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INTRODUCCIÓN. 


»Los  aiíos  huyen,  los  honiíbres  diesapaiTe- 

oen,  das  isockdiades  >&e  miqdáñcaini  y  reniuie- 

\mx ;  y  ÓA  Háesupo,  de  los  actores  y  *de  la 

escena  dd  munido  no  van    quiedanldo    re- 

cueixloís  y  idatos  sino  *en  la  histoda,   sin 

la  ouiaü  (ios  smcesois   y  ipemsomajes  de  una 

éfx>ca  no  poíciniain  servir    die  «mtseñainza    y 

ejienupUo  á  las  niuervas  gienerraiaioineis.  Péro^ 

tríentelo  que  aitenider  la  hdstJCiitia  ail    con- 

junto  dte  ios  Irachos  y  persomtaliidaides  que 

más  ¡dikleciteiimieiiite  íhan  iTiflaiido  ten  Ha  nrvar- 

cha  y  la  suerte  de  ila  huimanirda/d,  dieja  á  la 

agrafía  <A  estudik)  cM  cairádtier  y  acdLo- 

i  <d)e  tes  diidiífviáuailiidiaides   que  en  cada 

eiblo  se  han  düsttámgtuido,  .paira  ajprove*. 

arse  die  lo  más  imipartante  die  su  Saibor^ 


1 


f* 


¡'ié  semejan^  id^e  'Uii  tóo  gw  síq  yá^íeo^oéa^; 
do  ócm'síus  ítAaierateis.  ,Sm%  p.u'e^yíoiá;»qB*t^ 
':<(3lias  Jbiogtáfte  lajrahivó  <ja)é  «1 

hiisto'ria'dor  iittíliza,  y,  Sialbítíió  su  destótio,  ée 
clojTiprenlde  di  esipirflt'u  dje  veridaid  y  ju-sti- 
cja  qti€  debe  aniimaMos. 

Si  en  'd  hiistonialdor  fla  distanicáa  de  los 
sucesos  quie  d'esicirilbie  y  juzg-a  sie  esitáima, 
por  flO  oottTupllexo  de  iéílos,  ipnqpiioia  á  la 
ex^aidtiiitud  ide  sus  irUcirrajcioines  y  aü  acAeliltio 
de  suis  falos,  no  soicedie  Jo  tmiisttTLO  letn  cuam- 
to  a;l  bdogffialtó,  que  se  coinitraie  á  dletermina- 
dos  Hechos  é  indiiviiidiuos,  y  eQ  inittíréis  de 
cuya  obr^L  imiás  qiuie  én  líos  jiuáciías  esltírilba 
en  Cías  notticiías  y  lols  datos.  Hálilanse  estos, 
inciofnciusa/mienite,  muy  a!l  alloalnice  deÜ  lescri- 
tor  comteímipoiránteo ;  y,  traitátídose  d*e  s»e- 
niiej;ainza,  uin  ipinitior  Tniediano  qbe  teniga_  el 
origmall  á  »lla  viBSitjai  ie  rétraitará  mejoír  qué  ed 
má'á  eimiinieintte  aaitífioe  isii  ha  de  liacerlo  de 
okLaái  Tai  conisiidierádón  bastaría  «paira  q-ue 
las  laificionialdois  lá  esltais  iltaboreis.  -preiieiran  es 
criibiiir  áicetrca  d'e  liois  Ihombr-es  de  su  tieinipo 
si  ya  «no  íu'esie  niaitufnall  y  hasta  debida  la 
apliiicaioión  tp(iieidifcc|t)a  ■  die  nraesferas  iacullta- 
dlc»5  "die  obsiervaioión  y  de  crMica,  á  lóqiie 
'náás  de  cerda  nios  itniterasia  y  que  esitaímos'  «en 
aiptá'tud  de  apreciar  mejor. 

•  Effi  di  i'njnegabllle  "  imoviimiemfto     'literario- 
que  se  haioe  ¡h¡qy  sieatiiir  en  Méxrioo,  no  fign 
irmí  eíD  áa  dlabidia  propomcáión  los  estuti'h 
bilográfkos;  ,  al  jmieínos,     Üios  relativos 
aquieSltoe  de  aijuesltirois  hombros  noitables  qí\ 


de  aiLgunos  años  aitras  halm  ibajado  al  se- 
pulicro.  Los  VÍÍV0S  se  ocupan  miuoho  más  de 
SI  imáistmois  qiuie  Idie  il¡o|s  muertos;  pero,  por 
tógioo  que  esito  sea,  imnestros  póistercs  no 
piqdlráin  cdmbdinialr  con  di  -entusiasmo  que 
nioisrtlriaimiofe  ;p|or  ¡Has  demdas  y  las  artes, 
mnetsitfrío  isiíl-eadiio  é  imídáfei^enoia  respecto  de 
los  saibios  y.  art&sitas  que  nos  en^e-ñaroai  á 
ccmoicerfiais  y  apreda/rtais.  En  tiempos  que 
fannaimos  idie  dbscuTa.ii'tispmo,  la  faima  de  Si- 
gLieinúza  y  Gón^gora,  de  Veflázqíuez .  de  Leóni 
óc  Sor  Janana  Imés,  de  Alzaite,  de  Veytia, 
de  Nayaripejtie,  slalvóel  At^Lániticoynesomóeíi 
ks  cortteís  etulro(peías.  La  gloria  die  maestros 
uálfirajtiois  em  (la  {pirimleira  unitad  de  e^te  i-i- 
g'Io  inio  ha  ppdüidia  baiíliar  ná  en  sai  propüQ 
sueQo  amite  utas  fogtaitais  de  los  qaímjía'men.tos 
y  la  funeista  "oiandiad  de  los  incendios;  su 
voz  se  ha  perdido  en  el  estruendo  de  las 
'lucháis  cíváHles  y  naictonales ;  la  semilla  de 
sujs  obras  cayó  en  ilia  peña  de  que  'nos  ha- 
^bla  la  paráboília  diel  Evari'gielio.  Entíi-eitanto, 
los  años  paisialn^  sus  contem.j>or!án'?os  desa- 
parecen, n'u'eslllra  siocdedad  sie  inodífica  y 
se  cambia.  Señaílair  esa  seimilla,  evó'c,ar  la 
rnte moría  «de  talles  Ihoínibres,  casii  es  ya,  mx 
trabajío  arqnieblógico. 

Bmpremld'áímiasT'e',  sin  embargo,  cada 
cual  ein  la  míedücfa  "de  sJuis  fuerzas  }'  en  la 
eirá  dIe  su's  ilnlolüinaiciones  y  sihfípatías ; 
n  si  lia  tarea  fuere  astélrliil  para  ila  actual 
leración,  acaso  las  ságuiienitcs  la  uifcLli- 
'.  Quieoí'  <h  d  consejo  dará  tamibién  el 


'Tí 


ejemiplo,  si  Dios  te  prestiai  vwía  y  "ospaioiio. 
Teme  eairaír  «en  sus  aiprecdsaiQioneis,  pero 
confía  en  te  exattítudi  die  sus  moítíicite.  Tra- 
tó anuiy  <k  cea^ca,  inthnamenfte  caisi  á  D. 
Jobé  Joaqoíím  Pesiaido,  cuya  biiografíai  im- 
tenlta  ¡esícríMir;  y  sfe  hada  en  d  caso  éd  iie- 
ítlhatiiBta  frenite  al  original,  síerntíio  muiy  p(o- 
sábüé  qu€  siu*  lla?enzo  resiulte  detfedttuoso,  pe- 
lo también  muy  probaWe  que  saü'ga  mare- 
ciído.  (i) 

^1)  AdemfS«  de  mis  i)ropios  datos,  tengo  ft  la 
vhíta  los  fFpmites  de  fa^tnilia  que  me  han  sido 
proporcionados;  los  que  eomenKaba  ft  formar  el 
señor  D.  José  BeTCna-rdo  Couto  con  ánimo  de 
e«icirl'blr  la  biografía  de  D.  José  Joaquín;  los 
mu5*  detallados  y  curiosos  que  me  acaba  de  sn- 
•tplnistrar  d  señor  Presb.  D.  Joaquín  Martínez 
Caballero,  curw'  páirroco  de  la  Soledad  de  Santa 
Cruz  de  esta  capital,  y  persona  muy  erudita 
y  que  trató  Intimamente  al  señor  Pesado  des- 
de su  juveoitud;  los  relativos  al  itiempó  que 
éste  desempeñó  diversas  secretarías  de  Bsta-  • 
do,  escritos  por  el  finado  D.  Juan  Sánchez  Na- 
v«(rro,  y  que  debía-n  servir  á  Couto;  finalmente, 
leí»  "Noticias  Biográficas"  que  el  Dr.  D.  José. 
Guadalupe  Romero  publicó  poco  después  de  la 
muerte  de  Pesado  en  el  "Boletín  de  la  Socie- 
dad de  Geografía  y  Estadística,"  tomo  XI,  pñ- 
gina  145. 
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'  »La  figura  que  voy  á  tíra^ar  nu'  es  vulg^ar 
ni  pequeña.  Forma  parte  de  la  pléyade  en 
qiTe  se  dLstinignen  Quiíntana  Rok)  }-  Sán- 
chez de  Tagfle,  Orteg-a  y  A'lanián,  Ckxos- 
tí?a  y  Contó,  Carpió  y  Cuevais ;  patni-cios 
-:'n  «q-nÁte/nies  la  pM^lMca  no  mató  ni  resfríiS 
el  aiTiic4r  á  días  le»trais :  saibios  qaie  en  báen  (Le 
k  -sodedlad  y  de  Ja  piatria  piisieroiir  en  cir- 
oulaición  el  tesoro  de  sus  oo^niooiimientos 
apli'cándb«los  á  todas  las  cues'tiomes  impor- 
taTi>tes  de  sai  tie.mp*o*,  escriítojr'es  á  quienes 
la  gramdezia  de  ias  ideas  y  'la*  initeñsádad  de 
los  iafectx>s  no  -hicieno'n  descuidar  ¿a'  Clari- 
dad y  gíalanura  de  Ca  frase;  hombres  no 
taibles,  de  conisiguieníte,  en  sai  triple  cfarác- 
ter-  die  ciudaidanos,  lirtefaitos  y  artistas.    ■ 

Piara  convenir  en'  'la  iprami\nfenicra  dé  Pé- 
saídfO,  baista  uña  lój  eadá  al  escenairiio-  y  '  al 
acit:dr,  á  :11a  sodbdlad  y  al  individuo. 

El  esceina\rio,  Ca  sociedad,  nos  -mtiestra 
una  de  'ias  regídnies  más  belüas  y  ricas  dte 
la  tierra ;  «uina  raza  lalborígeme,  aiuinque  ábá* 

"  la  y  obsouíra,  descendiente  d^  -los  pueblos 

ue  al  ser  descjubiettícis  y  'Ocfriquisítados  eii 

sdigfev  XVI  aisomlbrajTon  á  ilos  eairopeos 


con  la  iperíooMÓn  dt  sus  lieyes,  antes  y  itto- 
numenitos ;  urna  colonia  é¿l  pais  que   feni- 
oias  y  canjtagj-nesies,  íatioos,  godos  y   ára- 
bes fueTom  .poblainldo  y  ouCicivaitído  en   sus 
invasjioees  y  dominacionas     sucesivas,      y 
que  ya  en  tíempo  de  los  rontalnos  doto  de 
-■"í  imejoires  Césares  á  íJai  señora  defi  imtn- 
:  raza  y  colonia  qii«  pugnain  ptw  emian- 
«irse,  ífU€  SogTOíi  imkkipendiorse  de  Espa- 
,  y  que,  uíiidas  constituyen     una    mae- 
niaidón,     agitada   en     C-uchas     mtesd- 
s     casi     por.     sím^yW     aunibHlciiioai'es     de 
uido     hasta     nuediiar     ¡d     ipt<e8eiiite     sj- 
);  para     atiandonaír     pooois   años     «tes- 
es, ai  im^puSeo  de  mietva  y  .podérosla  co- 
ente de  i-deas  y  h'eclios,  su  antiguo  caiU- 
,  y  carntriar  susitanciallmeTiite  la  base  Je 
b  d'nstütucíones   pcllíitaoas   y   acaso  hasta 
s  dognuais;  tnas   haber  sido   México   eil 
.adío  en  que  Iwchanoln  unos  días  el  colo- 
die  Aiméniica  y  lais  potenciae  iiccid-enta- 
1  de   Eutidpia,  quedañido  éstas  vencidas. 
El  actor,  efl  iddivódiuo,  sin  padre  rí^sái 
s  iprimeros  años  y  Bnutado  á  los  cuida- 
'S  matemos  que  caisd  minea  basiian.  para 
Tiiar  ue  homlbre  calbal ;  sin  esthiiu'oB  die 
stmuoción,  sin  otansar  en  aicatíemias  nj  fo- 
p0s,  estudia  y  aprenóe  por  sí  solo ;  y  aJ 
r  que  rige  y  aoreciierita  sus  bienes  pa- 
moitiiales   aldiqíuüriiendo  en    los   negocios 
telígenicia.  y  teoto,   se     faniiliafÍ7a    en 
lotnas  exítranjeirioB  y  ciencias  morales  '_ 
arfas ;  se  hace  mtUesftro  m  la  estética  pe» 


fii-eidío  <ieJ  examUen  y  apreciacii^n  de  !as 
obras  olásicas  de  la  literatura  a^ntigua  y 
tirtódema^  y  II«ega  á  enriquecer  él  misnu^  la 
poesía  (lírica  nacioniañ  oon  producciones 
qu€  síirvtexi  die  «moldíelo  á  los  demás  culha- 
vadolneis  y  ¡dain  nloídaíblíe  impulso  al  adelan- 
to de  taí  génjeiro.  NacMio  cualido  aparecen 
los  jprihiieros  sinitoimjaSs  de  la  ducha  de  in- 
•(fepemdfenaía,  suijne  esn  svl  famiíóa  .aílgniiias 
de  das  consteculelDciíaís  de  1^  gtierra;  aspira 
las  aluíias  vivificaintes  diel  triunfo;  abraca 
las  (üdefeus  láibierailes  que  se  aliaban  con  ed 
eispírítu  paltriótaco  y  la  esperfainzia  hali&jgiáe- 
ña  dé  u*ií  iparvemáir  síeiremo  y  glltoríoso,  y  sie 
oíinvieirte  etn  atpóaltbl  de  ellas,  sm  preselr- 
'varsje  en  los  oonísejos  ni  en  la  pmen'sa  de  las 
exagetracáolnjes  >eti  qoiie  incuirriió  su  paiiti- 
do.  Diputado  á  fe  legiiisliatüuiia  de  Venafciluz, 
deposi^ariio  pnovósóioinaü  dell  poldier  ejejcuiti- 
vo  diel  mlisimjd  Estaido,  y  minisitrioi  dell  In- 
terior y  de  Reflacionies  exteriores  varias 
veces,  cooipera  al  golbiemo  dd  país;  y  en 
socoietdiadles  táenitífioas^.y  literaríais  y  empre- 
sas agtrídoüas,  min-eraís  é  inidiustóales,  piro- 
mueve  é  óimipuCisia  todo  íinaje  ¡de  im-ejomais 
can  la  aiotivildlad'  qlue  le  era  proipia.  Siinoe- 
ra  y  ¡prt>6uíndiaim(enítJe  apegaldo  á  te  ideas 
y  dos  s'en»ti¡ttnienítícte  religdiosos  defbidios  á  su 
eduicalcá<%  y  dIe  quq  nja  isle  apartó  por 
""tfti5>l«*o  ná  eini  sois  años  jiuveniill>e<s  de  más 
3aigerad)o  Hberailásimio,  como  ilo  demuies- 
•a  d  lespíritu  dle  imtiichias  idie  sus  comipoisi- 
oms  .poéticais  de  aquiefl  tiiampoi,  las  pir.|- 

Jloa  Barcena— 2 
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\ni€iriais  emiergenoiais  de  i,8SS  ^^  ^"^  se  «dies- 
cU'brílaln  sin  esfu'erzo  teaKdemcias  sostanitílas 
á  la  reforma     posíteriloa-meTille     ejecutada, 
halllálrionlle,  -aunqiuie  iretiraidb  die  Jos  mtegp- 
cios  pú'blicols,  del  Oíadio  de  quieUiels,  amftíé  los 
amagóte  dieÜ  huracán     tievioiluidoTiairio,     lio 
ha'hrían  \'aícixád|o(  en   sacrifiícar  ila  Mbertaid 
pqjítíca  en  las  airas  de  ¡la    paz  y  ééi     or- 
d¡dni.  Bl  com<0€timiie)n)to  y  la  experitemcia  de 
las  oo|sia's  y  de  los  hambreis  hialbí]a<nle  traí- 
do á  eisle  tdmiperanKenito ;    y,  no    ptudienido 
en  inidíviidiios  de  isu  temiplie  dejaír  die  segitir 
líw  acción  a  il'a  idea,  co.n  la  fraíniqtiiétza "  y  el 
'valldr  civil  geinial-es  saiyos  enairiboíó    eln    lá 
.prensa  fe  biamd'teíra  del  cattoiliioilsimo,  cJomsa- 
grattido  á  la  dleíensa  de  tan  noblie    caiisia^ — 
que  eis  la  de  l*ai  civilización — ^y  'de  3'ais  -doic- 
triinias  é  -ótn^^ltiiltiiiaüones     emanaídlas     da     sii» 
.prinlcipao!,  los  esioritos  que  en-  **La  Cruz^' 
(íhimlatnon  tía  atelniciió'n  púbTica  de  1,856  lá  58, 
y  que  fuerom  lois  úl'timos  debidos  á  su  plu- 
ma.   • 

Por  aidVe»nsa  quie  haya  sridó  la  suerte,  y 
poíT  grandes  que  les^memos  lias  ab-émaicio- 
nes  die  qudieines  taílzartoin  y  sioísítuviierom  leii 
oftrois  «tenréinias  esa  'misma  baitdera,  la' can - 
vi'OCLÓin,  'la  claridad  y  liai  lógica  que  resall- 
itan  em  los  lairtícuíois  "de  Pesaidb'haéeñ  'que 
»u  úlitíma  caimipaña  periodistíica'  sea  glorio- 
sa, njo  sólo  paira  el,  simo  también  para  la 
cautsa  quie  diefendió  y  para  la  nación  que  Ik 
conttó  entre  s'uis  hijos.  Y  como  sd  la  Pro 
vMeinicia  hulbüeina  quiciríido  evitade  las  pnw 
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iba-s  y  las  <aimait^;(iuraiS  <en  que  muchos  <ie  sus 
coordlájgiolnairíots  se  hoOlnPoai  píDsitefíiioinniien-. 
te,  táestcGOfJSx)  Besaldb  <ail  sepiúcro  sin  que 
na'd^  ptUcKielcia  «enupafíeBr  ^u  noanb^e;  antes 
de  *kis  úMniiaKS  esc^íiiiais  y  <M  •desenHáoe  <k^l 
düracma  en  qiue  haibia  «iidia  aictbor ;  anties  de 
<]$uie  lia  ^oicjeidaid'  á  que  perteneció vietTaxram- 
biddas  por  ooimipdiefto  sius  bases  coln<  el 
ítrüíawfo  definitivo  <ie  la  (neforma. 


III 

NACIMIENTO  DE  PESADO— SUS  PADRES. 


x-Xitmqiue  g^ttiJeralimieaiitJe  sie  hjai  temado  á 
Pesaidio  por  liip  idteíl  Estado  de  Veracruz, 
en  eá  cual  com-eüszó  lá  figurar  dleside  joven, 
tío  naicíó  sino  en  San  Agíusltki  ód  Pia/limar, 
•de  5a  Rnoviiijda  de  Pujeibíta,  d  9  de  feíbre- 
ro  Ide  1,801 ;  y  se  le  tbaiitizó  en  la  igüessáa 
iparroqiiájail  de  dtílcha  ílloicallifdiad,  ha'báendo  sfi- 
<lo  sus  paJdres  dbn  Doímiinigo  Pesadlo  y  do- 
ña Josefa  FraJncisiaa  Pérez. 

iBl  pttteíeto,  natiumail  de  San    Ju'lían  de 

Reqneijo  en  la  pfovincáa  lespañdla  de  Ga- 

iría,  Mijo  de  dom  SdlIKr^isItire  Pesadlo  y  de 

.¡ciItpí  Jaiooba  'Moreno,  habiaj  njajddio  el  28 

e  noviembre  tje  1,758,  TcirtM'o  á  Ntteva 
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Ksipania  ed  24  4^  diidielmibiie  -de  1,783,  y  aid- 
qmiMo  poetas  añas  étspsúéscon  s>u  itlraiba- 
jo  im  ¿miadiamo  ca*piltail  q*uie  finjoó  ^m  pao^e 
ai  la  tiacáenda  idie  gainialdb  y  íaibor  liLaimiada 
de  la  VQiiqti'ería,  ¡en  la  Cañaida  de  Ixfcapci=, 
cenca  de  San  Agusitin  dJd  Plaülmair.  Avje- 
cajnjdlósie  an  este  uftátmo  ,puiiitío,  yihaicía  £re- 
cuetites  wml^e^  ,k,  Orizaba,  idciiiíie  se  caró 
en  27  de  ¡mlayio  dle  1,799  "Con  dioña  Josiefa 
Frainicisca  Pénez. 

Hiija  fué  ésta  de  don  Blais  Aulbomáo  Pé- 
rez Stalmiienltol,  nativo  de  CaiMas  de  ^R*ey 
lein  GaMcáa,  y  de  doña  Firanciisoai  «Casado 
y  Toro,  su  esposa,  die  una  'buema  .famiHáa 
de  Sajn  Andrés  .Tuxltla,  dlonde  ste  hiajbía 
mdiicflldio  Pénez  en  1,759,  ai  año  de  s»u  vie- 
nSída  de  España.  A  consieauenioia  de  haibér- 
selies  iincenidiaido  su  casa,  pfaisajxm  >ein  i  ,794 
á  estaiblecerse  en  Tehuaipán,  de  donde  caa- 
trio  a.ñíOis  dee¡pu)é$  ise  traísílaídaron ..  á  Oriza- 
za,  .tepiepdo  á  la-  sazón  veinijticíuiaítro  doñs^ 
Josiefa^  Francisca,  iniacidia  letn  Tuxltla  en 
1,774,  Había  esta  joven  laipretnidüldb  ppr  sí 
soja  á  escribir  y  conitiar  valiéndotse  de.lps 
TXícosi  iliiibros  que  d-e  nlíña  pudo  .rieamir,  y 
desde  entoncies  fué  m)uy  lindániada  á  la 
tlecturai,  de  que  hizo,  girain  apmotveidhaniien- 
to.  Era  beüda^  SiUimaimenite  piadosa  y  dis- 
creta, y  de  finme  cairácter.  . 

Uníiidbs  em  maltlríimianio  don  Domilngc 
y  -dloña  Josiefa  Franicisida», ,  yiiviietnpln  aliteríiia* 
tivamenite  €(n  Saipi  Agiusftín  icLdl  Pailmiiar  y  er 
la  Iraiqiendiai  dle  ía  Váqluería    hasta     i,80íí 
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en  qjtiie  se  *rais(laidiajroin  á  Qnzaba.  Tuvie- 
ron otros  eos  h&ÍQs,  ilfta|ip^os  J'osé  María 
y  María  FraíHoÍBca,  irtu'entos  en  lia  limiancia. 

No  cotntaba  cudio  laíios  ide  ediari  mi  estro 
don  Joisé  Joa/quín  x:fualn)(k>  perdió  á  su  pa- 
drie.  Acaíbafca  éstofr  die  legtar  <ie  Oni/caba  á 
fe  Oañaidaí  idie  Ixtaipa-  d  5  die  aibriU  de  1,808 
y  habfténidbisie  r»eiocígáldio  á  domür  sieáía  en 
tuna  casa:  <qa}ie  la!IÍlr>tieinüai,  imomentois  d>^spués 
fué  halBakio  mjufeirto  «ai  la  cnma,  a  conse- 
cueffUcia  dte  un.  altalqtfie  aipoplcljco.  (2)  Fal- 
tasnón  qbí  ail  náfío  eJn  la  «dad  más  críiliica  la 
vigifllatnicia  •  y  düreootón  paternas,  aitortunin- 
damenlte  supÜádas  .por  eíl  cuidado,  la  firme- 
za y  lia  il*us(taia!cáión  dte  ía  madre.  -     ' 

Gotn  moitiSvío  die  tal  desgirada,  aicudió  es-; 
ta  señora,  «etti  oooiipañía  de  don'    Blas     su 

(2)  Leo  en  loe. apuntes  úe  familia  estos  deta^ 
llés:  **E&ra  p6r8oaa>  de  vida  muy  arreglada,  y 
In  yfi^esia  die  su  muerte  liabía  confesado  y 
•comulgado  en  Drizaba,  como  acosfcuníbraba 
frecuenteínfeiite  liacerio,  a^lmtnistrílndole  am-" 
bo6  sacramentóla  su  confesor,  Fr.  "Juan  Rose- 
11<>,  misionero  del  convento  de  San  Jos€  de 
Gracíia.  Su  cadáver  se  enierró  en  la  iglesia  de 
la  Oefiaida  de  íxtapa,  paira  c^uya  fábrica  había 
contribuido  C6n  á'&undantes  iimosnas;  y  se  ie 
aiilácarqai  copiosos  sufragios.  En  la  p«irr<>qtiia' 
d*»^San  Agustín  del  Palmair  había  hecho    cons-! 

nir.un  retebla  de  la  Santísima     ViiTgeñ     do 

tiédialupe.,   á  cuyo  pie  descansaír  ahora  sus 

fstojp."  • 
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peotie,  á  Sam  .¡^gU'Sitiin  idiel  I^xxvaar,  *daside 
lornuó  eil  dltvycinlkarJb  die  }o$  biiepies  nnortnio 
ríos,  a0&gmmáo  dí  mñú  jsni  háj^iella^  en 
qxi^  se  coniipre^aidió  %  'hsM^enida  ¿j^  k  Va- 
queda,  y  fiíiücatnidia  m  prc^piía  «piarte  «m  la 
haiíÉmsnáa.  á&  S^tsii  Ám,  y  em  ui^  casa 
^an^Tuiáai  .por  eilila.y  tum  h>eirpiiai]|a  6=mya 
en.  OmnahsL  EÜ  ctkado  ¡padre  die  :eiH<tir9|tEQ- 
ba#,  d'an  Bla<s  AntonJio  Pérez,  falSieició  allí 
d,^g  dIe  sepitieuntíríe  die  x,8o8. 

Lok  ildlea  die  ipropordiiotnlar  á  si^  hijo  apo- 
yo y  írettio  varoná3jes  no  enitrarí'^  |jor  pip- 
co  eHi'  la  resoá»ucián  dIe  dbña  Jo^a  Fran- 
cisca de  ipaisiair  lá  siagftmdl^is  iniM^^das,  lo  H^iuaá 
/hizo  ien   ii  die  fi6bmx>  d«  i<,8ii  cioin  dpon 
Rkiifaieil  Vázqfutez  Rlujiiz,  tnalIJuaiafi  die  Jaiopa. 
No  dogTÓ,  sdm  emibargOi,  aqu^efl     iplaoisilbile 
obj4tio,v  piHes  (Siu  isegfuiniéo'     esf^lolso     smlcSió 
trátjg^a2m(etntte  el  29  die  novíteniibrie  díél  mié- 
irto  año.  A  <xm6ieicujeiiiicliá*  idle  la  ineivodiuidióin 
iniciada  en  Doloties,  yariais  paintiidiais  de  án- 
sui^ectos  i^m^ktlotdiaabiati  y|ai  «n  Qas  provimciiaa 
d-e  Veirajoraiz  y  Ru^étíla,  y  ia  gente  die  un»  itatf 
Amoyo  invadáó  repemrtjMm'menitie  ^  la  «esx- 
pr^esada.lboha  la  haicienda  die  lai  y^aLqümíet 
dcndie  sjd  haUlaíbam  Váziquez  Rjuiz  y.  su  -f<«^- 
mlillia,  y  aoometáó  all  .pdim^ei^  rSiUipoviiiéiKlQile 
español  /por  sier  hliaiaco;  qu'^  cíola  to  Cfiíegpo 
é   ¡inünutrnainio  e^rjjtu  &qí&^  .priptoedier  .kiss, 
in'suirg^ites.  Bn  'vano  la  ,sie^orj^..Qig;Qlta|^ 
•ruegos  y  ^úplS^^a^,.,»^  ..aliTOiJó  cotoi  pej^-gr? 
die  s«u  pfiíoipda  viidia,  enitre  ¡los  asésiiíos  y  §t 
e&posio  qnieíriiendio   defcmtíieifle.    Calyó   Váz 
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quiez  Ruiz  acrítodUlaKio  de  beíridas,  y  diofia 
Josefa  Fran;CÍsca  tuvo  qu«  ocultarse  con 
su  Mjo  en  uíi  '*tenia¡scalli''  donde  posairon 
la  noch-e;  sin  qai»e  lan  eil  restid  de  siis  ditas 
.puidi«riaai  inialdr*e  ni  hijo  olvi'daT  los  deta- 
Tjl'es  de  tan  homMt  tiragecBa.  La  sieñora 
haibía  queidlaido  etnibarazíida  de  um  niño 
que  imurió  á  los  tres  nueses  de  niaicido. 


IV 


EDUCACIÓN  DE  PESADO.-  SU  CARÁCTER. 

SUS  fcSTUDIOS, 
SU  CASAMIENTO. — MUERTE    DE   LA  MADRE 


•Con  fexüepciióln/  de  una  brie^^^e  tempora- 
da -quie  pasó  en  Mé^cd  en  i,8i8,  ¡la  seño- 
'  ra  Pérez  vivdó  constainitemenite  en  Oriza- 
ha  diesdie  da  muelrte  de  su  siegiuindo  esiposo 
hasta  Sfu  propio  fallleci'mientio.,  consaginadía 
por  completo  á  la  '6duicacáón  de  su  hijo. 

•  La  sensciltliez  .y  anisltetriidad  d'e  .!a  époica, 
f^-e  la  ciuidaíd  y  de  sn  lamiJia  másmia.  sie  re- 
sJjatti  .en  Hia»  o'cupajciones  y  costumbres  de 
>s-  priim.elros  añiOfs  y.  hasta  de  la  juventud 
e  KÍon  José  Joaquín.  Muy  poco  asLstió  á 
\  eíscinela,  haWiiendb  aprenícliiidb  eim  su  ciasa 


í 
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a^Ufn  ¡lo  im^  esemiciaQ  díe  las  (pinilm<einais  Hetras . 


r  '  -  Se   le  miantenía  ooiniSitainiteirfiianIte  oloupadp'. 


|í,::  '      atemiperáiiDdioílie  aisí  á  la  inicja,nisalb(Ile  djedüca- 

'cdnó  al  eá:tiU'dio  can  quie  fu-e  diesipaiés  adiqíui- 
ríenidíQ  líos  más  vialniíaidlas  coidoríimienítos, 
casi  sieimpríe  (por  sí  síoIo  y  sáíi  maíestras. 
No  eisítiuvo  .ein'  cóllegio  ¡ájigiuttio,  y  es  miuy  no- 
table que  -ein  sois  ¡esoritios  no  haiya  Ca  faka 
de  oridien  y  oabesión  en  qt«e  kiourretti  co- 
fluunmemítie  dos  q.ue  no  ajustaron  á  mi  ms- 
¡}:  ttma  irigTurosaimeaite  esooil'ásitíco  isus  (pffime- 

f  ros  esitudáos.  Por  ell  coinítrario,  ta  olaridaid, 

i  la  luijiídiaid  y  la  lógiica  quie  canijpean  eíi  sus 

£  oibras,  aousain  illa  aidopción  y  obsetnvamicia 

í^'  díL*  lUin  métodio  exoéLenite  -ein  lia  laldquisLción 

¡^  de  sius  oomociraiienjtbs. 

i  Sus  boinas  de  descanso  fíriam  invieaitjkias 

[  .  en  los  ipaseos  ein  qiue  casi  siettnjpne  le  acom- 

i  pafíaba  un  ¡tío  siuyo  nualteirno,  y  «n  eÜ  dáibu- 

j,  jo  y  la  pliinftiuira  añ  óilieo  á  que  fué  nnuiy  laifi- 

ciidn/ado.    (3)    No  sollo  iproicujralba   la   ma- 
I  diré  quie  no  €stu<vi'eira  ni  uoi  monneínito  ski 

ocufpacióln.,  sino  Jilyaríe  de    almisttadtes     y 
>'  comipañias    qiule   ptuldieinatn   seirí^e     -nocávas; 

! ;  y,  adeimás,  te  imculcalba  sólliüdois  priüncátpálas 

jTidlSigiiosos  qiue  comlsiervamom  puras  sius  cos- 
tuTníbnes  y  dieroin  á  su  cairáoter  ell  tetnupde 


(3)  Se  me  dice  que  hast»  hace  poco«  afíoe  los 
religiosas  del  coü vento  de  San  José  de  Gtuoía 
de  Orizaba,  conservaban  la  mesfta  en  que 
apffiendió  á  escribir,  y  algunos  de  sus  primeros 
ensayos  de  pintura. 
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y  iba  «eilervaciób  -que  Üe  conocitmos.  Desd^ 
muy  jov«tni  aiávirtíáse,  en  efecto,  que,  posn- 
trsL  ^  qule  genieraftiuente  sucekte,  ño  se 
avergonizalbiat  óe  'las  practicáis  piaidosias> 
más  hu5inB!(l<les,  y  (c\eípeiiá^s  veces  sie  k  vio 
en  b§  caffles  díe  Onzaíba  cargar  'l^üts  cadá- 
veines  de  herniono»  terceox^s  «de  Sam  Fráa- 
cáseo,  vliisitienidlQ,  como  ^  Daiate,  el  hábi- 
to de  la  Octíen. 

De  los  vieáante  á  llOs  vedbtiidós  años  era 
ya  hotmbicie  entteraim<e!nite  íoinnaido  ousi  en  lo 
físico  oolmo  en  ilo  anoraS.  Las  .personas  que 
le  canoodieiroin  lenUoíncieis,  nois  te  Kkscri'ben 
con  rasgos  que  en  üo  lísilco  siuiftrdesioln'  poca, 
adtenación  en  el  resito  de  su  vadla,  y  que  en 
b  ttiioraíl  96  iuieron  haciendo^  naitiuraümemibe» 
niás  y  más  proaiuinciiaxlbs.  Era  de  esitaüura' 
tnedsiatia^  bdidni  ptKpciirck^&dío\,  expedito  en 
sus  movittnieiijtos ;  tfl  rostro  aguileno  en  su 
PCTÍii,  coffi  la  'N^rtticuilairídjad     de  te^ner     el 
pírpsido  síUjperíor  dé  la  misima  íortna  que 
ti  deH  águila;  enitre  escrutaiddna  y  medüta- 
tiva  k  «niiraida ;  fimo,  codito  y  .levanltJario  el 
cabeHt)»,  dteapiejada  la  fuente,  joviiaJ  el  ges- 
ta, diiJcíe  y  clara  'la  voz,  y  véva  y    majlliral 
la  acción  de  lias  manos  aü  hablar ;  de  com- 
plexióln  mobuaita  f>   vicáo  aCgtunio;  i^^  -é»- 
W  áiemípre  ibuieina' ;  ©enidüMo"  y    aseado  en 
su  <traijé.  H»  iietraitio  Etográfico    pue/stto  al 
fíTcntc  de  su  coikíocidn  d!e  poesiaii^     en  ,Ia 
segunrib    edidlón     (1,840,     impirenlta    de 
Cumpdídb)  haciel  fiolrtmlar  ¿idea  blasitiaiite  exac- 
^  de  síu  busto.  Pbr  Glo  dleimás,  ya  se  dijo 

Roa  Barcena.- 3 
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qotc 'dría  .pnoifii.nkiia'iii|en/^  .ffelig»icHso  y  de  <m- 
tMh¡atíl^&  co6|tluiniibre&,  á  4o  ^iu«l  haiy  qiiie 
agrega  sU' moid'esti'a,  sil  «íxquisita  urbaim- 
did,  te  taisMMaiá  qai<e  H<e  hacía  sociable. 
por  ^xcoIietTcia  y  ^ui^no  "era  aíectactei^  ííméo 
frutió  iiQitJUflfjáll  úe  tiim  gieti'ib  «ícimpreigual  y 
dcréttio,  Tií  dcatl^aldb  Mpjbir  k  tm,  ni  ^bait!kU> 
•pot  h,  die^grabia;.  (4)  Era  exrtraolrtjiíuida* 
nKínlte  arrqgHado,  oieitládiiico  y'  activo.  Eni 
tfie*  .sMs'íaictil^íes  imenitaílies  íhiie  muy  nota- 
ble siu  twemorí'a,  p«ioinita  y  fáoül  pafa-apren- 
<le-r  y  Uenátz  iplará  iiieJlen-er:  Su  peneirsióión 
era  toirntiién  protífiaí  y  clara,  y  hiego'  abar- 
cabla  itodtet'^il'á  ikieay  formialbia  ícabal  coíicejp- 
tn  dieilo  que  oía  ó'»leia ;  prco&áiemáoi  cbHi 
•lógica  .may  éjfmcítatítt  «m  dieifítiiM*',  "'dividir, 
rad(OK?dttar,  y  dSekkícár  y  soSftie«<€r '  comit' 
cuenciia®.  -  < 

V»ndaidi6f«tnenite  grand^e  híé  eí  vuelo  que 

íiCi)  ^Jieo  en.  los  .apuntes  m-añuBcritoe  del  F. 
M«JH:6>ez  Caballero:  ''Su  cotozóíb  eira  séctOj 
bien  iiusiiiiacLo,  generoso:  era  hombce  de  -muchD 
viil<r  civil,  pero  condescendiente  y  sninaüfaiLte 
modeftto,  pues  imrecía  igooirar'  su  propio  méri- 
to t  expedito  y  desembarazado  sin  audacia v  re- 
ligioso y  Tiesta  devoto  sin  hacer  en  miatiera  al- 
gúné  riejmgnantes  lavlrtud  y  la 'piedad.  F116 
cftieüdo  die  cUántósCle  tratisurtHí  y^conóéléro!^: 
f  personas  muy  notabífé  éé  honran  hoy  cdriTía 
b€«r  i^do  del  número  de  sus  amigos.  S^' res 
petado  hasta  de  sus  enemigos  en  políticas  i)ot 

« 

qtie  eñ  otro  orden  de  cosas  no  los  /tuvo.' 


»> 
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hubo  de  diar  dtesdíe  enlbonices  á  sois     esiwi- 
daos  .portiouljares,  isem&núo  en     cuenftía.    la 
vani-eíd'ad  y  soli)cl|ez  de  la     imstirnicoijóin/     de 
que  más  -aídieLainíte  im,nk>  soimini'strando  (fwine- 
bas.   Adtemlás  de  ser  maestUo  en  d  mane- 
ja  die  la  leoigiuia  castelítana,  en  cuya  parte 
etimodógicia,  pwüintciipailtmie^nlbe   era    fortísíimo, 
apremdió  ía  laitima,  la  ibajliaina,  ía  framcesa 
y  ía  ingilesa,  y  se    dediicaba  á    Üa  gaiega; 
SUS  ctarsois  de  filiasoííla,  denedho    é  híistoinia 
deben  halber  sido  completos;    rv\  (íesctiiVló 
las  ciemciais  naiturafies  nd  las  exactas,  ni  sÁ- 
quit^ila  la  conftalbiTida)d  meírcanitil.    Invadió 
el  teitreno  de  -la  'teoCogí'a,  repasó  h)  Suima 
de  Samito  Totmiás,  llegó  á  ser  taln'  versado  en 
la  cáetnicia  ddllesliiásitiíca  qiue  re'sidlvía  acerta- 
damenltief  itois  casos  qaie  le  eran  'dotnsul'tiados 
r-esf^eoto  de'dbgnia  y  dü'soiplü'n'a .    Rabian- 
do dIe  Üa  g'enehiailídad  y  extensión  de  su  sa- 
ber, ime  dliide  un  contemiporárheo  y  ainilgo 
suyo:   "Cuainldio'  tinataba  oorí     naturaliistas, 
roéditíos,  jíUTiisiconis'ulltos,  .trólogos  y  demás 
prafesonas,  parecía  qiine  cada  fecud'tad'  era 
su  fueirte,  usamldb  con  naturalidad     y     sin 
aíectialción  di  ítelonáicismioi  de  oaida     ciencia 
y  conocien«do  stu  'hüstoria  á  fondo';     de     lo 
qiu»e  res'UÍ'taíba  qiue   su.    con\''ersaioión     era 
ainetilísiiim'a,  ínsitliiuidtíiva,  y  ninnica  ociosa  ni 
superficial." 

La  adk|uiiisiicáóln?  ide  idiomas  fné  para  él, 

g.enieral,  un  ¡miedlo  efidacisimo  de  enisa.n- 

ar  la  esíe-rai  de  «lU  inis^triuicciión  :  y,  en  jpar- 

tiar,  la  líliave  con  qiue  abírió  para  su  pro- 
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pió  eniteffiritimiienito  .'loe  itestolrtois  dic  la  béEa 
lit'e.ratura  antíigua  y  imodiema,  dSesídie  el 
idilio  de  Teóorko,  Ilái  oda  tíe  Hoiracio  y  ía 
geórgica  td|e  Virgüllio,  haisitia  el  sdiretio  atruo 
roso  d'e  Petrarca,  la  dlisertacióin  filosófi- 
ca die  Popie  y  íai  mediitaicáóni  religiosa  de 
LamáüTtinie.  DotaJdo  idle  genio  «poétida  dies- 
de  síus  prámiBilois  oiños,  antes  de  los  veSrute 
OL^imenzó  á  esiorilbir  versos,  con  ta  ralrísdiiTra 
circunítancia  die  tener  ya  ifotimadloB  gusfio 
y  'estilo  al  idiair  á  luz  isuis  primerais  coimiposi- 
cíonies ;  ahorrandb  atsi  ail  pú-bldca  la  partí- 
ciipación  de  lias  parn2ns  de  un  apr-elnriázei.j.e 
que,  en  lo  moLesIjol  palna  quíienieis  le  pre- 
isencian  ú  loiyen,  viene  á  ser  /mliy  semejajrttje 
al  die  Jos  v.ioliimiiisitais.  Mincháis  de  .las  rimas 
anicUrosas  de  islu)  cdleOción  ipuMiiidajdia  en 
1,839  c^omisiti'tuiyelni  ilas  príimiidilal^  de  stix  inú- 
Tncni,  y  son,  ippr  ciíerto,  'acialbadísimas.  (5). 

(5)  El  Dr.  Mora  hace  de  Pesado  las  siguien- 
tes apa^eciaciomes:  "Sus  diispoeiicloiies  naturales 
para  las  cieiwíia®  morales  y  políticas,  lo  mi-s- 
mo  que  para  la  literatuiPa,  son  ve-rdaxieframeaiite 
iwrtenjtosas :  sut  familia  no  lo  dediicó  A  la  carre- 
ta lltefrariía;  pero  él  se  formó  por  sí  mismo  y 
par  sus  solos  esfuerzos  debidtos  á  su     estudio 
pirivado,  hasta  llegar  á  ser  como  lo  es,  uno  do 
ios  primeros  literatos  del  país.  Pesaxlo  escribe 
en  prosa  con  exaictitud,  facilidad  y  correoeKin  • 
sms  produocáones  poéticas  son  acaso  las  má- 
perfecta»  que  han  saüido  hasta  ahora  de  la  plv 
ma  de  un  mexicano."— "Chiras  Sueltas,"  "Re 
rlsta  Política."  tom.  I,  p&g.  290. 
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En  las  animiadas  ipinitiiiiras     y    <ieH<:aKlas 
cancjeíptos  KÍe  (tal^  oamipoiSiiGioiDes,     halia-^ 
anos  el   retrato  de  la  joven  que  encendijó 
quizá,  la  pnion-era  ilQaüna  a'niorosa  en  el  oo- 
tiazón  idetl  poeta,  y  la  nicíble  inaitaiíPa'leza  de 
mi  d'jaima.   Hermosa  fué  aic|ti'eíl;a  segiin  au 
Mloraldloin,  y  me  lio  oan<ftnmalni  el  testimotiflo 
de  cuantos  %  comocierom  ¡persioinailmerKtie,  y 
un   lienzo  de  imiaíno  de   Mata  conservado 
por  5«uis  hitjos.  En  cuairtlü»  al  iix>etai,  se  piarán-^ 
ácB-e  dje»  ilos  s^enídleros  que  (triiF.ian  ]x>r  lo  co- 
^múm-  los  de  su  edad*  y  tieimperalni/ento,  no 
•liipitó  á  vensois  y  sínistpir^cis  sais  hom^enajes, 
ni   se   comteinitó  con   la  felldidaid  ideal  de 
que  Hainittcs  otros  diesóisteln)  ski  ais-pirar  á  rea- 
lizarflta.  En  él  las  flores  de  este  afecto  no 
Ihabíafli  die  ipertí'er  oo>k>r  ni  esencia  como  lias 
de  Haimtet  á  Ofelia;  enalti»,  si,  lia  iprimiera 
forma  del  fruto  q-uie  trae  all  hoimiblne  el  com- 
[plemento  de  su>  'SÓr  y  que  fe  pncipiaroiona 
ia  vefdatílera  felicidad  e*n  ¡eil  seno  die  la  fa- 
milíau  Bien  coímip¡rendiüó  el  cará'dtier  de  tin 
afecto  así  quien)  cenca  de  veinte  años  des- 
pués decía  en  eB  pnoloígo  de  sus    poesías : 
"NtmK^  se  borrain  de  ía  miemoria  los  prd- 
mertols  aaniores:  níaoítíios  tail  vez  «n  la  ino- 
cencda  •  y  edudaidios  entre  'Sais  risas  y  juegos 
ünifaintiilts',  aicolnipafíaín     aíl   homibre   en     la 
•peireigriinjaiciióin  de  sti  vnda ;  te  llaiman  coins- 
-"^tiltetoenfte  all  sendteno  de  la  vi?rt)ud;  «míti- 
m  S.US  afficiones ;  Ihaicen  aílegres  sus  tra- 
ijos;  iemjuigtan  sius  llógdimas,  y  riiegain  de 
«Tes  Síu  sejpuflicro.'''  Niuestr'a  don  José  Joa- 
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qiim  ise  casó  en  Orízaibfa  el  19  de  febre- 
ro .de  1,822  (ooin  idoñai  /María  de  ila  Luz  d'e 
la  iLlave  y  Seginna,  dtiilce  imíáin  de  su  aífiec- 
tíG  de  uinja  ¡de  las  'rmás  an/ti:gtiias  y  necottnien- 
dabíeis  faimiiCias  de  aqualCla  citudadi,  y  joive«i 
Je  excel'dntieis  dates  moirales.  Ddióla  eH  noim- 
bre  ée  Elisia  en  isu^  iprínuerois  vansias,  y  se 
le  .apimseryó  en  los  que  miuchos  añios  des- 
pués conisalgiró  á  su  tmiuier^tie  y  á  su  memo- 
ria. 

Los  nuieyos  lesiposos  vivienon  al  liado  de 
la  iniiaídre,  qtije  tuvo  'la  isatiisifaocióln.  no  sólo 
de  ver  iiiíSitruido,  ihonrada  y  viintuosp  al  hi- 
jo á  qúíiein  diabía  fonmiado,  y  eduitíaldo  teJla 
nidísima,  sino'  de  verle  feliz  en  d  hogar  do- 
mésiti-oo ;  debiendo  haber  contráibuido  no 
poco  á  lesto  último  el  vivo  é  ina'ltteoTaMe  ca-. 
riñq  qiuie  imúitu amenté  !se  pr'clfestairian  sole- 
ara y  nuera;  canino  que  constli|tíuiye  la  m-e- 
jor  prueba  de  ¡la  diisicriecióin'  y  demias  buie- 
nas  iprendias  de  entriaimibas.  Pleiro  "la  saliiíd 
<ii3  -la  señara  Pérez,  resenitida  dieiside  Ja  trá- 
gicia  jm'uer.te  de  isai  segutudo  esiposo,  iba 
•ei:i  visíbl'e  decadencia  y  acabó  por  desaípa- 
r.elC'er,  anite  lun  ataque  de  paráilisis  cosa  d-e. 
un  año  desipués  dell  casamientoi  dia  Pesado. 
Perdió  'ia  enferma  el  habla,  no  'recobrán- 
dola simo  muy  imíperfectamente,  y  el  20 
de  seipitiembre  de  i  ,824,  reioibidbs  todos  los 
auxilios  esipirituates,  mlurió  -en  paz  \&n  Jos 
braziois.de  su  hijia  ipídlíftica,  tinas  uinia  vüda 
tan  laiborio!s»a  anaaito  meriitorita.  Su  cadiá- 
ver,  regado  de  las  lágrimlas  ée  sus  hijos 
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parientes  y  amiigas,  íué  sepultado  en  una 
bóv^odia  aá  pie  del  alliar  niayor  de  la  i^Ie&ia 
parroqu'ial  út  Odzahai. 


i      .    •    I  . 


V 


BIENES  DE  FORTUNA 

StJCESds  POLÍTICOS  -  SU  INFLUJO  EN  LAS  IDEAS 

DE    LOS   CONTEMPORÁNEOS 


Ooíniid  s>e  ha  vi&tiQ,  ilia  laiboTíosikliaid  y  la 

iii&eilgieinoiia  idie  ilos*  ip^ne^  de  dbn  José  Joa- 

<]tiitl  h^vQíñ-kjigfmio    remiw  vín    m-Mbaníj 

capi&láil  üdOfi^ssteintte  >e!n  bkihieis  f>aircei5.  A  la 

ít!ü«4*ite  dfe  tei  síeñcaia  Péileí^,  Pesiaídio,  único 

üveredeHOv  'enajenó  ^tos  uíbüioados    en  ia'  d:e^í 

nm^icaidLóin  dfe  PWeíblia,  ó  Sfiea»  las  hacienda¿' 

d€  la  Vaqtt^fjai  y  ^áe  Ja^leye*,  'cowiipren- 

dííte  eifti  el  xJfetritÍD  dJe  Tepeada-  ^ta-  liki- 

nia ;  canéiervó  Üia  finca  >U'!fba<nía  qué  ten.ía  e» 

OrissE^á;  y  adiquirdó  ^eftii  ¡coiniplafíía  con  áoix . 

Maimjcfl  die.  Seguirá  te  haiciienda'  did  Encii- 

nasf  y  por  s^í  soik)  ía  d!é-Ouaiuitlafpa)m  üvifnittc-. 

dtffstofKeis  <(fe  'k  expuesiaidaí    ckwfadí;    coirt'-' 

pramidlo  msás  Itíanidie  flia' piante  áie  stu  íiDfcio;  á 

la  umerte  xte  éate.  •        ^ 

Regia,  y    admiltiifeítítiba  él    «riflistniO" ''^tó' 

otpáedarüíes,  y,í  siienído    arregjlíadio  ■  y  eco-' 

•mico,  f'tué  auméntaiíndb    ipaitíliaítiniaí,''  pe-' 

sátódáiíieffliííe,     el; valor  die-   -eíHais.  De-' 
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dioóse  con  mtüaho  •eimipiefiloi  aá  duikivo  úitl 
itabaco,  siomlo  tmlo  dle  los  oosedieros  ccii- 
itraitisibais  die  itaJl  £ruto  y  «iiepiresieinitáiiidolos . 
varitas  veces  en  sius  oegloiciois  con  el  Go-  - 
bieinno.  Odnitainldo  ©n  determinaidiais  éipocas 
con  pe»rsiona  áetodaslui  coniiainiza  áqHiliende- 
jar  •einjcom<enKküdas  isiuis  ñncais  rúsloíjcas,  ad- 
mi'tiió  Ha  secnettairia  d^e  illa  junta  maniera  dei 
FresaiMo  ©n  ¡Zaitíaitecias,  ein  cuya  «¡egocia- 
cióQ  .«estuvia  esa  cuiattt»  dÜisitinitos)  ipepodos 
ele  Mempo;  y  die  1,841  á  48  tovo  ó  sm  car- 
go te  aÍAniínáistnaciión  d)e  la  imagaiífica  fá- 
toiiítca  de  liiillari'ois  y  tejádbs  die  aflgodóa  de 
ODcjolJaplaim.  eiíU  Onizaiba,  dlckiidie  cornupró  «p»or 
•eoltíolnc-es  dos  fínioais  tuibia^nas  <qiuie  hahíam 
ipertéoticido  á  <&ü  oibtiieilo  ukatertio  y'  emn 
á.  3a  sazón  <d)e  stui  tío  dtom  Sa)t)tti)aig«o  Péi?^; 
adqunrilenido  inuáis  taindie,  ttiaimbiéni  por  oovn- 
ipra,  liáis  rústicjais  <íe  Ojozarco  y  Ranicho  de 
S^tiiago  qtue;  agregó  á  la  ihaiciesida  diel 
'BndiQi3<}y  y  Otilia  casa  en  (la  •expresaida  ciuf 
dafd''d|0  Orkaibla.  Puódiese,  rprn-es,  diecir  <fuie 
sieniípipe!  dásÍTUitó  ée  mm  iartmm  indepen- 
diemte,  dstandb  aisí  eKdnltlo  d!e  los  trabajos 
y  •li.iilmilliaictón'es  idle  la  ipobreziav  y  «qtne  el 
aguájónl  die  las  mieicesiidlakl'es  ima^tedniailes  no 
faé,  cieiUaíftaieínite,  lo  que  fe.  hizo  ianzítftsíe 
al  terreno  de  to  política.  ' 

Atnaicltií'^^o   tenía  q-uie  'sjer  éste  peerá  .los         ! 
hojiritípes  il'ulstiláklois  y  pátridte's  aS  ccmiAu- 
imajrse  to    llnd|e(peínldleincia.     La  íhilchá ->!««« 
grtefnitlai  d^  diez  aíios  onliciiaida  ipdr  Hidal 
go  y  &  quie  el  aítraeo  y  flia  oonfuisián  die  las 
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ideaos  y  él  deshordian::;! cinto    fie  las    niail'íií^ 
^xaisiomies  kiieron  casi  el  carácter     de    una 
gfu^fra  kie  casitas,  fué  reemipkzjaída  por  el 
iiiiOfváimiiento  unifiarniie  y     verdadoramente 
g^emeirall  iq^ue,  'baíjo  la  hálbdl  idireoctón  de 
Iturbkíe   y   oon  ia  enseñlaj  e&ioiribolada  en 
IguaiBa,  liridiepemidiió  de  Esplalña  á  lia  antigua 
colcínia  lem  d  traiscuirso  de  unos     cuiantos 
»nK3se&,  isin  dejar  altó^ni  flláigiriimíüs  mii  san- 
gre, y  aibriiemida  á  Jía  nueva  nacáón  mag- 
aiifÍKrfojs  'horizontes  d!e     proisipieTildad  y     de 
guaría.  Las  hjaibitlan'tes  de  lais  vilHiaiS  4e  Dri- 
zaba y   Cóaxk)tb(a  'habíaint  aisistido   muv  -de 
ccx^ca,  á  aíligtmas  de  iiais  ipiincipales  iperipe- 
c¿ias  del  dírlalma.  En  la  «egundla  d;e  estas 
flocaEdidiaídejs  aiún  reisionaba  d  *há«mno  de  los 
tri'UfluÉas  oihteniiidos    proir  Hesrrera    y  Santa 
Anma,  cuíando  se  reiuiníian  el  j-efe  diel  ejérci- 
•tjo  trisrajianite  y  ed  nueivo  y  último  virrey  es- 
jppñoil  O'Doníoljú,  y  oeüebralbianí    el  24     de 
íaj^ositlo  de  1,821  su  faimoso  tratadb;  salien- 
do ínclitos  d»e  allí,  á  entíie^airi  ejl  uno  y  á  re; 
ciMr  ed  oltino  ías  ílaives  de  Ta  antig^iia  ciu- 
daJd  de  los  Moctezujmias  y   Revifogig^edos 
Los  colomos  fde  teuyer  teí'aín  ya  patria,  for- 
-rr^esxi  <\m  rpüebíí)  libre,  luna  so-ciieidad  ár- 
bitna  die  isí  mi-smla^  que  para  regirse  y  pro- 
gresar effi'  su  níu-eva  tmiaroha  exige  la  coo- 
peracdón  dte  todos  sius  mieimbnots. .  Nacían. 
tes,  á  la  váidaí  «poflítícia  (los  mexitíaniois,  v  se 
kgoMajban  len  eBüa  nío  sólo  p-or  deíber^  si- 
►  ftialmibién  por  ündinación  y  enftusiafsm'o ; 
le  para  pocote  (pueíbliols  inld^anidientes  ha 

Boa  Barcena.— 4 
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brjüllaldld  Üa  estreilOa  Idie  la  muañania  tan  es- 
.pl'endoro'sa  y  rica  -en  esperan  zaisi  -cctmo  píi- 
ra  México.  i 

Por  djesgrabíai,  la  eimibriíaig'uez  <m  triun- 
fo y  el  cuitso  die  te  ikíeas  y  de  los  suceaüs 
aiiiteriores  y  ipotsteríoires  á  él,  háici«eron  que 
la  gie(nieiiaíd!Ón  oolnitemipoirániea  unaío^*!  ara 
en  nuuicha  pante  aluls  afectos  con  él  desco- 
nocimáenrto  ú  oftvídb  die  suis  causias,  y  con 
irse  a^paijtBynidld  dlesidle  Juego  de  las  víavs  que 
la  conjdujeros  á  eise  imismo  triiuinfo.  Anula- 
rlo Kie  h^dho  y  de  dereahkDi  el  tratado  de 
CóddOiba  por  la  aictitud  ¡de  Itutrlbide  y  las 
resoliucioin»0s  ddl  golblierno  y  de  las  corres 
de  Espiaña,  preciso  era  que  el  í>uebIo  in- 
depetudidb  &q  diera  Un  jefe,  y  n(aturaf  que 
Ig  fluíase  quien  lo  ihaíbía  guiado  ala  cou- 
qLídsita  dte  su  (intdeipanldencia,  se  había  adie3- 
trado  en  la  difijcfll  ,pró)dticia:  deí  mando  y 
reunía  mlayor  suima  de  víglliuíntiaides ,  l^ero 
desde  aquí  ise  tropezó  clon  ginaives  incon- 
venitentes  y  se  inourrijó  en  iiñuy  trascen- 
deinitaíleis  deisaciertos .  Con  la  negativa  de 
nuestna  iantigua  meltlróploPii  á  sancioniar.  el 
pacto  de  su  delegfadb,  faJltó  tuna  die  las  pie- 
z-TS  esenicáiallies  de  Ja  imáquiiina  pioíítíca  puer- 
ta en  acicióin,  y  renaioietroln  los  odios  entre 
pcnim&uíaires  y  americanlos,  connenzando 
á  defetrtuÍTsíe  su  mutua  uiniLón  que  constiltuia 
una  de  las  tres  ipirálnicijpialleis  bases  del  pJan 
de  Iguala.  Pdr  otrla  -parte,  el  rocío  «mail 
TjaL  de  la  Ifilbertald  nio  ihuimedeoió,  estla'  tién 
sin  haicer  brotar  los  gémuenies  del  filos* 
fismo  y  anarquía  dlerramadiás   en  eKa  C 
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rainltie  kys  {xrüiriDeros  veitiibo  años  die  nuestro 
siglo  ipor  -efectíoí  ^  h.\  imtvasión  fitamcesa  ep 
España,  y  «de  te  ley^  úe  las  cortes  ét  Cá- 
diz, cuyos  enisayos  y  aplicación  en  las 
cotondiaB  acdlenaran  de  díots  ¡maneras  su 
eniaoiidtpiaiQ&Daí,  KKffumdiendo  en  las  masas 
el  comockndetntp  y  eJ  uso  idie  los  dieredios 
político©,  y  liacieiñdo  aá  mLsimia  tiejmpo  qfuie 
los  eil€im<e>n(t]06  conseirvaáores  <d)el  estado  so- 
cial se  agr-uipanan  y  dbraraTi  en  d  siein'tlidlo  de 
la  >iinid<eipeinKÍencia  paira  guiairdar  lias  imstütni- 
c  iones  y  ciosítíumíbres  cmtí  djebaipairifcáón  í^e 
aeía  seguna  si  sie  praltom^gfaba  nuestma  die- 
pendancia  de  la  'inietr6f>olli).  Ol-vidóste  que 
taks  eleonentois  ba|f>ian  isído  dos  que  má«s 
actÓAraimiente  cooperanoini  aíl  trt'U'nfoi,  y  si- 
íimílitánea-m^eníte  neiap^arecicrioíní  Jols  odiios  y' 
se  -desipertaron  ¡las  lambiciones  (personales 
opomendio  todo  linaje  de  obstáculos  á  Itiir- 
biide.  Halagaído  éste  por  s^us  pnopias  in- 
dinaicianies,  ó  creyenído  so5bre,poneinse  á 
sius  enem'iilg'os  con  isólo  camlbiar  su  títuilo 
de  iregienite  (por  el  de  «eimiperaídfor,  aspiró  á 
tal  caimbdio,  quáiso  dleibede  á  fe  exjplosión 
de  un  motín  miPJitaír  nnás  biiért  que  al  ple- 
biscitjol  naciolna:!,  y  da  cotrrienítie  de  ilas  idieías 
y  el  id'Cisorden  Sntrod^cido  por  la  inexpe- 
rieticila  en  ttoidbs  los  ramos  id'e  lia  adminiis- 
track>n  le  cíolnjyirti/cfrioini  elni  tino  Idle  los  más 
■^^caces  «d'estruotíottTes  «die  siu  propia  olbm, 
nido  al  traste  cc\^\  s<u  tirano  y  Boaba/niílo 
»•  hacer  qnie  sti  saaivgire  mdsma  ein.roj'ekMe- 
el  caídíaUso. 
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Así,  puüs,  por  (tifücto'  de  las  iádeas  y  de 
las   aconiteciLniiiieinftfols,   someraiinenlte  daiidioar 
dios,  la  gieii»era'cióai  que  aislis-tió  á  'la    consu- 
niacióin.  <die     la  iii|dle|peinidieln|CÍa  y  que     fué 
aquí  jla  priimera  en  ipractílcar  d  cJüilto  <te  Ja' 
ipatnia,  se  'dieapertó  el  día  imenos    peniSiaido 
repu^blliicainla,  ski  tSlols|peldhiar  todaivía  quie   á 
ipoco  addaiT  taimíbijén  se  había  d^e  canv\e<r- 
'tir  m  neviqlíulcilolniaria.  A  ser  lo  (primero,  iim- 
piiteánooitla,  sin  d'uldía;,  üiai  carenicia  «die  primea-  ^ 
¡pe,  los  iaiconivenietnites     y  "difiiicuilitatd»es     úe 
ci-eairle,  los ,  más  '^laUBem^eis  nasgos  dJel  ensa- 
yo  m'onáirquiíco  inidígenia,  <5amo  lia  f ailta  «die 
acierto   erii   la  tctóneocián'   de   los    n'egtojcáos 
ipúbliicos,  eH  ipoco  .respeto  á  flteus  garantías 
in.dliiviild'uiafieis,»  lai  ocupaición  die  illas  catud'ail'es 
de  ipartiiaudaintis,  di  recargo  die  ílas  conitaiir 
biüdlolnjes,  la  emiisiión  die  paipel  moíneídla,  eá 
•desdolnci'erto  y  deisíbaraj-usltle  restillltalnlteis  d-e 
todos  estos  y  otros  miuichlas  erlnoireis  y  faí- 
tas.  y  hastia  la  pompa  i¡níúiti!l  é  iflrisoiriía  die 
qiíie  se  rddeó  lia  nictvísiiimla  tcorte  imiperiiafl  en 
el  serho  ide  ulnia  socieldad  «en|cáll'!ia  .  y  aiCoís- 
'tumbraidla  iá  ¡la  'llaneza  y  aiu'steridaíd  ñe  los 
virreyes.  Paria  Ío  segunldo,  halbíainila  ypm- 
do  ipreípairainidio  la  céflieblr'e  revoluoión.  fran- 
oesa  de  fines  del  úflltámo  sigilo,  liáis  leyes  de 
las  (cjolrtes  espiaiñollais,  ¡l'a  prclpagandia  de  los 
oficia/les  expedütciomiarios    aífiliiaidbB  einí    tes 
sociedades   secretas    pemihis'uülaires,   e!    estr 
bl'eciim;ieinto  a '"•ni   de  esas  mism^rs  ¿ioc'>idh 
deis,  -la  libre  iinitroldircciión  de  toda  dase  d 
Mbrois,   y   1^  formaición  de  nuesitnos  ipar* 
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dos  cotti  id  exlaíHtiarflo  celo  qii«  cairacteniza 
á  üos  aueófirtlas  y  los  reconjoentrados  toídkiís 
que  íiesu'ltaíni  éeí  ohoqu'e  die  ajapáraoiancs 
opuiesrt^üs. 

Taflos  habían  is»i(k>  los  sucesos  jnás  pno 
miaeteis,  y  taJ  íCtna  «¡I  estakJoi  díe  los  ánimos 
oinaffiído  el  jlo^^teni  oouipiado  primeraimeinjte 
♦en  sus  'estiídlios,  entr-efcaniilck)  Inegta  "en  so- 
ñar y  damtaw''  cofmo  ctíqe  Goelíhe,  y  qatv 
«agrad'o  anas  tíalrKie  ai  amior  dle  la  espoísia.  v 
de  Ja  fcuradClia,  oedlienidio  á  la  gomerafl  iirwd'i- 
nación,  y  acaso  tambiión  á  siis  inistíiiiitos  de 
adtávikíaid  y  á  la  ndbk  ^fmíbición  tde  gJoría, 
se  poresentó  ep  ia  ipaileisitiia  política  "a)nma- 
<k>  die  toíd'ais^  ammias"  coimlo  lois  gu-errieiros  dte 
la  Illkiidia. 


VI 

SOCIEDADES    MASÓNICAS 


'Ababo  "de   refetiirmie  ail   esrtafbl-eoiimiieínito 

aicfuí  kie  las  socieldaídes  secretas,  que  estia- 

baii  ehi  todo  su  auge  al  intg^resar  Pesajdo  á 

La  vídb  polítfcja;  y  por  él  'influjo  que  ejer- 

deron  en  -él  aaiüáotier  'de  nue^iüos  comfpa- 

iotias  y  en  los  siaioeis'ofs  que  he  de  tocar, 

luábm   sea  imcidemitaíllrrueinte,    resuélivorhe 

a-gruípar  da  seiguildia     aliguina's     niolttiicias 

is  ó  <m»einlO(s  ctiíríosiajs  y  gieaiieraítoente  có- 
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nodjdlas  ¡acerca  dle  fe  masonteriaí  €«  Méxi- 
co; auai  fceindendio  que  ititerrüimlpir  .pa|rta 
ello  'lia  miarraidión  dle  te  vida  <M  per&orvsqc 
qu€  niie.  ocutpa,  y  qule,  d>6  paso  siea  dkíio, 
no  pentelnieció  á  sooiediad  sex^rertla'  áá'gmna, 
según  los  dlaitlois  é  ibforni'es  qüie  be  dogm- 
clo  r-eiunlilr. 

La  maisoniería  se  proipagó  en  Eéipam  dHi- 
rainte  h,  iprármeina,  iiiwtajstón  f raiKí^esa  dle  esíte 
siglo,  y  ise  oree  qiule  •e'l  imiismo.  Fernainriia 
VII  sie  hjaibía  lalfiMiadb  dni  eHíla  em^    Francia. 
Tuvo  en  Ha  expneisialdlai  ipeüníns-ufla  uin  «carár- 
ter  etti^temínieinltle  iplotMco,  á  «dlifelriencia  <íd 
de  cotnfrateínniiidladl  pu-rainne^ite     Íül!anitiló4>ijca 
qu€  oifreicia  lenitanlces  dn     Iinigitaiteott .   Pué 
trakla  á  la  ntieva  España  ipor  la  ofícísa'liidlaid 
de  lias   tropas   expíeldliiciianariai9  quie  viiniie- 
roTí  á  sofocar  ía  dinisiuilrfeiooión',    y  hastia    e-l 
año  'de   1,820  oaisi  ino  cíoínltló  con  .m^xiiica- 
nols,  síieaiidío)  esipañtodes  y  diell  rito  escocés  sus 
niiiejmlbiias .    Conisádienaiban  ésttos  colmo  Jde- 
Ca'nld  suyo  á  dion  Flaiuslioi  dle  Elbuyar;  Ha- 
bía -enitriei  lelllos  ailgutnios  refldlgidsols,  y  se  dli- 
jü  que  €«1  vAnre^^   A^pod'aica  les    iperteruecíar 
aunqluie  él  siempre  lo  ocufllfó.   La  jpmmcra 
logia  fuindladia  -ení  México  lo  fué  en     1,817 
á  r8  en  la  cas-a  cíe  ios  caipeUliaimes  d«e  Satnta 
Tieresa  fe  Ainltigua,  bajo  la  dl€ínlo(m.i)n(aiGÍ6n 
de  "La  AViquiteotura  morail". 

RiecilDíió  akjuí  graíni  mpiúmoi  fei  ♦maisonieiría 
ate  ílllegalda  d'e  O'Donojü  en  1,821,  fon- 
dáiiidiose  á  poco  niuievtas  liagias,  peijtoiie' 
oiemiets  a*  riito  -eiscocés  'tioldlas  eliliats .  Una  dle 
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las  tnáfi  célebres  fué  la  <ki  "Ei  Soí,'*  que 
estalbíeció  con  ed  müsírno  tituíq  un  periódi- 
co Wbeiral,  <l|elf'en{sor  idel  pjain  de  Iguala  y 
de  la  excliuísiióai  <lieí  cleilo  ein  la  -dnseñaiiza. 
Con  ed  regreso  de  mluielstrois  diputtaldlois  á  "tas 
cortes  die  España,  ein  1,822,  tamo  mayor 
increttneínlüo  (la  masoinidría,  Hegaüido  su-s 
adeptas  á  fdrfmaír  casi  Ja  mayoiría  del  dofnr 
gruso  y  á  imtdtópillicairse  en  ilals  provin- 
cias y  €«1  ejército  ibajo  fe  feorgainíiizaición 
d?da  á  suis  sociedades  por  don  José  Ma- 
riaínld  ée  'Mi'oheCiena .  Énam  "horbonistals  y 
íiberalíes  ¡¡oís  escoqeises  y  se  diedllairaron 
contra  'la  coironiaioiión  de  Ituinbide,  taman- 
dp  iiniai  paiTte  imtiiy  aictáiva  en  su  caída  con 
láí  formacíón  y  ejeouición  ée\  pliam  de  Casa- 
MartJai  em  1,823,  y  haciendo  qnie  el  padre 
Miarrchena  le  vigiillara  en  el  dlestíerro. 
/\jdolmjpafiiaiba  á  Michelena  dtotn  Mign.iel 
Ramos  Arisipe  'etn  !iai  dáirección  de  las  'lo- 
gias, cuyo  programa  político  »iienídía  á  la 
repúrbliiCa  cemtrafl  bajo  su  inifluericda,  con  el 
uiso  d-e  iuiniat  Ti»bertad  inK>clierad'a«  el  irespeto  á 
las  personas  y  pr'cpieídiaidieeí,  y  la  riealiza- 
ción  dSe  las  -reifo^nnuaiS  intentadas  por  las 
cortes  españolas,  taiiiinqiie  es1:e  úü'tiimo  ob- 
jeto só-jo  die  'i'os  jefes  era  sa'bido. 

En  1,825  Qíca)bo  en  la  maslclniaríia  el  mo- 
nQpdldo,  intUddlulDiéndos'e  l'a  competenicia 
la  llegaidfei  tdeH  imá'niísttrio  norte-amie^rifCaino 
.>ilnB'ett,  quiiien,  aiyuídaldb  de  Zaivala  y  de 
Ipuche,  estalbl'eidó  d  nito  de  Yiork,  fun- 
-rid^  aquí  citico  'lloigiaLS  lein  agosto  de  di- 
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G'ho  «afío.  Era  su  gram  nDaiestine  écm  José 
Igí)ia)ck>  Esteva,  y  ftamgía  die  verteütable  Ra- 
iTii06..Arizpe,  anttiigiio  e^lolcés  como  ^  casi 
tcldos  los  faiaidlaídores  «cM  rnu^vo  rita,  á  qti« 
pertenieció  tamlbiiéa  doíni  Guaidlalupe  Vácto- 
rda ;  día  imddjo  quie  tols  yorkinlois  ccxntarofi 
can  lel  ia<payo  die  5o)s  tres  cíflaláas  ¡pei^sana- 
jes  en  d  gdbiiemo  de  que  lias  dos  -prime- 
rop  eram,  oSnÓBrtirias  y  eH-  que  d  úlltílmo  fuin- 
•oian«a)ba  comid  ipreteiidlelnlte  dje.  la  RiqpuWi- 
ca .  El  esipkitu  die  novedad,  la  tmayoín  hol- 
gura die  princTipios  y  e\  cétía  die  los  •emipkas 
piiblliicos  atraierom  á  iinmumera'bles  escoioe- 
ses  á  leisitais  Ibgias,  á  que  taimlbilén  acudfte- 
r<:'in  ipitüchos  laintílgtios  iiturl;>iidiisltlas  par  odio 
4  las  primtenos  tmasiolnieis .  Las  idieas  ¡polM- 
cair  de  líos  jiuievos  eran  ¡las  imiás  aivaaiizadas 
en  el  senítildo  Odiberal.  ^    '    . 

Viendo  lois  escoceses  pemdltío  casi  por 
acmpllietbi  .su  imlfiliugo,  (for,mfuIanan  «m  1,828 
e!  iplan  de  M^lntaño  quie,  aumlqiuie  ip^^  en 
geaiierlall  r.a  albo&iió'n  de  lias  sc^edaKÍQS  se- 
cretas, dÍTÓigía  dni  reaBdad  'siuis  tiros  á  la 
dd  n'ulevo  rilto.  El  genienail  Bravo,  gialn 
maesitlr*e  tíle  lols  esico»oes€s,  ipústoisie  á  (Ha  ca- 
beza de  ilíds  pTiotniunoadlolS',  y  fuierom  éstos 
scrpretndiiídiO'S  y  iheohos  p!rii'«;ioinieros  en  Tiu- 
ilancünigo  por  d  gelni^ral  Gtierrera,  gran 
ma€istr»e  entdnces  de  !Jos  yorkdlntos',  quien 
corntun-ilcó  ofidlallm'enite  á  (las  (lágías  de  lo-^ 
Estaldos  Untiídlds  la  iniotfcia  del  tritiinfo 
Deslterrado  Bravio  y  désorgiatnóizados  5o 
suyos,  quediamcm  dos     venctediore®    dMeño 


aiUá  á  poico  sí  divi- 
las  eJotcioncs  "prusi- 
3  SU  íráodión  liiás 
'-  da  Aoórdalcla-'V  el 
kufJsSón  de  km  es/pa- 
baja  en  1,831  y.  32 
3Í6n  >de  Btñfajiiftn- 
rlají  dé  JaHapaj'y  tn 
nizarldn  los,e50oct'- 
io  (te  '5a  revCiliición 
la  .por' Santa'  Aniía 
I  Dos  '.  yorkirtos  'ajpo- 
íente  dtom  Valentín 
iron  '&uis''1'eycs  cOn- 
la  üMma  hiano'  á  !a 
yá'losescocetUMel 
t\   dest.¡ietTci"i^e'lo*i 

atMah-te,  poco'  ftgii- 
secrefttsj'  y-  «s  ■  -de 
(íisolTitKkj  casi   en 

Ilutes;'  «xtractaidas 
divdnsos  ipasajes  ■.i-f 
)"  de  Alamán,  con- 
n.u«vo  iiiicr-ejni.tito 
■«x-bemdiida  .hoy  [i^n 
atS'-ñnies  ao  phéum- 
s — dafa  de  lia  imter- 
'  gvlbkimo,  üiiperiirl 
De  sus  úJttínias  ten- 
a,  el,  semíiüo  en  .que 
iis-poesips  de  ía  Üí- 
'  BoiiiSfirc«Da— s. 
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pública,  y  en  cuanto  al  cnien  ralígooso,  la 
cKrencia  de  qu«  aboga  ¡por  él  ratctonafisttDi 
puro  es  gienÓBÜ,  y  se  funda  en  eJ  carácler 
de  loe  «sciátos  y  de  Io6  aictos  pútrÜoos 
suü  rmemibros  más  nMüaibles,  '  ifralnica' 
abiertáimiente  opuestos  ya'  á  íoi  'prflncii|()ikB 
é  ánstituciloiaes  dteil  caittoliiciflmo.  (p) 

(6)  Acerca  de  1a  aiMiAn  de  \ae  logtafi  'mMAul- 
vas,  con  loe  pi1m«roe  tiempos  de  l«  Independen- 
c-m,  4llce  el  Dr.  Aloira  eai  8ü  Revista  poHÜOi: 

"Dos  pAirOdoe  eztra-coiMÜtncIóiialée  '  apare- 
<-i«r«>ii  sobre  la  escena  pQbilca  S.  fines  dé  1,S% 
coa  ei  deelenlo  de  atmiNlo  todo  &  a¿  deaén- 
(j^jADdo  de  «ue  baeee  los  cenoroe  toÜM  d«  1k 
tivldad  (Eetadoe,  cil«ro  7  milicia)'  ir  el  poder 
neiiRro  modecador  (Gobli^mo  SupKino.).  ÍJoÁ'ea- 
«oce«ee  j  yorkinoe.  tales  como  apafecletoi^  eMe 
aEto  7  sl£uka>oii  obrando  «n, adrante  b^lB  I"* 
desttncciAD  de  ambos,  tuTler^u  por  primea  7 
casi  único  objeto  tas  perfKuuae.  op.BV&ndoHe  po- 
00 . 6  nada  de  las  «oeaS':'  eUoa  tnástaimexoa  1« 
manaba  legal,  pcwQue  de  pado  O  por,  fuerza  ]w 
metteroa  todos  loe  poderc»  pi)bl|icós  í  ^  «ocMn 
f  Ininneni^ia  de  asoelaicloues  dSBCfWfacldae  ,eu 
Ise  lejeo;  y  anolKnw  la  fedenajctAn  por  la.  vio- 
leoctft  que  hlctenn  í  loa  EkKMckM  f  Ia,<keCflBi- 
dad  Imperiosa  en  goe  loe  pusHxfa  4e  f«ooao- 
ceiios  per  oeittrD  Ontco  yt^iAa^JO'-M'Ui.xn- 
tnijdaid  polftlieB.  Loe  Esúdoey  les  podama^ 
preipos,  el  clero  7  la  mllkdB.  fbek»  lgdo«  d 
f,  menoB.  sometidos'  &  la  M*Md  ¿^lattoeat 
de  uno  fl  atro-  de  estos  psirtMoa." 
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VII 

EXALTACiaN  GENERAL  EN  1,833  Y  34. 

IDEAS  DE  PESADO. 

¡;PERSECüCIO]NES  Y  REFORMAS.  — LEGISLATURA 

VERACRUZANA.  --  PESADO     VICE- GOBERNADOR. 

CLAUSURA  DE  CONVENTOS. 

PERIÓDICO    «LA    OPOSICIÓN.» 

poesía    «la  VISION.» 


Fiiese  porque,  en  k-  época  á  que  me  re- 
fiero, la  vida  pMtkiai  no  oom^izaba  ts^i 
temprano  jpiara  tos  hombres,  ó  bien  fxxr- 
que  Üa  aiskiuááad  «en  sus  esituidios  y  el  ciiü- 
^fívo  áe  hs  Musas  <k  'tuvi'enan  bomo  em- 


I}n  cuanto  &  la  cooveniencia  ó  los  dnüofl  polf- 
t*ooB  de  las  aadedades  secsrettas,  acaso  algunos 
de  mis  'leotcnes  no  <!iofacm:Bii  las  xxalaUras  del 
fddsre  de  la  verídadera  libertad  ameirlcaina,  Jor- 
ge Washington: 

"Dsos  diiiibs  contrübuyen  &  organizar  las  fac- 
ciones y  ft  diaxües  una  fuerza  avti'fíclal  y    ex- 
lar&ocidtiMuria.  Subsrtituyen  á  la  voluntad  gene- 
ral  de  la  uaei<)fi  de  un  x>a>rtído,  y  tal  vez  la  de 
'una  xMurte  de  la  cómuoiidtad,  muy  pequeña,  po- 
)  artificiosa  y  emprendiedicNra;  y  confoirme  á 
js  triunfos  aüitema/tivos  dé  los  diferentes  par- 
k»,  haetei  de  la  adlninistraci^n  pública  ^m 
mtro  de  proyectos  facciosos,  mdl'   conceroar 
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bargfaidio  miudió  iksmpa,  lo  iciedjO  t$  que, 
aparte  del  probabde  desemipeñjo  d|a  aigu- 
ros  cargos  im-u)nidbail)es  en,  •eü  punito  de  su. 
radicación,  no  eríip^zamias  á  ver  en  pu-es- 
toií  .públicos  á  Pesado  hasta  tos  años  de 
1,833  y  34  ^  <1^^  perteijedód  hi  liegisia- 
tura  de  Veraoniz,  su  Estado  adloptivo.  ^ 

'  Si  ppr  iiuiía  parte  síu  irieotítud  y  '  ¡rioibleza 
de  sefntiimenttcte,  su  ibu)0ní  juicio  y  la  ex- 
tenisdlán  y  sclklez  die  ¡sus  esitudiios  jiunto- 
nienlde  con  sa  leúaná — c^uie  pasablía  ya  de  los 
treinitíai  años — parece  que  deberían  -haber 
diadb  á  siu  carácter  la  madurelz  y  ítiemplan- 
za  tan  neoesarias  en»  píujxicisteus!  y  gober- 

.  .nia^jlieiS)  haiy  qiuie  iaitende<r  piotr  latro  l$cbo  á 

L  qu«e  Sa  época  de  su  inioiacLón  en  Saipoílí- 
tica  -era  itod'a  de  exaítadión  y  terribles  com- 

.  vulsáonfes  dq  que,  aitacaldio  el  cueipo  sociaíl, 
no  era  fácil  qiue  sie  Üilbraran     líos     indivi- 

dos  <  é  in-cong^ente^,  .má^  bien  que  eí  óriraiio 

ide  plaíDés   saludables   y  sóUidofi  cUrigi^osupor 

consejos  comiBQes,  y  inoddñcpxlofi  por  el;n^tuo 

iijiteoiés.   Aunque  tailes  asociaciones ;  ptiedadi  al- 

:  ¡gumía -1  vez  pirainoYer  loe  iojteire^eo  popDÍla<pes,  én 

.<»l/cair»o  del  tiomipo  y  .de  lias  eoeas,  «e  harán 

«Bfobaáílemeante   instrumentos   ixjir  cuyo   miedio 

'.  }vonibire«  isie  pirineipioe,  astutos  y  ambiciososi, 

».;  i>eidr¿n  subveiPtiT  ei  poder  del  pueblo, y^  m^ji^rpar 

«\i  (afuftoridad,  apoderánclase  de.  Ibb  tri^^as  del 

i^oblemo»  y  deBtruiyeDido  después  aqi^ellos  .mis- 

onoe :  lnfitniin«a)(toe  que  lo^  exI^altar^iKii  &  tan  in- 

im^  dominio."  . 
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dúos.  Et  tddtío  cotfitmi  Üios  atntíigiios  dioniáflla^ 
dores  pesaba:  haisla  s^dhre  aquefllos  de  los 
espafíioíies  q^ue  ooadiytivalran  «eficfeizmiesivte 
á  liai  itndtependfejicija;,  y  envolvía  aun»  á 
los  inás  notabüíes  patrLcio6  imexicanos,  acu- 
sadois  <Ie  botibotnisitas  ó  iturbidíjstfttas :  k>s 
peLtüdsaios  (de  .las  <nu'evasi  doctrinias,  q'uc 
dedíamtei'bán  oottrtala  la  exipwlsttóiu  de  yos  ' 
moirisícos'  dn)  Españai,  hlajcíiain  saMr  de  aquí 
viodíénibameníte  á  ios  eaüropeos  con  skis  fa- 
mOxe^  y  camdaleis :  los  qiu'e  se  halbian  indig- 
nado aírate  la  oauípación  de  conductas  pol- 
la twim.iihástracióni  knpedal,  conüscalblain  en 
^éHk  -los  Wetmes  de  esos  tnismos  eunopeos 
y  dejabaffii  quie  ña  ipÜebe'  Sfatqueaira  el  Parlan 
de'Méxá¿Oi:  lias  ilegislaturas  de  Cíos  Estados 
se  feH¿ítiáJbaii  mútuaniíenle  y  felilcitJaJban  á  • 
tos  ipodéiies  federa'ks  con  motivo  del  fusi- 
hííméató  defl  aaiJtigoio  jefe  deC  ejército  itiri- 
garácíiíte,  del  5doi5o  tdell  .p^iéblo!  (7)  Este  se 
IfeíBía  háJbífbuQidoi  á  batallilas  san'grientas  en-' 
tre  héntipjhias,  colmo  la  de  ToCome ;  á  c'élfa- 
das  indi^gntais  como  la  'tendida  ¡etn  Afcapiuil' 
co'á  Gukbrrepo;  á  las  fluclhiais  armiadais  de  las  ' 
Togiás  masónicas  en|tre  sí,  como  la  dé  Tu- 

(7>  La^  legridlatora  veracruzana  de  1,824.  en   . 
que  IfguralMm  hom>bres  muy  Juiciosos  y  dfg*- 
POS,  no  dftndofte  por  satisfecha  con  tales  •  feliol- 
'  ^kwiies,  decretó  que  en  «u  local  fueran  Inserí - 

{  coii  tetras  de  bro  los  norntees  de  loe  mieni- 

DS.dé^ÍA  législatnra  de  Tamaulipas  que  vo- 

•VMirlá  feuerte  de  Itjurblde, 


i 

f 
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hxami^;  á  ios  grvtols  die  invuert^,  i  9ia«j  pe- 
tícjonies  <l'e  sangmei  qae  paaríim  ide  todos 
•los  ¿o^iiuflos  ¡del  {pais.  Era  «uqtUidilo  una  teitn- 
pestad  -en  qiue  3e  hialbiainl  dJeeteticaidenadicK 
tiodiois  los  elietnieiittos ;  lera  una  díe  esais^  tor- 
nv^nltíais  en  que  el  íuiego  -eCéctnipo  parece 
anicbírsie  tsn>  toldlats  üas  frentes,  y  en  que  á 
los  ciuJdíad!atnios  nio  qu^eida  otro  ipa^pel  posi- 
bfle  que  «fl  die  víctimas  ó  veititigíols.  Gohna  su 
oedle  C9;si  sielmtppe  etni  tales  (petriodos,  Ibs 
aictois  amáis  violeníbois  t?einía<b  sai  razón  más 
ó  'menos  plalusá'bfle  ó  eisipeciosa:  fe  amiuJa-- 
ciótí  dbl  jpacjtb  idie  Cótidioibia^,  la  resisteocia 
en  IJ'lúa  y  la  dlescalheililada  exipedlición  de 
BatfaKisus,  explüdabain  ila  pensecucipin  decla- 
rada á  üois  esjpañolies :  el  afecto  al  Plaai  de 
Iguala  y  aA  ^enuperador,  'la  acumiuCaciósi  de 
iriquieziais  em  la  mamo  imiuierfta  y  la  escasioz  de 
pofblaidó!»,  servían  d^e  pretexto  á  los.  gol- 
pes camtra  lafii  oorpioracib<n^  ecleeiáfliticas 
las  mcuquinaicíjolnes  y  td  predominio  de  los 
masones  esoocejses  etnan  ategaidos  al  dieste- 
riarlos  y  destruiürlos.  Lo  que  causaba  ho- 
rror no  dejaba  de  producir  al  misbno  tiem- 
po adrairacián  poír  los  rasgois  de  vaílor  cí-. 
vico  que.  lofi^ecía,  y  por  la  vitallidiad  y  ener- 
gía gein)eíi^a¡l>es  de  qfU'e  daba  mua^títla.  Ni  fal- 
taban ial  cuaiclro  punibos  jiumiinosos  como 
la  victoria  óe  Tamipiooi,  y  los  epdsodúois  de 
patriotismo,  abniagación  y  generoe^iídiaid 
que  dje  chinea  'la  preoeídáienion  y  siguiíejnon. 

Tal  era  la  atmósfier:^  .^n  quie  etniUtalba 
mrestro  personaje,  y.  <ítíbía  aten^ipienar  á  ¡ejllla 
sus  órganos  tresipiaiatariois,  ó  Itlenia  qtue  mo- 
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rir.  .Libeaai  ^¡n  sus  iódas,  como  lo  son  <x- 
dsnáratnen^  }ob  jcnrenes  que  acaban  de 
enítussáasmarte  con  el  estu<fio  <te  tes  épocas 
güónüosais  dte  Gtie«ci:d  y  Roima,  no  podía  me- 
nos dé  serJo  tamibién  «n  te  práctiica,  dadas 
4as  ^ckctid6*aíncia5  Klel  lesoeaiarío  -ein  qute  U» 
á  ñguriar.  Eá  otcainto  á  liclnmas  de  gobier- 
ne'; te  s'ieptílbl'krsm  era  k  únócia!  iposibk :  en 
cufoíltó  á  ^siteittiias  aditinviiisltinaití'vtois,  iregía 
«1  fe(iá:taíl,  cuyos  inconvenientes  íieíspecto 
de  unidad,  oohesitin  y  ecanom-ía  aún  «no 
eran  coníbcMos,  y  cuyio  injmcdSato  efecto 
de  dar  ini-pillso  al  aiddaffiíto  de  íias  locali- 
dades yia  se  jpaüipabfeu  Tenáa,  fpues,  que  «er 
repulblíéáino  y  federáíSBitaí,  y  k)  era  cu  rea- 
liÉdiad  sd.entirar  €$n  te  vida  pública. 

>J*ixjlbíabíle  es  qjüle  al  ahraizairlla;  con  las 
Meas /líberfeíiles  más  áivaaizadais  de  su-  tiem- 
po. .le  hayam  sailddo  al  £ren»tie  sus:  propios 
pritfitípábs'Mig  qfueniíeínido  oemarle  d 

pasp;  j[>erÓ' ca^  oon-  cMos  pató  seguir 

por  efeá'  "ífÚ'-do'  ehi'  eñ.tC)mc)es  tami  dáfifícH,  y 
sí,árrébeifcado  de  éú  prqpaa;  e^aitacióm!  y  de 
la  aj«éinía»,  lo¿  sácfifioó  en  aliónos  casos,  su 
corátaclfei^-  pOÉtéríionr  detnoátnó  que  al  em- 
.prendét'  «lu  níárcha-  stó    habíw  •  «liteiñdido 
bstimlairtos.  Buwno  es  iiiTsfeWk- é  este  respeic- 
to,  .^en 'ique,  ^¿eg^tt  eí  aserto  de  quilemes  más 
estheoMaMeni^  fe  «braltaMm  en  alqioelte  épo^ 
ca,  titúliíifdase 'aiñUó  en  Ha  fmasonerrá^  de  qu^e 
ofbaibMmeihIte  (le  apaBitamom  siús  ideas  en 
lífienia  ^dé  i:efiigióli),  «o  Troemos  qiie  te  fran* 
eza '  é  másptítídfáíKta  de  su  camádter. 
"jia  admjindisfaradióin  de  Busítameinte  que. 
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auTijque  .nK>  -ex-enta  <ie  .^mbra^  h^pia  da49.. 
á  h,  Rqpú'bíica  .una  paz  relativa,,  estaWe; 
ci.eti<k)  onden  y,  occMiomía  é  impukanido^  vz* 
'üas  ni^joras,  •caiyó  á  .finies  de    1,832,    q^'é; 
daoiidoi  triuRfaffite  la   revolluicián  -d'e  Vem- 
cniz  qiuie;  tra;jo.ail  pod-er  á  Samte-A/noia,  y  a 
Gómez  Fariaisv  (8)     El  influjo  que'eiiia  ^^ 
prim'era   de  tóes  admjpástraí^íicto      tuyie-  .. 
oiniCio»  «scocese*^  to<;<alba.!de,deiripahp  en  ^ 
segtmdia  á  ilo»  yorkinos,  quielncs,  <te Jacto, 
compusáierQn  la  imaypríai    del  cQfng<neso  fe- 
demal  y  d*e  las  !l»egd$(liaJtuTsas,  y  ano  ipertíiepcm 
la  lOicatsiciin'  di&  anoo^aidair  á  sus  emesnigos  y 
de  iiitifititx)íducir  en  rnateriíais  eotesiástipas  I'di>. 


($).  A  poco,  cl-e  caída  la  acbnintetmcidn  '^ 
Bu^t^jmaijLte,  djecíta  de  ella  !>•  .^i|?i^  fiante 
María,.. después  de  £armuliu*le  grayes  carjfos: 

'|La  .exajtaciÓB  ba  llegado  hasta  el  pnivto  4e 
dei^^grar  ^  la,  ültkq.a,  adminiatracÍ<)ii,.po!nMn  . 
do^  en  paraleloi  cpiji  las  d^  IcMf  :treB  aflps  que  le 
preeedi^fTDn  y  etacaiDido  .alro«|9s  é,  fsta«  i^n  la 
•ompar^eiOn.  E^tre  »ug  extr^mpe  se  tñterxKni. 
árSmx  ftiempre  el  hofpmr,  la  verdad  y  }a  Jiwttlcjiá*. 
y  iu>  .'permHir&n  que  el  primero,  ee  apsioxl^^  al 
gcgim^o.  Itü:  adminifttra^K!^  de. loa  «fiq&'SOp  31 
y  8Si  rser6.  jusgadá  mi>  la  Uietoi^  bajo  el  ca- 
ra oter  de  adimlnistratrf^p;  la«  de  27,  .28,  y  .29^ 
bajo' el  iiombine  de  proatltueión.de/demaigogfa..... 
Ni-  es  Jn9to  oisvldar  que  la  obra  de  loé  snii- 
Blstnosi  fué  la  de  cons>tniir  de  ouero  la  xiaTe^ 
del  Efitado  eon  lo»  eepawldoí^  fraginíentofl  á 
niué>'<]aed6  redunda  la  anulgiía.  etc.'^       .    ..  > 

reíormíais  qire  4^  años'  tatnás  ñgtufnalbiain  e^ 
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5U.{>r6gratna.  Aisí,  piules,  míentiras  |>ór  una 
pert'e  sofocaban     el  ^pnonu-nidainíento     <4e' 
Arista  V  I>iuiáiii,  llsmado    "<k  Migión     y 
fu^Tjois,'    aitesbabain  ¡de  presos  .por'ttiioos  HaÁ 
cárce'as,    dteterraban  á   BustamanlK,    Mi- 
cbcdena,  y. otros  ipersonítjtes,  15116036311,  eri- 
cauaaAiaiii  y  iponíam'  fuera    ¿e  Si  ley  á    loe 
nnüaietrps  iciell  aiwbeirior  gobiem.'O, .  daban^  iie-  ^ 
m^liti  i,.  Ja  «Q^ulsióii  dle  c^pañoües  haden- ' 
<i>  saíir  hasta  á  los  relígiiosos,  y    <Jecreta- 
ba^;  la  e^qartrilaciión  en  onasa  de  k)s  hijos 
<tel.jp^  que  no  iJes  eran  adictos;  por  oltfa 
paíJ5,  perraiban  conltra  la  Igíiesia,  matndamdo  ' 
nrcpE^eír  ,los  cunaíos  en_l!a  fanná"c<)ti  'qué'  ' 
proceidían  Jios  virreyes  cti  uso  deO  ipiáitrcMia-   ' 
"   --  ---' — J-  ]a  provisiüóii  di  prebendas  '- 
hedna';  di&mñlnuílain  sus  r«íi-'  ' 
la  obliga-ción  civH  deü  (Jágto''" 
iltaíbaní    die  apoderarse    dt  '■' 
atn  dbsaipareoer  rneSpecto  (fc  " 
ooástícos  la  coacción  'tegiftll  •■ 
?o  de  tos  votos,  y  excluían 
poT'ooitnpMlo  ad  cfero  dIe  la  ■ens^ñitmai,  oe^'' 
iránlcK},  dé  paso,  da  UniVepsídald.   Lbb  le-''- 
gisl^Tas  KÍe  ■  flos   Es¡t¿.(tcls   regitamientábaffi   ■ 
y  hiacíain  ejecmar  emi eBlos  todas  'Jas  íeyeS'y 
di«{)as«:áó(nes  <M'  con^jrteso  y  del  «jecutftvo' 
íe«^Kail,  aicirieicenitareA>  eJ  r^ior.de  «fiAs  t"' 
ottaá' «1  prolpordón  <le  s.u  ctíloi,  y  adición  i 
lándc'raE  no  pocate  veces   al  caipridio  ■  de 
os  ritíts  éxaStMos  día  sus  imiiembros.'  (9)  .(■' 

(P)  Ac^reí)  dp  perfodo  tmi  terrible,  dice  «1  Dr. 
Boa  B&roeDB,— B 
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Una  Kte  las  liegíisIlaitiwTajs  qoie  «en  1,833  V. 
34  más  trisite  cdidbnild'ald'  ald)qiuiiri.ett>ii  cjoíh' 
tajies  p]X)(ce(lkniilefnit)ois,  fué  la  v^eTiaicirtizainia, 
install<ada  en.  18  <k  febrero  dial  prirtiero  dé 
los ^«tadoB  años,  y  eai  la  ouiaH  ñguiiaíbiai  ^¡aa' 
Jo6e  Joóquíii  Pesiaüdo.  Díeside  díicitemíbipe  de 

i»8^3>  obnattido  die  isoí  propia  ctieinjta  dSdho  * 

'  -1. 

Mora  en  su  "Reivlsta  Política,"  p&g:ina  246*tlér' 
tom.  I  de  sus  "Obras  iSueltas,"  hablando  áéi  '  ■ 
Ejecutivo:  '  •  ' 

"..•.  AI  publicar  la  ley  de  desterwidofi/ que  '^ 
roniferfa  al  Gobierno  facultades  i>ara  bacerlo'' 
ini«mo,  9bu«6  de  ésta43  sin  término  nií  medida^» 
expidiendo  ^n  dos  solos  días  má«  de ^00  pasa-'" 
portes  &  personas  poír  la  mayor  xmíPte  Inócen-  \ 
teSr/6  de  una  culpabilidad  muy  ligeva  6  cués- 
ti<>i]kaib)e.  BiSte  abiueo  fué  todavía  mayor  un  los  / 
E>3tado6,  cuyos  gobiernos,  autorizados  extraor- 
dliMTiamenit^  por  sus  respectivas  legisíatuFfis/'' 
se  biciergn  un  deber  de  buscar  y  tener  conspi-  "; 
iradoiPes  á  quienes  desterrar,  A  Imitación  de  lo«  «', 
Polkres  SiipiramoB;  hasta  los  prefectos,  al4?al- 
des  y  ayuntamientos  se  creyeron  autorizados  ú>  . 
Laoerjo  mismo. ...  De  todo  resulté  que  e/  go- 
bierno supremo  disisterraba  para  fuera  de  '  la 
República;  las  legislaturas  pairt;icuilares  y  go- 
bernadores de  fon  Estado  para  otro,  y  las.  an«-  ;, 
toridade»  subalteimas  de'  un  pueblo  é  ciudad  A  • 
la  otra^  Así  es  como,  una  parte  muy  coxisidcr>;  , 
rabie  4e  los  habitantes  de  la  Bepübli<)a,  se  ha* 
11aroiD<  en  pocos  días  fuera  de  su  casa,  de  ana 
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eudtpd,  hsim  expoóiáo  /itfi  deoreitiQ  para 
la  ooiqpaipión  ^  1<^  bic^nles  dje  <x>m'imilda- 
de^  Mügíosas,  conitlfia  el  <mai[  (proíbestó  esiiér-  ^ 
gkaitniesiite  «ücibispo  día  Piudbla.  Emré'  líos' 
decretos  de  las  cortts  lespañoCos,  ihalbía  wo 
relakivo  á  itnistiituitos.  moniá:&tÍQOis,  tsn  quie, 
tniyéndk>9e  á  coHaig^  ai^tma  <)iis)posíaóA 
canómca  €ini  dieeiUfio,  ^  iriainldblba  oenrar 
las  cas^  qqe  ¡no  ijawkxraax  dieitonmiinai^  fi|ú- 
meno  de  religiosos  ord^eniadios  ''óitj  saicrisV' 

(10)  y  (por  diecneto  die.  14  de  niiarzíc)  -cíe  1,834, 
la  exipreeaada,  'k^s^laituína  recordó  y  aiplicó 
tal  díiapoi&wpikDCii,  jafuanetitandia  á  veinHücuár 
tro  el  immiero  die  ^"dijigiosos  ipr^soráito  lein  ' 
ella  «para  ]ia  sMbsástietnici'a,  ele  'Iiqtsi  (monaste- 
rios, lo  cu^  equirs^ía  á  suprimidos  en  snx 
to'tpffiídbiid.  Éiilaí  tviJKpe-goberaaic^  Esita-  . 
do,  nti€B»teo  D.  Josué  Joaquín,  y  ejerciendo 
el  po(fer  ejectiltliy^        aibráJ  de    aquel  a<ñb  . 

(11)  pioaedSp  á  dar  <iiU¿iiplfiimíien.to  a  lo  de- 

iiegocioe  7  del  ingñi  úe  mi  ¡réoldencla,  y  coik^- 
bier«n  el  encanó  natural,  de  confilguiente,  con- 
tra 00  estado  de  cosas  que  les  causaba  tainia. 
fias  yejacipnecf  casi  siempre  siü  motivo."  ' 

(10)  Bl  decreto  de  las  cortes  espailolas  fué  de 
18  de  íebier^de  1,813,,  y  jjxreve^ía  que  no  s^b^- 
sifltieinup*  c(mvfikto8  en  q^ue  ^0  Jlegara  4  12,, el, 
2iüm^:!p..dp  !rellglof,C|S  prof^sos^  y  que  en.lfs.j, 
TM>b]a«iQpe6..|í^  que  bubiera, variáis  convenios 

le  up  ml9iiH>  instituto,  9^  refujidieraii  ei^  uu9 

(11)  Aunque  ^  1^  HkA^as  publicadas  de  }ofi 
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ctetad(Cf,,'en  cuya  ' -vAitlriKi'   aaiÁMtiSe-  Íisb^- 
oanvemtos  <$£  Srandscta'nos  y  águStMÍoB'  <te  - 

iKf  fln'jiajapi,'  y  di 'de  '  loí'friktedtoraeíos-íie-;^ 
San  José  '(Je  Gracia  en  OrtíteibS'.  EntieíKÍo 
qiíe,eh  el  ¡piterto'halbía'nTUIy  pócois  f^digio-  • 
''    ■      -    ■  ■   '    -'taroirt  en-  cats^a'  partionte-  ■ 
lÜr'de  Ib  ipc'Maciófl.  Vaí^  ■ 
'<fe!bíaaii  morobáir     hacia 
8,  twrieíaní    íiotfcia    di'" 
ipio^iióij  cuaolaó    ya  á*- ' 
mvonto    los  cwdí«s  '  eti    ' 
:aiáos  de  la^ctudad,  y  ail-  ■  ' 
an   «n  «ISa   niUii^llirás   se-'  ' 
dísfmzaidois,   en  tas  ni' 


"frainídscanos  Óe-  Jál^yB' 
s'S  MéxJcor'd'autiOr'de'" 


;  >etó  rrnm'  pequiíñci,  aou- : 

e  sU  pákírié  á  fe.' póiieriór 
<k3  'cbhvenln,  á  líespiddiirsie  (íe  aiqúaMos  pó^ ' 
bres„|raii!leB  c^ya,  pettanaiíiepcjija,  ^Jí  pe' juz- 
gni>^  ,  iTTCCfjnjpaitibíe  ooti'la,' jMÍliifl'^njMaca;'' 
y  rppijerda  la^  lágtímiás  <Se  Já-s  .íá'imlias  j»ia- 
<Iosas  al  yc'TÍitJs  partür)  así  como  'las  "qoAi- 
rta^,,  los,  aifcos  <le  íldras  y  el  júibiCo"<;on'  que'"' 

iudTViauós  <j*e  liftfi  ^¿réido  ti  góblénitf  'te  Stl ' ' 
Estado  de  Veritmií.  M  se  ItAlIal^r'nomDK 
d^'Pemáo,'  ee  6ie  asegniTs  pttr  persona  fArttáT 
y  '(*óilÍéitííporaíiea  fle'loi  stwíetíoé,  'íjlie' rfnran'fé' 
.;tá¿"t)<n'  lo  men(W,  y  efl' calidad  «ie  Vlce-í(oiilet-  ' 
nsidor,  le  tuvo  4  sn  cargo  é  hlM>  cntnpllr  ]a  dl«- 
poSiclíHi  leJeistatlVa-  &  qUíJ  m*  rtfiettt.  "  '■■      ' ' 


, 


ikJótt .  de  .aícjiíel  iregiimeln;  de  tóc^i^^       y 
persioctuóories.   En  Orí^alba  *^^^^  i^dbi- 
do^  ele  3(^uiail  ixiodlQ  los  amsiomierois ;  pero 
\al  ipitioiniiii^ciaii:^.  kli<^    locailaidbud,  Xa  j)jlejbie, 
Nsiemiprie;  extremolaa,  y  .  ftutHbuknit^,  glílvüba : 
.  ''iJJktoema.  ítab  !h>gÍQa  (jpor  la    Icig^).  éé    don 
J^iaiqum  Besiaidbr''  róiiii(>ie!ni(k>    á  pedulaidas 
^  (VQídrredais  icfe  su  casa.  No    tainitK). ,, estos 
'  h€<:^X3$  aisilaldos.coiaio  iél  oc>Tiítiss^ .ge¡rkGp¿ 
ixm  quie  fi*é  visita  en  1,835  ^  ,  vu^^wt^   .d"e 
Santa.  Ampia  ail  ejerckao  de  la  ¡p^ e^déndiai, 
;.qu£  ^hiaibia' es^ta^     «ncomiendaida  á  Gómez 
^  Faiiais,  /  ihtaoen    ore^    fimdadíwiíente    que 
•  ríos  alcto^  dlj^l.paatikj'o ']i^^       tm^^ilos    oos 
(años  aoiítidKtiiaines  distaron'  imlucho  de  hailaigar 
^á»'ia  ?ntíífift  diersuie^itnaisr  poibla^cjioptes^. 
: 'T  ^Asíi^k  dto(biefoncoiix]^)iieind^        j[^oi:ina- 
dones  y  «ntre  eMos  Pesadlo,  que  halbta.  re- 
'\  H*ldikÍo«ten:Viqr,aiG^  el  ,úl!tkno  pe- 

^  'íA^áo-ípdia^co^  y  quii^.  al  infdioan^  por  aique*! 
V  iiwxkbp'jf^,  «wijtwip,  ^  .tíjasüiadó  ^,  México, 
jMflipji^isiínido  (jpiapiíte ,,4  polco.. w .  te..  n¿!g>p(jia¿^órn 
..r  d^  rptmasj^d'el  ^Desjulla, , á  iíuiyp.  p,qin¿a  á 
.  t  ^gcaitiBiQ^r Jtíi?;á  ít^es  .viajes  ][  ai}íiei§^.  de  ino- 
..  -yieaTiíbre  .en»,  qu^e  ^tr^JQ.  (^  tó  ,c^i• 

-.  ta2  á  -^u  jba^^s:^  qiviiq  ^liaW^  9^gu3)(jb  .vTO'en- 
^' d,^,«anijPilípl^^  '  .^_ '  \,_'"  \\..^,  j'  ^^,^\. /.,^.  ";^ 

,   ,lÑ(;>.^^i|j^jj;ei3^     i^ttiitre,  tatóó  (jokpisa'  su 
r  'pitusiaiapio  jíQfr  llos.íppnc^pioB  liberiaJeis  qitie 
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xícó  én  "^'La  Qpbéjitflóii,^  ferióSco  tk  qtue 

1,834  jiiwítiaímíeto  cotn  don  'Frájincisco  Mo- 
<Íeisto'  dié  íQ:la¿iiíibel  .*  (12)  Se  -catee  q«e  no 
erá^^xitíiañó  alia  píurttí  poVíticáét  taü  publi- 
c^óín»  d  'éiidiíente 

.inista  ickxii'  Bleirntairtí'o  Cauto,  c?uiyais  látoa'ba- 
das  versíon-és  dfe  álligiliiipiS  Sálrfiofe  aip^^ 
ron  en  ks  cblliiiiíinas  <íei  mfemó  p*ifió<fiico, 
nulento  di  ¿5  de  'j«uttiio  <Í6  '1Í835,  á  oom- 
'  secuencia-  <íé";lia  pii&S'ón'ée  '0«lia¿ui2beí.  (13) 
Por  esa  laiími^  é^piócá  ha  díeJ>i(k>  eseítiibir 
dotn  José  Jdaiqíuliñ!  litó  novetói  Myoif»tei'eíi  que 
sé  <íesicni:bíán  y  canlsiuiíiatoaín  los  .proccdi- 
ítiieotos  cíe  Üa  IniqttfeiiCiMQn  en  Méxiicoj  y 
buya  ipiieza  literaria  l'lacuerdb  hatver    tekk> 

(12)  ^e^etLtí  el'br.  ]h«é«l*ff/  ftléToii  i^daotoies  de. 
la  '^Opo«i<!iótt/'  !<M^  ^^éfióres  Pecado,  Óla^íbel  y 
'Ortéfgúí  .  .  •  ^  .  .     . 

(Id)  La  *'Opoisieldii''^  empeo5  ft  siallr  á  Inri  el 
2  'd<e  jallo  dé  l,d34  dos  veces  por  semafia»  y 
sígüid  saliendo  tres  Vecéis  desde  q^e  Pesodo  y 
'Olagufbel  la  t<Mii<ato>n  ft  mi  cargo.  IK  t^rtmer 
tomo  cóbctta  dié  S5  iiúüiéroá  y  termiüd  ^  fin  de 
Wttt'bré.  Se  hl¿o  diarld  éí  ¡píeriódfco  ei!i  ^  de 
ittiaiíso  sigiafleiite,  abrazando  ^  éegundó  tomo 
üaíBta  el  31  die  dicho  mes;  y"  él. tercero  hasta  25 
de  junio  de  1,835  en  qi^e  coiné) oyó  )a  publtea- 
<Tdn,  Hallo  eéita^  ¿oticias  en,  los  aptintes  de  D. 
Bernarda  Óoúto,  en  los  ctíaWno  bay  la  me- 
sor  indicación  de  óúe  dicho  séfiór  foeae  uno  de 
¡OS  redactores  del  periódico  de  que  se  trata. 


} 
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en  algttmo  <le  los  tomos  de  "Año  nuevo 
dedicadlos  á  ia^  steitíonitas .  „ 

Indudaibilenilenite  imuleislxio  Pestaído  en  sus 
fiuiidoiiies  <d!e  represenitamte  <iiel  ipoieblo,  go- 
•bcrnteiíiltie  y  peiriioldltota,  colmo  siucede  no  po- 
cas veces  á  los  liomníbíies  pálblHcos,  había 
Mo  mucho  nús  aJilá  ideil  límfte  qu-e  sd  xron- 
uencía  1^  sieñaSaba ;  y  lefll  dlsgiiMo  y  aium 
<Á  memordtimdien'to  consíguáonites  Ün  ¿nspií- 
tratTon  acaso  u<nia  d<e  sus  onlejopes  pciesias 
inxTia(k»  '^Lai  Viaióín/'  escrita  por  enitícxnceB, 
•de  qiúe  cd«rciul<ó  oqpias  nuainuscrítas  á  ^s 
rniágo^,  y  qiue  .incluyó  en  Ja  coÍ:eicc¡ióín  <Í€ 
sus  versos  {piu1>l!¡ical(iía  en  í,839-  El  «M>íri(tu 
dé  -áw  exoélíeinitt;  maidré,  revisitáenrio  forma 
coTpámea,  se  le  a|paneoe  emi  Ifeus  «tMifeblas  dje 
la  aioidhíe,  meprochiánidolie  ed  athanidono  d« 
.  lojs  steveíos  principios  leni  que  fué  eidukraklo 
.  y  exidltlálnldíolJe  á  vdlver  «fl  buifín  senldlero,  .Ho 
cual  «proimiete  el  hijo  suimiso  y  arrepenítido. 
^^  Tal  es  eí  asu-nito  de  la  expresada  composi- 
ción. 
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SlTlíApiON  eolítica  EN  1.838. 
BESADO  MINISTRO.— GUERRA  CON  FRANCIA. 
.         NOTAS    PRELIMINAREÍ5 


. .  ;JEl  ipropósitoi  de  Pesado  de  qUie  sé 'hábl? 
'  jal  ítelnniniiaíi^.iel  anlterii^  capitulo  itiíuvo  cú=m- 
.//pl^ida  realizaci6ni,  y  sus  ád-eas  politícíais'liíaii 
^  dj^fwb;  Kjxmsidieralbl'eanen'te  mnoláíficárae  des- 
'jd'í 'JÍMijei&  d)e'  1,835,  íP^utesíBo  que  en'  1,838, 'ba- 
!',í  je  iíL'  'aldiÍTÍ'niisítirialdidn  oesntnralista  de'  Buika- 
,jmáin!tie;:  te  vemois  desempieñar  los  Tri4nas4e- 
,  rTjiop  díel  J'niteríior  y  de  Relaicioiiíes  eJáttdrio- 
,   res  .por  esgpiaicdo. de  aligamos  mesle^.  Y  cifer- 
taoiiieíri'tie  que  los  sttoesois  púibíicos     acaieici- 
j  dos  de  uinai  á  dbrá  íieicha  'erairf  .muy  á  propó- 
sito paira  a'brir  los  !c(jos  á  ouamtos,  ¡lleiviáiaolS 
del  entusiialsmo  rdmamite  en  los    iplriiimieifois 
añas  de  itidieipend^einjcia  y  ariréhatíaidos  de  la 
funesta  cortriieínite  de  los  partikJos,  quáirá  com 
la  imiejioir  £e  y  (la  más  sana  intelnción,  empu- 
jaron ad  ii>aís  pía:,  uin  caminio  qiuie  tairtto 
distalba  del  recto  y  conivenáente ;  hia<b¿etndo 
sido  niecesiairio  quie  Ha  desgracia  bajo  sus 
más  de&comsiolliaidoras,  fojrimas  "viiuiercc  á  ha- 
celr  ipajtemtJe  -ell  leingaño.  ¡Cuánitos  ihombnes. 
notaibles  acoimpañfaraní  á  niueistro  persotna- 
je  'cm  fa  modífioaioión  de    .miuchais  de    sus 
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otptíiáqnes',  convArtáiértdtol&e,  como  él,  en 
bisírtcG  die  las  repmoches  y  hasta  de  la  iani- 
maídversácilni  icfe  aKi«)el'los  d»e  sus  antiguos 
coméSigionairioíS  iparia  ouya  iinitelig.etncia  ó 
volfuntald  el'  ú&mpo  itraniscuirrildic.  y  los 
acoiittsokmeaitos  sobrevenidos  mo  tíia^eroil 
consigo  Jia  ^m&apr  enseña^mza! 

'Hiabíamila  tomadb  'ooiní  anticiipaciión   no 
pocos  die  stcs  coetósieos,  y  á  €1110  fué  debida 
en   1,836  la^  expedición    die  'las     likwnaídias 
**SÍ€*e  Leyes"  q«e,  refortnatado  ó  sus»titu- 
yenrio  la  ConstituiGiióin  d!e   1,824,  vinieran 
á  oen^^nailázar  la  £^dimi<nistra)ción    died     pais, 
e>üp«Kliibáiiiid»0(la  'bajo  cier^tos  reisípectos,  pero 
eoi'totFpeoieikio  bajo  o^chs  d  ialdie&aintalmier«- 
to  de  lasv  üocalidaídies,  pairtioularnuente  de 
•Jas  linas  Jtejattias,  y  de  Istó  expuestas  .por  su 
situación  gicogíráfica  á  teis  incursioinies    de 
liois  báíiibarois.  Se. había  lopíe^ido  junftaanen- 
te  con  -efl  cattnbio  tfn  lias  for'míafe  dd  gobier- 
iDo,  uima  rtívdllulclión  en  las  ideas  acerca,  de 
•la  indode,  de  »los  (recursos  y  del  ¡parveinir 
de  lOiueisífcna»  -sodiédiald,  qiie  vá&ta  'Oon  d  tente 
del  eijít}u»ia®rajo  ¡a^íiareció  á  .nuestlilps  iprñme- 
rsoís  po'líti'cos.  con  todas  las  dotes  de    per- 
fección ima^ínaibCes,  lüteumada  á  ¡ocupíar  al- 
tvsitno-p^estio^en  'él  sena.dbi  -de  los  puieiblos; 
mieáitras  qíüe  aáiona,  á  Cías  ojos  de  los  die- 
s-engfaóiáldbs,  .M'éxftco  jetríai  nin  «país  despoMia- 
db,  heterogéneo  «ttir  sius  r^a^ais,  pioíbre  jeíni  sus 
cuBTsos,.  attiasBKÍisimo  ep?»  su)  civilización  y 
niag»d«'.<íe  tadais  ipaiftles  por  el  extramjerp, . 
n  liüs  ÍKle^as,  op»mo  en  ifeií  pnáotica,  la  rejaic- 

Koa  BárcQtia.— 7 
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ción  (reprodiicida  en  irívferrtsio  sentido  d  mo- 
vimdien/t)a  d^  da  acoión;  en  los  <fos  ¡puttitos 
extremos  -de  su  'prcyecciióín  dlegalba  el  pén- 
dulo á  i'guail  aCtuim. 

Por  «disgrialcia,  siín  "dmlbat^,  haibía  en  el 
terreno  dle  lo  jpiois'iitiivo  mucho  que  jusItBffica- 
ba'  el  trisite  düagmósitico  <iieil    diesengaño    y 
del  albatimá'en.tKJL  PaUpáhanse  ya  los  gra?ví- 
sirtios  irtoonivdnientes  die  fe  'excesiva  exitien- 
sictti'  tfeririltorijafl  y  die  la  siuma  escases  dé  ¡po- 
bHaiosón;  la  es1)eríMad  de  enjertas  i^quezais^ 
natui^aíSes  duandio  faltan  brazos  y  voluntad 
para  exploajtlríliaís ;  la  insu-fioiienicáia.  dle  la  vi- 
veza, del  ingenio  y  hasitía)  did  .paitriotisnio 
ouandb  íalitam  ed  juaciio  y  to  cordura  para 
rigirse.  Lia  aftirtágua»  raza  indígiena,  cuya  m- 
tiuíioifóín  no.ihabía  «ido  práoticamiente  me- 
j'Oirada  ¡pioír  lia'  indiepiendiencia,     -mosltirábase 
refractaria  ail  calor  die  ilias  teorías  rnorfer- 
nias ;  y  tejos  de  fund'irsie  con  el  resto  de  los 
hasbítantes,  contínualbia  formamdb  una     so- 
ciedad apaTtfe,  'sSnl  cifvilizajoíón,  y,  de  consi- 
guiente, siin  nleoesídjaídes  y  smi  praporctonar 
reciínsos  al  fisco  en  su  caJidiad  die  con*ífibu- 
yernte.  La  piarte  de  los  ímiexicanos  que  pu- 
diérá-mos"  líajmar  ilustrada,  se  entregaba  on 
niuy,  corta  esoaila  á  \<m  industrias    agríco- 
la, min»era  y  mercantil,  ♦prefiíiielndo  en  Ib 
general!  albrazar  cairneras  l-iteit^arias  y  viíVir 
dci  erario  en',  los  enupCteois  oficiaRes.  de  estas 
causas  y  de  la  descíotalfiatti'za  iinfuaiidida  á  los 
propíéftainkDis  ipor  los  actos  de  kiiS  adtndtnfe- 
tracibnies'  amteráiares,  dimanabiaíi  la  pobre- 
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Z3L,  d  desequAáibdo  en  úa  (h<aci€lnjcba<  pública» 
la  iniUjtíl'i<laK)  de  muiohtas  ¡Icfyes,  >k>  ilusorio 
del  cumpliimdentoi  <lie  ¡lois  más,  y  Jla  falta  de 
fe  5en  lais  insitíit^ucianes  y  eai  los  gobernan- 
tes. 

En  el  ext?erior  no  conserviaiba  México  el 
prestigáb  que  aidqtriirió  len  1,821  á  29,  por 
más  quie  üol  mmntín  Empana  huibitera  recano- 
ciido  em  1,836  s»ti  inidepenidencda.    La  pér- 
<iida  de  Texas  se  haibía    ccmsrumado.     La 
m  experiencia  y     la   imrprevisión     dejaron 
fortmar  en  aqu<d  Estado  un  nildio  de  vivo- 
ras  Ibajo  !ia  apadenda  de  borniaKlos  colonos 
que,  convejTtidois  á  poco  en  vendeddnes  del 
tjerremo,  ctuajndo  >se  trató  de  paraer  coto  á 
su  industria  tan  perjudicail  y  peligrlosa  par 
ra  nuestra  país,  alzáronse  con  las  colonias 
so  pinetexto  del  caimibio    dd  sistema    fede- 
ral^ segregánidose  de  México  al  amparo  ót 
los  Estad'cB'  Unfidos.  Dunas  leodones  había 
dado  á  los  rdbéldes  en  su  mismo  campo 
imestro  ejéroito;  p«ero,  demcitado  ail  fiti  en 
Sam  jacinto  y  prisiibtnero  su  j-eife,  húbose 
ác  desistir  del  recobro  de  nuestro  Esltado, 
qtne  inés  tlalrde  pasó    á  s€írti>  d-e  la    Unión 
Ñorte-a.mcriaaina,  envolviéndonos  en     una 
gu-er-ra  desastroísa  oc*in  eWa. 

E'l  gotW'ertio  de  Luis  Felipe  d^e  Orleans 
en  Franciia,  acusado  por  sfus  eniemiiígos  de 
sacrificar  all  bien  de  la  paz  el  riaingHD»  y  l*as 
I  iosas  tradicionies  gu<eírtieras  de  la  na- 
(  I  en  el  exterior ;  visto  siin  diuda  él  resoil- 
i     )  dfe  maestra  cottiitieínyia  en  Texas,  ene- 
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yó  lácül  faidqiuiiirir  piara  aquel  tnedinaido  el  lus- 
tre iiTuiíIitg^r  que  le  fákaba,  itjrayénidiOnios  la 
gnenna  «por  causa  de  ¡redanüacicttiies  de  süb- 
ditos  suyos  oomína  México. 

Auinqoíie  en  el  cut;so  de  -liais  relaciones  die 
este  pai«  con  aquieH,  iniciaidlais  dlesdle  1,825, 
se  extendiió  «n  1^27  luW  proyecto  die  trata- 
do, nególe  su  apriobaíción  el  ooíijgresioi  rae- 
xicano,  dfewidlo  elste  'heoho  «lugar  á  nueívas 
negodajciones  en  1,832  y  34,  á  las  cuailes 
faltó  catócter  -diefioitivo,  por  nía  'halber  em(1- 
•mótkk)  eil  plíenój^ofteniciario  frattiicés  Iqb  alr- 
tículbs  que  peseaivaíban,  á  'Ufutestro  gobierno 
la  íacultad.  dte  iboltuir  lá  líos  extrainjeros  en 
la  imipoísáción'  de  contiribuciones  extaaordi- 
nariíaisi,  y  lai  -de  pTHDÍháb.iírltes  él  oOmelTcio  al 
«memuidieo.  Ijai  Ce^acálón  fnamcesa  aquí,  iia- 
bía  ido  iEuciunulkindo  y  preseintando  reclama- 
cíonies,  y  exigía  al  másmo  tíempio  el  casti- 
go de  ditversofs  fumcíionarios  púbUiicJois  por 
perjuknos  y  agravios  á  isius  naioionales. 
Nuestno  goíbiemo,  «siíguiendo  una  ia(ntágiía 
y  dlfeíptotmble  costumíbue,  oponiíai  tinálmátes 
y  moratoriaiS  á  las  dem-aindiais  pecuniarias, 
y  en  cuamto  al  castigo  die  sus  empíeados, 
al(eg;aíl>a  tnio  ípoder  inltierveoir  en  lais  fuiucio: 
nes  judiicifal'es .  El  mlini-stro  «de  FTanoia,  bar 
rcn  Deíffaiudis,  se  retin)  violenítaim^nte  en 
enero  de  1,838;  peno  quedóse  en  Ja  IS'la 
de  Sacnifiaios,  frente  á  Veraoruz  poe. ha- 
ber recibi-db  muevas  instriucoilanes  de  tsiu 
gobttleiino  y  dlelsde  allí  dárigió  lall  nuexioajno 
su  "ul}tíiimatu.m''  el  21  de  ftniarzo.  Las  ¡reda- 
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mafcáonieis  pecuoiiiadias  ascendiati  á  6oo,cxx). 
Al  otro  dia  <le*fei  ciitaida  fechai  ó  sea.  el 
22  die  marzo  ée  i^S^^  ^  •enoaingaba  ddn 
José  Joaquín  PesoidiOi  ád  mJmJisteinio  del 
Interior,  de  qtiie  se  sepsiró  ipor  nentuncia  «n 
25  die  septiemíbre  isigtiien<te ;  volv-iieaiido  á  él 
en  18  <de  octubre  y  diesíeanpeñánidlofle  hasta 
d  12  «die  idici'eniil>re.  Forano,  ipues,  iparbe 
•del  igalbiñpeibe  que,  letn  (vista  ée  la  actttAÜd  die 
•la  Financia,  ipor  meídiioi  die  nuanifiestos  y  diis- 
pcsádonies  trató  dfe  'tevarntar  id  -esipirku  pú- 
blico y  die  pr-ejparar  al.ipaís  á  hB  even«tua.- 
lida<ies  die  lumiaj  próxmía  giuienra,  isostonáén- 
dclla  en  segiiida  con  todos  los  dementos 
de  quie  ipudo  dtiispio)nier ;  ski  que  ajtenclón^ 
%an  preiferente  ámpgdtíemaí  á  la  •sccnetaóa  didl 
Imteríor  tocuparsie  eai  fe  imieijora  de  ios  esta- 
Weciimiieñtos  dteólnsitmociión  pTámaría,  se- 
cundáfia  y  pirafefiáonail,  (14)  enhaoer  efec- 
tiva en  beneficio  de  las  clases  traiba^adona-s 


(14)  Hablando  de  Pesado  en  la  época  en  que 
fué  miniatro  del  Interio>r,  dice  el  Dr.  Romero 
en  sus  "Noticias  biogrdificas:"  No  debo  omitir 
al  hablar  de  srns  trabajos  en  aquel  puesto»  el 
<empefío  que  tomó  por  organizar  la  Escuela  de 
.Medicina.  -  Este  imiportanrte  colégelo  que  hoy  se 
halla  mon(tado  como  los  mejores  de  Europa, 
le  debe  su  estat>)eclmiento  en  el  anti^o  local 
del  ISspíritu  Santo,  la  dotación  de  algunas  ^c 
«US  cd^tedras  y  la  aprobación  de  sus  pni  meros 
reglamentos/^ 
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la  g^uar-da    die  loe  ,<lSíaisi*<te  fiesta,  y  eti  la 
•  tnaJsíacLÓn  db  lo»  nestoiSí  <ieil  libertáídb)r.  Itur- 
b-iide,  ¡recibidos  con  graai  pompa  en  laca- 
.  í>itail. 

Entne  tajnfto,  ¡la  iiiu>bie  ,prectirfiora  «cte  »la 
t-emipestaíd  se  ifea  «ext?enidáeffi'd<o.'eín,!^  hori- 
zanjtie.  Desde  prinici'piíois  de  iitiayo  hajbiajn 
"Hegadlo  Ihiiquies  dje  gtuerra  fülapc^&es  á  te 
aguas  ée  Veraicriiz,  y  el  i6  de  abrü  oqmein- 
zó  lett  bloqiuíeo,  efectivo  'para  dicho  puierto 
y  ca3Í  puramente  nomáruaíl  ;p»ara  los  demias 
d*dl  Godfo.  Dieffaudis  y  Diedásle,  él  segundo* 
de  ouyos  ándiiviáuiois  tebiai  quedado  aqiui 
cidn  ila  íLeigiaici'ón  framciesa,  r^íranise  defind- 
tivamiente;  las  fuierza^  navalies  einieamgais 
&e  atudTueditaii ;  dtoga  su  coH'tíiaiailtmiraiiite 
Baudin  con  >ú  caír^tjer  de  mifevo  ptenipo- 
tenoisario  y  se  mtemna  has-ta  Jaiiiaipa  á  conte- 
reíUciár  con  el  niuiestro,  q'uté  ío  fujé  éloin  Luis 
Gonzaga  Oueviais,  miinistro  de  la  Relacio- 
nes Extef lores.  Con.  .moltlilvo  de  la  salida 
de  éste  señor  panal  Jailajpa,  'le  reemplazó 
Reisiado  en  taJl  ministerio  él  IJ.  de  «noviem- 
bre, coiní&ervaindo  el  diel  Interior  y  desem- 
p^ñaaidb  unio  y  otro  >ha;»ta  iprincipios  de  di- 
crem«bre . 

Causa  tristeza  y  sortncíjo  v-er  la  falta  d-e 
previsión  de  'ñuiestrais  admiinástraicáíoines  an- 
teri'ores  en  admáitir  'bases  ó  (pr*áotíicaí$  que 
hackun  á  los  extranjeros  aicjuí  residenites  de 
miejór  condi<3Íón  quie  los  nacionailcs;  'la 
apaltíía  aan  q-uie  getneraDmiente  se  conduje- 
ino*n  resipecta  de  Cas  reclaimaciones  quie,  bien 
depunaidas,  haibríam  iaisoendlido  en  lb>  pecu- 
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ñiarío  á  tuia  s^unia  casi  insigniñcainte ;  (15) 
lo  injpdríectja  de  n-u-estro  sistema  político 
qise  diejaiba  ál  arbitrio  <k  cuadquiena  auto- 
didad  locai  ooimipiricinneter  el  curso  de  nuies- 
tras  relacáones  exljeriores,  atando  las  ma»nK>s 
al  ejecutivo  "para  ipotuer  coto  á  (los  desma- 
nes ó  nepararCos;  finaí'^míente,  el  tono  ofen 
sivo  de  'lois  lajgieinites  dipioimáticos  franoesies 
tu  sus  ootmainicacictties  al  gobienho,  y  mez- 
quirnísiimia  sdistetmia  de  ofrecimiemos,  fórmiu- 
las  y  dlifaíciones  á  q-ue  éste    apeCa'ba    para 

.  apLazar  -él  dmeviitalble  desien^lace  de  te  cues- 
tiones peaudienites.  Pero  cooiisiuíela  y  Oevam- 
ta  e^l  áníimb  ver  üaimlbién  que  el  gioibjenno 
mexicano,  dlesdie  que  recibió  eil  "U'lfiíma- 
tum"  de  21  de  marzo,  sin  abandonar  «en 
sus  notas  k  cortesanía  y  él  esipiriitu  de  con- 
ciliación dominoínites  en  tokías  elCas;  ríevis- 
tíéncfosie  de  te  eneirgía  .titeoesaria,  vol-vnó  »por 
el  dleooro  naicttona»!  ultra jadb,  (16)  se  mofe- 
tró  dispuesto  á  los  sacrificios  ocin^paiíibl'es 

*coin  lia  honm  de  la  .Repúbilca,     y  prefi^rió, 


(15)  Véase  la  "Bxipo»iclón"  publicada  por  D. 
Lni«  G.  Cuevas  con  fecha  10  de  enero  de  1,839. 
<»ii  la  parte  relativa  al  resultado  de  las  ¿é- 
7esti^acÍones  del  gobierno  acerca  de  m'úictiflbs 
de  las  reclapiaciones  francesas. 

(16)  Lá  comunlcftciCm  del  señor  Ministro  C  le- 
^ius;  fecha.  19  de  ab'rll  de  1,838  &  la  li^acli^n 

le  Francia,  .es  uiia  de  las  mAs.notáblei?  cani- 
>!adas  en  el  curso  de  la  cuestión,  y  honira^A 
*€iiiipre  á  México  y  ft  su  autor. 


56 


al  fin,  lia  g:uierra  á  la  •estiipulación  éñ  <ítm 
dácitwi'es^  cuyos  lefectos  miana'ies  y  ntóitetia- 
les  haibrían  slidb  á  Ja  larga  mjuchKy  niás-de- 
isastnosos  qu«e  ios  dlel  rompámÍ€into. 


/  i 
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CONFERENCIAS  Y  OSTIUDADES. 
PAZ.— SALIDA  DE  PESADO  D^L  GABINETE. 


Lais  conf-eremciais  aibiertas  ent  Jial-iipa  no 
pioduijeroni  ¡rasüiLtadíQ  ajgiilnjo  statísfaGtoorÍQ. 
Desdle  s.U  priuici/pio  adivirtió  ¡el.  Sr.jCiieyás 
qtie  el  cofnitraflfiimitiain<te  Baiudm,  -qiie  ásiu 
ffiíegadá  á  Sacrífidbs  se  amltmciió  á  tiiúesitirp 
góbiemo  con  tel  caráicter  de  plenipotíeíixáa- 
rro  paila  eü  arregloí  .paicífico  die  ílias  di- 
fiauütadles  exi&tdnitíes,  asunáa  su  verdíadielrQ 
y  úníkia  cairíicter  de  jeíie  de  una  escuiaiára 
enemiga  qwj  ipnestni/ta  sus  iprílna«ea^  y  álti- 
(tmas  coínidJiQiones  antes  de  tnompeí;  1^  j^qs- 
itiMdladjesw  Exigiai  d  .pago  de  ílois.p^ipsabidos 
.$6oo,ooQ  connoi  indleim'nizac.ijáni  láe  diaiíioe  .y 
;perj'UÍci'os  é  los  francesies  residamtes  -en 
México ;  otros  $200,000  por  'Ips  gasItlQls ,  de 
¡la  texpediioión  miva],  y  quie  las  dtedaqáióio- 
n:es,  dJe  1,827,  .nechazada'^  par  leil  dcinj^iie!»! 
mexicano,  rigieran  pr»dv1;s1(dn.-allmfetiit!e  y  sii 
vieran  d)e  base  para  üa  cel-ebraciión  d'e  ui 
trata<io.  El  Sr.  OuievQis,  después  de  cohsu 
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tar  Kson  «1  gobieimo,  propuso  «el  paigo  <!«  la 
iparkn^era  die  Isl»  -expresiaidais  .stunms,  recha- 
zamlo  el  die  la  s-esgiiixcia  pw  injusto  é  inidie- 
.coiTOSO^  príofpuso  tamlblén  que  miiicntriais  ^e 
'oelieíbraíba  im  trallialdlo,  los  aigen-tes  diplomá- 
tiops  y  los  súbdlitJois  idld  iney  die  Fraaicia  en 
México  fueratv  consideradbts  y  atendadlos 
,como  los  de  la  nación  más  favorecida,  (17) 
-Ad^emás,  oiu'es'tjiio  gobi'eni'o  había  ex/presa- 
do  ya  «su  resoiltibiióni  die  no  inCiuir  á  IkDis  ex- 
^tranjeros  'en  la  imposición  d!e  préstamos 
forzosos.  El  Sr.  Cuievais  concluía  la  últi- 
mja  die  sus  tioltlas  prorpotiáiendo  níuevamente 
lar.fmied4aiciáni  amisítjosa  die  ila  Griain  Bretaña, 
quiQ  acatfaíha  de  ser  ofrecida  por  el  go- 
bi^ípno  inglés  y  rechasjada  poi^  ol  francés. 

T-odiQ  fué  €¿1  vamo,  y  el  contrajaÜmiraínte 
Baudtn,  que  se  haibía  retírado  de  Jalaipfa  á 
ios  auaítro  ó  seis  días  de  ^a^bientas  las  com- 
¡fereinciais,  ,ipara'  fechar  'á  'bbrdlo  ée  su  es- 
cuadra sus  .úDltimas  comuniicaciones,  ia.tacó 
el  ^7  de  «noviemhne  (1,838)  el  fuerte  de 
Ulnia,  ibalciiénidloik  capitular  ein'  la  noche  y 
oduipátidiolb  al  sdguiente  dia.  A'ligunos  des- 
pués (el  5  de  diciembre),  á  fafvor  de  'las  ti-- 
«didbliais  d?e  la  mañaoia,  efectuó  un  desem- 
'barKüa  'em  Veracrua; .de  que  parece  no  haber 

(ip  Me  refiero  aquí  únicamente  fi.  las    prc>- 
pnestas  njás  importantes  por  un«i  y  otra  parte. 
Kl  texto  de  todos  los  documentos  se  puede  ver 
m  ia  CíolecciOn  de  ellos;  publicada  por  el  so 
bieirno  mexicano. 

Boa  BároeDa.— 8 
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sacado  más  ¡provecho  que  la  caiptüra  dtíl 
genenaíl  Arista,  .rettirattid'o  casi  inlm)ediaíta- 
ttTi>ente  sus  fuerzas,  ipersegitidlas  haista  él 
.moielfe  por  k  guarnición  de  ha  |>]iaza  aá 
mando  de  Sainta  Amia.  A  esto  se  limita- 
ron lois  hechas  de  armas  del  comtriaiaftmi- 
rante  fratticés,  quien,  ¡por  ótala  .parte,  quiso 
aprovechars&e  de  las  dificultadles  que  los 
fedenailisjtías  ipraniumcdialdos  -en  Ttaima/UiL^pas 
á  lais  órdenes  de  Urnea  y  Mejía  stisciítiar- 
batí  á  iníuestro  gobáiemo,  y  ooín  taíl  fin  *\^ 
alienitó  v  favoreció  más  ó  menos  eficazmen- 
te. (i8) 

A  'lios  sucesos  de  Uliia  v  Viemaioruz,  ¡res- 
pondáó  e/1  gobiennio  imiexíaamo  dedanando 
íoírmalmente  Ja  guiemai  á  Framcia,  y  decrie- 
tandio  el  aumemto  del  eijtército  inaioálpinaíl  y 
la  exipulsián  die  'los  fmanceses  resideaites  en 
el  ipaiís,  á  quienes  amtes  y  desipuiéft  de  es- 
ta medidla  protegió  en  su6  personas  é 
interesies  conita*a  todla  vloillencia  die  paílte 
de  iliais  miajsas  dinriladlas .  Se  ha  atdlbuidtp  á 
obstátiación  y  á  ceiguedad  suya,     reSipecto 

del  estado  de  la  Rejpúbliica  y  die  ilos  pocoF 

-^^^__-_^_  • 

(18)  En  la  misma  "Exposición"  flel  Sr.  Cue- 
vas, á  que  antes  aludí,  ai)arece  que  el  contral- 
mirante Baudin  dirigió  al  General  Urrea,  pro- 
runciado  por  el  sistema  federal  en  Tamiíoo. 
una  nota  en  que  deprimía  al  gobierno  ¿roxlca- 
nc,  y  se  mostraba  favorable  á  la  causa  de  los 
rebeldes.  Dicha  nota  llegó  &  ser  publícala,  en 
su  época,  eo.  los  pemiódlcos  dé  la  capital. 


59 

ekimetitos  de  resísltieiicia  cotfi>  que  ootniaf>a, 
ta  reaíiizacíón  de  'la  guenitai  y  'las  callaimda- 
des  consáigtutteintes ;  pero  la  il*ectura  de  los 
dopcinnentos  relativos  (19)  y  tía  sámpte  ffe- 
corcbdón!  die  los  bembos  ipci^teríareis  oblá- 
gam  á  prc^testaar  clara  y  ia([itiaiiiiien(t|e  oanltim 
tal  j^ácio,  y  tío  dudo  que  el  de  Ota  historia 
ha  de  ser  isuviolrable  a  la  adminústmción  de 
1,838  por  «sti  cqnductia  en  este  assuato. 

Én  efecto^  miuiy  podois  meses  deispues  de 
tos  s^lce606  -de  Ulúa  y  Veracnu^,  la  medáa- 
cjón  brítíPtúcín  ejerddá  polr  ei  mlinástro  úi- 
gíés  Sir  RLcfimdb  Pakeiiliaim,  y  que  halbía 
sido  amterkrmeaite  dos  vece^  ¡rechazada 
por  eíl  goihietnnío  y  e9  cantraailmfirainite  Fran- 
cés, fué,  al  cabo,  admitida,  ceüebrándose  un 
tnateidb  de  paz  y  ujm!  convemeión  qoie  pu- 
sieron téxvnino  á  las  diiiíerenclias  emtre  Mé- 
xico y  Financia,  y  en  cuya  virtud  üa  exhi- 
bicdión  pecuniaria  de.  parte  de  1^  Repúbli- 
ca se  >lfinnvtó  á  üiois  $600,000  panal  indeanmii- 
zacófón  de  ilos  daños  y  perjuicdlos  de  ^parti- 
culares ;  quedando  aiqui  los  residentes  fran- 
ceses en  €(1  mismo  pie  qiuie  los  soibditos  de 
la  marión  míá«  favarecidiaí,  mientrae  se  cde- 
braba  vfn  traitíado  deífinátivo  de  amistad  y 
comeírcJio  entre  ambos  países.  Sí  estas  dos 

(19)  Todos  ellos  fueron  oportunamente  publ!- 
ondos  por  el  gobierno  mexicano,  y  loa  «|*je  se 
oontnaen  &  Ins  conferencias  de  Jalapa  apare- 
cen autorizados  con  la  Arma  de  Pesado,  como 
ministro  de  Eelaciones. 
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bí^es  .práncipaílies  «Jel  airr-eglo,    fvueoxjln  co- 
iiio  iinldluKJaibM^^     lo  han  sádo!,  isas  «nis- 
Irruas  proiojiiiesitás  ,por  «ll  Sr.  Ctuevas  ¿m  üa  úl- 
tíima  .(te  sius  notas,  á^qiute  no  s^e  dio  otra  nes- 
puesta  qU'C  el  áíttajque  á  U'Kia,  x>ctiiitre  tpre- 
,  gtiihtiaá;  ^ué  véntajíüs'  obtuvo  ila  Fmaiririia  de 
■g^juis  ípIperaicionJeB  militares,     dieíl  .ntrntuo  de- 
jTamáiniíiiento  ée  aangire,  y  diél  sacrifióio  dte 
sus  niarínos  qtiíüntadíos  por  «el  vómito;  y 
SI  no  Iháibríiai  siidlo  imás  ju'sito,  íógloo  y  con- 
vidnienite  para  «eHila:  fmlsina  ajoastar  d  larr-e- 
glo  antes  y  nd  después  ¿¡e  la  gu-etnra.  Pero 
1^  frase  explicatívia  d'd  -eniígma  q-vueda  'asen- 
taba en  lias  primeras  ^líneas  aquí  oonsagra- 
das  á  -eista  maíeria :     el  gdbAemo  de  Luis 
Felipe  necesitaba  hacer  armas  -donítra  lína 
po't)e=ncia  extraña/  cualquieitai,  y  no  inlupor- 
■ta  ipor  qué  catisiá .  Piart?endoi  de  esste  ^prfti- 
cipio,. fácil!  es  conceibíir  que,  atui  -cuandb  el 
gdbierno.  m^exicaoo  .alrra&tnajndo     por     los 
suelos,  lía  honra  del  país,  hoibiera  accedi- 
do hasta  á  la.  últimía.  de  ;las     pretensiones 
de  fitoís  pílempotenoiadios  francesies,    no  ha- 
ibría  evitado  «el   rompimieriito.    Obró,  pnies, 
no  sólo  debida    y .  d'i'gnjamiente,  sino-  tam- 
bién en  los  téiimii^ids   mlás  faivoraMes  pa- 
ira la*  Rej>úbli'Caí,  ixir  ser  AndudabtLe  que  si 
hubóierá  ido  más  ilejtOiS  en  sus  concesiones, 
ni  habría  impedido     ia  guerra     ni  habría 
podido  .  "restringir   después    ta¡!es   concesio- 
nes al  hacer  la  paz. 

'Esto,  que  se  comprende  hoy    perfecta- 
mente, mo  era  fácil   qu<e  sie  aamprendiera 
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en  tos  días  óe  tuna  lUclia  cuyos  efectos  in 
mecüatoo  no»  oran  eateramenite  deeía- 
voraibliefi,  y  oMt  «ia  n'Uiéva  exailtacióii  «c-e 
los  piaftídíos  irwoitivada  por  'lias  pronfuiíicia- 
tmesitos  en  setKtildq  fedleriaíLLsJta.  Lo  más 
íDctivja  é  iníluyen'te  de  lias  opindóni  ¡pública. 
se  dieclaró  comtiía  -el  jnániísterio,  y  amtei  de 
inieKffiar  «d  mes  «de  dáciembre  (1,838),  Pesa- 
<to  Bie  netáró  díd  gaibinete  (20)  encaíTgáitildb' 
se  Gómez  Pedral  díe  la  seoriéltairía  de  Rie- 
'liaciotfies,  y  Ro(drí(gwz  Puteiblia^  de  la  del  In- 
terior.. Losr  (partidarios  dej  siistema  fedenaÜ 
acutíüeron  á  saciar  á  Góíinez  Parías  y  á  M- 
.puohe  (21)  die  la  prisflón  em  qiie  esitabam,  y 
losr  piaisieaTon  en  triuntfo  por  las  calües  dIe  la 
capjrtal.  1         . 

En  tos  pocos  peato  tonmentosos  meses 
de  su  ¡permanemcia  en  el  gd^i&mo,  adlqtd- 
ríó,  ism  diuda,  ntiie&tro  pesrsomiaije  ila  con- 
viccáóin»  que  todiaivíaj  pocas  semiamias  antes 
de  su  muerte  le  oí  ex^presiar,  die  que  las 
(pelaciones  exteriofties  die  Méxiibo,  tai!  <x>rr«o 
se  "híaiKaiban  esftablíecidlas,  habíian  sddo  y  die- 
bíain  sJegitir ,  siendo  una  fueinte  inagotaible 

(20)  Según  lo^  apuntes  maniusaritos  de  D..T. 
í^uárez  Nava-pro,  Pesado  dejó  el  ministerio  do 
Relaciones  el  10  de  diciembre,  y  el  12  del  mis- 
mo mes  renunció  el  ministerio  del  Interior. 

(21)  Este  úWi.mo,  no  sé  si  antesó  despui's  de 
<;u  prieU^n^  áía<?ó  virulentamente  a- Pesado  en 
un  folleto  <3ue  recuerdo  hab«r  leído  hace  mfi« 
de  veiflutldneo  afíoe. 
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d^  dtífiigiuisttios  y  'hurimlliliacioínjes  pal'a  el  piaís 
con  gT^'ve    dietíriimierito  die    «u»    iatereses; 
y  de  qute  €111  un  térnuiíno  más  ó  »meMas  das-, 
taute  itenídiríiaJn  quie     miodfificarste,     por    la 
fuerza  máisma  de  tois  cosas,  "eini  di  se^itídb  die 
que  üos    «extraínijeros    .TesMenltieis    haihmam 
aquí  Hima  proteccdlóii  mijás  i^eíaíl'  y    «efectiva 
,panai  sus  'persomas  y  /piioipikdiadies,  peala  sin 
que  su  oottidición  le^gai  fuese  iiuejor  que  4a 
de  los  ciudiadlaauos  dle  la  ReipítíbiücSa..   luitie- 
gaíble  es  que  si  dld  Doldb  no  se  ha  veeÉáz&Ao 
,  ya  tal  pronlóstico,  teis  oipinionies  dloiminíatti- 
tes  y  los  actos  dle  las  últíimas  jaidmáttiisltlna- 
ciiomies  Itlendlen  á  reaílizarilie  .por  comiplieto. 

'Crea  comveiniieinte,  aü  teilmáinaír  este  capi-  - 
tuikDi,  cqpáar    «1  juícib  que     él  I>r.     Mlcwia 
(**Obras  SueJltjas")  (22)  foinmaba  die  la  ajp- 
titudl  d)e  Pe&aldb  como    !homíbre    «polífcico: 
"El    señor»  PeisadSo — <l)ecía^ — i)üé     diptwtsKio 
al  conigneso  d5e  Veraoruz  Ibaij»  la  admiitiis- 
tración  Farías ;  fué  teimbién  eleoto  piaaia  el 
goMenrto  del  E^stadb,  quie  no  aceptó,  y  hoy 
vive  en  México  paira  hon'oír  dle  'la  ReipiibílL- 
ca,  que  'á  mialyor  ediald'  diebia  elevairlio  á  la 
pniímeira   ma'giisltfratura,   para  cuyo   desem- 
peño tiene  fuerzas  y  caípiacidiaid.    soíbnada. 
Ciudadanos  die  ésta  clase  son  raros,     y  la 
n-a^ción  que  Hegíaí  á  temeiilos  d'elbe  colbaar- 
Les  en  pdsicióti  proporoionada  á  s-us  talen- 
tos y  virtude^V" 

(22)  Tom.  I,  "RéTista  Política,"  pftg.  290. 
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COLECCIÓN  DE  POESÍAS  DE  PESADO- 

PRINCIPIOS  EXPUESTOS  EN  EL  PROLOGO. 

GENERO  bíblico.—  COMPOSIONES  MAS  NOTABLES 

ALGO  SOBRE  ORIGINALIDAD. 

PRINCIPALES  DOTES  Di! L  POETA. 

Sü  INFLUJO  EN  LA   LITERATURA  NACIONAL. 


Retdinaidio  mieiS'tro  (persomaj^  trm>efvameate 
á  k  vdida  iprivaidta.,  dio  á  knz  en  1,839  ^^  ^^~ 
kodón  <kf  sus  'Toesáas  oraginailes  y  ttra- 
(íuokküs''  (dimipresa  ipor  I.  Cumplido,  i  to- 
-momo  en  octaívodie  doscientas  trinta  y  ocho 
págónois),  JBvdtiíyenldo  en  d'la  las  coinposi- 
dcoes  óe  aintieimaino  puiblikaidiais  emü  d¿ver- 
sclR  iperío^cos,  y  otras  trntuchas  inédiftas. 
ClosAficólais  en  aimoroGais,  morailes  y  saigria- 
^,  y  fuodó  en  el  prologof  la.  cílosíiñcación 
expoBifliendlo  sus  idlaais  acerca  díeü  amor,  de 
la  morail  y  ée  'la  reUgüóm. 

NotiaMie  es  él  taJ  prólogla.  que  mo    siola- 

tnente  revela  aS  ptfK¿feta  oIoíto,  ooimecto  y 

ítegaíite  sino  tambfiién  d  corazón  tierno  y 

afectuoso  y  til  ailmia  ncfble  é  inteiügenihe'  del 

poeta  cuiyas  pirodbociones,  rniás  biícini     que 

*^^'jas  diel  caípriaho  y  de  tena     insipiración 

saliera,  parecen  los  eslabones  de  uma  car 

na  íikasoíica  <)ufe,  piartiendo    desde     los 

'meros    afedtos  de  la    juventud    y    ten 
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diénKkHSte  sobne  'las  tristes  neailiidladles  de  la 
vi<ia,  litiga  hasta  Dios  como  principio     y 
fin  de  tedias  íliais  oosas.  Considera    d  amor 
como  uno  de  los  estímiu'los    más  podiero»- 
s'o.F  pana  ^Iboírr-doer  di  Vibio    y  almiar  ila  vir- 
tud; como  instimim'enito  die  il¡^i  felicidad  in- 
divkhiiail,  diel  /bienastar  d¡e    'las  familia^;  y 
de  la  perfeíoción  isociail ;  de  lajqaii    ila  impior- 
taniciía  de  Ha  poesía  amicrosa,  que    -  "ceñi- 
dci  -con  ias  alas  dldl  lingenioi,    -emívuieikít' .  en 
'  fes  Mialmas  de  los  más  vivos  iafoctiots  y  ani- 
mada de  una  veiidadera  inapiraiciión,  nio  só- 
lo recotre  da  nauírtiateza  visilble,  sino  que  -  tík 
adómiai  y  embelíeice  levantándose  á.  unía  e.*^^ 
fena  encuimibnadla  em  quie  se  disifim-taní  i  páa- 
•cere^  t>üros  y  delieites  duradtetios,  niocbti-. 
cedidos  á  las  ¡pasnlontes  cdmuneis."  •  Avanza 
eü  hoimíbre  en  l&s  siendas  deHia  vadla,  y  :-l)05s" 
recuierdos,  íos  des-einigaños  y  ios  revesies  le  : 
induioen!  al  exaimien  die  sit  orígíen  y  su  dips- 
tiii''ó:  la  poesiia  "tiama  laihora  unr    can^áiciter " 
sewro  y  me>dita  oon  despacio^ ¡sioíbí^  da  nía-;. 
turakza  dd  :ser  humano,  sdbre  lia    prcoerv 
dencia  y  caTidiadles  'de  leiste  'espiritu  que  ió  • 
animias  siobre  C'as  revolniciiontes  moríales  del 
mnndo,  sobre  .!lc>s  desiígimos  de  lia     Poirvi--. 
dencia  al  colocar  -en  él  al  hoímibre,  sobne"> 
el  acalba'm&en<to  forzoso  de  éste  para  rlelfK^'-' 
cer  á  muieva  vida»,  y  soibre  otra®    nuaterias  " 
de  altisíimo  interés  aum    'CiiamidiQi  sólo    «e  i' 
miren  con  rdaeión  á  lia  filosofía  y  á  áa» 
simples  ónices  de  ik  ífazón.'"  De  fe    poesía  •« 
mofail  á  .lia  religiosa  .iHo  hay  mas    qoe  uní  - 
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pa6o.  ''Los  qiuie  acusan  á  la  reltiíglón  die 
cjotntrarjia  á  lo  berilo  y  lio  seni9i'bl<e,  da  hacen 
un  agra'vio  notaW-e.  Si  no  existiemn  tan- 
tos mcttfivos  ick  cre<Bbjtli<kud  *y  tan^tos  tes- 
timonios en  sá  faivor,  baistaria  para  mer- 
mamos á  -efüla  esüe  sientrniiiento  initámo  y 
apasikxna-do  que  vive  «dentro  de  mosotros 
¿nasímos..  Oomoelxir  'beíLeza,  bolnidad:  y  ver- 
dadero lainDoqr  sin  religióti/,  es  crear  ñguras 
^s¿n  movjoniíenibo,  ó  más  biien  cadáveres  sin 
a'jma.  £ü  mfUínido  tnK>rail  sería  un  árido  de- 
sierto -si  «d  «opto  divino  no  k>  vilvifioaise 
de  oofntiiifuo.  Si,  la  religión  es  do  únáco 
que  da  d%iiidad  á  los  mortailes,  les  iiisfpl- 
ra  sóCidos  consti»el¡os,  y  dirige  á  un  ru<mlbo 
seg»uax>  sus  inciertas  esperanzas/*  Tad  es  el 
«isteima  filosófico  expuesto  en  él  prólogo, 
y  en  ottiden  á  estética  creo  que  Pesado  ha- 
'bríia  pedidlo  sinJtetizar  sus  ideas  ajsentando 
con  tan  escritor  imodemo:  (23)  ^'Nuestros 
Drincipios  en  da  ciencia  de  lo  beUo  esitán 
ftindiados  en  el  esipdriítua'lisimol  .de  Píatón 
y  d!e  todos  aquellos  que,  como  San  Agius- 
tin,  Lei'binditz  y  or*dos  fiJósofos  modernos, 
ven  ed  ti«ok>  de  la  bedííeza  en  Dios,  Hacedor 
del  Univeirso/' 

'No  ¡se  confionma  el  poeta,  á  seimejanza 
de  tiantos  otros,  con;  haber    ásoendiido    de 

(23)  D.  José  Fernández  Espino,  profesor  de 
i  VráverBVáAú  áe  Sevilla,  en  srem  "ESlementos 
je  liteirtatura  general  y  enrayo  sobre  la  be- 
leza." 

Boa  Barcena.— 9 
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objetos  niaeriailes  yc  de  üos  .aí«ioto6  hiu-  - 
nos  á  la  esfera  inisti<;a,  pajra  oomskl'eirar 
rejigiión  en  abstracto  y  'Hiiillar  las  prác- ' 
US  de  tíila  al  tributo  de  sus  liomcnaj'es  á 
Ser  Suprtím&  y  á  da  fe  respecto  de  u-na' ' 
a  futura;  sino  qu«  'hace  initerveiiir  la 
ii3ita:d  divina  en  Jas  fundoTues  de  la  na- 
aleza  y  en  Jos  aictos  idel  hoiintre,  y  lacep- 
y  pnoiclajma  la  'r^alación  cristiana, '  iins- 
idiüira  de  sus  cánticos  y  soía  "máquinia"  ' 
que,  sin  íaOtar  á  Ja  vfirdaid  y  al  buea 
ito  ■  artístioos,  puede  hajcer  uso  un  vate 
gioso  en  nuestmos  tiempos.  Y  oómio  -en^ 
días  de  'la  puWdicaJción  de  estos  versos 
no  Ée  creía  Mcito  dar  de  iivaino  á  la  teo>- 
na  tpajgaina,  m  iposJblie  hermajiar  "con  ' 
M  niisteráos  3a  poesía,  aigregó  Pesatlo ' 
su  pirólio^:  "Contnayéndonos  úrittCa- 
i-Ée  aJl  eníajce  de  la  religión  can  ,las  'be- 
lefcnaB,  ¿dóndt  se  'emcon'traráim  los  lii- 
etemos  y  verdaideros  de  '^a  poesía,  si' 
Bs  eni  los  dogmas  TCwriaidos  ?  El  li:ciiiiibre 
lo  de  sTi  digtiidlad  y  <iiesprovisto  de  Su 
ímcia.-;  Dios  comipa'decido  y  humajiado; 
ierra  en  comercio  estrecho:  con  el  deJo, 
é  asiiwnicos  Tnás  nobles  v  más  profimdós' 
es'los?  ¿Produjo  el  ci'ego  ipaiganismo 
casa  semejante?  Ahora,  si  violvtímios 
«jiosá  Jos  libros  sagrados,  iqné  teaorode 
5.ia  se  encuonfira  en  ellos,  ya  se, atienda. 
.  materia  que  contienueii,  ya  ,iá ,  los  fiot- 
;  orientalies  (es  deciir,  poéticas  j^ar  ex; 
»cia)  oon  que  esitán.  cscri'ios!  Mí  tie- 
vóda  Ja  naturaleza,  y  cuenpo  íos  espíri- 
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tus;  baibllatn  üos  ángeles  cjon  los  hombres; 
ed  mismo  Dios  entra  en  cdloquóos  ootti)  isais 
si<Tvios ;  el  sol  «es  sJu  trono ;  la  'tienna  el  es- 
caihel  d-e  siuis  pies,  Iob  rdámipaigiois  sois  mi- 
nistros, el  trueno  su  voz;  á  sai  piresesncia 
se  hmmálil'an  ios  monties  y  leviamita  el  abis- 
mio  sus  manos :  'la  eterni'da'dl  paisiaida  y  la 
futura  están  defiainite  de  su  vista:  oriai  ve- 
mos en  aiquel'las  .págiaiíais  salir  el  rniUindo  die 
•iai  ¡liajda,  ora  .es,taiblecers»e  al  fin  de  los  si- 
gk>s  el  reijio  sempiterno  de  la  verdad  y  de 
la  jtotícia/' 

Cuando  esitas  no*tlables  frases  fueron  es- 
critas, el  parnaso  españdl  poseía  ya  exce- 
tetes  versiones,  más  ó  menos  painaínás- 
tioas,  de  pasajes  de  los  libros  saigrados, 
hedhias  por  el  maestro  León,  Lope  de  Ve- 
g*i  y  algunos  otros  inigeniios;  asuntos  de 
los  -miisimios  libros  habían  prestaido  ma'beria 
á  las  mejores  tragedias  de  Raicinie,  al  "Pa- 
raíso iperdido'^  d'e  Milton,  á  á  la  "Mesóada'' 
de  Kíoipst'Ock ;  y  Metastasio  y  otros  italia- 
nos QícUfCíían  á  Iq:s  propias  fuidnttes,  ni  del 
escéptáco  Lard  Byron  desdeñadas.  Pero 
el  giistoi  por  las  bellezas  de  lia  BibHia,  que 
inspiraron  á.Domoiso  Cortés  uno  de  sus 
nús  efocuentes  discurs'os,  no  se  había  ge- 
neraitózado  miioho  en>  Europa,  y  -era  ape- 
nas oottiocídó  en  México,  dionde  Pesado 
é  .utio  die  snXs  prtfmeros  propagadores  y  ed 
ís  aictivo  de  ellos.  (24)    Aumque    desde 

24)  La  Musa  mexicana  poseía  ya  algunas  tra- 
eciooQiefi  del  lielxreo,  del  ]>r.  D.  Pablo  de  !«. 
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go  cukivó  con  biien  éxito  la  poesía  lí- 

1  en  casi  todlas  sus  jiarims,  su  inolójiación 
sus  facuitades  le  hi^aierotn  distim^irse 
libiicn  dtesde  luego,  unos  especiailmieTi'te 
las  domiposdciones  i-eljgiosas;  y  habiái- 
«  propuesto  que  en  eWas  íuieran  su  ins- 
iotón  y  su  norma  flos  libros  sagrados, 
aj'Uetó  á  su  espiíritu  y  á  su  ikrtra,  care- 
ido  asi,  naturalm'enite,  de  ía  origimaildr 
1  á  (juie  nunca  aspiró  ni  podía  aspirar  ea 
género,  y  cuya  falta  iaTeflejaíva  é  in- 
bamiente  se  bai  quierido  haoer  extensiva. 
i,  flotalüdad  die  sus  versos.  {25)  Bastáiba- 

ve,  dadas  fi  conocer  veeien  temen  te  por  D. 
6  SebastlAn  Segura;  y  Ifls  versiones  üe  al- 
ies salmos  debidas  ft  la  pluma  de  D.  Ber- 
do  Couto. 

5)  Se  le  han  liecho  cargos  todavía  míls  gra- 
,  7  alguno  d«  «líos  no  Injusto  alerta m pote. 
Isasele  de  que  "El  Cantar  de  los  Cafttai'es" 
traduoejftn  literal  O  poco  menoa,  de  una 
^íVn  Italiana  cuyo  autor  i^itaii  los  versados 
aiquellfl  lítetatuipa.  En  cuanto  al  "Israelita 
lonero  en  Babilonia,"  es  Indudable  que  iw 
a  en  este  caeo.  Pesado  no  entraba  en  ma- 
a  cuando  sus  amigos  le  int'errc^aban  acer- 
ie  esto;  bien  que  convenga  decir  en  abono 
0.  que  daba  poca  IniportanHa  &  sus  veirsos. 
ue  pudo  compartir  la  opinlOn  expresaidá 
el  vlEO»ide  de  Ohateaubriand  en  algllD  pa- 
'  de  sus  "Memoiriae,"  relativa  á  ser  Itdto 
mitar  como  pn>iti&s  la«  compoetcionea  toma- 
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le  en  los  ndigiosos  'la  gloria  de  halber  intro- 
<ducá<k>  aiquí  «el  géniero  'bíblioo,  qniíe  CanpAo 
ioeoía  seguir  cu'ltivainidio  con  .niayor  emx> 
nacáón  y  gramidieaaa,  si  nio»,  acaso,  com  un 
gusto  tan  <kip«uirtíkk)  y  'bi'dn  sostenida.. 

•Pattla  oonMencersie  die  la  Vfer<kid  <ie  lo  ciue 
se  a'caiba  die  asen^tlar  en  ciuiento  lá  la  supesrio- 
ridad  de  Jas  oomlposdciioinies  religiosiais  d-e 
Pesado  resipiectio  de  ilas  demás  suyas,  basta 
hojear  sw  coleoción  y  advertir  que,  mien- 
/txflis  soto»  síe  piuiéden'  estimar  como  verda- 
deraimeailte  notaibles  ipor  ^us  ideas,  afec- 
♦tos  ó  piaiitunas  en  ilas  frímas  amorosas — que 
no  siom  ipcxasi — ?las  intituladas  **Ren-diim¡en- 
to  enamoradlo,"  "La  enitrevisita','"  ^*La  sali- 
da ad  camipo,"  "Mi  amada  en  liai  misa  dte 
alba,"  "Eitísa  emi  Ha  fuente,''  y  eil  "Cariñio 
aritjicipadk> ;"  y  en  ¡las  morales*  "Lai  viision," 
'^A  un  ñaño,"  "Ei  sepuikro  de  tmi  miariire"  y 
''Una  tarde  dfe  Otoño,"'  itodas  ías  religio- 
sas (exoaptoanldo  üas  ouaitro  ítrad'ucidas  de 
Larrtartine)  ó  sesami  'la  "Jerusalén,'''  "El 
Cantar  de  los  cantares,"  y  los  die  y  seis  sal- 
mos que  ^sfenuen  á  lois  db»  citadbs  poemas, 
»on  acabadísimas  en  opísnáón  de  la  genera- 
lidad de  los  inteJigen'tes ;  sin  que  este  jui- 
cio for'madíQi  á  lat  apiarición  del  libro,  haya 
síuíridb  aUtenaidón  esencial  eni  ios  treánta  y 
tres  años  qne  van  corridos. 

Aliu'dí  my  ha  miuchioi  á  la  falta  de  origina- 

das  de  lengua  extiiafia  y  aún  no  oonocidas  en 
el  idioma  ft  que  se  las  ha  tradraeido. 
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d  que  se  nq>roaha  á  nniestno  auitor,  y 
TUail  ■queda  explicada  respecto  óe  sus  ri- 
;  sajgraxlas:  ■eini  otianto  ^  las  dieonás,  sii, 
la  de  'lais  tradiucciones,  se  en'duian.tran 
él'les  .penisaaraenitOiS  é  iinmgeiiies  óe  Vir- 
y,  Horacio  y  jdlemás  latinos,  de  Peteanca 
üncte  italliiiajios,  y  'has-ta  giros  y  írases  de 
icilaizo  y  die  aiis  compañerco  en  'sl  siglo 
oro  dIe  'la  literaitura  esjpañd'ia,  ¿D«  qué 
fa  natablie  ern  imiostros  días  no  se  po- 
diecLr  latro  lanH»?  En  el  ■estario  actual 
penf'ección  relaititva  <tc  Jas  cicncriíais  y  de 
idiomas,  tieinen  que  ser  forzosaim>arat« 
simáis  Has  ¡"ieais  y  liolcucionos  que  me- 
:an  ■o!  ¡nombre  de  nuevas  y  qme  dien  pa- 
i  la  razón  y  el  i>uen  gusto;  y  eÜ  afán  de 
Juilarizarsíe  que  en  siglos  aniteriores 
dtuja  el  culteraaiisnio  y  <ñ  gongorislmo, 
nodiucñdo  en  el  imuestro  oí  romaiiticismo 
a  escudí» — si  bien  adkniraimos  en  eJila 
;nios  á¿  primer  orden  v  obras  graindío- 
y  beiHiai-mas —  ha  düfiimKdo  cu  escala  mo 
a  la  confuisióji  de  las  ideas  y  la  ooffnip- 
t  -áe  3a  Jengua.  Coniformémonos  respec- 
le  Pesado  con  la  origÍTialidiai(Í  que  Ula- 
nos en  el  iplan  de  ■sni  "Jerusalén, '  en  el 
;  y  'la  ejecucoón  de  "Mi  amada  en'  la 
a  de  aíbia,"  y  em  nía  pocos  pasajesdesus 
sías  momailes  y  or<')íiicas  ¡diesignaslas  co- 
las mejores  t-n'  imo  y  otro  género;  y 
vengaimos  e.n  que,  si  la  cailidald  á  que 
úaóe  no  es  la  que  más  resa.l'ta  ©ni  sais 
is,  'cil  .niióriito  prindpal  de  ellas  estriba 
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€11  la  'morali'daid'  y  alteza  cié  lais  id'eas,  en  la 
nobleza  y  ¡ternura  cié  'líos  s-entiimiicntos,  y  en 
Ifa  claridad,  pureza  y  'elegancia  de  la  dk.- 
ción.  Adviérita.S'e  a^domás,  que  da  poesía  <le 
PesaidiO'  es  la  d'e  pensamieuito  "En  oue  tain- 
it*o:-.  recuirisos  encuemtraTi  Jos  ta'l-enitos  soipe- 
ribres"  (26)  y  que  s-upo  sacar  de  ella  gram 
pür^tido,  mostráu'doise,  á  semejanza  de  Ho- 
racio, habilísimo  en  el  arte  de  emiplea^r 
ideas  é  iimágentes  que  otnois  rno  se  aitreven 
á  -oresentiair  por  'la  dificultad'  de  e»mibelle- 
cedas.  ,  ■    J  ^*! 

■Re<S'U«mii'entdi0'  Jo  exmíes-to  se  podría  esta- 
blecer que  lia  verdadera  importancia  de 
nuestro  poeta  resAde  en.  su  cairácter  dte  pen- 
sador elevado  y  em  su  :l>uiein,  giusto  d^e  ha- 
bí istia^  En  cuanto  al  ítlíIujo  que  ejercieron 
sus  obras  en  la  monailidad  pública  y  en  la 
literattejra  piaifcría,  imuy  decaída/  eai  todo  el 
primer  -terciioi  de  es'te  sig-Joi,  dejo  ki  •  pala- 
bra á  uíi  iperito  iirrecusable,  á  don  Bernar- 
do CoU'to,  iquAen,  baiMatndo  die  IohMícü  de 
•TestautaT'  acfftá  el  «unte  en'  ia.  época  en  que 
«apaireicieffion  Garpdo  y  Pesajdo,  dice  en  la 
biograí ia.  del  piriimero:  "Neoesiitiálbase  para 
eso  abrir "  nuevos  caiminos,  toaar  aBiuntos 
íioblies,  uinir  d  en'tüfiíiaisimo  v  5a  entonación 
con  fia  correccTiótni  y. el  giUiSto.  enmiqueoer  la 
riima,  haicor  ínxues»triai  die  íia  magniftceníGia 
dc'lha/bla  'casteliliaina.  Afontu-nadaimeníteí'vi- 


(26)  Palabra'S^  ^de  Couto  en  la  l>i<>grltf ía  dei  D. 
Manuel  Carpió.  ^ 
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iienon  á  tiempo  dos  hombres  canacas  de 
eOutairlo:  Pasado  y  Carpió.  Al  «jcmpk) 
;  a;nfbos  deben  las  letnas  él  irenadmFenlto 
;  ía  poiesia  en  México:  la  socñedad  y  la 
iligión  les  deben  el  que  sus  hermosos 
;rsas  hayan  serWidio  de  vehíoülia  para 
te  se  propaguen  peiLsamiientos  elevaxios 
afectos  puros.  Esto  segu-ndo  vailie  más 
Je  ¡o  ■primietro." 


'EJ  juicáo  apunitaido  en  d  anterior  oaipittt- 
•  nio  ha  de  haicer  creer  que  se  Tiejputa 
centets  tle  l-unares  y  descuidos  las  oom- 
ísiciones  dfe  nmeatno  dion  Jo«é  Joaquin 
e  ha  dicho,  aicaao  con  razón,  qu<  el  arte 
hética  no  consiente  mediaaúa.  en  su  ouCti- 
>,  y  el  xksaiHento  qw¡  este  ajfodsmo  jn- 
tnnie  pueck  temptaj-se  ■recondiantíto  que  la 
Mlfiección  absoluta  lumca  se  liadla  en  las 
liras  humamas,  y  que  'los  grandief  ^airtistas 
y  lo  ham  sido  picstiqiie  jamás  incunrieron 
1  errores  y  deíectos,  simo  per  habem  á 
nos  y  oftros  «uiperaidlo  en  siiG  pradiicciio^ 
es  lia  Imspiraric'ini  y  eí  itniíein  guisOcv 

'ExaimiiwiKlo  nK'is  die  oerca,  aiumque  rá- 
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¡pi'dainiieníte,  tos  que  -me  ocuipan,  s€  norji 
que  las  amorosíis  y  lias  morales,  éstas  más 
quie  aq'iiellas,  son,  en  lo  gienerai,  krferio- 
r«s  á  las  sagmadas.  Enitre  las  pniímenais  hay 
ailgutnas  flojas  y  diesooloridjas.  Entre  las  se- 
giMKÍas  las  «hay  acaso  excesiivamiente  lar- 
gas y  tai  vez  oomíuisas  en  eligimos  paisaijes : 
imt  .nefiero  á  las  inítiitulaidas  "El  hombre," 
"El  sepu'lcno"  y  **La  inmortaflíidald,"  escri- 
tas á  mayor  atmnídiaimliiento  •emi  versos  li- 
bres, que  son  los  más  difíciles,  como  que 
requieren  una)  enlíolniaición  y  un  airte  taJ  en 
la  coílodación  de  los  acenltos  y  eni  la  forma- 
ción y  el  corte  de  ios  tperíodios  y  clláfusulas, 
que  conupeinsen  la  faJta  d)e  lia  rima,  hacáen- 
do  que  los  versos  resuHtetti  sonoros  y  agra- 
dabas por  sólo  el  número,  lía  (rotuindidad 
y  ila  -degancíá,  crtuai  los  griegos  y  latimos; 
oondición  qiue  ajpencus'  se  halla  en  oítras 
poesías  casltjeillainlas  que  aílgiitnas  de  las  de 
Moratin,  die  Jovelteinos,  tíle  Li-sta,  y  de  Gó- 
mez Hermosü'la  en  su  traiducción  die  la 
IKada.  Las  vensáones  ó  imitaciones  die  La 
mattMiíe,  exceptúo  la  "Oración  del  niño," 
se  resienttien  die  lo  indetermenado  y  confuso 
que  es  á  menudo  el  originail ;  y  enftre  Jas 
odas  die  Hioinacío,  la  primera  del  libro  I  ha 
sido  traducidai  en  umjai  forima,  si  bien  imi- 
.tajtiva'  de  la  totina  y  ya  ensaiyadla  por  Mo- 
'^n,  poco  atraoti'va  pa/nai  Jiai  gierLoraiBdad 
le  los  l-edtores. 

'DesDéitói'anKlo  6   dtetalles,    sie  emcu  entra 
una  que  otriO)  y\Qz  mal  uisada,  como  "hiie- 

:Ro»  Barcena  — lO 
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lUa"  por  "plantar  en  estos  versos  dled  "Se- 
pulcro :" 

'• . . . .  IIoiwlos  abismos 

Doquieira  se  aibren  y  la  torpe  "huella"        .    - 

Tropieza  y  se  hunde;" 

lajguma  fa;lta  de  .sintaxis  »en  la  sáignieait-e 
estmofa  <M  '^Cantar  <i*é  los  (Caintaires :" 

"No  os  tan  blaado"  el  profuso  vellocino. 
De  los  rebaños  del  Galad  selvoso 
"Que"  lo  es  sobremanera 
Tu  lueniga  cabellera," 

doniáe  la  buena  aonstrucdóni  ginalnnaiticaJ 
«exigía)  '*como"  ó  "ouaü''  en  «viez  de  "qftaie;" 
(27)  alguna  red'undancia  «n  «d  iseigiündío 
cuaTtota  de  "La  Visáón." 

" Y  hasta  el  »uelo 

"Arnastraba"  en  luenga  vestidura;"  ' 

aígiuna  locuciión  prosadca  en  ed  ouarteto 
decimotercio  de  la  .miisnua  (xiimpoisációin : 

"El  aliento  vital  con  fatiga  echo;" 

failtas  de  "climaz"  ó  gTad»aiciii6n  oojmo  en 
eatas  pasajes  dle  Ja  "Jenisiailén :" 

(27)  Quedó  corregido  este  defecto  por  el  mis- 
mo autor,  en  los  documentos  que  pirepar&ba 
para  la  tercera/  edición  de  sus  i)oesíaa. 
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"Los  leyitae  oyeroD  de  noche 
Dentro  el  Saüicta  Sanctorum  aug-usto, 
De  "pavor"  penetrados  y  "susto,"  etc. 

Pe  furor  el  romano  ceñido 
A  tí  viene  frenético  y  ciego: 
LíO  precede  "la  mueirto"  y  "el  fuego" 
Y  "el  espanto"  le  sigue  -deÉ^uóe;" 

donidte  -el  susto  tras  el  pavor,  y  el  fuego  y 
ai  lespanito  tras  la  imuerüe,  delbilitan  «el  efiCc- 
to  de  ia  fnase  ear  vez  die  aumemiteür  s«  eniier- 
gía;  versos  imail  consítruldiois  como  eiste  óe 
la  fpoesia  "Dfflos,"   tnadluicildia  die    Laimiarti- 


ne:" 


a 

jj 


Mi  planita  inci-erta  en  el  caos  profundo," 


que  se  halHa  eirntre  endecasÜaibos ;  otros 
mail  medüdos  oomo  lios  sftiguienites  de  la 
irdisinia  ipoesidii: 

"La  raz6n  también  nos  lo  revela" 
"Ven,  pues,  y  oon  vuelo  arrebatado," 

y  ^1  sfagxundio  de  estos  o*nois  en  la  odia  píi- 
merai. del  libro  I  de  Horacio: 

"Axjuél  las  arma«  y  el  clarín  ásx>ero 
Busca  y  la:  trompa  y  la  guerra  triste," 

tn  qtte  sfobra  uma  sííiaba'  al  segiucnldo  hemis- 
íq-tido;  faíltas  caisí  todas  qoie  diébeai!  repu- 
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tiainse  más  bien  descukkiis.  Otro  tanto  se 
I  ptrdiiiera  diecir  de  lias  asoiníaínicias  perj^jdi- 
dctles  y  ád  hi  inoibsieorancia  de  las  re^as 
proisócttcas  de  que  teumbién  hallo  casos  en 
'  esta  colección.  Abundan  los  versos  iairie- 
bidaimiente  asonamtadíos  entre  ilkDis  blancos 
ó  labre»,  y  de  liad  defecto  adodeoen  en  "El 
Isnaeliista  pirí^iicniero  en  Baibilonáa"  hos  seis 
versos  gnaves  de  la  estrofia  ciíiainta  que  es 
ésta: 

"Cual  giganite  se  alzó  el  idumeo 
Precedido  del  hierro  y  del  fuego: 
Tú  lo  viste  fpenéticio  y  ciego, 
¡Oh  Señor!  devastar  &  Salem. 
"¡Que  i)erezca!"  clamó  como  un  tsmeno, 
Y  los  muros  derrumba  violento: 
E>n  un  sauce  ludibrio  del  viento 
Para  siempre  mi  lira  colgoé." 


■Respeoto   de  prosodia,  abundan   versos 
como  estos: 

"Coa  que  mi  pecho  bus  deseos  i>xhata" 
"Cufll  gota  en  el  octano  cristalino" 
**E8  la  melanoolia  no  la  tristeza." 

en  líos  cuajes  la  «ánéresis  esfecttiadiai  con 
te  vocailies  puestas  en  biaisftardüllla  y  ctuiyos 
sonidos  no  se  unen  para  folrmar  tihio  scAr 
en  la  píxmouiidaoióin^  es  inadmiíslble. 

Delbo  (de  tsüdvemtiíJr,  (para  canocimüentc 
4e  lOs  profano^  y  atieoiiuiaciióin/  de  cailgo^  a 
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poeta,  qtue  €su  los  días  die  la  supaotcicm  de 
fyu  tomo  eraiii  igieinierati>es  «estos  d<escuiidos,  y 
^ue  los  relQ(tiívo6  á  lasanatncias  se  hiail'laai 
freouentiettnente  «aun  en.  los  mejores  vea^si- 
ikxbdoíres  e^póíoles  ded  sógdo  XVI.  Res- 
pe<:to  dial  vailor  ptroeódicioí  de  las  silialbas 
para  da  icontsitrucición<  de  los  versos,  fué 
aquí  diesconocildo  casü  totalnneaite  hais(ta  la 
aíparicúó»  ó  dóifiuisáóni  d)e  las  "Leocioiies  de 
OrtioCiogia''  de  Sicill'ia,  que  vináieron  con  to- 
da dtanúdaid  á  ñ jade.  Don  Andrés  Qtüiita- 
na  Roo  <kié  «mo  de  los  paimneros  y  onás  ar- 
dienltes  parlidainios  de  tía  obstonvancia  de 
las  tnegtk^  piioisódkiaiS';  y  ^os  con'tnainos  su- 
yos, qvne  sie  burltalbaio  de  su  em^peño  en  di- 
funjdtiinlos,  no  emsmfudieicijesoni  sdino  ante  Ci 
íal'lo  de  mi  j>uez  tan  ooinijpeítenite  couic  don 
A%erto  Lis¿a^  quifen,  canutadlo  por  dich9 
QuioDtainia,  diollie  (b  razóoi  pon  compilioto. 
Aiki  asá,  ibien  ^xxr  k.  fuerza  dle  la  coatuon- 
bre,  ó  por  lefl  twmor  de  que,  siendo  míper- 
feota  y  vúcdosa  em  el  país  ila  ipnoinAiincia- 
don  g^eneíail:,  l^os  ív^ensos  bien  canstruidos 
fuesran  desaipkikladlainiienítie  tnatadois  por  el 
tecUor,  Beisiadlo  y  sius  coetómeo©  sáiguieron 
innostrátildose  i^eimásos  en  Ja  pdáotifda  de  ta- 
les reg'lais;  sabiendo  imiiiy  lbien<  d  príLmero, 
que  los  bueinos  poetas  isiokn  y  dleiben  s<er  en 
todas  pairtes  tos  «verdaldeiros  maestaioB  de  >la 
"nigíua  y  de  su  poiontusidacion ;  pero  no 
^cidSénidlosie  á  stifrir  «en  5ius  olbnalB  las  in- 
>edia;tais  y  natuíitallies  oolnseicuieinciías  de  re- 
ma tan  mecesaria.  'A^regaaé,    pama  dar 
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piujto  á  -esta  nKüteniía,  qoio  ¡hoy  imingún  vea*- 
s-is'tla,  sóiqíutilem  ¡nleidiíattDOi,  inotanre  en  asonan- 
cias inidelbiKiais,  ni  sacrifica  la  .prosodia  sa- 
no en  caso®  (mtiy  ¡raros  en  qtue  stcelen:  exi- 
girlo la  clarfUiaid  y  la  rotuindidald  -de  la  ira- 

EÜ  señía'ialmienitJol  die  los  anteriores  Itiina- 
res,  que  píuiedie  pareaer  hasta  triviail  á  los 
iiitoHgenites,  no  es  /hüjio  die  necios  aflanides 
crítioos,  ni  á  c/tro  fin  se  enidereza  que  de- 
miQSítraír  la  itenjpancijaMdaid  idel  biógriaifo  y  la 
in'siigni'ficanciíaí  de  tales  fail'tas  ante     el  n»ú- 
inieno    y  oalidaid    de  ll'ais    bel'teas  en    que 
abutnidia   la  colección.    Popuíarizadioi  como 
lo  testó  el  conocimien'to  de  e'las,  se  hace 
caisi  liinútil  apnim'ta'rlas.  De  labios  die  jóvenes 
y  váteijos  lofemos  ireciitadas  de  memori'a-  com- 
posiieiomes  enteras  como    "El  Israelita  pri- 
sioneno  en'  Balbrliiomia,"  y  largos  «ta-ozos  de 
la  "Jerusailén"  y  de  ^*M1  amolda-  en  la  tmása 
de  aítt>a;"'  'lia  mésiica  ha  unáido  sus  mek> 
éías  á  al^[iUttios  de  los  más  hermoisos  versios 
•sentMTientafles ;  los  de  otros  géníenos     son» 
•leídos,  oclmo  llois  die  Carpió,  en  las  escue- 
las y  coleigios:  lalttem'  con  fu^erza    los  oo&tl- 
zoníes  afeotaosos  al  iiecordar  üa  "Entreviis- 
ta"  y  el  "RenidimáfenUo'  enialmofaidoi ;"  y  en 
el  (hogafli  dloduéstiico  repiítart     vocecitas  ar- 
gentknac  fct  "Oración  ¡del  nlfio  por  La/  linia- 
ñana/'  Diré,  sin  embairgo,  que  eni  la  "Je- 
rusaSién''  'haty  origiintall<Sdad  en  el  plan,  co- 
mo ya  se  iíwMcó,  y  aibuindan  ¡afeidÉols  vivos 
y  .gtnatoidíloisiai&  pinitiutras :  los  tesxretiOG  en  qiae 
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aparece  la  -visáóin^  de  Ezeqtiiel  sobne  la  re- 
su^rreccáón  de  tía  aatriiie,  son  va»! kiiii.es  y  re- 
ca-endan  rrmcího  dte»  la  lonergía  del  Dante, 
oomsitátJuy'etfHdio  á  mi  ¡juicio  lo  niás  moitable 
(juie  hasta  1,839  'había  siaLiido  de  ia  piluma 
dd  poeta.  EÍi  d  ''Ca<ntiajr  de  los  Cantiaires'' 
apaneceii  niás'  quie  en  irin^gfuíia  otra  com- 
posición i9u  imaes-tria  en  la  lejntgua  casítelLa- 
na  y  is»u  lexiqtásito  guistio  para  verter  y  ha- 
cei'  ¡agrajdíalbl'es  á  isuis  Lector¡es  conceptos  y 
frasies  'excIluisJiv,alm«enite  ori-enitales,  y  qu-e 
ir.iiy  diifícáfllmien'te  sie  adaptan  al  tpiaJadar  li- 
terario idle  otros  pueblos.  ¡Qué  de  esioriitM> 
ws  hafli'  niaiuifraigfadioi  en  estas  aguas  ^  y  ou:ki 
pocos  €ints,ayiO)S  en  ta'l  género  haai  die  pasiar 
á  la  •pOB«tjeri)dad'!  ¡iCon  nazón  la  oeostura 
eclesáíástáca,  á  que  som-etüó  Piesado  su  ver- 
sión, mo  ipoidlp  repniímdir  luna  exclaimiación  de 
entiutóáasimo  antie  ia  bdleza  de  la.  obra  qoi^e 
exaimimabia!  (28)  No  es  fácil  escoger  Ifpo 
zos  "de  ella  paira  ipresentarlos  aquí;  pero 
sí  voy  á  iinsiefftar  allígunos  de  los  tercíetlos 
de  lia  "Jenusaiíóní"  á  aue  acaba  de  referir- 
me. 

El  pK>eta,  qu^e  contemplaba  la  ruina  'd»e 
la»  oifudajd  d-e  l-os  prolfetas  al  volver  -de  su 
éxtaisis  se  ha3te,  Inlas'ladado    poír  la    «mano 

(28)  Lo  dicho  -aquí  fiwría  aplicable  &  la  com 
rilcíón  de  que  «e  trata,  aun  cuando  fuera  casi 
dueeióin  de  utna  vererión  italiana,  como  h<o  oí- 
aseguráir,  y  como  se  indica  en  algmua  de  las 
as  del  jonteiniov  capítulo. 
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áé.  Eítemia,  en  un  sitio  árido  y  lóbrego,  U- 
rrátlaídiol  die  ¡utma  parte  por  rodas  y  bañado 
de  otrta  por  el  Mar  Mtionto:  sitio  U-eno 
d-e  cránieas  y  €isK:iiU'e'letx>s  hiimajiíois  y  que 
mfttndje  ormoirgiira,  compasión'  y  hoírror. 
Implora  á  Dios  y  Ife  «piregunitía.  -¡xm"  qiué  des- 
truye su  abra,,  y  s¿  entr^aié  á  stis  hedifti- 
rais  á  la  nadla. 

"En  nueva  turbaci6n  cayó  mi  mente. 

Y  en  hondos  i>efDfiamientofi  sumergida 
Vagaba  en  lo  pasado  y  lo  presente. 

Una  lumbre  de  lo  alto  procedida 
Por  la  tercera  vez  brilló  ú,  mis  ojoe, 

Y  luaia  seña  de  paz  esclairecida 

Disipó  de  mi  pecho  loe  enojos: 
Un  arcángel  en  medio  despedía 
Resplandores  elairlsd'moe  y  rojos. 

El  firmamento  eterno  comprimía 
Al  asentar  sus  i>lantas  y  ecliipisaba 
Con  su  luz  la  diadema  que  ceñía. 

Con  paso  varonil  se  adelantaba, 

Y  el  pa-of  undo  cristal  del  mar  undoso 
Sus  luces  y  sus  fuegos  reflejaba. 

ütoi  viejo  venerable  y  inespetuaso. 
Vestido  de  una  túnica  de  (Uno 
Y^  en  la  mano  un  bastón  de  oro  pireeioeo. 
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Reverente  &  encontraír  al  Ángel  vino. 

Y  arrodiíUado  en  tierra  alzó  el  semWante 
Todo  <a(rrobado  en  éxtasi»  divino. 

Mudo  ¡yermanecla  en  tal  Inetante: 
La  barba  sobre  el  pecho  le  bajaba. 
Oru<zados  ambos  brazos  por  delante. 

Bl  cielo  de  esplendores  le  bafSaba, 

Y  en  ix»id&n  inmóvil  sn  figtora 

Su  sombra  sobre  el  suelo  proyectaba. 

El  AiD^el  descendiendo  de  la  aütona. 
Con  una  asicua  vivísima  de  fuego 
A  sus  labios  tocó  con  mano  pura. 

El  semblante  inclinó  radioso  luego, 

Y  en  su  »eno  inspiró  con  grato  aliento 
Un  alto  y  divinal  desasosiego. 

iSobme  las  íi3Aé  TÚi^ósa»  del  vtiento 
Alzó  otra  vez  el  vuelo  prefiraix>so 

Y  allá  en  las  toiubes  cok)có  su  asiento. 

El  anciano  salió  de  mo  r6x>oeo. 

Y  de  santo  fervor  »u  seno  hencnido 

Y  lleno  de  entusiasmo  glorioso; 

Puesto  en  pie  gravemente,  revestido 
Be  excelsa  majestad,  la  voz  alzando 

Y  el  cetro  de  oiro  al  cielo  dirigido; 

Roa  Bároena.—ll 


Del  ipoder  recihiiJo  firme  usajido: 
"Volve4  de  nuevo  ¡olí  muertos!  fl,  la,  vida; 
En  nombre  del  Eterno  yo  lo  mando." 

rt^Jl^^^'-j'^^Jijo.  y  al  punto  una  *ura  que  Impelida 
'^-•- -^*-*4¡Jijal'a  de  los  montes  al  desierto. 
r  un  poder  locOenlto  movida, 


pj  Bueio- resquebrado,  aeco,  ytírto. 

?  flor«cilla6  frescas  y  oloroeae 
a  st^lo  vital  dejo  cubierto. 

'  í  viúranse  eii  el  punto  pi'eíwt'ueas 
■*M  relii|uLii«  liitmaiiaB  reunlrec 
f  novando  au  enUce  artiificiose»: 

1  uiiemUroA  y  cartfligoí;  unúise, 
r  camies,  miembroM  j  vigor  lleuaise, 
■  frew/a  iwel  eu  torno  revestirse; 

jÍ^IWlJí'ii  pu«d)lo  entero  podefotto  alzafse 
-    ^  -*"iitire  cautow  de  Hosaunu  c-ou  iH-estcM, 
tril;)us  dlferantcs  cougrogarse. 

^:olix'ado  el  profeta  &  su  cabeaa, 

.1  ¡loderotto  eefuerao  lo  regía, 
y>no  de  n>i*>OBtad  y  de  grandeza.    ■ 


^^1  ABgel  desde  lo  »ltO.  dlirlgla 
lar^ta  j  le  indlieaita  su  deflíui 
ierm  ee  aplanaba  y  abatía; 
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Los  montes  no  «sftorbabam  o.   camiBo; 
•Saltaban  de  contento  los  collados, 
BpiHaba  en  lo  alto  el  cielo  cristalino. 

Claras  fiienteíj  y  Ijiíto^  sosegados. 
Vergeles,  huertos,   frescHis  alamedas     ~ 
Hallaba  á  su  descanso  prei>aT'ados, 

Y  frutos  eni  las  vt  rdes  «ipbokNlas: 
La  mano  del  Eterno  le  cubría 
Dando  sombi'a  á  sus  sendas  y  veredas. 

'*Jerusalén,  Jerusalén,"  decía 
Lai  turba  iinnaimepable,  y  sus  acentos 
La  bOveda  celeste  repetía. 

Entonces  'resonaron  en  los  vientos 
Mil  himnos  de  alaibanza  y  de  victoria, 
A  que  unieron  alegres  sus  concentos 
Los  espíritus  i>uros  de  la  gloria." 

En  la  pciesia  moral  "A  un  miño"  can- 
ttivLíevie  la  pibtjiira  die-  'los  ipaid<*'cimiien'tos  de-I 
enferiniítio,  'de  las  ni'airasis  die  firegc  t[iie  en 
él  es'tampa  la  medicina,  de  los  ojos  que 
•eniipiaña  el  háliito  áe  lia  maierte,  del  dolor 
del  padne  que  s^e  abraza  con  el  cadáver 
qujerfiendo  devolvei'le  la  viida.  Ij(  ¡s  esposos 
u«e  'hayan  perdlcdloi  altgiin  hijo  de  tierna  edlal 

0  podrán  ¡kier  con  ojos  ein/ju'tos  'estos  ver- 
is, ni  aqíuisllos  <lie  ¡la  mi-sinia  C-,mpoisi^iló'n 

1  qoie  síe  lam'ein'ta  la  inversión  de  las  Ce- 
?s  ée  liai  .niaturalleza  en  ordien  á  lai  miuieinte, 
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ia  liieiir  aJ  |ia<dlre  antes  que  ai  higo, 
1©  se  Jialbla  de  Tas  ^íuojas  dtí  niño 
tío  todavíiít  «11  ía  alcoba  á  Jos  (ñáos 
lesooníoilaciicis  ideitdos. 
^  Visión,"  é  que    m*    he  ireferiiiio 
iipitulo  Vil,  oy«  el  poete  de  Iwca 
aldre,  saüdla  de  <l'a  tumiba  paira  amo- 
,  estos  conceptos : 
mo  de  la  virtud  te  divorciaste 
té  ini-  hechíao  mtervtras  yo  vivía? 
bTa,7Áin  bajé  &  hi  tumba  fría 
punto  mis  ejemplos  olvidaste? 

lano  dirigió  la  tteniia  planta 
edad  infantil  por  buena  senda; 
fuertes  pasiones  puse  rienda 
Dseüé  del  cielo  la  ley  eaata. 

■  tu  (.-oi'nzOu  eendllo  y  tierno 
&  Dios  cuando  apenas  balbutíae. 

I  pudiera  pensar  (pie  fattarfas 
votos  que  hiciste  amíe  el  Eterno? 

mentida  ciencia  te  deslumhra 
e  tus  afanes  siempre  iugi-ata: 
lio  que  en  sus  alas  te  arrebata 
Kíipita  cuanto  rafl«  te  enoitmbra. 

el  cielo  propicio  te  concede 
para  que  mudes  de  camino: 

II  los  deíiretos  del  destino 
empos  más  felices  retsre>cede. 


p-=-^ 
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Conviértate  mi  amor:  mi  ^abio  firío 
T«  <re0U)eaidja  mis  úüftiimas  lecciones. 
¡Diclioeo  tú  «i  en  pirft.<»t1ca  las  pooies! 
¡Ay  81  olvldao^es  él  acento  mío!" 

Htoljieainidio  kis  fpqejsías  eró  tacas,  hjajllllaimos 
este  pasaje  eni  el  '^RcridiniAenito  ettiaanana- 
do:" 


.*f 
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'Brillaba  el  sol  con  nnevofi  lespljandores 

Y  á  la  tem'plada  Inz  de  prlmuyepa 
Despertaban  las  aves  y  las  floree, 

Oaando  mis  ojos  por  la  vez  primera 
Mitraron  la  deidad,  y  el  peaho  mío 
Sintió  del  erudo  amor  la  llaga  fiera. 

Desde  entonces  esclavo  el  albedrío 
Quedió  al  imi)erio  de  su  rostro  bello 

Y  &  su  honesto  desdén  y  á  su  desvío. 

La  espléndida  maideja  de  cabello 
Que  eai  proproién  vistosa  se  derrama 
Bn-  ondas  de  oro  por  el  albo  cuello; 

La  frente  de  marfil,  la  diiloe  llama 
Que  en  sus  serenos  ojos  arde  y  brilla, 
Todo,  mi  triste  coirazéii  inflama." 

«El»  el  bellfeáímio  rioimiaínc'e  "Lia  saHída  aü 
1         a-tnpo,"  Jilay  estos  «versos : 

i 


"Nimoa  en  sus  íLzn«)«s  sombras 
Itlira;]-!»!  bis  selvafi  alta« 
Prodigo  que  asf  pudiera 
S«-  (lo  adinJra«ioiieB  cn'nsa. 

>Ji  itun  al  pagftiiisnio  «.-lego 
T.a  cuzHdora  Diana 
Se  repi'esejitó  tau  Liella 
Por  los  lH>s<mos  j'  niontaBas. 

La  polu*  choBBi  que  habitas 
JQs  ya  e:li>rlo«M  moi^nala 
Doriid«  la  heriuosura  reliiA 
Con  nuevos  triunfoM  y  palmas." 

Leniiosp  jnuestra  úe  este  género  <te 
iposiciión,  cuya,  swiüiilez  y  llaneza  apa- 
;es  engafian  á  muchos  que  creen  de- 
peñarlie  OOii  sólo  iiil'iHt  y  asonainitar 
IOS,  «crfbiienidio  así  pi-nisi  pnosa.  sin  sa- 
o  y   cuA'os  .méritos   \-   belkaai  triunfan 

caprichoso  é  iojusiv;'  fai'o  cte   Gómez 

eiosilla. 

loy  ipinito  á  las  citas,  ic|u-e  pu-dieran  ser 

lenoisiisiimas,   llaimanulo   la  aitóncióni  ha-, 

las  som"tos  "A  Eüsa  en     ía  fuente"  y 

camño  antJcipaxlo,"  imitación  éste  de 
pi ;  notabiilisártíois  por  '.o  aOabaido  d-el 
iro  <íwe  el  prinienoi  ireprcsieiita,  y  por  !a 
expresión  de  líOts  d'plic2idos  pensa- 
■vtos  que  envuelrve  eú  tiLtLmo: 

"T*  amo,  la  óUje  temeroeo  vm  día; 
Dfjolo  el  corasAa  qu«  se  abmsaba: 


■  ■ '  1     I 
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V'ióme  con  ri»a  y  lije^o  m«  binaba 
Diciéndome  *'eres  niño  codavía." 

¡Eíl£  »e  olvida  del  que  más  Ui  adora 
Y  yo  me  acuerdo  de  §u  dulce  be»o!** 


XII 

ACOGIDA  DEL    PUBLICO 

A  LA  COLECCIÓN    DE  POESÍAS 

MODIFICACIONES  DEL  GUSTO  LITERARIO 

CON  LA  INVASIÓN  DEL  ROMANTICISMO . 

PALABRAS   DE   MORATIN . 

REACCIÓN  y  SUS  EFECTOS  PROBABLES  RESPECTO 

DE  ESTOS  VERSOS» 


La  colección  de  ipoesías  fué  laicoig-kiía  con 
general  enitusáasmo,  así  porqiu»e  Le  haibia 
entonces  entre  -nosotros  respecto  d'e  lais  be- 
lías  artes,  como  muy  .píiincií>almentíe  .  á 
caiisa  -de  &\x  ámiduidable  imiéríto.  Y  téngase 
en  cuienrtia  que  si  en  los  d^is  die  La  aipapición 
del  librol  eran  poquísimos  los  oultivadores 
de  este  rammo  die  la  beUa  'Literatuma,  el  gus- 
to oTíiiciloinjal.iS'e  holbia  ya  kcmadb  eu.nucs-; 
tro  propio  ipaimaso  con  lias  prodiu^aiioníe*  ,» 

dugeniíos  siuiperiioíres  ciamo    ,Sor    Xuiamia  r 

ás  de  la  Cruz  y  Navamete :  qiuie  paliaidea- . 

1  á  lia  ;sa!zón  las  «de  Sáncihe?.    de    Tagl^,'. 

ántiama  Rob,  Ortega  y  Heredia,  y  que  en" ,  . 
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otros  gén/eros  le  ihajllaigaihain  los  epigra- 
■mais  diel  P.  Ochoa  v  lias  coimediíais  de  Alar- 
cón  y  idle  Gorostíza,  aiuitonas  dramáticios  de 
•prim-era  tailftai  laíqui  y  en  iEs.paña.  Tenía, 
puies,  que's-er  libteliilgeiniüe  su  flailio,  y  íiué 
tan  fiavoraible,  qiue  se  puedle  decir  que  eni 
«nuestro  tiempio  con  la.  popularídaid  y  la 
gloria  díe  niues«tro  ¡poeta  solamente  las  de 
Car,p«io  «valizanan. 

•La  linvasión  died  ramlainiticásimo,  qiue  iha- 
Ibía  ya  conueozíadlo,  ipero  qiuie  no  sie  hizo 
sentir  en  tlodia  su  fuerza  sino  'poco  des- 
puéss,  vi«no  á  iniodiilíkar  el  guis»to  aquí,  co- 
mloi  lío  halbía  "heaho  en  dtiras  plantes.  Ante 
la  iKwedíad  y  el  atmeviinniemto  en  llaís  ideas 
é  ájmágenies,  Ba  aíka  «emitonaicián.,  La  exaigepa- 
ción  die  Oíos  afectos  y  ed  pomposo  f raisá-simo 
que,  juntaimeínite  con-  la  estudiada  dinfilak:- 
cion  de  Oíais  aintilgulajs  regías,  canaotenizairiüln 
esta  ascuiela  en  que  -se  afilió  daisi  toda  Üai 
juventud  il'ifbeiilarila  de  México,  lias  prtolduc- 
doneiS  ainitedoires  en-  que  campealban  la 
unidlad,  1%  sentilll'ez,  üa  clialridlad  y,  piara  de- 
cirlo toldo,  la  'viettí'ad',  debiaíni  aplarecer  y 
aparecieron,  idas  y  idescoloriídas  como  iltus 
graindes  imlodelos  clásticos  sdbne  qiuie  fue- 
ron calkaadiais,  y  cuyo  estodio  se  láíbaindbnó 
pon  completo,  cerHaindo  ¡ttall  r-evoliucilón  (haís- 
ta  contra  el  idioma.  AplácaMies  len  moíciha 
parte  á  Méxáico  en*  la  ápioica  á  que  -me  re- 
fiero iparéoettiime  losi  siíg^udentes  pánratfos 
del  prólogo  q¡ue  D.  Laalnidro  Fernátidiez  de' 
Moraftíin  pulso  á  sus  poesílais  IWcas  en  la 
edicióín  'de  Rarís': 


j 


89 


"Hubo  tina  épolca  fcn  qniie  aÜiguinos  jove- 
^  inefc  miaJ  íostruádiois  en  sus  primeras  estu- 
'  ^os,  sin  conociimTieíi'to  die  la  anutiguia  'Btie- 
.naitmitai,  iglnioriaintas  die  su  poiqpdio  idiionxav 
iiiegiá<ni(&>sie  cul  leatuicüioi  die  niU<es>tnois  versiiñ- 
caáares  y  puosistas  («que  desprecáaron  sm 
Jíeerlos),  dreyeron  haMar  en  das  cbsas  «x- 
tnadijaras  teda  ku  liisitruccdiQn*  iqi»e  .njeoeístei- 
biaín  para  saitiisfajcier  isu  3imi(>afci'ein(te  dleseo  die 
ser  a/iittiore>s.  Hiioiénonsie  /poetas  y  altenaaxm 
la  sintóxis  y  priojplíedad!  d^e  su  tengiuia,  cre- 
yéntfoíllai  .pobre  po(rqu«e  ¡ná  üa  cartockin  ná  Ha 
quisieron  aiíM^endler;  siustótuyw>n  á  la  foter 
se  y  gílno  poético  que  liaj  es  peculiar  >loouicJo 
nes  |>ere.gininas  éóinadimisábbes  ;quájta¿Floin>  á<las 
palabras  su  adepcáón  Hiegitinia  ó  ilas  ddenoai 
la  que  ftáenen  en-  oltrois.idliomsas;  in/vielnrtiar 
rotti  á  su  piJacteT,  simí  necesifdad  ipi  acierto, 
vocJes  extravajgan/t?eis  que  nada  silginiifiícain ; 
foírnia<nidoi  un  lenguaje  osduffo  y  bláíiibacio, 
cottmpu-esto  de  arciiaáis»mícte,  de  galáiciismos  y 
de  n«díogis'mo  ridículo.  Eslta  noviedlad  ha- 
Mó  dniitadíores,  y  el  daño  sie  propagó  con 

funesta  oeteridiad! 

" : A  la  ignoranida  tíe    ta  'leíngua  se 

a-ñakMió  Ja  del  alte  de  cojmponer.  P^ita  d^e 
plan  .poiétíco,  .pdbreza  de  ideas,  redundan- 
cia de  paJlalbrais,  apó'SitrkDifes  sin  nliimeiro, 
desftempíado  ttsd  ide  metáforlas  inoonexas 
ó  •aibsufiid'ais  diesatinada'  leteodión  de  adtje- 
tivos,  oonfuisión  die  estílioisi  y  constanite 
error  die  cneier  sentoililo  lo  que  íes  tiiviaí^ 
gracioso  lo  quie  els  pueril,  sulbUimie  Boj  gi- 

Koa  Bároena.-~12 


90 

ico,  oniérgioo  lo  tenebroso  y  •envig- 
>.  A  esto  añaKÜoncn  una  afectación 
mura,  d«  ftlantropía  y  die  fiDcsoftsniO, 
eja  en  ckro  ed  artificio  pedoofesco  y 
a  que  talles  autorts  carecieron  igmaj- 

de  senslbiiliidaidi  que  de  doctniflia," 
ia  hay,  pues,  dfe  extraño  en  qiue  las 
i  miismaB  que  eii  E^>ana  hicieron  rie- 

falifas  de  iiispiTación  las  obras  iiri- 
1  qoiie  figuinatnaai.  "Los  Padres  del 
d"  y  lia  "Eipistoila.  á  lum  .ministro  so- 

utilédiad  de  lia  HJatoria*'  ante  las  áe 
legos  y  siiB  iintíta'dioras,  dieran  ac(uí 
de  Pesatíioi,  algunos  añcls  ■después  de 
:iidaB,  .la  reputociióiT  <le  fraas  y  seoss 
in  conservan  entre  el  vulgo,  sin  du- 
rqwe  la  reacción  que  limneffaiblemente 

omeraiido  .en  al  ■guslto'  liibetlairio  no 
lavia  .bastainife  podercsa  paira  acabar 
Ls  exagemidloinies  y  locuras  de  i!a  es- 

lomiántica,  g'uardaindo  y  laprove- 
o  sus  ventajas.  El  día  qiue  la  tenden- 

lestwdiio  formiall'  ■deil  arte  se  Eortai'Jez- 
generai'ice,  las  proáiiodonies  poétticas 
sadb  voliverán  ^  .disfrutar  'de  .!a  boga 
i«  á  su  aparición,  andirvieron,  c 
-án  niuevamcinte  -en  ia  propagiaciáni 
len  ginsto. 
f  á  tenrminaT  este  oapitaliQi  .inaeritan- 

si'giuiienlies  pala;bTas  ílJe  don  Jcsé  Joa- 
smi  ei  prtWogo  qme  puiso  lá  las  poesiias 
qíio  en  su  primeria  -ediición,  hecha  en 
liajo  'la  dirección  del  muiSTUo  I'esado. 
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" México  lua  of'recá<k)i  en.  estos 

úkimos  años  un  imoviirná'ein«to  lifcrairiiDi  cuii 
no  poco®  enisa^'os  falaces,  Henos  de  lesperam- 
zas  (paílai  la  futuro;  lespeínanizais  que  acaso 
se  malogfra'rájn,  ya  por  el  descuido  y  la  su- 
•perficáaiiidad  en  qiuie  designajciaidlaimente  van 
cayendo  los   esrtiu'díos,  ya  ipor  kis  riesgos 
que  con  tais  íinvasáoinies  que  nos  amenazan 
es  «dle  temer  conrain  también  inoiestra     na- 
ciente literatura  y  .hasta'  nuestno    idioma. 
Lyos  laicentos  de  la  musa  mjexicaffiía,  ó  son  el 
anuiHcio  de  una  nueva  era  pora  su  gloria, 
ó  'lois  cantos  fúnebires  de  fiu  moierte.  Nues- 
tna  .poesía  seró  muoho  ó  será  nada,  con-, 
forme  á  los  caprichos  de  njuiestria  pio'lítica. 
Entre  estos  dos  extremiosi    su  suerte     no 
tiene  meldio. — Si  eistá  escrito  que  México;, 
tal  como  es  hoy,  deje  de  exiiSitir,  y  que  en 
él  se  pierda  hasta  la  hermosa  lengua  ca-s- 
tellania-,  no  por  eso  se  desiaini'men  tosí  me- 
xicanos dotadlos  con  el  sagradio  fuego  de 
Ja  poesía:  las  abras  -suyas  que  merezcan 
d  honor  de  la  inmortalidad  seráini  tnajsíliar 
'd!a»das  á  lia  antigua  España  y  consiervadas 
ahí  con  la  ternura  y  el  cuidado  que    mei-e- 
cen  á  una  miadre  los  úkiimos  'desipajios  de 
un  hijo  desgraciado.  ¡Tristes  y  dioGorosos 
presentimientos  !*' 

En  la  realizacióni  die  tan,  terrible  hipóte- 
sis, los  versos  del  vaticinador  se  contarían 
'^ntre  l'os  máis- ricos  despojos  del  náufnalgo. 
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XIII. 

SEGUNDA  EDICIÓN 

DE  LA  COLECCIÓN  DE  POESÍAS. 

ENSAYOS  ÉPICOS  «LA  REVELACIÓN,» 

«MARÍA» 

Y  FRAGMENTOS  DE  LA  «JERUSALEN  LIBERTADA» 

«SITIOS  Y  ESCENAS  DE  ORIZABA  Y  CÓRDOBA» 

«ESCENAS    DEL    CAMPO  Y  LA    ALDEA.» 

«LAS   AZTECAS  » 

ALGUNAS  PRODUCCIONES  EN  VERSO. 


Para  no  estaT  «altando  <le  un  asfuníto  á 
otro,  viQ'y  á  consiignar  «ni  este  capítiuilo  lo 
que  m»e  falta  que  decir  <ie  h»  iprodoicciones 
poétícas  die  Pesado,  aiun  cuandío  «teaiga  que 
áddamtaírme  á  la  feohia»  die  la  publicaidón  de 
aJígunas  die  ellas. 

A  fines  de  1,840  don  Ignacio  Guimp-lido 
hiizo  una  segunda  edición  de  las  (pooaáas 
colíet^cÍHD«nadas  en  i,839>  (29)  reiumiendolas 
(en  I  toimo  de  cuarto  de  306  página»,  en  d 
cuíal  aparece  ilátografiadiQ  el  retnaito  did  lanif 
tor)  con  algunas  nuevatmente  esoritas  ó 
que  habían  permanecido  inédiütas.  Enltre  es- 
tas llamaron-  principalimente  la.  aitención  'la 


(29)  No  es  cierto  que  exista  mía  edieKVn  de 
París  como  dijo  el  Dr.  Romero  en  bus  "Noti- 
cias Biogr&fiíoas.*' 
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Oída  cuarta  ád  libro  IV  «de  Horacio  (á  Ses- 
tío),  id  "SJtío  de  PtolemBáda/'  elegía  de  Sih 
necio;  'las  "MieaiKMiais  fúnebres,"  coloccdlón 
úc  «KMDetos  escritos  en  la  imieinte  de  mi  es- 
pOBa;  lo»  "Pensaimienlios  filosóificos  y  reii- 
gjoisos"  dedácaidbs  á  Quóntaina  Roo;  adgu- 
nos  traduccioneB  de  Lamasitiine  en  que  f^- 
ran  el  "AisJlaimiento"  y  fe»  '^Memorias  de 
ka»  anuerbos;"  varioB  sonetos  «aigmdoBi  y 
saknoíSy  v  dos  ensayos  épáoos  qiue  «on  los 
£raginiento6  die  un  poema  intítulaido  "Moi- 
S3és/'  y  el  principio  die  iolt!ro  poema  "La  Re- 
vej¿ción/'  á  que  voy  á  ooaiisagtiar  QÜ^iulnais 
lineiajs. 

Eatos  dos  eneaytiis  de  Pe&ario  «eto  la.  -epo- 
peya fuerom  los  primeros  suyo«  conoci'd)o»s 
del  púlbíáco.  Los  ínaganieníos  -deil  "Moáeés" 
asbrazam  fe  pintura  de  Ménifis,  diel  paüíacio 
de  Faiíaon,  d!e  la  presentación  del  proíeta 
ante  el  nnoinarca  y  d>e  la  escÜQivi'tud  d)e  'loe 
israelitas,  concluyendo  ccm  la  aliocución 
dfel  miisimo  profeta  á  km  ancianos  de  Is- 
rael :  e«9tán  en  versos  libres,  má®  purgtados 
de  asomisünciais  que  los  de  "El  Honubre,'' 
''El  sepulcro/'  etc ;  pero  no  ¡sruficieniteimíen- 
te  levanitadlOB  d)e  tono,  aunque  contíenetí 
•rasgos  valláent?eis  y  henmoeos.  Son  mucho 
mejores  en  siu  género  lais  octavas  de  "La 
Revehcióní,''  poema  en  que  sie  fw-opuso 
descr.ií)ir  el  fin  del  mundlo  y  el  reinadio  de 
la  vendad-  y  de  la  j.u.9ticia,  y  á  que  Ibi  moler- 
te te  iimpidió  dar  cima.  En  lo  que  dejó  es- 
crito vemos  que  «u  afl'ma  en  los  jrmlsterios 
del  siieik)<  fué  eepaiiradá  del  Ciu^eopo    y  con^ 


94 

d'iíci(fe.  ipor  «u  ángel  gutaird'rá.n  aü  -reímo  ée  la 
^muierte,  áonáe,  juzga-da  de  Di'ote,  va  á  ser 
proníimciada     isu   sentencia     condienatoria 
cuatido  Eilísia.  (su  esposa)  aipaTece  i(n»feeitx:^- 
'(íiendb  por  él  ain-fce  «el  Juez,  ¡en  duwa  dtiestjriíi., 
ál  besada,  apaiga  con  su  llanto  el  rayo  d'e 
la  justicia,  divima :  prorrógale  al  pecado^  eJ 
ténmino  de  la  vida  para     que  lexipi©    sus 
cu!!fpaj8  en  el  miundo ;  ipero  idiis»pone  el  Eter- 
no que  vLsttte  los  lugaresi  en  qlue  s:olni  ator- 
ménitados   Ros   reprobos   y  «purificadlais  'l^aDs 
aJinasí  llámadais  á  su  g'lonia,  y  que  en  las 
i?«om/bras  del  .porvenir  puedia;  ver  el  }uici'o 
final :  el  ángel  miismo  que  le  había  lleivado 
ante  el  trono  de  Dios,  le-  acom.paña  al  in- 
fierno y  al  ipurgatorio,  cu  y  as  descripciíanes 
dejó  acabadlas.  En  la  edición  de  1,840  só- 
lo lUega  esita  o¡bra  ihasta  e'l  .priiniciipio  de  la 
pintura  del  infierno;  perno  el  tomo  de  130 
págin-ais  en  octavo  menor  impresión  en  r,8£;6 
¡por  don  Vioen»te  Se^ira  Argáidles,  oon»tie- 
n"0  de  ella  cuanto  el  aiuítor  illevaiba  escrito. 
El  planí  del  poema,  aumque  grattidioso,  es 
'senciilíio  y  claro,   y   en  fia  ¡parte  ejecutada 
hallo  'inisipiínaición,  valentía,  v  uniai  versifica- 
ción fluida  V,  en  lo  $2:enera'l,  «onora.  Aun- 
que, dado  el]  asunto,  sería  casi     innDOSiiible 
r^n   itropezpfr  p.qui    con    r^iminiscencia'S'  díel 
"Paraíso  Perdido"  y  de  la  "Divina  Come- 
dia," creo  que  hay  ori'|nfina'lidad  en  imiuchas 
de  lais  idieía-s  y  pinturais,.particular:mcn'te  -en 
fes  octa.vais  relativas  all  Limboi  y  -en  fodo  el 
canto  descriptiva  del  purgaítorio,  en  que 
se  enicuentra  el  tierno  y  bellísliimo  eipieodio 
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de  Aglaya,  joven  gri-cga  unida  en  la  tie- 
rra á  un  mex'icano  cautivo  en  Turquía,  al 
qaie  dietion  los  sectarios  de  Mathoqua  la 
ipalma  del  martitrio  por  no  babor  querido 
ab junar  «u  reOdigión.  Trinimfante  <jU'e«dc)  Pe- 
sado en  la  epopeya  como  on.  el  género  lí- 
rico, y  entieiido  cpue  así  por  el  lasunto  co- 
mo por  el  -desenupeño,  la  '* Revelación"  se^ 
rá  ju-zgralda  -por  ílos  irntelligentes  como  la 
primera  de  «ais  obra«  ipoóticasi  en  mérito; 
s-ienida  «nnuy  de  sentirse  que  no  la  haya 
concluidlo. 

En  1,855  ipublicó  en  "La  Cruz"  otro 
ipoema  épico  suyo,  original  y  conupletio, 
iiTítítulado  "Miaria,"  que  contiene  dos  can- 
tots,  el  primero  en  qiue  se  corpsidera  á  "Ma- 
ría tlieniaf  de  gtracia/'  y  el  segundo  relati- 
vo á  su  "Pajtnocinlio/'  Está  en  silva  per- 
fectaiTieii'te  imamiejada,  y  da  testimonio  de 
^su  fe  viva,  de  tsius  vasitos  conocimiientos 
«teológicos  y  de  s-u-si  raras  facultades  comto 
hablisíta  y  versifioaldor. 

Posteriormemibe  tradujo  en  octaváis  rea- 
les algunos  fragmentos  de  la  "Jerusiailén 
libertada". deí  Tass«o,  impre'?'c<s  en  1,860 
por  don  Vicente  Segura,  y  que  con  la  de- 
áwa*tOTm  en  míuy  buenos  tercetos-  á  ^la  se- 
ñorita doña  Cartmen  Peisaido  su  hija,  for- 
ntam  i  'tomo  die  70  páginaí?  en  o'ctavo  me- 
nor, y  abrazan  -La  iproTx>s'ícióii  ^  invocación 
la  visión  de  Qcydofredo,  s*ii  ailocución  á  los 
cruzados»,  los  p«reparatiivo's  de  doferi'sa  de 
Ailiadino,.  el  'initeresantísámio     eipi'scdíio-     de 
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QHtjido  y  Sof ronia,  y  da  pintora  del  aimor  de 
Herminia  á  Tancredo,  y  de  isu  evasión  dial 
camipo  siamnaceno  al  die  los  cristiíainios. 

En  otaios  géoeras  pnlblicó  '^Sitíic^s  y  ee- 
cenas  dIe  Orizaba  y  Cói^oba,"  preciosa 
agniipacion  de  veintiicuaitro  tsontetos  en  que 
traiza  con  maino  maestra  las  vistáis  <m'ás  pin- 
toreBoas,  los  efeotosi  meiteoirolliógiieiots,  tra- 
diciones y  •cu.riosidiadteis  ani  aqu'eMos  distrir 
tos  en'  q¡ue  la  naituraflieza  se  osteiña  rica  y 
bella  como  en  pocas  otras  partes  deniDesitro 
másniiof  país.  En  'tísítei  serie  -die  cuadlnoisi  va 
pasando  el  lector  de  üa  conteimpíaición  de 
Jas  cél-elhres  cuimibres  de  Acial'cinigo,  diel  Pi- 
co de  Orizaba  y  de  ^los  caminos  y  isiienras 
de  «Góndoba  y  HuatuIsciQ,  á  la  de  los  ríos 
Bltartco  y  die  k  Junta,  fiuiemtes  -de  OjotearcO' 
y  Esciamieliai,  casdadas  de  Rincón  Grandie  y 
Barrio  Nuevo,  Monote  Virgen-,  seWas  did 
Encinaír  y  !hacien«da  de  CuartKtlajpam :  ya 
adimi-ra  »los  efectosi  de  una  níevaaia  en  la» 
cum'bres  de  Ahuia.tlan  y  el  impertió  de  una 
nodhe  serena  ó  die  la  tempestad  en  Oriziaíba' ; 
ya  oye  bramaír  el  viento  niorte  que  conigre- 
Sfa  »en  eiaciuadrcmieiSí  íias  nubes,  ó  al  terri- 
ble siur  'que  lióte  aztecas  representialbain  con 
los  blasones  de  iliai  miuerte ;  se  initieresa  con 
la  traldición  de  "Las  Doncellas"  ó  viendo 
al  Cie^  qluie  en  una  baüsal  mal  conistmída 
hace  al  caiminiainte  atriaivesar  un  río  sin 
vadb  para  los  más  atrevidos;  v  gfoza  ante 
el  espectáculo  de  Ja  pesca  en  Omeatea,  de 
los   rebaños  tinaisíhumanites   conldiucidolB  al 
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redií  en  el  invierno,  y  de  ia  vutjta.  «de  h»,  , 
aves  á  la  aparición  de  la  ptitnaívpri.         .  ^^,^ 
No  son  menos  bellas  las'  *  Escena^    <kíj    . 
campo  y  de  lia  oílkiea"  ein  que  vemoé  4^1,- , 
critos  en  faciligll'mae,  llana»  y  STXti^ni^^s    ' 
quintillas  *'La  proces'Ián/'  "La    IwJ  d(^'tcÍ(.,  ., 
ros,"  "La  üd  d«e  galios,^  '^La.carrá^Jia    de,  ^] 
catoailios/'   '*E1   me>rcado,"   "lx>s  volatiñesi    '1 
>  los  fuegos/'  y  '*E1  »baJiiquete.díel  pvK'tiÍQ^   ^j. 
siendo  este  género  casi  nuevo,  o,'!aí:irí;'^; 
nos,  muy  poco  «cuLtiviado  en     Mi^^^o,...  y  .  f 
apar€?ciejndo  enitie  las  dos  uItiraasy»cJoihipd^.J: 
siciones  citadas  una'  amatoria   .  iütitiulaíít]  j 
"La  serenata/'  que  es  die  lo  mejor  qíiíe'er»,  '. 
su  cu-eida  posee  nuestro  ¡pairpíasp. 

Antes  que  estas  dos  úC'tirpas  obrai»^  a^^-  ,J' 
recieron  en  un  tomio^  de  ÓQ.págs.  en,  áii^ci'^'.  / 
seisavo,  "Las  Aztecas/'  pae^ias  Itomadas/cie,// 
loa  amttiguos  cattitares  nuexioainos  ippr  nuif^fs,-,,,,, 
tro  infatígable  esonitor,  quien  •se.YaliQ.J^'  •. 
la  versión  en  prosa  que  tkdt.  .  encargv?;  iftuyp.. 
hizQ  don   Faus'tino  Galiicia  Óhi-matjpópoaa.  .['. 
Lo  que  dije  del  género  de  Jats  **Eiscerías.  ^l      ; 
cam.po  y  ác  la  aldea/'  es  aplóclab'v9,,•3J,..c^9V/.'- 
estos  versias,  tamibién  muevo  ó  rp'iíjy  poco  [[' 
cuiltivado,  pues  entiendo     que     atjíi'e^,  ,  d"^!  \ 
T854  solamente  haíbía  sido  ens^aidicü.^  ¿9^vrV 
don  Fírancisco  Orfega,  (30)  n:o  ..'qibs'tati.te ,' .' ', 

'30)  Me  poTtíoe  Que  las  leyendas  "contjíiiida»  .'  ' 
la  colección  de  poesías  deD.  ^¿iHo  í^y    ?^ 
leiion  escritsu»  en  años  po^^or^  4  í¿  P^-'     ' 
IlcaciÓB  de  "lías  Aztecas."       '        *     '      ' 

Roa  Bárottia.— is 


98  „ 

c5on«tituir  tma  mina  riquísiima,  y  que  esoo 
giétíidb  Ibá  asiuiniííob  brüíantes  ó  patéticos 
qu«e  no  «¿da&eaíi*  én  la  di-Sftopia  antigua  de 
es'tás  regtónes  y  'diántdoles  ai  tratarlos  éi  ga- 
bpr'^'CÍé  iSk'd^  aízteca,  podríia- 

•rocé^á^/égár  á  la  lira  -cafiteWána  «una  "cu-erda-  • 
«Tibéneümenté  intíeVa,  a'SipiranidiD    á  Laorigi-  • 
«ailkiáid 'li^  áe  a-lcanzarse  en  liue»- 

troi  ÁÍ3I&:  'ÍJo&  ehs3i^fóá^  de  Pesaido  abrazan 
en  «tí '  jifíiiWefriái  p'áirté'  tiaa  seri'é  de  conipo-" 
fúciotífes  /die'  aiiítorés  déscohociídois,  en  qu-é 
mngluiiá  íiáy'  d-espreciáble,,  siendo  las  imás 
Ibellais  i  *íá." Enhorabuena  de  un  embajiarior 
en  tí'aíaÁraenitb  ide  uai'  prin-cipe,"  la  "Res-   . 
puetó-^fél  piáidre^'/'  y  las  itititulaidas :  "Con- 
cejos de  un  pádífe  á  i^ú 'hija^'  y  "ConiSfejó^ 
de  vÉñd  xáááne  k' &\i  liij'a  a'ltiehi'jxo  de  cásat: 
la  ;''*  y>én  SOI  siegünda  parte  iltos  cantos  d-^ 
Netzihiúíaíbóvioti;  rey  de  T^xcoco,  -en  que 
lamentó  €>u-s  deSgraiciaiiá  al  huir  pansegíUikJo 
del- -'rey  >  de     Aizca^x^ítzako,     exhorta     á 
go¿áé^  ''Idé  : Olsr'.  'placieres ^ antes  diel . término    .' 
de    \^  :yid^    háhl&    de    las,  vicisiíiudés 
hiiirntóaiáf- dé ;  la)  vanidad  de  la  gloria  y  de 
los  torméTítos  rde  lia  ausenjciíai  de  un  hííjo,  y 
describe  utiá"  fiesta  doníféstáca.  No  m»e  es 
daidcí  juzgai*  de  la  exajótiibud  die 'todas  €sta*s    . 
versiones, :  ^  inié  incliiío"  á  creer  que  son 
baístatite  libres;  pero  cuantóis  ihia|yan  ies-tu-  ^ 
diad^o  en  los  hiistorifadoríss  del  Aniáhuaic  y 
príui'Ciijpataent^  ;e;jn  ;  nuesítirio'    .inapreciáfbje 
'Ola^éró/el  caráciter  y'liais  cóstombre®  de 
Jos /<t>ue6l<)é  cóiiqüistatíós  por  Cortés,  con- 
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vieiKkán  -en  que  tmo  y  otras,  y  hasta  las 
imágenes  y  los  giros  comuimiieinitie  em- 
pl-eados  por  los  antiguas  pobladores  át 
nuestra  .tierra,  aipatreoein  fielmente  interpre- 
tados env  el  libirito  á  que  me  conitiraágo. 
Días  'cieapués  sai  autor  vertió  ó  imitó  otras 
can-ciones  aztecas  imüituladias  *'E1  Caza- 
dor/' *' Señas  de  amiar,"  ** Extremos  de 
amor/'  ''Llainito  disimulado,"  "La  tairdan- 
za,"  y  "La  ge<paración ;"  así  como  Ija  jus- 
íam-énte  ceLebraida  "Arenga  de  Netzahual- 
püvi  á  Mootezumia ;"  y  escribió  y  publicó 
en  "La  Cruz"  dos  excelentes  romiancesy 
**La  Princesa  de  Cul'huacán"  y  "El  rústi- 
co y  el  monarca,"  modelos  acabados  para 
cuantos  quienatn  explotaír  la  rica  mina  que 
más  amríiba  indiqué. 

Adeamm    de     todas-     las     producciones 
apuntadas  no  conteftiidias     en  la    segunda 
edición  de  las  poesias  de  Pesiado,  en  el  lar- 
^o  período  de  1840  á  60,  apairecieriotti  en 
di-versos  periódicos  ottnais  mjuchas  que  ten- 
go á  k  vista  y  de  las  cuales  cito  como  más 
notalbles   la  elegia,  "En  una  ausencia,"  el 
romance  "Los  pJaceres  del     cam.po,''  "El 
ángel  de -la  gfuarda  de  Elisa/'  la  salutación 
"A  Zorriiva"  en  su  venida  á  México,  el  so- 
neto'"Aníbal  en  los  Alpesi,'*"  traduccióm  de 
Fruigoní ;  la  oaoción  sob-re  "La  Natividad 
Señor/'  la  oda  ''En  la    Na;t5)vidad    de 
estra  Señora  /'  la  "Oda  -en  -alabanza  de 
ciencias  y  de  tete  artes/'  Mda  en  la  Uni- 
sídíád  de  México  el  7  de    febrero    die 
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55 ;  y  ías  versiones  de  la  "Proíecia  de 
nías  contra"  BabÜonia,"  y  óe  la  oda  "El 
K*y  de  mayo,"  de  Alejandro  Mmízom,  en 
■muerte  de  Napol-eón.  . 
5wi  disputa  ha  sido  P-esado  el  máe  fe- 
ndo  de  muestffos  poetas,  y  menece  no- 
se  que  las  producciomea  dé  «u»  úMmox 
os,  sm  carecer  de  la  inspiración  y  íres' 
ra  de  las  de  su  jujíentud,  iban  siennio 
^  proifundais  -en  aue  ideas  y  imicho  más 
rrectas  en  su  formai;  debiéiwJose  lo  pri- 
^TO  á  lo  inaJiteraible  de  su  fe  religiosa  y 
.a  pureza  de  sus  alfeotos  y    oosturrtbiTes. 

0  segundo  á  gus  constantes  estudios  y  á 
««ipirítu    esencialmente    investigaidor  de 

peiffección  y  de  la  verdad  ¡en  toda»  las 
las.  Y  si  SiU®  obras  más  .perfectas  no  ex- 
uron  el  ajplausio  ni  obturvieroni  la  boga 
s  los  priimervjs  acardee  de  su  lira,  de- 
!o  fué  á  la  modificación  del  guato  lite- 
io  por  eíecto  de  las  cií>cuneta-nicias  ex- 
■sadias  en  el  an-berior  oapiliulo;  ó,  pss^ 
l>lar  con  niás  vendad,  á  -la  'faUta  casi  aibso- 

1  die  ta!  pusto  'baljo  el  imperio  diel  mete- 
l'iismo  y  en  lo  más  recio  úe  iruiestinaK  lu- 
is iniLestiinas,  en  que  .pocos  atesoran  la 
rKjuiJJidad  ÍTfcd1«pensa'b'e   para  gozar  de 

be'lias  artes.  Agre^ré  <\u.<e  ailgunas  de 
ais  Fpoesias  han  aídio  tradhJcidBe  á  i<tto- 
s   extíanjeros,  (31)  y  qlue  la  coleiocal5in 

ti)  Teiugo  &  la  vista  las  vera1<mes  franceKas 
"Eil  tioaubre"  y  de  "EU  valle  de  mi  Inlao- 
,"  en  excedentes  versoa    de    Mr.     Lnctano 


101 

cotn{d«ffia  qút  <le  todas  te>la«  se  piulbMcara 
realizscndo  el  rntento  del  cmtor  que  las  ha- 
bía netwi*dk>  y  rovÍMido  cara  cae  fin,  honra- 
ría su  imesnofría  y  honraría  ó  México  a<nte 
los  pt>eblo6  más  €WÍi]!izajdoí&  <k<l  niun.io 


^  XIV 

DrRLO  DOMESTICO. 

TRIUNFO  DEL  PLAN  DE  TACUBAYA 

PESADO  ES  ELECTO  SENADOR  Y  NO  ACEPTA 


Un  grave  auAdado  doméstico  vino  á  he-  * 
rir  á  Pasado  en  los  priimjeros  me»es  de 
1840,  ríideinftras  se  hallalba  em  Zacatecas  en 
ia  negociación  minera  del  Freamllo.  Pre- 
sa de  una  enfermedaid!  aiguda  su  esposa, 
fáHeció  en  México  el  4  die  albriü,  dejando 
trtférfano»  dios  vamones  y  cinco  ni  fias,  y 
sin  haber  temíldo  el  consuelo  die  dar  en  sm 
'lecho  de  agonía  el  pófirtrer  vale  al  amido 
áe  sw  corazón.  Dechado  perfecto  de  virtu- 
des y  de  caipaoidad  para  lia  edJucactón  d'e 
sti®  hijois,  recibiría'  en  el  cielo  la  pa.mít  de 

íjlaept;  así  coono  la  verflióii  italiana  de  uno  de 
le»  canto«    de    NetajahuaÜcoyotl,     "Vicisitudes 
íxamBíOB»"  heciha  en  Boma  en  1855  iK>r  núes 
tro  inirtroldo  cuamto  des^aeiado  comípatriota 
O.  Airui^tlini  A.  FraJDco. 
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ios  justo»;  (pero  mi  ausencia  era  de  aquellas 
que  IDO  »e  •  coni$>ensttin  en  la  tierra,  y  su 
memoiría  jamás  se  apairtó  de  quien  la  había 
ihedho  blamjco  priimera  y  úíiico  dle  su  cari- 
ño, y  numen  oonstaniüe  Üe  su  incifykacíón. 
Terrible  es  la  solediad  <lel  hogar  y  dol  aJ- 
ma  para  aqtuel  de  los  compañeros  de  pe- 
regrinación que  ha  ^obr-evividó  al  otio:  y 
la  fe  en  Dios,  el  hábito  del  estudio  y  el 
transcurso  del  tiempo  que  afiOJa  y  gasta 
los  resortes  más  fuentes  del  dolor,  son  los 
únicos  lenitivos  á  que  se  va  d^iendo  en 
talles  casos  ¡la  confiormidiad  y  el  recot^c  d»e 
la  tranquilidad.  Al  saber  la  fatal  noticia, 
vino  Pesado  de  Zacatecas  y  j>ermaneció  en^ 
lia  capital  con  sus  hijos  baistta  rnediados  de 
1841,  en  que  se  trasladó  á  Qrizaba  ileyán- 
dolos  consigo  y  haciéndose  cargo  de  la 
ad'mimistración  de  la  fábrica  de  Cocola- 
paim. 

Por  tal  época  el  horizonte  .político  se 
oscurecía  con  'kis  nube»  de  una  de  tantas 
revioíluciorues  que  ha  ien-ido  el  pais',  y  cuyo 
guari'Smo  es  tan  grande  cuanta  nula  ha  si- 
do su  eficacia  pana  la  curación  de  los  «ma- 
les públicos.  La  administración  de  Bueta- 
mante,  en  que  hemos  vi.sfco  figurar  ^  Pesa- 
do como  ministro  en  1838,  recibió  un  gol- 
pe mortal  con  el  pronunciamienlto  de  Pa- 
redes en  Guadalajíara,  secundado  por  San- 
ta Anna  y  Valencia  en  Perote  y  en  la  Ciu- 
dad'cla  d-e  México,  y  cayó,  al  cabo,  aniteíel 
triunío  del  plan  de  Tacuteiya  en^-octuíbre 
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de  1 84 1.  Si  'hasta  ailli  la  siituación  Mbia 
venido  á  eier  ¿molerahl^  y  exigua  un  cam- 
bio raidá'caJ,  el  carácter  óe  éste  se  presenta- 
ba esenciaiknente  airbitrario,  aaí  por  las  asi- 
ti'gnias  3in!cIiínaciio<ne8í  y  tendencias''  ^1  nu6- 
vo  jefe  <kl 'Estado,  como  por  el  >itexto  dei 
plan  «nismio  en  que  «e  aipóyaiba.  Eí  congre- 
so reünád6  en  su  virtud,  ferié  éí9U<ém)i  por 
el  -ejecutivo  en  diciembre  d*e  1842  y^^us- 
tiluido  por  una  junta  die  íi<^taibie^,que' re- 
díioto  la  constitución  iconocioa  bajo  el 
nomibre  d:e  Bases  orgánicas,  Bancdonoida  y 
-publicada. el  12  de  juwiodie  ^843.  ,    : 

Kn  l-as  eleccidii'es  hecha»  bao  ,á)rrpglp  á 
esta  carta,  're$iuiltó  senador  Pe^do:.  pero 
no  se  presentó  á  ocupar  ^  ípfu>e¿tQ  \^  el 
nuevo  oongieso  inffirtaliaídp  épi.'QnepQ'.nde 
1844;  sin  que.*nie  sea.posiiMe  s^ber 'si^<su 
.abstencíónj  se'detiió  á  la  resolyípion.d!!?  W 
ahandon^  la  gerencia  é^  los,:mtereíSies  áti- 
diusitr-iales  que  le  habían  sido  .  eitKOi^Di^da- 
dos,  ó  á  la  Ifalta  de  fé:ei> 'la  siibsi9te4iciá  6 

^  la  eficacia  de  aquel  orden  de  coss^;  ói^por 
últinio,  al  áíndmo  de  np  adimflir  ^'.pn-indm- 

.  bramiento,  resultaido  •  de  el-eiccáonies.,  .efec- 

►  tuadas  con  sujeción  .  ^  una  cart^,  .cpwtn- 

tutivia)   qiue,   aunque  ibién  aKJapta(Já^  etl; ylo 

general  á  las  circunstzfinciaiS  y.héc^sii^iáies 

;  del  país,  no  podía,  ep  rigor,,  |Cob«id'C^;i^sc 
conío  obra  de  legítimos  ropiretseníapéps^^^ 
yois,  habiendo  saldo  forma-áíe,  en/una  j^^ 
,d)e  persomías  nombradas  pcwr  el/iejeciiíft^Ó. 
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>A*A  A  SECUNDAS  NUPCIAS  PESADO 

vüelVe  AL' ministerio  de  relaciones. 

.,,       .'      tL.PARTIIW  MONÁRQUICO     , 
,  ,f  CMDAJ>£  la  ADMINISTRACIÓN  DE  PARSDES. 
^^    \       r.ÜjBKRA  CON  LOS  ESTADOS  UNIDOS 
.rBSApO,^É  ItADICA  DEV UNITIVAMENTE  EN  MÉXICO 
'       '/  TRÁGICA  MUERTE  DE  UN  HIJO  SUYO- 


1842  líuestro  (km  Jo 
s^íundas  nupciae  con 
ñorita  doña  juana  Se-' 
rtiail  de  Or¡zaí>a  y  pri- 
prpmera  esposa.  Tuvo 

en  México,  úe  dcwd-e 
áííaixin  á  Orizalbaj  per- 
ido  haisra  mediados  d* 

á  encardarse  del  mi 
íes  exteriores  durante 

ádo  defl  plan  de  Tacu- 
i  de  (ticiembre  de  184.4 
levan-tatiwento  general 
i  en  GuadaJajara :  don 
rrera,  etevadW  enton- 
x>nservó  sino  hasta  el 
1845,  por  haber  tríun- 
■eYioCución  de  que  el 
cau'ffilío.  E*le  J-efe  se 
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encargó  del  mamdio  suipremo  el  4  de  ^eme- 
re-  dte  1846  y  expidió  aitia  CJonvocatoria 
por  clames  para  lia  iToimióni  die  um  oanigr-eso 
que  ai>eniai»  pudo  dlar  princáipioí  á  sus  ta- 
rea«  l-eg^lativiaíS :  Guiadalajana  pnxxiucía 
una  tercete^a  revolución,  y  ¡para  acudir  á 
conübatirla,  Par^'es  onoomenídlaba  la  pre- 
sidencia á  Bravo  el  29  die  julio:  dios  día» 
derspfuiés  toniaiba,  Pesado  «posesión  d!el  mi- 
nisterdio  die  R-dliacione». 

Más  qute  oambios  'die  linterna  mágica, 
Cos  políticos  siemeijiaiban  por  su  reipetición  y 
rapidez  la  sucesión  de  visos  de  móvil  pirls- 
ma  que  deleita  y  asomlbra  á  los  niños.  El 
elem-ento  militar  parecía  determinar  exclu 
sivaimente  tales  camJbios,  recic«rd!ándloniois  las 
más  trislties  épooas  del  imperio  romario,  en 
que  el  solio  de  Augusto  había  quedado  á 
merced  die  Jos  jefes  de  lia  guardia  prerto- 
riaua.  Tal  circumisibanciia  vdnid  á  düfundir 
en  las  pritticipaies  clases  áe  nuestra  isocie- 
dad  -la  icfpinión  á  qiuie  aíbrtíó  cauce  el 
opúsculo  de  don  José  María  Guitiórrez  de 
Estrada  en  1840,  de  que  ni  en  la  foritia  re- 
publicana m  en  los  sodos  elementas  del 
•país  haHiaríam  reimiedio  eficaz  nueistnós  rha- 
leia,  baciénidbse  iDecesartai  una  nueva  ins- 
titución nDOímárquica  bajo  la  protección  de 
las  iix>tencias  euroípaa».  (32)  Si  taJ  opinión 

(32)  La  idea  de  la<  monarquía  en  México  fué 
ropuesta  &  darlos  III  por  el  Conde  de  Aran- 
%  al  trataT*  de  la  iconiTeaienicia  de  eafiandpar 

]Ftoa  Bárcena.-rl4 
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ipedóáLco  intiiy  biiSfi  r^eá^Qfaaiíi^' .  <ai|yQ9¿,^^ 
gtuhenibois,  iio  flúeénpre  •cksh^bQs:  ppTflos 
<x)iirtro(versis*ai8.  repüblicai|p«,  ha^t^^  4e6* 
truado  en-  imidia  »par»te-r4'"9!er  ipoíj^jfgj^la 
sámpAte  visiióti  <]e  kps  saKO^oi^  .  :a$^iÑ:»|^^ 
aquí  vriiKte  años  dielQ>iiíés,  £4i:;aiq>M^$'4|^- 
ca:,  4o  noústno  que  an  ia  recí^ñiie  .i.  ^qtüe^áKiar 
bo  de  refeniffimie,  aoafto  no  «e  turvoi  en  cuen- 
ta lo  iDeicesiairío,  4tie  en  %Br  d6i&ii6iiti^ 
'tías  i!a  mdineutiqtúai  ésisíba  ¡^CKSh^í^^'pbr  íst 

lo  apolítico  coimo  en  Id  reiMigfkiso,  ^c'^JSpair- 
tati  ^  todo  prai<t%Mb  <te  aiiJÍtotfSdi^  la 

célebre  conKÍvmón  óe  DónoM  Cortés,  <ie 
<:|ue  Um  ^u*eiMoi6  áoiní  hay  Ihgdbciiilatble^;  nó 
aspanooe  €ar»  piaraKló^ca  vista  á  la  IU>s:  des 
loe  aicicnste¿irn!iei]ito6>  <3C)inteniipoiln«cy9;'  qtie 
si  la  füierza  tt^enaíl  «ostíiene  Im  t¿cmoéi 
es  ign^kth&íte  ^Uc2Í)le  at  tlo9tedimienitiQ>^  de 
otra»  {ootnas  ée  gobvctmo  bxxm^  cijá¿iiat^ 
innente  estaUíecidis^;  ya  en.  oiertQi»  :|KliÍ0t09; 
por  último,  que  -mafl  podríw  ^!dÍ9«^io$:  4a9 
potencias  europea<9  -lia  •mona)3<]iaKt  el  dn^ieti» 
el.  e$ipÍTÍtu  de  edoínomía,  y  diaicipíina,  jr.  la 
esitdbiljldadl  y  d  U»e»^»tar  .de  jgu4¡^  J<^9 
ri^i»mas  carecen-  hape  tieiíi(pot^  .Br^bí^cs*, 
comoi  después,  la  parte  ;iniás  nun»eiN6$s|!  y 
imtenos  ilustradia  del  nuevo  baiíd^v  .]46|^' 
tendióee  d!e  lo  «iustampial  dé  sü  ¿!bi^.p¡^- 
ra  no  curarse  frínoí  ole  los  acckkní^; 
los  laMicdipaidios  humos<.,y  lúír^  .^utitr^j^iiaii 
nos,  y  preten^iolnes  i^fetCK^rati^^     h^fy 
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ron^f.M  o(M»ltkjig¡Bs^  ée,  rídticu>lo  á  uiia  idiea 
qv^jáei¿9v^fi  mo  era  sún^tica  á  la  genera- 
IkS^ite  né(@BU«%  puebío. 

Ño  <]ieiíij^xxii.4e  coiupiaaittfrla  Bnaivo  y 
su»  jnif^^itl^,  eqtre  qui€iie«.  se  cantaba 
P^SB0Ío^ .  (35)  y  (Pteyieindo  mayore»  malee, 
trat^jtptnb;  de>;«YÍi^r4as  cambiainído  la  poíiti- 
ca*  ó^l^ja^^naA^^  dando  garantíais 

á  los  ii^q^íji^ié^^nQS,  é  i^niipiídienido,  cuaoido 
mejf^«^,ii^  dásÓM^ión  'de  peUgroeas  novieda- 
des  en  el  cuerpo  legislativo,  que  temía  d  ca- 
ráctf^ jde,^can¿í}iiiyje^  Al  efecto  y  sin 
pér^^^j^Aiefíii^  ^Oretario  de  Rela- 
cíoi|g§^y  st|^.icooipí?iñeros  dirigieron  aJ  cob- 
gre^  «liei/inskiatiyar  en  que,  á  vueltas  de 
|)odfep|rai'€l  isjecutwo  la  facukadl  die  otor- 
gar¿.k¿wtos.ó  aitini»tía»  .pcw  d¡elstoa  poli- 
tfcós^  dé-  expetJir  'reglamento»  de  coloniza- 
cióob^r  <t^.  orgítfiizair  convenientemenite  la 
pcai^¡.^i9^v^  pi  ,S€SJ|«*dadt  die  pofoiaciotiies  y 
cas^l^B^,  sojidüpc^ao^,  la  declaración  de  que: 
bs  ^íS^  orgiunc^.  taJ  como  «^fiaini  esn  di- 
cieoijb^jiei  ,1845,  ««guíasi  sieddloi  la  co«is- 
^'tuií^-  del  paájs,  pqr  k  djficulítíaíl  d  fonniar 
otr4j!í2^..:j^qp(^Ítes  ck-cun^toncias,  y  el  rece- 
so it^ifnlj^inP  coagrjeso  tto  luego  como  ex- 
p5ld^»  J05»  4!eici?et<»^i^^  por  el    go- 

bíOGrtfe,,  No.  fpiróáttjo'  tjaá  paso  oltra  eíectó 
qns^^f^f;í^At9fft.jdií^:  JtaidOBD»  y  bien  inteaicio 

<^ft^J^'Wt4%  Jurticia  D.  José  man%  Jlmj^ 
de  Háeifenida  D.  Joeié  de  Gainay. 


nados^  patricios '  á  quáeíiies  k'dié!tt>nj  pties»'- 1 
aicabaibá  'ée''  ser  ^yríeséntada»  átl  •  e(>ttg*'ésO'i'a'[í!' 
iniciativa,  cuairiidid  en  {ha  maidírüg^a*  áél  '4'  :*• 
de  ago^sto  (1846),  los-  generales-  Salláis  y- 
MicHriá'jesí  secuindlar-oin  én  la  Oudlaid^  '  «de';; 
MéxlrfO  'd   novísiihio  iprondnciiajmáiénito  ;fef  /*  i 

<J'erallstá:  áe  Gutatdailajiara',  cayenjdo  5<ei»'*vÍ!^V' ' ' 
tud  de  festé-  sdoéfea  el  g<3Íbiiefiii(>  exi^terttfe,  ■ 
enca-fgáindose  Sálás 'del  podftf'éj^jcbtá^^/       '- 
volviendo  Sa»nta'-Aii.na'á  la  presáideri<wat''e3r#**j' 
24  de  'dáoiemibre  si'giuáérwíe;..  ••         ■  ■  ~l ^  u  t  >'y 

\Lsi  ley  física  del  péttárúo  volvió  'á  i^^gip  ' 
en<  lo  pioliticiOu  Restalblecida  te- (ío^stítuiGtóK   ;  I 
fediefail,  y  encargafdb  del  poáer  Gótti^  'Fs^y- 
'  rías,  que  era  vicep^rmid'en»ti0,?  &¿  ántítüf^  €ai   •. 
el  terreno  lit^irail  tan  lejo^  y  taTfc'dié  i^flátíá*     t 
como  (barjo  la'  aidminfiístraci'órt  de-  Páí^edies'    '^^ 
se  haibía  anidaidio  ©tt'd  conservaidor.  Se*  or-'/f-'' 
giamzó.  la  guiáandfia  tiacioriíal,  isie  estaifedcície-i ;''  ^ 
non  y  foimiéiataíroín  las  reuniíoines' y  irttótfiáf-es^  •:    • 
tacícmes  -  ipopitlatTes,  »e  expádlió '  e|  decíiétb' '  *'  > 
de  rtaciorwaCflteacftóm   d)e  'Mene¿ ' eóltesilástíéós  '>'.• 
Úi  de  enera  dle>T847^;  y'quejtifeñdio  eKg(>   «' - 
blenno  hacer '  miarchar  a  VeraiCruiZ  á'álgtr-  '  J 
nos  cuerpiíOiS)  comipu«»tos ' •  '«áe  cícimiérciattiseá- .'  •'* • 
y  veciflios  de  laj  calpi/fia?l' iá''q«ícfti)éi&  íitó-' domye^    -; 
nía  salir  de  ella,  s»e'  rébieláiroirt  ^Kw^lra^iaéídí^;''! 
miinás(traGÍóii  de  Parías  ba1ifléiido««  ^'^nitíÉé*^^ 
sus  isbsitenédtwes  diwaín*e"  allgutniate^  ''iseMci-'í^i 
n«as,  Haista  el  regresioi  de  Sanita  'Ammla  ó  la  ;■ 
Itegaidiai  de  ófidiewes  í^m^as  •  i-évotániídó  ó '.niiifí*** 
dificamdb  -aigunias     d-e   "  ks    disí)Oái«diiO|rtts':"** 
del  isuistítuto.    '•     'V'     '  '-      '  ^    "•*■     *^  **?'  ^ 
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iEkitretanftx>,  d  invasor  extranjero  avao»- 
zaba  á  ipiaso  de  oairga  hada!  eil  centro  del 
país.  Na  contenta  la  Unión  Norteamerica- 
na can  haber  convertido  á  Texas  en.  Es- 
tado suyo,  hizo  á  sus  legiones  aítravesaíT  el 
Brajvo  á  fin  <ie  asegurajr  su  oooijqui^-ta  y 
so  pretexto  de  que  no'  la  'reconocíamos. 
La«  íuierzai©  al  manido  de  Taiylor  ganaron 
tas  hataiilas  de  Palo  Alto  y  Resaca,  ocupa-  , 
ron  á  Mataimoroai,  tomaron  á  Monterrey 
die  Nuevo  León  y  .penetraren  hiaista  el  Es- 
tado dle  San  Luás  Potosí,  idonde  el  ejército 
nacional  tríiunlfó  d'e  ellas  en  La  Angostura  . 
auiuque  sin  haíb^er  podido  U'tüLiizíair  «u  vic-. 
toiúa.  Casi  al  mismo. tiempo  fueron  invadi- 
dos Chihuiaihua  y  el  Alta  California,  ocu- 
pado Tampiíco  y  bomibard'eada  y  tomada. 
Veratruz  por  otras  fuérzasi  noirteamerica: .  ^ 
na».  Lais  que  mandaba  Scott  avianízaron  de 
eafta  última  plaza  obteniendo  lun  triunfo 
en  'Cenro  Gordo,  ocupando  á  Jalapa,  Oríza- 
ha  y  Puebla,  y  entrando,  al  fin,  en  Méxi- 
co el  14  de  septiembre  de  1847,  ^^^^  recias 
auniq»ue  para  nosotrois  .poco  afortunadas  li- 
des en  las  inmiediacionesi  de  la  capital. 
¡Días  luctuosos,  en  que  las  combinaciones  . 
estraitéglcais  y  la  disciplina  milátar  no  co- 
rrespondiienon  al  patriotismo,  la  actividad 
y  el  valor  de  nuestlros  jelfes;  en  que  nues- 
tní^s  «oMados,  inferiores  en  vigor  físico  y 
<  armiaimentd  lal  invasioir,  casi  sdemipre  es- 
t  ieron  a  punto  de  acabarle  en  las  pnLn- 
c     iJes  haitaiílas,  »sin  ver  nuinica  rayar  el  al- 
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ba  d"©!  triunío  diefiínáitívo,  oiuiníque  iregiando 
con  SU'  isam/gre  y  sms  íhiuieso»  caís¿  todo  el  te- 
rritorio d)e  la  Rcipútblica  y  ociniqqistando  la 
admiracióin!  díed  eii'emiígjo;  en  que  la  Divina 
Procidencia  hi'zo  laipurar  lad  pudblo  mexi- 
cano la  copa  de  amargura,  inifLigiéndale 
con  la  domiinación  de  uaná  raza  ex'traña,  de 
haJbiía,  religión  y  "ColstUimfore»  difeirentes,  el 
castigo  de  svb»  civltpas  y  errores,  y  señaláin»- 
dole  oon  esa  miisma  dominalcióii  (pasiajera 
los  irie^os  deil  porveaiir,  ¡sólo  evitables 
•por  «medio  de  'la  uanión,  la  conoordia  y  la 
moraíidiaíd! — Retiradla  á  Querétaroi  la  ad- 
ministración' nacional,  á  ciulya  caJbeza  que- 
dó el  Sr.  Peña  y  Peña,  desipués  de  algunias 
otras  acciones  militares  s»e  ajustó  la  «paz 
con  lo^  Bsitados  Unidos  en  el  tratado  de 
Guadaáviipe  Hidailgo,  dan/jeóndose  su-s  rati- 
ficaciones el  30  de  mayo  de  1848  y  per- 
diendo Méx/ilco,  en  camibio  de  quince  rrtá- 
ilones  de  pesos,  además  de  Texas,  el  Alia 
California,  Nuevo  México,  y  fracciones 
muy  conisiderables  de  Chühuaihula.,  Coaihui- 
la  y  Tamaulipaei. 

iDtwiante  estois  sucesos,  Pesado,  qinie  des- 
de Siü  salida  <áH  miniís'aerio  de  Relacionéis 
vd'jvió  á  Orizaba,  ihalbia  viívidio  taMí  con  «u 
famnfliia:  á  fines  de  1846  ó  priíncip.ios  dé  47 
pasó  ,por  algunos  d'íai»  á  Jalaipia,  en  desem- 
peño de  una  comiiisáón  electoral  del  dlstri 
to  de  su  residencia;  y  en  junio  de  1851, 
desprendido  yiai  de  la  adiminíLaitración  de  la 
fábrica  de  Cocolajpam,  se  trasladó  nueva- 
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mente. á  léxico  trayendo  á  sa  caposa»  y  a 
algunos  >de  «lu^  lujos,  bacíemlo  venir  i  po- 
co  tiem^  á  los  demáfi,  y  radácindoche.dieii- 
nitWamente  e«i$  esta  capjital.  Hiailai^ába^ple' 
el  culti'vo  <l>e  Ia¡s  buenas  ami^tadies  .<j[U^. 
aquí  tenía,  la  f^ciládajd  de  ,  jperf ^cion;^  la 
educación  .de  su«  hijos,  de  ^ue  siera^re '^ 
nnoiBítró  in/uy  celoso,  y  la  libertad  e  imÜe;^ 
pend)enx:ia  coa  qu»e  rdativamepibe,  «e.^yive, 
en  =!iajs  ciudiades  poipulosaSi  Había  dejado  fiíU^ 
fincas  rústica  encom^t^d^vla^  4  m  hercpíá-; 
no  polí'tico  y  socio  áqp,  .Maribaiboi  ,d^'l¿ 
Llave,  y  oóm  su  gemal  actividad'  se  ocupa- 
ba aiquí  en  la  gestión  de  vlarios  negocias 
propios  y  ajenos,  siendo  uaio  de  los  repre- 
sentanteís  dé  los  oolsiecheros  de  taibaoo.  En 
cuattito  á  Ja  ipolítica,  entíendo  que  fonmó 
resoliutión  de  no  volver  á  figurar  activa- 
mente en  su  esfera,  y  que  en  tiai  virtud,  no 
admiftdó  diversioís  cargos  para  los  cualee  fué 
nomlbrado  ó  eikcto  en  áqü-feífe  época. 

Ua  traimquüi'd'ad  de  que  «cfebáó  dii3ffut¿r 
con  tail  sdísítiemlai  die  vJdia  vino  á  ser  tiirbada 
•por  uniai  Ihorríhle  desgracia.  Su  "hijo  don 
Joaquín  (36)  se  haibía  casadlo* ,  ertj  Méxi^po 
con  lia  seíkrtita  doña  Ana  Sé^ra,  y  í'  lo^ 
dloo  ó  tres  d'íias  de  la  boda  '^áirWitiáíbtf '>n] 
compañía  suíya,  de  dona  Juíana  I4  .fesfHDé^^ 

(36)  m  pñmógéalMo'^^  MMt^tíi  D.  J6s«  'Mtí^; 

te-  ^ad  de  (jiflince  afios,  y  ctia4id<>'W&a'  AiÓé^' 
'rftndose  muy  sepwvectié^'e^  i^tts  éstúélíSkl    ' 
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de  Pesaldoi,  y  de  al'guiuai  de  sus  prqpias  her- 
iii¿<niá$,  con  destino  4  Orizlaiba,  cinatndo  fué 
defeñidb  y  aseaiftiaKío  á  Ja  -sadiida  del  Pal- 
niar  (¡ti  25  (^e  diciembre  de  1852)  por  una 
b'aiidla  dfe  ihónubrea  ainm>adk>s,  quíeme^  re- 
glstilaron  lo  que  Mevaiba  eín  lids  'bolsiiLlos  y 
s^  ffetinaíxMi  sin  tomar  jcosa  alguna.  Las 
sefwMwié*  prosiiguiíeroni  «dieisolaidas"  sai  caimiiino 
odn'  ¡d  cákláver  dea  dlesdRchaido  joven,  y  al 
Itegár  á  ia%u.nai.  de  ilias  hacienldas  d-e  la  fa- 
frújñá  ¡h'aiílarqm  eil  dlesgia.rradbr  con^t-ráste  del 
fé$tívo  rS6ibiim«ieri'to,que  había  sido  prepa- 
i^ado  á 'los' vaaijieíroia. ' 


'•  r.  '  / 
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'        ;-,  DELEGADO  APOSTÓLICO.     • 

BR]p;y&  RELAxayA  a  ísus  facultades 

■DICTAMEN  DE  UNA  COMISIÓN  DE  QüE    PESAI^ 
,         !  ,  EOíiMÓ  PA^TE  —OBSERVACIONES 


.,y<yy  A  ihaiblar  de  un-it^cidente  y  de  .u<n 
'dipipqini^tp  qú-^  figurtaín  en  la  Iwtoria  ecje- 
s^tiioa  de  MéxicQ,  y  q4ííe  diain  Juz  acerca 
ée  las  iáeas  aquí  dbniiniain>tes  hasta  -.hace 
•p^fC)»  ano»  r^spectio  d'e'-lasi  relaeion'eS:  del 
Sist^ipcon  la  Samta  Sede;  ideáis  quie  com- 
ipaaítftanín^tkn  algunos  duelos  hctfnbres  -más 
ruoíteiliiiefi  die.  tei  eüscu^eib  oowbservadora. 
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A  la  adlmáni^tracíón  de  Peña  y  Peña  ha- 
bían sucedido  las  ie  Herrera  y  Arista,  ii- 
bera'Ies  en  su  'esenciía  aunque  sin  la  adoip- 
ción  de  medi}da«>  exagoiiaKlas,  y  (ju-e  en  su 
esipíiritu  de  economía  y  de  represión/  del 
el-emento  mitiitar  se  cnajenartun  ]K)r  c(>:nip!e- 
to  la  voíutntad  del  ejército,  cuyo  disgus- 
to íué  aprdv-echado  de  líos  enemigos  del 
sistema  fed!era! :  caven  do  en  consecuenc  :i 
la  última  de  fes  adnrinistnaciicntes  citadas, 
y  tríunifanido  el  moTNrimienito-  que  trajo  á 
Santa  Anna  na^ievi£;nuMite  á  la  preskltMicia 
'•  principos  de  1853. 

En  n»ovi'emJbre  antté'rior  había  llegado  á 
.1  Repú'blicta.,  ffiendo  ocn  gran  s-oleninidad 
Te^íibido  en  todas  las  .potaciones  de'  trán- 
sito de  Veracruz  á  México,   el  arzobispo 
de   Damasco   Monseñor     Luis     Ciernen  ti. 
nomfbradío  del-egado  aipostólico'  'cn  nuestro 
país  por  breve  de  S.  S.  Pío  IX,  exi^edi  lo 
en  Roma  el  26  d^  agosto,  y  en  cu}  o  vl;:cu- 
menito,    s»e'giin    ocistum'bre,    eran    vnv,  n<era- 
dos  'los  fines  y  las  facultades  de  la  niisnón 
cóhí-enMia  á  tal  .personaje.   Dit.^ha     misio'n 
era  por  tiem,po  indefinido  y     extensiva    'i 
Icis»  Ef9tia)dos  dC'  Centro  América,  y  entre  la^ 
facuJttadies   Había   la   de   poner   entredichf) ; 
la  de  fallar  en  las  instancias  superiores  en 
los  casos  áe  atpelaición,  y  en  el  torren  o  de 
^'^  coíntenciopo  las  caumis,     perteneoi-entes 
fuero  eclesiástico ;  la  de  conceder  co-n- 
•ime  á  dereclT;0,  restiitución-  '*in  integmm" 
ntra  "Sientenicias  v  co^nítratos ;  la     relativa 


116 


á  coíacióív  lá^  ben»eificios  •edesáásioasi  cuya, 
provisión  toca  á  'l«a  Samtia  Sede ;  ]íaúi  de  aipmo- 
'bar  y  conifiírmar  las  enajenaciones  hechas 
'^e  t>ien.es  'eclesiásticos  inmu'eibleis  cuyo 
.proíducto  anuail  no  excedieriai  de  citicoi  dai- 
cados  de  oro,  y  de  dar  IHcencia  pta^ra  otra» 
an'álIiogiaiS' ;  por  ú'timo,  k'  de  noimbrar  trein- 
ta jprotonotari'Ois  apostólicos  homorarioe  ó 
tituliaires,  con  los  derechos  y  prerragativas 
asiig^nados  en  u«nia  conig-titución  del  Sr.  Pío 
VII  expedáda  en  1819. 

El  ejecutivo  ipasó  ol  íbrevfe  al  congreso, 
donde  «iirvió  de  'tema,  asi  como  en  la 
prensa  iperiodístlca,  á  debates  más  ó  nifenfoís 
acalorados.  La  comiisiión  de  la»  cánuara  d«e 
diputadas,  siguiendo  la»  doctrinas  rega- 
íi'Stas  en  toda  su  amplitud  y  mostránidose 
nada  'delfer-ente  tá  la  Sajitlai  Sede,  consultó 
en  siu  dictamen  .la  reitenció.n  del  breve;  in- 
dicando, además,  que  niinguno  de  su  clase 
debía  correr  aquí  'miientras  no  estuvieran 
airtregl'ados  los  puntos  pendientes  con  lia 
Sil'lia  Aipoistóüca,  y  e^apeciailimente  el  de  pa- 
tronato. La  comilsión  del  senado,  itficlimáti- 
dcse  á  la  opinión  de  la  iminaría  de  lai  co- 
misión de  los  dipuitados,  consultó,  y  la  cá- 
mara por  unainimidad  ¿nrobó,  el  pase  al 
breve  con  exicepción  de  los  capítulos  con- 
cernientesi  á  la?'  sieis  facultades  arriba. 
apuimtada'Si.  Caída  la  administración  d-c 
Arista  y  disudíto  el  cons^reso  por  Ceba- 
11  os,  el  general  Ix)nibardiini,  nuevo  deiposi- 
tario  del  poder  ejecutivo,  á  quien  llovían 
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ocursos  -de  los  prelmias  diocesanos  y  de 
las  conporaciones  civiles  y  eclesiásticas  fe- 
ladvamenit'e  aO  desipadio  die  e^e  a^tum/to, 
tHdaó  dictamen  a  une  cotnisión  piar  él 
nombrada  y  que  se  com»puso  d^e  lois  Snes. 
Cauto,  El^-ero  y  Pe«iado,  tpasando  á  siuí 
exam^e'n  el  expediente  respectivo. 

Effi  el  <iictam-en  d«e  e»9ta  comisión  fechah 
vlo  el  28  de  feí|>rero  de  1853,     se  consultó 
susitanicialmente  lo  resucito  por  la  cámaíia 
de  sentadores,  ó  sea  el  pase  ;ad  breve  con 
excepción  de  los  «ei<s  consabidos     aapítu- 
los.   Comienza  dicho     docu'menrto,     expo- 
'nieTKk>  el  objeto,  teis    facultades    y  demás 
circunstanojas  tle    la   delegación  aipositóli- 
ca  en -México:  admite  la  práctica    cons- 
tante, la  utilidad  y  lia  neceisiiidad     de     la» 
nuíiíciaturais  y  delegfaciones,  y  habla  de  sus 
itmlportantes  y  benéficos  resultadtiis  no  óbs-. 
tante  los  abü!»o«a  y  íallitas  en  qiue    ipuedan 
haber  inicurrido  en  varias  partes  de  lia  cris- 
tiandad,     algunios     enviíadosi     ipontificios : 
contrayóndioíse  a3  breve,     le  esitima     legaJ- 
niente  emiatnado  de  la  autoridad     y  juris- 
dicción diel  Paidre  Samto  tres|pecto  de  todos 
los  cat^Sliicos,  y  asienta  que  la  misión  del 
dele^doí  seiá  beneifkáoísa  á  la  Ig-lteisia  me- 
xioaina  en  orden  á  su  di,sei.pliina,  así  como 
^  líos  fieles,  qiu'e  tenjdfán  en  su  seno  quien 
pvieida  resolver  con  presteza  y  mási  isegu- 
ros  intformíesi  los  neigíoicios  á  cuyo  resipecto 
habia  q-ue  acu-Jir  hasta  Roma.  Ajqui,  tras  la 
exposición   de  Qia  jíurlisipru'defnjcia  regaliista 
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y  die  los  priiiicipios  'religioso«&  áe  ios  niaem- 
bros  de  la  comisii-ón  y  del  pmtíblo  m-exica'- 
no,  se  recuerda  4a  armcmia  oon  qvue  procu- 
ra obrar  la  Santa  Sede     respecto     die  los 
gobiernos  de  ilos  países  á  quie  se  contraen 
siTs  'dis|:  .:.siciones,  y  la  práctica  por  ella  ad- 
mitida de  dej«atr  en  suispenso  la  ejecución 
y   representar   reverieniteni'einít©     aoerca  die 
las  que  pu-ed'an  oifreoer  'difioultadies  ó  des- 
v<  ntaja  en  'Siu  cumipliniienito ;  en  cuyo  caso 
V  traítándo&e  de  miaiterias  de  la  sola  iin&pec- 
ción  de  la  Jgliesia,  el  "exequaitur''  (mo  se 
puede  «niegar  sino  bajo  la  forma  s>upláoato- 
ria,  á  diferencia  die  Lo  que     sucedería  ves- 
peoto  de  materias     imíix'tas     ó  m-enatmonte 
probanas.  Partiendo  die  taleS'  ainibeoedentes, 
se  pide  que  al  diar&e  pais-e  al  breve  (presen- 
tí'do  por  Monseñor  Ciernen  ti,  sie  exceptúen 
Vs  seis  capítulloisi  qiue  maircó  la  comdsión 
ái'l  Siena  do,  Ihaci'enido  en  cutaaiito  á  el'los  el 
gobiíorno  á   S.    S.   una  respetuosa  exposi- 
ción fundadla  en  las  ideas  que  voy  á  extrac- 
tar. 

Priiniera. — No  se  cree  de  .prdbable  apli- 
cac/i(>n.  la  iaculltad  de  iponjcr  entredicho,  y, 
á  mayor  aíbii-ndamiento,  cada  obáisipo  la  tie- 
ne, por  el  derecho  común,  dentro  de  su 
diócesiis. 

Seguaida.— En  las  causas  pertenecienites 
al  fuero  ec'esiástitco  s-e  sigue  hace  <k>Si  si- 
<2:los  V  medio  el  oirden  estalblíeci'do  ¡por  bu- 
la 'del  Sr.  Gregorio  XITI,  miaindiada  po- 
ner eai  práotiica  en  -los  dominios  españoles 
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de  Atiiíéricia  ipror  neal  cédula  de  7  de  uiar* 
20  de  í6o6,  que  ftcrnia  u«ia  de  las  leyes  del. 
código  de  Indias,  y  en.  cuya  virtud,  de  Iw 
sentencias  de  los  sufragáneos  len  cafda  prp:. 
vincáa  se  a$>eflia  amite  el  metr9polit¿ínQ,;  sí 
é&te.  ciC!»íirm*a.,  el  n-egopio  pa^i^  ^  autóji- 
da-d  d'e  cosa  juagada,  y  «el  fcadlo,  .sin  admi-, 
tkse  niá»  recurso,  se,  ejecuita  por  .-el  .  juez 
que  praniunció  la  primera  sentemcia ;  si  njp 
confirma,  s»e  suplica  ante  el  obi»sipo,,  unas 
cercanía  diejl-.^que  conoció  eii  rPí'iní^a  iws-f 
taocia,  y  .su  íaJCo  causa  ej'ecut.to;:ia' y  él,  mi^-^ 
mo  le  pone  -em  ejecución:  evi»  las , oausaf , 
juzgadas, en  primer^  .ii^stancii^  por  ¡el,  n^e-; 
tropolAtaop  la.  apielación  va  el  '^ufraigánieo 
más  in«me;diíaito,  y  s^ ,  el  falljo ,  de  ,.é?t¿ 
no  es '  cQíjiintaativioy  ail  otro  suifragj^fipe 
qu'C  menio»  diiiste.  Tal  sistéiriia  ,^3(tabÍece,.  eq, 
sustancia,  í\]iQ  todios  do^  juipios-se^conciu^ 
van  dentro  die  la  (tierra,  '»¡q:^^fi]irj  de  ella» 
ninguno,  y.qiu^  dos  .senitancia^  íqpaiiarmes» 
den  por  téfiOTiniado  el  niegocio.  La  ía^u^^d 
cometida  4I  dekjgiado  de  jiug£|dr  en  liis.iíja- 
tancáas  supetrior-es  ,pri varia  áMps  pri^ladps. 
m<exioaaíl(a^,  de  ui?a  ^ka  pipprrogatiy,^.;  h^ria. 
desQíparpcer  el  Srabio  ordien  creaído',por.;ía: 
bula  d-el  señor  Gregorio.  XI lí;  ^raeria  k>$^_ 
inconveniient^  de  quie  un  mismo  juez  fa- 
llara en  segunda  y  lercera  instancia^^  ó  de. 
ue  los  ntógocicis' fuesen  hasta  RonMt  .par^;. 
úlitim»a  foíllo,  y  de  que  un  juez  no,  nacáó-i 
ú  dictaríi.  ^enjtenjpiatsr  quie  .  cauísarían  -eje-: 
Btoria  ten  •n^egociíO^s  civiles  íSLue  s^  diecidíft^ 
"•nfonme   ú   las   leyes   :lel    paísi  y  que  no 
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•son  del  resolte  eclesiástico  simo  por  el  fue- 
ro-de lá»  persiomas  que  orn  ello®  inbervie- 
it-eh ;  por  úMriió,  seria  in»com(patilbk  oon  la 
^lí^Ati(t'úcí6n  de  ilos  recurso»  <le  íiier^a,  vi- 
gféñiie^en  la'  Répóblica. 

"-Téfí!éfa.-^'Lia  faicu)lita<i  de  conceder  con- 
tótoie  á  díerecho  restíitucáón  "inf  initsegirimi'' 
cotitfe  '¿enitéticias  y  oantratoB^  esltá  Fnítima- 
Áéniíte  iígiaida  con  k  anterior  y  exige  ana- 
Ibga  iresoflíución'. 

''Ouai1tei.^-iBn  cuiairttjo  á  la  colacióii  de 
bélrieificiós  eclesitáistícos  cuiya  piKJvisAón  to- 
qtié*á  la'Samita  Seide,  es  uimo  de  tos  puntos 
(fute  iítíbtttaza  La  negociación  rpendien<te  so- 
brt  páítrómarto,  y  parece  io^portumo  suspen- 
den^*-lá  factiítaid  Tefliaitiva  em  esipera  del  tér- 
¡fritefo  y  resultado  dfe  diidha  negofofetóáóoi. 

■  Quíbta!— IJaf  faculrtad-  d-e  Süpi1<3[)af  to  ema- 
jeílajcíoniés  de  'bde'nies  col'esiásticos  se  con- 
sM-era'íulárnlÉtiinbe  é  ineficaz;  lo  práaiifiro 
]k)itiqúíé  eiivoliyíería  ^l  oonibepto  de  que  ta» 
jrraiCiticaiaaíS  liaiarta  la  fectei  cainecíain  de  un 
fíqudisííto  tifecesairto  piara  isu  vaUídez,  y  lo 
s^'gíwirió '  "pof^ti^  fe  exi'giáídad  de  »k.  suma 
séftaifeüdk  como  ftmíte  pafá  la  aipíx^baícifófi 
esí  tad  qucMáliefja  líi  iprdbabi3ád)ad'  de  un  soló 
<*asd  dfe  aiplioajción.'  Tales  enajenaciones 
han  aído  héchafs  oom  mijeción  á  l^ais  reqm- 
eiitos'  cáittórlTcos  comíunes,  sÁendo  uno  de 
efllio^  la  licencia  del  diocesano  Teapeetivo,  y 
según  Jiais  realas-  estabíecida»  sobre  ila  ma- 
teria én  el'  Tercer  Concilio  nuexicjanoi,  ce 
leliradJO  en  el  siig'to  XVI'  y  aípiíobado  eií 
Ranto.  Si-^^^se^líin!  Üla    initerpiretaci6n  de  al 
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gttnos — cierta  d'echetal  d-el  Sr.  Paulo  II 
«xpedida  eii  1468  establece  como  indís- 
pen«a'ble  reqitil'STito  !ia  l'cencial  áe  la  San- 
ta SedJe,  en  las  Igilesiias  de  América  nimca 
s^  ocuxtíó  á  ella,  y  bajío  -el  pontificado  del 
Sr.  Urt>ano  VIII,  enioel  d-ecreto  de  la 
Con-gregación  del  conicilio  de  7  de  sep- 
tienubre  de  1624,  haibiéndose  Tenowudo 
'Si^siflainlcíiaítmeníte  taqu'cf'la  disposMón  .por 
!o  que  málra  á  líoisi  neigulares,  í*e  limitó  á  so- 
las ías  comiumidaide»  exiisitentes  en  Einnoipa, 
dejiairtdo  futera  de  sms  térmános  hs  de  ul- 
tramiar.  No  entra  en  el  espíniítn  de  loft  au- 
tores del  dictamejí  facílfitar  ó  albreviar  la 
enajenación  de  los'  bienes  eclesíá'stiicios,  ai- 
no  conservar  á  la  Iglesia  mexicana  la  11- 
bertad'  canónica  emi  que  s'e  halla  paira  «ema- 
jenaír,  híipicytecar,  cambiar,  etc.,  s;u»  bienes 
raices  »in  previo  ocurso  á  la  curia  roma- 
na. 

Sexta. — La  suspensión  de  Hai  facultad 
de  nombrar  protonotarios  apostólicos  «e 
funda  en  el  deseo  de  preservar  á  la  carrera 
eclesiástíca  de  los  mal^s»  que  en  otras  ha 
ocasioniad^  -la  difuisión  de  homores  y  con- 
deoonacíian^'S. 

<Ha«1:a  aquí  lo  refeítivo  á  los  wens  caipitu- 
los  cuya  f^uspensíón  aconsejó  e!  dictamen, 
consultando  también  que  en  la  exposición 
á  S.  S.  aceíTca  de  los  emíbarazos  que  ofre- 
cían, se  haiblara  af*í  mismo  de  los'  que  !ha- 
bríati  de  resultar  de  que  su  enfviado  usara 
le  la  delieg'aicíón'  estando  fuera  del  territo- 
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•son  del  resor.te  eclesiástico  sim>  por  el  fue- 
ro-de las  persicihias  que  eni  ello®  inb^'vie- 
rt<éh ;  por  úitírii'ó,  seria  iniComipQitibte  <xwi  la 
íri^&tí(tücí6á 'de  líos  recurso»  dte  ftjeraa,  vi- 
gfeirnie^ Vn  la'  Repóblica. 

'-Tér&éfa. — fLa  íacttltaé  de  conceder  con- 
í^Mt'k  dferecho  restíjtución'  "in  kibegmm*' 
cotittó  'sfenjt&nciiELS  y  'oamtratos,  esftá  ímiBma- 
lihémte  lívida  con  k  anterior  y  exige  aná- 
loga resoflíudón. 

'Cuarto.— ^En  cuiairttio  á  la  codacíón^  de 
bélnjeftciós  éclesJiáistícos  óuiya  proviaióm  to- 
qtié'á  liaSamita  Sede,  es  tmio  <te  Jos  puntos 
(fííé  2¿btmza  la  negociaciór»  ,pendien«te  so- 
brié'  páitrómaAo,  y  parece  io^portumo  mispen- 
der* -lá  facü:l)taid'  irélértivía  -e*!  esfpera  <iel  tér- 
¡rrifcfo  y  restátadb  dfe  díidha  negodíaGiióíi. 

■  Quintad— Llaf  facufcad-  de  ajprk3>air  te  emia- 
jer^acíoníés  die  •bAe*nes  eol'esiásticos  se  con- 
sidera''^láá^nláhibe  é  itieficaz;  lo  prasmero 
•^ointjijtó'  eriivolytería  fel  oonbepto  dle  que  las 
jrraKÍtícia^lfetó  4iáata  la  fecha  cainecian  de  un 
ir<qtiDis9to*Tifecesair^  pama  isw  vatíidlez,  y  lo 
ség;ú!nídib'''pc«ft[iuie  te'  exi'giákfad  de  fe  suma 
^éMáS&á  cótmo  fimíte  para  la  aiprobaicifón 
esf'táí  qtte^lieja  lá  prctoabiSidlad  d!e  un  soló 
éasd' d<e  aiplioaiclón.'  Tales  e^najehacíoneft 
hall  aMo  hé-chas  csdn-  mijeción  á  ías  requi- 
«ííos'  cáirtfirtiicios  ccimíUTies,  sÁendo  uno  <le 
éíioá  la  lieéricia  dlel  diocesamo  Tesipectivo,  y 
segfáti  íais  regíais  estaíblteiidasi  sobre  ía  ma- 
tercia  en  eí  Tercer  Concilio  mie3diaa<no',  ce- 
lebfadb  en  el  sig'to  XVI  y  aipnobado  en 
Rottia;  Si^^sié^píiii  te    iíniterpiretacióíi  de  al- 
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gunos — cierta  d^ecretal  del  Sr.  Paulo  II 
«expedida  eri  1468  establece  como  *  mi\s- 
■pemsa'ble  -reiqiuii'sifco  I<a  r.oencia/  die  la  San- 
ta Sede,  en  las  Igilesiias  de  América  mmca 
se  ocurrió  á  ella,  y  bajo  e-l  pontificajdo  del 
Sr.  Ui^bania  VIII,  enii^el  decneto  óe  la 
Congregación  del  conicilio  dje  7  de  sep- 
tiembre de  1624,  habiénklose  Tenowüdo 
>si^slf|ajnjci!ial!)mien}t3e  laquellila  disposdialón  .por 
lo  que  milra  á  líois  neguíares,  s<e  limitó  á  so- 
las las  oomiuinidades  existentes  en  Eumoipa, 
dejiamdo  fiijera  de  suis  .términos  hs  de  ul- 
tramiar.  No  enitra  en  el  esfpíniítn  de  lo»  au- 
tores del  dictamien  faci'lfitaT  ó  albreviar  la 
enajeniwdón  de  los*  bíemes  ecüesiástiioos,  ai- 
no  oon^servar  á  la  Iglesia  mexicana  la  li- 
bertad' camónicía  eim  que  's'e  halla  pojtia  «ema- 
jenaír,  hipotecar,  cambiar,  etc.,  sim  bienes 
ratices  sin  previo  ocurso  á  la  curia  roma- 
na. 

Sexta. — La  suspensión  de  -llai  facultad 
de  nombrar  protonotarios  aposítólicos  «e 
funda  en  e*l  deseo  de  preservar  á  la  carrera 
ecLe&iástica  de  los  male»  que  en  otras  ha 
ocasionado  la  difuisión  de  homores  y  con- 
díeoomacion.es. 

IHasta  aquí  lo  reliaítivo  á  los  Keis  capítu- 
los cuya  mispen-sión  aconsejó  el  dictamen, 
consíultando  también  que  en  la  exposición 
á  S.  S.  aceiTca  de  los  emb'airazos  que  ofre- 
cían, se  hablara  af*í  mismoi  de  los'  que  ;ita- 
'brían'  de  resultar  de  que  su  emtfviado  usara 
de  lia  delegtaici'ón  estando  fuera  del  territo- 
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rio  niaidicHniall.  H'Lzo  notar  k'  coiivaniencia  de 
iKígiociar  diestdíe  íliuegx>  la  renovación  de  las 
isóláítas  de  que  di-sfrutain  nuestros  obispos, 
á  fin  d'e  que  á  la  espiiración  de  su  periodo 
no  se  lailegarnai  que  no  ha'bia  ya  necesidad 
de  autorizarlos  para  cosas  que  podía  deB- 
paohar  el  delegado  en  uso  de  sus  faculta- 
des, lo  cual  serial  perjudicital  á  los  fieles  por 
tener  qu-e  ocurrir  de  liairgas  distancias  al 
punto  de  la  residemcia  de  dicho  persona- 
je. Advirtiiendo  quie  su  visita  no  tenia  otro 
objeto  que  el  de  infoirniar  á  la  Santa  Se,-^ 
de,  babló  del  caso  que  más  adelante  pu- 
diera presentarse  de  alguna  delegación  en- 
viada aiquí  con  la  facultad  die  '■ 
agregando:  "La  facultad  de  refornuar,  asi 
como  la  de  aicordar  las  meididas  ooi^duceii- 
tes  oara  que  en  toda  la  tierra  se  manten- 
ga la  disciplina  en. su  fuerza  y  esplendor, 
es  tan  cierta  é  incuesitionable  en  lá  Santa 
Sede  como  La  de  vigiliar.  é  informarse :  y  en 
verdad  que  esta  isegundla  sería  de  bien 
pKxro  provecho  si  no  se  tuviese  la  primera. 
Además,  la  niecesidad  de  la  reformación  es 
unirversal mente  conocida  en  México;  y 
lejos  de  quie  ella  sufra  oposición  en  el 
juicio  público,  cuenta»  á  su  favicr  con  los 
votos  de  todos  lois  ibuenos.  Lo  que  hemos 
querido  indicar  es  que,  siendo  convenien- 
te, como  sin  duda  lo  es,  que  á  la  obra  de 
la  reforma  concurrian  ambas  potestades  y 
•que  exista  "paira  ello  un  concierto  y  me- 
didas tomia'dajS  d'e  coniam  aicuerdo,  al  dar- 
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ee  el  pase  óob&mauí  taonibién  com'biniairse 
éstas  y   no  ponerse  aqiieii  aíslaKlaimente/' 
Tgtíl  fule,  «n  sustaoKia,  .el  dáctaonen  de  la 
comisálón,  cuyos  (iná<emibrois  qttuksáieiixm  dar 
tsestimonío  de  sus  princi(pios  religiosos  y 
de  mi  adihesóón  á  hb  tmdfdiad  yak  cabe- 
za viiSDíble  de  üa  Igksia  en  eil  si^^^mtie  pa« 
saje,  en  que  estóm  sieñaílados  los  principa- 
les errofres  y  aibuaoítt  del  siistemiai  ragalíisiba : 
"Sabemos. bien  quie  existe  unía  juiispnu- 
dencia,  qwie  en?  «us  extraños  principios  so- 
bre el  óeredio  púiblláco  -de    la^  Iglesia  en»- 
vmdhre  era  tma  reprotojción   general   toda 
clase  de  legaciones  y  nuiíKiaturas ;  y  no  se 
nos  ocvülta  el  nfúmeroi  y  caládad'  de  los  pa- 
tronos que  ha  .teñidlo,  ni  (ki  circuniátaincia 
de  que  alguniais  de  'su<s  máxiniais  l^legaron 
á  ser  la  dactrima  oficiall  de  varios  gobi>^mos 
y  á  adquirir  el  iniíperio  que  sude  comiujii- 
car  lía  autoridad  á  los     dictámenes     que 
abraza»  Pero  si  s>e  considera  desapaisáona- 
daimente  lo  que  esa  jiuirisprudencia  enseña, 
y  «e  «diguie  con  aftencióp)  la  serie  de  conse- 
cuencias que  produce^  ©»  difícil  no  persuar 
ditíse  de  que  toda  ella  descansa  en  rmaJos 
cimientos.  Ba'Staría  par^'  eso'  un  sólo  ra«r 
go :  «en  «geneíral  se  la»  ve  reconocer  la  exiíh 
tencia  del  primadlo  en  ía  Santa  Sede,  y  su 
origen  dáv&ió ;  mas  entrando  luego  &>!  por- 
c^or  de  sfu^  facultades,  no  hay  una  qu« 
>  ílie  dispute  y  de  que  no  "mitente  despo- 
•lias.  De  éstas,  düce  que  peírtenecen  á  los 
Konarios  y  diebe  uisamlais  cadla  obispo  en 
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SM  diócesis;  de  taqaneMiaisi,  quie  ootnreepon- 
d<en  á  los  condüóiois  >generailaB  ó  provJm'- 
ciale»,  y  no  ha  podóido  quitóifielies  9U  ejer- 
ció; d^e  esotras,  q;^  por  sa  índole  y  naifeu- 
raleza  sotí'  propias  áA  podier  iberauporaü.  ¿Se 
trata,  por  i^jenuplo,  d«e  diecis<iianes  dogma- 
tiícas,  de  dieclaraciones  dodtrinales,  en  los 
varios  puntos  que  abrazai  el  sastema  cató- 
lico? Entonces,  resticitándose  »una  dieücb;- 
da  cuestión  die  k.  etsctie^i,  altenáindiose  sus 
términos  v  aflbiufséndlose  die  lai  auÉoddaid  de 
tm  nomfbre  justamente  í^e^penario  -et»  ia 
Ig'l'esia,  &e  quiere  que  los  dtecnetos  ponti- 
ficios nada  oonckiyaflti  ni  á  nadáe  obUguefi' 
m' entráis  no  <»ean  oomiñumadcNs  por  los  die- 
más  obiapo».  ¿Se  halbla  diel  estaiblecimlen' 
to  die  nuevas  reg»las  düscáiplániares  según  lo 
piden  ¡las  circuirsitanciai»  d»e  los  lugares  y 
tiempos?  Pero  por  uma  parte  se  exigte  la 
recepción  die  cadla  igliesia  para  aitribuiíikes 
fuerza  dblígatcria ;  y  por  otra,  á  nieroed 
de  iiína  vaga  distinción  entre  la  policita  in- 
terina y  extema  ée  lais  sodedladies  religio- 
sas, «e  día  á  los  go^biemos  una  atitoridtad 
iTKiefináda  y  sin  dimites  en  ia  materia.  ¿Ttá- 
tas*e  ée  la  erección,  dncuTiscripcíón  ó  divi- 
sión die  los  óbáspadíois  ?  Entonices  «e  sostie- 
ne que  esto  ha  comipietido  á  los  r«yes,  y  es 
prerrogativa  die  qiwe  usarion  ya  en  ^glo^ 
romotxDfe.  ¿Hav  que  proveer  las  altas  díg*- 
nidades  edesüástioas  en  cada  país?  Pe« 
respecto  die  fe)  el'ección  de  persona»  sí 
qttiere  -que  por  diereaho  propio  é  immanen- 
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te  de  soíberafiúai  comespioinda  sin  <listmción 
á  todo  gofoktfino;  y  en  cuanto  á  la  institu- 
óónf,  cainóndca,  s^e  düc^  que  en  la  primera 
Acfeydl  del  cristiiSunismo  la  da'bia  el  metropo- 
Utano  á  sus  «sufragiáneos,  y  los  sufragjá- 
n&Q&,  en  concilio  provincial^  al  niie$jx>poli- 
tano.  ¿Se  habla  de  causias  mayores,  como 
tos  cñck»  de  los  Obásjpos  ?  Pesro  ise  preten- 
de tanii»iéns  que  «u  ooinocimátento  es  pro- 
pk>'die  los  concilios  prcwincWes.  ¿Ocuanre 
ai^ún  caiso  de  lú&  conteaiidos  en  las  reser- 
vas? Estas,  eiii  gencjra'l,  se  califioan  de 
abuso,  y-  a  pretexto  de  homirar  y  amplifi- 
car la  <figiiidlad  episcopal,  se  eniseña  que 
los  ordiiianio®  deben  resolver  cuiam-tos  ne- 
goicioa  ociírmam  eni  suis  dlLócesis.  ¿Envía 
la  Santa  Sedé  nimniciiois  ó  legados  ¿  los  paí- 
ses cristianos  .parai  cuidar  del  manteni- 
miento é  Ancoltwnídaid  de  la  ditsciplina  ?  Pe- 
ro «u  recepción  se  hace  depenider  total  y 
aábeolutaaiiiente  dé  la  volumitad  de  los  go- 
ibiemos  en  cuyos  tenritorios  han  de  resi- 
dir. ¿Qué  es,  pues,  el  ponftificado  y  á  qué 
queda  neducidla,  según  lias  doctrinas  de  que 
vamcMS  hialblasndio,  esa  grande  y  elevada 
institución,  la  que  más  marcadamemite  dis- 
tingue de  'las  otras  comtu»niiones  á  la  cató- 
lica? ¿Es,  por  ventura,  un  nombre  vacio 
de  sentido,  una  «lombra  de  dignidad,  un 
oficio  baldío,  sin  atributos,  sin  objeto  y 
»in  podler?  A  tal  lo  reducea  algunos  y\x- 
riaconsiullto»  cortesan<os  que,  por  lisonjear 
la  potestad  real',  han  convertido     á  caída 


126 

soberano  en  verdadero  jefe  de  su  iglesia. 
Agrégase  á  esxy  el  letTgtraje  iescJofmpueebo, 
el  tono  de  d^estejnplanza  y  acedía  que  ®e 
uea  a!  haibliarse  de  las»  cosos  d*e  la  SrUa 
Apostólica.  Sin  embozo  se  caflifica»  cajda 
una  de  sus  facultades  de  usiurpación ;  en. 
cada  j>a'SO  suyo  se  quieren  dtescuíbrir  manas 
profanaba  indigna®  de  la  santidiad  del  sa- 
cerdocio. Ultámamen-te  se  ha  Itegaido  al 
extremo  de  pretender  qiie  l«as  naciomes 
criotianas  "no  vean  en  el  Pontífice  sino  un 
soberano  extranjero  de  quien  es  necesa- 
rio cuidarse." 

**Los  que  suscriben,  firme  é  invtariabk- 
mente  unidos  (como  lo  están  sin  duda  to- 
dos los  .m»exicano»)  á  la  Igleí^ia    catóHca, 
jamás  consid^erarán  como    autorida<l     ex- 
traníjera-  al  augusto  y  venerable  jelfe  de  la 
sociedad  religiosa  de  que  son  miembrols ; 
y  lejos  de  ajbrigar  d  e?ipíritu  de  desconta- 
da precaiiCTtón  que  eí^  frase  indica,     pro- 
curarán siempre  cons'C-n'ar     vivos  en     sus 
ánimos  los  sentimientos  de     respeto,     de 
benevK>lencia  y  de  adihcsión  filial  que  des- 
pierta el  hermoíao  títulio     de  "Padre     co- 
mún" con  que  todos  'los  pueblos  católicos 
designan  al  ■ssiicesor  de  San  Pedro." 

No  obstante  el  cto»ntenido  del  pasaje  que 
acabo  de  copiar,  en  opiniíSn  de  canonis- 
tas respetables,  el  dictamen  no  estuvo  del 
toílo  exento  de  las  ideas  y  tendencias  re- 
galista-s  con  tanta  elocuencia  y .  siínceri- 
dad  reprdbadia'8  p>or  lo»  iindividlios  de  la 
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comisión;  lo  cual  es  de  atribuir  á  las  prác- 
ticas y  costtnn1>res  que  en  aqu-eMa  época» 
regían,  no  menos  que  á  los  ¡texfos  en  que 
eran  etstiiidáadais  esta»  materiía'»  er  México 
así  como  e«n'  España.  Com>pMcáíbai»s  y  os^ 
curecíalas  k  mutiua  invasión  de  amibas  jn- 
risdácciomes,  espiritual  y  temporal,  en  mis 
re!S»pectilva«.  ói^biftas,  por  efecto  dle  lia  estre- 
cha unión  'd'eJ  Bstadb  y  la  Iglesia;  y  la 
buenia  fe  y  la  cordlLaldidíádi  de  tal  unión  ha- 
cían que  -no  se  las  dáera  la  imlpKM'tancia 
que  en  sí  tienen;  dejándose  ¡por  tal  causa 
de  maroar  «ufici»entemenite  el  error  difun- 
dido por  teis  escritores  regali-sta-s  al  pre- 
sentar aolmo  atoniibutos  y  derecho®  de  los 
gobiernos  teimporal-es  lo  que  había  sido 
efeato  de  cirouinstaincias  egpecialísimas, 
(36)  ó  la*»  doncesiontesi  quie  habían  venido 
obteniiendia  como  compensación  de  sus 
servicios  á  lai  Ig'Jeisiila.  Contrayéndonos  á 
México,  hay  qiDe  atender  á  que  si  mientras 


(36)  Es  casi  seguro,  por  ejemplo,  que  el  re- 
quisito del  paf?e  a  los  bTeves  pontificios  s^e  f^R- 
tableeió  preeautorítamente  ipespecto  de  asuntos 
ó  interíeses  políticos  6  temi)otrales   míls     bien 
qive  espirituales;  y  se  dice  que  en  España  tr» 
vo  origen  en  el  siglo  XIV  para  impedir  el  go 
tnemo.  de  acuerdo  con.  los  obispos,  la  entrada 
V  circn!í^)ción  de  los  documentos  emanados  del 
nti-papa  Pedro  de  Luma,  que  comí  el  nombro 
e  Benito  XIII  «e  habíai  establecdío  en .  Avi- 
r>n. 
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fué  colonia  de  Esipaña  rigieron  aquí  en 
materias  ecliesáásticas  las  reglas  y  prácti- 
cas que  en  la  'metirópiolli,  ó  las  introduci- 
daiai  en  Aimlérica  á  solicitud'  de  la  corona, 
al  'cáectuairse  la  inidetpendencia  acajbó  tal 
estado  de  cosas ;  e»  dedr,  acabaron  aquí 
los  efeotos  del  patronato  que  ejercían  los 
re)'^  es(pañio4es ;  qo  iobsitante  que  nuestros 
golbiernos  iságiiieron  consi demandóse  en 
posesión  de  todas*  laisi  prerrogaitilvas  de 
a^iuieJ'los  'Siin  miediiar  ooincesión  ó  autoriza- 
ción <de  la  Santa  Sede,  lo  cuiall  iha  dado 
nuáiriganí  á  no  poco»  yerros  y  dificultades. 
Viniendb  al  breve  de  Monsieñor  Clemienti 
y  á  la  parte  del  dictaimien  relativa  á  los  re- 
cursosi  dte  fuerza  y  á  las  prerrogativas.-  de 
nuestro  episcopado,  he  oído  á  peirs'ooa  in- 
teliígemte  afirmar,  que  Cfuando  los'  obispos 
.mexicamoi»  fallan  en  los  ext>resia«dos  recur- 
sos interpuestos  por  individuos  de  otra 
'diócesis,  lo  hacen  con  el  cairácter  de  dele- 
gados ¡pontificios ;  y  que  las  facultades 
conferiidas  á  Mon^señor  Cl'enneniti  á  é«.te  y 
otros,  fespeotos,  en  mada  d^írog^aban  ni  des- 
truiíaoi  las  só'litas  de  niuiestrlos  obispos,  ¡mi 
importaban  las  novedades  conisiideradas  en 
el  dic taimen'  como  resultado  forzoso  de  la 
nueva  delegación. 

El  curso  de  Itois  su  cesóos  en  nuestro  país, 
como  en  otros  en  que  e"!  Estado  s^e  ha  se- 
parado de  la  Iglesia,  ha  venido  á  deslindiafr 
Dráotícaimieinte  la  jurisdicción  espiritual  de 
la  temporal,  privando     á  la  prilmera     .por 
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completo  del  aupayo  d^  la  segiin4dia ;  pero 
debiendo  dejarle  al  nii-siix)  tiempo  toda  la 
iH>ertaxi  kjgal  á  quG  viene  derecho  en  »ua 
funcioffies  y  de  que  goza  aun  en  los  países 
protestosiite»,  coano  lo6  Esftados  unidos.. 
Los  mismo»  aiuttores  del  dictamen  en-  aua 
escritos  y  actos  posteriores  se  nvostcaooot 
pair<tJldarioi&  de  eata  libertad  absoliuita  en  fa- 
vor de  la  Iglesia,  al  ver  la»  trabas  y  exi* 
genciací  dte  que  la  hacia  víctima  el  poder 
civil,  convirtjendo  en  instrumento  de  hos- 
tiüsdad  aqueik>  mismo»  de  que  antes  se  sirr 
víó  para  protegerLa.  Sensible  tes,  por  lo 
demás,  que  tal  principáo  se  haüile  puraimen- 
te  esioiíto,  no  sienido  en  lo  gemeral  practi- 
cado. 

Con  vistai  .del  expediente  que  se  formó 
de  todas  líos  antecedentes   del  negocio,  y 
cortformiáindoise    coin    el    referildo   dicta-men 
de  los  Sres.  Couito,  Elguero,  y  Pesado,  el 
gobierno  expidió  en  30  de  marzo  de  1853 
un  decreto  concediendo  pase  al  breve  para 
que   mientras   Monseñor     Clemienti   estu- 
viera en  territorio  de  ¡la  República,     ejer- 
ciera en  ella  las  facultades  apostólicas  que 
S-  S.  le  confirió,  con  excepción  de  I9.S  ;seíis 
de  que  se  ha  hablado;     representando    el 
niisano  golbieimo  á  la  Saníta  Sedie  so¡bre  los 
capí-tuílos   ríeteniLdas   y   resieirvándose  eqita- 
lar  negociaiciones  soibre  algiuimos     de  hs 
Lintos  no  retenidos.  El  delegado  comei;- 
i  á  fuflicionar  con    arreglo    al  cjiecrelía,  y 
atmaneció  en   Méxicioi  hasta     primcipiós' 
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át  1861  que  fué  expulsaick>  por  el  gobier- 
no- die  Jdiiáinez.  En  cuanto  á  las  gestíon-es  - 
ooeJatíívaiS!  á-  has    faicultaides     sus-pen-aas,  ig- 
ncttia  su  aeíouiela;    pero  isabi<lo    ,es  que     á 
I>r3(noípiois     de  1855     la     Santa  ^Sede,     de 
aGuérdo  sin  dudía  con  la  másnia  .  aárp-inis- 
toación  que  dio  pase  en  'los  términos  ex- 
puBestoi»  ad  breve  en    favor  die     Monseñor  . 
Qiemienlá,  babia  encargaido    íi  inn    obispip, , 
m/ex'icano,  leá   Si*.   Munguia,  la  mi&ión   áj^ 
refomnan  aiquí  Ikixsi  instti tutos     .monásitioos;.: 
miisASnr  qiue  ma  pudo  ser    desam^jiada  á 
caü«!a.  dícS  triiuáiío  diel  pLan  de  Ayutlla.y-de 
los  áexmíB  sucesioígi  ;polí ticos  quie  ífuierocí  su 
coaasecttenciía^.  -..» 


,,  .■^;,,;   . ,  ■, .   XVII 

UNIVERSIDAD  DE  MÉXICO. 
PESADO  DOCTOR.   ORACIÓN  CASTELLANA  SUV'A 
'-'  Atoó  SOBRE  ENSEÑANZA  PUBLICA 


La  Universidad  de  Mé:fclco.  que  á'  tan- 
tos hidmbres  ikistres  en  fcáiencias  y  artes 
ha '  contado  en  s'U  sieiDO,  y  oiuya  f amiia  -ha- 
llajbía  eco  en  Esipam  á  fines  dd  siglo  ám- 
teripir  y  prinoilpiosi  díel  pros enite,  había  ve- 
nidb  suífiriíanidb  las  vicisituidies  oonsiguáieil- 
te^s' á- nüjestro  esitiado  de  agitación.  En  18 «vi- 
ei  gobienroi  diel  general  Santa  Anda,  que 
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nioslírD  no  ipoeo  etmpeño  en  favor  <ie  ha 
in^truodoni  pública,  cxjpicjáó  sobre  este 
ramo  iirupioaitajntisinio  una  nueva  ley  en 
Qiya  yrtud  se  rei,nsita*k')  soLemneimiente  di- 
cte Ümfvers'iclad  el  31  de  diqiembre  del 
afísoí  expnesaidio.  .  ; 
.,J31  cmisinio  gobieirn<?,  al  reorgajiiaafr  tal 
estabÍ€!CÍim'iien)to,  imcprporó  por  m  em  sus 
djvera06  claustros  a  varias  personas  nota- 
bl-es  por  su  ciencia  y  que,  si  no  barbián  si- 
do, gradbadas  en  ja"  Universidad  con  arre- 
glo á  fiíu»  .esatuitiois,  leran  en  el  juicio  públi- 
co íTiereoedoras  i^  tam  alta  distimidón  y 
conupleftaimenite  idónieas  para  él  d'esenupe- 
ñó  (Je  lias  cát;edjnai&  antiguas  ó  noví«ima- 
'mien'te  abiertas.  No  obstante  'el  indispuíta- 
bk.  mérito  de  los  agracdadois,  la  gente  die 
buen-  ihuijior,  á  quien  nu-ntca  han  faltadlo 
«aquí  chispa  iiá  gracia  para  la  sátira  y  la 
buriel,  dlió  en  llamarles  "los  Doctores  dse 
la  Lery/'  lo  ouiad  exciitaba  no  poco  la  hila- 
rid|a<í  d;e  nuestro  don  José  Joaquín,  que  fuié 
dQ 'kns  nomibinados  en  filosofía,  y  que  sin 
haber  qoietrido  uaaír  nimcaí  título  oí  bo- 
nete, ise  prestó  de  muv  buena  voluntad  al 
desempeño  de  la  cátedra  de  literatura  que 
íe  habia  sido  encomendada. 

Como  díi^oi,  la  Undvensidad  sie  reinstaló 

el  13  de.diciembre.de  1854,  pronunciando 

una  oración  latina  el  Doctor  Cano  y  una 

astellania  Pesado.  HalÜalmos  en  ésta  con- 

sá  y  dlaramepte  «efíalaida  la  maircha  dd 

ipiritu  9iruin:;iiaiDo  con)  los    prinseros 
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mas  filosóficos  que,  naturailmcawte  insiifi- 
cientes,  se  sucediam.  ¡unos  á  otros,  diescen- 
diendo  al  -ectectioiisiiiio  y  al  pimonisnitoi  ¡pa- 
ra volver  al  punto  de  oaartidia,  ihasta  qiie 
vino  á  prestarles  luz  la  ^promlüJlgiaciáni  del 
Evangielio;  «tenido  yai  innuy  notable  ki  di- 
ferencia que  se  adlvíerte  entre  los  gentÜfes 
más  aíaimados  y  Tos  primeros  escritores 
cristianos.  Aipliicar  la  luz  de  la  fe  rdigiosiai 
á  la  cóienicia  finé  lia  guiatide  obra  de  lais  umi- 
versídades,  centro  y  fioco  de  la  oomsiorvar 
calón  y  propagación  de  unai  y  otra  dunanite 
la  invasión  de  la  Ibairbarie.  "Unífiarmajron 
piar  una  parte  los  sistemas  d^e  enseñanza, 
abaroaindo  el  conjunto  de  la-s  ciencias  y 
aprovechando  paira  sus  recíprocos  ad'elam- 
tos  etl  enlace  que  todas  ellas  guardan  entne 
si,  y  las  gemenaüizaron  por  otra,  difiumidién- 
dolas  de  una  manera  grad^ual  y  penmianen- 
te/'  Hafeílandb  de  la  Ediad  media,  hace  no- 
tar el  ora<d^r  que  fué  de  una  fe  vi-va  y  de 
una  actiividad  pnodiígiosa  pama  el  entendi- 
miento humiano.  preparando  'bajo  todos 
sus  aspectos  la  cívíliz'aci'óni  (moderna.  En 
cuiatntia  á  las  un¡Í!ver«iidades,  que  reunieron 
en  aqu-eHa  edad  bajo  un  punto  dle  vasta 
general  y  culmánan-te  los  ramos  esparci- 
dos de  la  cienciai,  tíienemí  iguafl  misión  en  la 
actualidad:  "líos  «progresos  hechos  en  al- 
gunos de  ellos  Miaiman  fuertemente  la  aten- 
ción y  obligan  á  ciomvocarlos  á  su  anti- 
guo punto  de  partida.  ^>ainai  qu»e  utniSdos  se 
presten  aiixiilio  y  puedan  s«guár  con  nuievo 
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vigor  su  carrera,  th^ciendo  cada  día  vaás 
pnepiosa»  cónqui«»taiB." 

He  aiq-ui  aJiona  d  pasaje  que  me  parece 
más  notaible  díel  dÍ6cu<rso,  y  que  se  refiere 
á  la  umidiad  die  la  dencia  y  á  suis  dífieretites 
apUcacionipB: 

"Si  «nos  remon>tiattnos  al  origen  de  las 
cosas,  ¿quién  no  conocerá,  lleno  de  aidimi- 
ración,  que  la  dencia  es  en  si  **única," 
bien  que  a»pJicadta  á  dóíversos  objetos  pro- 
pios para  satísíaoer  h»  necesidades  inite- 
lectuáleis  y  mtaiteria'Ies:  del  hombre  etrn  su 
trabajosa  peregrinacLón  sobre  áa  tierra  ? 
No  es  la  cietuoia,  como  aügunos  anitguos 
aaii  enseñado  y  como  la  escuela'  sensualis- 
ta de  los  tAtáttnos  tiem^pos  ha  Teproducido, 
un  reeuiltado  mecámco  y  grosero  de  la 
percepción  fugaz  die  líos  sentidos :  no  un 
efecto  tampoco  d)e  los  tesfuerzos  del  raóo- 
cínáo,  dfepuesto  siempre  á  extrariaTse  en 
laís  saiítílezajs  de  (ha  dialéctica:  no  um  resul- 
tado  inÉall/ib8ie  dlel  juicio,  muchas  veces  in- 
cierto y  no  pocas  mal  seguro:  todbs  estos 
semn  metíaos  para  conseguirla,  peno  no  la 
cottiBtituyeni ;  con  él  estudio  se  adquiene, 
<no  se  forja  ni  »e  TmiveiiitJa.  El'la  consisite  en 
aquelías  itíieas',  en  aquelilas  nociones  pio- 
pir»  de"!  alma,  nacida  para  íLa.  eternidad  y 
'Para  el  bien  inífinilo;  nociones  inidepen- 
iientes  de  la  cavilación  y  el  senisuaili«nio : 
n  laiqulellos  eklmentos  primitivos  del  pen- 
aimieniüo:  en  alqueMos  principios,  en  fin, 
ncapaoé»  dIe  anéüisi®,  evidentes  de  por  sí, 
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íirmrersaieB  y  méoesarios  con  qitne  pl<u^  sd 
Criaidior  suatpremo  enriqueoer  en  este  mun- 
do inferior  á  la  ims  perfecta  de  sus  ofbras, 
hechuira  die  «us¡  manos  y  soplo  de  su  di- 
vano  alien/to».  Colocaida  la  rnteligencia  en 
>e*ta  ailtuira,  observa  que  si  la  palatnra  diel 
tonubre,  rdOejo  fiel  de  sus  idieas,  se  viste 
tanítas  formas  ouantats  son  la»  let^uas  qtue 
'se  haJblan  ten  el  m;und)a,  el  idioma  hutmamó 
es  leni  sí  mío  sólo;  nota  cómo  la  retórica 'y 
la  .poesía  lo  eimlbell'eicen  dánldiole  nueva 'vi: 
da  y  movimiieinto :  mira'  cómo  la  imetafísi* 
ca,  baise  indispensiable  de  todo  sólido  sa- 
ber, determina  con  precisas  aibsitrajccioíies» 
la  esencia  y  propi-edades  generales  de  Idis 
«•eres,  au-s  idenitidadeis  y  distinciones, "  stis 
semiejanzas  y  diiferencifais,  descendiendo 
desipués  á  tratar  en  lo  particular  de  los  es- 
pírituis:  cómo  analiza  en  la  lógica,  las  más 
deliioaídaíS  operacioirLes  del  entendimiento^ 
enis-eñándolie,  no  lia»  v^iídiad,  pero  sí  el  ca- 
mino ;qu'^e  puede  condal cirlie  á  ella:  como 
des<?übre  'cn  la  psicología  los  «entimientos 
del  alma  hiumama  y  el  origen  y  formación 
die  sois  üdeas:  cómoi  al  trataír  de  la  certi- 
dumbre nos  asegura'  de  su  exrstenciia .:  có- 
mo fija  en  la  física  la  naturaleza  y  propie- 
dades de  los  cuerpos  y  halla  eim  la.  química 
los  elememtos  áe  que  se  colmipioinen,  'soi*- 
prendiéñdolos  én  sii'S  más  ocultáis  cornbi- 
njacioneis :  cómo  recorre  lies»  reiño^ '  de  lai 
natealeza,  clasificando  su's'  píodticcipiiái 
y  hallaindio  cada  día  nuevos  otijetos  a'l^* 
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aidmiracdón  común :  cómo  al  ocupiairse  en 
tes  maitemáticas  de  las  relaciomes  de  can- 
tídad  y  extiensión  die  la  majüeria,  fija  Jas 
píXJijkwxiionteis  de  los  nú)m.e.no'S,  estalblece  las 
.^'Cyjes  y^e  la  mecánioa,  lovanta  ciu-daJ-es^ 
.ál-oazares.  y  templos,  sujeta  á  -su  obedien- 
te: póíT  mddijO  de  la  naviegacióiT  á  l^'^-s  ma- 
ré^,/ imipóne  reglas  á  la  guerra,  pcnou'a  á 
^la3./ enitrañías  'del  globo,  trazando  oíbraa 
pq:^tentosa's  ipara  la  extracción  y  usó  dé 
ioSi  irietales,  y  no  satisíechá  con  esto,  vue- 
la '  por  las  iinconm'enisíuraibl'es  regiones  del 
iespaicio,  dtes'cubrieinido  nuevos  astros  y  de- 
te^-miiniaindo  oon  preciLsión  sus  movimi-eñ- 
t-cis:  cólmíoi  observa  en  la  medicina  la  má^ 
ravií'losa  estructüii'ai"  del  homlbre,  determi- 
n^náo  á  cada  miiemíbro,  á  cada  vena,  sms 
funciones  etti»  el  estaido  de  siarjud  y  sti®  per- 
turbaciones en  el  de  etif erme^dad' ;  y  como, 
a  pesar' de  ser  breve  la  vida,  proílijo  el  artt, 
fügiftiva  la.  ocasión,  inci'eirta  la  exiperienci^ 
y  "lento  el'  j'uicio,  cura  rnfaLibliemente  no 
.pocas  dofeniciíais,  mitiga  otras  muclias, 
protege  los'  prilm^eros  añlos  del  niño,  robus- 
tece, al  joven,  consierva  al  hombre  forma- 
do, ofrece  .auxi'liios  preciosos  al  sexo  de- 
hu,  prcMionga  los  días  del  ancia.no  y  pres- 
ta eii  el  lecho  de  la  muerte  alivios-  al  nK>- 
riíbundoí.cómo  avaíora  en  la  moral  el  pre- 
cio de  las  acciones  y  sapa-ra  en  ellais!  lo  li- 
cito "de  ló  ilícito :  cómo  determina  eíi  la, 
j'tírisjpruidtóincía'  lais  relacionies  morálies  de 
los  seres  üiteLigerntes,  del  horrtbre  con  la 
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famillia,  de  'la  familia  con  lia  sociedad^  y 
áe  todos  enitme  m;  cólmio  dilataAndo  estas 
relaciones  en  la  p>olítiica  estaibleoe  los  prim- 
iipios  de  todo  gobierno,  coniservia  la  paz 
inteiriór,  promueve  d  bien  com'ún  y  mían- 
tien>e  en  armonia  á  dais  naciones  q.ue  ooim- 
ponen  la  grain  familia  humiana :  cómo  ayu- 
dada en  la  historia  de  la  cronojogía  y  díC 
la  geografía,  es  decir,  de  las  razones  -diél 
i6iemipo  y  del  espacio  en  qiue  vi-vimos,  ocm- 
serva  la  noticia  d)e  lo»    hechos,     dejando 
entrever  los  designios  siempre  adonablies  y 
s-iempr^  juiStos  de  Ditos  para  con  el  hoim- 
bfe,  demostrando  que  id  cumsto  die  los  su- 
cesos,  aunque  forzoso,  en   nada  disminju- 
yc  la  ¡li'bertaid  de  los  individuos,     siendo, 
en  cónsecuenoiía,  resipoinisable  cada  uno  de 
éii'S  acciones :  comía  €inis>eñadia'  en  la  teolo- 
gía á  la    contemplación     de  las    verdades 
eternas,  ^^rosta  una  fe  ciega  á  los     miste- 
rios revéliados,  al  ^a&o  que  acomlpaíiaida  de 
tddos  los  conocinnientos  y  enriquecida  cfon 
tcdo  género  de  erudición,  examima  IJbre- 
ménte  los  motivos  die  mi  credibilidad,  no 
tonociíeindb  objeción  en  su  contra  qiue  no 
dieéáte.  argulmiento  á  que     no  oonitestie     y 
dijdtei  á  que  no  siatisfagia',  damdó    luz  aJ  en- 
ten-d^iimiento,  alas  á  la  voMntad'  y     llamas 
vivas  al  coraizón  painai  Kegaír  al  trono  mí®- 
rhó  de  Dios  y  adimáraír  en  él,  en  cuanto  es 
pé*rttiii!tiido  á  la  criatoura  en  eleistaÍD  de  via- 
<fora,  su  imíefable  esencia  y  sus    adiciraibles 
¿tributos:   finalmíente,  cómo  reconKDciendío 
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en  Jesucristo  el  tripí^  casnáctor  de  Rey,  dé 
Ponftífice  y  de  Maesítiro,  reconoce  igiiéí- 
metite  eni  su  Iglesia  la  faoudtaid  $tíherán2L 
de  iiegi<rsie,]ia  ide  sasiitiiicar  al  hambre  c(m 
lias  sacraonentos,  y  la  de  oniseñair  é  iriitér- 
pnetar  s-u  doctrina,  fonmando  para  esto  <en 
eil  derecho  canónico  un  cujempo  de  leyes  fir- 
me, saffiíto  y  vemeraible,  s-uperior  á  las  ih- 
conisitanite»  ol-eadas  de  la  poütocaí:  cuerpo 
que  alhraza  todos  los  sáiglos,  que  ooíhipf^en- 
de  todas  las  naciones,  y  qiue  infhíye  de 
unía  ma;nefra  irresislt'ibie  en  el  bien  de  los 
homíbres,  inifuinlddiendo  «entimienitos  de  hu- 
mainidad  á  lto«s  gobiernos,  de  benevolericáa 
á  las  n^adones,  de  justüicia'  á  los  trííbtírtailes 
y  de  fratettTnüdaid  á  los  iiiidlividtuos." 

TaÍ€s  íu»eixm  acerca  de  la  cáemcía,  de  sus 
•piincipiois  y  de  su  aplicación,  lais  ideas  de 
Pesado. 

Por  lo  que  toca  á  lai  Un!iversi<la]d,  tuvo 
un  «egundlo  adto  miiy  solemne  el  7  de  febte- 
ro  de  1855,  ^^  ^^^9  !2!l  tomar  posestón  de 
las  nueyais  cátedlras  los  pnafesores  que  de- 
bian  servirlafi,  .proniunció  el  Doctor  Mióre- 
no  y  Jove  una  oración  íaitina,  y  lefj^eron 
compofiíücionies  ipoétícas  don  José .  Zoprilla 
que  resáidía  aquí  á  la  siaizón,  y  el  ttnistaio  Pe- 
siado. 

Á  la  caadla  dte  la  adlmi^niistracdóin!  de  Son- 

*a  Anna,  la  ley  de  insttnuicción  ,púbHca  si- 

uió  ía  suerte  de  las  demias  de    aquel  pe- 

■oido,  y  la  Unátviersiidaid  cacheció  de  su  prin- 

pail  objeto,  sien'do,  s'l  cabo,  fomiallmente 
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e>:tiíiígjui¡jdl5u  El  ourso  de  las  niievajs  ideas 
jhi?<>  lógíioa  tal  extinción  y  ha  venido  sep.a- 
¡randíOi  rná3  y  niás  á  la  religión  de  La  ensé- 
ñanfiíz^  pública,  hasitia  íx>car  en  la  ¡práctica  el 
ej^tronjio  de  tender  á  aquella  por  inoompatt 
ÍAf  con  ía  ciencia.  Los  resultaidps  ie  est-e 
sistenia  ven'drán  á  sier  palpábaos  á  la  viuiej- 
ta-rdie.  a-ligu^nos  años  para  dqsdácha  de. los 
qú«e.  yiyajn,  y  harán  aiplicable  á  nue»tra  s.o- 
ci edad; la  célelbre  gradación  de  Horacio, 
"los  faijos  ¡peores  que  los  padres,  y  los  nie: 
tos  ipeores  qu€  los  hijios."  Uno  de  los  pen- 
sadoires  más  profundos  de  nuiestro  :S¿glo, 
el  pjictfteisitanite  Guizot,  (37)  ha  dicho:  'Ta; 
ra  que  la  educiaiciión  popular  sea  veriadera- 
v^mitf  buiena  y  últil  á  la  sicciedad,  precáiso 
es  qU'C  sea  funidamientalraente  reliígiosau. . . , 
La  religión  no  -es  un  estudio  ó  una  prácti- 
ca que  haya,  de  restringirisie,  á  determinados 
lugajn  y  hora,  sino  una  fe  y  urna  'ley.qae  de- 
b<:;u  íiacers-e  senltir  en  tcidas  partes,  y  sólo 
así  ejercerá  su  benéfico  influjo  en  nuestros 
áp¡mos..y  en  niutestras  vádas.'*  .    . 

(37)  "Memoires,"  itom.  IIÍ,  -píig.  69. 


i 
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xvm 

biografía  de   ITURBIDK  ESCRITA   POR  PESADO. 


En  el  **Dicck)inari'0  itnivcrsial  de  Histo- 
ria y  die  Geografía,''  obra  <iadia  á  luz  en  Es- 
«paña. y  Tefundádiai  y  aumenitaida  considera- 
blemente en  México  de  1853  á  56,  se  pu- 
Ijlíkó,  por  ajpéndáce  al  ttomo  IV,  la  biog^ra- 
fía  de  Itunbidie  esaríta  por  Pesado  con  la 
cteaii'dladl  y  soltura  de  estilo  y  la  penetración 
de  idea»'  que  'de  amitemiano  haibían  acredita- 
do á  este  aai«tK>r,  uno  de  nuestros  primero» 
poetas,  oottno  uno  talmibién  de  nuestros 
primeros  pnotsaldiores.  Las  noticias  ooncer- 
nienlbe®  á  'la  persona  del  Libertador  «on 
•^xa«dta»j  nuimerosais  y  detalladlas,  é  intere- 
s^VL  jen  sumo  grado.  En  lo  relaitivo  á  los 
sucesos  politiioos,  de  que  rápida  y  sienten- 
doaasmenite,  va  fcwmaindo  j'uiícáo,  se  adK^iente 
y  a,, en  el  esoritor  la.  ladopción'  y  profesión 
rt.;ái9  ootraípíetai»  de  las  'dodtrinais  conserva- 
dor^;  ,, 

.  Así^  pues,  al  haibkr  de  las  causias  que 
p^i.n<ápalmientte  deitermimajTon  la»  indepen- 
diencia /die.Méxiico,  da  entre  ellas  promán»^-. 
te  Jiiga^  aH  düsgutsto  producido  por  la  conis- 
ttoticiÓA  y  demás  leyes  esipañolas  en  lo.  !i:ie; 

ativo  á  nfKuteriaíSi  eclesiásticas,  y  á  la  ha^bd- 
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lidad  dd  plan  de  IgUíaiai,  cuyo  aiutor  com- 
prienicfió  iperifectajinieaiíte  el  estado  sacia!  y 
las  n'eoes-idlaidew  de  la»  coionáa,  y  suipo  com- 
binar y  haki'gar  todos  loe  elemienític»  é  uitie- 
reses  qu»e  defoiían  oonioürriT  á  la  ejecución, 
-de  su  oibra;  á  dJfieiieniaiia  dfel  .priimer  plan, 
dte  1810,  y  d^e  la  conducta  de  Hidalgo,  en 
cuyo  jiudcio  se  muiesltlna  iseveiro,  considferan- 
do  la  primera  época  de  la  ¡revolución  como 
retardadora  imlás  bien  que  impiílsiora  de  la 
emancipación  del  paife.  Hace  notar  que  á 
ésta  en  1821  fuenotn  ihasttiks  las  logias  hia- 
sónicas  düríigkias  en  lo  generad  por  oficiar 
les  eiSpaÍToles  intereisaidos  en  la  cósnsiérva- 
ción  y  lia  boga  dle  las  l«eye»  liberailiés  'Je  la 
metrópoflá.  Lamienlti»  la  diesaíprobadón  de 
paute  de  España  de  los  traitadios  de  Córdo- 
ba, que  imptídüó  la  ootmlpileita  reaílización 
de!  plan  de  Igiuaiav  dejiando  carntpo  afoiieir- 
to  á  las  amlbicion.es  que  ^rataiba  éste  de  evi- 
tar. Juzga  ©n  estos  términos  la  *piiocfcKma 
expedida  por  Iturbide  á  isu  entnatla  5(*riun- 
fal  en  Méxi^co :  "Se  da  en  efe  por  sentado 
qnte  México  era  "«el  imperio  má-s  opulen- 
to :*"  idea  falsa,  por  no  d'ecir  pueiniil,  qué  ha 
dado  ktgssr  á  erroreR  dle  mucha  coneiecueh- 
das  decretóndiose  en  todos  ítiiiempos  'gsm- 
tos  exoirbiitantes  á  que  no  pueden  bastar 
los  xecursos  naíturales  díe  la  nación ;  se  fun- 
dan grand'es  esp^eranza®  en  la  reiumón  del 
ftittiíro  condeso  y  en  la  ley  fundaimeritáJ 
que  éste  dada,  siendo  así  que  nin^na  na- 
ción se  conistitjuye  "á  priori"  por  leyes  'día- 
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ds^  á  este  inttien/to ;  al  cotitmario,  latft  leyes 
fiiUiífaínientaks  son  el  ef^xto  y  no  la  causcí 
de  sm  costuimbre®  y  acsr  palítko."  Advier- 
te ia.  kttpcMiveiiiencia  ét  qaue  el  represenitan- 
te  espfimoil  O'Donojú  hubáerai  puesítm  su  ñr- 
ma  ai  pie  del  acta  de  independencia,  en 
que  dse  asemtaibia  que  la  nación  mexicana' 
áü¿&p>t/e  tf  esdenitoe  ojñoe  había  vivido  en  la 
opciesián'.  (38)  Hablando  de  nuestra  in^x- 
periencia  gubemaimental  y  legislaitíve,  y  de 
la^  idieaa  domiinantes  al  reunirsie  el  primer 
coiígreso,  dice :  "La  hacien'dla»  púbilica  esta- 
ba dresorganázadla ;  los  gaeltois  consiiáerable- 
mente  auimenftados^  relajada  la  disciplina  de 
hs  tropas  y  los  ánimos  dí^midiido».  La  cien: 
cía  (Je  los  rmevos  legdlslajdores  is»e  redtucía, 
por  lo  pomún,  al  pacto  ¡siocial  de  Rousiseau, 
al  cuOiSO  die  podítioai  constiltiucioinial  de  Ben- 
jan^íp  Gonsítanít,  al  Traitaido  die  economía 
pciítica  <íe  Say,  á  ailgima»  die  l'as  'ábnas  de 
JeremÍ9^  Benltibain  j  á  lo®  Diaiiios-de  las 
costes  de  Eepaiñau  El  qtiíe  podlia  reunir  es- 
tos IJIbros  no  desealba  más:  y  cualquiera 
refiexji6n  eimdltákila  contra  alguna  de  las  doc- 
ti'iníais  en  elos  domamiaíntes  >era  mirada  co- 
mo laítenfitattoria  á  la  sioibenanía  nacional.  La 
expes^enciía  era  nin^fuijia,  la  ciencia  poca  y 
la  intokTancia  política    infimita."     Eatiima 

(38)  También  hace  notar  qxse  "firmó  el  aota 
giribide  A  pesar  de  l«as  alaibanaas  desmesura - 
ap  qiie  aJJÍ  ^  le  trlbuitan,  lliaonándolo  "Genio 
pea*i<>i'  ú  toda  adtmlracidin  y  elogio.*' 
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impolítiico  el  «isitaiblecimiieiiito  á&í  imiperiio 
ipo4*  Iturbide,  díe  quien  dice  qtie  *'busitó  tm 
nomibre  inútil  para  el  objelto  que  se  había 
propuestOi,  que    era  el    de  regüir    el  país ;'' 
abuiudando  así  lel  biógrafo  en  la  opiníión 
de  casi  itiodk>si  los  homibres  initeligénteB  de 
su  escuela,  que  aitienden  más  á  los    prkicá-'' 
picis  que  á  la  fonmiai  del    gobiemía,    y  quiejí 
partiendo  del  h'eoho     de  que  no  se     piildo 
reíaillizajr  por  completo  el  plan    de     Ignalá, 
juzgiairan  mayores  lio.s  InconvenLentéis     que 
las  ventajáis  de  una  momairqtiía  iiñdígifena,  y 
nn/nca  han  creído  qiue  la  sola  erección    die' 
un  trono  sirvíienai  de  panaicea     á  niíéslfro« 
miciliefíi.  Al    .tiermiiniaír    sai  trabajo  "ejtcramá^: 
'^Siemdo  Itiuirbidie  d  autor  de  la  indepehiden-' 
cia,  aún  nio  le  consagra  su  patria  una  esitá- 
tua,  .ni  hay  en  eLbi  un  departamiénto  que 
lleve  su  moimlbre.  ¡Quiera  Dios  que  esté  ol- 
vidb,  que  parece  'casiuiail,  no  sea  .profético', 
anmndlandos^e  con  él  'la  tóste    sueinte    que 
amcmaza'á  la  raza  espafíola  en  Méxioa*'^ 

En  cuanto  á  la  personaMa^d  dé'l  Lifoctó-  ' 
dor,  el  júñelo  diel  biógmafoi,  auniqoíe  dé  todo 
pattiito  imparcial,  le  -es.  fe^Voralble.  coftno  rio 
•podía  menois  de  serle.  Considera/nidok  co- 
mo guerrero,  repite  y  confirma  la  eÍ2cactiítu<í 
de  sus  miismas  palabras  :."Siettn.pirié  fui  fefiiz 
en  la  iguejnna :  la  viiictoriía  fué  comipañeina  im- 
«ciparalble  de  las  tropas  que  mandlé.  No  per- 
dí una  acción ;  batí  á  cuiaoitps  ememigos  se 
me  /presenJtaron  ó  encontré,  mudhas  vece» 
con  fuerzais  inferiotnes,  en     pr<>porcáon.  de 
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uno  á  diez  y  ocho  ó  veinte.  Mandé  "eai  jefe 
sitio»  'de  ptiinibos  f ortáficados ;  de  todos  des- 
alojé al  enemigo  y  destruí  aquello»  asi- 
los en  que  se  ¡neifiUigiabá  la  discordia.  No 
tuv<e  otros  contrairios  que  los  que  lo  eran 
de  La  causa  que  id-éfendía,  ni  -más  rivales  • 
qu«e  los  que  en  lo  Sfucesivo  me  artirajo  la 
envádlia  .por  nui  buena  suerte" (39)  Co- 
nfio político  júzgale  de  gram  talla  en-  todo» 
suí^  actos  "hasta  que  comsotmió '  la  imdépén- 
deticia,  y  asienta :  ** Aquí  tuvo  sai  térmiiK). 
la  «glioiría  de  Ituttibide.  El  que  había  combi- 
nado lima  revoludüón  con  tanto  acierto  v  : 

V 

dÍTiígidola  con  tanto  táno,  no  fué  baisteunte 
á  crear  uñ  gobierno  sólido,  y  miemOs    á.-su- 
pejiar  las  dMicultadíes*  que  el  oartíido  li-berí^l  . 
le  Síéímibrafoa  á  cadiai  paiso/'  Créele    ^poseído', 
de  iminas  amlbiciosa'S  desde  sü  entrada  á  la 
Ccüptfltlail,  iseñaila  sus  miás  notaibles    yerros  y 
fal'tas  coftno  go»bernante,  y  aá  acabar  de  tnar 
zar  coa  pocas  y  senitidiás  ipajabras  la-  satfi- 
giietifta  caitástroíe  de  Padilla,  agnega:  VAsí- 
acaibó  el  priimer  hombre  qtie  ha  piroduicido 
'México;  el  que  nuejor  oonoció    lo  que   ,le 
ooBiviema,  y  el  que,  si  bien  cometió  graíves- 
errotnes  en  sai  goibierno,  dló  graüides  imuies-: 
traisi  de  generosádad  y  desdinterés.  El  valía, 
como  ya  hemos  dicho,  más  qiuie  todosi  sus 

enemigo®."' 

— : ,     .  ■  '    ..     . 

<39)  Miaaiifiesto  de  Iturbl-de. 

•  •    .      ■.•••)     ■ . 
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XIX 

SUCESOS  DE   1865  A  57.  -  PERIÓDICO  «LA  i  RÜZ.» 
SE  ENCOMIENDA  SU  DIRECCIÓN  A  PESADO. 


Bajo  el  gobierno  de  Sanita  Anna  (185^^ 
á  5^),  Pesaido  siguió  el  sistettna  de  vida  q-u^c 
indiqué  al  tenmáncr  mi  cajpítuilo  XVI,  no 
tamiáindio  parte  alguna  en  la  política,  ná  fí- 
gursundo  mno  en  ki  reinis^iación  de  la 
UnivoTskiaid  del  modo  que  también  que- 
da dicho.  No  ena  adaoto  al  miliitanissiio 
diesiple^ado  Ibajo  la  exipresada  admlmstm- 
ción  dlesdie  la  miuertíe  de  Alamán  á  los  muy 
pocoe  meses  die  esitablecida ;  ni  tenia,  como 
}a  he  Bfmrúijsuáo,  fe  alguna  en  la  posibiJidad 
y  los  resai'ltadiots.  dJeresítaibleciniiento  de  una 
monarquía  con  La  ayuda  europea,  en  cuyo 
sentado  ae  voWdó  á  -trabiaijiar  en  esa  época ; 
fracasando  la«  gestiones,  enitre  otras  cau- 
sas, por  la  ctuestión  de  Oriente,  la  revolu- 
ción acaeojidla  en  España,  y  el  cambio  polí- 
tico efectuadb  aquí  m«isimo  poco  des- 
poié».  (40) 


(40)  Téase  la  obra  ya  citada  de  D.  .T.  Hidal- 
go, quden  aigmega  <i>iTe  se  pen'SÓ  etl  el  Infanto 
Don  JuaíQ  para  moníaroa,  y  que  la  negócUcUyn 
ííe  mantuvo  s€<weta  hasta  1,862  en  que  fué  pu- 
biioada.  Máe  adehuite,  asienta  que  "en  1,85(1 
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El  mal  éxito  de  la  campaña  en  el  Sur,  d 
incremertto  que  tomaba  la  neivoliución  de 
Ayutla,  lía  escasííz  cíe  recursos  y  ks  carencia 
de  sJimtpaitias,  hicLeron  á  la  acbniriistración 
de  Santa  Anna  dar  piitito  á  l<a  lucha  cuan- 
do,-en  rigor,  aiin.  disponía  d-e  no  d¡esrgre- 
ciables  elementos  d^e  conservación;  y  de 
í3  de  agosto  die  1855  la  capital,  que  (tes  ó 
tres  díais  ati'teis  vi(S  salir  a»!  primer  magis- 
trado  h.ajaia  Veraor'Uí:,  presienoiió  en  su  se- 
n<)  lá  proclamación  y  el  tfiíunfo  del  plan  re- 
vó!uciona<rio  con  los  poco  tranqui'lizadoreft 
incidientes  dieí  a«ia¿to  popudar  de  algunas  • 
casas,  quern«azón  dte  carmajeí»,  isaqueo  de 
la.  b.ib]i<>teca  áe  ii<no  de  Iw  éx-niinisitrofl,  y ; 
tc-tlal  destrucctón  de*  la  iimíprenta  dlel  "Uni- 
\ersal.'*  Lá  adiminiiistración  provisiiotna!  aquí 
eK¿blecidá,  á  poco*  cediió  el  pnestD  al  píne-  . 
siiBent'e  e!l'ecito*doín''Juia<n  Alvairez,  qulefi,  riin 
vocatíón  de  goibiiemo,  vipLviio«se'con  suig"  tro- 
pas del  Sur  á  las  morrtaña-s  de  Giterrero, 
dcjándiQ  el  |x>d^r  em  manos  de  Cdtmanfort, 
el  ■oanitíiiilflio  mm  cairaotetrízaldiof  dé  Ita  -revoíü- 

cióñ '  triumfaníte. 

*        •  .    •     .  ,     , 

PeS'dfe-.SíU'jniciiatcíón  ofreció  ésta  sintomias 
de  h<>9tMf($3fá  ú  la¡s  claisfeís  ptropitetamia,  ecle- 
-sá'áatica .  y  WiMitar,  y  tendencias  á  la  refor- 
ma social,'  á  diferenciía  de  los  movim»ientos 

póH|tíicós  que,  dfe  más  de  veiinite  afltois  a«tms 

f  •     .  .  .     •.  ,   >  ,  .  '  ■  ■ 

yñfí'6  de  Méxiéo  eÍ'^Ttl<ío  moiyá.TK|ti1co  á  dos 
;)einBÓna8  aPéepetftibles  para  qué  «frecteimñ  el  "tro-  ' 
io  al  druqtie  de  MomÍJpeneier." 

Roa  Barcena.— 19 
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(con  eKcepcdíón  efe  un  corto  pcaríodo  á  prin- 
cífpáos  de  1847)   ^  haibian  venido,  circuñs- 
oribíeindio  á  la  fofma  y  ad  personal  del  go 
biettiio.  Ahora  la*»  ardienteft  ctiestipnes  áe 
1833    y  del  breve  período  últimamentie  in- 
dicado reafparecían    en  toda  au    tuerza.,  é 
iban  á  ser  resu'dtas  por  el  .partAdio,  liberal 
engreídlo  con  su  »triimnfo  rtras  la  (pepresión  y 
los  paidecümietntos  de  máls  de  dos  años  de 
•diotadlira.  De    la  alarma  que  su    actáíbud  y 
SHA  ptimeroB  pasos  gubernativioei  cau>saron 
en  la  mása>  áe  muiesitra  población,  día»n,  idea 
el  nianifieis4x>  y  ks  comuinicaciQíneis  de  Do- 
blado, que  con  las'  fuerza»    qv^  le     eraíi 
aldiotas  se  prositmoió  en  Guanaijiiato  que- 
riendb  cambkün  ó  modificar  la  política  rei- 
niad^te.  La  retiradla  d'e  Al-varcz  y  el  ad'yeni- 
Imáemto  de  Connoníort  pcünecíeron   por  »uii 
momento  dar  cierta  ,pneipond*erancáa  á  la 
fracción  mod'erada  en  lia»  «negiom^s  oficia- 
les; mafi  el  pronundamientto  de  Zacapoaoc- 
th',  «ecundado  por  el  generan  Gastililo  y  su 
diviisión,  vino  á  fundir  los  dividíidos  el-emw- 
tos  del  pantádb  tráunliante  y  á  dar  el  carác- 
ter de  radical  pura  á  liai  administración  de 
Comonfont,  que  con  insólita  activídiad. plie- 
go gente  v  -recurso»,  d^errotó  en  Ocotlán  á 
l;os  rebeldtes,  les  quitó    á  Puiebla,    Ips  dio 
de  baja  en  el  ejército,  les  impuso  otrais  pe^ 
nais  temilblies  contra  el  texto  ó  el  eapírittn 
de  la  caipituilacíón,  re?primió  alíp?u(nas>  otnas 
insurreccionéis  miMbaiTea,  y  contímsió  gober- 
nen'dlo  con  el  laipoyo  die  ios  exaltados  que 
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Tm  ódtáím  yeu  í^altarM  ihastta  los  días  de  la 
diUaoyjsáóii  y  |mnui};gaiedióp  del  código  de 
1^37  y  <te  ^f  .descon)0!cinii€nto, 

ha  Iglesia,  influente  «n  Ita  maisa  de  lia  po- 
ti^acíón,  coano  tietie  qiu»e  serlo  en  todo®  los 
países  .caitójjcos,  per  el  carácter  y  La  itras- 
cendeooia  de  m  dtoctri'na^  por  el  ministerio 
diel  <:u^,  y  aqui,  adteonds,  por  La  unidad 
•de  fe,. por  el  papel  importainlásímo  que  re- 
pfeseiDtó  en  la  {onmacion  y  Ja  vida  de  nues- 
tra- sociedaMÜ,  y  por  sus  riquezas  ocnsolgra- 
ÓSLS  M  cuilto,  ,á  b  beneíic€<icia  pública  y  al 
fomento  de  la  acrioultura  y  de  la>s    a<rtes, 
erp  el  escollo  nías  ¡fuente  con>  qute  precisa- 
m^te.  h&hí^n  de  tropezar  en  su  tmarcha  los 
qtw .  a»s$)>k<$bban  á  oa^tnibiar  Ur  orgtanización 
«QCJail  de  M^éxioa  iparfcLenido,  de  principios 
nadkibltosnte  opuestos  á  aqu>ell>04s  quie  en- 
gtoidra)i>cm  el  estado  de  cosas  existenite.  En 
oonfsiectienciía,  el  aridt'e    (revol-ucionairiio  fué 
e^dere^sadíoi.  contra  tan  respetaible     in»titu- 
ci6n^  ex'tiiM^uiendio.    el  fuero    eclesiástico, 
prírv^aindo  dte  derechos  p<Jftlcos  á  losi  sacer- 
d^«!5y.  inftervdnÁendo  l>c»s  bienes  dfe  J3'  dióce 
Sí»  rde:.P»^ebla!,  e>q>idiijeaidci'  más  tarde  kis 
Itej'^  d'e  desaimiOTtíagaiqión,  reígistro  citvil,  ce- 
irút^vAiGfá^  ,  y  obvenictt|ctn«es  pafrroquiailes,  y, 
por  likimo,  e»  la  Oo»nsti»uici'Qn  de  1857,  há- 
cieoidp  de  kíreli^ión  del  Esltado  pun.to  omi- 
so^ declarando  «en  swsítancia!  íte^al    el  cum- 
^ípijetnio  de  los,,  voto®  .momásií'itGQs.;     qui- 
anido^  SO-  color  M-e  ha  Lilbeptad  de  irnprenta 
'  de  enflefiainza,  todo  obfirtiáqiílo  á  la  pnopa- , 
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giaoda  d>e  «edtas  Tiel!Íigiosa<&,  y  diejaimcb'  el 
ouiLto  católico  bajo  la  kiterviéficióii'  die  la 
autoridad.  La  isuipresíón  de  uiniiívneirisidaides 
y  d<e  la  Cofmipañía  de  Jesús  y  die  mxh  ookr 
gios,  la  exigencia  de  'liorBores"  eclesiástícos 
para  losi  fonaioniatríos  púltrlioos,  la  coacción 
de  éstos  en  la  aidminiiS'tracíón  die  los  sa- 
cramienltos,  las  citestíones  SJO'brte  WiuimiacioTí 
de  ic^d'ávere-s,  te  diestierros  y  iprijg?ioníej» '  dé 
obi sipos,  oanóniígos  y  pérrooois,  la!»  desti- : 
tiicipnies  de  eim'plieaidlos  con  motivo  del  ju- 
ramiento  die  la  constótución,  y  «la  gailta  dte  La 
prensa  liberaJ,  q'üe  ooimenzaba  á  declarar' 
incómpatibk  la  tsu'bslstencia  diel  <5atolicÍ€- 
mo  con  la  refonma  leimprendidíaL,  oons-titu- 
yeron  el  aoóimpañamiento  ó  lasconsecuen- 
cias  más  de  bulto  de  las  .míédi<iás  enutnera- 
das  y  d)e  la  resiist-emcia  paisSíVia  que  opuBo 
á  ellas  «el  clero  en  cuim.pliirii-ento  die  iftus  de- 
beres. 

Al  tener  princapto  esta  serie  de  actos  d:e 
hosltiltidiad'  con.tna  la  Iglesnia,  y  con  el  fin  de 
defemicjerk  y  de  tratar  en  lel  -sentido  caíto- 
lico  Itas  cuestionfes  sdbre  dogtna  y  discipli- 
na suscitadlas  en  aquellos  días,  fiíe  funidó  el 
periódico  semanario  ámltituladó'  '^La  Cruz,'* ' 
de  que  se  ptíiblicaTion  siete  tomos,  diesdeel 
primero  de  ríOvíé«mlbre  dre   1855  Hasta  25'- 
de  julio  de  58,.  en  la  imprenta'  de  los  Snes. ". 
Antírade  y  Escadante.  Comenzó .  á  dfirígir- 
le  el  limo.  Sr.  'Mtutnguía,  á  cuya  plíurnia  <sé  * 
debieron   lo»  prítncipales   artTOUik>s  dé  Ío« 
ocho  6  diez  priméríois  números;    peito  fes 
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M^ncion^es  pnef  erent<es  del  episcopaido  le  Im- 
<{>küénon  seguir  escribieíník),  y  consigno 
acmí  el  hecaho  <ie  .que  una  .publicación  que 
haJJó  la  ¡nuejor  acogidia  en  la  capital  yenlos 
Es>teii(k>8y  al  extremo  die  que  desd^  la  se- 
cunda ó  tercera  entrega  el  producto  de  la» 
saiaciicio^es  oubria  sus  ga.sttos,  estuvo  á 
paiviito.  de  morir  ipor  falita  dje  reidacüoír  en  je- 
íüj  pues  nio  -era  fácil  hallarle  entre  seglaires 
por  el  carácter  d^  sus  maíterias,  que  exi- 
gían vastos  opnocLmÍTito6  teológicos  y  ca- 
nómaos j>ara  oer  debidartuente  tratadas;  ni 
entre  eclesiástíoos,  consagr>a(das  om  su  tota- 
lidad, (|e  un  «modo  «exclaisivo,  ai  desiemipe- 
ño  d>e  im  minisit'erío,  y  carecienjdo,.  por  lo 
mistmo,  de  los  cQnooitmientos  políticos  y 
díel  tacto  y  lia»  formas  de  enunciación  quie 
el  periodiíamia  iriequiene.  .Pieina  vivia  Pesado 
en  MéxJcQ,  reuniíendo  en  «ai  elevada  capa- 
cidad todas  las  cua^liidades  y  circunstamcías 
necesiarias;  y  aumquie  ^Lejado  de  muc'hos 
anos  atrás  de  esta  arena  y  disfrutando  de 
las  ventaijas.de  una  vádia  pacífica  y  de  una 
oosición  independiente,  no  vaciló  en  tomar 
la  ipli^a.fni  deferisa  de  la  yerdiad  y  en  ser- 
vicio d«e  la  Igiesia  y  de  la  patria,  Meívan- 
db  acaso  de  eisfmek  el. recuerdo  de  la  épo- 
ca'dí;s>tanftte  en  <}iu<ey  como. periodista  y  fuji- 
ciomar-io  píi'blico,i  síu*fo^o»idaid  é  inexjpe- 
riencia  pagaron  tribípíio  ó  las  ideas  y  ten- 
d'enoias  ahora  en:  hoea,  y  queriendo  dar 
más.  «oliemme  testinTondo  4e  la  rectificación 
de  las  suyas.  T^j^ic^^ó^,  pues,  die  la  direc- 
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ción  y  redacción  de  *- La  Oruz/'    éea&mtpe" 
ñá-ndo  la  prdniera  por  sí  solo,  y  la  áegiiftd» 
en  unión  de  dtro  escritop  contetmipOinfeiéo 
dediicádo  por  complieto  á  esa'  tairea,  y  cOíri: 
la  colaboración  de  Mteratos  niuy  distíngui- 
dcis;  óolaiboración  Kjüe  pnodujo  dos  déf  l0« 
escriitos  más  notalblee  nue  en  todó    tierti^io 
se  han  publicado  aquií:  el  **Discuirso^dl)ire 
lia  toantstitucfón  de  la  Iglesáa,*'  de  don  Ber- 
nardo Cauto,  y  el  **Exainiien  de  los  Aptaüi- 
tamientos  'ádbre. derecho  público    ecletiriáiB- 
tko"  (del  Lkencialdo    don  Maavití  Bdinaái- 
da)  por  d^on  José  Julián  Torfmel.  (41)  Taá 
fué  la  ongianización  del  periódico  füáfifta  su 
conclusión ;  y  cuando  en  sus  principios  píOr 
efecto  de  la»  prescripciones  de  una  n-ufevA 
ley  dle  imprenta,  cbmenzairon  á  fiírlmaár  to- 
Vtois  los  artículos  mis  autjoree,  la.  circustan- 
^ia  de  ser  ésitos  seglares  y  homiwes  de  phii- 
mia  y  de  resolución  propia;,  cauisó  no  poca 
sorpreisa  á  los  peraodSiStais  Hiberale»,  emípe=- 
ña<Íois  ha&tá  aHí  en  vestir  v  d'écorar  con  '¿o- 
tanas  y  mitras  á    k>Si  ¡redlactore»     de  *'L,a 
Gnutz." 

Delicada  y  espinoíia  fué  la  misáón  de  es- 

••  ,    >    ,  • , 

(41)  Alí?iiiios  óe  1^  iflütíctiles  en  Ift  «ecic4(Vn 
<l4.'  e<mtltSi)versUi;  «0  deMérom  ft  la  hSfbir  ^ímiMí 
oer  Doctor  l>6ii  FwíiQcléeo  JaTifer  Mirto«:''^" 

En  ]A  SíeccMJii  litéafejía  se  líwíbíl^  'el  "Pnay 
Luis  de  íj^n**  de  Don  Alejandfb  Aínaago  y  í&s- 
oandóu ;  l\hro  que  sahM  ft  sti  atitdir  las  puertas 
<^e  la  Retil  Aebdemitfi  B>9páíiola. 
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te  periódico,  y  gfraiKie  su  «hrflujo  en  la  opi- 
nión páib]«ka,  y  aca«o  hia^ta  en  el  ánimo  de 
alagunes  óe  ios  personajes  que     ñguraban 
esi  el  ppoibiemo.  £1  saber»  la  claridad  y  la 
dnitexible  lóigica:  de   Pesado,   presentaban 
en  su  v^&fláaáerto  ajspecta  te  cuestiones  po- 
ikico^noGílglosas   debatida»,     resoikviéndolas 
ra<licadimenite  en  contra  de  la    admitiifttnar 
cióii  y  del  partido    preponderante;    y  res- 
pecto de  modieración  y  <le  tacto,  baste  de- 
^}ir,  €fu^  la  puUkación  á    que  mié    rañeiiD 
4uró  oMÍ  tre«r  aik>s  en  -d  foco  de    km  tmm 
órpqestos  intered^  y  d?e  la»  pasiones    -más 
iexaCtáfdais,  «án  que  uno  sólo  d>e  «us  ad'vwraar 
rlos  pitedÁ^ra  quejarse  áei  mentor  agranrío 
«pei^^ofiad,  y  sin  que  ta  hiriera  una  soSa  pro- 
f^d^ineia  gubernatifva,  á  pesar  die  que  la  to- 
ltei^dñci4l  «n -m^eria    de  tmipre>nta    dMtaba 
modiio  de  ser  k>  que  hoy.  Vino,    á  demois^ 
itrwr  "La  Oruz"  una  vez  nÚB^qu^  la  verdad 
«É  '^lunciajhle  aun  en-  laft  qxxras  y  «iioutsuáo- 
i«es  vam  bonniscosas,  siempre  que  Be  la  se- 
^  proehaamr  lunfiendo  eo  la  frase,  aü  vigor 
.tic  |b¡  Mistfiuicia,  la  cultura  v  suavidd.d  de  la 
forma. 
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SECCiaNES   DE    EXPOí&ÍClON.  ; 
Y  CONTROYERCJ[A.,DE.«LA  CViüZ» 


La  «eriie  de  lias  ainticíutosr  die.  P-esftdo  ,.«« 
las  i  seccioaies  dte  expoisicióii  y  c<í>n trov-ersiá 
^6'^! La  Cruz/'  ofrece,  un  curso  <x)ínpileto  «de 
filioBofía  cri»sitiaiiñi  quje,  r^econíociendior  y  ,de- 
imosítmandio  la  existencia  d!e  Di(>«,,  d'!eíivtt..de 
su  "vioiliuintad,  dfe  »ü  oniu»i$>qit*encid:  y  ^  .  fru 
'providejioia,  lia  cDéaoióa  •  ^  y  i  coan^rvaéióo 
del.imiiversD.  y  -ei.ionil^n'.dle  k)táS'UCíeís<as-'hu^ 
imaaajofe;  esitudiaaiido  los  aitriibutos  y  miste- 
rios KÍe  la'  DivMidaxi,  lar  f<MÉiiiacióñ,  la  iisc^- 
eencáa  y  la  csááan  diel  pcinier.'  honubre^  ^1 
origen'  y  capájct?er.  die  liatsocáiedaÍ,íiiu  íoaarxiía 
en  los  -siiíglos  anteniGires  á'la.leryT  !d/e "  grajcfe, 
la  venada  y  .prodiicación  .dé  Jiesúsj  la^  reden^ 
ció©  de  n-uestro'  liníaje,  la.  fundación  de  láí 
Igles<ia  depositaría  únilca  de  lia  verdad  reli- 
giosa, de  la  .moral,  que /en  ella:  se  funda,  y 
que  sin  ell'a  no  existe  ó  es  puraiiiente  con- 
vencional ;  de  los  principios  que  guian  á 
la  citviliaación,  y  die  los  gérmenes  de  la  fe- 
licidiad  temporal  y  eterna.  Partiendo  de  es- 
rtas  bases  y  ccintradioiiendo  á  las  escuelas 
raiclonia*liis)ta  y  socialista,  niega  la  per- 
fección que  ven  ellas  en  el  individuo  y 
íái  pe-rfecti^bilídad  social  que  proclaman  oo- 
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*ino  .posible,  aunque  reconoce  «en  d  prirajero 
el  Ij^re  albodirÍQ  de  que  le  (privan  lais  éxpre- 
sadiats  esaualais^  y  emtiienKk  quñ  la  diicha  de 
las  ■naci]Qne>»  eistriba  en  la  cpnifocuTiíklaid  die 
9U  oogiamzax¿ón  y .  de  a<u  nsiaaxiha  política 
con  los  preceptos  dcd  Evangelio ;  coneidsera 
•el  estado  sccial  como  el'  es!tad>o  niaUíral-  ckd 
hcmibirie  y  ¡no  comió  resultado  del  paobo  mx- 
ípu-asteo  por-.Rotisi»eau  y  dse  que  iparte  gene- 
Ta'knente  la  legisdiaeión  mocCei-iiiai:  'UAaHm^- 
te  irkxmfoirHGie  con  elpraacipio  dj    la  sobe- 
ranía dfel  i>ueblo.y  con  ¡el  de  ^qiuie.ias  iey^ 
i9eíain<  La,  obra  y  La  e^pres>ión  de  la  ¡voluntad 
gieneral,  fija  en  Dios  eJ  0(rig.en.  de  toda  ^aiu- 
tocidad,  y  el  de  las  leyes  .eíi  I^l  lustíida,  etm^ 
nada  taimbién  d^el  Suprejmp  4^:^>r>  m^'  iP" 
cullcó  en.'la.poncienci^  humana,  los  precep- 
tos de.  üa  ley  niatuiral,  compíeitaidoi»    y  per- 
facciori^dos  (por  la  Revelación,  ,y  noca  iñ- 
-Jíiutabk  ejitrie  ras  idlasde  la  carnbiant^  vo- 
lunftad  de  los  hombres;  por  último,  consi- 
derándonos ooraoun  compuesto  de  espíri- 
tu y  materia,    destinados  '  á  ila1>rarnios    eri 
nuestra. peregrinación  én  la  tierra  por  iríné- 
dlio.dé  nuestraisi  obras  la  felicidad  eterna  á 
qoie  Dios  no,s  convida,  juzga     indisipensa- 
bles  la  armonía  de  liois  deberes  civiles  y  .po- 
lítícos  con  lios'  mora/les  v  reklgiosós,  y,  ¿n 
boirísecuencia,  la  estrecha  unión  del  Estado 
y  la  Iglesia.  (42)    "         '  !••.;• 

___^_______  '  »  .11.  «jti; 

(42)    En   ^1   «tirso  d«   la   i^xpoélGiíto :  tte  «st4^ 
«á«teim«    métti'eioiQa  los   principales    erroiP^  úe 

Roa  Barcena.— 20 
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lEJ  dtosBmroKo  de  ¡eeite  sátetema  que,  en  ri- 

C,  tijoi  es  <ytpa  cosa  que  da  cbidfertna  catQ- 
en  SI»  fwttdaím'enftos  y  aoIíGaciones,  a^í- 
iio  á  patentizar  el  copioso  fruto  qtwe  Pesado 
tibtUíVó  (Je  istis  estu-díos  pairitáctttereé,*  ntm- 

,  /  ,      .  . 

la  filofiOifSa  4!nieionalista  acerca  de  loe  pumito») 
<jtu(e'él  Va  tocando.  Dicha  fllosoffa  reputa  le 
é^^esai(^6ii  é^  mundo  como  obra  del  ««eaeo,  eo- 
íñ&^fé»tútaú<y  déi  poder  creador  de  la  matezta 
^Éühsttati  «rib  la  IntervencUVn  del  ^upretüo  AM- 
1i5&r.'-  OuTioea,  por  uo  deélT  mfird,  es  la-expMea- 
t'íún  dte  Büffoii  acerca  de  la  formacióa  jrfíW- 
•f^raé  fuuiciones  de  loe  planetas, -kíclued vé  la 
Tierra,  qué  ebi  e:2dpre»i<yn  suya  son  fragmentos 
desprendidos  del  sol  al  choque  de  uií  f^cmí  éf^- 
mé(tá,  y  'que  hallándose  en  estado  líquido  6 
}ki¿ito6o,  toomuroñ  en  virtud  de  ta  rotadOu  sh 
áic-ítuial  íoiifma  e»férlíca:  desprendldmis  de  ellos 
fiíu'i»  iparteé' menos  sólidas/ formaron  los  satéli- 
tes, petinanéciesodo  loe  primeros  muchos  años 
en  eetado  dé  íneandescenicáa  hasfta  qiue  se  fue- 
iron  coneolidando  y  apagando.— La.  corpulencia 
de  los  pataigonies,  según  él  mismo  natui^aMetá. 
índáicá  la  existencia  de  los  gigantes,  raza  jvnlnii- 
tl\a  de  nuestro  globo,  substituida  por  nosotros 
los  actualee  pi^imeoe.— ^Mr.  de  Miadllet  aeegúra 
que  "los  hombree  fueroni  antee  peces,,  porque  el 
agua  es  el  principio  universal  de  las  c<Mas,  y 
lo  que  oonittlúne  en  sí  todas  lae  gpeniillas/'— Yol 
•talKie  eupoAa  tantee  Adanes  euantoe  i  son  los 
eqüoráe^de  loe  bombnee:  Raynai  considera  &  ésu 
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ca  desde  mx  pdlmera  jmventü'd  initerruTnpi- 
dbs,  y  la  varieiclia'd  de  srt»  cíinoicknientos  -en 
dencias  y  áiñtes  apSstrentemente  disitnboltts, 
y  dfe  que  rara  ve«  se  posesoria  un  sóío  ift- 
'dhddüo:  A'  ílá  altura  oe  üo»  teólogos  y  ex- 


tí»  nMigr  poco  «upeoiores  &  los  cuadrúpedos.— 
JEtoQBseá^  ha  iKwtenido  Qtié  las  dejociaft  son 
perltfe^Mcifües  al  ihoambre,  que  el  estado  lüaturái 
f  feliz  de  éste  es  la  barbarie,  y  hasta  duda  »i 
debería  andar  eftu  áoB  pies  6  en  cuatttv».— **B! 
ékhf)éfio  de  la  falsa  ft!<isofía  (dice  {Vsnido)  se 
'dii%^  ft  .p(ne9eirtar.noiS  el  nmndo  eomo  obra  de^ 
áea^b,  de  la  materia,  de  mía  fuerza  invis4bk' 
qiié  se  llama  natnralesa,  de  cuailquier  «gente 
¿Ee8<Ndboiciid<)  coir  taí/qiue  no  sea  Dios;  y  á  cotí 
fiideráfr  aSl  hombre  como  un^i  m-fixiiaina  mera- 
zdiéti^'  níáteíTiáli  íqttie  \iTe  «filo  partía  este  sraelo." 
Al  cottntMitir  eJ  mi»mo  Pesado  el  principio  de 
la  sobepiaiiía  del  pneWo  en  la  acepcfOn  qué  óo- 
luantttrénte  se  le  da,  hace  notar  que  la  han  m: 
¿afto,''' entre  o»fcro«  publicistas,  G-rocío,  'Pttffín- 
tftirf,  Páley,  y  Blanco  W<h1te. 
"íStótee  el  origen  dé  la  autoiridad  y  de  las  leyes, 
dáBS*  <í?ie  la  drdenjHictóii  divina,  habiendo  crea- 
db  al''tioiñíbre  "sociable,**  ha  querido  que  haya 
flpéSfcMkdes  aupremd»  que  vcften  por  la  deféii 
isaT'dé'  las  sociedades  y  por  la.  i-ecta  admáiiiivS- 
trácÍ5n  áé  Justicia,  y  que  en  este  sentido  toda 
ip^Dtoiridad  vüeíne  de  Dios  y  «fciene  d<©reolhó  ft  se.r 
cfiíediecida,  pero  taimbién  obllgacióiiés"  sagrad»» 
qué  Üéídar'y  dieberes  miuy  estreclibs  que  cum- 
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!pc«¿bares  jSíagraicibis^  a^^  ai  halWftr.  «die  la 
Divinidiaid,  de  sms.  (r'diax;iLQnies.CjOin  las  crisL- 
tviras, ;  dte  ila  misión  d«e  Jesiutcristo,  del  poda- 
do y.  de  da  gracia,  de  La  rediención,  de  la 
expiación  dje  lai$  cullpai^  y  del  ¡pramip'y  cas- 

plirí  y  reeuefinda  las  paiabraa  de-  picer^ia  relat! 
v^B  a  que  la .  v€íP(ia4era  le^:,  ,lít  1^  pariajaltliKa, 
.fUl^B't€  de  todiais  las  demás,  uo  es  la  ra556a.hu- 
ixü^iBat  &mo  ia  razóiu  .eti^raa  de  Q-ios,  la  aabidu- 
rfa  sTjprema  qoie  jrige,  ^1  ULOiveí:^.^.;  ,,.  ,  ,, 
Hablannio  de  la.  ^sociedad,  díoe  .qiu-^  8i\i  prig^ 
y.  su«  fod'fmas  estáín  tomadas  de  ,1a  sociedad 
conyugal^  y  ftue  éstai  es  lia  fueate  de  dondj©  se 
cleaifvra  todo  el  ordeai  jKxlítiico  y  ciyil  del  n^oi)- 
do.  'íTan.  <^*ieiPto  es  eeto,  aígpega,  qjue  ^jjiía  U^' 
filósofo»  gentiles,  guiado®  únácE^oweutte  ,|>oir,  la 
luz  de  la  Tazón,  k>  ham  conpcido  así,.  íjOfr^Hig- 
utodolo  eu  «u«  esicri^os.  Aíiisitótelie?^,  en  ^-ua^l- 
rairable  obra  de  la  Política,  nio  d^  á  lia.. sacie, 
dad .  ^uimaraa  otro  oritgen  que.  la  fffmUíi^..Jj» 
pri^Epepia  sociediad  (dice)  .^^  fbj^ma  de  dos  Ijpjdi- 
vlduos,  del  hambre  y.  de  .1^  -mujer,  si^uiíeuílo 
10(S  insitiutos.de  la  n^tufralessa  y  los  limipuiiBos 
•del  amar,  yj  fir  eüla  se  ^gregíi<a .  sftceslvaom^tp 
los  hijos;  jasta.  soiciedad  es  Indispeoi^al^Je  pai^ 
la  propagación,  .del  g^nerp  hi^mano.  lia  a^guu- 
d^  la  compoiDiein  ed  ^eñor  que  ¡manda  y  la  s^v- 
vwimjQibre  que.  obed^ece,  y  de  eilla  i^acen  el  tra- 
bajo, las  a/Pteei,  1^  industria  y  la  vida, civil,,  L<i 
ttrrceíra^ ¡resulta  de  .la  agregación  de  faicvllj^^, 
y  de  ejiljai  eiman,^  las  OTelaicione^  públicas  y  la 
existencia  podíttiica  del  Estado." 
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ititgo  eternos.  La  pámtjura  ée  lo»  seis  días  de 
la  creacáián.  rmíéstra  á  un  tiempo  mismo  ia 
nita^Tiiación  «díd  poefta  y  él  espíritu  de  db- 
«ervación  y  ét  aniáiM-sis  éé  naturaliiisita :  la 
laz  y  los  a.firtTiois,  'briHanidl(>  ila  pTrniera  ai 
"fiait"  det  Altísimo  y  comenzanido  á  «u 
manídíato '  ílos  i^egundos  á  recorrer  sus  ór- 
bitas en  eí  espacio;  das  aigíu^  re(x>gTiénidk> 
se  en  hs  oqu<¿d^ies  dfe  la  tierra  y  dejandio 
d'CjSCtrt>i!erta6  sms  promineticias ;  la  atmós- 
ftüa  extemdnpendb  su  fluicío    reapáiralblé    en 

Por  última,  respecto  de  la  udIóq  del  Estari(^ 
y'la  I^lért»;  O  49oa  el  "estreo'ho  enlace  de  Ia«  hí- 
yee  btimaiMis  con  las;^iiK>Pflles  y  retíjfioea*»,  re- 
cnerda  el  dldho  de  Ptótapco,  de  que  sería  müa 
filien  fnindaa*  unía'  ciudad  eii  el  aiire  que  una  re- 
fptibWea-  sin  religa ón;  y  el  célebirtí  paisaje  de 
Víastón  eñ  él  libro  I  de  ru  tratado.  **De  las  L^- 
y«8 :"  **....  Yo  enti-endo  que  el  método  acerta- 
do eti  t>tfnto  á  leyes  consií^te  en  h'acerlá®  lío- 
nwtr  eu  oriigen  di:"  ""a  vifftnd,  y  s61o  de.  lá.  vir 
tud'. . . .  l>ébese,  i>ues,  dletar  una  le^glslajólón 
que  hági*  feliees  á  los  qiuie  la  obf^erven,  proeii 
rándoles  toda  -da^e  de  bienes.  Estos  son  de  dos 
especlee,  unos  htiraamos  y  ottros  díTinos;  sien- 
do de  advertir  que  aquellos  dependen  de  (^^s- 
♦rt-s..  y . .  .  EÜ  legislador  debe  hacer  notar  á  lo*! 
ciudadanos,  que  todos  lo»  ofrdenamlentos  .  de 
jas  leyes  se  refieren  á  esitas  dos  .clases  de,  bie- 
nes-, y  que  de  los  dfi.vinos  9e  derivan  los  huajia- 
a?jo6,  cpanoprisaiieroe  9.qiieX}9s  en-  oaiígen  y  dijs:- 
ii'ldiaid." 
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tqriv>.díe.x)iU|esitro  globo;  los  árboli^  ysjplí^^ 
t^^  iborotapdlo  en  vailílies  y  mpnt^t^oas;  loe.  pe-. 
c€s,  aíy«s  y  brutos  poblando  .jmao:^,  air<?  jc 
ciQintiíi(en1;e8 ;  el  homibre,  duenp  y  r^:  ¿^e.  1% 
otteaciói^,  formaido  de  baxiro  ^^,\3Í,^^t^^ 
4d  Et-omo  y  del  aotplp  d<e  bu»  mismos  I;i^ 
bipB  animaidb;  la  dvi'jce  ^onupañf^iaij  d^ 
Ad^im,  .<le  él  sáüdia,  van  sdietido  teaptai,.de  lüs 
ob&ervacioníes  djel  escritor,  qucr, partí ef)<ío 
de  >lia  nat^paoiq^  diel  Gén)esie<  y  ap<:oveciÍ9in^ 
do.  lo#  d)escti*briimóien'to:s  y  a)dd2)in1x>s  ,4'e  ^ 
ciencia,  estuidia,  definía  y  clasifica  lo»  ob- 
jetos inaniímadoeí,  los  senes..  imriicioiAíales  <y 
los  dotados  de  razónv  sentando.  iSiti^..oQn- 
traist^»  in^tintoft,  in<tdlágen<qia  y  afe^tpt;, -y: 
gllQiniíficando  ai  Suipnemo  Antifaces  anti^»!^, 
niaravállas  de  5U  embira.  Igualmente  y/erS9^^. 
en  la  historia  eclestiástica,  en  la  prqK^mi 
'Ufnwersal,  en.  la  úd  .país  y  en  1*0»  sistejtuas 
filpSQÍioois  a&itiguos  y  modernos;,  señala  ^\ 
origen  y  traza  el  cuaidiro  de  1^  priivcipate^ 
fiesta^  cristianiafi  y  de  los  sacramenitos ;  b,?^ 
bla  (ie  la  fundación  de  ila  Igl-esia.  és-tu lian- 
do Ijo»  catraoteres  de  los  apostolies.  Pedro  y 
Pablo  y  mostrando  octmo  rasgos  prománett- 
tes  d^l  pojnero  lia.  fe  y  la  pdtesíad,  y.  áe\ 
segundb  la  caridad  y  'la  sabiduría ;  sigue  i^ 
marchan  de  "esta  divina  i'niRti'tución  al  través 
de  los  siglos,  en  sus'  triunfos  tSoWe  la^  bar- 
barie y  en  los  servicios  qué  ha  prestado  á 
México,  difunidáentío  aquí  con  la  luz  d^í 
EvaiDgeflio  el  conocimilenlto  de  las  cieiibci'as 
y  la»  artes»  y  Migaaidb  á  naizas  hietoTpgéneias 
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cotv  e^  fortíflóimo  viticuk)  die  uns^ie  cptwn: 
conoce  á  Vomlo  los  ataques  dirigiflbs  ¿  sasff 
dc^jtmas  y  discip-linaf  desde  los  tjtempois  d-^, 
lo6  «ofi^itas  é  iliimiitiadiois  ihcusita  los  día»  del 
proi^esbattitis'mo  y  dleJ  socialismo,  y  la  refu- 
tacjó»  <le  esos  mistmo<»  atiaiques  por  los  de- 
femBoresi  de  la  IglteslLa :  tua  le  op!g>eii  ¿t  nv>c- 
vo  las  >m<ani¡£ei84)^ione»  y  tendienci^is  pasii' 
teístas  y  atea»  die  tiuesitro  siglo,  cuyos  géx- 
truenes  descubre  y  señala'  &^  tas  avi>iiza\ 
ciones.gí^iega  y  romana ;  ni  los  si^teniaf 
«poiitkos  <ju!e  aparecen  hoiy  con  la  pr^terh 
sÍQit  de  £ia7nan!tes,  sin  ser  ottra  cosa  que  la 
reproducoLón  reipotida  de  ikis  utopias  .  d& 
la  más.  remota  antigiüedad ;  ni  la  sed.  y  ti 
imxrúío  die  bienes  nuaiteríaleis.  con  XqtsA  áés- 
coníoeimíento»  ú  olvido  de  los  moi??je»>  qufp 
se  jaqis  da  por  efeoto  de  los  prGngTefiK>s,:de 
ntiiestm  época,  nio  ¡siiendo  mtá®  que  eil  retro- 
ceso Á  los  tiempiols  y  al  espíritu  d^d  paga- 
nisnua,  rdiestnufido  hace  dfiez  y  nueve  si- 
mios por  la  predicación  y  el  ejemiplo  de  Je- 
sucristo. 

Upo- de  sus  trafcajos  más  notables  fué  U 
.serie  de  airtkuíos  q-ue  intituló  "Observacio- 
nes ísioihre  la  verdadera  ciencia  política,/'  en 
oue  traza  los  principios  de  ella  que,,  toma- 
dos ¿te  la  ley  natural  y  de  la  es  encía -juií^- 
m.a.  die  ^la»  cosía»,  reciben  su  última  perfje>c- 
--.ión  de  »la  lev  V  miáximas  evangélicas:  es- 
tudia la  «ociedBid,  isu  origen  y  su  objeto,, 
eñaüando  como  principios  «uyos»  la  jusliv 
ia,  la  ig^^uiadldad  en  las  relliacioneis  prívadois 
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y  la  desáigualidíüd  en  las  sociales,  y  como  sm 
efctnento  la  familia.;  dlaí  á  la  .sloberania  ku-  ^ 
mana  sd  raíz  en  la  dm^iina,  hacieniéor  thotar 
que  la  <juie  procedéefk  de  la  vokintad!  g^n-e^ 
.ral  .sería!  in¡»egitra  y  móviil  como  éeta,  y 
qu-e  la  '¡X)rt:está¡d,  cólisiidteradá  en  la  in«t1'tu- 
cioh,  no  en  las  perdonas,  viene  die  Dio« : 
ocuipindosié'  dd  golbiiiefriro-,  tiene  pof  retqui-" 
»ito  irfidftsip'en'toble  k' nnidafl  de- acción;  ha- 
bla dé  la  .contíytiitución  Teail  y  efectiva  de 
Mélxicb,  con»»iderandb  á*  '»us  do«  p^nincipa- 
lies'iraziaB  umMaiS  por  el  c^aiboJicksTflo,  y  hace 
niQ{tar  qw  la  relilig'fcn  •ti'ene'pof  indif-erentes  • 
la»"  formas  de' gobierno,  y  qneMa  r^ublá- 
cana'  é&  nieoesaria  en  América:  agregainda 
que  fla  ^fii«i'ón'  del  '  g-enero  hunnano  eri"  lin- 
KÓló  nucidle  no  pasa  do  'quimera :  trata  de 
lafe  JvpyeiSf,  de  la  olbeidiencia  que  se  las  debe, 
der'dierechó'die' irislirrecciVm  v  sais  casos*: 
dd"  tíranicidno,  cuyo  punto  resuelve  decilia- 
ramdb  qfine  nunca  es  licito  el  asiesinaito ;  d-é  ' 
la'  g^ue-nna  y  la.s  retviolúd'Ones:  de  la  anar- 
quía^ la  barbad e  y  la  ci\TMzación  ;  j>ór' úl- 
timo, "de  lia  teooriá'Ciía ,  que  define  en' §u  ver- 
dadíérb  sentido,  y  de  la  iímpof?ibi'!idad  mo- 
ral de  qtiese  divorcie  de  la  religión  ía  po- 
lítica. (43)  ;  .    ;  • 

•  (4Í>  Bn  «JStoR  y  otros  artíonló»  reprobó  iemé»*. 
f^iCiOm'efníte^  la'  ^clavitnd  d^e  los  nef^ros,  con?;i<lo- 
Cíá/iiiflioaa  colino  una  ánf micción  cfel  Rran'gelro  y 
cotóo  tm  contrasen»ttí'dk>  en  la®  naícitmes  eiyili- 
zaáá/d-  qia^  la  prajctpeaii. 
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C<xii|>iiéiiide8e  que  la  exposición     de  to* : 
das  las  anterioras  kleas  no  podía  paear  sin 
conftrad&cciión,  ni  sin  pro^rocar  el  enojo  de 
sus  adv^ersario»,  que,  poco  al^^rtvulados  >en 
ei  terreno  de  la  cÉscusión — no  ci^rtamcntie 
por  falta  de  talento,  sino,  á  md    eniieñder, 
par  carencia  de  jtaAticia — a{)ielaron'  má»  de 
una  vez  í  la  tjáctica  de  supofliciones  y  rc- 
criminactíones  tan  comunes»  <en)tre  los  par- 
tidos em  épocas  de  loiohia.    La-    refutación 
de  este  Mnaje  d>e  aitaiqiuies  y  el  exam^ni  <ie 
los  actos  públdcos  contra  la  Iglecna,  ocu- 
paron la  «ección,  de  comtrrversia  del  iperdó- 
dico  díe  que  voy  haJbkuaáo.     En  dicha  sec- 
ción luchó  ventajosamente  Pesaido,  ya  con 
ei  "Siglo  XIX*'  empeñado  en-  sostesner  que 
ks  puelblos  catóüLcos  son  \o«  má»  atrasa-» 
dos  en  drvildzación  y  pirosiperidtad!  imateniail, 
y  qvbQ  el  cleiv>  católóco  ha  presüadlo  4sn«mpre 
su  apoyo  ai  diesipotismo,  debiendo,  por  el 
conitrarijOy  a^iarae  al  {partido  Iliberal ;  ya.  cofi 
el  "Trait  d'Uináón/*  que     defendienda    la 
expropíacáón  die  k<  Igúesia^  daba  á  las  teo- 
riad  de  la  economía  política  la  auitoríktad 
quie  quitaba  á  la  ley  naítiural,  cuya  existen- 
cia negó;  no  aibríbuyendo  á  la  propitidiad 
(aurt  la  die  particulares)  otro  origen  que  el 
ipacítio»  «*xiai  y  las  leyes  y  dispogácione^  de 
ios  goibienno6,  neivocaibles    de  «suiyoj    y  po- 
niendio  en»  tela  de  dluda  hasta  el  deredho  de 
los  hijos  á  hemediair  á  sus»  nadires.  Al  uno 
házo  patfenifaes  las  llaig^as    soioiaüíes  de    que 
adodieoe  la  Grnain  Bretaña,  entonces  el  pri- 

Roa  Bároeiia.~ai 
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eno  (ie  las  pueblos  pnotestaiHes ;  la  horri- 
e  ccmidioiión!  de  su»  cJas«&  trabajadoras  y 

ipéeimo  estadía  .moral  d".  sus  colonias  en 

Iticfia ;  los  servicios  de  Ist  Iglesia,  verda- 
Matfneate  emanoipadora  de  loa  puaKos 
>nniÍNJlos ;  la  vagmíxiad'  y  fatta  -áe  oimiento 
:  >lo6  principqos  en  que  se  batsan  las  teo- ' ; 
1»  políticas  «nodernas,  y  la  necesidad'  v 
«weíiiencia  d*  que  el  cl'ero  no  haga  cau- 

con  partido  polítíco  "alguno.  AI  otro  de- 
ostró  la  ffldfitencia  de  l-a  'ley  nait-ural  y  de 

socdedád  en  eil  orig'en  de  la'  huimanódad, 
i  cíHno  eJ  carácter  y  el  ■origen  ■de  la  pro- 
edaá,  ¡que  es  preexistente  y  superaor  á'' 
l'es  y  convención  asi  humanas,  y  sin  la 
tai] '  calerían  los  pueble»  en  la  bambairie. 
Di»  motiivo  de  los  artículos  de  Otros  mu- 
lOB  pcriódioós,  de  lae  ardiientes  peroracio- 
s  d¿  los  representantes  má»  exaltados 'en 

oonigresoí  conatiltuyienle,  y  de  los  discur- 
S  cívicos  en'  las  feetítvildades  patriótica» 
;  septiembre,  .probó  d  iníl-ujo  que  en  la  ■ 
Eusíoti  de  las  kioes  ha  ejercido  el  caboli- 
uno  «íjeitanido  á  la  ranzón  únicamente'  re»- 
cto  de  los  imdsiterios  dlvinoe,  y  dejándola 

la.  más  com.i¡,íeta  libertad  y  sreíministién- 
'ic  excelentes  métodos  para  la  invesaig*- 
ÍHi  y  el  adelairto  en  ciendas  v  artes :  el 
iHo  qne  lá  vnas  y  á  otras  han  prestado 

todo  ttiempo  loB'íilósoíow,  los  oradC»rep 
los  artífieeacristjonos;  la  fafeeda<fdie  los 
uques  asestados  por  el  protestanttismo '  á 
)  suoíOMpontífice»,  y  el  uso  benéfico  que  ■ 
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de  su  pcxkr  y  de  sus  bieires  lia  h-echo  la 
I^lesña  en  el  mundo  todo  y  especiaLmiente 
en  nuestro  país.  Viniie»ndto  al  examen  de  las 
leyes-  y  nuedídas  dicta/das  en  el  i>eríodo  de 
1855  á  58,  hizo  notar  que  el  fuero  die  que 
»e  diespojó  á  loa  eclesiásticos  en>  nombre 
de  la  igoiaid'ad  ante  la  ley — nulificada  con 
el  fuiero  de  los  diputados — les  había  sido 
recomccitío  en  conupensación  de  lo»  gran- 
des beneficios  dispensados  por  la  Iglesia 
al  Estado;  qiuie  no  pddí  fundarse  en  la 
jti«tixáa  la  desamoritización  que  recono- 
cóendo  á  laj  misma  Iglesia  el  carácter  de 
propietaria  de  su«  bienes,  la  ^forzaba  á  cam- 
b:ar  la  forma  de  ellos  para  que  se  Le  con- 
virtieran -en  huimo;  que  La  naoionailización 
ó  el  diespojo  cabal  de  tales  bienes,  no  sólo 
era  injusto  y  atenitatordc'  á  los  derechos  de 
las  corporaciones,  sino  á  la  propiedad  en 
general,  disponiendo  de  la'  eclesdástíca  oon- 
ti'a  la  expresa  voluntad  legal  de  quienes 
la  donanon ;  priivando  i  los  enfermos  y  des- 
valddios  y  al  santuario  de  sus  recursos  pe- 
cuniarios, y  á  laj  agricultura  de  un  banco 
iii?ígK)»tafble  y  comodísimo  por  el  bajo  tipo 
del  rédito  á  qiue  ministraba  siuis  fondos,  y 
bacie-ndo  pesar  directamente  sobre  una 
sodiedá'd  enupobrecida  los  gastos  del  cul- 
to, la  beneficeníciia»  y  la  instrucción  públi-. 
a,  ramos  que  eí  primero  en  su  totalidad  y 
>s  otros  en  su  mayor  parte,  eran  aten  di- 
os por  el  clero;  que  la  nueva  legisla- 
ion,  al  haioer  de    lai  religión  defl    Eatadb 
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niso  y  e«tai)l£jcer  la  intervencióni 

Jloridadies  en  el  culto  religioso  y 
i  externa  d'e  la  Iglesia,  así  como 
d  de  imprenta  y  de  enseñanza  sin 
n  aigiina,  kieaconoció  el  hecho  irn- 
kno  de  la  unidad  religiosa  del 
iió  á  someiieriios  en  k>  espiritual 
biiernos  temporales,  como  sucede 
leblos  protestantes,  y  de  abrir  an- 
)0  á  la  propaganda  de  ilas  diversas 
iversae  aJ  catoJicismio ;  <juie  la  10- 
ie  eMas  en  las  naciones  en  que 
«  cosa  muy  diversa  de  la  procla- 
le  la  libertad  de  cultos ;  principio 
te  de  otra«  graves  coneideracio- 
1  terreno  de  Loe  hechos  vendría  á 
aquí  únícaimnte  ]&  libertad  de 
luniíones  disidentes  y  .  la  opre- 
i  católica.  {44) 

o  utitar  la  contusidicciCn  quie  existía 
damar  la  libertail  ^  enseñanza  y  su- 

coleglos  de  los  Jesuítas;  asi  como  eii- 
zaiT  6.  todo  bombivi  para  abrasar  la 

tudostrLa  A  trabajo  que  le  acomoda.' 
'haiTBe  de  sus  productos,  y  negar  fi, 
laieiones  civiles  6  eclesiásticas  la  cn- 
^gal  par&  Sidiqulii^  en  proipledad  6  □<! 
por  BÍ  bienes  rafcea,  acerca  de  lo  cuaJ 

toa  Eatnidos  Unidor  del  Norte,  carta 
religiosa  de  tas  allí  pennltidas,  cueu- 
ues  raicee  que  valen  crecldae  sumas, 
iptlstas,  por  ejemplo,  tenüají  basta  .4 
ISO  um  valor  de  $11.020,855;  los  con- 
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En  a«l<guno  ^dle  los  artícuJoa  consagrados 
á  las  "Cnestionts  socáale®"  diediujo  Pesado 
de  las  ideas  ipor  él  anit-eriormente  enuncia- 
das acerca  d'el  catolicisprno  y  del  racionadifl- 
•n-.o  y  de  los  sistemas  pdlítico's  que  del  uno 
y  del  otrd  «se  d^em^van,  la  conchisión  de 
que  "Sáti  «religión  no  hay  moral,  sin  moral 
no  hay  bulena  política,  y  sin  bai'ena'  políti- 
ca no  hay  feíicitdaíd  pábHca."  Señaló  á  la 
•escuela  Ttevolticionaria  como  hija  y  aliada 
deil  protoasitantíismo,  (45)  «constituyendo  en- 


l^regttdonistae,  de  $7.970,195;  los  episcopal^??, 
d«  $11.375,010;  los  metodistas,  de  $14.822,870; 
low  pre9biiteiri«Do«,  de  $14.543,789,  y  loe  cató- 
licos, de  $9.256,785.  Contando  otras  leomunio- 
nes  qniie  aquí  omitimos  i)or  no  haicer  difusa  es- 
ta notídiav  el  valor  total  de  las     propiedades 

raíces  destinadas  A  la  religión,  ascendía  a 

$87.328,801.  (Coltons's  Atlas  Geograifical,  Sta- 
dlstlcal  and  Historical  of  the  Woiild.)  E«to  pa- 
sa en  la  repüblica  vedniai,  en  la  repübliiea  mo- 
delto.»' 

Entre  sus  consideraciones  políticas  sobre  la 
Introducción  de  nuevos  cultos  en  México,  citó 
la  de  que  en  otras  naciones  la  divec-sldad  de 
rell^ones  estfi  contrapesada  i)or  la  unifann'- 
dad  de  wiza;  mientrfls  aqpí  sucedía  lo  contra- 
rio, estando  las  diferemcias  de  oripren  confun- 
didas únflcamente  -pov  medio  de  la  unidad  -t^ 
ligiosa. 

(45)  Munzer,  uno  de  los  píPimeros  discípulos 
de  Lutero,  al  «ublevar  la  rPoirtngia,  el  Hesse'  V 


166 

K>s  la  negadón  de  toda  autoridad, 
D  que  tiene  «1  segundo  por  último 
no  la  negación  d^e  toda:  fe  religiosa,  y 
mera  la  de  toda  organización  civil ;  y 
ó  que,-  no  pudiendo  dijoha  escuela 
ar  sus  teorías  en  el  estado  actual  de 
:iedad,  impul&a  á  ésta  al  ííocialismo  y 
munisimo.  Por  mucho  que  llamaran 
ta.  atención  estas  comcJuisionies  en  los 
m  que  fueron  estampadas,  ni  los  adic- 

I  los  adversaoos  ipcdian  halber  olvi- 
las  análogas  ó  semejamtes  de  Maís- 
de  Donoso    Cortés,  ni  aun  lais    qu« 

imente  eanaTian  de  la  obra  de  Gui?6t 
¡Sitante)  sobre  "La  Democracia  en 
Ja."  (46) 

Ja  Sajonia,  decía;  ■■Todos  los  buiubreB 
ser  igualéis  j  todos  \o^  bieues  M>muueH, 
e  la  tierra,  creada  por  Dios,  es  la  bere 
e  todos  los  oneyeates.  Nu  liaj'  uecesltlad 
beranoa,  de  superiores,  de  uobles  iii  de  . 
lotes;  el  gobii«mo  de  loa  pueblos  estA  ■■n 
>Ua:  la.  diferencia  eimv  señoi-es  y  vai«-a- 
sntpe  ricos   y   pobres,   es     aiitierlatlajia.'' 

II  de  lOiS  efectos  del  proitestautisiiio  eu  vi 
>  social,  se  hall^iiii  datos  muy  uurioeios  en 
i^  de  Schiller.   "1.a  guerní     de     trelnüi 

B!  esc&udalo  •'■  c-l  iJesdCu  de  uueatroí 
■os   al   recordar    iais   temlaucitis   de     "I.a 

&  la  armonra  y  mutuo  aipoyo  de  Lai  Igle- 
el  EetaiUo,  se  dlNuilnuiríafn  notablemeatv 
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XXI 

IMPRESIÓN   CAUSADA 

POR  14>S>  ARTÍCULOS  DE  «LA  CRUZ.» 

TENDENCIA  PRINCIPAL  DE  ELLOS. 

SUS     OBSERVACIONES 

KESPEfTO  DE  LA  CONSTITUCIO?í  DE  1 857  CON- 

FIRMADA^  POR  LOS  LIBERALES. 

Las  concluisiones  á  que  me  referí  al  fér- 
miütar  tni  antterior  capítulo,  causaron  al- 
gún escándalo  al  partido  preponderante, 
que  se  empeñó  en  ver  en  ellas,  ya  que  no 


,si  estudiara»  en  ua  eminente  esíoritor  moderno 
(Xhjiers,  *'Hi0t)O!ria  del  Ooneulado  y  del  Iinpe- 
rio*')  las  cau«pas  y  eon^deradoiias  que  detüj^r- 
niiiuuron  en  Francia  lai  ceLe$>raició(n  dfOl  coiii- 
cordato,  y  que  se  transipar^tan  en  el  siguiente 
discurso  de  Mr.  de.  Fooitaoies  al  ^vbdo  Pontííi- 
ce  Pío  VII,  llegado  &  París  á.  solemniz^T  el  ac- 
to de  la  coMMEíaci^Vn  deü  emperador  NAiMrieóti: 
'^Santíisiimo  Patíre: 
"Cuiagido  el  yeinced'or  de  Ma^enigo  concibió  en 
el  cafloipo  de  bajta^  el  desdignie  de  restatOecer 
lii-.u-nddiad  relapsa  y  devolver  á  los  £raiDic5e«e«  su 
a«j6i^uo  culto,  preoeirvó  de  ruina  iccnn^let&  los 
ivrincipiofi  de.  la  eivi¡liKaci6Q>.  Tan  aibto  pesito- 
m1ei)<te,  dobiQeveiDádo  en  un  -día  de  .Victorfta,i:dló 
i^r  lal.Canicandailío;  y  ed  Oueanpo  Legia&ativo,  cu* 
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l2Lh  maniífeietacioines  de  una  ignorancia  y  de 
un  espíritu'  de  retroceso  inadiacaibles  a  es- 
cribar  de  tan  vastos  y  vafiados conocimien- 
tos y  sólido  juicio,  g»i  una  armai  política  sa- 
catda  de  los  airsenales  sagrados  y  aiguzada 

yo  órgano  cerca  de  V.  ^Saoitidad  teaugo  la  honra 
ilí  ser,  convirtió  el  Can-cordato  en  ley  nacio- 
nal. 

"í  Día  meoBarable,  iguAimemte  caro  á  la  sabi- 
duría del  bombre  de  EJstado  y  &  la  fe  del  cris- 
tviwaol  Bn  61  1»  Francia,  aibijuranido  muy  graves 
«BRToree,  ^i^  las  más  útiles  lecciones  al  gSnero 
rumano,  pareciendo  reconocer  ante  61  que  to- 
dos los  pensamientos  inneügiosos  son  Imipolí- 
ticos,  y  ,que  todo  atentado  contra  eA  cristíatiis- 
mo  lo  es  corntra  la  sociedad. 

"El  restableciimiienAo  del  antiguo  culto  trajo 
pnttto  conmigo  el  de  unt  gobierno  más  na/tural 
ppra  los  grandes  Estados  y  m&s  comforme  & 
los  hábitos  de  la  Francia.  Todo  el  sistema  so- 
cial, quebirantado  por  las  oipLuiones  inoonstan. 
te«  del  hombre,  se  aipoyó  de  nuievo  en  una  doc 
triflna  inmutable  como  Dios  mismo.  La  religión 
civillsaba  antiguamente  &  los  pulsblos  salva- 
jes; pero  más  difícil  ero  reparar  hoy  sus  rul- 
ivas  que  eertialblecer  su  cuna. 

"Debemos  este  btmefíoio  á  un  doíbJe  pnendiígio. 
I  La  Frauda  ba  vtoto  nacer  &  uno  de  esos  bom- 
bines extraordinarios  de  tarde  en  tarde  enr'a- 
dos  en  auziliio  de  los  imperios  próximos  A  de- 
UTumbarse;  al  par  qtve  Roma  ha  vistea  brillar 
^  la  oáteidrit  ^e  Snip  Pedro  tod^s  las  v)it\;i4e9 
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en  la  conckiicia  de  las  gentes  piadioiaas 
para  berir  con  golpe  certera  á  la  aidiniimki- 
tración  del  general  Comonfort.  Lo®  su- 
cesos posítieriore»  vi'mercm,  sin  embargo, 
á  demo^itnar  que  nadat  había  .más  dii^nte 


apcN9t61dicas  áe  los  prkneíos  tiempos.  Sm  dulce 
«fuitofftidad  se  Juajoe  íseiaüir  de  todos  los  corazones: 
lob  homeiD&Jes  d-eü  universo  deben  acompaiiar 
á  un  Pontífice  tam  sabio  cuanto  piadoso,  que 
conoce  &  un  itüesnipo  mlsono  todo  lo  que  es  pre- 
ciso dejar  al  cunso  de  los  neigocios  humanos  y 
ti>do  lo  que  exigen  los  InteoneBes  de  la  religión. 

"£}0ta  religión  au^sta  viene  con  él  &  consa* 
gvar  los  níuevos  destinos  del  Imperio  franicés, 
y  aaume  la  pompa  'misma  que  en  él  siglo  le 
lee  Olovis  y  de  loe  Pepino. 

''Todo  ha  cambdado  en  tocmo  suyo;  solamen- 
te ella  x>emianece  Inmutable.  Ve  acabar  las 
familias  de  los  reyes  como  las  de  los  subditos; 
peflX)  sobre  los  reertXM  de  los  tronos  qicue  se  des- 
hacen y  sobre  las  gradas  de  los  que  surgen  ad. 
mira  siempre  la  maoiifestacdón  sucesiva  de  los 
designios  eternos  y  conflajdaimeroite  los  acata. 

"Jamifts  ei  universo  tuvo  miÉls  imponente  o-s- 
peotAculo,  ni  (recibieron  más  pcpofundas  leocio- 
iies  los  pueblos. 

"No  es  éste  ya  el  tlemipo  en  que  ei  Imperio 
y  el  sacerdocio  eran  rivales.  Dánse  entrambos 
la  mano  para  rechazar  las  funestas  doctrinas 
que  ham  amenazado  subvertir  totalmente  a 
Europa,  y  que  ojalá  cejen  paira  siempre  ante 

.    f^os^  Barcena  —29 
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las  miras  de!  Fredactor  en  jrfe  de  "La 
uz"  que  una  opc^ición  politica  en  el 
itido  que  comunmente  {tamos  aquí  á 
a  palabra.  Derribado  aiqnel  gobiemo  y 
iirituido  con  otro  maircadamente  cotiser- 
Jor,  Pesado,  que  desde  luiego  fué  inwes- 

0  de  cargos  y  comisiones,  mostró  po- 
iisdimioi  entusiasmo  en  su  desempeño  y 
:  sucesivamente  declinando  uno»  y  otras 
■a  seguir  retraído  de  las  regiones  oficia 

Preciso  es  hacerle  la  Justicia  de  rocono- 
que  el  TOávil  ót  sus  escrito»  no  fué  ni 
io  .*6r  otro  que  apartar  en  lo  posible 
país  de  las  pendientes  de  la  ananquia 
i  protesta ntiamo  á  que,  en  su  corioopto, 
emi>eño8amente  empujadb.  La  tactó- 
diel  li.l>eralisnio  len  la  época  á  que  me 
ero,  se  halla  patente  en  toidOis  sus  oa- 
,  y  consJstia  en  halagar  las  noturakiB 
dencias  de  mejora  en  la  condición  so- 

1  de  las  c'iaises  pobres,  haciendo  apáre- 
lo»  proyectas  de   su    nealización,   no 

imente  en  nadia  opuestOB  ai  buetti  or- 
1  político  y  aJ  catolicismo,  si-no  del  toi- 
ajustados  á  las  doctrina*     (Je  éste,  die 

loWe  Infhíjo  de  la  rellglñn  y  ía  política  uní- 
.  Indradelblemeiite  no  ser&  «st6pU  este  de 
porque  jamás  eo  FVajicüíai  tuvo  ten  alta 
jlractón  la  pcattlai,  ni  el  tr-ono  poottflclo 
«do  m  Toodelo  mlle  ra^»0ba.ble  j  iSígao  al 
ado  cnataano." 
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que  suponía  a^pártados  á  nuestro»  ecle- 
fiiá&tioos  por  ignoranciía  ó  por  malicia, 
con  el  espíritu  de  no  cejar  ni  en  un  ápice 
en  materia  díe  bienes  y  privilegioB.  Los 
periodástas,  lo»  representantes  del  pueblo, 
y  el  mismo  prianer  magistrado  de  la  na- 
ción, hacían  vehementes  protestas  de  su 
ortxxióxiai  y  d«  su  amor  al  orden  antes  y 
después  de  aisestaír  golpes  terribles  á  la 
comstitución  «real  de  nuestro  país  y  al  san- 
tuario. (47)  Forzoso  era,  pu©s,  demosttiar 

(47)  "Fué  digno  de  notarse  en  aqueUa  dis 
cu«i<^n  (ta  del  proyecto  de  constitución)  y  eji 
otras  muchas,  que  los  wé»  fogosos  tribunos. 
aunque  profesaban  teorías  barto  peligrosas  pa- 
ra el  estado  de  las  ideas  en  México,  y  aunq<ue 
las:  j»ostenían  sin  reserva  ni  disimulo,  casi  nun- 
oft  se  expresaron  en  términos  de  escandalizar 
A.  los  Imparciales.  Al  defender  la  libertad  poli 
tica  con  (lodaiS  sus  consecuen'cias,  protestaron 
croe  ei'Qin  amigos  del  orden  y  que  no  rechaza, 
ban  el  ¡principio  de  autoridad;  al  defender  la 
líbeíPtad  religlosia,  hicieron  su  p;*ofesión  de  fe. 
declAirando  solemnemente  que  eran  católicos, 
apo9tdlieos,  romanos."— "Méxi<?o  en  1856  y  57. 
por  A.  de  la  Poíütilla,  cap.  V,  pág.  80. 

Al  cerraT  las  sesiones  del  congreso  cons^titu- 
yente,  el  presidente  CkMUonfort  en  su  discurso, 
onitró  otria«  declaonaciones,  hizo  la  de  que  el  go 
hiemo  era  "hijo  obediente  y  fiel  de  la  Iglesia 
r^atOHioa'  romana,  de  la  cual  no  se  separarla." 

Sn  cuanto  á  la  prenda,  al  •  hojear  las  colee- 
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la  oontradicción  que  existía  «ntre  las  pa- 
labras y  las  obras,  d  prdbablc  dieeencade- 
namiento  át  los  elem^eiirtos  r-evoluciona- 
rios  ante  la  destrucción  del  principio  y  los 
TeBortes  de  la  aiutdridiaid,  y  la  próxima 
tendencia  del  bando  demócrata  radi-cal — 
comiveneido  de  que  la  sámdente  de  sus  tei3  ■ 
rías  socialistas  no  podría  de  pnooto  ger- 
■miraaír  y  fructificar  en  un  terreno  abOnadc 

cíonee  d«  perlMicos  ele  a.qoeUa  époea,  Horpreii- 
<1e  la  anlformldad  ccnii  que  loe  ó/el  parttdo  llb.^- 
ira!  moderado  aconsejaban  6  defendían  las  rt-- 
fcmmBS,  aí>aronrtando  la  conTlcelftn  de  que  «it- 
rfan  1gualm«nt«  benéficas  al  Eistado  y  &  la  reli- 
^6n,  de  CU70S  lnteres«s  se  mostraban  ardlenti-s 
abogados.  &  semejanza  de  los  primeros  propiig- 
Tindores  del  protesitantlsmo  en  Alemania.  Es;: 
táctica  «B  en  to<i3s  partea  destruida  &  poco  por 
l£e  fracclonies  mñs  exaltadas  de  loe  mismos  li- 
berales en  ens  arranques  de  franquesa.  En  la;i 
cortes  de  Madrid,  en  la  sesifin  de  30  de  abril 
í'u'  1869.  dijo  el  diputado  Garrido  "que  era 
preciso  acabar  con  el  catolicismo,  pues  de  lo 
contrario,  no  se  lograrla  nuTica  afianzar  bien  el 
llberalisirao."  Y  cinco  días  después,  Snfler  y 
Capdevlla  dijo  en  las  mismas  cortes;  "Hoy  la 
lellRlfin  católica  es  en  los  pueblos  modernos  la 
mayor  de  li»s  confirari edades  para  el  desorro'lo  . 
de  la  civilización,  con  la  cual  eet&  reñida. 
{\6ase  la  "Historia  de  las  Sociedades  Secret: 
€Ti  EBt>afla,"  por  D.  Vicente  de  la  Fuente,  ton 
n.  P&S.  316^  edldAn  de  1S71.) 
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pciT  el  catoUcisino  diutra>nite  inás  de  tres  si- 
glos— á  4eki]átar  y  extirpar  las  ideas  re- 
Egiosas  existente»,  vaHéndiase  para  ello 
de  la  introducción  del  protestantismo  que 
halaiga  el  orgullo  y  la  libetrtad  individual, 
da  á  mayor  número  de  gentes  ocasión  die 
faciÜKiad  de  aidiquirir  bienes  materiales, 
saprlm^  «acnamentois  penosos  al  hombre, 
qnoita  el  freno  á  la^I^nas  de  sus  pasiones 
msls  fueírtes,  y  pone  en  manos  de  la  auto- 
ri»^<»J  civil  el  poder  moral  ó  espiritual  de 
que  despoja  á  la  Iglesia.  (48) 

Hulbo,  repito,  algún  escándalo  causado 
por  las  dieclaraciones  y  ítendencias  de  ^*La 
Cruz,"  y  la  prensa  progresásta  las  calificó 
de  expresión  de  La  intransigencia  y  del. 
odio.  Pero  el  tiempo  y  la  experiencia, 
griajndes^  maestros  de  desengaños,  se  en- 
cargaron de  dar  á  cada  uido  lo  suyo,  y  de 
no  diejar  á  cargo  de  aquel  semanario  más 
delito,  si  tal  puede  llámame,  que  el  de  la« 
previsdón  y  la  fnanqueza.  Veamos,  desde 
luego,  lo  aoaiecido  poco  después  respecto 
de  la  oomistitución  de  1857. 

(48>  Refieie  el  P.  Veaitura  de     Ráulica,     qiiv^ 

apostrofado  O'CoimeU  en  unía»  reunión  pública 

coB  el  diet^o  de  "papista,"  dijo  d.  su  eontrario: 

"Si  tuyier&s  algün  discefmiinientto,  •compr<^de- 

;a6  fácnmente  que  en  matedais  de  religi<)n  es 

tejor  deipender  del,  Papa  que  del  rey,  de  la 

í  ara  que .  de  la  eoroDa,  de  la  cruz  que  de  la* 

sipaáa,  de  la  sotaiQA».qíae  de  la  baaquiSa,  y  dt> 

%  concilK»  que  die  los  pocOiameiitoe." 
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l1  discutirse  en   el   congireso  coiwtitu- 

be  el  proyecto  de  dicha  oonstihicióii, 
Giradores  y  ministros  m^  notables  del 
liemo,  entre  ello»  los  señores  La  Rosa 
«líragTta,  se  decararon  adversos  á  at- 
as de  hs  innovaciones  que  más  alar- 
íam  al  paÍB.  Al  proclamarse  la  constitu- 
1,  asi  el  preaidimte  del  congreso  como 
«  la  República,  expresaron  en  sus  dis- 
tos  la  oonvicción  de  que  dicha  carta 
alba  mucho  de  ser  perfecta,,  de  que  de- 
resemtirse  de  las  azarosas  circunstan- 

en  que  fué  hecha,  y  de  que  impor- 
I  grandemente  reformarla.  Pocos  nie- 
diesfpués,  vairios  gfobernadores  de  E«- 
e,  el  cuerpo  di  ejército  -en  qme  tenia 

confianza  el  gobierno,  y  alguno»  de 
mismos   individuos   de   éste,   prepara- 

el  golpe  de  Estado  de  17  de  di- 
íbre  de  1857.  Esíe  movimiento  fué 
ciaJ  y  ostial siblemen te  efectuado  con- 
a  política  radical  pura  que  había  con- 
adlo  sus  principios  y  ireglas  en  la 
tiitución,  y  el  jefe  militar,  simpi'í  ins- 
lento  entonces  del  ejecutiivo,  decí»  en 
-roclamia-:  "El  grito  público,  la  con- 
:ia  universal,  los  males  que  sufre  la 
a  á  consecuencia  de  la  constitución, 
las  razones  que'  me  obligan  á  toma*" 
Ttnas  en  su  contra."  Dos  ó  tres  díaB 
aés,  al  aceptar  el  movimiento  el  pre- 
ite-  Comonfort,  expidió  un  manifies- 
I  que  asentó  que  desde  que  se  comen- 
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zó  á  dSjscutir  el  proyecto  de  constitución 
aparecieron  loe  más  marcados'  siatomas 
de  disgusto  y  desaprobación;  que  temero- 
so el  gobierno  de  contfundir  con  la  expre- 
sión de  k]  voluntad'  nacional  lo  que  aca^»o 
podría  ser  la  oposición  de  un  partido  ene- 
migo de  las  reformas,  desatendió  tales 
mianife«taciones ;  que  si  éstas-  no  fueron 
aún  más  explícitas  desde  entonces,  se  de- 
tóó  ad  temor  que  inspiraiban  las  faoultades 
extraordinarias  del  ejecutivo;  que  termi- 
nada y  decretadla  la  ootnstitución  y  no 
obstante  que  las  citadas  manifestaciones 
no  se  disminuían,  jiuró  él  su  observancia 
y  separó  de  su®  puestos  á  los  empleados 
que  se  negaron  (a  jurarla ;  que  á  la  sombra 
del  nuevo  código  se  desarrolló  la  anarquía 
nuás  cxxmípleta  en  los  Estados,  quedaitido 
el  ejecuitivo  con  las  manos  atadas  para 
conservaír  el  orden;  que  "después  de  dos 
aftote  de  una  lucha  obstinada,  de  armar 
ejércáto»,  de  giaistar  suimas  cuantiosaB  y 
•de  combatir  en  todas  direccflones,  el  go- 
bierno casi  no  pudo  dudar  ya  del  carácter 
de  aquella  oposición  cuyo  vigdr  no  había 
podido  vencerse  ni  oon  la/  fortJuna  ni  con 
la  fuerza  de  kis  armas;"  que  "llegó,  p>or 
fin,  el  momento  en  que  hj  constitución  só- 
lo era  soetenida  por  la  coacción  de  las 
utoridade»,  y  persuad'ido  él  de  que  nio 
odría  ir  adelante  en  el  propósito  de  ha- 
srla  efectiva  sin  siacrificar  visiblemente  la 
Tíuntad  de    la  Repúlblica,''  se  incHinó    á 


176 

BJgiiaj  el  poder;  que  despuós  r«solvÍó 
iciair   la>8  reformas   necesarias,  pero  que 

es-píritü  de  ■cambio  se  le  adelantó  y  dé- 
rminó  el  pnonunciamienito  de  Tacubaya, 
c,  etc.,.  y  dice  en  seguida;  "La  nación 
púdiaba  la  nueva  carta,  y  lae  tropas  no 
m  hecho  otra  cosa  que  ceder  á  la  volun- 
d  nacional;"  no  sin  agregar  que  con  el 
HBConiOcimiienito  de  la  oonatitucióai  que- 
uban  "terminadas  muchas  de  las  gravee 
uestiones  religiosas  que  se  suscitaron  con 
otivo  de  ailgunos  de  stus  articuJos,"  y 
le  "Lübartad  y  Religión  son  los  dcrá 
incípíos  que  forman  la  felicidad  de  las 
«ñones."  Y  hay  que  atender  á  que  eate 
icio  de  Comonfort  no  .pudo  ser  resulta-. 
)  de  las  imiprasiones  del  momento,  pues 
uchos  'meses  más  tarde  dijo  en  el  mani- 
ato que  publicó  en  Nueva  York  bajo  ftu 
"nua:  "La  abra  del  congreso  salió  por  fin 

luz,  y  se  vdó  ■quie  no  era  la  que  el  paie 
nena  y  necesitaba.  Aquella  oonatitu- 
ón  que  debía  ser  iris  de  paz  y  íuente  de 
ilud,  que  diebia  resolver  todas  las  cues- 
ones  y  acaibar  con  todos  loa  disturbios, . 
la  á  suscitar  una  de  las  ntayores  ttormcn- 
is  polítioas  que  jamás  han  afligido  á  Mé- 
ioo.  Con  ella  quedaba  desarmado  el  po- 
er  enfrente  de  sus  enemigos,  y  en  ella 
■Kontraban  éstos  un  preteioto  formidable 
ítra  ataoar  al  podar ;  su  observancia  era 
mposible,  su  impopularidad  era  un  he- 
íio  paJpabk ;  el  gobierno  que  ligara  sv 
lerte  ootn  ella  era  un  gdbiemo  perdido.' 
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Die^pruiés  <te  toda«  esta»  declatracion^s  v 
apreciaciones  áe  los  hombres  emonces 
más  caracterizados  del  partido  liberal,  fiá- 
cilmeñte  compreiwiieron  sus  miembro» 
todios  que  los  escritores  de  la  escuela 
opuesta  hetíbían  podido,  sin  hacerse  reo» 
de  iiitnansdgencia  y  '  de  odio,  cofnpantir 
idtj»  tales  respecto  de  la  constitución  de 
1857  y  de  su¡»  effectos ;  y  que  de  lo  único, 
repito,  de  que  se  les  pudo  hacer  cargo, 
fué  de  haibtrse  an-ticipado  á  sus  adversa- 
rio«  en  La  exposición  de  ellas.  (49)      '  ^' 

(49)  La  expresada  constitución  ha  f^ido,  >n 
rigor,  desd^  principios  de  1861  lía«ta  la  fécbíC 
rm^s  si  la  IntervencKVn  y  el  Imperio  déí^cono- 
eiecnon  su  fortn<a,  aceptaron  y  sostürvierOn  si'.s 
principios  más  esenciales.  Lleva,  pues, 'má<  il'f 
íüooe  «afíoe  (•)  die  se"  la  ley  del  ¡país,  y  al  lia.blar 
de  eUa  en  estos  apnntaimlentoe  no  se  lleva  otro 
fin  que  fijar  el  verdadero  carácter  de  la*  cues- 
tiones snecltada«  á  la  aparición  de  dieh>  códi- 
go, y  la  re8i)onflabilldad  respectiva  de  quienes 
tomaron  cartas  en  tale«  cuesitiones. 

(♦)  La  oíbna  está,  ediitatía  en  1878.— N.  d«í  E. 


SoaBáro«na.— 23 


,MBIO  EN  LA  OKGAKIZACION  DEL  PAÍS 

EL  PROTESTANTISMO. 
'IKHACION    DE    ALGUNOS    OTROS  JUICIOS 
y  VATICINIOS  DE  «LA  CRÜZ.> 


ro  <le  lo  que  miáe  ha'bía  «mojado  en 
BclaraoJoti'es  de  "La  Cruz,"  era  la  óe 
compatibilidad  del  antiguo  orden  so- 
'  religioso  con  leus  ref^mas  óe  uno 
o  género  eni  que  se  estaba  poniendo 
;  y  también  en  este  punto  vino  la 
ioncía  á  demostrar  la  exactitud  de 
TonóírticOiS,  con  el  resultado  del  en- 
de Comonífort,  á  quiíem  es  impomble 

ni  loe  grandes  servicios  que  duraai- 
revtriución  dt  Ayutla  y  su  propia  ad- 
tración  halbia  prestado  al  partido  IÍ- 
ni  la  sinceridad  del  eni'peño  con  que 
i  últimos  meses  de  su  gobierno  tra- 

conciliar  principios  é  intereses 
to6,  sápuJenckv  'una  linea  equidiB- 
de  amljas  orillas.  Sabido  es  cómo 
6  tal,  ensayo,  quedando  su  autor  en 
inión  de  criminal  para  sus  oorreli- 
■ios;  y  que  sd,  tra»  varias  peripe- 
tniunlaron  éetos  por  completo,  dan- 
nis  principios  en  la  práctica  todo  el 
oilo  en  que  ho^  loe  vemos,  ha  Im- 


179 

portado  ello  un  camibáo  radical  en  la  orga- 
nización sbciail,  política  y  religiosa  del 
pais;  cambio  que  no  ha  sido  otra  cosía 
que  lo  anunciado. 

Respecto  de  la  initroducción  del  protes- 
tantismo y  de  sus  efectos,  no  ha  sido  la 
experiencia  menos  conforme  á  las  previ- 
siones de  los  escritores  ca»tólicos  de  1856 
á  58.  Reputándosele  favoralble  lal  esftable- 
cimiento  y  desarrollo    del  liberalismo,    se 
pioouró  su  introducción  y  difusión,  atri- 
buyéndole gran  eficacia     en  cuanto    á  la 
inmigración   extranjera,   la   moriailidaid   de 
las  clases  trabajadíoras     y  la  prosperidad 
maiteriaü  del  país.  Las  coimjuniones  protes- 
tantes ya  cuentan  algunos  años  de  existir 
entre  nosotros,  «án  más  resultados     en  lo 
fvodal  y  en  lo  moral  que  los  que  emanan 
de   la  'sustitución   de   la   unidad  reügiosia 
par  la  diversidad  de  rdigiones,  en  el  ser- 
vidumbre y  los  lazos  domésticos,  y  en  la 
educación   é  instrucción   de  los  hijos,   no 
menos  que  en  las  relaciones  y  actitud  de 
nuestras  Tazáis  heterogémeías  y  en  las  ideas 
sobre  la  propiediad. 

Con  motivo  de  la  preferencia  que  mu- 
chos en  aqueja'  época  alfeotaban  dar  al 
protestantismo  sobre  el  catoücisimic,  y  á 
fin  de  explicar'ja,  se  insertó  en  el  iSicmana^ 
rio  de  que  hablo,  copiada  de  un  diario  de 
Madrid  que,  á  su  vez,  la  había  tomiado  de 
al>guno  de  los  periódioos  revoluciornaritois 
de  Bélgica  (1857)  una  carta    de  Eugenio 


segTÍn  la  cual,  k  escuela  verdadera- 
:  liberal  es  racionaliista  pura,  esti'ma 
religión  como  un  mal,  y  ante  la  'iim-- 
Uidad'  ck  que  lo»  puebloifl  desastan 
ía  por  c:irnpieto  de  toda  fe  y  de  to- 
ilrto,  procuira  que  adopten  el  pnotes- 
mo,  en  cuya  virtud  se  quied'arán  á  la 

sin  religión  alguna.  Son  muy  nota- 
■eniitre  -cbros,  los  siguientes  paisajes  de 

carta:   " volviendo  á  tratar  de 

le  las  causaiH  que  han  promovido  ia 
lón  católica  qvrn  hoy  se  observa^  juz- 
le  tiene  muclia  parte  en  ella  la  ino- 
nidad  de  los  aitaques  dirigidos  por 
:ionalis-nro'  y  d  ractiicaliamo  contra-  la 
ón  protestante ;  religión  transitoria  y 
ie  de  piiiCnte,  si'  me  es  licito  haiblar 
on  ayuda,  d-el  cual  puede  llegarse,  sin 
al  racionalismo  puro,  satisfiaeiendo 
>piioi  tieimpo  la  fatal  necesidad  de  un 

sin  el  cual,  por  el  moiniento,  no  pue- 
isar&e  la  masa  de  la  pdblación.  Roga- 
á  nuestros  lectores  no  mes  acusen  de 
rir  en  contradicciones.  En  eíecto,  nos- 
,  defensores  de  la  libertad  de!  gen- 
:nto  V  ccnvencidos  de  los  pelügroB  in- 
ites  á  toda'  religión,  admitimos,  sin 
rgo.  la  necesidad  d^e  observar  unía, 
in?  Iransitoriií',  porque,  repitámioislo 
vez,  debemos  separai-  lo  "pciaiible"  de 
ieseable."  T>es  graciadamente  debe- 
ver  á  los  liombros  (ia'e«  cuales  son, 
ido  en  cuenta  sus  debilidadies  aotua- 
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Íes  y  transi'giicndo  acm  ellas  e«  lo  que  » 
indoápenisiatue.  Por  último,  necesario  > 
que  reconozcamos  que  en  el  nuai  Imy  gr 
dos,  y  que  al  "mal  absoluto"  es  pr-efeirib 
e!  "mal  mcompkto."  Aquí  Sue  hace  not 
ios  servicios  .prestados  por  el  protesta 
tismo  á  la  caiuea  de  la  libertad,  porqi 
"negiandb  la  repre.senitación  del  Papa,  n 
gaba  imolicitamente  la  d«l  rey,  puesto  qi 
la  imomairquia  sólc^  ha  tenido  consistenc 
y  valor  real  por  la  consagración  del  pa 
tincado;"'  que  las  únicas  naciones  iibr 
san  las  protestantes,  Inglaterra,  Estaidi 
Umidos,  Suiza.  Bélgica  y  H.ílarifda;  que 
bien  la  libenad  de  ellas  es  incompleta 
relaitiva,  su  forma  gubernia(nn.'atal  es  t; 
transiiioria  como  su  religión;  y  despu 
de  al'gunas  otras  ireflexiones  apreg^:  " 
ahoira,  hablaníJo  de  buema.  fe,  ¿no  es  t 
ta  reÚgión  (la  protes.tante)  la  más  proip 
de  lodas  ¡para  satisfacer  el  carácter  tran 
torio  que  tanto  buscamos  eo  ella«,  cua 
do  una  de  sus  sectas,  prc^resando  y  p 
la  reflexión,  llega  á  negiar  la  dwinw^d 
Cristo  y  de  las  Esorituras?  ¿Qué  que 
ílespués  de  esito?  La  Biblia,  obra  human 
el  Evamgeldo,  obra  hu.mana  bamibién ;  J 
sÚ8  de  Xazareth,  un  sabio,  un  filósofo  c 
mo  Sócrates,  Maree  Aurelio  y  Píate 
■¿  Falta  ya  mucho  á  la  sectai  de  los  uni 
rioB  para  llegar  al  racionalismo  punoi?  ¿ 
s-"  ha  obtenido  resultado  tan  dichoso 
un   gwlpe  y  sin  gradación?  No,  sin  du 
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Kstofi  disidentes  acanto  haya»  em- 

por  adoiptar  el  dogma  de  "la  pre- 
:ión"  tal  cual  no  lo  impuso,  sino  lo 
;tó  Calvino';  diogma  'iian  absurdo 
Tienos  como  el  del  pecado  ori^a] ; 
íipués,  con  la  ayuda  díl  raciocinio), 
11  sentidlo  y  d«  la'  reiflexión,  los  uni- 
il  ne^^ir  k'  divinidad  de  Cristo  y 
iscrlturas,  se  han  elevado  hacia  la 
sobre  las   ruinas  de  sus  primeros 

En  resuimen,  el  protestantismo, 
libremente  abierto  á  todas  iaf!  afir- 
«  y  negaciones  inddividualeB  de  ¡a 
uoiS'na,  y  que  también  oíref^i'  á  los 
Largc  tieimipo  no  podrán  renuncíaiT 
■u.pwfliiidades  imposibles  de  inipro- 
tuaJmente,  como  ■son  "un  culto  se 
n  rito,  un  símbolo  de  Iglesia,"  to- 
ícido  y  experi'mentiado  ya;  el  pro- 
imo,  repito,  es,  según  md  opinión, 
■  al  racionalismno,     lo  que  los  go- 

púrrlamentarios  respecto     á   la   re- 

i'terior  explic; 
d  irreousaible ; 
n  causada  por  "La  Gnuz"  al  amiti- 
I  lo  sustaFmciial  las  mismas  condu- 
pareoe  que,  cuando  memos,  debe- 
n.partir  la  responsarbiCidiad  de  tai 
1  Esquiroz  y  Prudlhome  que  las 
'a  deducido,  y  Sue,  Renajii  y  algu- 
■itores  san  simón  i  anos  que  poste- 
e  las  han  confimiiado  y  reprodu- 
1  que  en  estos  se  estima  y  aipkiu- 
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d-e  conK>  fratiqu-eza  y  rigiidlez  en  la  deduc- 
ción ló^i<:a  de  las  oomseouíeiicia»  todas  de 
9US  prkicipios,  no  pueide  haiber  sádlo  un  de- 
lito en  lo»  aipologistas  y  defensores  del  ca^ 
tolkisnio. 

Por  lo  ótmá»,  en  el  terreno  die  los  be- 
chos  tenemos  «1  muy  elocuente  de  que 
k«s  p3iárwKm  miás  entusiaistas  del.»  protes- 
tantismo en  México  no  le  han  empleado 
sino  como  arieitie  para  destruir  lo  existen- 
te, y  de  niingtma  mamera  como  el^emento, 
para  levantar  un  nuevo  ediñcio;  acaso 
paiKiue  ooimiprendan  q.ue  yendo  de  afirma- 
ciones á  negaciones  nada  bólido  se  p^^^c 
estaíblecer;  ó,  lo  que  es  más  probabj!^. 
ponqué  habiendo  alcanzaido  nvucbo  nnáfi 
en  La  adopción  y  la  práctica  de  <Sius  siste- 
mas, para  nada  les  hiacen  ya  falta  las  su- 
perlflujiidladesi  de  que  hablaba'  Eugenio 
Sue  hace  diez  y  siete  años.  En  efecto,  el 
Estado  no  reconoce  á  Dios  ni  culto  algu- 
no; en  su  en^eñaffiza  está  excluida  la  de 
teda  religión;  en  lo  principal  de  la  falan- 
ge "científica  y  literania  queda  proscrita  la 
idea  de  un  Ser  Suiprema,  y  á  la  inmortali- 
dad del  alma  ha  sustiituido  la  de  la  mate- 
ria, síuiminsitnándbsenos  el  consuielo  de  qtue 
el  polvo  de  nuestros  hiuesoe  S|a  ha  de  con- 
vertir en  flores  ó  lediugias,  ó  servirá  para 
hacer  víasijas  de  que  sle"  sirvan  nuestros 
oósteroft;   (50)   finalmente,  los   publldstafi 

(50)  A  (primera  vieta  parece  que  ea  ed  actual 
eetodo  de  eofiHus  baiblría  sido  un  bden  i%iLaitivo 
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id'eran  corno  un  absurdo  el  ekmento 
uaJjquielra  idea  religiosa  en  d  gobier- 
e!  país,  y  como  un  grave  lUial  k  exi»- 
a'  de   cualquiera   reliigióii  en  el  »eni> 

ordefi  moral  6  iotelectuail,  que  nuestros 
tos,  adhinlAidoee  sEojceraioeote  bü  prote:)- 
Koo,  hubieran  escogJúo  (fu  él  atm  modelos, 
ludo  &  los  e«tu<liOfl  'tü»tdricoe  y  mcnules  el 
tu  d«  inventLgaoidn  y  la  solldez'dt!  MBoau- 
le  G-ulzot  ú  de  Freaoott,  ;  deeplegtuadi» 
s  obras  de  hoafTliuHüúu  y  de  MaiitlquieDito 
aipeto  el  pudor,  al  celo  par  la  dt^ldHd 
en:  el  r«ceuoicAm4etito  ;  elioglo  á\f  toe  á»- 
)á  die  Utt  Provüdenicia,  la  jrimtara  de  los  ez- 
iiaa  del  tzvitiajo  ;  de  la  dtoha  doméatícH. 
carldaid  en  íamx  de  las  ckuses  Ignoiun- 

ueceslitailia»  que  hailEtmM)  en  loe  eaciitos 
'D«hln*toa  Irving,  de  Bdiumln  Lyttoai 
en*  7  de  Ocurfos  Dickens.  Paivoe  de  IgaaS 
T&  qué  ie¡  JiHtlicia  y  lu  llbetiGad  haibrttu 
lo  fd.  conatanites  en  la  teudenicia  de.  )-i_ 

Ingtfuterra.  y  á  los  Estados  ünlLdce,  nues- 
Gofalemos,  aun  oiuaindo  se  hubieran  heclm 
9taiiitee,  no  deeecbarau  toda  Idea    reliólo- 

desconocierajn  que  los  gobiernos  de  ajqiic- 
Mfees  cuenitau  eomo  una  de  las  pftuelpa. 
ases  de  sn  aiitoddnd  9u  propia  r«diielo«i- 
■  la  de  »u»  goboriMdos.  Pero  todo  ello,  qm? 
ruarla  aquí  ea  la  a<4iuailldiad  un.  reCraceHu 
;lo  de  aoeatmB  políticos  y  filósofos,  podi-Ta 

consigo  6.  la  larj^a  la,  dlñioultad  de  eibiin- 
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-de  la  «CKiricbd.  (51)  A  esto  »e  ha  llegado,  y 
no  me  cumple  examinar  ni  juzgar  tales 
hedbos,  sano  puramente  consignarlo»,  pa- 
ra dleimostrar  que  los  redactores  de  "La 
•Cruz''  no  íueron  visionarios,  y  que  cuan- 
to previeiron  y  aniunciaron  se  ha  cuitiplído. 

danar  €il  oamlino  que  hoy  sigueai  xmos  y  otroa: 
y  aosuso  hia/»ta  el  caanbio  de  reli^sriOn  ¡para,  un» 
písunte  couslideilabJle  óígA  p^^éblo,  que  casi  en  »u 
tOftaUdad  se  coBserva  apegado  al  •caitoUclamo, 
sirviéndoiLe  de  retraeiute  mi&s  bien  que  de  estf- 
niulo  pai^a  sepairairse  de  él,  lo  qoe  se  escribe 
y  ee  pnactioa. 

<51)  Para  que  no  se  pueda  soiSipecbaír  que  hay 
tíu  escto  exa^erajcldn,  coipiio  del  nüinieiro  de  "La 
Iherla,"   (periódico  de  esta  caipiftail)  corresipoij- 
dieofte  aá  12  de  junio  de  1872,  etl  siguienite  pfi 
riiafo  que  en  su  "Reviista  de  los  Estado»"  ha 
lio  bajo  el  título  de  "Verajcpuz:" 

'^M  PiiO(g|feso"  essbSb  publicaiado  unos  artí 
cuíloB  del  i^r.  N.  en  que  se  haice  la  profesión 
de  fe  del  peiíióid'ico.  Eln  eil  tercero  de  estioe  furtí 
ovff.oñ  9e  dioe  que  el  mayor  mal  que  dejaron 
loa  esipañoiles  en  México  es  el  ccutoLiciifimo;  qiiie 
««e  ha  hedió  mal  en  ppanerle  el  proteettantis- 
mo,  porique  ahora  hay  dos  venenos  en  kigar  de 
uno;  que  se  debe  declarar  guerna  «ini  ousi> 
tcl  ft  toda  religión,  a  toda  areencia  y  á  todo 
dOigma;  que  nad'ai  hay  enieima  de  la  natunaJeza 
ni  fueía  de  eflla;  que  para  obnar  bien  no  nece 
^Itaonoe  de  Dlo<»;  que  éste  no  es  sino  prodiucto 

Boa  Bároeiia.^34 
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plan  de  Taciibaya,  proclama-do  de 
da  ComonfciTt,  car«ció  deil  apoyo 
te  jefe  luego  que  alguinos  de  los  per- 
es con  cuyo  acuírdo  había  obrado 
[vieron  lia  espalda  y  se  aigruparon  en 

de  la  nueva  administración  constitu- 
I  organizada  en  id  intea-íioir  por  dotí 

0  Juárez.  Modificado  dicho  plan  el 
:  enero  (fleí  1858  y  contando  con  las 
as  de  Oasollo  y  Miramón,  triunfó  á 
jcos  días  en  la  capital  y  en  vairioB 
rtamentos,  estaibleciéndosie  id  gobier- 

1  general  Zuloaga  que  derogó  la  ley 
IsamoTtización'  y  demás  hostiles  á  lá 
a,  y  tuvo  quv:  luchai"  sin  tiiegua  con 

Etetna  famiGasía;  Que  taim.poco  ne^esbtaanoií 
umoritaliidiaid  del  Büims;  qu«  el  bombi%  no 
iuy«  <an,  dualismo  d«  aiovaí  7  cuerpo,  y 
aseixa.  patria  es  la  tterca,  ebc." 
emdo  que  eS  "Progreso"  era  Argajto  oñ- 
1  GaibierjM  del  Eediaido  d«  V«raicriuz  en 
i  de  ^  puttlicaolto  de  estos  ujitfculos. 
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el  particio  constítucional  ó  iiaidioal  purOi 
con  la  escasez  de  recursoe  por  la  carencia 
<le  Lofi  {principales  puleirtoe,  con  lao  antiipa- 
tias  de  adgiinas  pc'.enckis  extranjeras  y 
de  sus  representantes,  con  las  gestlonjeB  y 
tentativa»  del  partidlo  moderado  que  inició 
V  estuvo  á  punto  die  consumar  la  inelvoiu- 
ción  ILatnadá  d^  Naividad,  y,  por  último, 
con  -su  propio  partido,  albernativament<í 
descontento  de  su  vigor  ó  de  su  lenidad,  y 
que  acabó  por  neitirar  dfe  la  presiiidencia  á 
Zuloag^  para  confiarla  al  g^enteral  Mira- 
món. 

El  gobierno  constitucional,  emigramdo 
de  unos  Estados  á  otros,  tuvo  que  salir 
por  las  cositas  diel  Pacifico  para  venir  por 
Paniatmá  á  Veraoruz,  ofreciendo  asi  e(n  «u 
carácter  de  tal  una  solución  de  continuá- 
dad  que  no  puidLeron  expfliar  satisfactoria- 
mente su»  adictos.  Desdle;  allí  expidió  sus 
l'cyes  de  nacionalización  de  bienes  ecle- 
siásticos y  de  etxtinción  de  convenitcs  de 
uno  y  otro  sexo,  asi  como  los  demás  de- 
cretos y  disposiiciones  que  puso  en  prácti- 
ca por  cojnipleto  al  trLunfar  definitivaanen- 
te  á  principios  de  1861,  y  quje  determina 
ron  la  actuiaíl  situación  lelativa  de  la  Igle- 
sia y  del  Estadkx 

Él  i>eríodio  dte  1858  á  61  fué  de  los  más 
iaimiitoso»  patna  el  país.  Luchábase  dia- 
imiente  con  la?  a-rmas  desde  Yucatán 
LSta  la  frontera  s-eptentrional ;  las  exac- 
OTies  de  dinero,  animales  y  semillas  en 
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ade  y  paquiefea  escala  no  tenían  límite ; 
agricultura  s«  arruinaba  desprovista  d€ 
zos  y  á  merced  de  ejércitos  y  guerri- 
;  el  comeroio  da  la  Mesa  ceptraJ  y  del 
íriiOír  veía  rotas     sus     comuitúcacicmes 

kn»  pU'ertos;  la  población,  de  suyo  tan 
isa,  pagiaiba  tenrible  contingente  á  la 
rra,  y  en  sólo  la6  dos  expediciones,  in- 
:tuoisamente  dirigidas  contra  Veracruz, 

conisidleraibilisiiunioi  eil  número  de  las 
iavas  á  causa  del  clima;  las  conductas 
caudales  'eran  ocupadas,  forzados  loa 
ositos  de  fondos  pertenecientes  á  acrec- 
es extranjeros,  invadidos  y  d!;apajadoe 
siuB  aílliaijas  lo»  templos,  é  inceinüados 
chos,  hacienda®  y  pueblos  entencs ;  la 
:ordÍa  parecía  ihaber  roto  los  vinculos 
¡ales  y  qu«rer  destrozar  hasta  los  do- 
Micos;  el  octío  y  eft  rencor  inílaiiiaban 

corazones  y  anriiatiain  Iob  brazos,  enar- 
ían  las  digestiones  en  la  orerusa  y  eiri- 
1  trai»  íí  Cijinbate  los  cadalsos  de  Za- 
ícas  y  Tacubaiya. 

iQ  principio  de  esta  lucha  terrible  pa- 
lan  equilibradas  entrambas  fuerzas,  y 
loniwencimiiento  dle  que  nfiííguoo  de  los 

partidos  ena  bastante  podWoso  para 
linar  á  su  contrario,  se  difunidió  en  la 
>a  de  la  población  é  iiifiuyó  en  qi8e  los 
tidos  mismos  se  determiimaran  á  solí- 
,r  aiuxilio  extraño.  Las  miradas  d«  los 
rales  se  dirigían  á  ios  Estados  Unidos 
is  de  los  coTtservadioreB  á  Europa.  Las 
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fuerzas  de  VMaurri  en  lois  Estados  fronte- 
rizos «eran  engrosadas  con  artilleros  y  ri- 
fleros norteaiweriicano»,  y  la  expedición 
del  general  Marím  airmada  en  la  Hatbana 
fué  diestiTuiída  en  Anitón  Lizardo  por  bu- 
ques y  oficiales  del  la  miarina  de  lo»  Esta- 
dos Unidb»,  El  golbierjio  die  Veracnuz  ne- 
gociaiha  el  tnata-do  Mac-Lane,  y  el  de  Mé- 
xico pedía  á  las  potencias  occádentalies  de 
Euíroii>a  su  intervención  en  favo*'  de  una 
nacionalidad  que  se  creía  próxima  á  de- 
saparecer. (52)  En  los  cargos  q-uie.  die  es- 

(52)  En  la  olnia  de  Hidflügo,  ya  das  veces  'i- 
tada,  leo  que  en  1858  el  ministerio     conserva  a - 
dotr  "pidió  oficialmeflite  á  la  Eiirofpa  que  iai-üer: 
v'vmera,  eai  (nraieistiros  aímnitos  antes  de  que  la  na- 
<;ifaniallM<aid  aioabiajna  de  diesafpareoer  de  una  so. 
ciddiad  piDóxima  fi,  desmoíroinalrse/'  Di<?e  el  mis- 
roo  esoriítwr  qrae  lae  miráis  del  í2:ol>ierno  fueixín 
«ecundaida»  por  el  ministro  eai  París  Don  Juan 
N.  Almonte,  y  que  el  (repetido  gobierno  "si  bien 
pedía  ár  Euinoipa,  especáadimento  á  Piiaaida,     su 
a-sietenicia  'pairo,  enderezaír  la  sitiitadón  poilíti<:a 
de  Méxiit»,  ^o  se  ajtrevió  á  habliar  de  eamblq 
de  fOTíma  de  gobierno,  aunque  realmente  esa 
debfa  &eíc  s«u  io'tein'eión."  ReíTniéndose  á  la  oro- 
pía  éfpoca,  áfiade,  que  la     administración     si- 
gu  lente,  taJm'blén  cotoeervadora,  ixspitió  k  los  pc- 
preÉíentaoites  en  París  y  Londres  las  iustruiecio- 
aee  de  la  aioterloa',  y  que  esieribió  eonfidenicial- 
cneorte  al  señor  Gutiérrez,  que  se  haiUaba  esta- 
blecsldo  en  Roma,  pa^ra  que  trabajase  taimibl^n 
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«choe  resultan  para  uno  y  otro  ban- 
quién  puede  tirar  la  primera  piedra 
contrario?  El  tratado  Mac-Lane  fué 
hado  por  el  congreso     áS  Washing- 

y  los  pasos  cerca  de  las  potenciae  eu- 

mlsmo  saoitido.  "Por  su  [Wirte— «(froga— el 

lo  coneeiTador  en  Méjico  rtírlgTa  amttdHS 
t<*toiDe&  Di]  em|p«fffij(Ioir  Napoüeóo  y  ai  eo- 
)  initlés.  p!iJi«ido  3b  proteí-dan  de  su*!  na  ■ 
1  para  aaívaír  al  -paf»  de  Ja  dlnolmcWin  qi:e 
.enaaalwi." 

rtrtnidjft  Maic-Laníí  tnC-  firmwdo  «ni  \>ra<iruü 
le  dicie'mhre  de  185i),  por  el  pteniportemcla- 
Tt*-ituniier*icano  RolxTto  M.  MaiC-Lane  y  el 
uro  de  Rdodones  deJ  Kobieinio  de  Ju&TRa 
ifel<'hor  Ocompo,  taunltií'n  i>on  ét  cartítcte* 
■nipotenciairio.  Sni  artlciilo  lo,  (^I«  &  los 
09  Unidos  elo  peíprtiui<Jad  el  defrecho  lo 
to  por  el  Istmo  de  Tehnaotepe*',  y  el  So. 
Éxaiy/i  a  ci!i(pl«iar  éji  fil  fuerzas  miJitarcs, 
lU  pa*vilo  «Misentiini  lento  dtil  gobiemio  rae- 
),  piaipa  la  píoiteodfin  de  los  cradadainoí 
aimeriioajios.  E!  airtícnlo  6o.  autoiiizfi  "1 
to  de  tropas  y  munMoní^  de  giieirra  de 
rtarios  Unidos  desde  el  pnüerto  de  Giiay- 
aeta  el  raii«l\o  de  los  Nc^alep  i'i  nlgiín  otri) 

eíiiiivnleoite  t-n  la  linea  rliviiorln  ciitrp 
s  Reprtblicaü.  E3  7o.,  t-edió  i'i  ks;  Lirtados 
a  en  prtipetaWaid  el  denwlio  de  tránsito 
lestro  tenritorio,  deade  Cannargo  y  Mata- 

ú  otro  puní»  equlralente  ea  la  orliUa  del 
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ropeas  no  produjeron  efecto  alguno,  .pues 
Francia  para  obrar  eixigía  la  cooperación 
de  Inglatierrai,  y  esta  nación  para  prestarla 
exigía,  á  »u  tumo,  la  de  loe  Estados  Uni- 
doe.  No  pasaré  de  aquí  sin  hacer  notar, 


linavo  eto  éü  Elstajdo  de  Tamaíiilipas,  camiino  (lo 
MoaDfcemey,  baeta  el  ¡pueirto  de  MazaitlílTi  en  Sl- 
nalda;  y  desde  el  ramcaho  de  Nogales   ú  otro 
iPinDito  equilvalemítíe  eñ  la  línea  divisoria  (ceac.i 
de  lo®  111  grados  de    longitud    ocoideoital    de 
iJreeiawidh),  camino  de  MagdiaJena  y  Hermosi- 
Üo,   hasta   Gmayma®  en  Sonoiia;  jeservándose 
Méxiico  el  dereoho  de  soberanía  y  aplicándoee 
A  estas  vías  todo  lio  pactado  respecto  del  Is^tmo 
(es  deieür,  el  empleo  de    troiíajs    norte-simioíriea- 
r<a6),  exiceipto  «I  derecflio  de  tramisportar  tropas 
y  mamÉoixme»  de  guerra  del  río  Bravo  al  Golfo 
de   OaiifomlLa.   Em   virtud   del   artíoullo  8o.,   el 
Oongrteoo  die  lo»   Estadlois   Unidos  olearla   do 
una  üfiífca  de  menncatDcíajs  y  efectos  aoiexa  al  mi*> 
n>o  artíeuilo,  los  que»  sáeoido  productos  uiatura- 
Íes  6  mamiuifacturados  de  las  dos  Repúblicas, 
rindieran  ser  adanJtidos  irára  «u  venta  y  consu- 
(Tiio  en  alguno  de  los  dos  países  bajo  condfiício- 
i:es  de  perfecta  redlprocidiad,  ora  libres  de  de- 
rechos, ora  a  um  tifpo  de  derechos  fijados  por  i^l 
conigreso  de  los  Estados  Unidos;  iinítroduciéndo- 
4<e  por  los  punitos  de  la  iímea  divisoria  desiii- 
aidOB  eái  lo  sueesávo  por  ambos  gobdernos.  EV 
\Tt.  9o.,  paictaiba  en  favdr  dfe  los  norte-aimeri 
¡mos  resideaites  en  México  el  libre  ejeoncido  de 
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qu€  si  los  expresadoís  pasos  pudieron  in- 
fluir de  algún  modo  -etn  la  expedición  tri- 
partitja  en  1862,  lo  que  k  determinó  fué  el 
romipámiiento  del  gíOíbiemo  mepcicano  con 
los  de  España,  Inglaterra  y  Francia,  con 
moftívo  de  la  expulsión  M  embajador  Pa- 
checo, de  reclíattnaciores  no  satisfecihais  y 
de  k  stiisipensión  del  pago  de  las  oomven- 
ciones  extranjeras.  ¡  Pleguie  al  cielo  que  los 
errores  y  desdiclhas  dlel  '  período  de  que 
hablo  no  sie  repitan  pama  nosotros  ni  pama 
nuieistros  hijos! 

Cuando  los  dos  partidos  contendientes 
se  vieron  limiitados  á  sus  propios  recur- 
sos, sin  esperanza  da  apoyo  extraño,  ad- 
gui-eron  luchando  con  varia  suerte;  pefro 
el  conservaídor,  no  obstante  la  actividad,  la 
'rapidez  de  movimientos,  las  combinacio- 
ne®  y  los  triunfos  detl  generail  MÍTamón, 
perdía  terreno  visiblemente,  al  paso  que 
lois  contrarios  ensandhaban  el  suyoi.  Casi 
redaioidio     aquel    al    Disítrito    de    México 

nn  culto.  El  10,  Oib31iga:ba  á  lo»  Bstiaidoi^ 
Unádoe  á  entregar  á  México  dos  müUoiiies  de 
peeOiS,  reeierv''atDd*o  otrra  igual  camtlidlad  paira  cu- 
brir pe-cdafluaciones  de  norte-ameriioafnoB  <tontra 
meeitro  piaís. 

El  sexuado  de  loe  Esitiados  üiüdois  negó  su 
apTH>baeiófn  al  ttiratado.  Bm  el  archivo  de  njjteB- 
ftt»  niliiifi*e>rio  de  Bclaciioines  otorain  las  infitPuc- 
cio(D«efi  de  Ocatnfpo  á  sus  aigentés,  en  WfifilhAiag- 
ton,  TeA'SJtiYeamesDst»  al  mlismo  tr^aítaido. 
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y    al  Departamento    de    Puebla,    todavía 
dio  tm     golpe  de     mano    á  Toluca,     tra- 
yendo   prisioneros   á   los   principales    je- 
fe» y  oficiales  de  la  fuerza)  liberal  que  ocu- 
paba dichü  ciudad,  y  qu>e!  fué  sorprendida 
y   «derrotadla   po»r   completo;   y   reuni-endo 
aquí  todas  su«  tropas,  salió  con  ellas     el 
presidiente  á  pr^entar  bataJla  á  González 
Ortega  que,  con  un  cuerpo  de  ejército  nu- 
merosisimo,  avanzaba  del  interior  á  la  ca- 
ipitail.  Encontráronse  y  batiéronse  en  Cal- 
puialpam  ed  22.  de  diciembres    de     1860,  y 
derrotadlo  Máramón  eni     términoari  de     no 
podier  reuinír  resto  ailguno  de  sus  fuerzas 
después  de  la  batalla,  trajo  él  mis-mo  la  no- 
ticia ét  sus  resultados  á  Méxiíco  en  la  ma- 
dru^^adía  deí  23.  Pasáronse  esta  día  y  el  24 
en  junta»  d)e  ministros  y  de  jefes  riiilitá- 
res,  y  en  contestaciones  con  el  vencedor, 
por  imedio  de  los  representantes  extranje- 
ros que  sali-eron  á  su  encuentro  en  solici- 
tud de  gaTantías  para  la  capital.  Las  res_- 
/puestaiS'  de  González  Ortega  eran   ó  am- 
biguas ó  adversas,  y  aumentaban  el  terror 
de  los  comprometidos.   Bl   cañón   de  las 
guerrillas   más   próximas   retumbaba   d^es- 
de  la  tarde  del  23,  y  en  la  maídnugada  del  \ 
24  sil  infantería  tiroteaba  los  parapetos  de 
las  garitas.  El  24  en  la  noiche,  á  la  luz  de 
unai  éSipléndida  luniai,  Miramón,  acompaña- 
do de  algunos  jefes  y  con  las  pocas  tro 
pas  que  habían  quedado  aq^uí,  salía  por  la 
calz^sÉlaí  d^  Bukra^i,  mienitnas  las  garita® 

Roa  Bároena.-*36 
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,  trincheras  eran  abandonadas  de  í<»  pi-  . 
letes  que  las  cubrían.  Tre»  ó  cuatro  ho  ■; 
ts  de^ués,  las  gueirillas  de  Tlalpam,  ec 
ando  por  las  calles  del  Rastro,  ll^;ia^an 
la  plaza  de  Armas,  y  el  25  ocu^jó  la  ca- 
tal  el  gruiaao  de  las  fuerzas  d'e  González 
rtega,  traaHariándoee  de  Vefacruz  á  Me- 
co el  personal  del  ^biier-mo  oonetitucio- 
li  en  los  primeroe  días  de  enero  de  1861. 
Pesado  y  su  familia  tuvieixMi  que  lamen- 
r  dos  grav-es  desgracias     durante  ■  esta 
isis.  El  primero  había  isido  miambí»  del 
nwojo  (te  gobierno  en  los  pirimeros  me-  ■ 
s  de  la  ^dmínistraciJón  emanada  del  plan  ' 
;  Ta^ubaya;  y  aunque  xú  en  este  cargo, 
en  la  redacción  de  "La     Cruz"     pudo  . 
noitarse  odios  personales,  sí  ocultó  á  ]a,. 
Irada  de   las  íuerzas  venoedbras^  como 
hioieoion'  cuantos  de  cualquier  miodo  fi-  . 
iraban   en  el   bando   vencido.   Su   yerno  , 
n-  Vicente   Segura   Ajngü.ellea,   propieta-  ; 
).y  redactor  del  "Diario  de  Avisos,'.'  ^11  , 
fe  se  hizo  guerra  duna  y  sin  tregua'  9.,  la.  ; 
asa  y  á  los  hombres  ^ora  tiriunifalites, , 
bía  sido  varías  veces  amenazado     poir- 
os,  y  se  propuso  salir  aT^mado  con  las 
ir^u^  de  Miramón;  pero  al  ver  que  és-- 
■  se  di'sollvían  ó  qiie  estaban  enteramen-, 
-desorganizadas,  neisoMó  á  última  hora  ¡ 
edarse  en  la  capital,  y  á  las  sdete  de  1^  ' 
üana  d^l  25  de  diciembre  se  hallaba  >m. 
j:a$a,  de  unos  parñentes  suyos  en  U,  ca- 
de Coq>uB  Chdstí,  pof  la  cual '  entra- 
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ha  una  giJerrílla  procedente  del  ruimba  d» 
Tacubaya.  Parece  que  un  criado  denunció 
al  jefe  la  existencia  áe  una  pensona  alli 
oculta,  y  que,  por  las;  señas,  se  sospechó 
fuese  un  antiguo  jefe  de  policía) :  uno  de 
los  oficiales  penetró,  piis<toda  en  mano,  pme- 
guntando  por  díc^bo  jefe  á  la  señora  die  la 
casa,  quien  contestó  que  no  estaba  en  ella. 
Segud-a,  que  lomaiba  chocolate  en  la  sala, 
atravesó   por   el    corredor   dirigiéndose   á 
la  azobea :  quiso  el  oficial  seg^ide,  y  como 
la  señora'  se  lo  impidiese  abrazándosele, 
lUsparó  sobre  aquel  á  tiempo  que  subia  por 
ana  escalera,  y  le  hirió  ictti  una   mano  y 
un  muslo.  Segura  entonces  disparó  sobre 
el   oficial   diejándble   muerto,   y   salió   por 
una  casa  contiguia'  cuyos     moradores     le 
instabam  á  qtwi  se  detuviera;  no  acedió  á 
ello  temeroso  de  comiprometerlos,  y,   pi- 
diéndoles un  sombrero,  se  lanró  á  álgfuno 
de  los  oailílejones     que    diCGembocaban    al 
frente  de  la  Alameda;  pero  en  vez  die  to- 
mar hacia  e!  Sur,  con  lo  cual  se  halbía  tal 
vez  saJvado  en  el  laberinto  de  plazuelas  y 
rincones  á  que  dicho»  callejonete-  guiaiban, 
se  dirigió  á  la  calle  de  Corpus  Ghristi  yen- 
do á  dtetr  á  ma^ios  de  sus    perseguidores. 
AJ  poner  el  pie  en  el  estribo  del  cocine  en 
que  iiba  á  sor  llevado  á  la  Diputación,  fué 
nttevamente  agredido,  y,  victoneando  á  la 
religión  y  haciendo  uso  del  resto  de  los 
iros  de  su  pistoilia'á  su  vez,  ca^  rnaer- 
o  á  nuuios  de  sus  contrame,  sieodo  truk 
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ladado  su  ca<távfer  á  una  de  las     capillas 
del  convento  de  San  Francisco. 

.El  dolor  de  su  familia  jal  recibir  Ita  nue- 
va de  tan  fatal  suceso  es  imiás  bien  para 
imaginadoi  qu-e  para  descrito.  La  esipo 
sa  de  pesiado,  hermiaoia  del  muerto,  en  los 
primeroá  momentos  entendió  q\^)e  la  víc- 
tima era  su  esposo,  ó  que  éste  había  co- 
rrido la  misma  suerte  que  su  hermano,  y 
se  trastornó  su  razón  de  manera  que  fué 
imposible  desengaííarla,  y  que  cuando  al- 
g'unas  horas  después  don  José  Joaquín, 
viniendo  d^l  lugar  len  que  estaba  retraído, 
se  le  preóentó,  no  llegó  á  conocerle  ella, 
y  todos  I03  esfuerzos  de  la  mtedicina  fue- 
rpn  ineficaces  para  siadviairla  de  k  aigudísá: 
ma  "meningitis"  qiue,  tras  horribleis  pade- 
ciraientoe,  acabó  con  su  vida  el  primero 
de  enero,  aumnentando  así  la  desolación 
de  sus  deudos.  La  mamo  del  Señor  los  ha- 
bía tocado,  según  la  expresión  de  Job, 
hundiéndolos  en  el  abismo  de  las  tribula- 
ciones. Pero  el  carácter  de  Pesado  perma- 
neció entero  en  ellas,  no  con  d  estodcis- 
imo  die  Zejión,  sino  con  la  humilde  con- 
formidteiid  del  cristiano  á  los  desáignios 
de  ¡a  Providencia. 
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XXIV 

ALGUNOR  0TK03    RASGOS 

DEL  CARÁCTER  Y  LA  VIDA  PRIVADA  DE  PÉSALO. 

HONORES  Y  DISTINCIONES       SU  MUERTE 

CONCUSIÓN . 


An'nque  el  ser  moral  de  Pesado  no  se 
hííbía  abaitido,  en  la  acepción  vulgar  d-e 
esta  frase,  ^con  la-s  desgracias  públicas  y 
privadas,  los  quiO  le  trataban  íntimamente 
pudieron  notar  su  natural  jovialidad  oscu- 
recida por  una  nube  de  tiristezia  que  se  fué 
conden»andb  en  su  frente  desde  la  nnuerte 
de  'Carpió,  acaecida  el  ii  de  febrero  de 
1860.  Amaba  isinoera  y  cordiíalmente  á  es- 
te: principe  de  n.uestros  pc-etas  líricos, 
amigo  V  compañero  suyo  de  muchos 
añois  aitrésr  habíale  convidado  á  un  día 
de  campo  eni  id  seno  de  su  familia,  y  en 
los  momientos  mismos  en  que  le  esperaba, 
supo  que  el  noble  v  excefiente  anciano  ya- 
cía tendido  en  su  lecho  fúnebre,  ajeno  ya 
á  las  escasas  alegrías  y  á  los  dulces  afectos 
de  .este  mundoi  penecedero.  Reconcentró- 
se desde  entonces  en  el  refugio  de  su 
'hogar,  y  sin  dar  tnegua  á  sus  hábitos  de 
lectura  y  estudio,  hízos»e  más  meditabundo 
y  fervoroso  en  sus  prácticas  religio-sas  de 
que  nunca  ©^  había  apairtacjo  en  d  curso 
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i  su  vida,  y  pareció  prepararse  para,  la 
tuerte,  que  tal  vez  se  le  representaba 
óxima  en  el  caos  de  sueños  y  pre&etiti- 
ientofl  que  el  hombre  llevíi-  consigia  y 
je  la  ciencia,  jamás  ha  logrado  descifrar 
.  explicair. 

Pero  semejante  estado  moral  no  alteró 
1  lo  más  mi-nimo  eu  afabilidad  ni  el  gua- 
I  qi«  Jialtoba  en  las  conversaciones  do- 
éatkas  y  sabré  'iteratura;  conoervó  el 
ipíritu  dé  benevoJiencia,  el  cariño  con  qme 
;side  .joven'  traitaibaí  á  los  demás  escrito- 
e,  sin  excluir  á  los  maveles,  á  quienes 
aministraba  reglias  clai^'S  y  segurae,  in- 
ícánidoles  amistosamente  los  ddectos  en 
ue  incurrían,  elogiando  con  sincero  'fcn- 
:siasmo  las  bellezae  que  advértia  en  aue 
bras,  y  de  todas  maneras  alentándolos 
I  estudio  y  á  la  adquisición  completa  del 
rte,  sin  cuyos  medios  las  flores  más  iricas 

bríllamtes  de  la  imaginación  y  del  sentí- 
liento  son  flore»  de  un  dia,  que  sie  ileiva 
onvertidas  en  polvo  ki>  corriente  del  alvi- 
o,  Modesto  por  naturaleza  y  sin  la  'me- 
or  aíectación,  reconocía  el  mérito  ajeno 
in  acordarse  pana  nádia  del  proipio,  ni  dait 
1  menor  indicio  del  engreimiento  y  la  va- 
lidad de  que  en  todae  parte»  adolece  por 
3  fomún  la  raza  de  los  saibios  y  hombres 
le  pluma.  Jamís  mi  individualidad,  esc 
yo"  que  constituye  á  menudo  la  tela 
■rincipal  de  los  más  célebre»  escntoire« 
rai»oe»es  de  miestina  época,  apamecía  en  sus 
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escritos  ni  en  sus  conversacionee,  y  en  és- 
tas poseía  el  don  áe  mantenierse  áiompre 
al  alcance  de  sus  interlocutores  y  dejarlos 
.  satisfedhiois.  Na-da»  extraño  es,  por  lo  mis- 
mo, que  no  sólo  en  el  trato  famUiar  y 
ami«.toso,  fiflno  en  los  círculos  poíítiooiB  y 
literari'O'S,  se  captara  •  numerosaís  '  simpa- 
tías, que  no  le  aJband¡onaron  ni  en  loe  pe- 
ríodos térribíes  que  he  descrito  y  en  que  la 
exaiítáción  general  coniviertc  la  simple- 4^ 
vf^rgíencia  áe  id^eas  en  cíausa  de  odio. 

Casi   todas   feís   afiociaciones   científicas, 
literarias  y  ártístíca»  del  pats,     y  algunas 
extranjeras,  le  con-baron,  entre  $us     mi«ti- 
'bro®.  Perteneció  á  la  Aoakíejmiia  -d'e  .Letiáñ, 
al  Aiteneo,  á  la  Sociedad  de  Geojgraf íá  y 
estadística,  y  fiíguró  en^  la  junta  directiva 
:le  la  Academia  d)e  San»    Catíofii  no    sólo 
como  persona  qiue.  tomaba  acíjivo  interés 
en  el  adelanto  de  lae  artes    y  que    pedía 
procurarle  por  nuedio  .die  síU'  posición  y;  ,de 
sus  relaciones  sociad«es^  sino  como  inteli- 
gente él  mismo  en  la  pintura,  que  ailgio  cul- 
tivó en  su  moioedad^.y  cuyas  teoría  y  esté- 
tica poesía.  Don  Bernaiido  Couto  dejó  es- 
crito, y  su  señora  viuda  acaba  dé  publipgir, 
un  '^Düálogo  siabre  la  historia;    de  1^  Pki- 
tiira  en  México,"  obra  .pequeña,  petno  ifi- 
.teresante  y  lleina  de  erudición  'com<í>  todáis 
las  de  este  «aniftor,  y  en.  ísl  cual    hablan  el 
mismo  Cou*o,  Pesadlo  y  el  antigaio.  .profe- 
sor de.  pintura  de  la  Academia  dbn  Pele- 
gTÍni  Qavé,     conservando     perféctanwínte 
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&\}s  caracteres  respectivos  y  haciendo 
formar  idea  exacta  del  origen,  los  tprogre- 
sos  y  vicfeitU'de®  de  la  pintuina  en  nuestro 
país  y  d-e  lais  obnas  nacionales  más  nota- 
bl€ift  qute  existen.  Hice  ya  mención  del 
niambramien'to  de  Pesado  de  doctor  d-e 
la  UniversiidaJd  en  1854,  y  xle  su  papel  al 
reorganizarse  dicho  establecimiento  »*n 
que  sirvió  la  cátedna  de  literatura;  y  agre- 
garé,-que  la  Academia  Espaííola' con  es- 
pontaneidad completa  le  llamó  á  su  seno 
en  i86o^  enviándbile  el  siguiienté  diplam.a, 
nota/ble  por  lai  juisticia  de  sus  elogios  al 
^fgmaciado,  no  menos  que  por  las  dos  fir- 
mas que  le  suscriben  y  que  r^resentan 
acaso  las  dos  mayores  celebridaide»  litera- 
ria* de  España)  en  el  «igloi  actual : 

"L^i  Real  Academia  Española,  en  con- 
sideración á  l'as  relevantes  circunstan- 
cias y  copiosa  eru'dáción  que  recomiendan 
al  señor  don  Joaquín  Pesado,  residiente  en 
México,  y  previo»  el  examen  de  sus  obras 
ix^iéticas  ya  conocidias  y  estimadas  en  la 
Península,  porque  emtre  otras  dbtes  mues- 
tra en  ellas  el  autor  clásicos  estudios,  gus- 
to depurado  y  castizo  lenguaije,  se  ha  ser- 
vidlo nombuarlie  en  la  junta  ordinairia  de 
I  j  del  que  rige,indivriduo  de  la  misma  Cor- 
poración en  la  ciase  dle  Correspondleínte 
extranjero,  acordando  que  se  le  expidaí  el 
presente  f  diploma  firmado  por  el  Excmo. 
Sr.  Director,  ref»nendiadb  pctr  el  Excmo. 
Jlv?  Secrje^aTK)  y  autorizada    con  el    ^lío 


201 

matycr  de  la  Academia. — Dado  en  Ma- 
drid, á  15  de  aetiemfbre  de  1860. — El  Di- 
rector, Fcancisco  Martínez  de  la  Rosa. — 
El  Secretario,  Manuel  Bretón  de  los  He- 
rrero». (53). 

(^)  I;a  c«iKifiK9aci6n  de  I06  obras  x>oétic«ffi  do 
Pesai^  hecha  por  la  He^l  Aoaidemáa  BSeipaAolfi, 
viene  efa  apoyo  de¡l  juicio  eauunKíiado  «1  eeta 
blO!gi»ifía  aicerca  de  diióhias  obras; '  juicio  que 
acaso  hei^a,  sido  taobado  de  sobraidaim€in.te  tfi. 
vorable. 

En  cuaaito  al  aprecio  que  miestro  poeta  alcan- 
za en  l'H  piatriu  de  Gia>r<Gdl<aso,  baüiamoé  nuevo 
dato  «n  una  obra  earadiltíslin'a  i*ecleín>tem€ínte 
jinibUcaid&  ^sk  Maidiid:  "Horacio  en  España/'  d*^^ 
M.  >M«tiéDd«z  Peüayo,  en  qu^  jse  daoii  noticias 
^ttiMogr^'ficas  y  críticas  de  los  triaduotoires  c 
ímltaidoireB,  oatsteUanos,  ca4;alai^es,  g^egos  y 
portufirueses  defl  lírico  latino.  En  Las  pags..  V<X) 
y  385  y  siguientes,  se  haiee  mención  muy  ho 
Tiorífica  de  Pesado  eomo  traiduotor  die  algiu- 
tnus  odas;  se  iiniserbaí  íniteg^  su  versián  de  hi 
la.  del  libro  I,  XlaimiaBdola  tmodeü^  de  elegamc'a 
y  Itepieza;  se  aisiiesiita  que  en  váidas  de  sus 
c-onvpoisiciones  .originales  fué  "horaciano,"  y  de 
iJEb(ri0olado  guato,  demostrándolo  oon  citas  de 
''La  ndfia  mal-  <^B«ada,"  el  ''Aimotr  malogrado'* 
y  las  odas  "A  Silvia"  y  "A  una  esjKJéa  infiel;" 
y,  por  último,  se  dücie  textuaUmeinte:  "Este  exi- 
inlo  poeta  cfláislcó  mianejaíba  con  perfecei<3!ii  el 
vélréo' suelto.  Soq  dignos  de  MK)ra)t4ii  algunos 


Pesaík»  recibió  e»te  honorífico  documen- 

pocos  nies«8  antes  d«  su  mtieirtie,  de  la 
e  ya  es  preciso  hablar,  par  máa  que  *e 
ima  no  corra  aquí  tan  sueltamente  como 

otros  pasajes  deJ  libro  q.ue  taca  á  su 
iclusión.  La  salud  de  dwi  José  Joaquin 
jía  siitíoi  cabal  y  constante,  ooai  rarísí- 
s  interrupciones';  'y  aunque  por  'los 
3s  áe  1850  á  55  ado'.ecáó  de  terribles  ihe- 
irrai^as  que  cou'  razón  le  alanmaron, 
?dó  completaíTiernte  restablecido,  y  9u 
00,  entero  y  vigoroso  como  el  de-  Un 
en,  .parecía  prometerle  todiaivía  largos. 
e  de  vida.  Una  eníermedlad    regional^ 

pulmonía,  que  suele  ceJboirHíe  en  la* 
istituciones   .náe  sanas  y   robucrtas,   vi- 

sin  embargo,  a  herirle  en  lois  úMmús 
í  de  febrero  de  i8bi  ■.  y  si  Wen  ftlprin- 

0  se  creyó  posible  triunfar  die  ella,  su« 
giresos  á  poco  fueron  rápidos  y  decl- 
^on  ai  paci-ente     á  efeotuai     sus     últi- 

1  disposiciomes  testamentarias  y  A  recd- 
como  católico  los  sacrameintos  coii  cu- 
auxíHo  eimprendiemos  el  viaje  á  la  eter- 
id.   Su   agionía  fué  tranquila,  y  se  in- 

lOB  de  PeaEUdo  en  "Bl  Homljre,"  en  "Bfl  Se- 
■po,"  y.  -aolbre  todo,  em  "La,  Inmortalfdiid".... 
sus  heiEim«0a«  ^^occioDee  bfUEMae,  j  &rtD 
las  .poeelae  ordgiiDatefl  de  asmuto  aagiado. 
«  ta  de  "Jcnnta^lem,"  vése  patente  1^ 
iTeobado  «etodlo  de  Fray  Luis  d«  loBn," 
ota  eaorita  en  1878). 
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<ücó  prmcipailinente  por  la  debUilación 
del  pulso  y  el  enfríiaimiento  de  kis  extremi- 
<lade8  del  cuerpo.  Conservaba  el  sem- 
blatn<te  sereno,  mn  Ja  menor  aliteración;  y 
aunque  msm^enia  cerrados  lo»  ojos  y  no 
hablaba,  gtuairdó  hasta  lo  último  con  el 
perfecto  despejo  de  sus  potencias,  conoci- 
miento y  conciencia  die  su  eetatlo  y  de  lob 
máfi  lefios  incidorntes  de  níquel  trance,  como 
lo  dbnm*e«tra  lai  circunstancia  de  q.uie  ha- 
bienáo  el  secerdote  que  le  asistía  termina- 
do la  lectura  de  las  oraciones  de  I9B  ago- 
nizantes y  pasado  inadiv^rtidamente  á  las 
que  se  aiplica  por  los  finados,  dijo  aquel 
con  voz  clara  y  entera :  "Todavía  no/"  si- 
guiendo cálladb  y  roooncentraidb  en  si 
m'lsmo  hasita  enttregar  á  Dios  su  espíritu  á 
las  cinco  de  la  mañama  d'el  3  de  nuarzo 
(1861),  á  los  sesenta  años  y  unos  cuasutos 
días  dé  su  édiad. 

De  lá  vida  activa  y  laboriosa  y  de  sus 
afonesy  del  talento  y  la  gloria,  de  los  .afec- 
tos y  pasiones  más  nobles  del  hombre, 
¿qu¿  quiedia  en  la  tierra  en  el  momento  en 
que  han  vuelta  el  alma  al  Criador  y  la 
miaiterSa  á  su  inercia  é  inmovilidad!?  Uno« 
cuamítos  bienes  ée  fortuna  que  .poeden 
evaiporarse  á  ta  memor  conivulsáón  de  la  na- 
turaleza ó^de  la  sociedad!;  una»  cuantas 
obras,  mienítras  más  selladlas  por  el  inige- 
nio,  mieoos  inteligibles  al  vulgo;  los  hi- 
jos que,  tras  fes  peinas  y  los  combaAes.  de 
la  existencia,  desaiparecerán  á  su  tumo; 
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tTCA,  en  la  akobaí  fúnebre,  un  cadáver 
)  sollozos  y  lae  lá^frímaB  de  los  vivos, 
en  la  «legión  d«  los  ^ptritus,  «n  .el 
te  Santo  de  Dios,  em  cuya  existencia 
nos  y  confiamos,  han  tenido  peso  ly 
da  los  pensanri^ntoe  y  loe  actos  de  Ja 
ura,  y  som  recompensadas  sus  buenas 
s. — Haz,  Señor,  que  en  esa  hora  su- 
ia  no  oQ«mparezica.mos  en  tu  presencia 
y  el  árboil  sin  frutos  de-  la  paTéAx>l«.  <iel 
igelio:  infónde'nos  el  c^ritu  de  hu- 
ad  y  de  caridaid,  y,  en  vez  de  Hoimar- 
ante  el  tribunal  de  tu  justicia,  acid- 
en los  brazos  de  tu  niÍBeriic<:H'dia ! 
n  pompa  alguna  tuvo  lugaír  el  entie- 
le  Pesado  en  el  pavimento  de  !a  capi- 
riígida  á  Nutestra  Señora  d«  Guadalu- 
n  la  cumbre  diel  Tepeyac :  frente  al  al- 
mayor  descansan  »ua  rostos  ai  íado 
3s  de  varias  personas  áe  su  faimilia. 
Esta,  á  la  muerte  de  don  José  Joa- 
,  se  componía  de  »eis  hijos  de  su  pri- 
matñmonio  y  siete  del  segundo.  (55) 

I  ÜltliDaniente  tuem  sido  traslodadoa  &  la  , 

In  del  í'ftgrario  en  ja  Col^etatn. 

■ta  escrita  en  1878.) 

I  Fueron  los  del  priamOTO  Don  iRaumel,  Do- 

imuMiipe  (v^lroda  de  Sefcura),-  Doña  Oar- 
DofiíK  I«ab6l.  Dbña  Suítnna  y  Dofla-  Es 
7  loe  a«a  s^uoMlo  Don  DtinJel.  Don  N«- 

Ooii  EJnrlqdie,  Don  .Tarfer;  Dofla  Sara,  rto- 

i'orana  7  Dofia  TMnidad. 
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Su  biograíia,  como  qoifedia  indicado  en  al* 
guna  de  mis  notas,  debió  fiíer  escrita  por 
su  primo  y  aimdgo  don  Beimjairdo  Couto, 
arrebatado  por  la  murerte  amtes  de  reali- 
zar su  inatento.  No  es  poco  lo  que  con  ello 
perdieron  las  bella»  l-etras  y  la  buena  ine- 
moria  del  poieta  y  publicista  á  quien  va 
consagrado  este  libro,  neeipecto  del  cual 
me  ptreguaiito  como  Obatteaubriand  al  es- 
cribir sus  Memorias:  "En  medio  de  'a 
trasfoirmación  que  se  está  efectuando,  y 
en  un  mundo  que  no  esi  el  mío  v  que  ^-en- 
8dí  en  cosa«i  muy  dSferenites;  ¿haíbrá  un 
pn'blico  que  me  oiga?  ¿No  pasaré  .por  un 
hombre  de  otros  siglos,  incomprensible 
para  las  generaciones  presentes?  ¿No  se- 
rán mis  ideáis,  mi»  senitimienitos  y  hasta 
mi  estilo,  cosas  cansadas  y  enviejecidas  pa- 
ra la  desdeñosa  posteridad?" 

México,  1873. 


r 


'  DATOS  V  APUNTAMIENTOS 


HARÁ  LA   biografía  DE 

D.  MANUEL  E.  DE  GOROSTIZa' 


DATOS  Y  APUNTAMIENTOS 

PAKA  LA   biografía  DE 

D.  MANUEL  E.  DE  GOROSTIZa' 


INTRODUCCIÓN. 


DeBeoso  d«  tiempo  atrás  d«  escribir  la 

birgraíia  de  D.  Mantuel  Eduardo  de  Go- 
rostiza,  fuíme  praporcionattdo  datoís,  y  a 
fines  de  1875  tenia  ya  el 'artículo  riécrotó- 
gico  publicadio  en  la  "Biblioteca  popular 
económica;"  la  "Corona  poetice."  fortna- 
da  de  las  composicionies  recitadas  eíi  la 
apoteosis  suya  que  tuvo  lugar  en  nuestro 
Teatro  Nacional;  k  noticia  biográfica  in- 
cluija  en  el  "Tesoro  del  Teatíio  Españíd ;" 
las  noticias  y  raferencias  que  cbnalaiíi'  en 
los  "Apunt€s  históricos  de  la  ciifda-d  "de 
Veracruz"  de  D.  Migii-el  Lerdo  de  Tejá- 
■da ;  varios  documentos  que  nre  propor- 
cionó el  finado  Sr.  La.fragiia  aoercá  del 
ingreso  de  GoroStiza  a!  servicio  de  Méxi- 
'  Hoa  Biroen».— 57 
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co;  &u  Memoria  sobre  la  misión  q;t»e  de- 
Btmpeñó  en  lofli  Estados  Umidas ;  la«  di- 
versas edicionie»  €xtranj«ras  y  nacionales 
conocidaiS  de  sus  obras  dramátiqais,  y  los 
apuntaimienitos  que  yo  mi-smo  había  for- 
madlo con  los  detalles  que  biondadosa  y 
verf)iaüm«entd  me  suministró  su  hijo  el  Sr. 
D.  Eduardo  de  Gorostiza. 

Proponíaime  con  tales;  docum-ettitosi  ir 
escribiendo  k  expresada  biografía,  cuia»n- 
do  una  ife  nuesrtais  soclédíades  litetrarias, 
el  Liceo  Hidtalgo,  ejnoamiemdóme  eJ  dis- 
curso que  pronuncié  en  la  sesión  celebra- 
da  "en  honor  de  Goroetiza'  piar  dicha  so- 
cifd^d  el  17  de  emaro  dte  este  año.  La  be- 
fluevodencia  con  qtie  fué  ac<^dio  tai  die- 
cUTfio,  lo  eftcaslo  del  ti-empo  de  qvie  dispon- 
go para  esta  clasie  de  labores,  y  la  natutal 
repugnancia  á  ocuparme  do®  veces  y  en 
'diferente  forma  en  un  mismo  asunto,  me 
hicieron  variar  el  plan  de'  mi  trabajo,  limi- 
tándole á  vm  "Apéndice''  al  repetidio 
"Discurso." 

Al  formaír  aquel,  he  ido  adquiriendo 
nuevos  datos  acerca  del  carácter  y  de  los 
servicio»  públicos  del  Sr.  Goirostiza,  y  los 
debo  íprincipQílimente  á  la  eficia  d^l  Sr,  D. 
José  Lucio  Gutiérrez,  andante  suyo  du- 
•raíil»  la  camipaña  del  Valle  de  México  en 
la  invasión  norteamericama ;  y  al  favor  de 
ios  Sres.  Arias,  actuaJ  encarga/do  del  Mi- 
nisterio de  Relaciones  exteriores,  y  Bar- 
quera, oficial  ©cgimdio    de  la  Sección    de 
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Eutropa,  quienes  me  han  prorporcíonado 
im»portante9  constancia»  de  los  archivoc 
de  su  oficina.  Indudabl'e  es  quie  con  tiem- 
po y  paciencia  se  lograría  aumentar  el 
acopio;  pero  nadie  es  dueño  del  primero, 
y  si  lo  ya  reunido  se  perdiera,  por  poco 
que  sea,  de  2¡qm  á  unos  cuantos  años  ha- 
bría dificultad  en  reponeirlo,  pucatio  que 
vían  desapareciendo  la»  personas  que  traita- 
ron  íntiraamemte  á  Gorostiza.  Tal  conei- 
deración  me  ha  decidido  á  dar  punto  á 
mis  pesquisas  y  á  imprimir  su  resultado, 
cancurfiendo  á  ello  el  deseo  de  coopierar 
con  estofii  humildes  mia»teriaks  á  la  reunión 
de  documentos  que  i>ara  la  historia  de»  la 
literatura  niacional  ha  resuelo  efectuar  la 
Academia  Mexicana  correspondiente  de 
}a  Española  de  la  Lengua. 

A  dicha  Academia  Mexicana,  que  me 
dispensa  la  honra  de  contarane  entre  sus 
mJambros,  va  dedicado  este  libro,  en  que 
aparecen  junitos  el  consabido  ^'Discurso"' 
y  el  "Apéndice,"  procurando  mutuanience 
completarse  y  dar  idea  aproximadia  de  uno 
de  nuestros  más  claros  ingenios. 

^léxico,  junio  lo.  de  1875. 
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DISCRUSO 

PRONUNCIADO  BN  LA  SESIÓN  QUE  EN  HOMoR 

DE  D.  MANUEL  E.  DE  GOROSTIZA 

CELEBRO  EL  LICEO  HIDALGO 
el  17  de  enero  de  1876. 


Señares : 

Hionraldo  .por  esta  Sociedad  literaria'  con 
el  encargo  de  ha'blarlie  de  la  vida  y  las 
obras  de  D.  Manuel  Edtijardo  d^e  Gorosti- 
za  en  la  presenitte  reunión  que  consaigra  á 
glorificar  »u  mieimoria,  he  debidjo  aceptarle 
dramático,  no  menos  que  paira  ipio«strarmie 
por  simpatía  y  admiración  á  nuestro  poeta 
agradecidb  á  una  d^istinción  que  me  hala- 
ga, Y  stt  me  preocupa  á  ratos  el  teanor  de 
que  mis  ideas  y  apreciaciones  puedan  no 
ser  compartidas  de  la  generalidad  de  los 
oancurrentes,  en  seguida  me  inspira  con- 
fianza la  reflexión  de  q;ue  al  nombrarme  el 
Liceo  su  orador,  me  adélamtó  en  ello  pren- 
da segura  de  la  benevolencia  con  que  ha 
de  oírme.  Y  aun  -me  inifunde  más  ánáimo  la 
firmie  conváocdón  de  que  toda  distordan- 
cia  ha  de  oonfundirse,  y  de  que    nuestro 
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'enlusiaiSiino  y  nuestra  voz  han  de  ser  unos 
al  reconocer  el  mériito  de  Gorostiza  y  al 
saludarle  entre  los  hijos  más  ilufitres  de 
México. 

Si  «obre  él,  como  »obre  casi  todos  »us 
compañenos,  han  pesado,  más  que  la  losa 
del  sepulcro,  la  Indilferencia  y  el  olvido  re- 
sultaintes  de  niuíestras  ia(gitaciones  y  angus- 
tias, la  luz  de  su  rnemoria  empieza  á  sur- 
g-ir;  la  nueva  gíeneración  literaria,  ávida 
de  enseñanzia  y  modelos,  al  evocar  á  los 
má®  disrtingiwdos  de  aruis  progenitores,  so- 
lici'tfa  noticias  y  detalles  del  Bretón  na- 
cional ;  y  el  iimpuilso  que  en  realidad  se  es- 
tá hoy  dando  aiquí  al  teatro,  hace  oportu- 
no y  útil  eH  estudio,  siquiera  sea  rápido, 
de  suis  obras. 

Creería  yo,  pues,  haber  cumplido  con 
mi  encargo,  si  en  fras-e  sobria,  para  no 
abusar  de  vuieistra  boin*dad  ni  del  tiem^po, 
logmana  referinos  los  rasgos  más  notables 
de  la  vida  de  Gorostiza,  y  daros  idea  de 
su«  prinicájpafles  producciones  dramiátícas, 
deduciendío  da  sus  calidades  y  del  conítras- 
te  entre  la  escuela,  qiue  él  siguió  y  La  ro^ 
mántioa  posterior,  algunas  consideracio- 
nes que,  á  ster  exactas  y  úbiLes,  podrían 
cooperar  ail  adíelantamfento  de  nuestela  li- 
"♦•eratura  en  el  ramo  á  que  me  contraigo. 
Tal  eis  mi  intenrto,  y  voy  á  procurar  realá- 
sarle,  auniqu-^  con  podas  esperanzas  de  con- 
egnirlo. 
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Gorostíza  nació  en  muestro     puerto  de 
Veracruz  el  13  de  octibre  de  1789,  de  una 
familia  española  distósnguidia,  cuyio  >geíe,  el 
general  D.  Pedro  de  Gorostíza,  vino  á  la 
Nuevia  España  con  ed  segundo  Conde  de 
RcvilLagigedo,  de    qui^n  era    pariente     ó 
amigo,  á  encargarse  del  miando  civil  y  mi- 
li tar  de  aquella  plaza.  Su  mvtdre,  doña  Mia- 
ría del  Ro-sairio  Cepeda,  contaba  entre  aus 
ascendientes  á  Santa  Teresa  de  Jesús,  y 
había  heTedádo  su  ingenio  y  afición  al  es- 
tudio, de  que  dio  buenas  pruébasi  en  Cá- 
diz. Muerto  D.  Pedro'  en     1794,  la    viiuda 
regresó  á  Madrid  con  tres  hijos,  siendo 
nacidos  en  España  D.  Francisco,  en  quie4i 
debía  recaer  el  mayorazgo,     y  D.  Pedro 
Ángel,   después    matemáitico   notable   y  á 
quien   ootmo  literato  elogia     D.   Eugenio 
de  Oohoa  en  el  "Tesoro  del  TeatrO'  "Ss- 
pañoQ."  El  menor,     nuestro     D.  MaiMiel, 
habiendo  recogido  el  primero  los  biena» 
patriímoniales    y  abrazadb    el  segunda    la 
carrera  de  las  armas,  fué  destMnado  á  la 
IgLesia  y  emprendió  los  es(tudi§s     necesa- 
rios. Si  aprovechólos,  como  d'espuési  lo  de- 
mostró, la  vocación  sacerdotal  no  le  vino, 
y  con  ayuda  de  sus  hermanos,  pajes  de  'a 
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famália  real  á  la  »azón,  obtiwó  plaza  dé 
eadeté,  presen tándo«e  á  la  madre  «1  día 
meiDOis  pensado  con  uniforme  militar  en 
vez  d^e  hálbitos. 

La  invasión  francesa  le  halló  listo  á  la 
defensa  de  la  qwt  entonces  era  su  patr 
como  la  invasión  norteamericania  le  habla 
d<í  hallaT  muchos  años    después  entre    los 
méis   dri!Stinguidt)is  defensares   de   su   tierra 
níital.  Ena  capitán  de  granaderc»  en  1808; 
batiióse  contra  los  financeses,    derraimaiido 
á  ocasiones  su  ipropáa  sangre,  y  ya  coro- 
nel, y  cambiaidaá  las  ciircuin'stancias  públi- 
cas, aJbandonó  las  airmas  en  1814  para  en- 
tre^;ja«!ie  á  lais  letHais.  Ya  en  1821  había  es- 
crito y  hedho  representatr  en  Madrid  su» 
primeras  oomiedias  "Indulg^encia  para  to- 
dos,'* "Tail  paira     cual/*  ^*Las  costumbres 
de  antaño"  y  "D.  Dieguiito;'*  pero  eil  tor- 
beliMno  de  la  política  habíale  envuelto  en 
su  tromba^  El  odio    á  los  iinvaeores    no  le 
preservó  del  viruis  d!e  la  revolución  france- 
sa, y  la  actitud  y  las  leyes  de  Itas     Cortes 
de  Cádiz  tu/viéroii'le  de  adimárador  y  pató- 
dario.  Ni  era  fácil,  supuestas  las  ideas  do- 
miaianties,   cuiyia.   filiación    esipañola  databa 
del  reinado  de  Carlos  III,  que     un  joven 
de  su   carácter  é  inclinaciones  d^ej^a   de 
formar  en  eil  batidiO!  de  los  Martíaiez  de  la 
Rosa,   Alcalá    G^Jiano     y    Quintaina,   y   á 
que  en  esfera  menos     activa    pertenecíain 
hasta  hambres  que,  como  Gómiez  H-ermo- 
silk-  y  Moratin,  aceptaron  el  gobierno  etfí- 


216 

mena  de  José  Boiiapa»rte.  Gorosliza  llevó 
á  la  política  la  actividad  y  fogosidad  die  su 
caráotier  y  de  mis  verdes  ^ñois;  y  el  prin- 
cipe qu'e  había  asombrado  aJ  mundo  con 
lo^  rasgos  áe  su  de&lealtad  filial  en  Aran- 
juez,  de  S!U  Ihumillación  y  bajeza  en  Va- 
lencey,  y  de  aoi  versatilidad,  falsedad  y 
crueldaid  ¡esn  el  tironíO,  al  recobrar  el  poder 
absoluito  y  enviair  á  los  presádios  de  Áfri- 
ca á  los  más  iluisitres  minisitros  y  consieje- 
ros  d€  su  periodo  constitucional,  no  podk 
haberle  olvidado  del  fecundo  y  entusiastai 
orador  libenail  de  la  Fontana  de  Oro.  Pros-  ' 
onito  D.  Manuel  Eduardo  y  confiscados 
sus  bienes,  eialió  de  España,  recorriendo 
diviersfis  capitales  eur.oipeas  y  defteniéndoae. 
algún  tiempo  en  Londres,  (Jjpnidle  reeidían 
otKO»  mmahos  eraignados'  espaüiodesi. 

Compartió  con  ellos  las  penaJidadies  y 
eíjOjUseces  d)el  destiierro,  tanto  mófi  duro  pa- 
ra él  cuanto  que  tenía  que  atender  á  faoni- 
lia  píTopia,  pues  se  h-abía  caisado  en  Madrid 
cgn  dioiíja'  Juana  Castilla  y  Portugal.  La« 
kíms,  que  sólo  por  afición  cultivó  amties,  fué 
ronle  aihóra  recurso  eficaz  de  subsáfiHjancia. 
Escribía  en  periódicos  sobre  materia»  va- 
riasi,.  y  especialmente  contrfa  el  aíbsolutte- 
nio .  dominante  en  España.  En  1822  haibía 
publicaido  en  París  su  "Teatro  Origi- 
nal," con  las  comediías  que  acabo  de  citaír 
y  q^e  aiparecieron  dedicadas  á  Míoratín; 
y  itres  años  después,  imprimió  en  Bru*^- 
la»  «u  "Teatro  escogido^'*  en  que  de  la  ed^ 
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ción  aaiterior  sólo  reprodujo  *'Inídulgencia 
para  todos"  y  "D.  Di^u-ko/'  presentando 
como  nuevia«  piezas  ^*E1  Jingiadior"  y  "El 
Amá^o  íntimo/'  y  ponáenjdo  al  frente  mx 
retraito,  que  es  el  generalmente  conocido 
y  que  no  da  idiea  dte  lia  vivacidad  y  anima- 
ción de  su  gesto. 

Entretanto,  México  haibía  realizado  su 
indeipendiencia-,  y  siguiendo  la  propensión 
que  ejn  su  adiodescenda  acompaña  á  los 
pueblos  como  á  los  individuos,  de  llamar 
la  aitencióm  ajena  y  creiarse  relaciones  de 
que  se  prometen  grandles  bienes,  tnataba 
dü  hacerse  representar  digaiaimente  en  el 
exterior,  y  por  medio  de  sus  agentes  invi- 
tó á  Gorostiza  á  asoitmiir  la  ciudadanía  me- 
xidaina  y  á  encargase  de  impontantes  co- 
mifláones  dáiplomáticais.  A  consecuencia  de 
ello,  nuestro  representante  en  Londi"*^, 
D.  José  Mariano  de  Michelena,  en  joilio  de 
1824  dilrigió  al  Gobierno  un  ocurso  de  Go- 
rcsti'za  ofreciendo  sus  -servicios  á  México; 
y  ante®  de  terminar  el  año,  se  le  encargó 
una  miisión  confidenóail  en  Holanda.  Su 
familia,  que  había  qued'adb  en  Madrid,  se 
le  reunió  después  en  Bruselas,  de  donde- 
en  1829  pasó  D.  Manuel  de  encargado  d 
negocáos  á  Londres.  De  esta  úkima  corte, 
y  siendío  ya  ministro  plenipotenciario, 
después»  de  la  caída  de  Carlos  X,  fué  di.>s 
eces  á  P^ris  con  el  carócteír  de  envjado 
xítinaordlinario,  logrando  ajustar  .nu-estro 
rimer  tratado  de  amistad  y  com»ercio  con 

Boa  Barcena.— 28 
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iFrancia.  Tu(Vo>  además,  misiión  confi-dén- 
cial  de  la  ad'mini'Stración  de  Bustamant^:' 
para  arreglar  el  reconociímiienta  de  nues^tia 
indepeaidencia  por  España,  de  que  se  dc- 
Ssiáitió  en  virtud  de  sus  informes;  había  es- 
tadio asímisimo  con  oaráoter  diplomático 
en  Berlín,  y  para  aprieciair  el  reisultado  g2- 
ti-eral  de  sus  gestiones,  bastará  recordar 
que  él  negoció  casi  todos  nuestros  prime- 
ros itratados  con  potemciais  extranjeras. 
Por  ento-nces  esoribió  é  imprimió  en  Lon- 
dres su  obra  dramática  más  notable  á  mi 
jul'cio,  "Contigo  pan  y  ceboililia;"  refundió 
*'I^s  costumbres  de  antaño/'  y  dio  á  luz 
una  "Cartiilla  políticaí,''  que  acaso  aun 
máis  que  suis  siemvicios  diplomáiticos,  le  ga- 
naría la  voluntad  d)e  nuestros  hombres  de 

1833.  ^  ' 

Vino  en  eisie  año  con  s\:  faimilia  á  Mé- 
xico, hal lando  desde  Veracruz  cord-^-al  y 
entusiasta  necibimiento ;  y  supuesto  six  po- 
sitivo móniífcoi  y  to  avanzado  de  stis  ideas 
liberales,  nada  exJtraño  fué  vede  aquí 
nombrado  bibliotecario  nacional  y  Síndi-^ 
co  del  Ayuntamáento,  ni  quie  la  .  adminis- 
tración de  Gómez  Parías  le  hiciera  máem- 
bro  de  la  Direccióm  General  de  Instrucción 
Púbflica,  en  que  figuraban  Rodríguez  Pue- 
bla, Quintana  Rjofo  y  algunos  otros  perso- 
najes, y  que,  como  íes  sabido,  llegó  á  -ser 
una  especie  de  conisiejo  privadb  en  que  se 
discutieron  y  resolvieroni  las  más  graves 
Cuestbiones  políticas  de  la  época.  Él  histo- 
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r  i  ador  Mora,  Eroiüíla  die  esta  nueva  Anau- 
caiia,  ha-bla  <le  Ja  aquiesceaicia  de  Gorosti- 
za  respecto  áe  laiS    medidas     diotadas     en 
niatieaias  eclesiásticas,  y  de    la  parte  aoiiv.i 
que  lomo  ^in  el  plan  de  secuilarización  de 
la  enseáiíainízia.  y  eai    la  formación  de  la    bi- 
•Wiioteca;  pero  áe  su  animadlo  é  instructi- 
vo relato  de  aquellos     días  terribles     en 
qu-e  se  proscribían  en  masa  los  partidos» 
naida  se  deduce  «eai  mienoscaibo    de  los  hu- 
manos  senitimienitos  del  autor  de  '^Indr'- 
g-ftncia  pa-ra  todos,"  ajeno  á  los  odios  y  á 
las   persecuciojues  ipersonailes  que   anubla- 
]>an  el  ihorizonte;  y  eñ  cuanto  á  s'iis  \áv^< 
y  tendíencias     politiicas,  si     las     ensialzai  i 
perdería  yo  todo  derecho  á  vuesitro  apre- 
cio. 

Cambiaron    los   tiempos ;   pero,   puestas 
ya  en  nalieve  !las  altas  dotesi  de  nuestro  D. 
Manoaieíl  Bdu^irdo,  siguió  desempeñaindo  á 
intettTvalos  papel  notable  en  la  adminisitra- 
ción  públdica,  ya  como  consejero,  va  como 
miniísliro  de     Rieikcio'nes  ó  de     Hacienda, 
cuyas  secretarías  tuvo  diversas    \^eces  á  su 
cargo;   ya,   en   fin,   como   plenipotenciario 
en  efl  arreglo  de  ^as  cuieistiones     que     en 
1838  provocaron  ía  guiena     con     Francia. 
Infatigable    en    su    actividiad    la    consa- 
graba, ora  á  la  instruccáóin^  general  y  á  'a 
de  líos  niños  de  l»a  'Casa  de  Goirrecoión,  cu- 
yo e«ítabllecimiento   fué   objeito  particular 
Je    sus    desveflos;    ora    al    teatro,    cuva 
afidÓo  jamáis  lie  faltó,  y  á  que  dáó  impulso 
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por  todos  los  m»edios  posibl«eiS,  haciendo 
venir,  en  miudia  pairte  á  su  oosibaí,  la  prime- 
ra  compaüíia  de  ópera,  y  con»tiitUjyend(»e 
(empresario  dlel  Prindlipail,  paira  cuyo  fo- 
mento refundió  y  tradujo  muilui-tUíd  de  pie- 
zas extranjería®,  entre  ellas  la  "Emilia  •  - 
Galotti,''  oibra  de  ha&tamtie  mérdito,  del  dra- 
maturgo ailemán  Leesing.  Aun  debía  figu- 
rar, sin  emibargo,  en  escenario  más  impor- 
tante y  noble,  y  suis  últimos  años  nos  ofre- 
cen hechos  merecedores  de  eterna  recor- 
dadón  y  que  vinieron  á  coronar  digna- 
mente una  viida  empl»eada  casi  toda  en  el 
servicio  de  su  patria.  Refiérome  á  su 
misión  diplomátioa  en  los  Estadlois  Unidos  - 
y  á  la  parte  que  tomó  en  1847  ^'^  ^^  defen- 
sa diel  territorio  nacionaí. 

La  poJiitica  norteamericana,  después  de 
preparar  y  fomentar  la  rebelión  de-  Texas, 
aiftpitraba  no  sólo  á  la  aibsoroión  de  nuestro 
Estado,  sino'  á  la  sanción  de  este  último 
acto  de  parte  de  la  nación  díespojada.  Im-* 
portaba  aclarar  lo  misteriot&o  de  sus  pro- 
cedimientos, exigir  la  repairación  posible, 
V  gestionar,  sdbre  todo,  la  obs-ervancia  de 
los  tratadbs  y  de  las  leyes  initernaoionales, 
y  á  tal  fin  pasó  Goirostiza  á  Wiaisihington 
de  enviado  extraordinario,  á  tiemtK)  que 
el  ejército  nacional  invadía  á  Tejías.  Et  sis- 
tema de  negociaciones  y  evasivas  empdea- 
do  al  principio  'por  nu<estros  vecin«>s,  fué 
desalpairedie«ndo  ante  nuestrosi  reveses  mi- 
ditaire»  para  dar  lugaír  á  dudlas  y  suposicio- 
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nes  y  alertos  ^Arenturadímmoe  respecto  de 
limites  tenritodaliee  y  ác  las  cláiusulas  mis- 
túAB  áe  los  tratados  exíeitentes.  Cuanto  el 
exacto  conocimipjito  de  éstos  y  de  loa  he- 
chos hiistóriioofi  en  que  se  fumdiaban;  cuoun- 
to  la  T^süzón,  h,  buena  fe  y  la  energía  pue- 
den inspirad*  en  defienda  de  una  causa  jus- 
ta, otro  tanto  resailta  en  las  notas  die  Go- 
rostíza  al  Dteipertamiento  de  Estadía  Peino  su 
noble  empeño  se  estneltó  ante  miras  y  re- 
sohicionea  irrievocablem'ente  adoptadas  de 
antemano,  cuya  práotica  se  fué  dcaatnro- 
llanxto  en  seguida  á  costa  nuestra,  y  cuyo 
juicio  tíene  ya  pronyinciadJo  ía  historia.  Én 
médSo  die  una  pa'z,  al  menos  aparen-te  en- 
tre ambos  pu-eblos,  la.  violación  dfel  terri- 
ftcrio  mexicano  con  ta^  ocupación  de  Na- 
•  c(  'gidloches  so  pretexto  d'e  impedir  l!a«s  in- 
cursion«eiS  de  los  bárbaros,  hizo  á  nuiestro 
enviado  pedir  s-u  pasaporbe  y  regiresar  á 
'México,  dando  por  terminada  su  nuiisión. 
Años  dieispués,  la  agresión  ganó  en  tama:- 
ño  y  en  franqueza.  Tras  las  batallla»  de 
Paílo  Alto  y  Resaca,  la  toma  de  Monte- 
rrey, la  jomada  gtoriosa  aiunque  estéril 
de  la  Angostura,  la  ocupación  de  Tampi- 
co,  la  rendición  die.  la  humieante  y  heroi- 
ca Veraoruz  y .  el  tremendo  desa'Stre  de» 
Cefro  GorHo,  el  cañón  norte  americano 
tronó  en  el  Vaílla  mis-nio  de  Méxiico,  y  un 
puíéblo  vencido  ya  en  cien  combaites,  pero 
conseirvan3o  el  ánimo  siereno  que  heredó 
de  stss  dos  razas  progenitoras,  se  agrupó 


vno  de  sus  batuieras  deetrozadas  í 

tBer  la  caipital  de  la  República.  El  <fi: 
álIJco  ilustre  q.u«  halbia    soslienido    eii 
tmgfton  la  ca\isa  de  lu  justicia,  kc  caú- 
loionail,   quiso  pelear   por  -ella  como. 
do,  a«pirando  á  sellaír  con'  su  propia 
e  sus  pd-labras  y  sus  escritos.  Lovan- 
ot^ani'zó   un   batallón  die  artMianos, 
ninado     ie  "Brarvos,"     y  coando  los 
i  deJ  brillaiM«  cuerpo  de  ejércitü',  de- 
j  en-Padperna  retirábanse    en  confu- 
ante   las   bayonetas   del  vencedor,   el 
lo    de   cí>rca    de   sesenta    arios,  íuiertc 
roso  y  resu«'.to    como  en  (lias  de    su 
:ud.  Re  apostaba  á  la  cabeza  de  su* 
ias     nacionales  en     el  convento     de 
ibusco.  deteni^eudO  el  pas-o  al  cnenw- 
sta  quemar  eJ  últinio  cartucho  y  re- 
impávido  con     los  brazos     d'OSfau- 
sobre  las  armas.  SÍ  la  gloria  huma- 
ew  sueño,  Gorcstiza  alcanzóla     ese 
ídibiendo  sus  pailmas  en   el   respeto 
"imílratión  de  sus  adversarios, 
fué  el  último  rasgo  de  su  vida  pú- 
y  en  la  privadla  comenzó  desde  en- 
á  giiistar  el  cáliz  de  amargura  que 
S  temprano  lleva.mos  todos  á  ios  la- 
1  el  huerto  de',  mundo.  La  muerte 
L  hija  su\-a,  las  quiebras   mercanti- 
'  acabaron  con  sn  modesta  fortuna, 
aíitud  de  los  grobiernos;  todas  e«as 
fria»  que  tiaen   consigo  sobre  la 
ded   homlbre  los   vientos  de  la   ad- 


223 


verajdaid  al  doblátrk  como  {dtgil  caña  ha- 
cia la  tienra  qu€  ha  de  recibir  sus  despo- 
jos, quebrantaron  su  ánimo,  debilitaron 
su  físico,  y  recibido  en  uin  ataque  cerebral 
el  golpe  de  gracia,  rimidió  el  allma  al  Cria 
dor  el  23  d-e  octubrie  de  1851,  en  Tacuba- 
ya. 

Dos  ra€»es  después  tuvo  Lugar  su  apo- 
«t-eófiás  ©n  tiutesrtro  Teatro  Nacional,  colo- 
Gándose  su  "buisto  tan  el  antepecho  de  uno 
de  los  palcos  itumiedüíatos  ail  escenario;  y 
de  los  poeta»  que  recitaron  aJli  composi- 
ciones' en  honor  suyo, -solo  dos  viiven.  En 
Madirid,  dionáe  lia  faiima  literaria  de  Coros- 
tiza  ifea^  uíiida  á  l^a  d>e  Moratón,  hubo  de- 
rtTOstraeiones  de  sentimiento  por  su  mu<er- 
te;  posterigfnmente  acá  y  afilia,  ámdiferencia 
y  oívifdo.  Aun  no  tie'nemosí  uwa  edición 
mexicajna  de  sus  obrias  completa»,  casi  del 
todo  desconocidais  para  la  geTieración  ac- 
tual. Pero,  repito,  la  Luz  de  «u  miQmoria 
vuelve  á  surgir  erj  nuestro  horázonte;  se 
acaba  de  fundar  aquí  con  su  nomibne  una 
Socdedlad  dramática,  y  la  reunión  á  que 
aí-ásitiianois  atestigua  e*!  aprecio  que  le  con- 
servan los  amigos  de  las  letrtas.  Parte  no 
poco  importantes  de  este  hicimemaje  tiene 
que  ser  la  breve  ■res'eñia .  de  siiis  priincipales 

obras,.  . . 


s  de  máe  méiitio,  á  mi  juicio,  etlire 
otnediaiS  de  Gono.5táza,  son  l3>s  intitu- 

"Inchilgencia  para  todos,"  ''Las  cos- 
ipes  de  ai*año"  y  "Contigo  pan  y  ce- 
."  Tras  éstas,  que  forman    casi    por 

en  lOT-mera  linea,  vigilen  "D.  Diegui- 
'  el  "Amigo  intimo,"  anrbas  mostran- 
rigiTiaiSid'ací  y  verdad  en  los  caractseres 
rqiación  y  graicia  ©n  Iids  dtó'logos.  "El 
kw"  y  "Tal  para  cual,"  me  parecen 
iníímores. 

idtiil'gCTicia  para  todos"  viene  á  ser  el 
desa-Toílo  de  la  Miea  enraientemente 
il  que  expnewa  el  Itituto.  Su  protaigo- 
,  D.  Severo  ¡Je  Men<loizia',  justifica  en 
uácter  su  nombre  bautismal;  educado 
s  aulas  con  la  ausPeridad  dte  un  espar- 
.  chócanje  las  costumbres  contietmpoiiá- 
,  y  Bpiicandb  la  rigorosa  medidla'  de  su 
rioá  la  sociedad  y  á  los  indiiviiíuos, 
lenigra  y  desprecia.  La  familia  en-  Mi- 
mo va  á  entrar  por  matrimonré  apala- 
0  con  Tomasa,  le  halla  este  flaco  á  úl- 
hora  y  cuando  ya  lal  rwmipiímiento  del 
>roimiso  causaría  verdadero  escándalo. 
;  remedio,  pues,  en  esas  altuifts  sinq 
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Jiacerle  cxmocer  pmácticamefnte  que  el  honi- 
hve  más  grave  y  medli'diQ  no  esítiá  exento  de  , 
las  flaquezas  inheneites  á  su  especie,  y  que, 
áe  consiguiente,  nía/die  pmede  titrar  k  pri-' 
mera  pícdíra  sobre  los  errores    y    deBecios 
ajeinois  ?  PaTtiemdo  de  esa  base,  fórmase,  gi 
ra  y  se  desarroJlia  la  intmga,  D.  Severo,  qur 
ha  sido  maestro  de  Carlos,  su  futuro   'U- 
nado,  no  conoce  á  su  novia  Tomasa,  y  és- 
ta ptasa  á  sus  ojos  por  prima  y  pronneitáda 
de  Cades.  La  famiuáa  y  los  amiígois  die  ella 
obran  dé  manera  que  en  el  transcurso    de 
uiKis  cuap^tais  horas  el  nuevo  Catón,,  fa'ltan- 
do  á  su  comipromiso  matrimonial,  eniaímorix 
á  la  novia  die  su  discítpuilo  y  amigo;  provo- 
cado por  éste,  se  bate  en  du;eJlo,  y  para  disi- 
iniilJar  el  díesiatfíiói  se  va  en  seguádla  á  pasar 
!a  moche  en  un  garito  donde  pierde  el  di- 
nero propio  y  haáita  enajeno.  Las  remordí 
iriientos  que  le  aisaJftan  y  las  complicacio- 
nes y  dificultades  etn  que  se  halla  de  pron- 
fi'o   envuelto  á  consecuencia   de  la   irregn- 
larid!ad  die  su  conducta,  le  hacen  exclá»mar : 

"¡Cuáíüto  eu€Bta  él  enmendar 
Un  eñóip!  Si  se  crapiera, 
Má;9  ífl<Hl  mil  v^ees  fuera; 
Obrar  Wen  que  no  faltar!** 

•El  alcaíJde,  que  toma  pia/nte  en  la  intrigíi, 
■ve  lleva'  á  la  cárcel' á  Garlos  con  motivo  del 
itfldo,'  finigüéndo  no  haber  podfiriio  averiguíir 
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liéiii.'fíié  éá  aniversario  par»  echarlfi  giaria' 
iííMéH,  Vá'á  decSararse  E).'  Severo,  mes 
jrkís.le  hace  ver  qu^e  con  ello  nada  se-, re-  * 
edtarla,  y  que  comprometerá  aún  más  á ' 
■supuesta  Flora  (Tomasa)  á  quien  dacé  ' 
s'pués'Setv^roi : 

Temo  mi  giptnidn  perdMa 
"Y  el  grito  de  ima  ofendida 

-;    '   Concieocia ;  temo  tambiéa  '    ' 

-'''■■'-■'lEl  merecido  ideed6n  ■     '' 

Del  .a^udano  EMwi  Fermft.;      - 
'  Y  temo  A  todos,  que.  en  fin, 

'     '    TDeane'Men  qulenno  obra  ibl«n. 

En  medio  de  sifis  dudas  y  penplejirilaxieSj 
criada  Co'aea,  emtromdíikia  y  hablaiora,  ' 
propone  que  se  quite  la  máscaira.'  "D. 
rfnín,  Le  líice,  ha  escogido  á  vd.  para  y©- 
creyéndolo  perfecto.  Aparezca  usíed'  á 
.  ojos  tal  cual  es,  con  lois  desbarro^  y  la- 
s  de  su  ínfidlolidad  á  Doña  Tomasa,  de! 
afio,  del  ju^o,  etc.,  y  el  viejo  le  dejará 
le  de  todo  compromiso  y  podrá  usted  se- 
r  su  inclinación  casándlosie  con  Flora  y 
ido  feliz."  No  k  parece  del  todo  maío  el 
■sejo;  pero  no  ss  resuelve  á  ponerle  en 
etica.  En  ésas  ¡lega  D.  permín  pidién- 
;  explicación  de  los  misterios  y  eiuredlo: 
„dice  no  comprender:  eJ  honrli-e  se,  tu'- 
■Coíasa  despeja  la  incógnita  y  D.  Sevé- 
;onfimia  la  verdad  de  cuaoto  refiere  la 
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criadia>.  Pero,  en  vez  del  desenlace  espera- 
do y  prpvoca<<k>,  he  aquí  que  el  vieio  ex* 
cJama,  loco  die  guato: 

"¡Un  yerno  amable,  eeiifltt>le 

Y  entamomdo  en  extremo: 
Un  yerno  pundonoroso 

Y  svada  cobarde;  un  yermo 
lAmleo  de  diTeüsioines, 

De  trasnooboB  y  de  juegos! 
¡  Qué  hiadlasgo!  Yo  que  ea^etñ,hR, 
Teniendo  un  yeroo  perfecto 
Ser  (mártir  de  su  vioicud, 
Hallarme  uno  de  quien  puedo 
MuTtmurar;  quien  eabr&  darme 
A  oada  imist&nte  pretextos 
Para  refilrle  y  quejanme 
A  los  yeclnos  y  deudos!" 

Conne  D.  Fermki  en  busca  d'el  uoítario  y 
del  cura,  y  D.  Severo  entra  en  nuevas  con- 
gojas pemsteundo  que  táenie  quie  casarse  con 
Tottnasa,  pendientdo  á  Fliora.  A  mayor  ahun- 
damiento,  -el  a'ldaildle,  sieguido  de  corchetes, 
viene  á  pregiinltarle  si  ha  sido  él  adfvteirtsario 
de  Carlos  en  el  desafío,  y  a'l  oír  su  r!espues 
ta  afirmativa,  se  dispone  á  prenderle.  Pe- 
1  o  ajpaneicen  el  mismo  Carlos,  Tomasa  y  D 
Fennín,  y  se  ackuta  y  desenlaza  la  kitriga 
lámelo  la  noivia  á  conoder  al  pretenddente 
íl  ardid  con  él  emlpkadlo,  á  fin  d)e  hacerk* 
azonaiblie  é  indiuAgiemfbe  con  tiadoSy  y  unién- 


sntrambois  en  paz  y  eo  gracia  de  Dios,- 
CEurácter  del  protagonista  ha  sido  per- 
nente  idieadlo  y  sostónidloi ;  la  ejtposi- 
que  ocupa  TOdo  el  pri'mKtr  acto,  es  ajlgc^ 
y  difusa ;  los  diálc^os  en  general,  son 
y  aibundantles  am  dvistes  y  sentencias ; 
ly  redíundanciB  -de  pensonajes  no  de 
donei  «n  el  curso  de  la  aocáón,  y  e-l 
oral  se  resumie  en  unos  cuaniKis  ver- 
3.  Fermkn  dice  al  yerno : 

"No  olvides  e»ta  leccifin. 
Que  stempre'loe  ibueuos  soo 
A  perdonar  los  primeros." 

d  yerno  exclama,  al  termimar  la-  co- 


"Y  imes  por  distintos  modos 
Toaos,  D.  Ferjufn,  lo  eoramoe, 
Bueno  Berft  que  ©Idamos 
IndulgendEi  para  todos," 

.s  Costumbres  die  Antaño"  es  um  ju- 
preciosísimo,  que  por  su  naturalidad, 
!  y  chiste,  parece  escrito  de  uniE  sen- 
'  representar  eil  verdacjero  género  de 
tiza.  Puesta  en  «scena  por  primera 
íta  pieza  en'  una  fiesta  de  oorte,  con 
D  dd  casamiento  de  F-amando  Vil, 
lía  a'lusJonies  y  giros  suprimidos  em 
unidüdón,  quie  la  hizo  ganar  en  opi- 
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«ndón  <ie  los  inteldigenltieis.  Demuestra  á  los 
qu€  suspiraii  por  el  modo  die  vivir  en  la 
Edad  Media,  lo  ajhsiuaxia  y  molesta  que  nos 
sería  la  resurreociÓTi  dte  ta'les  cjoistumibrei, 
conitttiaipuiestias  «e(n  todos  sus  incoinvenileniteo 
á  las  ventajas  y  comodddad'es  de  la  clvrll- 
zacáón. 

Un  D.  Pedro,  ariñguo  vecino  de  Chin- 
chón, abriga  la  manía  de  echar  menos  todo 
lo  añejo.  Dos  sobrinos  suyos  que  con  'él 
viven,  Félix  é  Isabel,  primos  henmanos 
.onitre  sí  y  quie  «dlelben  casarse',  laimenlian  los 
caprichos  dtel  tío,  que  los  hace  levantarse 
al  amanecer,  acostarse  con  el  sol,  leer  úni 
camente  crónicas  viejas,  y  vestirse  á  la  anti- 
gua usanzü^;  a-mén  áe  qu{e  habiend'o  el  mis- 
mo D.  Pedro  d'eíttermitilaidb  la  bodia  dé  los 
tales  sobriinios,  la  retarda  con  ^el  pretexto 
de  que  no.  se  aw.an  con  -el  ardor  de  los 
Watntbas  y  Mencías.  Ellos,  por  vía  de  en- 
sayo, aptiotveahando  el  paso  de  unos  cómi- 
cos de 'la  legua  y  la  cuotidiania  siesta  de! 
viejo,  que  es  de  tres  horas,  van  á  ver  si  le 
c'iri^n  con  preisíetntarle  á  lo  vivo 

"Todo  lo  que  el  siglo  trece 
•     Tenía  de  mifts  amable." 

Al  efecto,  adtornan  la  sala  con  uros  'M- 
pices  que  les  te  prestadb  el  sacristán,  asi 
como  con  muebles  antiquísimos  en  que 
fj^Ufan  la  noble  cornucopia  y  el  venerau'íe 
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sitial.  Una  vez  que  se  díespierta  D.  Pedro  y 
comienza  á  llaUnar  á  los  sobrinos,  apagan 
la  luz  y  se  retiran ;  sale  aiquél  de  su  ailcíciba^ 
admirando  que  sea  ya  de  nodhe  y  no  te  ha- 
yan heoho  reooirdar:  tropieza  con  el  sátial 
que,  á  poco  más,  le  romipe  los  huleisos ;  se 
lamenlta  del  nuad  servicio  de  sus  criadois  y 
dice  que  ailgo  dlanría  por  tener  un  buen  es- 
cudetro  de  los  anitd'guos.  Le  sade  al  paso  uno 
d^e  éstos,  »eiQ  su  traje  .propio,  preguntándole 
"si  fizo  su  merced'  luenga  siesta.''  Aid'mi- 
radla  el  anciano  ante  su  aspecto,  habla  y 
modales,  y  con  la  solemne  >aaitigiiedaxi  de 
los  muebles,  se  pregurttla  si  aún  du»e!rmie  y 
se  halla* bajo  el  influjo  die  alguna  pesadilla. 
El  escudero  codige  de  susí  excktmadones 
quie  "está  asaz  dolííenitie  y  siai'  seso ;"  te  hace 
saber  que  él,  D.  Bedro,  es  del  linaje  dfe  l«os 
Pérez  de  Hita,  de  abolioirio  esolarecido  y 
copero  -mayor  del  rey;  k  anunciai  que  ha 
prevenido  ya  al  doctor  y  que  éste,  con  su 
física,  pronto  le  curará ;  en  seguida  llama  á 
ios  pajes  para  que  traigan  la  ropa  deH  se 
ñor,  que  se  compone  de  calzas  coloradas, 
gregüescois  amarillos,  coleto  y  ropüla  de 
velarte.  Resisltese  D.  Pedro  á  que  l'e  visitan 
semejanHes  desfigures;  mas  el  escudero  le 
amenaza  con  tratarlie  como  á  demente,  y 
cede  enHances  y  déjase  vestir,  sentánKÍo«e 
para  ello  y  llanienitíaindo  La  duileza  del  sitia- 
de  alcornoque  y  suspirando  por  las  gollro- 
•r*as  modernas,  así  como  por  las    cónDQidas 
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caloetas  y  Icis  defeaihogados  calzonóUos,  al 
sen^  que  Icis  pajas  le  lian  y  altan  las  pier- 
nas ccwno  si  fueran    odhetes.     Qoiieriiénio 
convíencerse  át  que  aun  duermie  y  de  que 
tiene  qu«e  despertar,  se  resigna  del  todo  con 
su  aventoura  y  pódie  chocolate ;  pero  tíoidavía 
iK>  ha  nacido  Goílón,  que  d,ebe  descubrir  la 
ti-enra  d)el  cacao,  y  solámíente  lé  tiriaién'  páíi 
y  vino,  demabiaido  tinto  este,  y  en  vaS'ija 
d'escomuitial  Dtega  á  la  sazón  el  médico  re 
citanido  aíorilsmos  y  le  manda  beber  agua 
claola  y  aparejarsie  para  que  le  den  catorce 
sanigrías.  El  sobrino,  D.  Félix,  disfrazado 
de  señor'  die  Vaíde-coiméja,  y  aliH  presienft^, 
des/pidfe  ásperamienítie  al  doctor  y  exoBÉa  al 
eníenma  á'  que  sie  deje  de  empílastóá  y  si- 
napismos y  procuiie  solazarse  el  ániimíaf  pe- 
ro' ílesuilta  qu^  el  anciano  no  siaibé  danzar, 
ni  jiuigar  cañas,  ni  correr  liebres,  ñi  cábálr 
gar,  únicos  placeres  de  la  noíbl»eza.  El  de 
VaMecomeja  le  comvidaí  á  liois  tomieos  de 
Flandes,  con  motívo  de»l    caisamiénto    del 
cortde;  pero  Qil  oir  D.  Pedro  que  en  taliés 
íiósítais  se  alancean  las  gentes  sin  piedad, 
opta  por  ítleatfois,  pasieos  y  visitas,  y  por  ver 
los  torois  deskía  el  tabladb.  InfteTrumpe  es- 
la  esoeina  Doña  Isabel  su  sobrina,  '.Hsf ra- 
zada, á  su  tuinjo,  de  doncella  dolb-rida,  qiie 
acíudé  ante  el  nloMe  salicltando.su  aaiparo 
i  fin  de  maridarse,  y  pidiéndola  que   Jé 
lueirltJe  á  sifx  tíináno;  á  todo  lo  cual  se  nt'^^a 
auél,  aconsejándole  que  pana  lo  pri'rtieto 
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acuda  á  la  vicairíia,  y  para  lo  segundo  á  la 
ju&tícia.  ¡La  justicia!  No  la  hay  allí  etn  el 
sj^ia  décimoiquiíito :  dautivo  el  rey  en  Tor- 
<;ecüllas,  el  reino  es  presa¡  de  facciones  des- 
atenteudas,  y,  en  consecuencia,  cada  quien 
remite  á  su  propüa.  esipada  el  castigo  de 
su«  agravi'ois.  Bl  s-eñor  de  Vdldecotmeja 
excd;^,  por  lo  mismo,  á  D.  Pedro  á  ape- 
dhuigjaír  dom  la  demand^a  de  aquella  cuita- 
da; y  como  él  se  resiste  nuevan:Aentc,  le 
diesatíta.á  causa  d>el  desialre,  arrojándole  el 
gtiante.  La  dliisyumtiva  es  terriibil<e  para  el 
a<Jmijfnador  de  \o  antolgiio:  si  atíend^e  á  la 
dama  y  mata  á  su  tirano,  se  expone  a  que  le 
acogx)itíe  el  verduígo;  si  no  obila  así,  tiejne 
qvht  batirse  con  el  preseinte-  caballero,  qiue 
1^  trinchará  die  lo  lindo.  Viettido,  pues^.qiic 
&u  diestitio  es  morir  de  unía  ú  otra  manera, 
pretend^e  otiarir  con  más  descanso,  ten- 
diéndose en  eJ  suelo  y  ettiíviíando  al  escuiáe- 
ro  á  Mamar  á  un  padlre  agoíiiiiz'a'nibe  para 
qive  le  auxilie. 

A  este  punito  lais  cosas,  Mega  un  paje  oom-- 
yoncandio  á  todos  los  hidiailigo^  á  tojmar  .par- 
te eti  la  lid  empeñada  emitid  el  rey  y  los  no- 
bles. He  aquí  un  dáial'ogo  á  que  da  lugar  tal 
incidiente : 

DON  FBIiIX.    Aeooramoe  &  la»  armas 
BSCTJDJEIRO.     Voy  por  la«  de  mi  sefior; 

Sccraicime,  el  paje. 


233 


Da.  INÉS.  ¡Oh  qué  sin  yentuira  soy! 

Oa  dúnde,  si  hora  vos  mataiD, 
(Hallaré  dest'aoedor 
De  mi  entueiPto? 

DON  PEDRO.  Ee  la  tKrtloa, 

Por  tres  reales  de  veUóin. 

DON  FE2LIX.    ¿  E  A  qué  lado  yoe  liK:<liiim, 

Sefioir  Pézez,  yuestro  ardor? 

DONPfSDRO.    AntoguBo. 

DON  FÉLIX.  Ello  €b  preciso 

iSeigniir  uno  de  los  dos. 

DON  PEDRO.    Pues  adonde  haya  mes  gente 

AlQii  me  arrimaré  yo 
Entonces;  poirque  &  los  muchos 
iSiiempre  loe  ayuda  Dios. 

La  situación  se  a^a-vta,  pioirque,  adiemás 
de  la  gúJerra  inteátíma,  hay  invasión  áe  mo- 
ros, capitaneados  por  Ahnmiziar.  ¿A  qué 
se  -deberá  ateandfer  primero?  D.  Félix  re 
snelive  que  inán  á  lidiar  en  Olmedo  al  ama- 
necer, y  que  darán  en  seguida  sobre  el  mo 
ro.  Revisten  á  D.  Pedro,  de  celada,  peto 
y  escudo  y  te  presentan  urna  lanza  del  ta- 
maño de  la»  de  Longimos:  no  puede  con 
tdlJes  adkninícaiilois  dar  paso,  y  dteclana  qi^e 
allí  se  quedbirá  si  no  cargan  con  él  á  cuies- 
tas.  Al  Mevárs^üe  así  los  criados,  exclama : 

**Dlos  mío,  dadme  valor: 
■Que  si  «n  ogaño  me  miro, 
.  No  qnlerp  otro  antaño,  no." 

Boa  Barcena.— 80 
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Perpjiejots  se  hatoban  á  la  sazón  los  so- 
brinos, no  saibiendó  cómo    <iesenilazarían 
aqiuel  emiedo  san  que  «el  'tío  se  enojara  de 
üan  pesiadla  burJa,  cuanido  al  ¿ar  Ue"W«io  por 
el  jardín  y  encontrarse  ctotti  una  turba  de 
supuestos  moríois  que  peíieftraban  en  son 
de  guierra,  se  diesimíyó,  faidlitandia  así  el 
fin  de  la  comedia,  que  se  redujo  á  poner- 
le en  su  poltrona  y  á  díejairle,  al  recolbrar 
el  settiitido,  en  la  críeentia  de  que  fué  sueño 
cuanta  le  palsó.  Enrt*etanto,  quitaron  de  a'lí 
iapáces,  sitíales  y  cornucopia,     reípusiea-on 
lo$  antiguaos  muebles  y  cambiaron  de  traje 
los  sobrinos.  Al  volivier  en  si,  D.  Pedro  ar^e 
e^tar  siutmidioi  en  adginna  mazmorra;  pero  el 
conodd'a  aspecto  de  su  caisa  y  las  palabras 
de  sus  gentes  le  tranquilizan  y  confirman 
tn  la  idea  de  que  ha  dormádo  una  siiesi^a 
nruy  larga.  ¡  Con  qué  delicia  saborea  el  cho 
col'ate!  ¡Oon  qué  indignación  rec/haza  á  D. 
Félix  que  se  le  acerca  trayenido  un  inifiolio 
para  consuCftafle  varios  pasajes  die  añejas 
crónicia.s !     ¡  Cómo  se  apresura  á  disponjer 
que  al  sigtiá»ante  día  se  cas»e  el  mismo    D. 
Félix  con  Inés,  cuando  ésta  le  prpponie  re- 
taráar  la  boda  otiK>s  veinte  años  por  haber- 
se persuadido  de  que  sai!  novio  no  la  ama 
como  amaron  los  Rodrigeos,  Mlacías  y  Abe 
lardos,  y  estar  resuelta  á  seguir  cuidando 
á  su  tío  y  dándole  gusto  en  la  adopción 
de  todo  lo  anitilguo;  y,  de  consiguiente,  á 
transformar  la  casa  en  alcázar  con  torres, 


kaév..- 


285 

ioso&y  rastrSloSy  pu<eilt)es  y  ^Xíoos,  comer 
^pÁcóxi  y  tasado  y  beber  hírpocrás!  Ordo 
na  D.  Pedro  ^lu-e  Uamen  al  escrübano  y  aivi- 
sen  al  cura,  y  s%ue  dicieiDido: 

*'IiO  mmxáOt 

Si,  0eñor>  oonio  tambiéiQ 
Que  iiadd«  me  h^hle  de  cambios, 
A^ckxaxe»  ni  ír;aetr.Ilos, 
Tasajos  3311  bebtotrajoe. 
Yiyamos  <coiiiu>  en  Gbli»cli(3ai 
iSe  vive,  y  no  w»  mietaanoe 
En  dlbujoB." 

Me  he  detendido  más  al  dar  iniea  de  estji 
pie^  porque  geiíeraimieinte  ha  sido  poco 
apreciada^^imiidb  en  nú  concepto,  repito, 
es  la  que  mejior  d-emuestra  el  genio  có- 
oiobco  dfe  Gorostiza.  Por  lo  demás,  si  "In- 
duCgiencia  para  ^toldlos,''  por  su  estructura  v 
«u  fiíi  moral  elevado,  inos  recuerd¡a  "La 
Verdad  síojpecihosa"  de  nuestro  compatrio- 
ta Ruiz  dte  Ahrcón ;  y  si  '*Las  costumbres 
de  affitaño,"  por  su  naturalidad,  intriga,  sá- 
tira y  chiste,  y  haéts,  pGir.Ja  fluidlez  y  faci- 
lidad! de  su  versificación  pudiera  figunar 
entre  las  comedíais  de  Bretón  de  los  He- 
rt^enoSj  la  intituilada  "Contigo  paim  y  odbo- 
Ha,"  (te  que  voy  4  ocuparme,  rieune  á  un 
fin  inooral  como  el  d¡e  la  primera,  la  gnacLa 
y  el- dtóst?e.de  bi  segunda,  y  es,  pnobaible- 
miente,  la  mejor  de  las  itres,  y  ulna  de  las 
mejones  de  todo  el  teatro  moderno. 
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Ridilculeces  engenidinaldas  em  la  exaTta- 
ción  de  ideas  y  sentLmiientos  por  d  romian- 
ticistno,  prestaron  asunlto  á  esta  donm^dia, 
Eaa  nuestros  díais,  el  becerro  d^e  oro  tiene 
nnuchos  adloiradores  em  el  beill'o  sex'o;  poro 
"011  liois  díais  dle  ''^Contigo  plan  y  cebolla/'  pa- 
ra las  jovencitas  que  tomiaban  vinagre  y 
oJían  paja  quemada  á  fin  dle  estar  pá'lidías, 
y  que  se  creían  predestálniaidias  á  aciaiga  'suer- 
«f'e,  no  podafi  vecéis  impfdrtaiba  uttn  grave  in- 
conivenienJte  el  que  los  novios^^  fuesen  ricos, 
por  no  pairíecierlies  píóisiíble  ó  poética  la  alian 
za  de  uii  amor  airdüente"  y  sincero  con  las 
ccimodlidiadies  materi-ales'  de  la  vid?.  Por 
oirá  parte,  un  novib  honnado  y  cuerdo,  con- 
sentidlo y  patrocinado  dle  los  padíiie:  díe  lia 
joven,  y  que  sin  alborotes  ni  éBcándalios  la 
íkvalba  3,rtte  el  cura,  tenía  tanibién  mucho 
de  insípido  y  prosaico.  Los  obstácinl.j«  y 
líiíS  cointraiedades,  la  ooOsición  v  ilialífición 
píitemas,  el  rapto,"  el  remordlimiento,  el  ve- 
neno, lias  lágrimas,  la  misma,  e^  artlor  en 
Unía  aabaña,  soCíán  aparecer  en  expectati- 
va formando  para  la  gente  de  buen- tono, 
ins/pitaida  con  la  ledthira  de  Isls  priduccio- 
res  Mterarias  en  bdigia»,  fe  piairtv^  mágr^ca  y 
teínitadora  die^rdramia  dé  lá<  vida,  cor-i'.o  si 
sus  tristes  .•realíldades'y  la  huintana  coiidi- 
ción  de  suyo  no  fuieiran  y»  canga  siificién- 
^emenlte  pesadla  parlai  nuestros  hórríferes. 

Taü  es  el  caiso  de  Maítülde,  hija  única  V 
mimadla  díe  D.  Pedro  de  Lara,  hoimbrc  d^ 
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buen  sientídioi  y  de  bondiadioiso  oorazón,  y 
que  disfruta  <ie  .ajttnodáidadies  en  su  casd  y 
<Ieil  appecio  át  la  socieidlaid.  Pretémlela 
Edujardio,  joven  de  i^al'es  pirendias  que  ^1 
suiegax>,  y  adiexnás  rico:  es  connesponfd'kio 
<fc  Maíáldie,  cujya  enfermiza  imaginación, 
apacenta<la  ocím  la  líejctura  die  novielaus,  se 
figura  quie  tan  luiegioi  como  conozda  la  nmi- 
tuia  incliniaciár.  su  padre,  monitará  en  cóle- 
ra, cerrando  ail  preitendiente  sus  puieitas  y 
haciendo  comenzaír  para  los  novios  ed  con 
¿abkla  maiitiriio.  Al  revés,  naturalmienite, 
pasan  liaiS  cosa»s.  D.  Pedro  acoge  hasta  con 
júbilo  la  propuiesta  matrimonial  de  Eduar- 
do, aunque  dejando  á  su  hija  en  libentad  de 
aceptaría  ó  reahazaírla;  y  al  ver  ella  tal  fa- 
diildad-  y  al  saber  que  ¿1  joven  eis  de  iltuisltre 
cuna,  rico,  mayotnazgo  y  qute  ha  áe  heredar 
vn  titulo  die  alguacil  nüayoir,  se  resfrí^a  y 
aplaza  su  resolución',  diciendo  para  sus 
adenítros  :  "¡  Mujer  de  un  alguaciH  mayor ! 
¡  No  faltaba  más !" 

,  Periplejos  y  atónitos  qu*edian  los  presun 
tos  suegro  y  yeirno  con  semejante  desenlace 
á  que,  de  piiontioi,  no  haBanj  remedio ;  pero 
á  poco  recibe  el  primero  canuta  del  segun- 
do, en  que  ie  supli|ca  que  cuando  se  presen- 
te en  su  casa,  lo  quial  hará  de  allí  á  una  ho- 
ra, se  nipgiie  bruscam»ente  á  admitirle  y 
diga  en  conftra  suy^a  cuanto  mailo  se  le  ven- 
ga á  k»  boca.  Coipo  un  gran  favior  pide  es- 
to >d  des»dl¡c¡hadlo  pretenidilente,    ofreciendo 
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coantmiicaír  á  D.  Palio  su  plaii  luego    que 
puedan  h^airsie  á  sofeis.  Duida  D.  Peoio 
si  Eiduaindo  se  ha  vuiefllia  lioico,  cttemido  Mega 
éste:  á  la  casa  solidtainldio  verk;  y  el  vieyo, 
tra«  allgiiinas  viaicMiacáoines,  le  envía  á  ctedr 
ccn  el  criado  Bnuino  que  no  quiere  recibir- 
le.    Entonides  Bdüarcíb  obtóene  diel  mismo 
criado  qtne  pase .  reicaidio  á  Matiíkíe,  ,  quien 
igualmerute  se  niiega  á  verle.  Escríbek  aHi 
mismo  d  joveai  cuatro  palabras,  'díciénidoia 
qu»e  úni'cameniüe  solicita  despedirsie  dlr  ella 
Qdiítes  de  que  los  separen  "d  Océano    ó  la 
Eitemidad;"  y  al  leer  tailes  reragtonies  viteinje 
á  la  sala  Matildle,  y  sabedoira  die    c^uie    síi 
amante  desesperado  con  sus  'desdemies  y 
convertidio  em-  poihre  por  haiberle  desihiéfíejda- 
do  su^  tío  que  sie  eímpeñaiba  eo  caisarlie  con 
uma.  condlesa,  se  m-arcdia  á  vivir  como  tm 
'  ermittáño  en  la  Is'la  de  Francia,  patría  de 
Pablo  y  Virginia,  ablándase  por  compíéto 
y  le  vuidlive  todo  su  cariño.  A  lo  mejor  de 
ia  enltrefviátla,  sail'e  D.  Pedro  y  por  indica- 
ciones mudas  dle  Eduardo,  finge    'fcnojfeurse 
die  lai  presencia  d'e  éste  en  su  :asa,  toma  de 
un  brazo  á  su  hija  y  se  la  lleva  á  su  gabi- 
nete, dejando  apairentememte  can  un  pal- 
mo de  narices  a^l  novio.     No  es  necesario 
más  para  que  la  niña  sie  encapriche,  nie- 
gue y  llore,  y  anDe  las  reiteradas  negativas 
dic  su  padre  resudva,  conltlra  la  vokmutaJ 
de  éste,  dasansie  con  Eduardo.  Tienen  ell.a 
y  éfl,  monnenitios  <íespuiés,  otra  entreviisrta 
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en  que  acu»er(ian  que  esa  misima  mocíhe  se 
salga  MaftSMe  por  uma  vtentana  y  ambos 
acutian  á  casiarse  en  la  igltesia  inmediata, 
de  doadie  se  triaíniSilajdiaTTájn  á  un  cuarto  que 
el  novio  tiíene  ya  tomaidHDi  y  listo    en    un 
quinto  piso  en  la  calle  'dJel  I>eis<engan)a  Ma- 
tilde ofcMga  á  Bruno  á  auxiliada  en  siu  fu- 
ga, Qimienazándiole  ooo  envenenarse  en  ca- 
se contrario ;  y  aunque  »e!l  fiel  criado  quiene 
Car  á  D.  Pedro  aviso  de  lo  que  S'e  itirama, 
este  nló  consiente  en  oirle,  y  se  sale  para  ir 
á  presiencáar,  ocuHo  en  uní  confesonari'j,  e»! 
casamiento  de  s-u  hija.  Emtretanto.  si'.eman 
la  hona  fatal  y  tres  palmadlas  y  un  gran  sus- 
piro en  la  callje,  seña  convenida ;  j  Ma'til- 
de,  deijiaardo  una  carta  para  su  padlre     y 
ayudiada  áe  Bruno  por  d^ntna  de  la  sola  y 
die  Edti'ardia  í>or  fuera,  sálese  con  mil  tra- 
bajos por  la  ventana,  ptfldiendo  haberlo  he- 
cho con  toda  comiodidlad  por  la  pueite,  lo 
cual,  sin  emibango,  habría  sido  demaisiadíi- 
mente  vulgar. 

La  esicena  siguiente  es  en  el  cuarto  de 
los  reoién  casadio-s.  Matilde  sopla  la  Itum- 
bre  para  hacer  el  dh  ocoilate ;  los  carbones 
se  resisten  á  arder;  distraídos  con  ia  con- 
versación los  espioisos,  hierve  y  salita  el  agua 
y  quema  las  mantos  á  la  señora :  resuelven 
''onjersie  crudas  k«  tablillas  y  sin  pan  por' 
o  haberle.  Eduardo  se  oculti  al  pr?;scn- 
irsp  el  casero,  que  vienie  á  cobrar  adelan- 
idib  d  mies  y  se  imipaoiienlta  y  dec'ara  que 
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las  personas  de  honor,  sin  dinero,  son  !os 
-peores  inqtülinos.  Ll«ega  á  recoger  e!  can- 
delero  lia  vecina  qtue  k  ha  prestado,  y  da 
noticia  de  todos  los  d::ímás  habitantes  de 
la  C3&ai  y  de  los  dhisnves  y  rencillas  en  ella 
reinantes,  azoramdlOi  con  su  locuacidad  y 
ordónariez  á  la  jKwbne  recién  casada,  que 
va  comprendiendo  á  toda  prisa  que  no  es 
rniel  sobre  hojuelas  la  miseria.,  aun  cuando 
la  acompañie  y  alumbre  el  más  tíierno  amor 
conyugal.  Va  á  )tiener  qtue  lavar  ella  misuia 
su  ropa  y  la  de  su  marido,  hacer  la  cama 
y  barrer  el  cuainto,  y  carece  die  libros  y  de 
piano  para  sus  ratos  de  odo:  el  recuerdo 
de  las  oomladidaides  de  que  en  l¡a  casa  pa- 
teittia  dásifruta'ba  le  asalta  á  mienudo.  Una 
manquesa  amig^a  soiya  viene  eui*  busca  de 
cierta  vecina  que  la'va  encajes,  y  se  aidmi- 
ra  de  ver  á  Matilde  en  tan  trisitle  situación ; 
l»e  ofrece  con  arrogancia  proporcionairle 
algunas  costuras,  por  vía  de  auixilio,  y  se 
comiplace  en  hurpilliarlla  de  todias  maneras. 
"jAih  Eduardo!  exclama  aquiella,  mudho  te 
quiero,  muchísimo;  pero  si  hubiena    sabi- 

ÚO 

Cuanido  comienza  á  deabordarse  la  co- 
pa, llega  «el  amtliguo  criado  Bruno:  se 
asombra.,  á  su  vez,  de  hial'lar  á  su  querida 
ama  en  itial  ipocilga,  y  le  amoincia  que  vieaue 
á  vena  s!u  padre,  quien  le  envió  delainite 
para  que  le  diera  avisM  de  si  e^itialba  ó  no  • 
allí  Eduaido.  **Su  meinoed,  dice  Bruno,  se 
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quedó  die  ceiitmelia  en  h,  puerta. prmcipal 
de  ios  Bási]k>s,  y  asi,  con  una  seña  g^úe  yo 
le  haga  desd^  aquiellta  ventama^  con  d  pa- 
ñuelo. ..'*  Matiltáe  le  interrumpe:  **Caiiel 
pañuido  no,  que  quizá  no  lo  adlvlerta ;  totma 
esta  sábama."  Antes  que  Megue  el  pariré, 
vuelve  el  inairído,  desesperado  de  qtue  el 
relator  á  qoiien  va  á  servir  de  escribiente,  «e 
haya  negado  á  piriestarle  ci<ea  reales:  en 
medio  de  su  en)o|jo  aidvierte  que  MatÜde 
«o  ha  banrído  ni  ordeniado  el  cuartJOs  y  ^a 
reprendie  •  con  aspereza...  Matíldie  llor^ .  y 
Eduardo  se.dis<:uiIp2|..pregUín'ta!mdo  qui^qo 
tiene  un  momento  de  mal  humor,  -spbre 
tcfio,  cuancto  vuelve  á  stu  oasa  sin  una  bl^ti- 
ca-  Llega  D,  Pedro,  á  la  ^azón,  y  Mialtiilde 
se  k  auroáilla  pidiéndoíe  (jue.ía  perdione, 
á  lo  cual  pone  él  por  condiición  (juie  vivan 
reujnidos.  No  sólo  oonusiente  ella  die  buena 
voluntad  y  á  toda  prisa,  sino  que  coná>ate 
y  vence  k)«s  fiínigiidos  escrúpulos  y  resi^n- 
das  dte  su  míirido.i.En  vano  éste  la  lliaipii 
aparte  y  Iq  dice :  "¿No  es.  cientía  que  lOíque 
á  tí  toe  acomoida  es  vivir  tranquila  en-  «n 
rsnoón  como  éste,  y  ooimer  cxwunigo  un  pe- 
dazo de  pan  y  cebolla?''  Billa  le  conjjQsla: 
"Si  la  cebolla  no  me  repitiera  siempre  que 
la^  clamo Luego,  BduardiQ,  hazte  car- 
go.... .  ¿p>odemos,  acaso,  desaijirar  á  >  Ea 
pá  cuanido  se  muestra  tan  bondlaidoso?''  Se 
nuaíxahan,  por  siulpu>est9,.,con  el  anciano,  y 
va  MáttS'kie  curada  de  su  locura. 

Boa  Bároeña.«-^8l  '• 
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Perplejo  me  v>eóa;  si  para  pmesáká^ 
muestra  <te  los  (HáJoigos,  hubiera  de  e©cb 
ger  lo  más  aimnfaúáo  y  gradoso,  cuamdo  la 
pieza  toda  rebosa  vJda  y  dhist?e.  Tomo  al 
vuela  porte  de  la  escena  primera  del  actq 
<juáiitO,  ó  sea  la  conversación  -de  Maitiil<íe  y 
Eduardo  mientras  ella  hace  el  cbocoliaiíe : 

MAT.    ¡  Lo  que  taráa  en  encesidei^e  esta  Imn- 

BD.      S&  no  6Cf)la«  (Jerecho. 

MAT.    SerA  culpa  del  fuelle. 

Eib.       Miina  cómo  ee  Tta  %1  aüre  por  los  lados. 

MiAT.    ¡Ay!  que  no  .pnedo  mfe. 

lSt>.       :V«vra!  6e  conoce  qa«  é^  «e  el  pi^teer 

brasero  qvte  eDciendee  en  tu  Vida. 

Dame,  dame  el  fuelle. 
MAJT.    Támialo  em  hona  boema y  ótesp^- 

eharte,  por  Dios,  que  me  sJento  iquy 

ddbiL 
Hffy.       Y&  lo  creo,  no  cenaste  anoche. 
MÁT.    ¡Qué  deoouádo  «H  tuyo!     No  tenei^  »i- 

quieirta  xm  bocado  de  pan  en  casa ! 
ÉD.      OotiQO  nunca  tienes  <apetito  en  sémej<an- 

tes  días .... 

DifAfT.    Ya;  pero pero  ¿y  tú? 

EÍD.       ¡Olí!  lo  que  es  por' mí,  no  te  in*iHieíifes: 

y  si  no  te  enfadaras,  te  confesaría,  i'. 
♦MAT.    ¿Qué? 
íiD.       Que  por  lo  que  podía  *fcron«r,  me  fo* 

ipré  el  est(Vmffi!go  con  un  buen  par  de 

«Muletas  ainteis  de  tr  6  buscarte. 
MAT.    ¡Pues  «Btuvo  bueno  él  cMste! 
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.    ED.      Ya  pleoBO  que  (poedee  airimar  la  cjlio- 

colat€(ra  al  fuego. 
MA)T.    ¡Y  qué  enorme  armatoete! 
ED.       ¿.Sat)rá6  hacer  chocolate? 
MAT.    Oreo  que  Be  echa  pírimero  el  chocolate 

paartldito  6  i>eda206. 

SD.       No  me  parece  que  ee  eso 

MAT.    Entosic^fi  echase  primero  el  la^gua. 

BD.       Tampoco. 

MAT.    ¿Puee   hay    mes  que   echar  laa  dos 

cosas  é,  UQ  tiempo? 
El).       Dices  bien,  y  una  onza  efiyteira  y  otra 

partida. . . .  Así  qio  ];>odemos  errarla 

de  mucho:  pon  má«  agua. 
MAT.    ¡Si  he  ptieeto  cerca  de  un  cuartillo! 
BD.       ¿Y  qué  ee  un  craiartillo  para  dos  Jíca- 

ras?    Llena  la  chocolatera,  llénala. . . 
MIAT.    ¡iHomhre! 
ED.       lilémaila  y  no  empecemos  con  econo 

mías. 

'Hablan  ea  seguitáa  de,  sus  diversas  emo- 
ciones áe  lia  noohe  ianterior,  y,  entretanto, 
va  hiirvi'en'db  el  agua,  y  continúa  así  >el  dia- 
loga: 

BD.  ¡Que  se  va  él  c'hocolate! 

M:aT.  ¿Ové  dicee? 

EJÍ>.  Quítalo  ptesto  de  la  luníbre. 

MAT.  ¡Ay! 

ED.  ¿Te  quemaste? 

MAT.  Todo  el  dedo  meñique. 

BD.  ¡Qué  deegrad?»» 
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MAT.  No  ets  eso  lo  peor,  sino  que,  como  me 
dolía,  solté  Ifli  chocolatera,  y..^. 

ED.       ¿Y  se  habr6  'o^p&gaáo  él  fuego? 

MJlT^   Completamente. 

ED.  ¡Cómo  ha  de  se«r!  En  encendldiiídiolo 
otra  vez.. .. 

MAT.    ¡Otra  vez! 

ED.       Aquí  tengo  las  dos  onzas  .restantes. 

MAT.    Peiro  eso  de  soplar  ihora  y  media 

ED.  ¿Qué  iremedio  tiene?  A  menos  que  no 
pnefieras  el  que  cada  cual  se  coma 
cruda  la  onza  q<uie  le  corresponde. 

MAT.    Ello,  todo  es  chocolat». 

ED.  Y  en  bebiendo  luego  un  buen  vaso  de 
a^gna 

MAT.  Así  tendtremos  también  m4s  lugar  pa- 
ra hablar  de  n<uestrafi  cosas ....  ¡  Ea, 
pues!    Veniga  mi  onza  y  sentémonos. 

ED.       Tómala  y  sentémonos ¿En  qué 

"^  piensas? 

MAJT.  En  nada en  que  piap&  estac&  aho- 
ra desayuwando,  y....  etc. 

Acción  naitural  y  que  no  se  detiene  un 
puimto  hasrtia  sui  díesenlace;  caracteres  dife- 
rentes y  en  qu^e  no  se  salbe  cuál  &e$i  el  me- 
jor trazaido,  pues  hasta  el  del  criíado  Bru- 
no es  acabadísimo;  verdad  en  lias  situacio* 
nes,  en  los  sentimientos,  y  has-ta  en  las  pa- 
iabnas;  sobriediad  de  detalles,  y  verdadtero 
ohisltie  casi  en  cada  urna  de  tos  frases :  tale; 
son,  á  mi  judcioi,  las  condíicáoines  de  esta 
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comedia,  la  pa-imera  de  toásbs  ^s  d<e  Goros- 
tiza,  la  qu€  principalimfen'te  le  cMó  fama,  y 
<{Ue  en  su  .género  tiene  poicas  que  le  pue- 
dan ser  comparaibles,  no  6\s*^ante  la  crítnca 
severa  de  Larra  (Fígaina),  quien  calificó  de 
<:;efecltiuoso  el  p^larn,  por  ser  á*i  aquclloá  en 
que  varios  personajes  fingen  una  intriga 
para  escasTmienito  d-e  otro,  y  haütó  incom- 
pleto el  canádfcer  de  Matikíe  por  no  poder 
conisideraría  verdladeramente     enamorada, 
supuestas  sus  vaoi'ljaioibnes    aH  saber    que 
Eduardo  era  rico  y  biien  actogido  de  su  pa- 
dre. El  mismo  Larm,  <d)esipaiiés  de  ítlrazar  él 
asiMito  y  la  martíba  de  la  pieza,  dice¿  "Ya 
puede  iiiiferír  el  lector  qué  dte  escenas  có- 
micas h-a  tenido  el  autor  á  su  dispctóioüón. 
El  señor  Gorostiza  no  las  ha  desperdicia- 
do; rasgos  hemos  visito  em-  su  linda  come- 
dia que   Moliere  nio  repugnaría;   escenas 
entenas,  que  honmairian  á  Moraitín.  El  ca 
1  áiíitler  del  criado  v  las  situiaíciones  todas  en 
que  se  encufentra  son  excelentes  y  perte- 
recen  á  la  buena  comedia.  Del  padre  pudié- 
ramos decir  lo  <{uie  dice  la  mairqtuesa  de  su 
marido :  no  es  feo  ni  es  bonito ;  «es  un  hom- 
bre pasivo,  es  un  ins-trumento  no  más  del 
astuto  D.  Eduardo.  Este  es  un  bello  carác- 
ter: la  carta  que  escribe  es  del  -miajyor  inte- 
rés y  pertenece  á  la  alta  comedia.  El  len- 
guaje es  castizo  y  puro;  el  diálogo  bien 
sostenido  y  chispeando  gracia,  etc. 
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La  escuela  de  Gorostiza  no  es  otra  que 
la  <ie  Moratin,  el  reg^eneraidar  diel  tasütro 
español,   cuyo     período,     verdad'eram'eaiite 
hrállaínte,  acabó  con'  Sodis,  siguiendo    ima 
época  d-e  vaciedades  y  desatinos  con  excep- 
ciones contadisinnas  de  piezas  que,  si  no 
peoabian  por  el  penisamiento    m  la  fortma, 
carecian  de  la  más  leve  «diisipa  de  inigieiiio. 
En  los  días  de  Cartois  III,    el  coade    d«e 
Arandia,  apasionajdto  de  todo  lo  i  ranees,  ci  e- 
yó  fomentar  el  ^tieatro  español  dándolíe  die 
inodelos  las  mejores  obras  del    siglo     de 
Luis  XIV;  nuas  en  el  árido  sendero  de  :a 
inisitación  no  suingló  pLaiuta  alguna  notaib-e« 
no  obstante  haber  ensayado  el  nuevo  gé- 
nero Moraitín  paidlre,  JovelCa0O6,  Cadal-yc, 
I-ópez  de  Ayala,  García  de    lia  JHuerta     y 
Cienf uegos ;  hasta  que  un  verdadero  inge 
•ndo,  Monaitán  hijo,  supo  anear  obras  origi- 
nales, ajustadas,  es  cierto,  á  los  preceptos 
y  al  gusto  galicano^  pero  adecuadas    al 
mismo  tiempo  á  las  ideas  y  costunubres  de 
la  sociedad  españoila.     A  esta  escuela  de 
'Moratin  hijo,  perteneció   Gorosltliza-,  figu- 
r?.n'do  en  edia  en  segunda  línea,  especial- 
mente en  sus  primeras  comedias,  pues  ei> 
la  última  de  las  que  he  examinado  se  apar- 
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ta  del  ant%uo  carril,  y  puédese  decir  gue 
cultiva  un  génettx>  nuevo. 

Los  desórdenes  de  ima-gi  nación  y  la  iv.- 
fnaicoiián'  de  las  reglas  txxlas  del  buen  gus 
to,  que  oai^ticriizaba'n  la  ma'la  época  pr.s- 
teriar  á  Sodís,  provocaron  una  verdaldera 
reacdón  en  que  las  reglas  enam  todo  y  'a 
invaginación  nada,  y  que,  preciso  es  confe 
sarlo,  alcanzó  á  la  escuela  misma  funwia'd-íi 
por  Mdratín,  cuyas  oíbras,  admirables  en 
m^eria  de  juicio,  gusto  y  perfección  artís 
t;ca,  no  se  distinguen  ni  per  ¡a  novedad  y 
elevación  de  las  id'oas,  ni  por  la  profundi- 
dad <ie  los  afedtjos.  Resoiltado  fué  esto  no 
sólo  de  los  principios  literariics  adJopta<íóí, 
sino  también  del  estado  moral  de  aquella 
sóci-é-dad,  á  cuya  pairte  miás  ilustrada  falta- 
bcíi  con  d  calor  de  la  fe  la  iinspiractón  y 
la  energía  ée  Calderón  y  Shakespeare.  Na- 
da nos  da  mejiar  la  clave  de  la  sequedad;  y 
aricfez  de  la  escuela  á  que  me  contnaígo, 
que  los  prólogos  de  hís  conuediias  de  Mora 
tín,  en  que  no  disimula  su  desdén  hacia 
ios  grandes  maesltlros  espafíiaks  del  siglo 
XVII,  y  las  obras  postumas  del  mismo  au- 
tor, re<fieníemenite  publicadas  y  en  que  apa- 
rece al  vivo  el  verdiaidiero  y  poco  si.mj>áti 
co  carácter  d^e  D.  Leandiro. 
A  esltia  escúdela,  esclava  del  compás  y  de 
s  UTiidadles,  y  á  cuyo  brillo,  sin  embargo, 
astairían  las  comedáiais  de  Moratín  y  Go- 
>sti¿á,  vino  á  suceder  la  romántica,  tam- 
[éns  pnocediente  de  Francia,  que  aaiites  la 
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había  adoptado  de  AJemama  en  los  dra- 
nias  de  Goetíie  y  Schiáler,  y  cuyo  verda- 
dero  fuodadar  fué  acaso  el  auitor  de  Mac- 
betiiy  poseedor  de  la  insólita  enecgia.  y  de 
iOs  terríficos  oolores  que  ardiao  y  bríHaibáin 
en  el  espíritu  y  la  paleta  del  Danbe.  Por 
grande  que  haya  skio  el  desenfreno  dd  ro- 
manticisino,  no  se  puede  Qegatr  que  en  la 
comedia  de  sentimiento^  en  el  drama^  ha 
safbido  emplear  magisttkkihnente  los  resor- 
tes que  interesan  y  coranu'even,  -produ- 
ciendo obras  admirables,  sea  cual  futere  efl 
gusto  literario  contemporáneo  del  especta- 
dor ó  lector;  pues  hay  que  confesar  que 
rios  cutíamos  poco  de  la  obsennancáa  d'e 
ciertas  reglas  ó  formas  accidentales  ó  se- 
cundariaÉS  anktie  la  pintura  exacta  y  atnima- 
da.  de  las  pasiones. 

il>el  estudio  filosófico  de  umai  y  otra  e&- 
cuéia  debita  resultar  la  esipecie  de  eciecti- 
cÉsmo  dominaníte;  es  decir,  se  había  de  pro- 
curar la  reunión  de  las  ventajas  y  la  exclu- 
sión de  los  inoonvendentes  y  díefectios  d^ 
entrambas,  para  alcanzar  el  idieal  qje 
Hanltzenlbuisdh  comprendió  en  dos  versos* 
unir 

"Al  genio  de  Oaüdepón 
Bl  arte  de  Morátin." 

Y  tal  es  la  esfera  en  que  hoy  giran  lá 
aspirajcion¿'3  en  España;  auñjquiede  lo  pe 
co  moderno  que  coiiiozco,  no  nue  piarec 
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que  las  realizam  en  >el  draima  sino  unas 
cuattitH^  piíezas  d)e  V-entura  át  la  V«ga  y 
d€  García  Gutiiérrez ;  por  más  que,  ©n»  ooini- 
.pcnsación,  su  teatro  actual  tenga  en  d  gé 
oeio  cómwico  á  Bretón  de  los  Herreros,  su- 
perior á  Scribe  en  mi  ooncepito,  y  gue  en 
ír^se  castiza  y  fbirmas  casi  siempane  per- 
fectas, suide  umár  á  la  ^sátira  de  Moliere, 
ía  temufra  de  Lope^de  Vega  y  la  filiosoifía 
de  Cervattiites. 

Tal  deibe  ser  también  aiquí  la  aspiración 
<tó  los  escritores  dlranuáticos :  comlpanlir  la 
inspiración  viril  áe  los  gnand'es  poetas  del 
siglo  XVII,  reprodiucidia  hasta  cierto  pun- 
to por  el  fpomantiifcismio,  y  4a  perfección  ar- 
tística die  la  escuélia  que  tanto  se  dáistin- 
guió  por  sus  formias  en  España  á  princi- 
pios de  este  siglo.  Para  conseguir  lo  pri- 
mero, hay  que  apartarse  dd  culto  dado  á 
la  méiteria ;  hay  que  elevar  el  espiritíu  á  las 
regiones  de  la  fe  y  que  templar  el  corazón 
qJ  fuego  d'e  todo  afecto  noble,  sin  que  obs- 
te la  degradaición  moral  común,  pues  el 
verdadero  poeit^a,  más  bien  que  espejo,  do- 
'be  ser  maestro  y  guía  de  la  sociedad  en 
que  vive.  Para  coniseguír  lo  segundo,  bas- 
tará el  detenido  estudio  de  los  buenos  mo- 
delos, y  contamos  entr^e  éstos  las  produc- 
cionfes  die  muestro  comipatriota,  por  más 
que  se  resientan  de  lo«  defectos  de  su  es- 
cuela, adbmás  de  las  imperfecciones  inhe 
rentes  á  toda:  obra  hJuimaina. 

Boa  Barcena— S3 
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Fuerte  nuestra  juventud  bteraria  coa  la 
inspiración  y  con  la  posesión  del  arte,  po 
drk  realizar  grandes  bienes  sociales  hacien- 
do q-uíc  el  teatro  vuelva  a  ser  la  escuela  de 
laf  costumbres,  el  foco  de  ideas  mobles  y 
de  generosos  sentimientos,   y  el  Indicador 
de  la  finura  }'  del  buen  gusto.  Xo  calque 
para  ello  sus  obras  .en  las  ajenas  ^cada  épo- 
ca tiene  sus  necesidades,  sus  er/ores  y  sus 
ridiculeces,  y  hoy  que  Benax  las  unas  y  que 
atacar  les  otros.  En  nuestros  días,  e»  que 
predománan  Va  indiferencia  y  la  inercia,  el 
presuntuoso  desprecio  de  lo  pasado,  y  la 
sed  insaciable  de  riqujezas  á  que  se     suele 
sacrificar  afectos  y  deberes,  Goristizay  en 
vez  de  escribir  su  "Indulgencia  pora     U> 
dos,"  sus  "Costumbres  de  antaño^'     v     ^u 
"Contigo  pan  y  cebolla,"  habría     puesto 
•acaso  en  escena  la  con/veniencia  de  cierta 
severidad, de  principios  para  atajar  la  co- 
rrupción y  la  bajjeza;  lo  absurdo  del  dej- 
precio  á  nuestros  antepasados  cuando  las 
ventajas  de  la  civilización  •  actual  no  son 
cr  mucha  parte  sano  el  resultado  de     sus 
esfuerzos  y  conquistas;  el  medio,  ya     no 
muy  raro,  de  fi;n^rse  rico  para  obtener  la 
nuamo  de  uma  joven,  poniéndole  casa  lujo- 
sísima que  proveedores  ó  acreedores  han 
de  vaciar  pocos  días  después. de"  k'  boda; 
huibría  escrito,  en  resumen,  la  antitesis  de 
lo  que  escribió.  Esto  en  cuanto  á  íass  ideas  : 
por  lo  que  respecta  á  las  formas,  al  arte. 
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haSbrisL  evitado  hoy  el  defecto  <ie  que  ado-    • 
lecen  sus  mejores  piezas,  de  aoiudar  intiiga 
entre  lo6  mismos  persoiia.j<es  de  ellas  pana 
la  consectición.  d^el  fimi  propuesto,  lo  oual 
hace  que  el  plan  sea  inicompleto  y  que  en 
cierto  modo  se  dbplique  la  comedia  para  el 
espectador;  no  se  habría  encadenado  tan- 
to en  las  unidades  de  tiemipo  y  lugar,  no 
<:>4>stante  laiacUidad  con  que  su  talento  di- 
simiulaba  teailes  trabas:  hatiiría  dado  conci- 
sión y  raipidez  á  hi  exposición  á^  sus  asuti^ 
tos  que,  leu»  lo  general,  es  difusa  y  monó- 
tcMia;  habría  limado  algo  sus  versos,  que 
siuHen  resentirse  de  precipitación  y  desaii 
ño;  habría,  por  úliüiimo,  suprimido  locucio- 
nes y  chistes  que  aun  en  su  tiempo  le  fue- 
ron críticados,  y  que  no  son,  por  otra  par- 
te, sino  kunares  pequeñisilnos  aá  lado  de 
ítas  bellezas  en  que  abundian  sus  obras. 

Sá  nuestro  teatro  nacional  ha  de  sier  con 
el  tiempo  una  realidad,  habría  que  aittender 
a>go  á  la  substamcia,  jra  que  no  á  Ja  forma 
de  esitas  reflexiones,  y  haibrá  que  empezar 
por  crearse  un  público,  ó  al  nuenos  por  de- 
pumar  el  gtuisto  al  que  hoy  teneonos,  y  que, 
preoi'so  es  neconooerlo,  en  su  gran  mayo- 
ría va  muy  atrás  en  materia  de  íntelig^- 
cáa  ó  de  inclin*aciones  respecto  del  que  sa 
toreaba  entiisiasrñado  verdaderas  piezas 
de  mérito  en  los  buenos  tiempos  del  Prin- 
cipal. De  nada  servirá  la  escuela  de  de- 
ckvnaci<^^  m  tenetr  actores  como  los  de 
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teatros  (prefiera  el  "Proceso  dd  Cam- 
t"  á  la  faüíenia  ooonecña.  A  depurar  tal 
ito  y  á  exoirttar  el  espíritu  nacional,  oin- 
muiría  induidableiinetite  'lo.  re^ticióii  <!« 

piejzes  de  nuestros  airtigiios  y  moder- 
i  escritores,  Ruiiz  <fc  Alancón,  Gorosti- 

Caldenón,  Rodríguez  Gadván,  Serán, 
flievas.  Este  ttibuto  de  estánación  á  las 
ras  pnofñas  se  paga  en  todos  los  puieblos 
ilizados,  por  más  que  hayan  careftáado 

oostumibres  scx:^iiail'es  y  las  formas  nms- 
s  dt  la  escena ;  y  vemos  que  en  España 
1  representadas  ho>-  lais  comedias  de  ca- 
y  espada;  de  Caldlerón  d<e  la  Barca ;  que 

Fraincia  Va-  Raquel  ha  debido  prineipaC- 
nte  su  fama  á  la  ejeouoión  <k  las  trag<c- 
s  de  Racine,  y  q/ae  la  más  alta  sociedad 

Londres  acuide  stílícita  á  gozar  de  los 
timas  de  Shakespeare. 
El  dkt  que  esto  s¡e  praotíque  en  Méxflco, 
mismo  tiempo  que  se  irá  fomiando  el 
sto  del  público,  se  renovará  y  poprularí- 
lá  la  mieimoria  die  nuestros  autores  dra- 
itioos ;  y  entonces  el  ingenio  á  quien  ce^ 
iramos  esta  ncH;he  unos  cuantos  aficio- 
dos  á  las  bellas  letras,  obtendrá  su  ver- 
dera  apoteosis  en  fci  estimación  y  el  ca- 
o  de  todo  un  puíiblo  lustrado;  de  la  pa- 
a  á  quden  consagró  sHis  útiles  tareas  di- 
iméticas,  á  quien  defendió  como  bueno 

los  campos  de  batalla,  y  en  cuyo  hori- 
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zomte  brilla  d  sot  de  su  gloria  qme  salu* 
darán,  en  su  ascensión,  ks  naciones  todas 
en  quei  se  habla  la  hermosa  lengua  caste- 
llana. 


1 


APÉNDICE. 

I  "•'_ 

:iAS    FERbOSALKS  Y    DOMESTICAS, 

;  apuntes  biográficos  acerca  de  D. 
Eduardo  de  Gorostiza,  publicadcs 
.  anterior,  se  nota  desacuerdo  res 
1  mes  y  año  de  su  nacimiento.  El 
or  del  "Tesoro  ."íel  Teatro  Espa- 
I.  Miguel  Lerdb  de  Tejada  en  stis, 
i  históricos  de  la  ciudad  de  Vera- 
fijan  el  13  de  noviemibre  de  1790; 

el  mismo  Goroeliza,  en  su  ocirr- 
ibiemo  mexioano,  asienta  haber 
13  de  octubre  de  1789,  cuya  íe- 
ó  D.  Filonencio -María  del  Castillo 
icwlo  rxiCToiógkxi.  Aunque  el  aser- 
Jeresado  bastaba  por  sí  solo  á  re- 
ía áuda,  acudí  á  los  registros  pa- 
i  die  Veracruz  y  obUuve  la  sig^uien- 
le  su  partida  d*  bautismo: 
a  foránea  de  Veracruz.— 7A  fo- 
fuelta. — Partida. — Manuel    Ma>rir. 

Eduardo  Gorostiza. — En  la  ciu- 
í  Nueva  V^iracruz  en  trece  días 
de  octubre  de     mil     setecientos 
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odhéritai  y*  nueve:  Yo,  el  Dr.  D.  José  Ma- 
ría Laso  de  la  Vega,  cura  propio  por  S. 
M.  én  resta  Iglesia  Parroquial,  título  la 
Astíncion  de  Nuestra  Sefíofa,  Vicario  forá- 
neo y  Juez  eclesáiástico. — Certifico  que  coíi 
mi  amiienicia  el  señor  Dr.  D.  Juan  Grego 
rio  Monige,  Vicario  castrense  y  Examina- 
dor sinodaá  de  estJe  Obispaido,  bautizó  s> 
leinnementte  á  Manuel  María  del  Pila- 
Eduardo,  nifio  del  nuismo  día  nacido,  .hijo 
tégítimo  del  señor  Brigadier  D.  Pedro 
Fernández  de  Goroistizia,  Inspector  gene 
ral  dte  las  tropas  del  Reáno  de  Nueva  Es- 
paña y  Goíbertiador  actual  de  esta  plaza : 
y  <íe. la  señora  Doña  María  del  Rosario 
Ce^peda,  Regidora  hontcmaria  de  la  ciñdad 
de  Cádiz;  esipañodes. — Fué  su  padrino  D. 
Félix  de  Ce(peda,  Alférez  de  navio  de  la 
Real  Armada,  á  quien  advertí  el  parentes- 
co^esjáriftlual  y  la  oíbUgacáón  die  enseñar  !a 
dootrinia  cristiana  á  su  ahijado.  Y  lo  firmé. 
— Dr.  José  María  Laso  de  la  Vega/' 

El  anterior  documento  consigna  la  alí:a 
pe  afición  del  padre  de  Gorostiza ;  mas  parac 
formarse  ideía  de  la  importancia  de  su  car- 
gQ,  hay  que  recordar  que  en  la  épcca  cí;- 
Iglniail  el  puerto  de  Vetacruiz  era  reputad'o 
li^vt  única  de  la  Nueva  España,  y  que  '"• 
nonubrami^ito  de  los  gobernadores  de  Ji- 
cha  plazja:  y  díe  la  fortaleza  de  Ulúa — su- 
bandinado  él  segundo  al  primero — se  hacía 
ddneotaaiienite  por  el  rey,  recayendo  sieni- 
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jiíVí«f  fii  toncedió  la  ciúdadi  <í^  Gadiz/  su 
.paiiftk, .  faofioreaj  dé  regidora  perpetua^' '  id«c 
f eSíiitóa*  die  unos  «exámenes  públicos  en  qw^ 
>e..(i«<s^gi;i¿ó  tsingiulaimieme*.  Hemos  ibecho 
-^le^lifíién  de  éstaí  circunstancia, que  nos  ha 
üjdo: :  c(%THmic:ád<a '  jumtamenite  cont . «  )e»t«>s 
H^f^r^S' apoüntes  porD.  Pedíno  Anjgel' Go- 
\i'<Pi^a>  liermano >d)e3>'  poÉíta    I>¿i,:Méinuel 

MEdteffdOj  y  Fk>efta  tarlnbién  nmyv  aprecia 
*bl^itxomo  iii)a.  prueba  másl  sóbrenlas  mtt 
«spibas  que  >o¿rece  >a^<e3tra  liáfitoraa  iiitíerairia , 
<Ü^;  que  >b3fy' lamillas  prÍYÍl'ftg?iiii¡dB¿s  «n;  qjue 

:'«l  t)ailen»w-«is  herditarip.-'    -  ..."  '!.  -j,  -  ••'! 
H^Há^sta  aqut:  lo  que. acerca*  de  laüseñork 
'^b%mt0$  en  México  *;!  p&r<jt  el^  erudito  Dt. 

^j^fPIAu^^  García  Jcasba¿ce^  m<e  ha  pM%or- 
cionado  la  obra  intituladla:  '-Menacniais  páia 
Üi;  Biogfluíía  y.  Eibiliografíai  d^ela^isla  I  de 

^34^/\esc^ 

''fí:^i4e  Gaírnfeia^p;  y  en  kh  página  79  «M  'tó^ 
11^ .  I;»4iaiUo  k>s  ^ig'uiehtes*  curiosísinsíosí  de 
••taílieiS;-./  •     ■•.'  -^     ••     "'  ^'^'^'■ 

'/ sIMiaríá  deil  Ro«airio;Gepedá>  Mja-deuh 
i;egjd^  J^enpetuo  de  Cádiz  y.  díel  -  Orden  de 
talaínsiva,  Ihwhado  D-  Frahcisoo /y'de»Da. 
jEsnü^  Ru)Í7/q^  la  dio  á  hizi:efi«>iQ  dléiBhfí: 
ivüí.<|e  1756.  En  768  aostiuvo  unos  íaatteg ilite- 
rarios en  público,  en  los  que  peroró  en 
'g^%(H-  latih^  italiano;  francés  y  caíéitjíltl^tio, 
tfenife  exacto»  rajcón  éé  sus  respectivas  gfíií 
'tóátIcáisV «y  respondáendío  á-  más' ftíie''*fce^- 
citrntas  pnogumtias  que  se  \e  hfóiercWn'íé'di- 
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farentes  épocas  de  la  lüstioóa.  Recitó  una 
oda^  <ie  Ajosacrecmbe,  tradujo  una  fóbula  de 
lisopo,  y  pros^;«uÁó  en  oéfo  día  expdkandiO 
ios  etmíentOG  de  Euclides  en  que  ste  acre- 
ditó' su  claDO  emtlendkniento  y  singular  in- 
geniOy  sifecudo  sólo  de  «edad'  de  doce  edk»  y 
niedso.  Fué. muy  atptaudldo  su  lucimiento. 
Diez  y  oohodisti<ntos  sujetos  e^críibieron  sa- 
bré este  asunto,  Loando  á  esta  señorito.,  de 
cu^i&s  papdes  se  formó  ün  vodumen  quie  se 
impriw&b  en  Cádáz^  en  el  mismo  año  de 
1768:  alguna  adhiliación  se  notía  en  ellos. 
^if^iytMáaameío^o  de  su  patria  la  nombró 
por  su  regádbra  honomaiia  con  gages.  Sz 
de^f>osó  con  el  general  Gorostiza.  En  des* 
eaipeño  de  la  comüainza  que  mereció  la  So- 
ciedad Económica  áe  Madrid  al  Rey,  para 
<|ue  eUgiisse  algiunas  señoras  qtue  .por  sus 
citicunstancias  fueran  acreedoras  á  ser  ad- 
njóitidas  en.>  éis^f  la  nomlbró  este  cuerpo  tan 
bcttuemérito  enrt!ne  las  catorce  primeras  en 
IjA^.  Faileció  en  Madrid  en  16  de  Octu- 
líre-de  1816  á  los  setenta  y  un  años.  Es- 
orübftó  uiaa  '"'Memioriía:''  sobre. las  ''casáis  de 
cxpósátoft''  que  tiiene  mérito.  En  el  catálo- 
go die  la  obrería  de  Saincha  &e  puiblica  una 
'"Oración"  que  pronunició  en  la  citada  So- 
ciedad en  junta  pública  de  15  de  Enero  de 
1797  "en  elogio  de  la  Reina/'    Y    en  las 
uias  de  i onasíteros  die  Madrid  desde  1797. 
1808  se  la  ve  d€  censora,  vice^secretaria 
secretaria  die  ia  junta  die  damas  unidas  á 
Sociedad  M^atsitense." 


Es  de  crccrsig  que  fii<srai  henqáaio^ió,  jfKr 
Lo  aneaos,  pariente  de  ia  señom/el  D¿  «Fé- 
lix de  Cepedia,  alférez  die  javk^  que^tovo 
en  la  fuente  bauiásnial  á  D.  Manuelt^uar- 
do,  cb  qfujieti  eqniviocaickumíeníbe.. asentó  D. 
•Alág^el  Lerdo  de  Tajada?  q<iié  fanbialfiído 
padrino  d  conde  de  ReFvi&^igieda. 

Bara  terminar  las  noticias  «idaítavas  i 
1g6  padres  de  Gorostiza,  ingerto  aqui  ks-si- 
gufienites,  tomadas  del  ''Diario  4sp¡rioso  ée 
México,  de  14  de  Agoaidú  át  £776.4  26  de 
Jimio  de  1798  por  D.i  José  .Góoyez,  caifo 
de  aúflíbarderós/'  contenido  en  el  cotilo  sép- 
timo de  la  primera  sedé  át-  Daoumienftos 
paia  ia  Historia  de  Méxáco^  impresoi^en 
Í854,  y  las  cuales  fmut  ha  señalado  idf  señor 
Garcra  Ica2É»ak:eta :  »    '  i    . 

'  "El  dia  príúneno  de  Marzo  de^;>90  entop 
<^n  esitlai  cludiad  el  señor  inspector  D;  Bt^ 
dro  Gorostiza,  gotocmador  qiiie  &rz  dé  Ve- 


racruz." 

«.1 


'El  día  19  die  Septiembre  de  1796,  píüS^'i 
revista  de  inspector  en  ia  pdaztfeta.»  de-  San 
Juan  al  regimiento  urbano  á&li  cotmtdifj  ^eh 
señor  inspector  D.  Pedro  Gorqstiza.**    *  •    * 

^*E1  día  28  de  este  mes  y  29  (MarM^  de 
1793,  jueves  y  viernes  santo)  si$  puso  en^lfe 
catedi^  la  jaula,  ó  sea  ou&ttxx  wlosíÉE^'en 
qué  asistian  á  las  funciones  las  «Wéii^ra^ 
vlteinas,  pam  que  la  ocupoíise  -  la  esposa 
del  señor  inspector  D.  Pedro  Gorostira." 

"íEl  5  de  este  mes  (Octubre  de  0:793)  >ftás 
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tPririíaai'  de^<-Saini|i8iim>  Rosoftio  y  cumpira* 
ñ(^  d?s  ItftinspeeMIare»  9e-dió  tin  bainquete 
en  p^^ieJD^  y  «n  el  eoUsea'se  representó  la 
cmi^a  intitulaida  ''Míudaiuas  de  la  For- 
ttujHa  y  ñneoiB»' del  amor." 

"El  día  8  d«  Noviemibrie  de  1794  murió 
en  Yentmivkt  el  señor  gobernador,  inten 
dfjiiieé  itieiiyectior  D.  PedTo  Gorostiza/' 

ILa  vida  de  Gorostiza,  hijo,  hastai  los  días 
es^'Xjiue  «tarazó  la  ciudiajdanía  mexkana, 
eslá;re$uTmida  per  él  mi»mo  en  d  sigutetile 
ocurso  que  dirigió  á  mieAtro  Gobierno : 

'•Setieiií^mio  Señor: — Nací  en  Veracriiz 
eli^jdé  Ototoibíie  dte  1789,  donde  mi  padre 
se  l^jalba  á  lai.  sazón  de  Gobern^iKÍor,  y 
donide  yajce  etrtesrado.  Viiie  á  España  de 
edtKt;  de. cuatro; 'atñtCNs,  y  apenas  alcancé  la 
ppeyenada  pcar  la-  Ordemainza,  «entré  á  servir. 
como  caráeitie.  Capitán  ya  de  g^na-deros: 
cuámdolaí  gastón  ifranoesa,  hice  en  segui- 
da/unaigranf^artse-de  la  guerra  de  la  Inde- 
pefK!eiU»fi,  y  creo  que  con  alguna  diisrtin- 
cióli.  Tuv»e,.  stn  effnbargo,  que  retiraurnte  al 
ca4x](:':p0Hq>uie  ni  nrús  heridlas  ni .  la  ende- 
biGz.ndle.mi  conistítución  física,  me  penmi- 
tieironi  .oííñftíntóar  en  -eu'efcicio  tan  activo. 
Deftáé/emítonces  ni  he  tenido  otro  carácter 
púbiBco,  tó  lo  he:  solicitado.  Sdn  embat^o^ 

:  s^do  bafttánibe  diclioso  para  habe»r'  po^ 

do,  d'eiíd^  mi  rincón,  servir  te  causa  de 
Lübertadl'^eiuropea,  ya  como  mero  ciuda- 

100^:  ya  oQiniio  escritor.  Debo  tanubién  á 


262 

entratmibas  circufislancias  la  hosifa  de  que 
se  me  haya  proscrko  en  mí  patria  adopci- 
va,  y  de  que  se  me  haya  confiscado  cttdti^ 
to  tenía. — Oreo,  Señor,  qme  V.  A.  habrá 
adivinado  desde  kueigo  el  por  qué  n>e  fee 
creído  cbdlgado  á  imípomtunar  su  atención 
con  unías  menudencias  tan  ínsígnlñcaiites 
como  lo  son,  en  efecto,  cuanbas  «t^enigan 
lelación  conmigo.  Aitiísente  treinta  y  un 
años  hace  de  mí  verdarfiena  patm,  y  sin 
contar  en  ella  ni  un  painí*ente,  ni  un  ami- 
go, ni  una  pulgada  de  arraigo,  ¿f^odía  yo 
ser  tati  neciamuenitie  vano  que  me  figura^ra 
bastar  sólo  el  que  yo  me  firmase  en  esta  ex- 
iposidón  para  que  V.  A.  su>ple>se  quién  se 
la  dlirigía?  No,  Señor,-  no  cneo  (juie  vsle 
tanto  mi  obscuro  nombre,  y  por  eso,  y  úni» 
camente  por  eso,  me  he  atrevidlo  á  entrar 
•en  aquellos  dejtalles. — «Mexicano,  piues,  y 
rotos  hoy  4ois  vibcukxs  que  me  ligaban  á' la 
que  fué  cuna  de  mis  padres,  mi  dieber  y 
mis  principios  jumitamente  me  im^leii  á 
ofrecer  á  la  Repíública,  por  medio  de  V.  A. 
mi  homenaijje  y  mis  eisteirffles  votos,  autuque 
ardentisinnois,  por  su  iutura  prosiperidad. 
Dígnese  V.  A.  admiitirlos.  Nada  pido,jpor- 
que,  no  habdiendo  podido  hasta  abora  em- 
plearme eni  nada  en  servicio  de  mí  patria, 
á  nada  tengo  derecho.  Peitx}i  si  «illa  anee  qme 
mis  débiles  talentos  puíed^n  serla  de  ailgu- 
na  utilidakl,  «dStsiponga  de  ellos  y  d^e  «ni  vida 
como  guste.  No  me  ha  quedado  ya  otra 


V. 


268 


cosa  que  ofrecer  len  sus  aflias.  -•  Tatnpoi¿i>^. 
puedo  hacer  menos. — Nuestro  Señor  ggwr-r- 
de  á  V.  A.  imidios  aík)6.  Londresyirode  . 
Julio  de  .1824.— ^Serenísima    Señor»— Flr**-f 
ma<kx — Míairoel  Eiduardo  de  Got03tít¿^'  '-  ^ 
La  ñola  coa  que  timó  elanteríot'Oéür^^i^ 
so  nuestro  representante  en  Lomk^^dfcev^í 
-'Legación  Mexicaina  célica  de  SjM.  'B:-^ 
— Nrátterok  33.— £xcmo.  Seftcr; — T^íogof^él'i 
«honor  de  inckvír  á  V>.  E.  una  sciÜdltuiíd  ét'^¿ 
D4  íMainluiel  Eduardo  de  Gorostica  cUt%íl{<'^^ 
á  nuestro  >Súípremo' Gobierno.     Eí  es  tíha»?* 
persMmabastante  oomoicida  de  V.  £.y,  mr*'! 
que,  síéinK¡k>  éieicicaino,  íbóIo  se  ha-  oorisiéé^'N 
rado  hastaraiquí  coímo  «(sipañoil,  cicry«»  pBKk^ 
adoptó.  ;^l^e  su  mí^má^,  y  eñt  con^éecleA^ 
cía 'nJoiha'siido  útil  eov  nada  á  k' AiA»éric^av'<' 
conK>»éÍ  masmo  confien  fratücatnenite  éñ'stí  *'^. 
maciife^tacióiiiy  sus  conbckCos  taleinto^  J^  jp^ 
tenatora  crea  que.  serian  mtíy  útiles  á>Mé-/>' 
xico  siiise  le  proporcáíoín«9e,  <x>tTK)  dteseái'Vv 
ocafiüottaes;  de  aoradiftai^é  su  aiHiesion ^  mu-  h- 
cha  n»ás;  idiesvaoveicjidos  todos  k>s  prárRaf^é^'^^ 
queipudienaiii  iindinairle  ^  país  eti  óué>í^9érf''[ 
hasta  Bqaí  los  pfiim<eros  ¿ks  de  9Ú'  vida^-^i'^^^ 
Dignelse  V. ;  E.  dar  ciifémtá  al  Gobiefrtio  cotí  *>í  * 
este  Mgotk)>i*ffá  la  Tcsoluciób  que  e^tíni^  < 
'  justa  y  coiiivehieiiiee  al  bien  dé  la  naciófi'.M-r,;'* >v 
""Jos  y  Libertad:  Londres,  25  dt»  Jiblkvíáe^tv 
i  ]24.r— Exjeroo.  i  Sr.— Firmado.— ^Joáé  *  Ma^  '» *) 

*  ityO'  de  MátjfeeJena.-r-Exicriio.  Sefíór    ^Sé**" 

atado  de  Estódo  y  del  Despaiehode  Rie-^íí^ 


26é' 


Wm^i 
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f>^Wm^>  d<$.'  te  atiftoianes    áMmneabos 

p<MipfeL.\r^^^jr  ^0  Gorostiaar  síoUditó  «n  '. 
tra(r'24<?)^i;vjieÍQ)  c)¿  Méxk)Cs  taariDÓtéstsejciiee' 

miJ^GHiQ  Mbút  «yeidasidftd  de  llenar 'tnadáii-- 
áq^  \qp\  la  aip*eiTiui|iai  <li¿  ,<rdadon<es.  entns> 
un.jpj^i^jtil^iyiui.gobieráb.  Algimi  dellás*  i 
f^^A?^  il^  lá{  comu^cacióit  de  Miobd^smii  >, 
nu^t^o /ni|itL3tr<>«]ie  RieiaieiíOinies.(''El>es.tiiBa'/ : 
jxacfíQííM^ibattlunte  <50wQlcida  <ie  V.  E-")  pst^ • 
«•^^'^íP^íF/W  aip)iígrí><íe' tai  versión.  i^i>ii  •  I-. 

cni^^c;9^4o,  esi;  Veiraclm»z;:eA  2g^<]itt.íjirik>i.i  > 
sie  rh«i^í(i'  'i^9iS!ad<^  cAr^  MafdiM  ^oooi  i  iDuma  Jua  t<  > 
iia.;Ci^s»(^lfi!y  Piorttijgiail,  de  fasnifiáf  «^pofio^: : 
la  JJ^intguiííífki  «Noérrkna  casíssta»  y   iCttfo 
jefe^vÍD^^cas^dldo  ¿eis.  veces  y  tuvoi    euárea-^ 
ta  yf:f[Ío9f  hájoQy.sieti!({6  la  'tneoor.'dieeUos 
DqñiSir^jvt'Siiii^.  Dd  malrJmifQnio  dfóiDtf  M»^ 

bi jos^  ^  ^;  Qadn  /  (Hrl^ncÁ»)»  ?  D.  Edüaii^  en^  < 
Ca^i^  r(Fri^ncja));  i  Db«:  Rosado,  fin.  M  ¡ 

y  I)HT\^Dit^9  di  metior^  eoí  Bmselá».  Üci, 
reliaícii^|Ki^6(  ¿¿..D^i  .ljtdsi&.  conr  cieiio  jcmnál 
(ósp9p&<:A4:<ílle  buena  ouinia  y  bríttantés  idrais- 
dad^l/.  pieró.eim^itpaido  y  sm  recunstois'patftsu 
ei^ta¡blecefrs^^>^i9|ñ^^  á  Goíro^iia  sú  oq' 
nKidiW  "C<>iít«gQ  p^íih  y.  cebolift"*!  o6n«^tíQ' 
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bÍ2K>>  desistir' á']ia> hija  ée  un^catSftm«dti<K>  qu*e 
él  no  aproÍMalba.  La*  expresxaldia  Da.  Ltüsa 
faiHeció  en  Mbáoo  ^el»  los  dias  die  la  inva'^ 

sión  nonteíainteriíoasi^L;  la  viuda  fc'D.  ^fe."- 
nuei  fatiécjó'hacecuatró  ó  ciisoD  aUM  eh- 
Tacidieyar;  D.  Eduairdio,  ID».'  Rasado  y  D. 
Vítcente  vtkreii»  aún.  Debo  estos  y  algunoiá 
ottK!>s<<ldttailte8  á  D.  Edtvddxlo,  que  ha  se^tíi^ 
do.  ki  €lalITel^^dliptonl^^  ha<biénidold  co- 
ti?ieti»ad6  en:Loi¿ires  ad  Dado  áe  sü^  oadre: 
esÉoi^  em^kiaido  en  meestíras  1-egackkie^  eñ 
ca<6Í*todBsi  las  cortes  ewropieas,  y  fwé  enoir- 
^*tA)  deMíegtídiois  -en  Maldríd  dfe  1846  á- 
1853  en:qti<&  ragitmó  á  la  R^epúbika.  Stts 
propíost  méritos,  aiun  sin  tener  ei^  cnciita 
los  d^e  su  pakíre,  deberíaíi  haioer  que  fuesicn 
boy  ultilizado®  sus  setrviciois. 

Auniquie  feo  y  srtimaimientíe  cargad>  :le  es- 
paldaj^,  eina  Gorostízs,  dte  afalble  y  simpáti- 
co aspecto,  y  oigo  decáf  quíe  en  su  juveu- 
lud  se  dahai  a^giin  aiire  á  Maitíínez    de  la 
Rjosa.  Los  úmcos"  TctnaJtos  suiyos  conserva- 
dos aqu%  son  el  graibado  puesto  al  frente 
de  h,  edición  dte  una  parte  de  sus  obras  dra- 
ínátícasen^Brtisieias,  y  el  biisto  en  yeí^o  00- 
locáidD  «en  el  TeaJtro  Noteionail  dieslde  la  lúa" 
c'ó»  -de  stti-aiVóteófiis:  D'!l  gfiabado  hicie^ 
ion  ciQfpiaar:  tinos  ^comerciantes  de  Londrcji 
1  iiet^to.'q)U€iYÍfio  en  mascada  9  unttles  dé 
i  Hegadai  dé  D;  Mamíitel  BdüairéD  á  Méxí* 
3.  E&íNfiédrdid  vaioicupon otrobusto  qjue  etiv 
íó^aqúíf^l*  Hijo  D^  Edimoido,  y  qiie  lluego 
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cniitr3,me^n^  roto.  En  ctuaitito  á  su  ^earácter^ 
eiia  ffeoto  y  iM>Me  poír  confesión  de^^us  mis- 
miQS;Q<dver£!airio&;  de  su  khratetado' y  •  seré-. 
no,^va^lor :  diejó  britontes  pruebas ;.  «ra  ^<k6 
dcfl  chiste  len  sus  conversacioíi'es,  lo  mi&- 
•mo  que  ,en  «Us  escritos ;  trataba  con  pater- 
nal b0ndiaid  y  especial  carmo  á  los  jóvieocH  . 
iqti*e  ^e  dédi'cafbaiiD.á  kiS  letras:  desprciidifdt- 
simo  respedto  dte  iantereses,  partió  kw  su- 
yos con  la  ofidyaiidad  de  smi  bataflíón,  .pri-  i 
siohero:de^;)iuiés  de  la  acción  <te  Chuirubtis^' 
co,  y  de  la  caridad  que  «ardía  en  su  pecho 
da;  idea  el  estalblecámitenfto  d)e  la    Casta»    d^ 
Ccwntección,  de  q^uie  haWaré  más  deten Wa- 
niieiqite  en  otro  cap'tulo.  •»: 


II 

SERVICIOS  DIPLOMÁTICOS. 


La  primera  misión  que  desomipeñó  Go- 
rostizá,  fué  la  die  ageoltie  privado  cerca  «dd 
Gohieirno  de  Hodiainda  ó  los  Paises-Ba}Os, 
y  le  -fué  enoargadla  por  n<uesttio  moníistroi 
en  Londres,  Sr.  Michcllettiía,  á  quien  el  -Go- 
bierno 'ifiexicano  ha^ía  contestado  la.  nota 
inserta  en  mi  anterior  capSbulo,  adaníitiení- 
do  tes  servicios  de.D,  Manuel  EdAiardo  y 
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xt^at^daatáo. que-se  k^praveyese  <ki  lomeen- 
^ario.pafttai  los  gOíSftos  JeithmsportB:  dünba 
ttiUjffiQfa  le  £ué '  coQ&akb -€n  Septíiesníbre  de 
18Í24  y  )po«}síis>tía  ett  obsen^u-  el  fais,  y.  se- 
gira  $us  dispotsáciiones  i^aspecto  de  ly¿éxico, 
abi%  ó  Qo  reldcicmescaa  éL,(Nois^  des^ 
emtpeií^  fielnpaieiiit^  su  cOnvetido,  skio  qtte 
coto  aiq^.caináctetr  do^die  luiego  y  posterior^ 
niente  ^m  puesilfo  inás  aho,  entró  en^cosnu- 
nicacionesMOQiQ  los  dieniisi^  Estados  «oonK'i- 
ii^2^|es .  é  /hizo  viajéis  áf  eUo$,  obtendendo 
sus  pasos ;  k  cektbración  del  tmsutnido  con 
ios,  Paáses- Bajos  y  el  iiiónibramienitoj.  de 
agetiftes  ooltiy^iDcáia^  de  Pri^sia  y  de'  HaoiT 
bu^oy  £1  i^ismo  sepor  Miobelena  k  noir- 
bró^fin  18  de  Mayo  d<e  1825  censal  general 
intt^ÚQo  -^ti  HdattKday  ci^yo  carrgo  sinvJó  sin 
perjuí^sde  las  demás  cotmsiotiies.  quei  le 
«cist^anii<xxQi^diaiS4iEin  12  de  Feboiero  de 
18;^  s^  le>  mniiit^  .encargía^  de  o^odos 
de,  la  Repó'Wie*  peíca  dcl^ey  de  los  PAíses- 
BájlcMSy  sieüidQraiprpibaKlio  por  el  Sefxaidoxtai 
riop|!bra^mtO::el  2  de  Mar3X>>  y  reroi- 
tteiÍKlP^é  el-diplQma  por  conducto  del  ¡se- 
flor  Rocafui^itÉ^.  ^l.íz  de  Mayo  del  mismo, 
aña  De$die  Septí€iini)C£.sigiiÍ4^te  •unió  por 
fictobtí^p^iito'  ^1  Got^^erno  las  fucnipiones. 
de.iQpp^uJ  g^ietml  á%teis  d^a^j^ficeirgado  de 
rvego^:^  en  k)s  mis^Tios  P^iaes-Bajos;  Por 
úJ-timiaií  el  tM  d^  Seiptíembc^  rde  1829  fué 
rec9b9kk>  en  Liond^es  con  'él .  caiá>cter  de  eib: 
casi^pí^  die  i^gcfcios  cerca  de-  S*  «M.  :B. 
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OH  éste  állínMK^iiesla  preMó^iúénjltiin' 
únpQÉrtanteB  servicios  abrl^ida  y  fdttifaín*' « 
zaáda  las  retacioiaQs  de  Méxido»  con  dM*á' 
de  ias  ptéúcipaieA  pckeadBBS  emapeas^  -Vár' 
deKfe  aús  práncoas  tiiisioifeis  h2Í>ia  daSd-' 
patentes  prael»s  de  efieeiela,  üskéo  y  ieéin-^" 
tenes.  MÁA^xtío  dd  (yuen  resüttado  dé'^ü^ 
paiBoéea  Hc4aiaria,  eon  cüt^cv  Gdbléme»  §^ 
había*  idntitaido  ;ytai  en  rieiladaníe&,  deck  M^ 
cheleiuL  en  cosmimcadón  de  27  de-  Octit-^ 
bre  .de  18124:  ''Piarte  del  buen  éxÍtorde'% 
(ticgodación  se  debe  á-  la    haibSidsad    del*'' 
agiente  ^^a»  es  D.  Miamiel  E.  de  Gúbp&sÚzs^,  ' 
nattedrlde  Vett«citiz,  sujeto  ñwjy  ooiwi»^ 
porsas 'prklcipícís  liberales,  tnftiy  acfedila'^ ' 
d<v  pi]r«$u  honrosia  conducta  y  may  dl^ihr-''  • 
gifldo>én-el  iminido  ttCMarío  por  stís  dbriei' 
dráméticas.  Víctima  <le  fe  faecién  antiso-' 
ciad' despernando  que  o{)íríme  á  fe  trbttí**Es- 
psña,  fu^ó  de  la  Benlíimila'  y  títoscó  un  a^^* 
lo 'ett  fiigidíterra;  A> mi  HeÑgaidiai  i-Lond^s 
se  mt'pmsiénió  cómo  im  'rt«exf<*'j«io  tiescáv* 
incido  que  deseeft^a  regresar  aV  regado»  dé 
su  patria)  j  trte'  enísregó*  utia  reprfeserttadóh^ 
para-  el  SJrpreiiK^  'Pcíder  E^rícufi vtír.  •qué'  dl^ ' 
írjgí»4  V."E.  ooftiíedha  «5  de  Julio  e»  <^cieí^ 
num..  63:  íV)f  su  tenor  se  puede 'ííOtí6ééY*!á  ' 
pureza  de^stw'iíitenfcioiics.  Se  pUes  im'a'átíte 
el  trrbtsnial  de  su  patria  con  todo  el  cafWdr 
de  tma  alntai  gcOtíto&aL ;  recomsce  ^ue  'hMUcrv 
aihora  no  ha  hedió  nada  en  favor'lác^aüya 
de  la  lhdeíiiéTidfeh<»a!    <a«mericaKna,    aü^V^' 


1 1 


u'> 


a^ 


sieofpiieiiía  «kl»  en  Ectapá  itíi  Oustf^  cdihí* 
peón  de  la  tibcrtad.  Eéta  nobk  todfii^iM 
que  sólo  éísbe  háoer  tm  hohubre  de  *hohór 
ir  ide  i4u6tniición,  es  tuiei  ganmtki  park  3tis 
ítttt«ir4)B  siepvídid6,  míe  pU)^n  ser  ^  smtla 

pM¡esvJ'$U'i»érh<>Aj>eiflSoiml  y 'su  afcxlienite'  de- 
s»  Jde  abmditsar  '«íu)  c^la  á  mtcétfó  Gdbier- 

de  ír-á^Hotanda  éon  el  objeto  de  óSétc^dx 
el  {M&i»  y  i^egáfi  9U  disposkión,  dtxir  tkie^- 
tn^asitsatackfties."  Y  em  nota  de  6  át'Wsjrító 
¿e-l«25;/«|frefg(aiba :  ^'Nodébo  omitir  ¡r'ecO- 
ifiíndará  V.  E.  dbntifeiw>  el^mérito^tite'há 
cetkttiíáÁ^  Dv  Mtinttel  E.  de  'Goroátir.a  '  tíri 
Ctt>ttk)í6í«n!Cttrg«w  lé'^hcí  odnferidb,  eáípetíáí!- 
menfee'  eri  é0te.-®í  ha  saibildÓ  ¿^G«nd%^Mó'  át 
eato^i^giritf^'nifaí  Ittfttruécfctoes/ sé ^hd  pro- 
enfadó  en  Hotoindia  nrufehos  y  bñleép^  ídmi  ■ 
g(ís  que  1  Jidtñ  cei^biiíde^  niDtteí61e'híl^^  á 
te  misüiio,  y  tamilbién  lo  apíneciati  én  lo  f)ér- 
sottál  por  Wis  «álerttos  y  sKi  <iónddcta.  '('3)' 
He  dicho  á  V.  E.  que  peatsaJba  ééjbdé  áilí 
pfi^tgf^qiaie^  níóí^  se  adonmeciestrii  las  corháü!- 

■  n.!    4i.rpi;    •:  •    •  '    •''-   *"-'      '-'     ■'  •    "' '    '  " 

anftím»  0iirQpeM  «n.'que  liresiffió;  y  ^laiitor  d^ 
^lllpA  «0UDteiiiebAM^i4ftbe  de  tw^nia  'tuente^ti^ 

eiMPI  iii-lirte>áaezl«iii(>,  i le  iplde  nótlótas  •  úe  lÉf  tf a- ' 
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Cflcifxj^  y  p$^  que  esft^tvjese.  I^rooto  á 
,cuiaiiquier  ponnision  (jomo'U.que  hteiKksiem- 
peííi^i^  en  Prusí^  y  Haíuibuirgo*"  j^espec- 
to.  4^  su  ,(kisí>nlteré§)  4'etía  d  qüí^iqo  señor 
,M¿obe)ieiiti^  '.^Sn^  ii¿  idfficuitades  peictmia- 
in<^  m  q^e  me, hallo  y  de  <)u«  he  d¿icib  tpar- 
íte.  á  Y.  E.  en.tgdos  lo^^i^ige^iw  qujft  faar 
bío.4el  ^W^:  Mlgom,  m>  he  pedido;  asig 
nhxj3j^  señor  Qqvosíízsl  sino  la,  pequeña  su- 
xp^'i^i,<;ksih  p&sq^  meimiúe^i  <xmi  losicuav 
les^  es,p^^  iimposiiilbíke  váivJr  ^  uci  pai&^ttan. 
c^ripiipdiaiio  la  ^»  Hchín^f'  y.  ea  oaetasm*' 
«iiierQ  133,  d«?  (5 ,4«  *Ma{yo  de  í8»5r  volvía 
i,h^Á^  de  la  negiQciisüciíóii  ;co>n  |íotol(db| 
qncaiTecieaK^o  el  buíem  re^iiltado  dK^laMoi? 
sióu  dfe  Gwoi^í^.  y  5  íel  TQiéfrí^  qtie  faiiiiia 
contraid|9i,  e^  ct)iattvtos  niegoicios.  it  f<meton 
conij^dips,  y  fdiyisi^uDdp  que  le  ;haJbía}  auazü^i^ 
tfüd(i>  cijijpUj^ta  pesos, de  su-pldo;  á  k>  que 
ci  poíbieirno  contestó  .eni.  13  de.f  JíuJi^i  -jrff 
guiientey  qule  'aipr^^füba  Íqí  h/eoho;  gciiet.se 
dieikn  4|  Go^Qs^á  las  gr-pi^jlas  ^por  sus  buie- 
oos  sery¡¡icios  y  qwie  ya,  se  idisicultiría'.lo  fé« 
latiyo  á  los  suelld|Q)s,q\}^^4'^rá.  go^axk.A. 
principios  de  1826  se  recibieron  acpii  üi- 
{(«pye^.de  qtia  Gdrostiza,  «iteiládo  '>áí  'Usi 
sueildo  de  olenfto  -.  ciniouenta  peiso»  nJensodr 
los,  con  nuinerosa  familjiai,  y  Uenode  edm*- 
piH:)initÍ£K)6  y..aoug^stiasi«(i>:2B«jd<s«ii^^  >^mt' 
puójto  en  sus  tuneáis;.  haiMenckv  presitaddi^'en 
el  pi^oldo  die  los.dos  últitmoís  «fio6>  imtay 
interesantes  servicios  que  ¡dienon*  a  po¿o 
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por  resultado  los  4»:aitados  de  comerao  y 
amisitad  con  los'  Países  Bajos  y  Dioainai'- 
ca^  asi  como  ki  i&káación  de  rehckm»  cota 
Prusia ;  en  virínjd  'd^  todo  lo  cual  se  le  se- 
ñaAó  «1  sueiklo  de  coatto  mil  pesos  ansíales 

deslde)  '19  óe  ^gosfío  de  1826.  (4)     .  •    - 



(4)  Loe  jDTtaielfpales  docusnentos  que  acema  4e 
toft  «migeos  y  aenricicw  dlplomAtíieos  de  Gocoati- 
sft  odraiQ  en  el  Miniaígrio  de  BalacioiMiS»  y  4le 
que  eatíai  «aicadoB  é»tae  y  algimae  de  !••  al- 
SQlentes  iiotlcifts,  eosi:  • 

La  ezpeslcMo  de-  diolio  persoiMHl^B  aottcltaiide 
«Dtnw  al  aervipio  de  México;  ila*toota  aeoomett* 
daÉcNEáa  de  MOUflirie&a  y  el  bomador  de  la.  jn^ 
puesta  del  €kyUenio  fieoha.  17  de  Septtemtaveide 
ltt¡4,  eeoipieDdo  4  Goroetísa  y  maoclaacle  qoe 
ae  te  9iM)|Kii«ioiiHurai  el  traeiMBte,  1  • 

OoouHitoKsMai  de  Miebelena  de  27  de  OeU^ve 
xM  jsrimBoo  afiev  dando  aideo  de  la  mislúaQiif 
habfft'HsoaAaido  &  Ghitroaldea  eia  Holanda,  y  de 
su  buen  <peeiiltado. 

Otnaí  4el  SBABmOv  íeeha  6  de  Mayod^  t^¿5, 
en  que  voetre  ft  liabfkaf  del  (pe-sultado  dci  laa 
negodaieiioiiieiB  cotn^  Holandia,  av4aa  el  amuento 
heoíbo'  ed  el  «imMo  á  Gkxroetlza  y.  ceoMxüito  Ia   . 
neoeeldad  d^i 'oleqcñtNBiaiiBien^e  de .  uo>  odOMiali  ge- 
neral^en  loe  Pttf0es*Bajo8. 
Bonnder  de  la  contestación,  detl  Gobteme  íe^ 
IMT  13'de  J«Uo  «Miente,  aixrobaaiido  1q  die- 
^neeto  teaiKWtd  de  Goroetlaa  y  <niaiDd«pdo  darle 
M^  «DnaéhUB'^or  «OB  eervle&oe^ 
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'£otna»do  en  ftlgiinos  d^taMeS'ioeeiKa  4e 

su  tnfeión  en  áos  Países^Bajosytdíré  i3li>e'no 

¿Iwjblendo  reicibido  el  d^f)ioafia<  ni    la-c^cta 
ii>rt  i'<t  ■'ii.  •  ,  j  .'<,*.   f'  • 

•IQfffniínkiaietóii  <}«  MicbíeieDi»  «jj^,  18^4q  JMA]^ 
avieando  qfne  )ia  soiuDra^  &  ^xoijoet^  -i)dQ«íQl 
general  AnteriiDo  tmíeiitraB  el  Gobierno  d— igaa 
í#enMBia*  •    .•     •  i»  -  .  ..  •     •■;.  >-..!  ti. 

NoiiüM«un4esto  4]e  OoroBtisade  eBoaft!t0aék>>'die 
aegDciOB  anilM  PátoosKBaf^;  lÜeelMi^  12: qMs^  k«. 
-breW  de- 1826.-  »«  .i-'  ••'Hí- 

Oomtml<!Jaci6n  de  Goiro0ttfla.de'2'iile^OatDlve 
«de  182&(pk3i0B!do  «a  cí!ieidi6D«la'i'«i»>f»Riia^:4ae 
«to'oo  iHMtyfa  ire«H>ldo,  ao  ^obBttsté  .qiieiTa 
«Jttxié  Ittfs  fuDckmes  deeíBoapivaido'de  n^goelab. 

}>B«i»6dletille  itetativo  a  ioa  tooÉtftaÉÉiintonitiwi^tdg 
^O«ro0tti«,  de  encar^^tfdo  d€i  aiegrtcAoiP.  «eecat  ^dttl 
x«y  de  loe  Pafées^Ba^oe  en  i^eAiMcm  hI^  4820^ 
7 ^ elkMrtil  «enerali^r  etDoa^SBdo'deiM^^iatotf  «n 
la  imtonna  -nficiOn '  en  «SkrtietnlMk^  ád' anÉnattiafiá; 
•fií  4eoBB04li  la  aipff9lMMMfi  de>enbr«»biMi<iio«ft>rar 
mientoe  ipor  el  Cenado.  ':^i.     ^   .   >i  •!'<    h-. 

•€Nl  aiÓQnbtatnleiUo'deiMiMicaii^gadd  dd>£iiegotk>s 
eti  lDg>]fliteitiia  fe<:iha  4  de*  Junio  -de  i  ¿8a&|i  u^ 

'Bu  ^flMttnfarafloieato  de  itnliileÉco  jpteai^oieiK^^ 
iHo  «A  biglotenra  Recluí  25  de>  A«Q0lk>  de^l^aOi*  i 

Ñola  de  ig«al  lieetia  f!aoufetiflidolé'*tiitfMitiia«iGQt 
biemo  ipaira  ]ia  eelebi»«liOn  detcaftaditeíaoitii'laH 
potenciae  «uropeas  q«e  jtngara  oteiTaiiiisnéiei 

1<^ta de  2ede  Iteero  de  1833  exesemidoifi.  €h» 
n»Atk&a  «del  eairgo  de  minií^tiro  )<pdiH»áQot«nidatnlk 
en  Londres,  y  nomlMMttide  eofiaiindo>.da -fae^ 
cioe  en  la  mi^nna  corte  &  Don  M&ximo  Garro. 
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-  que  debíai  presentar  á  aqi:te.l  gobierao  |>ai'a 
acreditar  su  encao^go,  se  dirigió  á  la  resi- 
dencia treoil  en  k  Haya  el  14  de  Pufgíds^o 
(1S26)  y  «ixifaffibió  siinipleinente  jsns  aoDdjIbsra- 
miento,  na  tiabienda  sidb  reconodido  :(ie 
tm  modo  oficial  sino  el  7  (te  liiii^'deri&áí^. 
El  primer  tratadk>  de  afnsústad,  ndnnegaciéfo 
y  comercáo  entre  Méxko  y  aqu^At  ndción 
seihinó  en  Ixaildre&el  15  ¿e  Jnffióidd  mi^ 
tno  año  por  los  piliesiitpoitencáaríos  reafMeietir 
Vos,  siendo  aprobado  por  nuestxoi  GooigiV} 
so  él  21  de  Dicieoilbpe,  ratiíkado  por  el  Go- 
bierno el  24  del  mis(mo  mes  y  ptiJblic6ido 
atqiii  el  16  db  Jurnío  dé  18128.  ^n  el  {¡eri^o 
'  de  &ies  de  1824,  ó  9eia -el  princiipfio  dfe.st? 
carreras  dDpfiom&tica,  á  1829,  habia  logvadt^ 
Goroistiza  la  celebración  die  dicho  tratttdiot, 
y  dejar  endiabladas  las  rehsciones  c5n  D^ 
na/miairda  é  iniciadas  'las  de  Fmuski. 

En  4  de  Juitóo  de  esté  nltimo  íifñov  ítié 
nombrado  acicargoildo  dé  negocios  cenca  de 
S.  M.  B.  á  quáen'  se  presentó  él  4  de  Sf- 
i       tiembre  sigwiente,  seg&n  ya  dije.  E4  ^5  tie 
I       Agosrto  dé  1830  se  le  nombró  m»nistni>  p!e- 
['      nipotenciario  en  ta  misma  corte  de  Ljon 
drés,  y  se  le  facultó  para  que  don'  tal>^aribC>- 
ter  aa^ri^sJara  con  las  naciones  de  ^wsofft 
fes  trvlad'os  de  iisiristaid,  nav^giaitíén  yroíh 
itftrciio  que  €re3^ra  coorvienictite.  A'oomi^l- 
oujencia  d!e  esta  aa;ftcmzaición  njcjgóció' y  fir- 
mó en  Londres  maestiios  trafeudos  de  aJiliis 
tad  y  comercio  com  «el  irey  deRrasiaiei  16 
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de-  FetooTero  de  1831 ;  con  «I  rey  de-Saj^m-ia* 
•cJ  4  dé  Octtaíbre  del  másmo  añio,  y^oói*  las 
CkiKSaides  Anseáticas  de  Lulbeck,  Bremen 
X  Hamibui^o  el»  7  de  Albril  díé  1832 ;  aúci^ 
que  el  úkimo  nid  fué  ratifi'ca)do  por  el  Go 
.liÉlcrtio^miexicano  hasta  30  de  Abril  de  J841. 
Sel  ie:  dtcbieron^^  adeimás,  laís  conveaajcipnes 
ceíelbradaís-kíe^n  1832  <podi  la.  Eaviera-y  ^ed 
W.urteni4>erigi.  M  trataiáo  íi«gobia)do  en;  Pa- 
m  ppp  el^masmo  Gorostfea  có»  el  reina  de 
Framcia  en-1832  y"qíuéilegió  á  finmiTs.e  el 
15  de  Octutwredef  dijcho  año,  ño  fué  ratifi- 
'cadíoi  'poar  siffn|pies  cuestiones  dq  forma,  puss 
cada  ' parte  tetíaitti'aba  la  precedencia,  de 
estík)  en  el  teajitó.;  respedtiyo  dei  tcatñéo.Iy 
piarece  quéfcll  .gobierno  £nancés|lá  negaba 
áí  niexicoiño,  si  s«e  ha  de  tomar  al, pie  ;le  3á 
letra  lo  expuesitoefi.  las  déclaraícioojea  Je 
níuiestro  QcwilgresiO' r  fecha  23!.de>  Ma^/Q  tdt 
1835.  Las.  negociacáones  diplonfiáticasMen- 
tre  ambos  paá^^  databan  desde  iSacíyriiaro 
IkgajiPon  á  producir  un  tratáíc^o  forma)  'sirio 
en  1840,  (fcipiaés  de  lá  gutecrai  siienriio  el 
misimioi  Gorositifciaí,  >  ministro  de  Relaciooés 
tóctériories,'*quiefi,':  en  unión  deí  general  D. 
GwcRJafupe' Viictoria,  celffíbró  y  firmó  en  Ve- 
ifací!aziei.':9  éex  Febrero  del.  expresada  año 
li"  <confvTeiiieJ!lp«>y  el*  tratado:' de '^'.^Mi^!:  QOé 
^l^tíiméy  raftificados  et>  México  ^  1  :37rídtíl 
níisjhd'  Febrero  de  1840.-  -r  -  •  n  m  • 

•  'Res^íectid  dle  la  comisión:  résieirvíadaf  que 
ie  encargó  •  á  Gorosiiziar   relativamente ! .  jal 


-^F^r- 


275 


reccttiiocimiento  áe  nuestra  irrdependcncia 
por  España  (5),  las  pocas  noticias  que  ten- 
go son  tooTiaidas  de  la  ** Defensa''  de  Don 
Lúeas  Alaimán,  ministro-  de  Relacionas  er 
la  -adimánistración  de  Bustamante  d^  1830 
á  32.  El  paisaje  que  voy  á  oopiair  d^  las  p(i- 
ginas  91  á  93  de  la  expresada  puiblicación 
hiédia  en  1834,  no  sylo  da  ¿dea  del  asunto 
á  qu'e  m'e  contoaigo,  sino  taimbién  ^  de  la 
pliutralidad  é  importancia  de  las  gestion'es 
encomendadas  á  Don  Manuel  Edoiairdo  en 
aqoíella  época,  y  de  la  buena  opinión  que 
de  su  rectitud  de  carácter  abrigaban  sus 
mismos  adArersiarios  en»  id'ea<s  políticas,  cie- 
rno lo  era  ioídudaibl'emiente  Alanián.  Dko, 
pues,  este  señor : 

"Después  de  los  pasos  infructuosos  que 

(5)  "En  Julio  u€  1829  puiblicó  en  francés  Go- 
rostiza  "Tre»  ckrtae  diTigidafi  por  \m  mexicano 
Á  los  Tedactonee  á^  Coirreo  de  los  Paísee-Ba- 
joe,**  pronoetJjCfafludo  en  la  primoríi  con  notable 
fid^etídad  el  miai  éxito  de  la  expedi<?i6n  españo- 
la tjne  ya  «e  preparaba  eontra  México  y  que 
tuvo  íxtgax  al  nuando  de  Ban-adas  en  Agosto  y 
eétiemibre  siguientes;  demosrtírando  en  la  segun- 
da lo  iiRPealizaWe  de  una  transacción  entre  a<m- 
bas  pótebci'aie  mdentíás  el  gobierno  de  Peinnian- 
dó  VII  n6:  empezara  ¡por  reconocer  nuestra  in- 

»pendeáícia;  y  ajbogando  en  Isa  tercera  por  la 
«rvención  de  Inglaterra  ípiara  hacer  cesar  el 
ado  de  «giíerra  entre  España  y  Méxioo. 
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se  dieron  con  liai  me-diaciión  de  In.glaterra, 
algunas  personas  partiouilares  iñt-eresadas 
por  el  Mein  dfe;  estos  países  no  'nrenos'  qu€ 
por  el  de  España,  hicieron  en'tender  qu« 
el  Goibierno  de  esta  últrnia  no  estaría  tan 
opuesto  al  recoinocimiento  de  la  ind^pen 
dfe.ncia,  y  que  sería  más  fácil  llegar  á  este 
resultado  tratando  directamente,    para    lo 
cual  se  debería  nomibrar  sujeto    á    qiuieu 
oOinfiar  el  encargo;  se  recomendó  éste  al 
señor  Gorostiza,  ministro  de  la  Reigública 
en  Londres,  para  que  d^  la  mamera  confi- 
dencial em-  que  todo  se  había  hasta  enton- 
ces maneJQidb,  se  impusiese  de  lo  que  se 
podiría  adelanitar  antes  de  dar  afl  negocio 
otra  soleminidad:  al  eifeicto,  pasó  á  aquella 
capital  el  conde  de  Puñonrostro;  y  oottno 
contemporáneamente  se  transladó  también 
á  ellas  el  general  D.  José  de  ki  Cruz,  am- 
bos con  diversos  pretextos,  puede  .pnesu- 
mirse  que  el  segundo,  alumque  no  se  ma- 
nifestó para  nada,  era  no  obstafli-te  quien 
todo'  lo  dirigía  por  mano  del  conde  á^  .Pu- 
ñonrostro. Mas  desde  la  prim'einai  oomlferetn- 
cia  se  echó  de  ver  que  el  objeto    del  rey 
Fernando  no  era  otro  que  desenubaraíZaTse 
de  sus  her<manos  de  cualquiera  manera^  y 
proporcionarse  algunos  fondos  para  -ase- 
gurar con  ellos  la  corona  á  la  infaíita 
hiíja.  Nada  se  adelantó,  pues,  y  las  eos, 
quedanon  en  t?ail  estado,  habiendo  instn 
do  el  señor  Gorostiza  del  éxito  de  la  r 


277 

gociaicián.  Todos  ios  antecedentes  de  este 
asunto,  las  instrucciones  qiuie  se  dienon  fun- 
dadas en  la  ley  existente  soihre  la  mate- 
ría  y  las  contestaciones  que  mediaron,  sie 
haUíaia  en  un  expediente  instruido  que  de- 
jé en  la  Secretarííai  y  servirá  de  prueba 
de  cfuan'to  llieívo  expuesto.  En  la  misaba 
oficin¿  pueden  verse  todas  las  instruccio- 
nes daíd'as  por  mi  con  diversos  motivos  á 
los  enviados  de  iai  República  en  varias  po 
tencias  y  en  ellas  se  Ihiíiiillará  que  siempre 
nitó  dirigió  el  n3>ejor  celo  por  el  bien,  no  só- 
lo «de  esta  niación,  sino  de  todas  las  nueva- 
m»eate  forimadas  en  América,  siendo  el  ob- 
jeto -de  mis  esfuerzos  reunirías  en  una  co- 
munidad, de  intereses  qiue  sirviendo  de  miu 
tua  seguridáid  entre  todas,  pudiera  hacer- 
la^ nn^s  nespetaMes.  Si  alguna  vez  se  pu- 
blifcaira.  en  nuestro  país,  comoi  en  los  Es- 
tados Unidos  del  Norte,  una)  colección  de 
'Taipeles  de  Estado"  en  la  que^  deberán 
figurar  todos  esos  documentos,  no  dudo 
que  ellos  míe  hagan  entonces  tantto  lionor 
cuiainta  es  la  injusticia  con  que  aihora  se 
me  trofta.  Mas  ya  que  no  pinedo  apel?r  á 
ese  testimonio  público  de  la  justificación 
de  mi  manejo,  apelaré  á  otro  que  nj  será 
ni(e©os  atendible:  este  seilá  el  del  misino 
seí^or  Gojx>stiza,  que  no  deibe  ser  sosidc- 
bo^  y  quicen,  siégún,  un  articulo  inserto 
on  su  firma  en  el  número  71  del  periódi- 
3  cficiaj  titulado  **Teíliegraío,"  de  19  d^e 
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NoviemJbne  de  1833,  está  muy  dispuesto  á 
dar  todos  los  informes  que  se  le  pidan. 
Pregúntesele,  pues,  y  piara  que  pueda  con- 
testar con  más  amplitud,  yo  le  autorizo  á 
hacer  U'so  de  mi  correspondencia  privada, 
en  la  cual  se  habla  siempre  con  toda  la' 
confianza  que  inspira  'la  anmstaid,  lá  cua! 
no  hay  en  lá  oficial ;  y  "como  txDdo  cuar- 
to *e  hizo  por  el  Gobierno  del  señor  Bus- 
tamante  en  maiteria  <ie  negociaciones  di- 
plomáticas y  pecuniarias  die  la  Regública 
fué  por  su  conducto  ó  con  su  conocimien- 
to," nadie  mtejjor  que  él  puede  dar  razón 
de  esas  tramas  ocultas  de  que  él  mismo 
debía  ser  «el  ejecutor,  de  esas  ntegociacio- 
nes  lucrativas  qiue  se  pretendle  hice  en  el 
jiuego  de  los  fondos  públicos  de  esta  na;- 
ción;  en  suima,  de  todo  cuainto  fué  dbjeto 
de  mis  operiaciones  en  aquella  época.  Di- 
cho señor  podrá  ser  de  opinión  diversa  de 
la  mía  en  a)lgu»nas  materias;  p>ero  no  dudo 
sea  exacto  en  la  exposición  de  los  hechos : 
así  es  que  hablando  en  su  citadlo  artículo 
de  ''las  inistnucciones  que  se  le  dijeron  pa- 
ra celebrar  varios  tratados  en  1831,"  dicb 
tuvo  por  comítrairía  á  la  ley  y  aJ  decoró  é  in- 
tereses de  la  nación  la  reserva  que  se  le  en- 
cargó hiciese  para  poder  aventajar  á  la  Es 
paña  en  materias  de  comercio  cuando  re- 
conociiese  la  in-dejpentdiencia :  yo  no  recuer- 
do quie  se  negase  á  e'llo,  y  menos  qué  -fiih- 
dase  en  esos  términos  su  negativa;    pero 
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si  bieíi  se  aqi]<i>YOca»se  ju^aindo  tal  4>reveuV. 
ción  opuesta  á  la  ley,  lo  que  cterl^menta 
no  «es,  (pudo  no  obstante  forxnar  aqihej  <on-. 
ceptode-  una  ceservia  que  en  el    mÍQ    ejj^ 
priidente,  ipoes  siempre  lo  será  tetillas  ar? 
mas iá^a  mano  patfa  pod^r.luichar  etit  9iu<,  c)|.- 
so  coit>;más  vetitaja.  vKto  puedo,. pu>(^pi^/« 
senteiT:  testigo  ni  más  idóneo    ni     injQiiQ^, 

sosq^ioclKtóo/' •  ¡ .       •  i"    .; .-,   .v^,.  te 

:H)&  oídtí  dbecir  que  durante  '$^13  i^iaáptie^ 
dipkrawiífcicas  !en  Bruselas  y  Londjt^s^  G^i 
rcetka  en  sue  notas^  aderhás  di?  dtef  íSÍqjji-/ 
pre  razón  exacta  de  los  negocios  ^es^peda);, 
•n>ent€«  «ncomenHiados  á  su;g?e9tió>iv  QQfím.i 
mcaibai'iloticias  y  díbser^a!ci(t>ne^  toas  ó  nie-: 
no^  otftriosas  y  apreciafcles  respecto  i  de>  lOf»  ^ 
adelantos. iadmdnistr^tivos  y.artíbtijcQá  y  eni 
eilinaimo  de  tnstruc^óm  púj^ljioa;  >en  lo$  .pfiÁ-j 
sesde.él  recorridos  ó  habitados,  Las.-fijcr^ 
presadas  notas^  eniteilamente  jnéditaa^/i.áíí?: 
ben  oíbraír  \en  el  ajrdhiVodlel  Ministerio,  id/í. 
Rekyoionies  exteriores..  .     ',;(;<  v- 

Lo»  sfenvicios  diiplomóticos'de  údr^sim^^^ 
en  Eítmopar'  termánardin  .^  á  principios  :dQ' 
1833^  en  cfuiyoiaño  regresó,  á  Méi^iiXh;,..  ./. 

(Bn  anantóálk  misión. (Íx|}r^i^rdi.nairi9i  d.C: 
GiarostÍ2'a .  en  I^í>s  Estados ,  Unidos,  su;  'hi&' i 
tarm  áe-^hatia'  en . ia  -cofclcción ,  de ■.'i*CO«ftt'e^' 
taciaiaíes  habidas  entre,. la  Lega^dón  >px-.. 
traopdkiaria  de  ¡México  y  el  Dejparta'meu: . 
to  de.Estado  :de  los.Esitados^ysidQSv  :»íí:; 
Wicadia  en.1837  por-.d  Gofoieitao  nlc^icauo, 
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ala  ^cu-afl  ppeced«  tina  intix)iduoGÍón  del  mis- 
md  Gorostiza,  y  á  que  siguen  las  notas 
cambiados  en  esta  caipital  con  el  nuinistro 
norte-americanOÉ  Powhatan  Ellis  <poco  anv 
tes  y  en  los  momentos  de  pedir  é«te  sns 
.pasa|K)rties.  Naida  puede  hacer  lonni^ir  idea 
más  QxactB,  áe  la  caipacidaid,  cultura,  cor- 
tesania  y  enerva  de  carácter  de  Gorosti- 
za que  esa§  notas,  que  honran  á  Méxioo  y 
qtie  trasmiten  á  la  historia  y  á  la  gcwteri 
dad'  la  ráízón  y  la  justicia  de  los  venckiOiS, 
y  la  deskailtad  y  el  mal  diisfraezaido  aibu^o 
da  futefza  de  la  nactón  vencedora.  Sknpa- 
tiitsando  abiertamente  nuestros  vecinos  con 
ki^  fe'belióti  de  Tejas  y  decíüdios.  desdé  el. 
priiiciipio  á  fa<vorecerl>a,  so  pretexto  de  que 
küs  indios  d(a  dicho  Estado,  azuzaidos^:  por 
amorldiaideis  ó  agentes  de  México,  podían 
cometer  depiredaciones  en  nuestro  mismo 
tertitorio  y  en  el  de  la  Unián  nortc^aime' 
rUtand ;  depredacionies  que  uno  y  otro  pais 
estaban  por  el  tratado  vigente  carwprotne- 
tkkufi'á  i  impedir,  el  gobierno  de  Jakson  a)u- 
torázó  pHnMraiijionte  al  General  Gaines  pa^ 
ria<  avans^r  con  sus  fuerzas  en  caso  ixecesár* 
rio  h^asta  Kakro^dbches,  población  mexica- 
na infera  de  todia  cue^ión  limítrofe^  y  en 
segdiádeu  le  (Kó  orden  terminantíe  de  hacisr- 
lo  asi  y  de  ooutpar  didho  puinitio  ó  cualqiildT 
;*a  otro  aiutn  más  avanzaido  de  huleistno  tern^ 
%b(MÍo/  siemj)re  con  objeto  de  impedir  las 
exjpresaidas  niepredaciones.    Cuando  para 
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ello  se  alegaba  el  interés  de  México^  nues- 
tro diplonsátíco,  no  pudiendo  pre^cisKlir 
por  compSebo  de  la  verba  cáustica  y  chis- 
peaciite  del  autor. dramático,  manifestó  al 
Departamento  de  Estado  que  nuestro  país 
agradeicia  el  fajvor,  pero  no  lo  a'ceptaba. 
Traídas  á  este  terreno  te  cosas,  Jakson  y 
sus  ministros  alegaron  el  derecho  y  el  de- 
ber de  los  Estados  Unidos  de  eviitar  el  mal 
.  que  á  el'los  misimos  amenazaba,  ocupando 
para  ello  ¡parte  dell  tefnritario  miexjcano, 
\  puesto  que  «nuesitro  Gobierno,  estando  Te- 
jas rebelado  contnav  ^u  autoridad,  no  podía 
por  medio  de  sus  tropas  impedir  los  mo- 
vimientos hostiles  de  los  indios  contra  los 
ciía'dcidanos  norte-amiericanos  y  s'uis  propie- 
dades. Entonces  Gotrostiza  puso  en  claro 
lo  a/bsurdo  del  priincipio  invocado,  que  da- 
ríai  al  traste  con  la  inviolaibilidad  territo- 
rial de  las  naciones;  y  sin  apartarse  un 
piwnto  de  la  gravedad  y  cortesanía  diplo- 
mátiicas,  trazó  con  mano  firme  el  ouiadro 
comJ>leto  áe  los  teimibustes  y  perfidias  que 
servían  de  base  al  plain  de  la  absorción  de 
.  Tejas ;  acabando  por  pie(dir  sus  pasaportes 
tí|ju  'l^ego  como  o/btuvo  del  Deipartamento 
de  EstaidO;  la  declaración  de  que  Gainies  y 
sus  fuerzas  habíiau  ocu'pado  ya  á  Nacogdo»-. 
ches. 

'Las. notas  de  Gorostiza  á  que  me  refie- 
r<Qy  llamaron  la  atttnción  len  Europa,  donde 
SQn  coi>ocidas:  y  Don  Eugenio  de  Oclioa 
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hace  roeiutión  honorífica  de  eHas  en  los 
^iKites  biográíkos  de  Don  Mainiel  Eduar- 
do,  que  publicó  en  el  **Tesoro  del"  Teatro 
Español/' 


III 


IDEAS  Y    FUNCIONES    POLÍTICAS. 


I 


Dicho  queda  cómo  Gorostiza  desde  sa 
más  temprana  juventud  se  afilió  en  -el  par- 
tido lil>eral  en  España;  y  que  durante  su 
residencia  en  Londres  escriibió  é  iniprímla 
una  "Cartilla  jx)lhica,"  obra  que  no  cono- 
ce el  autor  ác  estos  aipuntamie.ntos.  (6) 

Lo  que  he  asentado  acerca  de  las  fun 
cienes  ¡xilíticas  de  Gorostiza  bajo  la  adníi- 
nistratión  de  Parías  en  1833,  se  funda  en 
los  pasajes  de  la  "Revista  política''  deJ  Dr. 
Mora,  que  en  seguida  copia  ó  extracto: 

(6)  CnafDdo  el  presente  ensayo  Wográfeco  apa- 
Teció  en  18T6  en  el  folletín  de  l«i  *1bwrla,"  c!^ 
tabft  entre  las  obras  de  Gorostiza  un  "Olcció- 
naiio  arítíco-btirlefXM)"  que  alfrtroo  de  noestroí? 
escritores  niacKfli«ales  le  atribuyó,  y  de  «luc  no 
halla  rastro  ni  noticia  el  qne  esto  escribí?^"  ki- 
t*l>nándose,  on  tal  virtud,  &  <<retT  Kgoe  se  a^BdM 
equivocadamente  &  la  protlucci^  de  Don  Bar- 
tolomé J.  Gallardo,  que  lleva  aquel  titulo. 
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**E1  Vic^Hpresidente,  á  virtud  de  faculta- 
áes  delegiadas  <por  el  Congreso,  había  nom- 
brado una  comisión  que 'se  encargase  del 
arreglo  de  la  educación,  pública,  compiues- 
ta  die  los  señores  Quintana  (7),  Espinosa 
•de  los  Monteros  (8),  Rodríguez  Puebla, 
Gorostiza,  CouJto  y  Mora  (9).  Está  comí-  ' 
sióh,  que  des{>aés  se  transíormó  en  la  Di- 
rección general  de  InstruJccióii  pírblica  y 
que  con.  mfuiohísima  frecuencia  era  prestid  i - 
dSa  por  el  sefk>r  Parias,  fué  en  lo  sucesivo 
una  especie  de  Consejo  privado  del  Go- 
bierno, al  cual  s»©  llevaban  y  ¿n  el  cual  se 
discutían  y  anreigla'ban  como  por  inciden- 
cia todos  los  proyectos  de  reformas  rela- 
tivos á  las^  cosas :  en  cuanto  aA  ejercicio 
odioso  aunque  necesario  de  las  medidas  de 
policía  concemienteis  á  las  personas,  éste 
era  negocio  de  Don. . .  y  otros  que  como 
él,  tienen  gusto  por  estas  cosas,  y  para  el 
caso  admirctíbles  disposiciones.  En  las  di- 
versas veces  que  las  materias  expresadas 
se  discutían,  hatbía  por  lo  común  álgimo^í 
de  los  diputadlos  y  senadores  más  influen- 
tes, y  en  todas  ellas  Mora  era  tuno  de  los  • 
que  con  más  emipeño  procuraban  oomtvén- 
cer  la  indiedinable  necesidad  en  que  las  o*; 
cu'nsfca.ncias  ponían  á  la  admiimstración  dé 


fD  Don  AndTés  QTrtntama  Roo. 

(8)  T)on  Juam  José. 

(9)  El  miemo  autor  de  la  ''Revista  polítloa; 
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arrancar  de  raíz  el  poder  á  »esos  cuerpos 
.privilegiados  rivales  d-e  la  auitoridad  públi- 
ca y  sius  declamados  eiiemiígios." 

''....Desde  el  triunfo  de  Gkiaaajaiato» 
el  nieigocio  (la  ocupación  de  bienes  eclesiás- 
ticos) se  llevó  á  la  Direccióa  die  Instruc- 
ción pública,  donde  se  empezó  á  traftar  d<? 
él;  y  los  s-eñores  Espinosa  de  los  Mcmt^- 
ros,  Couto  (lo),  y  Monai,  lo  tomaron  espe- 
ciadmiente  á  su  cargo." 

En  sesión  habida  el  14  de  Noviembre 
^  í833>  se  examinó  á  fondo  la  diiestíÓQ. 
de  ocupación  de  bienes  -eclesiásticos  y  de 
su  aplicación  al  crédito  •público.  *^..Aé¡s 
tiaron  los  señores  Fariais  como  presidcnite, 
Espinosa  de  los  Monteros  comía  Vice-prc- 
sidente,  y  en  calidad  de  vocales  los  señp 
res  Quintana  Roo,  Cauto  y  Morai.  El  se- 
ñor Rodríguez  Puebla,  en  razón  de  una 
grave  -enfermedad,  no  haibia  aún  entraíl^^-' 
en  la  Dirección  para  que  estaba  nombra- 
do; y  -el  señor  Gorostiza,  sin  que  nos  sea 
posible  recordar  la  causa,  no  hizo  más  que 
entrar  y  salir,  declarando  que  todo  le  pa- 
recía bien.'" 

No  se  llegó  á  expedir  la  ley  sobre    las 

<10)  iSeibldo  «e  qae  el  iSar.  Couto  rectificó  pQíSr 
it)eriorm€{Qte  eus  ideas  en  €eta  materia,  y  que 
eo  eus  últimoe  años  escribió  y  «pniblicó  i|a  de- 
curso sobire  la  constitución  de  la  Igjleeiii/'  ol^a 
yerdadfarQanepite  axotable. 
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bases  acordadeRs  en  la  Dirección  de  Ins- 
trucción pública,  y  su  proyecto  se  discutía 
en  las  Cámaras  al  sobrevenir  la  revoln- 
clon. 

Alparte  de  los  cargos  públicos  y  comisio- 
nes (te  menor  categoría  que  diesempeñó 
Gorositiza,  desde  su'  venida  á  México,  fué 
ministro  de  Hacienda  en  virtud  de  nom- 
bnaimiento  fechado  d  19  de  Febnero  de 
1838,  y  en  22  de  EWciemfcre  del  mismo  año 
etítró  á  fungir  de  ministro  áe  Relaciones, 
listimiendo  de  nuevo  este  último  cargo  ti 
14  de  Marzo  de  1839. 


'    y 


SOBRE  INSTRUCCIÓN   PUBLICA 


Habiendo  sido  Gorosti^a  uno  de  los 
miembros  mas  activos  de  la  Dirección  ge- 
neral de  este  ramo  bajo  la  administración 
dé  1833,  condene  extractar  aquí  lo  que 
acerca  de  los  trabajos  de  tal  junta  dijo 
otro  miemitwo  de  ella,  el  Dr.  Mora,^  en  su 
obra  ya  citád'a. 

'instalada  la  "''Comiisión  del  plan  dé  es- 
tudios" cóh  las  mismas  personas  que  tñás 
adleladrite  fórinaron  la  "Dirección  generaJ 
de  Instrucción  pública/'  se  ocupó  ante  ti»* 
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das  cosas  de  examinar  el  esta-do  de. los  esr 
taibleciimientos  existentes  destinados  a]  ob- 
jeto. La  Universidad     se  dteclaró    i«iúti)> 
irreformaíble  y  perniciosa,  y  se    concluyó 
con  que  era  íiecesario  suiprimirla.  El  Cole- 
gio de  Sanb06,  que  por  su'  ins'titución  de- 
bía ser  ijina  especie  de  foca  en  que  debie- 
ram  reunirse  las  capacidiades  científicas  y  U- 
terarías  paira  despoiés  toniarlas  de  allí  y  em- 
plearlas en  el  servicio  público,  no  podía-  ya 
deisem»pefia«r  este  loaible  objeto,  ipor  la  st;^^ 
cillísima  razón  de  que  las  capacidades  del 
país  no  podían  ya  ca!ber  ni.  taonipoco  q-ue; 
rían  ya  reunirse  en  él.     Las  instituciones  . 
de  'los  demás  colegios  fueron  consideradas 
bajo  tres  aspectos :  la  '"'•educación,''  la  '*en'- 
señanza"  y  los  "métodos,"  y  todo  se  creyó 
defectuoso  en  s<us  bases  mismias.  La  Co- 
misión partió  de  estai  exigencia  social  que 
hoy  nadie  pK>ne  en  cuestión,  y'  se  fijó  en 
tres  principios:   Primero,  destruir  cuanto 
era  inútil  ó  perjtiidicial  á  la  educación,  y 
enseñanza:  segundo,  establecer     ésta     en 
conformidad  cotn  las  necesidades  determi- 
nadas ^por  el  nuevo  estado  social ;  Jy  ter- 
cero, difundir  entre  las  masas  los  mtedios 
más;  precisos   é   iindispensables   d^.   apre^i-. 
der.  El  Gobierno  comenzó  por  pedir ..   jtY 
Congreso  la  autorlzagión  necesaria. para  él 
arreglo  de  la  instrucción  pública,  y^,  una^ 
vez  obtenida  por  el  decreto  de  19  de  Oc- 
tubre, de  1833,  se  procedió  á  «^ibolir  la  XJnir 
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versidad  y  el  Colegia  de  Saintos ;  se  decla- 
raron- también  abolidos  los  estatutos  y  su- 
,pnm¿das  las  cátedras  de  enseñanza  de  los 
antigiuos  colegios  ¡por  las  razones  que  lo 
fué  la  Universidad :  se  declaró  que  la  edu- 
.cación  y  .la  enseñ-ainziai-era  una  profesión 
UbrQ  como  todas  'las  de'Uiás,  y  que  los  par- 
ticulares .podían  ejercerla  sin  necesidad  de 
'permiso  previo,  bajo  la  condición  de  dar 
ajviso  á  la  auitoridad  local  y  de  someter  sUs 
pensionados  ó  escuelas  á  los  reglaimiento^ 
generales  de  moralidad  y  policía. 

*'Las  bases  orgánicas  del  plan  adoptado 
par^.  la  enseñanza  expensada  de  los  fon- 
dos públicos  y  sistamadia  por  el  Gobierno, 
er^^n :  Mna  Dirección  general  de  donde  pai* 
üaífa.  ttO'd'Pu^  l«ts  medidas  relativas  á  la  conser- 
vación, ifomeoito  y  difusión  de  la  educación 
y  enseñanza :  un  fondo  público  formado  de 
los  antiguos  y  nuevamente  consignados  al 
objeto,  admánistrado,  conservado  é  inverti- 
do bajo :1a. autoridad  de  la  expresadas  Di- 
rección : .  un .  colegio,  escuela  ó .  esitableci- 
qüiento  para  cada  uno  de  los  .ramos  prin- 
cipales de  la  educación  científica  y  litera 
ría  y  para  los  preparatorios :  una  iiispec- 
ción  general  para  las  escuelas  de  primeras 
letras,  normales  de  adultos^  niños*  dé  am- 
bos s^xos,  de  las  cuales  debía  babcir  -uña 
por  lo  menos  en  cada  parroqui«a):  un  esta- 
blecimiento ó  escuela  de  bellas  artes:  un 
museo  nacional,  y  una  biblioteca  péblica. 
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"Se  formaron,  seis  escudas:  la  priiríéra 
de  estudios  prepara^torios ;  la  segíunda  de 
estodáos  idíeológicos  y  tomanidades ;  iá 
tercera  de  estudios  físicos  y  mateméticos ; 
hi  cuarta  de  estudios  médiioos ;  la  quinta 
dé  ^«situdios  de  jurisprudencia,  y  la  sexta 
de  estudios  sa'grados.  En  la  primera  se  lle- 
vó la  idiea  de  re^miir  todos  los  nredios  de 
aprendizaije:  el  estudio  de  las  lenguas  sa- 
bias antiguas  y  miodemas,  el  dtei  idioma 
patrio  y  los  más  notables  de  las  antiguas 
naciones  indianas.  En  la  segunda,  cuanto 
contribuye  al  buen  uso  y  ejercicio  de  la 
razón,  naitural  ó  al  desarrotlo  de  las  facul- 
tátdes  mentales  y  es  conocidio  bajo  el  nóim- 
bre  de  ideología ;  asi  es  que  se  reunieron 
en  esta  escuela  los  estudios  míetafísieos, 
morales,  económicos,  literarios  é  históri- 
cos. En  la  tercera,  todos  los  estudios  cien- 
tíficos, y  fué  dotatía  con  cátedras  de  n'P: 
temáticas  piuras,  física,  -hi-storia  natural, 
química,  cosmografía,  asitronomía  y  geo- 
graifia  (ii),  geotlogia  y  mineralogía^;  cónst- 
deitándosele  anexo  el  establecimiento  de 
Sa.nto  Tomás  con  sus  cátedras  de  botánicü 
y  agricuiltfura  práctica,  y  sirviendo  de  base 
á  dicha  tercera  escuela  el  antignio  Colefgio 
dé  Minería.  La  cuaima  fué  de  cieneia*  ftié- 
dicas,  y  se  estaiblecieron  en  ella  cátedras 
de  anatomía  genenaJ  descriptiva  y  patoló- 


<11)  Ck)<ph>  «qul  textivalmeiite. 
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fificay  de  ñsioloig^a  é  4ii:giem;,  de  pato!ogfia 
interna  y  externa,  de  materiof  médica,  de 
dioica  knteraa  y  externa,  de  operacionei 
(cirugía)  y  obstetriciá>  de  medicina  lega*!  v 
de  farmacia.  En  la  quinta,  destinada  á  es- 
tudios jurídicos,  se  estaUecieron  cátedras 
de  dereoho  natural,  de  gentes  y  mariti.iio, 
de  derecho  polí-tico  constitucipnal,  de  de- 
reciho  roniano,  de  derecho  patrio  y  de  elo- 
cuencia fórftiise.  La  sexta  a4>rázat>s^  'Íó^ 
pttncitpaks  ranK>s:  d'e  estudios  sagrado*:; 
historia  sagrada  del  Antiguo  y  Nuevci  Tes- 
tameiito,  fundamentos  teolágicos  de  Ij  Ke- 
liglón,  ekpdSáición  d'e  la  Biblia^  estudios  /le. 
concilios.  Padres  y  escritores  éc'ésiósHcbs 
y  dé  teolotía  f>rócíiCa  ó  mor'áT  cristiana^ 
fué  to  qu«  se  acordó  enseñar  en' éáta  últi- 
ma escuda.  ' 

*^Para  lai  Bifcíioteoa  -nacíoVi^l  Se  ''hahía 

destinado  el  edificio  del  Cbleglo  die  éah-^ 

tos,  y  de  pronto  debía  forínársié  de.  los' T-^ 

bros  de  este  antiguo  establecirriienfd  J^  de 

los  de  la  exti»nguidá  Universidad*.     tí>hió^ 

en'  amíJíba?»  colecciones  faltaban  1<Í»'' libros^ 

4ue  exol«uí'ai  de  elfajS  la  írtflu^ncia  d'el  ble-' 

,  to,  se  destinaron  tres  mil  pesos  amialéi 

fiara  irlos  íddiquinendo.  La  pibra  material 

de  k  Bibfibtíeca  esta<ba  conctúííji,'  y  se  ha-* 

bla  gastaiéo  mtioho  en  dibrir  salones  y  f i 

>ricar  armaViós,  al  efectuafsé     el  oaimbtó 

:>diítico  qiue  acabó  con  todlp  el  t>rO'ycctoi 
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'Nó^  deí)ian  límitarsfe  á  .la  e^f^ra  .^¿¡p^^iji 
latí  va  íaS  tartas  de  Goroatiza  en  talvor  4^  U 
Instruccipn  pubhc^:  sui,actíy4díi<i.y  sjup.^cfl; 
tim¿n tos"  bumo^pif arios  di^biían  traerlr*.  más 
áí^la-nié/ al  terreno  de  los.BecIios,  .  iLqdu- 
cíendolé  'á  aplicar  •pyor  sí  imiíwo  isu5  44<^s 
sobre  tan  impocptante  ramo^  d^spojaq^^  9,c 
su  píirte  tóós  ó  menos  brÚl^lje  y  .faqfAs 
ti9^*'y^,'aco|n^o^d'ajs.  á  lasíoás  urgpqt^?  x^^-» 
cesidades  de  nuestras  clases  des)^fü)pjiaSf    ,  . 

Se^n  )as  jjy^icias.recientffn^jpt^;]^^ 
C5|id4s  por  j^í  seíjor  D.  .Manuel  Cjfffi^ipf^Zj 
fiprpstíizfi  no.í-uéjd  fu;ada49a;,,d^  la^í  iiptij.a,* 
G^sa  dé/.Q>nreoci¿n,  9omo.;.gqn:era}niciifVr 
se  preje:  péro^  ^^i'^  pH?Tierf<  casa  de..esi;^ 
¿en^^^-p,  ;estaff?Iecí4a  en  j3Vt#ijpp.  eji  ju.i^.aje- 
pai:'tajxicn);p '^del  'Uoj|picio;.de  .Pot)re&,  ,b4J/(^. 
ef  npfjipré.  de.  "Cas^,d,e  C^rf^cjci^n  ^  par^ 
jí&vene^,d^lincüeaifes/í.i^  1^841 

sm  ^üd^,  de,  la  .iflv^ión  :nprte-;$i;n^r;¡caq^,. 
^íx^íó  la  ejqfTOfie;5í^  con  sp}9,.3U3  rjqc^f-, 

ofctener  del  Gobiermot  y  demás  autoridades 
sino  á  local,  y  <I<e  la  Comipañia ,  Lancaste- 

*  Mil''. 


tJasai  ]a;e3ciutt]a.de  pñm^ra^  letras  qite  hu- 
bo ea  la.  aa^ma»  casa.  Le  af^udairon  después 
.peciinianisuQieniie  tmos .cuanitoe  amigos  sn- 
iros.y  aJfg&móB  oorn'efíciant^s  y  prOipietaHos, 
y  ilári^iaiL.  espedáknqmüe  la  msidñanza  el 
caapmsflHdo,  Dúq  Manuel  Gutiérrez  y  Don 
Jo^^Sflnupoi:  die  Ibcurfola.  Los: talleres  lUon- 
.ta^OG  fn^ron.ófíi  hojaüateria,  sastrería,  za- 
patería, carpinteria  ¿.  in^reiita.  De '  Us  no- 
tictfs  pmblskádás  á.que  acaibo  4e  referirme, 
toaaiQi  ios'iStguientes  pasQfjes : 

*'Guanido:  los .  susorítores :  fueron  faltando 
y  l(asi;qo(cr%Bndosl  ya  generalmentie  ijo  ne- 
cfisitadoan  idestinar  mndhas  horas  á  adqui- 
rir iía.insrtruícoión  6ú'  las  primaras  letras, 
ponqae  tenían  la  su'ficie«?íe,  Gorostiza,  que 
eiEb';dii^€toir¡  de  ku  renta  estancada  ód  Ta- 
ha!QOf  'Asoaxpó.  oon  mucho  acierto  en^plear 
álps'coná^endoe;  en;  loslalDiradas  y  pag'^air- 
les.iQi  qrue  gaiiasein.,  aplacándolo  á  los  gas- 
tos de  !a  ca(sa.  <Gon  esta  disposición,  y  sin 
perjuicio  de  la  enseñanza üjfceirairiai  y  profe- 
s>kMiaiV!  se  logró/ citiibrír  con  desahogfo  lo« 
gastos^,  ^ai  ^iáo  que  ídejapon  de  colectarse 
las  cuiotás  de  las  siuscritores*  Otra  circuns- 
tasicia>  r©?uer(k>  jiwuy  imtersante  y  que,  ya» 
cjtaRíStóbinaie  ofoeoe  lai  ocasig-n,  quiero  consig- 
nar en  )honra  de  las-  personas  que  intervi- 
nieroilé>  ¡Cpnduídio  el •  primer  año-  de  exis- 
tenckt  deüa  Casa  de  Corre«GCÍón,  .se  vcñfi*- 
carón  jlgs  exámenes  publioos  y  distríbiKión 
4e<firetnto6,  ^concoirfiendo  á  estos  actos  el 
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señor  Arzobispo  y  tma  comisión  del  Ayuíl- 
tamiento.  Los  modestos  agiasajos  á  los  co- 
rritgendos  aprovediados  los  dio  ei  se'ior 
Gorostiza  de  su  peculio;. pero  la  coucurren- 
cia  quedó  tan  comiplacida)  y  satisíecha  al 
palpar  los  adelantos  altanzaidos,  rea!n:ente 
extraordinarios,  que  los  tres  regidores,'  |y 
entiendo  qu«e  lanubién  d  señor  Arzobispo, 
se  repartieron  una  cantid^ud  de  cuatrocien- 
tos pesos  que  ofrecieixm  al  director  pttr¿ 
que  la  distribuyera  proporcionalmente  y 
á  su  arbitrio  entre  los  agraciado!».  Goni  es- 
ta suma  se  compraron  dos  tornos  para  hi- 
lar seda,  á  fin  de  introducir  uiia  nueva  ^in^ 
dustría  en  la  casa.  Esta  quedó  reconocien- 
do á  réditos  el  capital  de  su  costo,  para  ir 
dando  á  cada  agraciado  la  parte  proporción 
nal  (que  desdie  luego  se  les  asignó  ái  tüd*>s) 
cuando  saliieise  de  la  casa  por  haiber  cumplir 
do  el  tiempo  de  su  corrección;  y  quedo 
acordado  hacerse  la  entrega,  parte  en  di- 
nero y  parte  en  los  útiles  del  c^cio  en  que 
más  s«e  hubiese  instruido  el  joven  di»e«K>/* 
A  testigo  prese'ncial  de  los  exám&nes  á 
que  en  las  anterior^  lineas  sé  alude,  he 
oído  hacer  memoria  died  espíritu  de  candad 
de  las  palabras  que  en  dldho  acto  dirigiK^ 
el  señor  Gorostiza  á  los  concurrentes,  det^ 
r rajando  nobles  lágrimas  de  júbilo  ti- 
presenciar  el  aprovechamiento  de  los  ni- 
ños y  jó/venes  á  qtiienes  servía  de  padre  iv 
á  quienes  trataba  con  alecto  verdadera^ 
mente  patemaL 
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VI 

CHUFUBUSCO. 


La  inviáisión  norte-americaná  se  aproxi- 
maba al  centro  del  país.  Cambiados  des- 
pués de  la  batalla  de  la  Angostura  el  plan 
y  la  base  de  operaciones  del  enenMgo,  ha- 
bía éste  bomlbardeado  y  odupado  á  Vera- 
cruz  ;  derrotado  en  Cerro  Gortló,  cerca  de 
Jaiiapa,  el  cuerpo  de  ejército  con  que  mar- 
chó el  general  Santa-Anna  á  su  encuentro, 
y  extendídose  por  las  vías  de  Jalapa  y  Ori- 
zalba  hastai  el  Estado  de  Puebla.  No  era 
ya  dudbso  que  á  los  cuerpos  de  guardia 
nacional  Hidalgo,  Victoria,  Independen 
cia  y.  Bravos,,  levantados  en  México,  esta- 
ba reservado  un  papel  activo  é  importan- 
tísimo etn  kb  defensa  de  la  capital. 

'El  bataílón  de  Bravos,  compuesto  de  ar 
tésanos,  empleados  y  jóvenes  de  bueaia  ó 
regular  posición  social,  había  sido  de  an- 
temano organizado  por  Gorostiza,  su  co- 
ronel, quien,  militar  antiguo  y  aguerrido, 
se  mostrahai  severo  en  la  disciplina  é. infa- 
tigable en- la  mstrucción  de  oficiales  y  sol- 
dados. Tuvo  que  luchar  desde  luego  con  la 
falta  de  ármannento  y  el  mal  estado  del 
poco  que  habi^,  desigual  en  calibre  y  con 


29C' 

carencia/  casi  total  d^e  bayonetais.  Gastan- 
do, ó,  por  lo  m«nos,  supliendo  de  su  bol- 
silla  lo  necesario  cuando  la  caja  del  cuer- 
peo no  tenía  fondos,  hizo  reparar  poco  á 
poco  los  fuisiles  y  cambiar  los  existientes 
del  calibre  común  que  eraai'  los. menos,  por 
otros  de  quince  adarmes,  de  que,  al  fin, 
qijedó  enteraimente  provisto,  ^  adiquiricndo 
ai  rnisnio  tiempo  cuántas  bajjJpnetáiB.  se  1^^ 
propbrcíonatban.  Dé  vestuario  y  demás* 
equipo,'  se  preocÚ!paí>a.  poco,  diciendo  á 
sus  oficiales  qute,  en<  rigor.  Habría,  lo  nece- 
sario con  uñ  cordel  de  q-ue  colgar  la  bay<^ 
nefeu  y  una  cartudiéra  en  que  guardar  ,Iop 
cartiiichó^.*  Én  sú'S  conversadipñes  feónfliaT 
res.  supo  infundir  y  ^recentar  en  si;ts  su-  ^ 
bórdínados  erpúndonor,  ú  pátriotisrao  y  el 
deseo  de  lá  gloría;  y  era  tan  celosq'de  las 
reglas  y  prácticas  milit^es,  qué  le  disgus- 
tó la  elección  de  mayor  del  cuerpo  recauda 
en  su  amigo  y  protegido  Don  José  Hidal- 
go y  Esnianirrizar,  por  ¡no  contar  "más.  que 
veintiún  años,  no  obstante  ^,us  buenas 
prendas  y  el  reconocido  valor  de  que  á  po- 
co, dio  pruebas  en.  la. campaña.  Aquaptpl?.- 
dó  el, cuerpo  en  éj  convento  de  Sáb  J^.^- 
nando,  los  oánticoe.  y  gntós  délos  .soída- 
dos  provocaron  alguii'.paso  imprudente  de! 
prelado,  á  quien  exrplKÓ'^.ql  jef^Ma.  imposri', 
bilidad.  de  hacer  comipartír  á  la  Vróipa  el* .'si- 
lencio y  fa  compoistura  n;ionacaIes;  niar.-, 
datido,  por  otra' pairte,.  formar  el  cuerpo  sin 
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arflT|^  jeiprendién<Í9le  5everarn<r*^.  j.  ^^ 
giH]anjÍ5]€.<|U€  siempre. <acu^^,índigni^aiá,¿yr 
c^^.ai^  }a,  f^It^a  de  consideración  ^  k^.di.^ 
Weis/y.de  i:esj^^>  á'l¿^  .j ,     . 

iP'ápía;  i^i,do  fof tincada  la  .capiffl.b|tpa;£{, 
Nordeste,  ¿reyéndose  que.  tal  rurpbfi'Ujaé^^ 
r^íL.  pl  ,^^jmiigo,  Al  r9tti'"*lí^>^  ^  &^  ¿e  ÁgW 
tp  .4e»  ÍP4;![  ^.t:4&PM^O  d^  aíafn^i,,  ^^dlói 
rwi^i<íp»,;ep,  ;?¡u  e^u^i^tel  dp  Saa  Eprí;^ndoA" 
Í^^*i;l^tf'-l^^í»y.Wl4a.4os  df.  BcaíV9s.  .cw, 
^^fíeírt?^ .  ^«:  G9rosrl;Í25?ip. ,  ^nf^nno ;  (fe .',  di-> 
sWi^erpj-j  <;^\xy^  ^alid^  .á,  ow^í^aña.:  ,IU^^,.s^.■ 
ci^ia.ifpsíble,ppr  t?^:  cau^i-^  ?«^í>-.cufando. 
^1»  (jufrjjO;  s^  ,pf eparaba  á  .ponerse  en:Ví»í>-» 

cwpj^  pf^^^  dqj.jqc^ropel^.gup  sp  ?©*r^f: 
cí^  .en . Jp/jplaf;uel,aT.  4^:  Rant^óo  .y  0lian}Vi«^J> 
(k.íBftPft^uí  ;y,:sqtnb^o  b^Jp,.  ainatMl-oiV 
w  ,vifí«íi^,;íw  jgSlW<^tp  d?  qvQymqfítsfiy 
d<x:wn,lípi)&n.c;a|baUQ  bayp  4^1  que  c^.^p^^ 
d'i^cultg¡¿^iripjf jte,  á  cajuea .  de ;  SíV[  epío^mei^ , 
c^^  payaj^^engar  já  qficiale^  .y;  ^}dadp€f  áw. 
»e.íj^€Í^níaí)ap  á  r^¡tij]l^tarfión^^  ' Viva$r> 
y,  ^I^^  i^anja^t.  Aqiwpafl^b^^;  dos ríi^i:  ^ 
vJílltjo^.d^jRe^gtjaFdo  ¿el.. Tabaco,  .^fií^líi- 
dia!<ícf^,\A')f^rq,.qUíe  l^.axWabaí^  á,fn<wí^^.\{^ 
d^Sti}f>»tajc,  ,y,.qTíie  .a^idu'yiei-Qn.  cQo^élj^tír/ 
rapt9,(lft;fíainpaSi^  Arengó.  ;brp;ye  :  y  ^l^r-. 
ciiea^jífiíga^  ,á  la;  tirppí^  ^req^ntaUí^lo'  svi- 
dlqcisiqn:  j  )en;t|^asnio,,  y  Ik^v^ól^.  ;á .  íoriflW;  i 
€lD^,unipn  jdpJpp,,<>tros  ibajtailpn-es  4^.,G«#rV- 
dMi|  ÍÍ^*>nai%"HÍKjalg9;'  .'^Victoria"  é  fíIi^Hy 
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dttoéndenciá,^"  la  bridada  de  vanguardia 
pueátiá'  á:*  tiiártdo  del  general  Don  Pédí-o 
Márfó'^Anayá,  y  que  fué  d  día  ío  á  situar- 
se en  eV'Pdñón  Aviejo,  donde  h  brigada 
ikH^rtfei'áf  Léóti  estaba  acampada  ws'de 

ra-vísí>éráv-V'*  '.'..'• 

;  <jk>Poiiítizfei  sigftiló  allí  erifermo,  pero  cüñ 

la  ériergfá  j^  él  brío  de  üñ  joven  bneifó  y 
síáno.''Sé'a€;sTeIiaba  y  madrugaba  al  pá-í"  de 
tbdos,  vFgílaJn.do  e!  servicio  dé  su  bataflStiJ 
visitat'hdo  t>(>r  sr  misnío  ¿tó  d-eetacaiñeritíos 
avafitódois'cMicitiiera  que  fuese  la -distan 
tía,'-  y  no  átsaproVechJando  rifoníento  de 
irtstfuír  á'sit's  oficiales  en  la  táctteá,  éh  la 
juriá^Jrddéncfet  miHtar  y 'eri  bis  leyes  déla 
gúeitá.  El  punto  d^  réuniórí  era  tatí  siem- 
pre*'én  las  nóches'la' barraca  diél  jefe,  don-' 
de  al  eálor'dffe  sú' tnstrtíctiva  convéi-satión 
y'yíábW  trató-,  se  ohridaban  privaciones  y 
páidécirtiiéiltos,  y  era  visto  con  séréhbs  ójiós 
el  péHg¡ix>  pk)r  los  bisoiíos  defensores  de 
*  M¿3ticó,  «eh  vísiperas  dé  medir  strs  escasas 
ívtdttiijí  contm  éríeihigb  poderoso  y,  Kas-' 
táaHí  síenupre  trttiiífánté.  En  litiSsi'de  esas 
veladas  s^ierim  de  boca  del  nrismo  G3- 
rostizá  stts  oficiafes,  qufe  la  inclinación  de 
sü'  cuerpo  hafciá' á<fefatfi'te  y  su  ocyrcova  ñO 
eráñ  deíectos  naturales,  sino  resultado  cié 
un  bala^  recibido  en  el  pecho  düTaai te  la 
ihvíásión  franicíesa  en  España.  Cüaildo  fer 
reUftíÓh  se  prblon<giéiíba  demstsiadio  y  éípc^-' 
día- 4ar  áágt»nai§  hor$^s  9}  sti^iíó,'  despedí 
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con  estas  palabras  á  sus  oficiaks:  ''^Ea, 
señores,  d^escansentos  tín  poco,  y  no  se  ol- 
vide que  el  militar  ni  pide  ni  rehusa." 

Las  principales  fuerzas  que  iban  á  de- 
fender !ia  capital  consii^tianiy  además  de  la 
Guardia  Nacional,  en  los  cuerpos  de  ejér- 
cito del  Norte  y  de  Oriente,  restos  aimíbo» 
del  antiguo  ejército  del  Norte  que  lidió'^n 
la  Angostura,  y  en  la  división  de  caballe- 
ría al  maioidlo  del  general  Alvarez.  Creíase 
que  ei  Peñón  sería  «1  primer  punto  embes- 
tido, y  que  le  defenderían  las  dos  biigiaidas 
en  él  situadas,  en  tanto  que  Valencia  con 
el  ejército  del  Norte,  viniendo  de  Texco- 
co  y  Guadalupe,  caía  sobre  la  espalda  ó 
el  flanco  dlerchp  dea  eneimágo.  Este  se  mo- 
vió de  P.^ebla  del  7  al  10  de  Agosto,  avan- 
z9Xtdo  sucesivamente  las  divisiones  de 
Twiggs,  Quitman,  Worth  y  Pillow,  y 
acercándose  del  lado  de  Oriente;  pero  el 
17,  después  de  varias  falsas  alarmas,  no 
cupo  ya  duda  de  que  varíat>a  de  rumboi, 
corriéndose  al  Suroeste  de  la  capital,  y  á 
consecuencita.  de  ello,  el  ejército  del  Norte 
se  fa'añsladó  á  San  Ángel  y  sus  inmedia* 
ck>nes,  y  la  brigada  Anaya  salló  del  Pc^ 
fíón  el  18  para  acamparse  en.  Churubusoo. 
Al  atravesar  k  capital  quedó  acuartelada 
en  palacio  durante  dos  horas,  y  no  se  per-- 
mitió  á  los  gurdias  nacionale';  salir  á  ver 
á  sus  familias,  lo  cual  les  causó  no  poco 
disg'u«tOy  que  Gorostizá  aplacó  en  su  gen- 

^09,  BáTcena,— 3^ 
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te.t^opdóndble  que  al  consagrarse  todos 
á'  la  patria  habían  renmiciaido  á  sus  afec- 
tos domésticos^  y  que  la  s-ubordinaóów  y 
la'Ioíbedieñcia  .pasiva  contítittryíib  la  5  pri- 
miera  virtird!  del  soldado.  En  í^í  misüía'-tar^ 
de  íqu«dó /.en'  Churuíbuscó  la  brigada^  yj-é? 
i9'losi  bat^loneá  "Victoria"  é  -  '•Hldkljs?*^' 
fttKPoiá  destacados  á  la  hacienda  •  Jbf'Siart- 
Aiitoiiia.  ■->  ■  :!•      ■'••'■     ».{ 

•  ^Gcwñb  dije,  eV ejército  del  Noft*»:se  hí^As.* 
tPBXtsiaáxdoÁ  San  Aíigel  el  17,  y»  si  g^me^- 
raf  «ni«jefe  Valencia,  s'aT>erfor  dé  qüf»  el  ed¿J 
mí^ofhabíá  entrafd'o^ en  Tlalpani;  y ia«\ráinza- 
bd'  deli  laño  4e  Peñía  Pobre,  escogió  imrk' 
camÍKy  4e  batalla  el  rancho  de  Paméraa  y 
siíisí:  inmediaciones.  De  día  atrás  no  ihsiW 
axtomáe»   enr.sus  planes  el  ex*p<rfe¿a'dá  j^fey 
el'general' presidente  Satrfca^Anna',  niostMoi*'^ 
dpse  el'  primero  dieseóéo  d!e¡'Kbfar  a«5i6íll 
y  el  segutndo  inclinado  á  aiiñ  sistetñií' purai- 
menteí  defensivo; 'y  al  dar  aiíjuélayisíb'  dt- 
saís^proyeétadás  operadonfes  én'.Pa5*'ern», 
és'fee  (fesatpTdbó  sus  ínedidas  •>  nuaííáiTOtolft'' 
retiráífsé  á  Coyoioám-  y     Churubusco,     lo 
cuál  no  tuvo  cumplimiento,  pues  VaVntia 
aváfazió'de  San  Ángel  con  sus  fuerznis;  fw  lá 
nrañanadel  IQ,:  y  los  norterameric£tóo«;  sa-' 
lif€Índo'de  Peña  Poibre,  empeñaron    entré 
dos-  y  tres  de  la:  tarde  él  comJb¿te,  y  tonia>- 
ron'el  punto  de  Pádierna.  Si^j^juen^lidiañácif' 
los^nuestros,  y  lai  brigada  del  geneml  Pé- 
rez,v|>erten©cien'te  á  las  fuerzas  al  iniwediaí-' 
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to,n?gí(ífdf>,fit  Sant3rAnna,  se  avista  en  la$ , 
loqjas.  del  TJqto,  y  con  solo  sfvf  presenipía,, 
ddbilitaf^  «wrójo  ideí  euemigo.  Al  anpche- 
cer  es  reqóbradq'  Padierna,.  y.    Valerupa, 
aupq^.fi^-cifíic^o^.ccKiservai  ws  posicio- 
nes;  j¡>^9;^la..^Ti|ggi.^4  Pér^.  y  deotó^'.fwrT 
z^. auj^^iaros.  SQ  r^i^an  ^.San  Ax?g%  y  en. 
la,fpa4|TUsáida  ápl.^o,  tecibe  ^iqupí  jeÉQ  orr.¡ 
Icprfie  í^}íra;;»e.^  mipOTO. -clavaiíjlQ^íii  awrtí-; 
Ueiía  y  dsestniyep^P  el  parxjuc:  resístese,  á; 
obejdpw;  jf,  ^  fumanfec€r  es  atacadiOcpor  loj^  , 
iigiite:a7ibei^^9anos.eti  tres  colunrnasj.que  le. 
ei>yuicivett,y  de^tfozan»  por  completo:. 

•    L^'Y^^lí&MifF^^  d*"^  las; fueras  d^.Saii^fci:,. 
Ai|na  s^lip  (Jp  San  An^J  al  alb^.  paía;si-. 
txjiairse.  Jaueva¿ii?3ite  ^eii  lasí  louij^s. del  Toro; 
nysp  al.^iicpñtrarge  con  los  fugitivos  d^e  Pa- 
dfeni?^ .  ,el  .presí'd^t^  cvdenp    que  . ;  ,4iclw 
vapigtmiHlia  y  l?iS  Jemas. fuerzas,   quie    cu- 
brían tQoa  la'priti^era  Imtea  de  dék^^i,  ^ 
concjer^iftFaran  sobre  la  <segujpda  en  1^  gari-f, 
ta?  .díe  la  c,mgi,taá.  ÍA  brig-a,4a  Péresqr  se  ref^, . 
ró -jppr  CojTflíjqájp  ^J  puente  ,^e  ChiUrHbus., 
co,  5niel,cit?piv;f»%,de  «8159'  nombre  y^^p^^,, 
tos  ^.pcjco»,  se  ha}>ía  encargado  ¿(el  mandp.. 
él  g^Tp^rsíL  Don. Manuel  Rincón  4esd'^  el' 
iSy.^teuáepdo  tj'e,  siagun-dp  aí  general,  Aiiatya,, 
Dttjf'.yiar  flPls  I05  Jbatal'lónes  "fjidaivg^?.?  .y.. 
**y¿Ptoria"  avaaizaron'  d  ig,k  la*  íificíenida 
í^  ^aii  Aírtonio;  quedaron,  ptKíS>  gvarnie-, 
^en^  el ;.  ponlvento,  /  "Iijdep^encia^;  . ;  y 
©WlQ!^/':  yr  unas  leompañías  4e  Saii  iPatri- 
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cío,  comipuestafi  de  irlandeses  desertados 
al  invasor.  En  la  «madrugada  del  20 '  l^s 
liego  una  pieza  de  á  4  y  fué  colocada  enfi- 
lando «1  camino  de  Coyoacáni;  más  tarde 
les  llegaran  otras  seh  piezas  de  varios  ca- 
libres, puestas  itimediataménte  ett'te'tería. 
sobre  el  mismo  caminó  de  Cbyoaoán,  y  en' 
las  trofierás  del'  centro,  y  él  rediente  qué 
domtndba  el  camino  de  San  Antonio.  Muy 
temprano  IFueíx>n  desatacados  ciento  cin- 
cuenta hombres  de  "Independencia"  para 
que  desde  Ta  iglesia  de  Coyoacán  ofcserva 
rají  al  enemigo.  En  la  tarde  anterior  ^e 
había  estado  oyendo  el  fuego  del  cotnbate, 
y'Gwostieas  impacientíswno  de  saiber  sií 
resultado,  envió  al  segundo  ayudante  de 
su  cuerpo  á  Cofyoacáin<  á  que  adquiriera 
del  greneral  Pérez  las  noticias  con.  q-ue  re- 
gresó y  que  fueron  de  lo  más  satisfacto- 
rias. El  fuego  otck>  en  las  primeras  horas 
át  la  mañatfia  del  20,  inquietó  mudho  'á 
nuestro  Don  Manuel,  pues  echando  nienos ' 
las  detonaciones  de  la  artillería,  estimóle 
precursor  de  un  asalto  sin  defensa.  Entre- 
tanto, las  tropas  del  convento  de  Qinm- 
busco  habían  sido  «nrunicionadas  y  ocupa- 
d(í  ^s  posiciones:  Al  acabar  de  pasar  por 
allí  b'  brigada  Pérez  con  dirección  á  la  ha- 
cietlda  de  Portales,  el  enemí^  que  vet^.ía 
persiguiémdola,  protegido  por  los  árboles, 
milpas  y  oaisitas  de  adobe,  avanzó  sobre  la 
\\tK^^  El  4e$tao?im.^nto  de    '*Indepen4et¿ 


301 

cía'"  al  man<]o  ()e  Ft&murí,  se  Nbtfi,  yjL 
retirado  de.  Coyoacán  incorporándole  al 
grueso  de  las  fuerzas  en  el  convento,  des- 
pués de  sufrir  algunas  pérdidas»  £1  gene- 
ral Ilincón  mando  avisar  al  presidente  San- 
ta'Ánna^.que  los  norte-americamoQ  cala- 
ban, con  tod^i  su  gente,  y  recibió  con  el 
ayudante  D.  José  Martines  orden  de  de- 
fenderse, m  enemigo  que  tdoitiiante  del 
ejército  del  Norte  eB  Padíerna  no  pudo  ser 
conienidp  en  su  avance  por  el  ejército  fiu- 
xiliar,.  ib^  á  ser  desafiado  y  detenido  por 
un  débü  grupo  de  gente  bisoña  que  nMió 
^n  aquel  punto  con  ojos  serenos  el  tamatío 
del  {Kliero  y  del  sacrificio,  y  los,  arrostró 
sin  vacilación  ooffio  los  espartanos  die  .Leo- 

Él  batallón  de  ''Independencia^'  cubrió 
la,s  alturas  del  convento,  la  deredha  hia¿:Í9 
el  ^puemite,  toda  la  parte  no  fortificada  y  dos 
casitas  de  adobe  avanzadas  en  que  se 
abrieron  tronerad;  y  el  batallón,  de  <Bra* 
vos''  y  las  comipañias  de  San  Patricia  cu^ 
brjeron  k>s  redwwites  y  cortinas  del  frente 
y  de  la  izquierda,  fortifitadias  á  barbeta*  El 
eiKimigo^  en  *viimero  de  mas  de  seis  ni'ú 
hombres  y  oon  artillería,  se  presentó  4;  l^ 
órd^snes  de  Wortih,  Smith  y  Twiggs.  y  23 
columna  s/^íyao  que  cargó  sobre  la  tzquf<Mr^ 
da  fué  FechaiTadii.una,  do6  y  tres  veces :i una 
paste  de  nuestro  parque  de  cañón  se  inccn^ 
(ÜQ  dwainte  la  defensa,  imiúWzwá^  á  un 


t(Sa^ító*í'y  dod  óweis  Urtaieros  y  a.bhisaftik> 

'él  fOBti-o  al  ge»ei^'Ánaya;'peí:o  ¿e  ¿kn- 

pénsó/ jssta  d-es^gr^ia  ecwi  la  Itegáda  i4é'  üii 


éoJís^^doS  ;^ii  el  5ladó  occidiénitál  íkJsbitbiér- 
't?o.  '(Domo  él  reducto  der  Pífente  de'  Ghu«- 
Ptílbuiscéí  ^só^bre^  él  cáittini>  dfe  San  Atitóttió, 
•y  cui^áJíd«eftesa*>^'  ési^álba  á  cargv>  del  \j§fe- 
iflérttf  íRiiícótiy  f ufe  tóié'adsL  pór'tós  ^Wrté- 
-«merícaínós.'ptídteróii  éétos  eái^égiVWa'to^ 
'?<9('v<er  libi^eménte  la-  posición  det* coñveiito 
á€4ílEi!(k)!Sui^;  y  -alwtícíue  la*déíefes¿  k¿  pro- 
longó'^riás  de  tres  horas,  la'=vivácídatf  fleJ 
•fu-la^  «había  tnivtftiliziaído  la  may<^  pártáe  d¿l 
Kfms^tiíeit^  át  nuestra  itifa-ntéría  ylresjáe 
los  cañones,  y  consumido  em  su  totaSdiftá 
•el* fkftqué^dé  miil,  queidándo  muertos  ¿  ihe- 
íldos  toí  ñiejores  artilleros.  'Apagados  casi 
nuestros  tó¿g*c>s,'  cai*gó  reciamente  el  ene- 
tnigo,*  V  aun  saltó  á  é^mibaJtir  ¿on  el  á'feáyó*- 
iiefiízos  Utii  pcbfte  de  la  fUérzéL:;  peíro  al  lin 
tiívd  •tóda'^fella  qüié  replegarse  opdíenad?t  y 
sereftaíniéaiite  ál  interior  del  convento,  sin 
fáütait"  dfe  siis  p¿estí(2)fe  los  /efés*¡y  oficiales, 
lomaáa  yá  la  resolucfión  dé  nitv  ca^l-tülár. 
Sí  primíero  en  ocupcér  el  putltó  fué'  el  capi- 
tán 'SíttStti,diel  ^etfcero  delinea  á¿  la  ^iTfoe- 
ra  Imitada,  -quien  rítóndó'  cesai^  d  ftíéjgfó  d^ 
s«f  tropár  y  fijó  uli  pañuek>'lila«co  en  él  pá- 
raipetó  r  Istó '  flemas  füérfesaá  etíenílíg^as  IW^- 
fon  ACott'Twíg^s  y  ofero^  'jefes,  'é  ttideroé 
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^t.^  j_*. 


•  »*-»»^.  'i.«[». 


prisipQiieros  á  los  deíensoreSy 
UTibanamente  y  dejando  á  los  jeles  y  ofi 
cia^  sus  «spiadaB.  Qento  cuananta  y  un 
muertos  y  ocbenta  y  tres  heridoe  «ntre  ofi- 
ciales^ y  soldados,  yajúan  al  lado  át  ^^pie- 
]ios  valietvtes. 

En^ro  aquí  en  algunos  detalles  relativos 
á  Gorostáza.  Luego  que  comprendió  qu^ 
iba  á  ser  atdcado  el  punto^  recorrió  la  par- 
tee iorti&oada  que.  cubrían  sus  sic^daidoe,  ani^ 
má])pdok>s  y  recoimendláiidoles  que  econó^ 
misaran  el  parque  y  ^oo  hicieran  alta  la 
*  pntiteriai.  A  los  tres  cuartos  para  las ;  once 
die  la  mañana  se  dispararon  los    priixieros 
tiros':  Gorostiza  vio  en  su  reloj  la  hoira,  sa- 
có de  su  purera  un  ha4>ano,.  pidió  íu»mbre 
á  su  ayudante^  y  advirtiemdó  que  tembia-» 
ba  á  éste:  la  imano  al  alargarle  el  ceriHk)'' en- 
cendido, díjoie  algún  chiste  adecuadlo  al  caí- 
so.  A  poco  se  haibía  generalizado  él  cóu:i^ 
bate,  siendo  el  fuego  tan  vivo,  que  no  se: 
o4a»n  á  veces  los  toques  de  órdenes  ni  las' 
dieunas  de  las  bandas.  Habíase  colocado  el 
coronel  frente  á  una  tronera  sin  cañófi,  y- 
co^nó  su  ayudante  le  suiplicará  que  arrén»-. 
darai  ún  poico  el  oaibaillo  hacia  un  •  lado  pafa 
qufedar   nierios      descubierto,     contiBStó'le  : 
"Hijo  mk)  me  iqueda  en  mi  piuíestO',  ^rquc 
m- todas  partes  está  la  muerte."' Cuando 
>b9eiñ^  que  empezaba  á  escasear  el  par- 
itte,^ábá  incesantes  órdeneá  de  que  «no  se 
lalgastara,  y  ¡repetíi^  aoi.  recomendaiciónide 
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qUe  fuera  sieir4>re  baja  la  puntería.  A  las 
tnes  de  la  tarde,  la  cartuchería  de  quince 
adarme©  quie  era  el  calibre  de  los  fusiles  ée 
su  batallón,  se  habia  consiunido  y  la  ma* 
yor  parte  de  ellos  quedaba  inutilizada^  sos-  ' 
teniendo  ya  únicamente  el  fuego  los  sóida 
dos  die  San  Patricio  y  algunos  otros  pique- 
tes armados  de  fusiles  de  i6  adarmes  de 
que  era  el  solo  parque  existente.  La  exias* 
peración  de  Gorostiza  llegó  á  su  colmó,  ^r 
al  ¡ver  caer  heridos  por  la  espalda  á  dos*» 
tres  de  sus  soldados  al  disparo  de. las  píet 
zas  del  Puente  de  Churubusco.  compren- 
dió quie  este  punto  estaba  ya  en  poder  ¡del 
enenrigo,  y  dijo  con  amargura:  ^Todolo 
que  aquí   pasa  es   incalificable;  la  victor- 
ría  nos  albanidbna.   ¡Cómo  ha  de  ser!"  Qr-^ 
culo  aüK  dé  pronto  la  noticia  de  que  iba  á 
darse  una  carga  á  la.  bayoneta  por  los.  sol- 
dados de  "Indep^nd'efficia"  al  mando  de  su 
mayor  Peñúñuri  y  del  capitán  Martínez  de 
Castro;  electrízase  al  oida  el     mayor  i  de 
"Bra-vos"  Don  José  Hidalgo  y  pide  pejTr 
miso  para  acudir  también  con  los    suyos.: 
pero  Gorostizai'le  contesta:  "No  se  hará 
tal;  no  ten'eaiK»  ni  cargados  los  fusiles,:  y 
la  samgre  que  de  nues'tix>s  soldados  se' de-, 
rramara  al  intentar  senrejante    temeridiad, 
caeríia  sobre  mí/'  Y  como  vio  que  su  re- 
sistencia causaba  disgusto,  con     m^rad:?!  . 
armenazadora  dijo  á  su  ayudante :  "Pronto^ . 

á  los  caipitanes,  que  tengaai  á*su»s    con^pa^' 
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ñias  organizadas  y  descans^imlo  86bre  iis 
arma^,  bajo  su  más  estrecha  re»ponsabU^ 
dad/'  A  las  tres  y  m^dia  de  la '«arde  t0<dot 
hkbia  acabado,  y  Peñáñuri'y>  Meirtmiez'de'* 
Castro  habían  sido  muerto  el  primero  "y  ^ 
gráfvemente  herido  «1  segutuio  a)  dar. »  la,: 
carg^a.  \Jn  cuarto  de  hora  después  fué  iasál'  - 
ta<¿  el  pfutíto.  Luego  que  GorostÚEa'^tú^^y 
libres  sus  movimientos^  púsose  á-averíf^r  : 
cuántos  y  quiénes  eran  los  muertos  y  he^í 
rklois  de  su  batallón  y  dónde  esta)bani^se<  ,- 
le-  dijo  que  los  heridos  habian  '^áo  liev^l^'( 
dos  á  la  iglesia,  y  fué  á  verlos; 'apo<yaido'> 
en  el  brazo  de  Hidalgo  y 'sei^do  ítcsu ; 
ayudante:  Detúvose  en  ú  iglesia'  ante-  el 
cadáver  de  Penúñirri;  dio  fe  maiio  á  Mar»'; 
tínez  de  Castro,  sin  poder  contener  las'íá'^ 
grimas,  que  enjugó  en  el' acto  coit  sa  p*^ ' 
ñuelo,   dijo  á  sUs  (íom«paifteros :  ^'\VAmx)^: 
nos!  ¡Estos  pid)íer6ti !'*  ákfdiendo  á  una-deí' 
sus  frases  favoritas  en  hi  barraca  del  Pé^ 
non:  ■ '       ■•    '     f  •  •    .  ..!.  -•  «r-. 

Los  jeícs  y  oficiales  de  "Bravos"  pa^a^- 
ron  aquella  nccihe  en  utl  cüajftit»(5»-que  íoí^í 
padres  del  convento  destin«ban- sin 'duda ' 
á  guardar  medícteais,  pioe«  olía  á  eHas  y 
había  allí  algunos  tras^s  cofi  üñturaST?  áco-f- 
modóse  cada  cual  como  püdiO',  y  al  ¿igtfleír-' 
te  día  á  las  onte,  lofe  prisioneros  todos  íde- 
ron  llevados  entre  filas  á  San  Ángel,  ti»o/ 
ii.n  tfñá'bTefve  (feténcióñ  eh'lá'^frtáza'de^^ 
ytocán.  Habiendo  hecho  alto  en     la  dki> 

Boa  Barcena.— 39  * 


CíwritKTt:<te*S»»  AngpJi  el  g^ner^l  Twigg^, 

detólaíi5Qíiqt}e. ío§,prisioniea:Q6  de  ,,5flrg€i>^p 
ahijen  qi^«¿iaií&niPi*$t<3!i(feidos^^^^ 

cáro9Í*'el  i  pueblo,  í^^respíipa^^í^  ^  » 

gelueroJí ,eli»i  j-eíet:  :%iecit^dí3if  .ítlU,  .algw^^.  di&r; 

ayidwl^híte,  Je:  <j0«4wje^í5a,  í(^^tqdi  Áe^^  Tjv^gg^  í  - 
haWó/  á?^^  €»  ifüglíej^ft  y  -^m^^ií^,  q>i^  á . la^-,, 

n!»\«tííd«5íyfniibría:e0tiprt3s>^.,  y  v§f^lu4?íl>a/ 
coí-fce»ni|9snt;Q'  «á-.  5Ut.  intje}rl9'C^tpr>;..;s^pose ;  ,;í; 
pocoo^ueíGcMfQ^tiíjca'  l|[íM4]  ínswfp^^tfii^"^  ^^^  , 
efe  sut CTÜdfeá!^^  qorpael  .de^  ,VBr^v<^,"  r.e^r . 
po»íla  ípoTr  ilw  oficialesí  idie:  s^oCiue^ ;  vPTc;t  . 
g-iWitóífe  Twigg?^  &ii>(Bami}>r€,,,3'^3!l  oirli^,  gp^ 
rrA'iea!ií.iTifti3K>,f¿^fÍií<5lÍB9  .aáiW-el  £^ntígu<G>,  lU. 
plométfcó  cQnfv^fftí^^'  ^^  güeiremif  dici}^?,-^ 
dcfteíquei' s«},«i5ii(>ifgwll'eHííar4«  o^t^^^     s.u§^^ 
reé^et^fe  y  qiji«j.4e^de.rlu!eg9f-,a4ljtti'tía:ia«  re$T 

ponsaWlidad  de  tan  bizarro  coronel.     Hav. 
biiemk>  ■  oír^picte  elt  gen^raíi .  Anay-a,  Ja  ,.$uya 
por*  dfíiestoide..je(fe^  y  oficial^s^  saliw^ti  típ-  - 
d¿ds:'6ll'0e  dp^fi]¿$:en'bu»^,  id-e,  alimeí^^^>&. 
q»e>:HKvabaf5;'má«  óe  ,vei«tiqua.tro  horas  de, 
nO'  tjpmftf  j '  AíJCjíFt^rons^les  los. rsepor^  -  ItUv; 
ri?ié^^'Rí>drígtt^Z'  -d-^  »Sa»R  J^ligu^d,  G^!^4^j;  • 
V  .PhttKiropaíHiénd^.feíS.  Pí*^^  oj^oc^líit^  y  ci- 
g?wrr<í8»-qttfe  eítP-ca^asitíí^  qi?o<ki(^í^.Grifu^- 
&ii$í>Si'  Ijakí^'líibwiíe^  •k?^;^>í^ii^l^;  ea^ 
rWón::der  k>t:^tí5níQí>f«5r:c^$igVti<PHte%  y^.i^ 
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Gorostiza,  qu«  estaib^  enlfSermo  y  necesitado^ 
dé  asistemcia,  le  hospedo  y  atendió     Don' 
Luis  Urquiága.  En  orden  diel  22  al  23,  pre- 
vino Twrggs  á  su'  brigada  que  ihicieira  á  los 
jef ets .  y   oficiales   prisioneros-  los    mism-ons 
honores  que  á  los  suyos;  declaró  en  tér- 
minos honoríficos  qqe  podían  y  debían  lle- 
var aquelkis  divisas  y  espada  para  ser  re- 
coaiocidós ;  y  qtie  l«as  casas  en  que  se  aloja- 
ran quedaríaai  exeaitas  de  hospedar  á  los 
norte-amíericaiids.  Gorostiza  pidió  copia  de 
esta  orden,  la  tradujo,  reunió  en  su  a-lojf»- 
mieíito  á  snrs  oficiales  y  dióles  á  conocer 
tal  documento,  encargándoles  que    obs-er- 
varan  irre¡prensií>le  conducta  parra  no  des- 
decir diel  favóraíble  concepto  que  había-n  sa- 
bido granjeair¿e.  Mandó  formar  unía.  nÓTrt> 
ná  c^e  los  mis-mo?  oficiales  con    su^  haber 
diario,  é  hizo  que  el  señor     Dru<sína,     su 
banquero,  residente  á  la  saizón  en  Chinia- 
lístac,  le  hiiese  proporcionando  diariamen- 
te el  importé,,  con  algo  más  para  la»  tropa, 
todo  de  los  fondos  particulares  del  coro- 
néV;  siii  qu^  sea' posible  agregar  aquí  si  es- 
toa  gastos  má^  adelante  le  fueron  ó  no  re- 
enl'boíspdos. 

Obtuvo  Gorostiza  licencia  para  ven4r  á' 
México  á  curarse  y  á  saludar  á  su  fami'ia, 
y  en  los  días  de  su  permanencia  aquí  tuvo 
Lina  entrevista  con  el  presidente  Santa- 
Aiína,  dte  lísi  qüp  no  siailió-  satisfecho  á  cau- 
;a  de  l^s  apreciíaícioneis  del  general  respecto  • 
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de  la  defemsa  de  Churubusco.  Gcwi  todo,  el 
Gobierno,  coni  fecha  27  de  Agosto,  coptes- 
tó  al  general  Rincón  el  parte  relativo  en 
los  términos  más  honoríficos  para  jefes,  ofi- 
ciales y  tropa,  mandándole  dar  individual- 
miente  las  giradas  á  los  que  más  se  dis^ 
tingiideron,  y  ofreciendo  recompensas     y 
pensiones.  El  general  en  jefe  ¡norte-ameri- 
cano Scott,  «en  orden  de  22  de  Septiembre, 
fechadla  en  México,  declaró  exento  de  t^ 
da.  obligación  de  prisionero,  sin  canje  ni 
palalbra,  ai  general  Anaya,  segundo  en  j€- 
fe  en  Óiurubusco,  en  aitención  á  su  carác- 
ter de  ex-presidente  de  la  República  y  de 
miembro  del  Congreso.      A  principios  de 
Noviemíbre  siguiente,  el  sieñor     Lafragua 
presentó  á  didho  cuerpo  en  Querótaro,  en 
unión  de  D.  Mariano  Talaivera  y  D.  José 
Agustín  Escudero,  un  proyecto  de  ley  pa- 
ra premiar  á  los  defensores  de  Ohurubus- 
00;  pero,  interrumpidas  las  sesiones,  no  lle- 
gó á  ser  dáscudido.  En  23  de  Diciembre 
(1847)  ^1  Ejecutivo  expidió  en  la    misma 
QuerétQJTo  un  decreto  declarando  que  me- 
recieron bien  de  la  patria  los  defenisores  del 
Convento  y  Puente  de  Churubusco,  así  co- 
mo los  que  se  batieron  en  Cnaipultepec  y 
sus  inmediaciones  el  8  de  Septiembre,  y 
los  que  se  distinguieron  en  las  demás  ac- 
ciones desde  el  12  de  Agosto  hastai  el.  13 
de  Septiembre,  y  otorgánd)oles   cruces   y 
distíntívos.  En  29  de  Enero  de  1856  la  ad- 
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mímstración*  de  Comonfort,  para  perpetuar 
la  mennoríat  de  las  jornadas  de  20  de  Agos- 
to y  8  de  Septíeníbre  de  1847,  decretó  la 
erección  de  dos  monumeratos  fúnebres, 
tino  en  él  campo  de  Ohwubusco,  en  que 
se  depositaTÍan  los  restos  de  Peñúfiuri  y 
Martínez  die  Castro,  y  otro  «n  Molino  del 
Rey,  que  contendría  jos  de  León  y  Balde- 
ras.  La  ejecución  del  decreto  fué  confiada 
al  gobernador  del  Distri»to  asociado  con  los 
señores  geneirall  Don  José  María  Gonzá- 
lez Mbndoza,  licenciado  t)on  José  María 
Reyilla  y  Pedreguera,  Don  Antonio  Bal- 
denafi  y  Don  Antonio  Escalante.  Amibos 
monumerltos  existen,  y  en  cada  aniversa- 
rio se  hace  en  tomo  de  ellos  conníemora- 
cióo  stófle-mne  de  jornadas  en  que  la  gloria 
quedó  del  lado  de  loa  vencidos ;  concurríen»- 
do  á  tales  actos  muchos  de  los  lidiadores 
que  soibrevivieron  al  «exterminio,  y  que  de- 
ben aibrigar  la  más  vifvaí  y  noble  úe  la*  sa- 
tisf jacciones :  la  de  haberse  batido  por  la  pa- 
trioi. 

Vueho  Gofostiza  á  San  Ángel  y  alivia- 
do ya  de  sus  males,  v^itaba  á  los  demás 
prisioneros  ó  confinados;  hacía  e|iercici»'> 
á  pie  en  los  alrededores  del  pueblo,  y  í 
todas  horas  recibía  testimonios  de  cpnsid^e- 
ración  y  respeto  de  parte  de  jefes,  oficiales 
y  soldado®  diel  enimigo.  En  los  días  8  y 
13  de  Septiembre  en  que  tuvieron  kigar 
las  batallas  de  Molino  del  Rey  y  Chaipul- 
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tep^y  su .  ansiediacl  ^ra  ,JioadisJ;ma :  des<i 
,  las  bóvedas  <kl  coaveiito  diel  Caru^ein'  ,las 
obsieryaíbaí  con.  un  magnífico.  anteoijOi  y,  Ivui 
debido  visitar  su  ardiente  y  v'w^  i^aagiinah 
ciión  las  visiones  bélicas  que  describe;  Maai- 
■2Jcm.i  en  su  oda  *;E1.  cinco,  de  Mayo."  Iki- 
raaa?fce  la  primera  de  esas  ,batÁll^,.al  vpr 
llegar  á  k^s- dispersos  niOctCHaaíffericanosá 
.b  pk^a  misma  del  Carinen;:. al  ver  car- 
gar á  I  toda  pdsa  los  carros  y  engandharles 
.  los  tiiros.de  mwlas/y  al  advertir  d  desalien- 
to y  la  cóníuisión  en  lais  fuerzas  allí  sitúa- 
.días,  creyó  triunfante  á  México  y. rayó  en 
delirio. su  gozp*.  Pero  nuestros  comibatien- 
tes  diel  S  y  13  de  Septí-^mbre  no  debian  ser 
inks  afortuimados  que  los  de  Padieiina  y 
Ohuruibusco;  y  en  la,  ment-e  y  el  cotazón 
del  espectador  á-la^  dulces  ilusioniesde  la 
victoria  siguieron  los.  horrores,  y. amargu- 
ras de  la  derrota.  Ocupada  la  capital  por  el 
invaísor,  los  pri6ioiieros  regresar/on  á  ella 
y  al  seno  de  sus  familias  en  los  últin^os 
días  del  citado  Septienubre, ,  que<ia^d9  to 
dos  á  piOco  eo' absoluta: libertad,  y  yéndose 
Goroédza  á  JloreKa  á  reorganizar.  lar'.Rpn- 
ta  del  Tabaco,  de  tque  era  directpr.     , 
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NOTICIAS,   Bl.BLl<)i;Kf\FiCAS. 

¡  1 •  •  ,       .     '  ■        I      ••     I    '  •  •     ■       ,  t 

Eia¿  ^^cíó'ii'és  de'  óbVa^  cl^rarrta'ticas",  /ilo 
(jbróStiz;á' quHe*  conozob  son  las  siguientes  r 

'.OHrostizái,?'  un  iorpo  en  octavo  de/4¿6/iJá- 
ginas,,  edición  de  Rosa,  Paj-Js,  I822:  con 
dedicatoína  a  Moratin^  y  conteniendo:  *in 
dul¿eii<;iá  párk'  t6dií>s/'.    *^*ÍÍál  para  .cual/* 

■  ^^Oy.  c(>stümbr.fe  •dé'áatajV  y  ^^ID^ri '  tfie 
euito:  pK'^zas  todai  en  Verso,  rdpresenba- 
daiS.  en  |est|^  orden  <^n  los  teatros  de  MEdíríd. 

***^lnaiilgen¡¿lá  pafá  'tcíd-os^  constk  dé'  cinco 
¿ctQS.'eii  vérsqis  Octosílabos  y  dié  ^éi$!*kso- 
naplad(^S;i.  con  al^^u^os  pasfijes  en  rédoti- 

'''ifell^  y  'dieciiñíais,  lo  cual  tú4  tiila-  líovédad 

,en  SiU  tiempo.   .Tal  para  cuar  es.  en  tín  ac- 

to,  y  aparece  dedicada  a.  marqit-eá  ^ae' \^a- 

ma»rajsa  '^n  Madrid  el  primero  d^'/Djcíeni- 

^bre  ae'VStg.  **Las  costivmí)res'Al¡^''á'ntaño*' 
consta  ele,  un  atfo  y  *  Don  DiegfLUio"'    de 

•  cinco. 
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''Teatro  escogido  de  Man^uel  Eduardo 
de  Gorostiza/'  dos  tomos  en  dieciseisavo 
de  niás  de  400  páginas  cada  uno,  edición 
de  Tarlief,  Bruselas/  1825,  •conteniendo: 
•'Indulgeiicia  para  todos,"  '*E1  jugador/' 
"Don  Di-eguito/'  **E1  amigo  íntimo"  y 
**Lais  costumbres  de  antaño."  De  las  dos 
piezas  nuevas  que  hay  aquí,  *'E1  jugador" 
es  en  cinco  cuetos  y  en  verso,  y  tiene  mía 
dedicatoria  del  autor  fechada  en  Bruselas 
el  pnimeh>  de  Julio  áé  1825,  á  la  Condesa 
de  Regla,  mexicama;  "El  aonigo  intimo" 
.  .tíené  tre$  actos  e»n  prosa,  fué  dedicado  á 

't)ori  Vicente  Rócáíu'erte'en  Bruselas  en  la 

.  líTiisTniai  feclna  expresada,  y  lleva  la  sigxiiein- 
te' nota:  '*^Un  "vaud'eville"  frailees     in1;¡t. 

*"^*M.r.  Sáinsgené  ou  l'Ami  de  Colege'*  'di6 
tá  pñmjerá  idea  de  eáta  comedia.  Los  que 
conozcan  aq^ndla.  tíkgateiá  calificarán     el 

,  g'^ad(>,dé  origiínalidad  á  que  puede  préten- 
qer'eí'^utor  del  "Amigo  índmo."  Auniqüe 

;  él  e-jcpíjplaf  die  esta  edácáón  de  Brnustí&s  íc^e 
^  Vcj"  jhe'  tenido,  carece  díel  retrato  de  Górbs- 

;^tfzá/¿e  que  en  ella  apareció  el  qúíe  existe 

;¿fá$a(ío  por  im  air^jsía  de  nombradla  en 
sü  ei)p¿á,  y  díef  ¿ue  Fueron  copifádos  et,  que 

,  ii'togr^ó  D'ph  Hipólito.  Salazár  ;y  el  qíie 
í^eprodujo  en  fotografía  D.ori.  Tose  T.  '  ide 

;;(»^:,'  ',.,\  „•/.':     .  .  ■' .  '  '^;;' 

í  '  .^'''Contigo  pan  y  óebolla,*^  comedia  'ia 
cuatro  actos  y  eii  prosa ;  un  tomo  en  oc 
tarvo,  de  130  pdgimas,  edición  de  Cumnin^ 
haim»  y  Salmón,  Londres,  1833. 
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'*Las  costumbres  de  amtaño  ó  la  Pesa- 
dilla," comedia  en  un  acto,  en  verso,  re- 
fundida por  el  autor  para  el  Teatro  Prin- 
cipal de  México,  y  dedicada  á  I>oei  José 
María  de  Bocaneigra ;  un  tomo  en  dieciseis- 
avo de  48  páginas,  impreso  por  Mifguel 
González,  México,  1833.  ^sta  pieza  no  di- 
fiere de  la  primitiva  sino  en  la  supresión 
ó  el  cajnbio  de  algunas  escenas  y  írases 
éri  q'iie  se  halagaba  al  trono  y  á  Fernando 
Vil,  con  motivo  de  cuiya  fiesta  de  boda 
fiué  escrita  y  re^presentada  por  primera  vez. 
Ganó,  en  mi  concepto,  en  la  refundición, 
y  ésíta  no  fué  heoha  en  México,  sino  en 
Londli^es,  no  obstante  lo  que  se  dice  en  .la 
portada. 

"Apéndice  al  Teatro  escogido  de  Ma- 
nuel Eduardo  de  Gorostiza;*'  dos  tomos 
eri";dieciseisia/vo,  imprenta  de  Rosa  y  Com- 
pañía,- París,  1826.  Contiene  la  refundición 
de  las  comedias  "Bien  vengas,  mal.  si  vie- 
nes solo"  de  Calderón  de  la  Barca  y  ^*Lo 
que  son  mujeres"  d^e  Rojas;  cambiado  el 
título  de  la  primera  en.  el  de  "También  hay 
secreto  en  mujer.''  Precede  á  las  piezas 
un  prólogo  da  Gorostiza  en  que  expresa 
algunas  de  sus  ideas  respecto  del  teatro  an/- 
tigúo  eispañol. 

En  casi  todas  estas  edícione:»  hay  que 
lamentar  la  falta  de  corrección,  que  es  más 
notable  en  el  "Teatro  Origimar*  y  en  el 
"Teatro  escogido/'  Defectois  ortográficos. 

Boa  Bároena.^40 
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substitución  'de  palabras  y  v-ersós  largos  ó 
cortos  sé  hallan  frecuentemerre  en  las 'ex- 
presadas obras,  impresas  en  países  ^n  que 
no  es  el    castellano  la  lengnai  naéidniaí  /y 

,  cuyas  pruebas  indlKiaHeniente    no'  fueron 
y»evi9adas  por  el  autor. 

Existe  manuscrita  en  poder  de  D/  Kduar- 

'  tío 'dé'Gorostiza  la  pieza  en  cinco  actos  en 
prosa,  intitulada  "Emilia  Galotlt/*  i'es;j¿c- 

'  ló  de  cuya  origlnaüdad  hubo  f  ierte¿  ¿lis- 
putas  en  ta  época  de  sui  represeri ración  en* 
el  'tjeatno  Principal  de  México.  Don.  IVÍa 
'nú el  ia  envió  á  Madrid    á    su  hijo    T.)on 
'Eduardo  para  que  la  hiciera    representar 

'  taánbién  en  aquella  corte,  lo  ciiál  rio  tiíyo 
efeoto.  Es,  indudablemente,  simt>'é  'rcfim- 
■'dicÍ9n  d!el  drama  alemán  de,  Les.^iao  que 
lleva  iguial  título,  y  cuyo  déseriJace-,  'criii- 
nentemente ,  tpágico,  es  más  moral  aiin^iue 
de  mucho'  menor  efecto  en  la  pieza  de  Qo- 
i'O^tiza.    '  .         ^        .    . 


'   • .  \     i' 
I       ■  .1 
•  )     . 
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.JUI<3fiQ  DE  LARRA 
ACBSU;A  t)£   «00>N^T;tGO  PAN  Y  CEBOLLA  » 


.  Bq  Ja  partí^  del  "písc|W'rso" .  con^aigÁada 
aj,  exi^miesn  dejas  otras  dramáticas, de  Qo 
rQsdzav  se, ha  dado  idea  .de  '^Indulgencia 

.pan^  tqdos/'  "Las  oostum»l)ires  de.^táiío" 
y  "QQíUigK3j..pan  y.  qeboUa."  Ánties.  de,'j(ia- 
*bl^  esi^H^tos  ajpiiin,<tájiniientos  de  las  diQÍ^'^s 
pieaíMS„íjui^-Q, insertar  aquí  Ifis  obse;^acio 
lies,  del  crítico  .e^páñpl  Doi>  Mariano  José 
de  Lacra  en,  cuanto,  al  plan  de  "Comtig'o 
pan  y  ce>boHa"  y  al  carácter  de  la  protago- 
nista, y. epcponer  mioipini^n  a,cerca'  (^e  ellas. 
'*Q.uisÍOT^n;i)(;>s--74ice-~equivo9arnos ; .  pe- 
ro el  paáiái<;tpt,ji^.{la  prQtágonisla'nos.p^ 
ce,  .poKCil'p  p^iieinpSi/lleyíado  á  .tuji^punto  »,de 
jexa^eari^ió^Jt^^:  que;  §ería  imposflble  íiapar 

.  en  ejj  fl^vwd^f  mx,:oügV(\3\  siqúierj^  rque  ^e  le 

-apíHDix¡ip^«ie.;.Jpptas  mxija^s  ro^4Úticas,, Vctuya 
c^l>p5^  h^,  pojíjido.  i^jÍ^  \ec^)ir^^ú^  las 

.  iKmlas,  np.;irepi^iian  en  clases  ni  en  dine- 
rp;  éste.  pódiri^:&er,U)n  .yerro; .  enfl¿npranse 
de.uin, üiombre.sin  preguntarle  quién     e«;; 

.está  es.su  iníprudencias  si  sale  pobréj  ver- 
dad es,  nada  les  arredra,  y  en  las  aras  del 
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atnor  sacriñcan  su  porvenir;  mas  si  sale 
rico,  como  ya  están  enamoradas,  por  esta 
sola  circunsta<ncia  no  se  desenamoran.  Por 
ki  misma  razón,  sá  han  <le  escaparse  y  no 
tienen  otro  recurso,  sé  arrojan  por  una  ven- 
tana ;  mas  si  tienen  la  puerta  franca^  aquel 
paso  ya  no  es  ni  medio  verosímil.  Esta 
exaig^eracion  hace  aipainecer  á  Matilde  loca 
las  más  veces;  quiere  ser  el  Don  Quijote 
de  las  novelas.  Pero  acordémonos  de  que 
Cerva^ntes  para  huir. de  la  inverosimilitud 
que;  de  la  exageración  (tebe  resultar,  hizo 
loco  realmente  y  enfermo  á  su  héroe,  y  una 
enfenmedáid  no  es  un  cairácter.  Si  fla  co- 
mediai  pedía»  un  carácter,  era  preciso  no 
ha'ber  pasado  los  límites  dé  la  víarosimili- 
ttid,  pues,  pasándolos,  Matilde  no  resiilta 
enamorada,  sino  maniática ;  por  eso  en  va- 
rias ocasionies  parece  que  ^lla  misma  se 
burla  de  sus  desatínos:  lo  mis'mo  hubiera 
soitedido  con  Don  Quijote  si  no  nos  hu- 
tíiera  dicho  Cervantes  diesde  el  priticipio: 
miren  ustedies  que  está  loco.  Peca,  además, 
el  plan  por  donde 'los  más  dd  mismo  poe- 
ta; ya  en  otra  ocasión-  hiémos  dicho  que 
estos  pláties  en  que  varios  pef^sórtá jes  Br- 
'  'gm  una  Intiriga  pata  esckrÁiiettto  d^  otro, 
son.  iticompletos  y  cíonspiran  conit^ai  la  con- 
vicción que  debe  ser  el  resultado  del  arte 
-^En  Moliere  y  en  Moratin  no  se  en-uer 
tra  tin  solo  jÜan  de  esta  especie :  el  poet 
cómico  no  debe  hacer  hipótesi®;  debe  s>r 
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prender  y  retratar  á  la  natturaleza  tal  cual 
es:  esta  connedia  hubienai  requ^i'ido  una 
nnüjer  i;ealni!ente  entamorada  y  que  real- 
mente hiibiera  hedho  una  locura  como  on 
"*E1  Viejo  y  la  Niña^'  sucede ;  verdad  es  que 
entonces  no  hubiera  podido  ser  dáchoso  ci 
desendace,  y  acaso  habrá  huido  de  esto  e) 
Sr.  Goroiatiza:  este  era  defecto  died  atsun- 
tOy  asi  cdmioi  lo  es  taimbién  la  ougilomeración 
en  horas  db  tasiitas  cosías  distintas,  impor- 
«feuDtes  y  reg>ui!iainmleii>te  más  apatitaldas  entre 
sí  en  el  dSsidUnso  die  la  vida.  Si  Matüidle  no 
se  ha  de  casar  más  de  uxia  vez  con  Bcfuar- 
do :  si  e:sa  vez  que  se  ha  caisadb  no  ha  hecho- 
reailmíie^te  Idoura  aügoina,  soiipuesito  que 
EIduJatndo  es  rico,  ¿de  «qluié  puede  servirle 
el  escarmieinto  y  et  veír  lo  que  le  hubiera 
sucedí dkDi  sí  bulbiera  hecího  lo  qu^e  no  ha  le- 
cho? A  éHa  no— ir*>s  comtesittwlán ; — é  los 
demás  que  vem  la  cottnedia.  Tampoooij  r^s- 
pondteremos,  polrque  las  que  crean  en  no- 
veílas  ad  pie  «de  la  letra,  creerán  ad  pie  tle 
la  tetra  ten  ia  ctomiédÜa,  qone  es  dtlna  noKrela 
para  ellas ;  eni  fe  novela  leen  que  alquel  qite 
sie  presiento  ¡ncógnáto  se  desicufore  sefr  ItiiCg'O 
hijo  de  "aAgiin  señorón  oicu'Ito,  y  en  lai  co- 
media se  desdubre  ser  rico  Ivego  el  pdbr»:. 
Se  ensamioirarán,  pues,  sin  c^uádlaidb,  seguras 
de  que  haicia  el  fin  de  su  boda  se  ha  de  de«j 
oüíbíir  la  riquieza  d-d  marido,  a!si  como 
creían  <(ví€  debíati  salir  por  la  ventana»  por 
decffirto  la's  noveias/'  \   ■ 
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iHasita.aíqiui  las. observaciones  de  Lart-.i; 
y.^tiendo  ijue  la  critica  litefáriá  ha  dé  ir 
de  ¿jQueircljo  ootni  r^dllas  éni  cu-aintó  se  'refier> 
á  1^  iayie^cióu  y  el  desarrblto  dé  jiínéij  ihtH- 
gft  eiri  .el  quuBo  .(}!^..1¿  comedliál  mlsni'a  ;'¡j?j&' 
ro  que  no  le  fáltáíríári;  cbiecloinie^  ni  '  óii 
ouíintp  á  uii)  <i<i|le  dice  del  calitagter  <íe  la  ¡pro 
tagptoiátíit,'ii^  rejsipec'to  de  ¡sius  cfetii'ás.^ái- 
gpSr  /    ,.  .    '  .  '"     .:':  .    •' 

u^te  todto^  ihabi'enido  siido  la  "ídlea  Ide  Go- 
rostiz^,^  Cpni/o  inidluidíilbileinielité  lo  ¡fué,  pa- 
t^ízAf  lop^  inconivehieñtes,  ílqs  pé,iiigTOs  v 
eLridíiQdlp  á, qiue.se  exipK)néii  Mas'  ¡jgrven'c^ 
q,ue  ei;»  mw?  .di^  los  aqtps  .mlá^  enrayes  de''  la. 
vidia»,  cual  es  el  casaímiertto,  aésatendi-éndd 
la^  ^i^spirapiones  y  las  reiglas  de  la  v'4,zón  \' 
U  experíeíicia.  paral  ^miita'r  l'as^exagieraeioj 
nes  y  extravanigandias  de  los  iqUiiiiainíes  de 
niQívelíL,  esta  ccUn^etíiia  no  reiquiería.  un^  mil-. 
jer  rea^lmiemíie  en<a)moiralda',j'SÍno.  una  mujc'. 
realinnenife  dománaldia.  de  l'a  mania  roihián- 
taca  qiue  se  itteta  de  irdídScuJIzairy:  d^esitíi^uir. 
Matilde  ¡lleaia.  esta  exíg|encia.  y.  es  con  sus 
deíe'Citos.y  exagieiraciones  precisamente  la 
ipiujer-  de  qut  sie  neoes^stabaí,  Si'  Jt'dntien.lo 
fri3.uca  la  puerta  se  sa]e  por  la^  yentatia,  es- 
te raj&go  'bastaría  por  sí  s/alo  para  pi!'n.ta'rl? . 
y  a!gi;egadlo  á  sius  d'efmás  a'ctos,  diai  el'  ítltí-'^ 
mp;y  móíS  enártgico  toque  á  siu»  i^en^^ato.  I'*:' 
rp,,^  dice,  soCamneut^  mx  rnanlátíco  s^^  dcs- 
cueCga  pioír  Uveinll^uíi- teniendo  á  imano  !á  ' 
puerta.  ¿Y  quién  niegia  ^luí  la  perturb'a-. 
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oióo  jnifentail  láe  Matilde?  Ella  ha.kídio  que. 
las  mujeres  roteadas  se  sEaCu  par  c.  uak  n. 
más  fijecuetífemeate  que  por  lapueifta,-  y 
a^s?ta  los  cieta''lks  d^e  la  fuga  ó  raptQ  ip.ru 
pio^.al  üdieal  que  en  su  einícir'aiiaa  imagiiia- 
ción  se  ha  forjado.  Si  CervauLes  para.  Uu ir. 
4ie  la  inyerosdiniíitAid  hizio  loco  jj  enf^iiiüj 
á  s]i  héroe  y  cuidó  de  decinioá  "muc  lo'  co  .  • 
talNk  el  a'uítor  de  la  coon^edia  nace  mania-- 
tica  a  su. «heroína,  y  ésta  desde  las^píiait^. 
ra^:.esceiijaa  paít^'tiza  su  manía  por  ni(;jdj;^ 
■de  -^s.  jp^íalbra^  y  de  suis  obras.    PdDo/ic 
^gT'ejgav  unJa  enfermedad  rao»  «es  um  calri^cter. 
pyeJsttí'pkliend'o  pttr  un,  moinlepto  de  cjue  1»íí^. 
.'dtefectos  ó  etotf ermediades .  imoralies     concu-' 
rren  aictiya«nenbe,  en  unióa  de  las  buena;? 
ciuialí^'aííes,  á  la  formación  de  todo  car^ci . 
ter,  se.  pcDkJría  ri^plijoar  á  esito  que  pi  Don 
Quijote  .por  estar,  loooi  no  es  "i|i»n. carácter*' 
y  e&,,.sin,eímibairgo,  el  protagonista. inti^Te-, 
sai,utisimo  de  lai  pómiera,  quizá  de  .tokíaf 
\ajs  nipKrelais,  Maitildie  polr  tnugjniátioat  ^tatnipo- 
coserá  ".i|(n  car'^icitór/'  si  se  qu'iece,;  y  .os, 
á  pesalr,dte  .efllOt  el  persona j-e  qi^e,  teimva  qii-.- 
cr^í^r  Qqinastáza  ipaira  su  Q^jefo ;  no  rdduici  . 
ág  ■  á  prresienitar  un  carácter  dlrartiátí'CCV-  sino  • 
e-  tzíndidq  á.dar  forma  y  vida  á.  un^  ma> 
n'acon  el., fin  dé  burlarse  de    e'Lla  .j»  exü.r¿--:. 

p.?ir<Iá..  .   >  ..    ^v.  ■■  ■    .    •  •.,'  .         V-    ...• 

Adlmitídiaü^enfermed-^d  moral  de  Mc^tfl- 
de,,  viene 'átidnpa  todo  cargo  de  inveco^i-r. 
nnÍKitU'd.  Los  de  exagpración  desapiaipe$^- 
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con  sólo  «recordar  lo  qtie  era  el  romantícis- 
:mio  y  á  qué  textremos  y  riidfiíclulleoeis  lleva - 
bo.  á  las-  pelrsotnias  ¡dle  él  dkDimimidias,  sin,  que 
aJrtte  la'  geneiraiciiían  que  los  ha  p-i^esémciado 
y  oottñpartikioi  sea  n<eoesairk)  iseñoílar  rasgó'á 
•ni  enltrar  en  ld!eit!ajl»es  q'Ule  todois  conocemos. 
Por  pocx>  viejo  que  sda  el  lector,  ha  de  la 
ber  etocottirtrado  á  pares  en  otro  ítremipo  Jó- 
•vertels  inuy  pareiddas  á  lia  píncftagonista  át 
'^Contigo  pan  y  ceboílla"  y  calpaces  de 
oibrair  como  dita  en  dínduffUsttamidas  aínáilo- 
gaís.  Por  Jo  deimlás,  nio  se  dtesemtaimora  Ma- 
ítSMe  de  Ediuairdkj  precis«a'niienlbe.  porqu^e  re- 
«lullte  rfco,  sfimo  porque  fué  bien  aicogido 
del  padre  díe  éíla,  y  ipotrqoíe  va  á  herddia»n  un 
título  de  alligliaicil  mayor,  palideciendo  eí¿tc> 
tfháimo  mluly  prosólíico  á  la  joven,  y  contra- 
liainkk)  lo  prümero  su  imcHiiación  á  fungir 
de  vitctima  de  la  dposicióni  y  el  enojo  del 
a-utor  de  sus  días.  El  cargo  de  oíglonnera- 
dóíi  en  unías  ouanltais  horas  de  sucesos' dS- 
sknfboílofe  é  imlpoírtf antes,  cae  de  alto  aba  ic 
á  la  simípISe  lectura'  de  la  püteza.  La  acjoíóti 
de  éstte  oomiidntoai  verdaldieiramenjte'  en  la  de- 
tehteinacáión  dte  Matállde  de  casarse  conltra 
la  vokmltad  pattema:  u-na  vez  tomaldla  tal 
d"etermínació'n,  Ca  ejecíulta  hacáendo  que  el 
InloKriioi  la  salquc  de  su  caisa,  se  una  á  e!la 
anitie  el  saoerdbte  en-  un  templo  iinimiediato. 
y  la  lleve  á  halbi«far  /un  cuarto  en  que.  dtes-, 
dte  di  sigfuiernte  3ía  echa  «mienicís  las  có^a^ 
xms  nicccsiairiais,  y  d¡el  cual  9a.  vi  á  sacar  su 
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{>adpe  tan  kkeigo  como  s^  ha  conv^encidb' 
eikr  de  que  no  es  posilbk  coa  scAp  <leH- 
qtik»  asmonosoft  hacer  puchero.  No  ha^, 
pnesy  tietenogeneidiad,  skio  hdiLación  de  los 
suceso*,  y  todoi  e<Qo  pasa,  ni  más  ni  nks- 
nod,  en  el  espacio  <te  tíe{mpointecie«a!rio,  pues 
pora  «empezar  á  sentík-  loe  efectos  del  haní-. 
bjpe,  basta  con  que  llegue  la  hora  de  la  co- ' 
midoi  cuatiido  oo  hay  que  conner. 

En  ouaAlio  a  la  lección  moral  qué  resi>l- 
■tla  de  la  comedia,  se  podría  decir    que    la 
ec|tilvocacióli»  de  Larra  fué  aún  más  com- ' 
{^eita,  sí  cafoe.  'Matilde,  repito,  no  se  des- 
enaníoró  de  Elduatido  precdsa'mentc'  poír  ser 
rko,  tú  volvió  á  quererle  y  se  casó  'con  ¿\ 
por  creerle  pobre:  esta  última  circunstan- 
cia, que  k  hacia     aparecer     desgraciado, 
contribuyó  á  revivir  en  ella  el  ínteres  l.acia 
»u  prerenKlnenite,  pero  po  fué  la  cansa  de- 
termánante  de  la  boda.  Matilde  no  hizo  nial 
en  casarse,  sino  en  procieder  para  ello  se- 
gún sus  incHnaiciones  romanescas  que    la 
hateian  Uevádlo  á  um  abisTuo  de  infollcidaid 
ski  k>  aoertáldiD  ajun^qoc  caS'Uail  de  sÚM4e(:- 
oión,  y  9in  kus  excefleinteis  oualSdadeit  y  haís- 
ta  la  ifitriepa  y  la  as^buciade  su  padre  y  áe 
sn  maridb.  Lá  lección  monal  para  eík  y 
pora  tais  tecborafi  ó  es'ptdctt'adioras  de  b  co- 
medb,  no  es  ni  pedia  ^sier  otra  qué  el  es^ta- 
Jo  de  miseria  y  aflicción  en,  qtie  se  fiayó  y, 
que  mo  ^or  'halbcr  tsódo  en  iparitie  finigido  po- 
hia  olvidar  jatníá»  lá  pino4aigo(n&S)ta,  ñi  de- 


' 
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ventas  .qw  se  siejutan  Inipiinaída^íé^  i-ífijit^ , 
la.  La  íecición  es  que  .úo;,fe  jp^*^<ie,;^;^'|>iíMf. 
á'  lai  fciicicjiaid'.  dleisyianidose  ^iel  c?NR»li(0  ^t*»»^; 
-señaúajjla  razan,  el  dlefcer  y  .la/ciiéacijatí^eí-lft^ 
vida»  Eti  Mati'l.de  fué  apar Giat-^-M  dNsfe^ 
pero .'í>Q§i'ti vos  msld^cpQs  y  ^ñ^^^^^^.cQi^ 
síigui'fntie,  la  kiacián.  .^^nciuamtO'  ^.^^  ^rff 
ipecta<í(>re&,,aínit;Q  e^e  ca^^í  fi^iáo:£fXMñp0i]m 
dqti  Üai  p9i§ibiií<íató ;  tíie 'o^<^$  .nvwhí?^' QÍ^" 
tqs,  y  réc'uiebífc^in  qufl^  ^OípocQ'^»reí8Íe^»>fe;r 
vordá'd'ei^  en  qw^  ipór  des^a^ia,-  A^c»V*MÍ^ 
mágica,  diel  poiettía  no  .put^le  ir  .á,;$aiiairt;íJ^fí. 
sUiS  JHiíhaddillais  á.  tatitas;  yicCnpa^  .di^íifíttt"? 
prolija  falíai-d^juidíov       ,.      *  /'..v  in  .r.-^H 

,'•':•■    j  i-  I'-- 
:  ,■'  •  .;;•'..•:•  ■    •  '  ■  •  ■'>'     U.>^!'f.ii 

4^.ide!a  d)e ''*Tad  pa-na  c«al  6  ia*  mujwor;' 
y  lo^  hotfribneis"'  «stá  con:d)ensaái  •  ¿ti  estt'Ví'' 
<k)<i  -versK^s^ideíta  escena  úítkña'de^uónScíí-' 

,.    „  ;"Y.o01o  «e  eiigafia  él  e^xo     »-    r.IÍ-^ir 
, .   .  .<Jt?^  a4  otro  .pJjeWBa  i|ne  .en^a6íUJV'    ir .  ^  >> » 

Don?  >íicadk>,>.oficáa>K  de  ;  iñfaíntéj?kcy  tiaf 
eiiiaimiQrado>  á^HiHoiaiiis'mo  'tíempo  á  la  Bara 


»   « 
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HThU  rARA.  CUAL  » 
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neso^;  á  «miia  tía  .de.  éste,:  Uaniaidía.  D<>ña  Inés,  • 

y  á  Qara,  amijlgiai  ^  entrainiíbas;:  Atisente* 
<i;e  Mia<bid  «Ü  gallan',  dia  á  ks  tres  aváiso  de 
su  próximo  regreso,  y  catíá  umía  cree-ser  el 
diüó^ü-pn'iico  de  su  v®DÍ<])a  y  i  el  sók>  objeto 
die  <sus-  an>^uas.  -Reúriiensb  las  tresne»  casa 
de  }a  Bairaniesiai,rv<:nliQÜek'a  boqiu^ta  ique  gU3> 
•ta  <le.  recltojir  Íhos  tiomieniájeis  <íe  todos  los 
hombreB  sim  ajnaar  á  ninguno,  lo  cifaÜ  oon- 
íiesa  á  su  ciiadia  en'estositénmiinoí^-: 

!':-•■■•'.■•'       • .  .      •       .   ..   '•     ■"        ;  "  ■  ■ 
.  ':''¿QQé  Qtiiesres?  ei«iiipir«  be  teoAdo 

'  /  (      iia:  fatalidad  extraSa      .  '  ' 

.  ? :  y  jóveú,  TljWi, :  agpaciacla,  -  «   :     V     .. 
¿Bn  quién  puedo  yo  emplear  / 
.•  :       /  Mi  af^to  <20D  fEa6s  g<aiia!pcifi  • 
,•   >■    Que  eo  <iBí  mismar,!!    '■;       .'■•       -s  ;•. 

Lél«  l>oña  Qalm  se  halla  peírpleja,  enífre 
D. 'Nifcaislio^  á '(judien  su  corazón  se  inclina:», 
y  tm  ricaldho  cdin  quien  su  padtre  quáeíne  ca- 
sarla.'En  ¿ruianitJó'  á  Doña  liiiés:  párete  no 
deber  ail  oficiáT  dtira  cosa  que  atenciones  ^ 
zalamerías ;'  peiio,  contaádo  con  bdeniés  dé' 
fOTtuiia^  y  idon  'él  ajp'iómo  que  dlatn»  á  quien ' 
lo-s  tiene, -fee  ¡proiponé  dfrecéf    su  ,  blanca 
níuinigiúfé  alrru-^ldla  mano  ai  jovieii;  y  taft  sé-  ■ 
"ífra  ésitá  dié  que' ha'de's'er  aidlfnitida',  quíí" 
la^paítté  dé  su  próxima  bóda^á;siut  sóbritiía' 
a  Baiítoiníé»  y  iá  Doña  Claí-á.  H¿t?cárísfe  fo  ^ 


su 

dias  eflaade  sus  ¿BtititosatnoTOiBOG  smnoiti^ 
brar  al  galánv  kxouaA  no  dieja  át  ser  kwe 
rosipiil  trafcáaírinise  del  sexo  cottnuniik^vo 
por  excdiendfiL 

Un  Don  Juacu,  poeta,  die;  la  leg^ua,  giue  ha 
puasto  en  seguÁdillas  lia  faístoríai  die  kus 
Gnuzadais,  ütefQA  alli  á  asiúnar.  la  tertiu£a;  y 
Doña  Inés  le  piiidb  desrile  luego  ailguna 
oQmfyosóción  alusiva  á  so  próxkxiia  casa- 
miento. ResItíSta  quie  el  Don  Juan  (tiene  ^  :\ 
oaisi  conldii&lía  una  koa  cuyo  atsuinto  e!S  na- 
da menos^qfuie  «1  jtiiicio  de  Bstris  el  que  ad- 
judicó la  manzana  carasajbitda,  y  en'  «uiya  re- 
prelsientadón  la  «novia,  es  dieoir,  lyoSsi  Iniés. 
lia  dIe  tener  á  su. cargo  el  paipieS  deVíenus, 
k>  cual  cauísa  no  poca  ríea.  á  la  Baroniesa  y 
á  Qara. 

Llega  en  esitais  Don  *  Nicaisño!,  creyendo 
hallar  soQa  á  la  Bamonesa,  y,  enoontdLndo- 
se  coin  las  Une»,  procura  y  logra  quie  cada 
cuiaü  s«  a^Aífqlule  el  sentido  de  suis  feaisiei^.  Pe- 
ro él  poeitia  ha  aícaíbado  teL  loa ;  se  iti:a>ta  de 
ensayada;  se  acu'erda  por  reéoihiclQin  die 
Doña  Inés,  que  D.  Nicasiío  haga  de  Pláris 
aidjudicaoidó  á  aiguiiui  de  ellas  el  premiio  de 
la  hermosura;  y,  pinesto  el  galBán  eai<  ta! 
aprieto,  adlj<itóii)Qa  á  la  vieija  rica  d  pero  ci-e 
Rjomla  que. hace  de  mainzdiniai,  quiedbsiKlo 
concertada  b  bodia  de  en4iraimíx)fi  y  burla 
dais  las  otras  dos  dama'S,  que  se  com^uielan 
desdb  luego,  añkndo  la  Baromesa  lais»  ar- 
m^  de  su  boSeza^para  sie)giu»r  q^vmoúo 
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cOdtiZNTiMBy  Y  Míoi&fstíáo  Olfltra  bus  prafptres- 
icais  tnMMmiMsakd  óel  rkaidio  á  qttién  ^s- 
tdeñaba  iiüeaflira»  abrigó  esperanzas  de  qtte 
D.  Nioaefto  ^  casara  can  eSta-. 

Como  se  ve,  esta  comedía  ets  mi  vertte- 
deffD  jugiuete,  y  la  tengo  por  la  dfe  n»en>s 
méjito  de  todas  las  de  Gorostizat 


IV 


«EL  JUGADOR.» 

Carlos  aíma  á  Ltiáisa,  butoreaida  dd  tío 
de  éi,  D.  MaiMicl  Goyoimecihe,  en  quien 
pardeen  kbdhiair  efl  afecto  á  su  soíbriíno  y  la 
indimación  amorosa  á  stuí  piujpila.  Aspóina  á 
lái  fetícidari'  de  entramibíos,  qu-e  contsidíera  ci- 
frada! en  siui  unicin}  ma(ttijmonáa<!,  y  proouaa 
realizar  aípartanido  á  su  soibrino,  preisiuinro 
heiieideto  de  sus  bienes,  xíel  vkio  del  jyegt> 
que  ¡le  domina  por  completo.  Peino  inlútí- 
Jes  son/  los  consejos  y  la  geinterosidJad  del 
4ÍO,  que  paga  lias  deuldais  de  Carlos  cuddian- 
<de  de  isu  buen  nomjbre ;  é  ¡neñcaces  lais  gra- 
das y  e4  carfSío  de  Luisa,  en  reladonies 
amorostats  con  >e(l  joven  y  di^ue^  lá  darle 
•su  nüaínlo.  Carlos,  en  uno  de  sus  repetoidós 
Knianito  estétffies  raptos  de  artlejpenititmento. 
p^nottesta  lieltiratnse  det  jliieigo  y  ise  dis|pone  á 
arreglar  site  w**riWrtes  y  á  cdí^i^^    WT- 


Luisia.  Esta  le  ha  t^eg^atada  s^  propio  te 

tratQ.  ea  |hi  ;narco  g^ui^irri^do  de '^jbafnc^n- 
tes :  «e)  notario  .está  ya  citado  para  eiíteajlder 
ed  acta  de  casamitenlto,  y  á  la  ho^^^iijadia 
grc  reuíie  cqiirLrtii^  y  eí,  tutor:,  todo  ^stá 
ya  jüísíto;  pera  el  novio  tío.  pajiece  poíTqjul^, 
iiidiucLdo  por  su  propio  ícniado  qoie  se  ifjite- 
resa  en  La  oantkmaicájóii  die  sius  dei9árdien»es, 
•  y  por  alguno  dle  sluis  coampañeTOs.  dle  gari- 
to, se  hai  ido  á  jugar  nuevajnvefnlte  naria  me- 
nos que  d  iprésítaano  de  un  usurefro  sobre 
el  retrato  de  Luisa.  Sabedtolr  eíl  usiireno  de 
que  Carlos  acaíba  de  'eísJtair  dte  vena  en  eJ 
joiego,  se  preseinta  á  reicoger  sus  fondos, 
devolvienido  el  reítraíto,-  que  es  ffiescaitado 
ptotr  D.  MUmidl;  y  oonívenoidos  éste  y  Lui- 
sa con  tail  rasgo,  de  qiuie  Carlos,  no  íieñe 
reimeái^,  ajQatban  por  casairse^  dejándola '  asi 
•d^seinigañaldo  y  castigaido.  .i 

Tal'  es  el  astiinlto  de  l'a  oamedía,  dj©  es- 
tiSiisKJi  interés  en  sí  miisuriiá,  y  cuyá..'aipG\^> 
polco  ánámaidiá  de  stiyo^  ¿e  desaiirollá^tta- 
'béljosannepte  después  de  unía  /exposici/Qn 
larga  y  cansada  en  quíe  caiñipieain  los  rp- 
qtíieibros  y  ireyeiltias.  del  criado  de  Cartóg 
y  de  fe  criadia  de  Luisa,  6iiamoira.doSrürtíp 
die  otiria,  á  ¿'émejanza  die'sus  aimos,segúi^  es 
(Je  regliai.  Los  caracteres  fuera  deíldtel  ju^a 
doíT,  adolencen,  de  debilidlad'.  .]$1  tío,  eoá 
morado  á  medias  de  ¿ti  pup^l^*»  ?s  cié r  t' 
qué  apare<bé  casi  siempre  dísipuesto  á  sacri 
ficsar  's*u('pfió\pía''felidida/d  antie  la  de  ^u  so 
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í  brf*nM>;J 'filas;  por  o^ra  píínte,  no  parece  to^fe- 
láJ¿&mopho  el  •  sacriñcio.  Lüííá  fío  |>ii<?^<; 
=*esiar.'  nxuf-  aspsískmA\áai'  <i«  Carlosi*    pliesro 
r  qiielásí^nterás-  in)aíicacioeiies'arfií>rósá*^^4' 
*.OT  tüíoíi  éit  *viez  de  afarmaria  ó    cáiisiirle 
íeq^ja,^la•halagafi,  quizá- por    «1  '6(Mivfe'nci- 
mietiít^  éé  qiüe-'iio  ha  d'e-s^'  feliz  con  Car- 
•toej  y-  paínífétijdD,  acatsb,  del  priticipI-6  y  de 
«[ije' laiñ'Aiariíto' íK>  efe  •  de  -despérditiát^e 
.apaq|ue:{K>  sea-á  la  médfedá  deT  gusto;  ^^n 
.dúadta  ad  i jugador .  ^tnis.mo,  lió  se  hiue.stifa 
fn¿yítrfectaiiia*'del  -(íe^en'lajcé,  'qóiie  ie'há.11^ 
tan  tübio  ¿«wrto  ios  pire^airatiVos  de  sfu't>6 
«rila,i  Gocfao  si  darte  mo  hubi^fa  sabido  áii- 
fíír  la  '•k¿s>ptóa<á'6tfih-4o  cnall  •es,     éfeicfti va 
menltle,  d!ifldl.^^rait^ó^i^lfí'Vefsifi^^  es 

'><atntai«ti-  eti  lo  "getuéraV,  fí<>ja  y  a)rTaéti%^it?f, 
noíéibstaiJté^^  que'  ^élen-  sáilpícairlá  íó6  ch^- 
¿ék; y^seiifteiriiciíasi  de  '¿¡iie  jaimás  ca.r6cia  el 
autoür.  •''  '•'  "-'•■ .     •  .  .  ^'  .  ■     > 

Hiaiy  1110(711111  ento  y  gra-gia  en  la  esscena 
quinltat-VÍeí^&Wiñíb  ;actó.*  Bl'  Manoiel  y  Luisa 
aigni-a^ftáAÍ  ¿  Garlos,  qiufe'&e'liaina  en  d  gaTÍ- 
*ol,  ■duarí'áó  se'íé^rj^^Seritá  .^1  usurero  Si- 
meóffii,  cJÚ^'Wá  Véíf6^ér'  ¿3  dinero  que  pres- 
tó al  nov?o';sicStífé'.'er retrato  de  Luisa.  El 
•'tSíáíSlb  'Sé'^'^pairil¿''s!,'*'^W''cc^^^^  (Jes- 

giparitéitSíf  *ó ''k¿tfefehic'ÍQ  ^  (je  '^¿te' .  eñ"  moni'en'tc s 
tain  solemiiíes,  /téíir.a  Híclió.  ártultijolr  y^  ;á,  la 
ptii^hi'íme'  sií\  aiínio  ^abía  ídb  4  ^r^ratairsf 
pana  ODseqüiar  c<?in'sti  imajgjelni'á  la  novia, 
y  como'éí  usufefio,  iníéirogado  por  D,  Ma* 
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ottiiel  acerca  deil  motírvo  de  sti  visifav  ^^ 
haíbOia  (k  rcílEíaito,  «el  tío  cree  eqiiÁvocada- 
,  mente  que  el  c1ta<k>  iKsurero  es  pintar^  y 
qute,  -d  retrato  que  dice  llevar  oon»l^v,cs 
el,  de  Cait^Ios.  Resulta  de  este  "quM  pro 
qt(o"  <|ue»  deseoso  D.  Ma^micl  de  tttscud^i 
la  ^ititentpesiiiva  a^isencia  dd  sobrino  y  de 
rehatriUtarle  á  lois:  <^*o&  de  la  piuipitav  s«  bajce 
dd  itetrato  oftiecienúo  paig^  á  Simeón  te 
sillona  de  ditiero  qine  por  s>u  entriQgiai  eodgVy 
y  He  presenta  como  un-  obsequio  á  liUMá, 
quien  se  ,va  de  espaMIafr  al  delsioii)irÍ96e  y 
ver, que.efi  nada  ntenos  que  el  stqhp,  co^i 
lo  cual  tutbr  y  pupila  compretideni'á  un 
^ycrítís^  lia  iitfaftne  conducttai  de  'Cai'lios  y  re- 
sudiyen  utfrirse  nnutuanienite. 

La  escena  úMma  encierma  la  tnorál  de 
Uu'CGKmedSa^  Csbrlos  al  veoisie  sin  xn^ñam   v 
¡de^'ereidado  idq  su  tío,  dice  á  su  cátniplioe 
é  máltigiai'lor  JocíntJol: 


««1 


*Xesk,  cfnwejero  maldito, 
.  V«o  tk  contemplaf  el  fruto 

De  QD  conee jo  disoluto 

Y  de  mi  YneiUa  al  gairltot. 

Por  tí  perdí  csi  a9te  día 

Noria,  hacienda,  iMmor,  aostegQ. 
JACINTO.—  Pean>,  cd  te  queda  el  Jueso, 

Lo  d«emA0  es  bobcria. 
OARliOS.—  «Por  tí,  «D  fin,  qi^edo  armiiMido. 
JACJlNiTO.—  P€«),  «eñor  Don  Manuel, 

Pai^a  eond-ucta  tan  doel 
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OéííUMifaé'ewamL  m  te  dÉd67 
,    DMIe  que  JugO:  ee  veidad 
Que  Jugó;  nadie  lo  niega; 
Mas  ¿gfíiiéD  e»  el  que  no  Juegia 
Bn  zmeetca  actml  «ededaé? 
Mi^UJEDL.—  61  Juega  por  cecreaicite 
Como  ooUe  y  «alMitteco, 
Puede  4  costa  del  dlnen> 
B^Dcontrar  «o  divenriOik. 
;*^   .  QaiaB&  iniiiy  tfiáeil  le  taam 

Y  muctio  mAa  coofYenlesiíto 
Otra  hollar  m&e  inocente 

Y  que  menos  le  exportem. 
¿jan  embargo,  elemjpve  tieoe 
Eq  el  QBO  la  diacnlpa; 

Y,  «1  fin,  bien  liaya  la  onlpa 
Que  en  eí  el  castigo  coatieiie! 
Pero  aqioel  necio  que  boHando 
Los  m&s  eagrados  éelbeves, 
®Q  pos  de  infames  placeles 
Pasa  sxt  yida  jugaokdo; 
ESI  que  yiye  de  engagar, 
jü  que  sn  fasnilia  olvida, 
M  gtie  no  plenoa  ni  cuida 
fidno  en  deber  y  trampear; 
En  ítn,  el  que  &  todo  precio 
»  Jnegai,  pierde  y  se  env^ece, 

J>an  Jadnfto,  ouo  merece 
Oomipasidn,  sino  desprecio/' 

Al  termi'riair  la  escena  y  la  pieza,  se  cam- 
bian entre  aWbois  ociosos  las  siguientes 
patol>ra$ :  ^^         . 

|toa  Bár<^na,^49 
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JACINTO.—  Y,  en'  fia,  {K)rí)imto  Lnal, 

f .  .  ..'i  . .  A  nadie  le  falta,  herm ano, 
,  .Un  lioapitÍQ  81  está  sano, 

;     ..[  \  ai  eoiferjno  un  hospital. 

(JAULOS.-—  ¡Ay,  Jacintol  eon  dolor 

i.  :  :    lAihoxa  nii£mio  liegoáv^p  ^' -- 
. '..  .    'Que; has  pin<tado  sin  queri^r 
» .  -    t . .     La  vida  de  un  jugadoa*. 

Hasta  ^uí  ks-  moltiici'a»  y  el  juicio  que 
acerca  de  esta  piíeza  y  úmicamente  en  vir- 
tud dé  SU)  lectura,  pues  rnudca  la  he  visto 
repres^eñtaT,  'hiajbía  yo  alpünltado  con  pleno 
con<3^iíhieii»to  de  qn^e  me  apaii^ta'ba  de  lo  que 
genieíraitmíe'lite  se  piensa- y  se  dice  del  **Ju 
gaxto*^;^  Teftitadó  víme,  sin'  embargo,  de 
oiíTtttrf  ia  ^fblicación  de  únás  y  otro  al  ha- 
lFár*^¿^i-hlon  ^mteramentfe'  conitiraria  en  el 
señoi^'^Al'taimiriano,  cuyos  conocLmienitos  y 
gus'fó'''literar'io  respieito:  én  expresión  de 
este  critko,  el-  ■  - Jngádciír'*  és  la  obra  magis- 
tral de  Gorostiz'a  por  'su  originalidad  y  .por 
S'U  forrra,  y  apoya  sói  aserto  can  razones  y 
observacidnies  en  qué  campean  la  elociuen- 
cia  y  ;eí  brillo,  -qnie  le  re<;on,ocemias  todos. 
Perd'  féñexióné  'que  nó  podía  excusarme 
de  dar  á ' cb'nocer  mi  pnctpid  juiciKí,  y  que 
si  soy  sincero  en  sii  enuílciación,  se  me  per- 
donará lo  qu'e  teiniga  de  errado,  en  gracia, 
del  temor  que  yo  mismo  abrigo  ya  de^quí 
lo  sea;  .pues,  si  bien  no  comparto  el  'énli/ 
siasmo  que   esta  comedia   inspira  al  ^ex 


r 
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,  primado  •ascntor^  sus  raicáociionios  y  ri  fe- 
yjor,  públi¿p;<i'e  qoiie  eliti'  ha  goza-do  <ein>s^ 
épQc^,  persoiaiíjpí  de  un  'iraérko,  no  s'ÍK^mpre 
.Gomprensilble  á  la  .sini:pl.^  lectura.,  si  -se  har 
ce  .e^.dá6lposi¡!ción.  de  ánjizio  .oo.  adecualda  al 
asi^nttp.  •  _  :  .  .  •- 

^      .^-  ..         .      i  :  .  •  .         '■  '^ 


,('.     i  .     >.>    ,"   .. '  ■.     .     f    •  •         .  .'*!    '.;».M 

'       '..■«'      «DON  DIEGUITO  »  '  ''    *    ' 

•     ■.■!     .:.    A      .  •  .'  •  •  ■      '  ••••^i^n:. 

'-'  Es  pi€z¿  *n^y  divertida,  llena  dé-^sitítííf- 
(ápnefs  y  jdSailogós  verdlá^ieram-en^te  '  <i6íni 
•c?ds,  y  bden  versificada.  Hay  en  élfe  rrtii<ihb 
é^  la"  facitód!ad  y  fl^idie^  .áéí  "Las  co^hirfi- 
bípcá  ^de  ánítaño/'  y,  como  está,"  péTt^enec■;2  ^^ 

ai'  géttet-o  l%enc>  en  apariencia  y  no  poco  ^ 

j>roifttíl<t€>'  en- •realid'ad,'  que  d'es^xtés  hM  tío- 
'tostí¿a  culiytró  Bfetón  d-elos  Herrenes;  >' 
•  <Doh-  Diís^áito;  hídíailgo  die  ':b'^'níOT4*eat<í, 
eá-env{á;d'ó  a  MadrM  á  pulirse  y  hacer- -ó-i- 
tsaTrera,  pat  Pva  fío  Don  Anselmo,  ^ue  -le 
•<m  ■ÓÓB1Í6  á'  hijcy  y  piensa  instituirle  heréd)¿ 
no  suyo.  Sernejanlte  atra^ctiyo  compensa  sti^ 
•ftdénit^menite^  Su  aire  paCurdó  y  su  innata 
'tKecédádá' los  ojos  die  Ad'elaida,  á  q-uléñ^^^ 
coiltéjia»,  y'gú€  «es  j'oK^en  de  hs  qife  quieren 
ciá^sw^  "á  tódlo  traiilioe  y  'cuyto-á  padres" no  df^ 
pki  pet^áést'  la'  bcá'sióti  díe'  atrapat'un'  bKiie'i^ 
yettidí  bíó^^k)  es  de  los  parientes  Vlc  Adé^ 
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Imkt  bkttn  acogido  Don  DSc^ito  cotttio 
{irdtenidáetDtey  swno  que  fe  traeni  á  vivar  á  si: 
propia  caisa  iainnenklán<]ole  pñsste  de  lias  h^< 
'biltabck»ves,  siti  <]iuidia  para  que  k  «tñóftcg 
<)iic^  me'pr  asegtnrad^  <an  la  tdacaSa.  Otr-c 
<ie  'los  airdidies  en:i|pIeadto&  coinsáste  en  liso>n 
jeiair  á  todo  triaitice  la  vaaiiidlaidi  <M  joven  que, 
(en  exiptiasión  «die  todlos  'los  die  la  familia,  es 
im  nDoideild  die  belleza)  -vaaroM,  dIe  ekigiasicia 
en  stu  traje  y  im-cAMes,  y  die  •v4ve2aaj  y  de 
'más  buenas  diotes  initiediedtiualles,  oelebrati- 
dio  como  senitencáais  die  Sénieca  tedias  sois 
saddeces ;  en  lo  cuali  laiytuidaí  á  Adlelaida  y  á 
¡sus  pa'dres  D.  Oeto  y  Doña  Matm,  un 
atmtfgo  intkntí  lübaanadiot  D.  Simjplicio^.qiue 
nó  pardee  iserJo  en  «maljeria  de  su  propio 
interés,  puesto  que  vive  die  vettdiadle^  pa- 
rósAto  en  ht  caisa  y  se  protpome  serAoi  tam- 
bién d!e  Ibi  nuevta  familia  qtileí  se  ficDnmfe  'COn 
Jet  casamienlto  de  Diego.  Asiunto  es  este  ya 
tam  adelantaidb,  que  Dom  Anisdimo  ISiegab  á 
'!^faiá^id  llamadlo  por  -su  sobrino»  naida  me- 
no&  que  á  apadniniar  la  boidia;  siiendlo,  na- 
tUTtaikrnente,  allomado  en  la  casa  mvs»tía!  <k* 
lo»  presuntos  «siuiegros  en  que  víive  su  pa- 
riente y  favorecidbú 

A  flias  pocas  /finases  cambiíaidbs  con  ésite. 
comprende  el  2dóirro  montañés  qtié  ctose  de 
aMiajias  prepara  á  D.  iDíeguáto  para  espo- 
sa y  suegros  su  propia  necedSakI;  y  aiuniq'ue 
con  buenas  nazones  trata  die  abrirle  ler 
01^,  no  lo<  consigiute  por  1q  iirfíitwído  y  ter 


aas 


co  d^l  manceibips  ^^  <le  buiott^  fe  ae  jfuicd 
U^io  de  méríáx>.  Ocikrese  etvtonces  .al  tío 
qtve  coa  gienltes  die  tal  oonidÍG¿6n  y  calibre 
pp  hay  «QKejores  rabones  que  las  .otoa6,^é 
imonediaJtEumente  formal  y  cam&esiza  á  pocver 
en  práctica  snt  pkr,  que  consiste  en  ipa- 
veo&r  premüado  de  la  belleza  y  discreción 
de  Afietoiiriía.,  alaibondio  el  buevii  gttsto  die  9U 
'^dtxmo  y  mostrándose  codicioso  de  k  it- 
licidad  doméstica  d^e  q^e    va    á  disfrutar 
Dielguito,  y  dieddido  a  cafiorse  él  mismo 
itaa  knego  coimo  enouwnitre  '"otra    Adebi- 
da,''  sáeonjpre  qiue  ella  aipechug>ue  con  sus 
muchas  tiavidaides  y  su  recorte  p>rovmcial, 
T^fl  es  su  {)riimef a  estocadtai  á  fondo,  y 
qiuie  da  ya  mMiy  cerca  del  conazón,  .pues 
•sóendo  la  Querencia  del  viejo  el  f>rttn«no  y 
únfco  aitractítvo  del  ¡maincebo,  d^ei^  *A  mo- 
miento  en  que  oquid  se  mipestra  reaudKo  á 
casairse  luego  que  haüile  novia  quie  le  oon- 
viesiga,  desiajparece  la  segimdald  de  tal  he- 
rencia, y  el  partidlo  que  has)ta  alli  era  nua'g 
niiko,  es  ya  verdackiratniíente  malioL     Los 
(pcanneros  efeotos  del  plan  se  hacen  sentir 
en  el  caonibio  de  los  padtnes  die    Ade^saftda 
(hacia  Diegiuiiítos  á  quien  dtaspreciían  y  maí- 
traitetn  sm  tím  ni  «son  y  en  la  prciporcfón 
miisnia  en  que  antes  le  adulaban.  Locos  se 
vuelven»  él  y  la  novia  die  no  podier  ex^^ücar- 
se  ttal  camfbio;  pero  á  poco  entra)  ella  ten  el 
secreto  y  enkte  temores  die  su's  padíies,  y 
^poüs  ctfamtais  «doiuivocas  temnezais  éd  ^Don 
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Ani&d'nnd,  lehaíoeíin  comprenídér'la  á'Uípttefe':^ 
ta  áfií^sión  dlel^viejoj  y  las  Venífeajas  <\ké  p^n 
eHa  imisma  resudarían  de 'daiírs'tí  núirio-ál' 
tk)  y  nie>^al  ■soibri'ño,  cuyo  ohíasco  y  deirotá^. 
qiíéd<an*«re"s.U'e!lÍtos.  .  '  .;•,'.«■ 
í  TD(k)  esto  ha'  pa;sa»do  en  e4  bf  ie»vte  t-Faíní^- ' 
curso  dte  un  dia  y  uirna  noche?.  A  ht  mañ^nia/ 
sig'iíient'é,  sie  s-ulpidriie  que  llegan  el  n<3itaiFÍi'v,»' 
llartinaílo  des'dle  lia  visitera  á  extjmder  eViyóíñ''' 
tra*o  mlkrkiionia'l  4-  DÍ!eguitt>  y  ^Adéláá^^. 
da^en  ciúíya  céleibrTación  sé  empeña,  raeiciaí-^ 
m6*rtte*al  (paft^eaeír,  el  tío,  deá'eóso  de-'n!©^  ;d'é'V' 
iñorat  k  Máoid'ad  "de  enitrambkys  jó^^énes't^^ 
nó  bbáiteütíite  que  la  novia' 'y  s-us  padres '1^6^^ 
'h$;l!l!an  cómo  áiptear  el  aotó  dSéstíé  qü'e  hkii 
pu-eáto  lá  mira  en  ¿1  tío  -mistn'd  y  resueléD^^ 
diar  oalabiazas  ai  gdbririo.  Tras  liriía  esceríaj'^* 
veidbderamfente  cémiida  por  deilto, '  éh '  qtfé^  ■ 
D.  Aáisielmo  suspira  y  refiere  sus'  Mquietu-" 
dies  é  insómnáio  de  la  noclh-e,  y  lá  madr'é'de^ 
Adelaida  no  pierde  ripio  a  fin  de  hzcéñ'é'^ 
emtejíllder  que  ésitá  se  lia  'eniám<yrádD.  fíe  é^;  ' 
exig'e  el  tío  y  coñsiguié  que  la  jov^n  ilniá- ' 
ma  lo  deci'ame  con  absoluta  precíisión  y  cía- 

mi** 

ridad:  y  al  saberse  amadoi  se  vfuielVe  celoso  ' 
é  initfansigente,  y  qüiferé  que  sai  sloibrmo  séá  '- 
d^sip^ididb  de  la  casa  en  aquel  puíiitó  -ñ^hr 
mío,  ¡aintes  de  stis  propios  désipósorfos;  Dt*!*  •" 
ra  y  difíciil  esia  cosa,  piero  urgentísima;    • 
lá  víbora' de  la  níolvia,  ayti'ladá  de  siís  g^éii- 
Ites, -arma '  camorra  á  D.  Di-eg-üito,  se  da' 
por  üisTiltadia  de  é!  y  le  eclia*ignomim-p&-- 
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mente  <le'  ía  casa.  Mas  cttaiido  pareoe  que 
todo  está  allamia'óo  y  que  irada  se  opone  ya 
al  casa/imeiifto  "de  A-d'elaidía  con  Don  Ans(*l- 
<róo,  ésrte- sé  presenta  con  aire*  consternailo 
ainíunciandiof- la  necesidad  d'é  ausentarse;  de 
Madrid  eñ  etl  acto,  óotn  'motivo  de  uñ"'grah" 
quebranto  en  sus  intereses     niercan.tiles  ; 
qiuiebranto  (Jiie  se  le  anuncia  en  carta  qü^ 
ac-aiba  de  recibir  de  alguno  de  ^sns  Cofres^. 
pótfkáSefe.'La  a'UsendJB  puedfe'SQr  lar^'á   *) 
.efefíia  y  es,  cuando  menos,  iticjefinida.  Ade- 
laidia  y  sus  padres  comprenden"  q-ue  el  ca- 
samienito  s«e  'ha  vuelto  humo  y"  que.  .abnv  , 
ron    desacordadamente  irompiendo'  con' .  'él  ^ 
sobrfrió,áqti'ien  no  pueden  pescar  denueyo.^,. 
He  aquí  para  miuesftra  de  los  caracteres  y 
de  la  versificacipn,  que  ?s  fjuida     y  ch is- 
peante^ .'tbija  la  escena  noveha  y  parte  de 
la  'decímia  en  el  úCtimo  acto.  JL^s  pericón  ^ 
yes  son.  .ya  coniocidois  del  lecttor,     excepto 
■Sirh'ón,  criado  de  D.  Anselmo: 


D.  ANS.~ "        "  jQuií  fracaso! 

Ba;  MAK.—  ¡Oítro.  ^t^sto! 

D.  A>NS~  ^.  \     .    .    i  Qué  desdicha ! 

.  ' .  ¡Qufe  go'pe  taní  imperisado! 

Da.  MAJR.— Pero,  homjDre. 

i>.  ANS.—  ■  Frustrarse  así. 

Miis  éspieranzas,  -címatos 
Y  deseos!    Tener  abora, 
A  pesar  de  mi  cansancio, 
Que  emprender  otro  viaje, 


M 


.Kí 


iKi.) 


iC  yutíAa,  6,  los  malón  v^maé 

Y  al  anroz  7  al  bacalao 

£  &  hw  caiimobes. . .  ¡vara!  Ba  cosa 
I>«  áatae  aa  pistoletazo. 
BOj.—      <  Den  Auflekuo  d«  mi  vida, 

iQne  dice  usted  V 
H4JB.—  ElzpUcaaa. 

CLC—     Sin  duda  aügfin  cnatratícanpo. 
ANS.-    81,  sefior.  (A  SlmftD).   Uascba  vo- 
lando 

Y  U6Tate  im  maletas 
Al  uMs6n. 

,  UASt.—  ¡Al  tn««>nl 

DlBa.—  iBiavo! 

A.na.~    (ft  doQa  Marta). 

Sí  mi  eejicrra:  al  mesCo 

De  los  Huevos.    Tea  cuidado 

(A  tSimfia). 

Oaa  las  alforjas;  que  vayan. 

Ya  que  en  cuaresma  no  estamotí, 

Blem  provistas 

mu—-  Luego  tHted.,.. 

ANS.—     Compria  todsio.  gaTbausoe, 
.  Ohoeolate,  aal4:4iicli6n, 

Y,  en  fin,  todo,  porgue  «1  cato 

No  bemoe  de  e-ueootraír  ni  alpiste 

Bn  paaaudo  del  portas^. 
.  MAB.—  Por  la  inmaculada  Tlcgeo . . . 
ANS.—    Y  no  te  deíea  el  saco 

De  la  ropa  sucia. 
UON.—  Blea; 

Pen>  de^Hi€s  qdo  dejado 
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Otiéde  iodo  en  el  meeta,  ;. 

tHe  de  voíver  &  buecftroe?     - ,    , . 
D.  ANS:-"  N¿  p<¿  cierto,  goé  yo  iré       "  '    *  * 

filü  peirdenné,  preguntaiDdo. 
ftlMON—  "'I*ti€«  íwjr  mí  no  lik  de  quedar. 
P.  ANS:-'  'iíJJré,  que  te  ayude  I*ablo. 
P«.  MAR.— Steirfln  eso.  ee  va  ueied.  * 

D  ANS.—    Aíhora  ml^nio:  '  ''    ' 
l>a.  WLti-^  ■  '\  ■  ;     •  '■.  ■'  ;  ;  Pém*¿a<«o 

Uígé  tanto  ese  viaje? 
I>.  AÑS;—    ) Áy,  iplSóras!  orjge  tánito, 

" '  ^ '  t¡lúé  án'  •miñii to.  líñ  áójo  tostante 

Me  plejidé;  ^ésperdlciedo.     .  -  ,    ,  - 
D.  CLB.—  *  ¿Itélfl  entonces  en  poota? 
D.  ANS.—     Mé  voy  con'  él  marái^to 

(^66  la  posta  de  ibl  tierra. 
l>a.  MA».— ¿Y  el  pi^ecto  cÁicerkdo?  ,: 

ADÜL.-        ¿Y'jní!  boda?  "'^      * 

D.  ANS.—  Imipracticable.       ,  .      :  - 

Da.'  íírÁR.-^  ¿tJOíno?    '  *         .       '  *  ^i  ü    M 

D.  ANS.—  .81  ástóy 'asiro^^aaiáo.       ^.  . 

ADD¿.-*-     ^¡itrtuiniáól  "^^         ■ 

•D.  ANS.-       '"•  '  '  ''  •   '     SÍ,  .séttopa. 
Da.  mX'R.--  ¡0^  pTOxxtol  •         '    • 
D.  ANSí-  '   ^     tJik  cálícuio  falso.... 

Un  eTTor. ...  ¿  Qoié  qniere  tnst^?, 

Yo  ño  ptiedo  pemediarlo. ,  r. ''' 

Mi  correepoüeai. . . !    '         ..^        . 
D.  CLBJ.-  '  ,       ¿Quetwó?     '     '  *  ^ 

¿De^a^coñcnreót 
».  ANff.i:"      •'■■;  '"■  •■    'ÍÍ6..  .,^ 
».CL18.    ''"■  -""'''-  •''  "^'^^'*kaílo. 

K  MAB!-^¿áe  Í^61\     "  •   '  '•  •  .-^d 

Boa  Bároena. 


M 


¿MuciA?  . 

'    iCegtt? 
lamiHico.  pelo  m«  há'dado    /j 
üa»  tenible  nqUcla.  ,' 
Sepan  oetL^kA  que  un.barco^   .■/ 
Que  erraba  de  mi  ipfeaA».   ^  ^ 
Deedé  Veracruz,  cargada  ^,  ,¿    , 
t>«  UKcnusco,  U^tí". ,  , 

iOti,.qDá  dt-sb'iacia!  anrerisit^i,     , 
t  Bído  con  ^aaya^jndl 
i  Santandec...  Ejb  ^o  «diaspjty. . 
If'lgúrcm  asted,  Drá  OlMo, 
De  gvayaquiL  _,'. 

Suceso;  mas  me  pare^-e  , 

Que  qo  es  tan,  desesperado, 
Pomoe..,,  , ,  ,,    , 

¡Ay,  am[go!  Se  conoca. 
Que  oa  entendéis  de  cacao. ,     , 
Tomo  siempre  el  qne  me.,en.vfa, 
Torroba  y .....  .  , 

Sin  ejemplo;  pero  yo  ^.  . 

Pondrá  remedio^  me  marobp,, 
Bsla  taxdt,  pego  el  lunes  ^  .  . 
T  entonces.... 

.jSerft  mu;  Iftrgo 
Eeíe  a«nnto?  ,, 

'Largo  nó.    •      .  .  , 
¿Qué  puede  tjirdaír?  ¿Dos  años? 
Cuanta  escilbo  &  Veracruí,,.^  , 
,  D»  respcnden,  y  b1  ftcaso 
lío  conTenlmoB,  8p  vjuplre, ,  ¡^ 


] 
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A  e»crlbUr,  j.  .cusubeataiao 


í 


¡Qjie,4ea,  se  XH>iie  el  pleito 

ADEL.—  NiMCft  me  caeo, 

Xa  está  \i8ío. 
'*  AlíiS.—  Eete  maldito 

Cooti'atiemiK)  bu  ti»«toniado 

Xo4(«  mlm  pix>yecto8;  pero 

Diegglte  mté  enamocado 

Pe  Qftted,  y  a«t  eumpUr& 

For  oat 
D.  DIB)G.-^  i  Yo: 

^-  -^NftíTT  ¿Per  qoóiíio? 

D.  DIBG.rT-  Vamos. 

U^t^  «e  hurhEL  de  mfi. . 
1^.  ANS.—    ,4^ela  da  te  ba  estimado 

SlemfKre,  su  padre  le  «dora, 

Su  utíüOace  ite  apiecia  tanto. 

. ,    X  Slmi^lkdo 

D.  j(^iaS€f^-T  ¿Quiere  usted 

Que  veamoe  €d'  tengo  macho 

Que  me  1  eve? 
D.  ANiS.7-  ¿Pues  te  vienes 

Ck)!Dfmlgo? 
D.  DIBG.—  Sí,  tío.  y  no  paro 

De  oqrrer  hasta  que  llegue 

A  Santainder. 
ADEL.-^  Pero,  amado 

;.  .Doa  Dieg^to 

3a.  MAUí^-^  Yerno  mío 

y.  CLíB).-^     Sefikir. . .  * 

[).  SIM.«T-  .         .  .    Aimj^^  eetlmado. . . . 


/^ 


^ 


D.  DIIDO.-4.  No  Mgr 'Qti<e  k*¿Dfiaíil3eíÍ  poniue 
«     ira i'<coiiOBto  4o 'iqte  valgo 
Y  lo  QiUie  yami  íMéáia: 
,  • ...    MI  t^aártido  est&  tomado;         '  '   ' 
A  la  moftitáÍt&  toé'Y^eivo; 
No  m&id  dnidad,  no  más  vanKMi 
i     Ouiilpllltnle!iito¿'ül'lüK>i]|)«6; 
1'      No  má»  ftttiói^  édétéBaiDo. 
Una  "paiBlibBBi  foiliaa 
Que  me  ^ttm^e  y  \ha<ble  dairo. 
Una  mujer  que  ^'ca«e 
conmigo  y  'lio  com  el  gato       ' 
De  Bún  Anselmo,  una  buena 
':         Madie  úe  mis  bijos,  trato   ' 

De  buscar;  cuando  la  'encuentre 
Mi  comaón,  eeféa.  ntano 
'  La  dairé;  d^  mismo  modo 
Que,  alegre  y  desengañado. 
Agrades'. o  &  n^atedés  todos 
La  lecdóh  con  que  me  hdmíttrM. 

GEin  la  «esicenia  III  deíacto  IV  (que  es  una 
d»e  las  mejores  de  la  pieza)  hay  este  áiálo- 
gK3  do  D.  Anselmo  con  la  hija  y  la  liíadre, 
quie  tratam  de  cx)»n'Vt>ncerle  de  su  propio'  mé- 
rito y  de  la  iniciimción  qué  le  tiene  Ade- 
laida : 

•     .  .^    I-i  ' 

D.  ANS.     (a  I>oña  Maiiá\    Mas  Siempre 
<^onfl^e  usted  que  un  araUte 
C(xni  pel»uca  hace  muy  bien.    *  •  * 
Por  si  ftcaso.  en  no  cosifiarBeJ  ' " 
Yo  la  tongo,  4  pesar  mío. 


'  \ 


« 
« 


^1 


•    I 


1>«.  MAR.— 


D    ANfl.- 


ADKL.-- 
U.  AN6.-^ 
AI>ÉL.— 

D.  ANS.^ 

ADEJU^ 

a  Ajífi.—  ' 

ADEL. 

D.  ANaS}Ii«- 


Teu^o  iui6  buena»  iwrrugas 

Y  mi  t<Nt  j  mi  axxDQiA^a, 
Ix>  <que  e»  j^uí^l  m^epaciable 
l>e  la  edad;  pe^o  taon^bléii 
Ix>  aue  es  tiarto  r^u^^ante 
I^ara  el  amoar;  aai,  ami^a. 
No  «e  Qiueje  usted  ni  extmfie 
Si  yo 

Y  no  dioe  usted  mada 
De  eu8  prendas  irelevauítee. 
De  eu  mérito,  ezperieucla 

Y 

St  tiBoigo  bastante 
£2xperien€¡a,  no  lo  luie^o; 
Pero  ella  misma  ee  quien  me 
Inci'édulo,  puee  se  adquiere 
A  costa  de  navidiadea. 
HiUego;  Diegittíto  es  un  joren. 
Demasiado* 
'  ■''  ^        EIb  elegan'te. 
Uoi  boibibie  ee  mucho  mejor 
Para  marido. 

Ti^ne  aáie 
Oorteeamo.... 

4Bf  tefidrH; 
Pero  al  oaibo  siempug  es  aire. 
Vensiüoa.... 

No  me  grusta 
Andar  tras  los  eonaooiantes. 
-    Haiila. ... 

.     TWento  pedestre. 


hace 
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Y\  *si  fin.  tiene  battiUdadea 
Qne  Juntes  le  constitUf  ea 
üo  rival  muy  [ocmldable. 
Pava  osted  «e  Men  pcQuefio. 
iOjaK!    Uas  omdOt^De 
No  puedo  de  que  oated  mlama 
No  lo  baUfi  ton  de«i)i«dable 

Guando 

81  lé  admttl.  fué 
Por  obediencia  &  ttOs  padMS. 


•EL.  AW&O  lNTl«I&r>'l 

Teodoro  y  Juanita  «onj  4os  jó/¿n«s  de 
Afinos  pañales,  que  se  caoociproii  y  can- 
nyr^Km  en  Valencia,  doade  ella  cátnvft 
luoándose  en  un  conyenCo  por  esjiatno  Jo 
js  ó  tres  años.  El  padn*  de  Juanita,:  i>i 
Ícente,  ■vecáiio  acomodada  -de  San  Feliiie 
i  Játiva,  donde  pasa  la  acción,  tiuvo.xoiiai 
mieTvto  áe  tales  aonorios,  <tue  no  k  aco- 
iiod«rsRv»,ácau>sadie>  la  pobiréza  delfaeCev 
lernte ;  y  se  tra^  de  Vatónci*4  su  'hija  pa- 
K  casarca  con  uiü  tíco  4e  Ssun.  Feii^,,IIaJ 
ladoi  Don  Frutos,  grande  amigo  .anyb; 
>secbador  de  alfatfa  y  atgUntiiba,  y  hom- 
-e  de  buier  senti<llo,  por-unás  qa^  nd^v- 
I  de  lOE  que.  inventaron  la  pólvora. '^-lU^ 


I 
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joven  estaíba  cfisijJutsta'a  casarse  pbr  sim- 
ple obddi'eíurtíi'á'la  autoriiad  paiterna^  ^V¡ 
bien  ni  le  agradalba  el  novio,  ni  ohriicfctbá  ^á 
Te<>dppo.  Padre  é  hija  haibían  ido  á  Vítlen- 
da  á  compTUt  algunas  gialas  para  la  bbdta, 
deján-do  su  casa  al  '¿uida<lo  del  aiin»  de  lia: 
ves  Doña  Damíana,  y  díe  'los  criado^.  í^H^'^^' 
do  d!a  principio  la  opniedaa  ocm  la^áp^i 
ción  dfe 'Don  Cómoéb  (él  amigo  í mí Imo), 
y  die^  Teodoro,  el  anítítg^  pretetidien^e^'-qui» 
viene  en  su'  dompkñíá  y  bajo  9ú    paitrori- 

Bón  Cómoidio  es  uno  die  esos  horrtbfes 
amigos  <|e  su«  comodidades  y  qué  se  las 
pro]¡>arcíicHnan  á  costa  del  prójimo,  ño  ^prc^ 
cisáíhvente  por  egoísmo  ó  por  cálculp  nu^y 
die  la  ptopia  *ven<taja,  sino  más  bien  por 
San'éáá  7'.  gewerosicfití  díe  ^áráctW ;  ^  jHje^ 
sirttiéndóse  ellos  imásmo's  caipaice^  y  en  l>u<í; 
na  dispóS-lcióíi  de  prestar  todo  géii-eiip  4^ 
servicios^  aí)lfca'n  su  propia  medí  ¿a.  a  loíi 
dte>a$,'y  los  ocupati  y  uitKizan  con  fc^  ^i§ 
má  franóüeza  con  míe  Ifcis  serviirían  tl^pidja^ 
el  daso.  Don  Cómoido  era  ImBanio,  es  ^icir. 

%W^Pffh  flHf  ^abjfndo.,.rfsid'WlQ..i,^ílgiMW^ 

anos'.ep  l^, ^oQ^x^m^  d^.  4ttígri<^..vu^WAfiH 

^n  tipfpifa.  pPjp  dinerro  ó,  ^w.^^l;  pera  ¡te^^ír 

WiSi^W^Pi'W^  ó  iTi^n9s,  i3;i<>íjtiificad^s.  1;:tí 

'déa-s  V  .as  cí>s.t;i,v;T>lhre5;.dje  SíUj^pajj§:»»QkS.  .iVí. 

Misáír^.pqfr  Vlaieníp^  rel^ioíié^  i/eí>nf  'Jer^- 

áoroV  su»po  su  i»clia:^<4w.í^ftí^' J*tfH!?«Ví.. 

i§ji  qpnpijp  ^  .^esfsip^íaci^  á-w*ftft  d»e»íi 

[>róxdoia  boda  dé  és^a  con  Don     Fmtios: 


ffj 


f 
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Qyeiwk)  dedr  ^iiién  era  el  paidi^  xie  Ja  ¿Oj- 
ye^^' recuerda  (jue  el  I>oin  ViceiniUB  h^  si.dp 
í5Dtti.ffi¿H:í|>uilí^/su.)x>  en  el.  4,  colegio,  .don<l¿ 
#ieíftpí-e'',  ^  ác6piipañaiba»n  en  sus  estudias.  >' 
feíKfJiQHá^jj/^'profesán'te  mutuatm^ilite  ;oQ^u.; 
frinza  y  cjariño:  él,,  por.  lo  demáa^  jpiijinCfi 
había  Oilvííladioi  al  tal  cpndiscipulio  •/  i^asta 
áé'  prOifjOniá  :busioark  Y  ipasar  uinia  tern^por^. 
(jia^efi  áhiipn'suya.  ¿yué  pod^hac-^  ^p- 
ifa^d^e  ilm¿,^pr<]|v^  'Kleya^:  íCppí^igíO'  a 

Té'óidK^r^o  á  Sari  Felipe  die  Játív'a,  á  la  cia^í^ 
miSrña  de'  Don  Vicen»t«e,  y  obligar  á  éstf , 
cotí, el  inifl'uijio  de  k  aimisltadi,  á  dar  á  sai  ¿ro- 
f^dip  la  manQ  de  la  hij^.?  .,        *  ,.. 

5^omó  io  ¡pensó  lo  éjiecuta;  del  caíTÍtjaj^c 
tí  afee  báj^  a  los  portiales  de  lac^isad-^  t^í^ 
ViiCferítié  ,Ias  maletas  suy^3,  y  (fe.  ^eoíjortí. 
t)i¿e'  á  vo¿  en  ouéKo  á  fos,cria'db6,'aue.'es 
4illi)go  líitiipio  dle;I  aimo;  que  nada  la^plpf.: 
ta  4'"<€f''sé  halle  pste.  ausertte,  y  qtie  él  }e  es5 
pjeipárá  allí  atwnque  sea  die2;,añf>s.  Su.c^c- 
tér  qu¿(}a  pmtadp  de  mano  niaiestra.«¿n»^I 
sí¿im^  que  entabla  «con.  f;l,fim^ 

áe  "njives  en  It^  escena  V  deí  acto.I:'  ^.^    .^ 

yT^FpOhí<>tX^Í-^\i^a^^^^  vaya,  y  qtíé  móiót'tMi 
tníidr  dié^  agasajar  á.  tñi  ainlgo .  fu  timo  áéi  «líno 
cEe  la  «asa! '  Tebeíflé  dos  hora-s  ésperttíiido  én 
im.  portal  hfimeáo  /  dedeínpedradií,  oéecttina^ 
m  equipaje,  despreciar  en,  persona....     '    ' 

'Dau  DAMIANA.— ty*o,  caballero;  «1  nosotró^f 
no  té&íatnófl  «1  hóéor  de. . : . 

D.  ^^  COMODO.-^Í,    sefipra,    lo  díelio   dlcííd; 
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sojv  el  mejor  amigo  de  D.  Vioente,  «I  amlco 
de  6ü  iDfaiii'ia,  el  ümco  que  tiene  j  qiM  teo^ 
áln^  probabítmiéufe,  aim  luaoido  viva  iiiAs  allof 
qtie"  )íá<i¡ái^as  se  ebcribeui  en  \  aleuda. 
"  iMú  *r>AMIÁKA.— Repito  que  como  ni  conocía* 
ino«  ni  €¿perá,báiiuo8  &  usted .... 

D:  XÍp]S^IOI>0.— i  uefl  tle.bl..ii  utttedeg  co>iM>cedr- 
üié.  y  éiaií^erariue. 


/ 


Da.' Damián A.-^Si  es  ésta  la  primera,  vea 
Que  en  tola  uuedbra  vida  hemos  vieto  Sk  u^tt^d» 
c¿*rñ¿  x)odíámoe.... 

b.'  c6m(>Du.— Ño  importa;  Vicente  habr^  ba: 
blado  de  mí  á  todas  horas  y . . . . 

Da,    DAiMiANA.— Nunca,    señor,    nuoca. 

D.  CÓMODO.— ¡Cómo!  ¿No  ha  hablado  Á  ^a• 
téd-es  dé  su  amigo  Cómodo? 

,Da.  DAMIANÁ.— No  por  cierto:  j^m^s  se  ha 
Hronunbiado  semejante  nombre  eni  esta  casa. 
'  *'í>.  CÓilODO.— Así  me  gustan  &  mí  losaani^ 
'i os:  que  Jió  charlen  ni  ponderen,  pero  ^u^  pan- 
den én  uno  y  le  sii^van  cuando  llegue  el  easQ 
y  yo  le  aseguro  á  uf;ted  que  Vicente  no  ha  de 
jado  de  pensar  en  mi  di'sde  que  nos  separa- 
iilos.  -'-''■ 

•  toa.  DAiMlANA.—ÍJso  es  lo  que  yo  no  podré 
éécir'á.  uci|>ed,  porque  jamds  suiíe  cuando  pem- 
s'aba-  tai  amo  ni  lo  que  pí^nsaba. 

'í);  CÓMODO.— Pues  yo  sí  lo  sé.  ¡Oh  queri- 
do Victótel  rOu¿l  itiio'va  á  ser  tu  sorpresa  cuan- 
do me  estreches  en  tus  brazos!  ' 

T>;tPBOI>ORiO.—i Sorpresa!    ¿Pues  no  me  ase- 
^ui^Ó^  uslted  que  le  esp(n*aba  con  itanta  impa 
^endit  que.U. 

'í     ^"  Roa  Báro«ná.— 44 
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'  -D.  CÓMODO.— Ya  ee  ve  que  me  e«ijperab|t; 
tfé!Dfóla»>s  hace  qne  se  lo  prometí  en  el  co- 
^á^o,  7  otros  tanto  bao  pa'=(ado  ein  que  pudie- 
ra cumplirle  tan  sagrada  promesa,  gracias  & 
la-  vida  errante  y  peregrina  que  he  llevado:  pe- 
ro conociendo  como  comoce  mi  cam&cter,  po  ^yo- 
de nlenos  de  aguardanme  por  instantes,  y  es- 
toy seguro  que  hasta  el  cuarto  me  tiene  ^efl 
titilado;"' 

Da.'  DAMIÁN  A.— No,  señor,  no  hay  ningún 
cuaoitv  destinado  para  usted;  ¡ndnguno  ahsolul^a- 
Jhl^ntel  ^ 

D.  CÓMODO.— ¿Eso  es  de  veras? 

Da.  DAMIÁN A.--Y  tam»  de  veras! 

í).  OOMODO.— Pues  entonces  me  quiere  te- 
ner en  su  alcoba,  porque  si  n6. . . .  . , 
•  'toft.  DAMIANA.— Puede  que  ésta  haya  sl^ 
su  intención;  pero  la  alcoba  es  tan  chica  que 
(tío  feé  cómo  han  de  caber  dos  catres. 

'D.  OOMODO.— ¡Valiente  dificultad!  ¡Hay 
mñs  que  dormir  los  dos  en  el  suyo!  etc. 


1 ' 


'  Desde  -este  -moirnento  Don  Cómodo.  .^ 
es-paibleoe  colmo  amo  y  señor  ab^lmto  ^e 
lía 'casa,  amen^zain^Q  "al  ama  de  Hayos  .cp^ 
áespédirla  si  no  cumple  sus  órd-enjes;  ,^e 
cibiendo  él  mismo  á  un  criadio  d'esp^di^i) 
pqr  Don  Vicente  dos  ó  tres  días  antes,  y. 
Ihaciendo  baja  en  el  precio  de  unos  ;terrt 
rips  del  p-roij^io  Don  Vicente  á  uo?  <30iTipna 
dflt  die. ellos  á  q'uipn  i.n»duce  á  raapctef  tir%i 
la  escritura.  A  ^todo  esto  Don  CómodlOf  s* 
ha  pjiesto  la  bata  y  h.  gtorra  del  ausente,  pí 
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<te"á  ígWtos  la'  comi<fa,  güe  no  sé  debía  ser- 
vir sino  á  ia 'llegada  -de  la  familia;  níáinla 
^tíb&*  botfeflás  de  Vino  é  invita  á  la  mesa  al 
-novio  Don  Frutos  que  'llega  en  esos 
fhbitfetftós  "y  i\né  después  dpe  haber  procurar 
4o  en  vamo  demosítrar  á  aquel  ente  origifvaT 
lo  inreguíiiar  óé  su  modb  de  proceder  en  iwia 
daáá'ájéna  y  en  ausencia  c^ej  dueño,  acaba 
Ipttr  séíiptársé  y  comer  en  sai'  compañía.  En 
ti'kaoító  Teoidoro  se  aidimiíj-a  de  los  actos  Je 
st|  prgtedtor  que  le  parecen  inexplicables, 
y  te  h^^ce  reflexiones  iniitUes  acerca  de  lo 
^itue  tales  áotóis  se  apart^m  del  uso  corqnin  } 
(íe  lo  difícil  ide  qu^'  5ean  acept^ble^  4  lv>s 
ojos  de'Díon  Vicente  cua/ndio  llegue  ^^  ^a,- 
Serlos.  Ijos  liechos  no  iairdan  en  justificar 
fáile^  reflexiones,  .piíe.s  llega'n  de  V^leí}<;)Si 
í).  Vicente  y  Juapita  al  principio  del  s^gun- 
(íoactó,  y'los  oos  áoitiguos  camaradas.d(e  co-, 
^egio  enijpie?an  por  x\o,  conocerse  mútua- 
meirute;  admirándose  los  irecién  llega^O^d^. 
hallar  sentado  al  'tíjiíete,  á  un  luasi^Q  W" 
Ja  ha<ta  y  ofljgQirrQirf''?  DofO  Vioe»te^  y^^ímfie- 
p^n-^ljg^^^  yí>ri  iQ^oiod^  .^n  que  4¡  misínio 
"^¿>p '  Vi^^nt^  1J¿V^  f!i  ^orjrj^o  la,  .(:;^rtft.  q^e. 
j.^ipajjp.^'f  e^?ribir.  í^p  s»u?T)a,  y  njí>  obst^p- 
^k.ÍQtt^  áyP^^'^1  W^  ¿^  lía-ves.  los  pcesents 
iVfl^p'  ¿.  qtf^^cQOfiío  á  dií)S5  amig<?e  ííitjinoí,, 
*^  ^  V^oejflffc?^  13^  se  acu/w-fta  ó.  np.  qtfier« 
orria-í^  ^e  fiHKí-p  Camodo,  á  Quien.wpo^ive 
ip  <;u^4'Q:,ni<enps.  He  «íqpí  unz^  «partp  dq 
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D.  CÓMODO.— ¡Par  vida  de  ^meBl    ¡Bl  Xnam- 
no  de  Viceoite!    ¡Cuánto  gusto  talgo! 
'  D.  YIOENTE.'-No  «eiia  menor  el  mío  fli  por 
cTieía  traer  á  la  memoria. ... 

b.  COMODO.-íQué!  ¿No  te  ftcoeidas  d« 
mí?  .^  , 

D.   VICENTE.— N6  por   >ioHo. 

D.  CÓMODO.— ¿Ckmqiie  no  te  acnerdae  de  Cd- 
inodó;  de  tn  condleclípulo  «n  loe  Escolapios  %%f^ 
airlba,  de  aquel  con  quien  jugatae  &  !a  pelota* 
al  toro,  &  los  soldados.... 

D.  VICENTE— Bien  me  aonerdo  de  los  ^s- 
colafploé  dé  arrilia;  pero  he  jugado  con  t&otos  al 
tQVo  y  Ik  loa  eoldadoa.... 

D.  CÓMODO.— ]>e  aquel  que  «e  seryfa  «ieai- 
pre  de  tn  cortapluDifts  y  de  t*u  Caileplno  para 
no  echar  &  perder  \o&  euyoe;  que  llegaba  k  la 
clase  media  bora  d««pués  que  tü;  que  9alta1«i^ 
por  encima  de  tus  pieímafi  para  ir  á  m  aslen 
to:  que.... 

D.  VIOEN'Í'El— Y  que  cuando  me  descuidaba 
ae  comía  mi  merienda? 

D.  CÓMODO.— El  mitnno. 

D.  VICENTE.-! 06mo!  ¿Be  uated? 

D.'  COMODO.-^Pieoisamente.     Ya  aabfii  yo 
que,  al  cabo,  te  habías  de  acordar  de. .  • .  Con 
itddo,  tai  memoria  es  mucho  mejor  que  la  tngre, 
y  no  he  olvidado  ni  el  nom'bre  ni  las  faoclo- 
Bes  de  cuanioe  estaiban  conmigo  en  él  cdéiglo: 
aef  né  loe  he  pendido  jamáa  de  vista,  y  te  Ju 
<¥ne  desde  que  llegué  de   América  no  se 
pasado  día  ein  que  vieite  &  elignno  de  élloe 
coma  en  su  ea^a  6  cene  6  dnermá.    Hoy  te 
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tocáfdo  4  tí  la  tm;  imko  no  ore««  que  te  eoofoQ 

do  coQ  loo  doonáo,  porqno  te  doetliio  muí  lorga 

ttsñporada. 
D.  yiCiBNTB.-«No  00  imeoOMNle  neted.     • 
D.  OOMOI>0.^{IiKxniiadoniio    od    tD    Oaoo: 

'Poea  oi  ootoy  ni^oar  que  ett  la  nula,  ote 

A  contiiKiación  y  sin  preámibulo,  Don 
Gánucxio  s/boráai  Ui  cuestiófi  del  <tSLSi3atíimi\o 
de  Juanita  para  quien  ttíue  uti  movió  á  quien 
no  nombra. y  á  quien  p^aidre  é  hija  se  nie-* 
gam,  natunalmente,  á  Qc^ptar,  dieclarand)o  su 
campromiso  formal  con  D.  Frutos.  Aílg6 
se  humaniza,  sin  embargo,  la  doníceíla  al 
saber  que  se  trata  dé  Teodoro,  á  quien  co- 
noció y  amó  anteriormente ;  aunque  ni  el'a 
ni  él,  tn  la  erttlrevista  que  allí  tienen^  logra 
comprender  la  conducto  áe  Don  Cómodo 
Este,  enitretanto,  y  como  si  ya  contara  con 
d  conserttinriento  de  padre  é  hija,  se  viste 
con  la  ropa  de  Don  Vicente  no  estrenada, 
y,  aiunqwe  ílüíéve  á  cántaros,  saJe  eái  busc? 
del  notario  para  que  extienda  el  córibraio 
de  caisamkrí'tó.  El  novio  oficial  D.'Fíiuto?, 
alamnadocon  el  empeño  de  Dotí  Cómodo, 
la  aparición  dte  Teodoro,  las  inéquíívtoicas 
nniestras  dte  simpatía  de  Juanita  Hacia  eí' 
vaüefíciano  y  algunas  reticencias  de  ella  y- 
'^e'sii  padre  relarivas  á  los  aríti'^iíos  árñc- 
s  Be  la  joven,^ntrá  en  sospechas  y  recíe- 
A  y  ¿bandona.  él  campo  á  'fiaér  de    pru- 
iante.  lía  acción  Avanza  y  lais  relacíoties  ■ 
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die^  todos  los  ipe'Fsonajefr^enÉre  isi.'hfli»i  lie^: 
gadp  á  un  Q:)&kiemO'4iist'tk9fiÉei&hiia«opoFta»» 
ble.  Teodoro,  rechazado  por  D. .  .Vkeflat^» 
por  el  ^plOipf^ind^HKD  á^  ^sftje  quiéii  ie/ ptJt- 

tes  coojb^  i9Uí:  piroÉoclop;' >JjU90iitai'''Ooi»tle«i6i 
paJahras  bastantes  á  ponderar  las  impeni- 
netKjias  y   extravaigaffi-da^  éú   indiaioio/  y 
í).  Vicenta  ^stá  hecho  niiü  lb0*8Jllii€)o  conitra» 
eíl  ad^venedizo  qipe  le  knvaderk^  cai^jav  Iq^coú 
me  la comifja^/k aaa Hroipa,  le x^mette oas>¿«^r 
á/  la;  hija  y  le  usii/rpa»  heMa  la  cama)  pue^^ 
cuatido  todos]  creían  que  eii-liai  nocíhe  set^h^^- 
bía  irib  á  aJgu-na  po^a^da,  fresoiltó  qu«  ocur 
paba^  el  lecho  «mismo  de  Don  Vicer}íte>  ,i>q- 
tenkndo  este,  en  ,tal  virtud,  donde  ^aosts^r,' 
se.  El  taíl  D.  Vigeníte,  qvte  habíe  yo»  mievatr. 
mente  diespedido  al  <?riiado'perdonario  por  D 
'Oóimodo,  y  hecho  triaaais  ila  escrit-tíira  d¿  ven*, 
ta  de  la  huerta  al  serle  pt^entatíla.pcar  f  i, 
comprador  para  que  la  firmara,  .manda  Á 
sus  doméstjcos  que  saquen  de  :k  cama  a}- 
i.nidiaíno  y  l'e  itraigan  á  ©u  pffe!sen<?ija.í"ipaira' 
decide  .ctn^ntas  son  cinco:"  .va  con.  ello.<? 
Teodoro  á  fin  de  evitar  violencia«s,  puíe.s>  ci:^^ 
posible  hacer  oír  á  Don  Cómodo  la  raigón 
y  llevársele  á  la  posada  pp^4as  buenas,^ pa^ív- 
partir  los  dos  á  Valencia  á  otro,  día  muy- 
•temprano.  Pero  entretaoiljo  y  como  por  m»- 
gia,  caimlbian  completamente»    .lap     cosaá 
siendo  el  oro  mexicano,  específiciO  de  qu 
Don  Cómodo  se  haibía  prppuesto.^tfsar  ej 
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« 

Último  caso,  d  talísoiáii  que  muda  yt  avasa- 
lla Iiai  voluintfaid!  del  ipadre.  Entrase  al  cuarto 
de  éste  el  escóba-no  con  elcaotratodi6  casa- 
micnio  de  Teodoio  y  Juaorca  y^  d]&t^n<di 
do  y  en  que  consta  que  el  indiano  dota  "cMf 
cinctiíQnita  omL  duros  á  la  murjer  *de  su  ptxyHe- 
g^4p.  Doa  Vicenite  cree  al'  ipmici^o  que  s'J 
trata  diQ  algima  nueva  exticuvagancia ;  petó 
ei.esoribe^  le  dáce  qoe  Don  Cómodo  fia 
de^posltadio  «a  ^u  oficio  tal  cantndeió  en  Id^ 
ti?as  de  cambio  contra  las  mejores-  ca^s 
mencanlilied  de  £s$>aña  y  quedoi  el  ipa»d*i^ 
dedde  «qud  instante  convertidlo  en  amigo 
íntimo  del  indiano,  á  quien  ajcoge  ya  con 
eoctrennudo  cariño.  Don  Cómodo,  furioso' fle 
^ne  con  ta»  pocos  miramienitos  le'  itité-' 
jTunfpieran  el  .stueño  y  le  sacarán  de  la  caffrta , 
ai' ver  al  escpiíbacio  con  el  contrato  Di>s»bó,  en- 
tiende, que  tevhian)  bedho  levantarse  pana!  fií  - 
matf4e,  y  la  connekünai  termina  icfel  siguiente 
modo :         i 

B-'COMOIX).— ¿£#n  qué,  puee,  nos  detelietn^<j? 
iíi9  Itm  lefdo  ya,  Vilceivle? 
IK  VIOBSNTB.— No;  ipero  no  liay  nmeeíú&á: 
D.  COMODO.--Dices  Inen;  eiiti«  do#  amigod 
c  mo  nosotros,  can  naio  que  lo  lea  'baffta. ' 
l>.  VI€ENTB.— «egoro. 
T  nODOrBO^— ¿  Y  ese  contrato  es  él  ¿16'?        • 
D;  OOMODOw-^iPned  áe  <)uiéii  ha  de  ser  ee^ 
fioi^  litfeTMoki?    De  iMted  y  en  iiriioM  áé  e)toí 
finDéinoe)»lo0  Qoe  liesioe  de  ^nnar  y  ñ&ígímm 
del  pa«o.  •     .  r 
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« 

(D.    VIOBNXB.-Ooai   mincho   gu^to;   áñxé  e¡ 

TíX)IK>BO.— ¡JiiaiDital 

JUwá^NITA.— iteoito  ¿,  m«ted  que'  loego  l<él  ejf-'' 
pUpai^é  este  e^ouL.  '• 

D.  CÓMODO.— AJbora  u»ted«8....  y  Woiía  yó 
paara  que  el  eeoribamo  (pueda  cerrar  la  mar' 
chía  con  el  eioofittim4>ra'do  ''*úe  que  doy  íe."   * 

BSCBIBANQ.— l^a  la  dí  antea  de  qué  :iletedé» 
lo  hi-cieran,  para  no  baceülos  -  esperar.  >    í- 

J>.  {X>MODU.— ¿X  qiid.dlcem  itttedee  fthdtfa? 
¿'£¡8  Vicealie  «mi  aimigQ  .ío^timo  6  clo  la  e6«?  -     *  < 
.  TSÓpQiBO.— Ya. ...  liabr&  usted  acadido  al 
específico  y.....  :   .     •  i  «f 

P.  CÓMODO.— No  por  cieito;  siemapce  tir-^ 
ve  confíanza  eu  su  Imeu  coarazdn.Vbu*  vok 
mos,  no  hubo  necesidad  de  eeher  mA^QOi  d«e  ¡svi 
virtud,  que  ei  la  hubiera  habido...*  líJÍesúsl 
¡Las  doce,  y  yo  todavía  eii  pie!  ? 

t).  VIOENTK.— Sí,  sí;  bueno  será  descati^i\ 
y  mañana. ....  .  '  >  . 

D.  CÓMODO.— ¡Brav  simo!  Mañana  se  casa 
sé/a  iQS  cihlcos,  se  l^s  cumplirá  á'  esta  b^i&a 
gente  todo  lo  que  les  he  ofreeldp,  y  emipézaré^- 
moB  nosotros  &  existir  de  naev6  biCjó'  Ibti  alus 
pidos  4e  imesitra  autigua  amistad.         -    '    '' 

'PEX>DOR0.— ¡Viva  nuecítro  bienheohoír!    . 

D.  VICENTE.— ¡Viva  mi  amigo!  ♦     . 

D.  CÓMODO.— Y  por  eso,  y.  porque  nunca 
hago  mal  &  nadie  y  sí  bien  &  cuantóé  puedo: 
pOr  eso,  repito,  me  creo  con.  deieoi&o  «te^  lia¿ 
marme  el  oimigO  íntimo  de  ^^uantos  me  :co^ 
nocen.  .'^>i . '  i  t 
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REFUNDICIONES   DE  PIEZAS   ANTIGUAS 

»Ycb  -üje  en  las  "Noticias  bibliográfica-" 
que  ad  frente  del  ^'Aipéixláce  al  Teatro  Es 
cogido*'  contenáetKlD  refundidas  las  come 
dáas  "Bieiti  vengas,  mal,  si  vierues  scOo"  de 
Calderón*,  y  **Lo  qne  son  mujeres"  de  Ro- 
ja%  corre  un  prólogo  de  Gorostiza,  y  vov 
á  insertade'^^aqñí. 

Las  idíea«  eii  él  expresadas  respecto  del 
antiguo  teaitro  español  son  las  áe  la  escue- 
la <le  Mowtki,  á  que  pertenecía  Don  Ma- 
nuel Eduardo,  y  qine  no  transigía  resp*".*- 
to  dettnádaidcrs. 

En  él  mismo  esC-fitó  se  hallan  cl3iramen- 
te  indicadas  las  aliteraciones  y  <modificacÍ3 
nes  hechas  á  las  dos  expresadas     come 
dias.  '         '        ;   '  '   .'• 

EHce  así  ei  prólogo :  ' 

"Débense  estas  dos  refundicioíres  á  nn.i 
mena  diaputó -entre  varios  amigos,  qué  dis- 
currían sobre  el  artCiguo  «iieperterio  españo' 
y  qiíe,  confomtt'és  tókíos'en  el  aprecio  de  án'  . 
mérito  intrí»s«eKX>,  dliferencialbán  sin  e^**  - 
bas^  en  tai  cüaí  accidente.  DíjOse  allí,  eiv 
tre  otras  cosas,  que  los  d^ectós'  díe  que  'sí& 
le  aiCu^y  ó  no  lo  eran,  ó  eran,  cuando  más. 

Boa  Báro6Da.— 46 
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consecuencias  inh-erenites   «d-e  los    géneros 
diraimáticos  q-ue  entonces  estaban  á  la  mo-. 
d>a.  Semejaiite  opánáón  nio  fué  ISa  'iel  autor 
de  estas  refundiciones,  enemigo  declairacKj 
de  todo  fanatismo,  inclusío»  el  literario;  y 
quien  sos4:uvo  que  ?i  Lqpe  ó  CaJ,4:eirón  ha- 
bían -pecado  alguna  vez  contra  las  reglas 
de  la  razón,  no  lo  'haíbí^  heohp  nai  porrig- 
norancia  ni  pior  neoesid!aíd>  sino  porqué,  q'^rn. 
sieron  trabajaar  rniiy  de  prisa  y  aporqué  (paa  a 
ello  le?  incomodaba  la  .menoir  trábai.  .AfiH-^' 
dio  'tarntíién  que.  nuestra  comedias,  se-ran. 
otros  tantos  nfionianventgs  4^  ingenio  y  gra- . 
cia;  pero  que,  en  su  concepttjp,  lío  baten^jn 
sido  peones  por  haiber  sido  arrieglaiias,  etc., 

etc.  ,  >.   •         i    .   »-'j.    .   I 

"Saibido  es  que  la  maiyor  p^artíeide  las. 
dispu'tias  degeneran     en  rencijlfus,  y,    que. 
cuanidio  empiezan  á  escasear  If^jr^j^Ofo^SiSíe 
suele  echajr  mano  de  ías  personalidaKies. , 
No  es  extraño,  pues,  qlue  asi  ^uc^^se  ^n  . 
esta.  Cargaron'  todos  sdbre  el  díi&idientc,,y  le 
pusieron  como  nuevo.  Hubo  aquello  de  que 
él  no  era  capaz  de  hacer  otro  tainto,  .y  de  que 
er^  sólo  un  alprandáz,  y . , . .  • , ,  quién  sab-^» 
lo  que  hubo !  y  eso  que  aquel  con vino^ ;  y  'ie   • 
buena-  íe,  en  cuanto  se  quiso^  acerca  'd<^  Siu  . 
propia  inu'tilidaki.  Sin  emihapgp, . Ja  jgriterííí»  . 
huMenai  durado  hasta  el  aimane<;er,¡pi  ufwi 
de  los  asisitemtes  no  hubiese  mistidlo  el  «níon- 
tamte  y  propuesto,  parai  conciliar  los  ánimos^; 
que  se  'haciese  un  en§¿yo  que,.d«?isen.gM>a'Sie 
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á  k>s  ihisos;  esto  es,  que  Go(X>stiza>  refun- 
diese dios  coQieKMas  á  su  modo  y  quie  las  pi  e- 
senítase  luego  para  ser  juzgadas.  Gorosti- 
za  aceptó  esta  especie  de  desafio,  y  habién- 
dosele desig>nsüdo  íla  d)e  "Biiesi  wentgaB,  mal 
si  vienes  solo"  die  Calderón,  y  la  de  *'Lo 
que  son  mujeres"  de  Rojas,  se  ocupó  al 
punto  die  su  traibajo.  Relfunidlólas  efectiva- 
meníte;  leyólas,  gust&ron,  representáix>nis»e, 
aplaudiéronse,  y  tno  se  imprimieron  hiasta 
aiiora.  Hé  aquí  en  aibi^eviíaltiuTa  su  historia. 

"El  lector.  diecdcUrá  si  la  prímcra  ha  per- 
dido algo  die  su  ttniovÍ!mien,to  ó  de  la  compili 
cajdón  ée  su  intri^,  y  la  segtutnda  de  su 
originialidad  y  picatMe,  por  haber  quedado 
aimbas  de  **esicieiia  fija,''  y  por  estar  suje 
tas  á  las  otvtas  tmidadíes. 

"Adhrertirémos,  por  último,   que   en   la 
impresión  de  "Lo  que  son  mujeres,"  he- 
mos suprimido,  en  faivor  de  la  decencia,  al- 
go '*a)taituíada"  de  nruestnas  costumbres  ac 
tuates,  miuchos  chistes  que  á  nuestros  abuo 
ios  no  escatidlaíliizaban,  y  qiuie  ihoy  quizá  pa 
recerían  demasiado  vidiriosais.'' 


♦ 
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VIII 

SOBRE  EL  GENIO  POÉTICO  Y  EL  GENERO 
DE  GOROSTIZA. 

Bvidentemneinite  no  ^  indinaiba  el  genio 
poético  die  Gorostíza  ^  gémero  sentíioenlTiiJ 
<k  que  itiu'vo  diesidle  stu  juventudl  buenas 
muestras  en  E§paíia  en  las  obras  de  Airia- 
za  y  Melendez,  y  que  iba  yai  declinando  en 
gemebundo  en  aOigunais  die  las  oomlposQicio- 
nes  de  Cienfuego«.  Tanupoco  se  calzó  j'a^ 
más  ed  cotuimo  de  Quintaniai  y  GaUegc, 
habiendo  preferido  desde  suis  jpdrimeros  etl^ 
sayos  la  im-usa  tmamquilamenite  ^observadora 
y  ñlósóñca  de  Morattán,  atniinmda  die  la  a^u 
dezial  y  la  saltara  *de¡l  Ju venal  espafíol  Dor* 
Francisco  de  Quevedo. 

Mlais  no  por  ello  se  podría  decir  que  ca- 
reció de  sentimáenito  ni  de  brillante  imagi- 
nación. Salpicadlais  «de  ra$!gos  dfe  ¡uno  y  otra 
estón  sus  comedias.  El  carácter  de  Doi^ 
Gómodo  en  "El'  amigo  íntimo/'  á  vueltas 
de  las  excenitriicidlades  del  personaje,  es 
profundiamente  itierno:  aquel  hombre  qu. 
se  ha  hecho  rico  en  fuerzíaí  del  trabajo,  nc 
tiene  dtira  ilusdón  que  volver  á  ver  á  ios 
compañeros  y  aimigos  die  su  niñez,  gastar 
con  ellos  stuis  riquezas  y  hacer  bien  á  sus 
semejanites:  en  la  bondaid  de  siu  corazón 
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juzga  d)e  los  "demás  por  si  thíshho,  y  se  que- 
da en  el  dulce  error  de  que,  no  lá>  dote  que 
é^  ha  destinadb  á  Juanitai,  siuo  la  sola  in- 
tervención d!e  la  aimistad,  decdidió  á  Don 
Vicente  á  dar  á  Teodoro  la  mano  de  su 
hija.  En  "Induigencia  para  todos"  los  diá- 
logos emtiTc  Severo  y  la»  supuesta  Flora, 
en  que  d  primero  enamorta  á  la  segoanda, 
nada  eníváidáaai  lá  hís  tonversaciones  amoro- 
sas d)e  los  galanes  de  Caflderón  y  d'e  Lope 
dte  Viega.  Eü  la  escena  cuarta  del  adto  cuar- 
to de  la  imisma  comedia,  exclama  Don  Se 
vero: 

"Qué  co(mptael<3(n,  en  verdad, 
iMereoe  él  «que  «e  eepara 
iDe  la  lÜDea  del  deber! 
¡iDifeME!  'harto  le  cuesta, 
Y  el  tiemipo  me  manlñesta 
'Lo  •qpqe  no  enpe  entender 
Oirando,  ventnrtwo,  el  (no>in<bre 
Ignoraíba  del  dlegneto; 
Mbb  ¡ay!  qne  siemipre  tve  injusto 
Si  fné  ventnrofio  el  hombre." 

En  cüamio  á  imaginjación,  ila  trama  de  stus 
comedias  y  multiitud  de  pasa/jes  de  ellas  de 
mfuiestraín  que  tail  facultad  no  era  escasa  en 
ues»tro  díiaimiaiturgo,  y  que  safcía  aiplncarla 
in  desviarse  d'e  lia  razón  ni  dd  buen  gus 

Supierioresi  á  la  ima^nación  y  al  sentí\ 
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miento  eran  en  él,  sin  «mba-rgo,  la  razón  y 
la  filosofía,  ouytos  destellos  aiparecen  á  ca- 
da momento  en  sus  obnas,  envueltos  unas 
veces  en  la  forma  ligera  del  dhiste,  y  otras 
en  frase  grave  y  qoe  pnoíundaimente  im- 
presiona. He  aquí  algunas  muestiras : 

En   'Tndulgencicüs  para  todios,''  'tócen 
cuarta  del  acto  segundó,  dice  Don  Severo  : 

**Bueno  fiiera,  pese  &  taü, 
Que  así  al  deber,  «e  faltase 
Y  uno  luego  6e  escudase 
Con  la  causa  de  su  mal. 
(No,  señor:  el  crlmlaial 
Cuando  .halaga  su  cadena 
A  6Í  micnno  se  condena,    , 
Y,  pueB  no  tiene  disculpa, 
,  Ya  que  comeitió  la  culpa 

Que  sqjfra  también  la  pena. 


o.    ■  I 


.  .  .  .   .   .La  pasión 

También  encuentra  barreras 
Que  establecieron  severas 
Ya  la  ley,  ya  la  razón. 
Que  una  vez  á  la  oplni-óni 
O  al  capricho  se  permita 
Despreciair  lo  que  Umita 
Nuestro  humano  desenfreno. 
Y  si  hallaren  hombre  bueno 
Pueden  ponerle  en  su  ermita." 

'M^s  ^dtel^«t€  cbice  el  n^ismo  persK^najje ; 
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"La  uaturaleza  nunca 
Pierüe  sus  d<ereobo«  ^EMUitos. 
Y  aquel  'que  loe  ileacunoce 
Kfi  imbécil  6  malvado." 

Don  Pedro,  el  'ppesumta  suegro,  dice : 

*' Juagamos,  itil  im&6  ni  menos. 
Lo  mismo  que  acoíOiS^ Jamos: 
CuÍEliido  ik>  noe  duele,  duro; 
T  cóaindo  nos  duele,  blando." 


!■  »  I  * 


Por  último,' en  la  escena  primera  del  ac 
to  quinto,  dice  Tomasa  á  Don  Severo : 

"Ntiiibá  ^simpitíideir  pudiera 
'Vuéártró  extraño  Isentiúiieiito 
SU  tma  pá^á.bolií  6  cueauto 
Siu'e3[íplleaói6]i  no  me  diera. 
Dicen  ^vte  all&  en  la  Baviera 
'  Oietto  "qüi^aím"  ee  encontró 
Un  ¡pendienite,  j  que  le  halló 
/fan  fino,  terso  y  brillante. 
Que  desde  luego  dlaanimte. 
Y  flix),  le  pareció. 
.'    . .  -.  >.     Por#u  desgracia  uku  platero  ' 
.  .;    ,>^A  quien  lo  quiso  vender, 
HisoilKroiúto  oonoeer    ' 
.  (A  ««tetiobre  caball^rb 
.   .      :,.  Que  fiu  valor  eia  cero; 
.  >ii    V  ,  Y.: 6 tposaardie  an  jactancia, 

Oonfesó,  «1  fin^  qrue,.  «n  eustaaicia,  - 
¡La;  Joya  tan  ponderada  r  v 

Era  (cd  usted  no  ee  enfada) 


I  <  I 


360 

Sólo  ana  pIedf«^  y  de  Fraocim. 

Eo  vano  se  desespera. 

Llora,  se  queja  y  maldice 

Hallazgo  taiu  Infelice. 

Nunca  consolado  fuertí 

Si  la  fortuna  no  hiciera 

Que  &  6u  lado  reparó. 

Cuando  menos  lo  pensó. 

Un  pequeñuelo  ino^^te 

Ji^^audo, con  el  pendiente  1 

Ck>mpañeio  del  que  halló. 

¡Hola!  dijo  el  abunrido,.  ' 

Este  niik>  se  complace 

T  alegre  cíe  satisface 

Oca  un  diaiiionlte  Ihurido: 

Pues,  si  no  huhSera  tenidp 

Par  fino,  terso  y  ^rfllante 

A  mi  eoñadp  diamante^ 

Tamhiéax  cpn  él  JngtoítL; 

Luego  la  ciilpa  fué  mía,  e/tc. 

Los  verso©  qibe  diejo  copáodbs  en  este 
caipítulo  por  su  caisacter  y  fonom  diemues 
tra<n  que  Gorostbsa»  era  taunlbién  poeta  li- 
neo, circunstamcia  que  media  tfespecto  de 
casi  todos  los  poetais  diraíniiátieos,  por  la 
sencilla  razón'  die  qKiie  lo rniás  oon^tiene  lo 
men«os.  Las  «bellisiimas  esitrofas  «ta  que  Inés, 
en  '*Las  costunubres  dle  antaño/'  pide. mari- 
do, escritas  en  eastaillaíno  antigtio,  vienen  á 
corfiírmiftr  te- dicho.  Es  de  creerse  que  si  Go 
Tostiagí  W  cultivó  «^  mías  vastas  proporciQ 
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nes  !a  poesía  liricaí»  fule  potique»  poseyendo 
'la  facilidad  de  urdir  fábulas  itriatmaticafS  po- 
niendo  en  escena  á  sus  .personajes  y  eti  ac 
ción  stu<s  ideáis  y  sentimientos  •dieíbió  pare 
cerle  dei3colori<k>  y  estéril  euatqtiiera  otro 
campo.  Escribió,  si  eunfbargo,  oottnposicio- 
nes  5iieltiats  dSv«ersa!s,  que  wo  sería  difícil 
haUlar  en  los  períodiiiaois  die  stt  épOda,  y  nie 
<}icen  qiuie  alguna  figura  en  la  colección 
dfe  ''Poesiais  Mexicanas"  foitoaida  por  el 
Doctor  Mora  y  qtpe  pmblicó  ©1  exfitor  Rosa 
en  París  en»  1836,  habiendo  entre  ellas  al- 
gumais  de  Tagfe,  Ortega,  CouHo,  'Quintana 
Rooiy  Carpió  y  Pesendo ;  «pero  aumquie  busco 
el  nombre  ó  la  itiiciaíl  siquiera  de  Gorosti- 
zia,  mo  los  hailó  ni  al  pie  ná  ^  el  índice  de 
las  exrpresaida's  poesíais.  Debe  haber  habido 
otras  suyas  iméiWrtJas  entre  los  mattiiuscritos 
que  por  su  encargo  y  amtes  ó  después  de  svl 
muerte,  destUuiyó  su  hijo  Don:  EMIúardo.  (i.) 

(1)  iE>iii  el  "^^/toseo-  Popiflar/'  pobllcación  11- 
teraria  anexiccuifli  <de  1840,  .bailo  A  la  p&gina 
46  <el  el^niiente  "Boimcace  matímeot'  con  la  Ar- 
ma de  D.  Mamixíl  Bdoardo  é»  Qearostiza: 

No  iQiefDseBt  Zadda^enemiea, 
Que  se  l'gnoram  tu»  tralK^oioe^, 
T  lo  lu^al  que  ^  tos  imlalbvas 
Ck>n  tus  liechos  canrespoiidee. 
Ta  06  que  '^avfe  t^  ladoxac 
>$in  extraSiir  qtie  te  a^OPe^; 


362 


Con  lo  ya  expujesto,  el  'kctx>r  ha  podido 
íoJTñi^^iise  iéea  diel  genio  ipoético  de  Goros- 
tíza.  En'ttasamto  al  género  de  sus  proditc- 

Que  el  6oÍ  {pora  itodos  luoé, 
X  ^  odiUguno  se  esconde. 
,  :  Mas  sé  tam'biéu  Que  en  mi  daño  . 

^¡/Bcvktíaaag^  ous  frazoniee 
.    .Y  sus  finezas  ipa^aste    '  /       ^ 

CoíL  {permitidos  f  ayores.  ^    - 

Sé  >qtie  tu  calle  pasea, 
T  que  te  a-somas  entomces, 
<  Y  que  sos  ojos  te  hablan;  .\  > 

..    Y  que  los  tuyos  responden. 
'     -.Sé  que  en  los  juegos  te  sirve 
'       •   .  •  Ya  yistiendo  tus  colocés,      .       «  ♦ 
:  Ya  comaindo  el  novel  escude  >. 
000  la  eif  ra  de  -  tu  nomlnre. 
Sé.  !por  fin,  que  compra  el  necio    .  , 
^  Isvtexesadas  acciones 

J>e  esclavos^  que  cómo  tales         -  :.r 
iSu  vil  preolo  (reoonocen; 
>  i  Y  que  se^pa  mis  a^aylóB 

1  Tampoco,  Zaida,  te  asombre,  > 

Que  «nmca  faSta  qulein  cuente      '     * '  < 
Destdres  y  sinsabores. 
No  te  pido  (por  lo  tramito 
Pensadas  satiefaccioaies, 
Pues  el  que  las  soüicita 
Doe^  ee  f^ersoa  las  abom 
iSélo  «í  decirte  quiero 
Que  én  hora  buena  te  goces 
lEQn  loé'pl&cldos  leoróoe 
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cáones  dratnátácas,  <lebe  ser  el  más  difícil, 
puesto  que  tan  pocos  le  ctfhivan  y  que  con- 
tadísómos  son  los  qu>e  ham  biilkuk)  en  él  en 


De  tos  rédente»  «mores: 
Que  me  olvldee:  'ma*  po,  Zaida, 
No  logrará  tal  tmkomXae 
Bl  Inf  ame  que  me  ofende 
G01&  «US  locas  ^Kete/oaUnneiL 
Daréle  muerte  mil  veces 
AiD(t€B  que  0a  intento  logre, 
Y  escFf'biré  con  su  ean^e 
La  fecha  de  snm  tniieioiQee. 
Pero  no  quiero  matarle 
S6I0  porque  iio  le  llores, 
T  tus  lÁgríaaiaB  le  Yuelvan 
Lo  (tae  tai  iKera  le  cébre. 
Segunda  vez  To  repito, 
Bu  hora  buena  le  goces, 
T  eu  tlernoe  lazos,  tirana, 
Su  «onetaiicl»  galerdotues;  *' 
Que'  é,  mí  para  consolarme 
No  es  'maravilla  me  80t>ie 
ÓoasiOn  en  lat  memoriía 
De  tu  tnaito  falso  y  doble. 
Dijo  Zulema  &  su  Zaida 
Bn  mal  conceirtaéias  voces 
Estas  quejas  que  sus  eeioe 
Califloúi'  de  razónese     ' 
EUa  quiso.  resfpondeHe, 
Mas  no  pudo,  qfoe  ft  galoipo 
Apenas  laé  airticQla. 
íFtra  Astéqiieni  volvióse,   : 
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los  tienifpos  pasaxlois  y  pnesienites ;  no  es  ca- 
sa llainia.  .utiir  al  oonocinwiento  práctico  del 
imindio  y  de  las  piaisiotíes  y  á  una  filosoíia 
pnotfuinda  y  sólida,  :el  arte  de  hacer  reír,  no 
sólo  sifn  dteuñosdie  la  moctal  y. de  la  decencia, 
sino  en  farvor  ée  las  ibueniais  costumbres  y 
del  ¡buen  sientida  Alca;lá  QaliaiK)  ha  dicfvo 
con  la  elegancia  y  el  aticismo  que  siempre 
le  aicomjDQiñaibQtti :      ! 

''£71  iPofi>tro  que  iqic^  <ddj6  oMutinales^  ^ 

Niiecftro  dteiErtiiDO  a/vite,  ' 

^E2n  lia  aif  licdon  vestido  de  noblea» 
T  diiBif<xriiiii^,ieiPi:«1a  risa.''   ' 

Pero  si  lai9  altáis  coi|ioe$)cicmes  de  Sha- 
kesjyeajre  ¡aos  ©orragen  y  enseñan  por  me- 
dio de  la  exjposicíón  y  el  choque  de  las  m  ^ 
fuertes  (pasiones^  la  corrección  y  la  ense- 
ñanza que  Oevaí  consigo  el  dhisííñ  de  Go- 
rostiza  ó  de  Bretón  no  son  tnemos  reales, 
y  son  sJtn  duda.imlu>dK>  más  eficaces  contra 
los  defectos  com^unes  de  lai  htmsafñdari.  P^  * 
obra  parte,  la  nisa.es  uno  die  los  biep.es  más 
positivos  die  iquie  gozamos  en  coinpcn.^.i- 
cióttiidiei  los  cuidados  fy  0»raaTgtiras  que  cons 
tíituyen  la  uridimlhre  de  la  vida,  y  nquic^a  y 
espande  el  ánilmo  y  fe.  templa  para  nuevos 
domlbates.  No  hay,  pues,  qiue  desdeñar  el 
géneiTO  á  qiae  akíído;  y 'es  de  esperar  que 
en  el  enitusiasmo  íboy  reinante  en  México 
eoi  f<alvor  die  i^  fitqreilbuti?/  dnimátíicd^  atraiga 


la  vohintad  y  los  esfueraos  de  algunos  c<^ 
cflitoiies  que  síeintan  la  vocación  de  bU  cul- 
tivo. 


^  -    IX 

APOTEOSIS. 

La  apoiteósÍ6  <le  Giorostiza  celebrada  en  el 
Teatno  Naciooal  die  México,  lo  fue  en  1^ 
iKMcfie  diel  27  de  diciembre  de  185:,  y  se 
debió  prkicipaftnenite    al  empeño  de    los 
Sres.  Mo»so  Hemüsutiois.  En  dicha  funcuSn 
leyeran  ó  hécieron  leer  poesías  suyas  D.  r.-». 
sé  Ignacio  de     Aniefvas,  Don     Franciscw 
Gonzáilez   Bocanegra,   Don  Marcos  Airo 
mz,  Don  Mariaino  Esteva  y  UltibarH,  Don 
Anísehno  de  la  Portilk>,  Don  Emdlio  Rey 
Don  Alejandro  Arango  y  Escaodón  v  Den 
Pafa&Q  J.  ViWaseñor.  Dichas  comiposioiiones 
se  ipuiblroaron  en.  um  cuadiemo  de  28  pági- 
mMs  en  80.,  imipreiDta  de  Don  Vicente  Gar 
cia  Tomes,  .ha|jo  d  título  de  ''Corona  fx^^éti 
ca  «en  'hooor  de  tkm  Mámiel  Eduardo  de 
Gorosítiza,"  y  píreoedidas  de  una  breve  In- 
troducción. 
'De  los  expresados  poetáis  'han  míuerto  ya 

is  señores  Ame  vas,  Gkmzález  Bocanegra. 

mroniz,  Esteva  y  Ulibarrl,  Rey  y  Ví^l'stsc- 


^^ 
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ALGUNAS  OTRAS  NOTICIAS  Y  REFLECCIONES. 

CONCLUSIÓN. 

Ni  la  varí-edaid    y    abun-diancia    d-e    'las 
obras  de  Gorostiziai,  ni  el  género  de  ellas 
taan  ajiálogo  á  su  oaráioter  en  el  «trato  co- 
mún^ le  libriaron  del  rumioi' .ca-liinuiiósQ  y  * 
absurdo,  no  poco  generalizado  eij  S'U  tiem- . 
po,  ée  que  ,no  era«n  S'uy?as  esas  oíbraSj  .Tal, 
parece  que  lajgeu'aralidad  d-e  los  hoinibres. 
por  itícli-naidión»  «niaíturail,  se  muíeeitra  hotstil 
á  toda  proimáaenjcia(,  y  traita  de  escaitiniar 
el  tóbuto  de  su  estifBaición  ó  de  su  sriiwplc 
adlmdracábn,  'buscando  para  ello  t6dlo  dina-' 
je  de  .pretextíos  :á  fin  éé  lilbtTarse  die  la  nr.  ' 
ta  de  inintte'ligente  ó    ingrala*    Una    sola 
observación  ibastaría  á  diemosítnar  k>  infun- 
dadio  de  ese  ruinor :  las  comedias  todas  de 
GonoiStiza,  aninquc  díiifeinentes    en  su  asun- 
to, por  sus  bellezas  y  aun  por  sus  másnios 
diefectos,  muesltriain  haber  sidb  vaciarías  en- 
un  sojo  ¡moldíe,  llevan   indluída*blemeiite -el . 
sello  die  lum,   mismio>   ingenio,    y  ipor.  otra 
parte,  ipor  su  puntura  de  las  oosbumfcres 
y  por  él  curso  de  sus  ¿deas,  pertenecen  "á  la 
época  en  que  aparecieron,  y  en  elfctcoá'to 
da  seguridlad  ihan  sido  escritas.  ¿Qudiéin  fué 
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y  dónde  «esitiuivo  el  despojiado  aiuitor  qüc  prt- 
sexiciiaindo  los  triumáos  del  usurpador,  se 
resáfgnó  á  cederle  su  propia  gloria?  En 
descargo  ót  mi  coiiciencia  he  óe  diecir  <iu¿ 
la  condructa  de  Gorostíza  resipecto  d-e  su  re- 
íundáción  die  4a  ''Emilia  GaJotti''  de  Les- 
sing  pudiera  4ia>ber  dado  pié  ó  preltextc 
al  ruT^or  á  que  acabo  de  referirme,  pues 
enítíewo  que  itain-to  laqm  al  ser  re preseii? lia- 
da ta,]  pieza,  cuanto  en  Madrid  al  solicitar 
su  re*precenitacíótv,  la  dio  por  riginal  suya 
ó  pioco  menos,  lo  cual  sólo  se  expK<;a  re- 
coñdaindo  'la  variedad  de  preocutpacianes  y 
caprichos  que  á  cada  ser  huimiano  aconi' 
paña.  i  • 

Celoso  y  ufano  de  su  glioria  literaria  se 
mosftraba  Gorostiza,  sin  hacer  ostenltacic'-n  . 
•puedl  de  eílai,  y  si¡n    (tratar    de    ocultarla  , 
bajo  los  velos  desuna  fallsa   mocíestia.'  feí 
el  discurso  que  .pronunció  en  los  prkberos 
exámenes  de  h.  Casa  de.  Correccióij    ¿ór*. 
él  fundada,  dijo,  en  su»standa,  que  satisife- 
cho  ya  de  «lus  triiumÍGs  literarios  y  de  las 
honráis  con  que  le  había  distiimguido  íita'Sta 
aJlí  su  patria,  quería  consagtná^se  al  bien 
de  sus  semejantes,  piromoviendo  y  fqnien- 
tandio  la  educación  y  la  instruíjción  4^  <)a  ,. 
niñez  desvalid^.  Al  wdenar  poco  anlíes  de 

muerte  á  su  hijo  Don  Eduardo  la  des 
icción  de  sus  manuscriltos  inediltos,  ex-  _  . 
eso  el  temor  de  que  no  conresportdier^,,, 

imiéritio  iá  las  obras   suyas  conocidas, 
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agregaindo  qiuie  ellas  bas-talban  al  asegura 
móeriito  d-e  su  reputación  die  escritor. 

.Verdad  es  ésta  que  el  (tiempo  se  va  en- 
c^giaindiQ  dIe  comprobar.    El  curso  die  los 
afkHis  ha  ItraMo  caniságó  el  enáayo  y  los  re- 
suitQiíios  ptrácticos  de  las  doctrinas  .políti- 
cas del  hotmibre  de  Estado,  y  de  sus  ídieas 
respecto  die  iiistrucción  pública :  no  es  m: 
amano  invadir  aquí  un  Iterfieiio  en  qu-^  <lejé 
en  tíernpos  pasados  cuaoto  podía  dejar, 
el  continente  bueno  ó  malo  de  las  pro 
-pias  oplniJones^  ell  ardor  de  la  juventud  y  las 
esperanzas  del  ponvenir  y  de  b    for-tu-na ; 
aiMiqiUe  sí  me  permito  expresar  la  oonvic- 
cion.  d'e  que  si  el  utopista  Vi  viera,  no  se 
mostraría  satisfecho    de    la    obra    á    q.ue 
cooperó     teniendo     indudablemente    por 
mira  la  feMcid^  pú'Wica.  Lo  contráfrio  sr- 
cediería  respecto  de  sus  tralbájos  literarios : 
no  obstante  qoie  la  áinsfünfcoión  general  v 
la  aiidon  á  ía  bella  lilteratura  son  mucho 
rnaojores  que  eu  su.  tiem.po,  la  musa  que 
<^¡»<*to®tiza  dfejó  viuda  entre  nosotri>s,  aún 
lleva  las  tocas  de  su  cjuelo;  no  hiaíla  aquí 
quien  le  hagia  poner  en  olvido  al  autoTde 
Las  costunubt^es  die  antaño." 
^Sies  gnatíide  y  moble  la  gloria  litemna 

f^.ir?^^'  '^  ^  ^^  ^te  sus  oompa- 
tnotas  fe  deí  colmbatlente  die  Oiurubuscr  - 
lo^  es  todavía  «más  ante  Dios  y  eJ  puebl 
cristiano  la  del  fundador  de  u«i  establecí 
maento  dte  .beneficenda  en  que  se  dio  pa^ 


r 


369 

i 

I        y  hiz  á  los  <lesvalk]os,  supattándolos  df  las 

tentackxnies  óel  vicio  y  afiHáándolos  en  las 
ban<kras  de  b  fvártud  y  «el  trabajo.  Triple 
corona  es  esta  quie  asegura  á  quien  la  Pe- 
va  la  adtniración  y  Ja  gratitud  de  los  hom- 
txres  y  las  bendiciones  del  délo. 


Boa  Barcena.  -  iT 


( •      ) 


CONFERENCIA 

ACERCA 

DE  DON  MANUEL  CARPIO 


/ 


1 


.  Al  celebrar  no  pocas  cioidaides  imiexicanas 
el  centenario  diél  nacimieínto  d-e  Carpió,  la 
de  su^lo  fértil,  cuma  'benigno  y  abundan- 
tes y  alegres  aguas ;  la  que  en  su  nivea  pirá- 
mide más  colosal  y  secular  que  las  de  Egip- 
to da  l«a  primera  señal  d)e  tíeirTai,  y  die  tierra 
hospitalamia,  á  los  viajeros  del  Atl'ántico;  5a 
culta  y  ibella  Orizaba  mo  ha  querido  sef  úl- 
tima en  htonrar  la  memoria  dIe.  nuestaio  ipoe- 
ta  épico  venacruzano. 

Con  la  prdimlenai  edición  de  s-us  iversos  y 
el  jíuíicio  magistral  de  eMos  dióle  á  conocer 
Pesado  en  1849;  "trazó  su  vidaí  en  pocas 
pero  admirables  páginas  Goluto;  y  hoy.  sin 
atender  á  lo  molesto  de  las  filas  en  qiuie  for- 
ma, srkiio!  só&o  á  su  dtevtotcáón  y  entusiasmo 
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por  las  letras  patria»  y  «el  cantor  que  les  dio 
tanto  brillo,  se  Uama  aqui  á  otro  hijo  de 
niuestro  Estadcfy  y  esita  ya  ilustre  Academia 
le  encomienda  la  expresión  de  sus  propios 
afectos. 

Voy,  pues,  á  ensajyarla,  con  menos  temor 

del  éxito  que  conikinza  en<  ku  benevolencia 

de  qiuie  es  ya  prueba  inequívoca  el  encargo. 


II 


La  vida  de  Don  Manuel  Carpió  íué  con- 
sagrada á  la  virutd  y  al  bien :  al  cultivo  de 
Jas  cienoiías  físicas,  al  progreso  die  la  tmíedi- 
oinja,  al  desarrollo  de  la  knteligencia  en  sus 
más  nobles  iraimos. 

Huérfano  y  «poibre  íá  fuerza  de  valor  y 
conjtancia  se  abrió  camkno  por  sí  imisnio 
entre  las  zarzas  d)d  mundo.  M  empcT'ar  á 
distiniguirse,  enjtró,  como  casi  todos  los 
hiombrés  notables  de  su  época,  en  el  mar 
proceloso  de  la  política:  inaufnajgó  en  él  a 
poco,  sufriendo  des'engafios  y  atmarguras; 
y  su  carácter  blando  y  benigno»,  pero  nunca 
jovial,  se  hizo  mefencólico  y  tétrico  en  el  re 
tiro  de  una  exisitencia  modesta  y  consagra- 
da siempre  al  s-ertvicio  de  lai  liumanidad  y 
al  estudio. 
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Pero  fe  estaJb&pi  (reservados  grandies  con- 
suelos y  goces  inefables.  La  Poesía^  qiH' 
aa&i  <siem{we  se  levanta  como. lia  estrella  cli' 
la  mañana  sobre  el  vaílle  de  la  juventud,  pa 
rece  haber  brillado  para  Canpio  á  la  hor.i 
del  crqpúscuto  de  'la  tarde..  El  nartuiralista, 
el  ooTtkuairio,  el  astrónomo,  ■©!  teólogo,  el 
asidfuo  investiígador  die  los  Libros  Sa- 
grados» de  la  historia  profana  y  de  los  sen- 
tíüifieatos  y  'paisiones  del  honitbre,  no  vio 
sino  deíypués  de  mícdiada  su  carrera  ab,í¡rs¿ 
para  él  ks  puertas  del  .£d<én  á  que  apenas 
llegan  el  esbnépito  y  la  mairejada  de  las  ba 
rrascas  de  esta  prosaica  y  traibajosa  vivía 
qtue  todos  vivimos.  Xruqeg^ilíle  ha  de  ser  qxiy 
nadó  con  el  temperamento  poético,, y  qii  * 
desde  los  primeros  ailbores  de  la  razón,  tra- 
jo consigo  los  gérm.e,n"es  de  una  iinna^ma- 
ciótfn  lozana,  de  sentimientos  hondeas  y  acen 
drados,  de  inclinación  á  todo  lo  noble  v 
grandte.  Pero,  ó  la.  revelación  de  es 
tas  sus  propiíais  dotes  á  si  mismo  fiué  jtsúxUa, 
ooimo  se  ha  dejado  ver  eai  casos  raeros :  6 
por  razonado  y  viril  esfuerzo  de  ía  voHiip- 
ítad  no  quiso  apnovecharljas  sino  después  d<* 
halber  enriquecid'C  su  enten4iimipnto  co¡n  ,e! 
acervo  de  erudición  de  que  tan  brillante 
muestra  dan  sus  versos.  Lo  cierto  es,  que.  si- 
tardaron  la  flor  y  eil  fruto,  nacieron  y, apare- 
cieron desde  l^uegio  en  condiciones  de  vidn 
y  excelemfciaí  qw  pocas  veces  logran, en. stis 
obras  al  llegar  a J  zenit  los  que  se  dieroUifi 
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conocer  <lesd€  su*  Oliente ;  y  qnie  d  <ksaiwi^- 
¿lo  cabal  y  lai  savia  vigorosa  del  áiÍK>l  de- 
Ijerminarotí  la  mag^ltttKi  y  el  exquisito  sa- 
bor de  sus  pomas.  Lx>  cierto  e&  tambiéii 
que  el  semfbkmDte  melancólico  y  a«ii9tero  d-el 
sabio  se  iluminaba  con  el  (ulgior  óe  idea- 
les desconocidos  al  vulgo:  que  los  triunfos 
d«el  Arte  vdtiieron  á  cicatrizar  las  heridüa.'^ 
del  luchador  poírtico :  que  la  vida  oscura  v 
retirada  del  soliterio  en  sus  horas  iie-  miedi 
tákíróltt  y  hibor  se  trocaba  en  la  *rttólti.pl«e  vi- 
da de  la  naturaleza,  de  la  hu!man!i<dad*  «toda 
con:  sus  días  miblados  ó  alegres,  sus  áikos  y 
progresos,  la  riqueza  de  *áu  aoopiadia  eoqpe- 
ríenda,  y  el  tesoro  aún  más  rico  de  sus 
piadosas  y  santas  aspdraciones  á  lo  diescO 
rtotido  y  eterno.  ' 

'Uno  de  los  recuerdos  más  amables  die  la 
jüvenHind  es  ?para  mí  el  del  exiguo  y  iriodes- 
«tisimo  gábinieite  en  que  el  bairón  die  rostro 
seVero  por  el  día  y  eni  fe»  callte,  solía  Ted'bir 
de  noche  á  sus  amii'gos  en:  el  abandono  cíe 
la  OOfhfianza,  con  -efusióm  dIe  cariño  nO  sos 
pechada  díe  los  extraños.  A  lá  loiz  dte  po- 
bre bugía,  entre  estantías  die.Kbros  y  a*ilo 
CUITOSOS  objetos  penosa. y  paulatinaimieinítc 
coleccionados  ¡por  el  'antíoüiario,  íéía  sus 
más  recientes  versos  en  tono  capaz  dé  ha 
cer  iiauf ragar  Jos  de  Virgilio ;  discurríemidc 
cueifda  y  donosamente  aoenca  d'd  asiunito 
la  .tTléntóndbse  dfe  las  dificultadíes  no  venci 
4aB  eri  la  ejecución ;  ufaaiándóse  sin  falsz 
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modestia  oon  lai  i-nterpretación  de  tal  ó  cual 
pasaje  griego  ó  latino,  ó  con  la  tarstiina)  y  ni- 
tídiez  die  esta  y  aquella  estrofa  de  su  propia 
oo&edha ;  y  aceiptamido  ó  rechazando,  se^gún 
el  humor  del  nK>mei¥to,  las  atinadtas  aun- 
que sevenas  correcciones  <le  estilo  dw  Aran- 
go,  y  las  elocuenifes  y  profmKlais  observa- 
ciones de  Couito  acerca  de  la  dJemasiada  ex- 
hulberancia  de  imágenes  y  epítetos  y  de  üa 
escasa  parte  cedida  en  las  composiciiooes  á 
la  .poesía  de  pensaimnentio.  Ni  era  raro  que 
Pesado  terciara  ein  los  amistosos  altercados 
apaTtiaindio  .de  ellos  la  altención  die  los  cir- 
cufli^nt-es  con  Ueviarla  jovialmenfte  hada 
el  oapricho  de  quien  se  ciñó  el  turbamtte  y 

.  él  ailfanje  diel  tmxx),  personificación,  die  la 
seflasualidad,  ipara  entonar  umo  de  los  tnejo- 
res  himmos  que  el  amor  puro  y  verdadero 
ha  alzado  en  nuestros  días ;  á  lo  que  corres 
pondía  'Ganpiío  reprochándole  dlescuídos  v 
erratas  en  la  edición  de  sus  pwx))pios  versos 
hecha  ipor  Pesado,  y  las  cuales  constíitu ye- 
ron  siemiprie  iumo  de  los  más  terrií>les  sinisa- 

■    bores  de  nuesitro  poeta. 
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III 


La  aparidóii  die  los  dos  á  quienes  acabo 
<le  nomibrar  sigmficó  en  Méxáco  Ja  resu- 
inrección  y  k>s  mednoe  de  da  .poesia  dirLca 
que  i€aD  tí  misima  España  llevaba  largos  aalO:^ 
de  encallada  en  las  arenas  del  prosaÁ-smo. 
Desrpués  -de  Sor  Juan  Imés  de  la  Cruz  y  de 
Navarrebe  no  sin  que  se  reconozca  el  mé- 
rito d»el  Padre  Ochoa  y  de  Tagle,  las  figu- 
ras más  pnominiettiltes  aparecidas  fueron  Pe- 
ssíáo  y  IGampio»;  superior  el  primetro  por  la 
filosofía,  la  elocución  y  el  gusto;  superior 
el  segnmdo  por  la  grandeza  de  sus  asuntos 
bíblkos  é  históricos  y  f>or  la  viveza  y  emer- 
gía ée  la  frase. 

•La  claridiad  es  una  die  las  buenas  cuaM- 
dades  dte  Cánpio;  paro  e»!  exceso  ó  deC  abu- 
so de  las  mejores  suelen)  resulltar  los  defec- 
íois :  y  ipriurifto  de  ser  claro  Jlevóle  á  ser  .pro- 
saico no  pocas  veces.  Se  ¡le  reprocha  esito ; 
así  como  el  amanenamiento  de  frases  y 
giros  <|ue  produce  monioitonia  y  parecido 
sensible  en  sus  diversos  poemas :  la  rebus- 
ca die  rimías  ó  consonanicias  difíciles  v  raras : 
la  intemperancia  de  enumeración  en  ila» 
descripciones ;  la  nimiedad  y  terquedad  cor 
que  repulía  sus  estrofas,  v  la  falta  ani  eUas 
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de  hirbción  y  encodenamieoito;  falta  que  á 
meaudo  las  hace  apaaiecer  admirables  oásla 
dannentie  y  oo  como  (paites  necesarias  de  un 
conjunto  bemnioteo  y  perfecto.  Ant»  todo^ 
esos,  reparos  son  de  alegarse  en  diefensey  dc^ 
escritor,  su  tendencia  á  la  seonciitlez  heléni- 
ca; 'k>  codiciable  del  tnériito  de  un  esttilo 
pnopio  que  estam(pe  inequivcxx)  sello  (K^ 
fábrica  en  todas  las  produícciones ;  la  facili- 
dad  y  et  gtteto  kxum  que  el  erudito  repairte  ¿ 
manos  ilesias  el  tesoro  de  9us  conociimien- 
tois :  por  vltímo,  la  aspiración  al  domisido  óq\ 
aiitíe;  aspiración  que  no  se  satisface  con  la 
perfección  y  el  afecto  del  todo  si  no  resu!- 
tatti  de  la  perfecctóan  y  el  efecto  de  cada 
uno  de  los  detalkis. 

Curioso  es  observar  que,  no  obstanite  su 
educación  y  giisto  clásicos  y  su  profesado 
hofror  al  iiovnanticisnK>,  le  pagó  tt)ribu-to  in- 
consciente Catppjo  «ni  algunas  de  sus  mejo 
res  ipoesias.  Romláiiitíca  es  la  de  ''El  Turco" 
bajjo  todas  fiases ;  y  la  ternura  y  imielancolia, 
la  vehomienicia  de  óos  afectos  y  hast^  lia  cm- 
d>e2sa  y  el  desenfado  qtie  resultan  etn  otqis, 
no  menos  que  Ha  varieüted  y  discordancia  ik 
*Ios  gérteros  qme  cu«lltivó,  desdíe  el  idilip,  la 
^eg^a  y  H  oda/  hasta  d  epigrama  satírico, 
traen  sq  fiHación,  más  bien  que  de  las  es- 
:uielas  antiguas,  de  la  moderna'  y  revolu- 
cionaria que  acaso  inspiró  ya  á  Schiller  su 
''iCáii't'ico  d^  la  iCam|pana"  y  á  nuestro  Nai- 
irarrete  sus  "Ratos  itristes :"  que  dotó  del 
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"(Moro  Ex,i>ósit)c/^  á  España;  iqüe  .píxxktjo 
para  Francia  y  d'  muiido  ku  'más  iietimosa 
de  las  poesías  líricas  de  Víctíolr  Hugo,  la 
consagradat  á  la  (destrucción  de  las  Ciudades 
Maildítas ;  qu-e  díó  músculds  y  neri^kvs-  Iconí- 
no^  á  Qtántatnía  y  Gallego 'baijo  su  '  clásica 
epidiérmis:  y  qiue,  nnuerita  y  enterrada  y 
a'bomiinada,  habia  de  ¿tufluir  más  itáirdte  en  la 
adianza  y  amalgama  ét  mfStíósáá  y  dulzura 
en  ilos^  afectos,  de  emerja  eni  las  idéa^  y  d-^ 
gracia  y  perfección  en  la  fioirma,  de  que  á 
italiamos  y  caisitiaManos  dan  lícamiiestra  Leo- 
pardí  y  Núñez  dé  Arce. 


IV 


Todas  estas  y  otras  mtiéiías  observacvo 
nes  haibíami  sido  yá  indicadas  ó  dietsamrolHa- 
dais  tratámdose  dted  poeta  más  ptípáhar  en 
México  á  mediados  del  siglo  que  va  ItJOcan- 
do  á  sil'  témKSmo. 

Más  temgo  pana  mí  que  al  estiudioir  y  juz- 
gar á  Canpio  Odmioi  ¡poeta  descriptivo,  sénü^- 
nuental  y  aieífígioso  y  de  vena  fecumlda  eñ  los 
asunlos  histónidos,  se  dejó  hasitía  aíquí  poo* 
menos  que  inadvertido  su  iasgo  fisKD^nómici 
más  conspicuo,  que  es  al  mismo  tíempo  e 
origen  y  la  «base  rtíés  finne  de  &íi  popidad 
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dad  y  <ie  la  aihioaa  á  qvt^  Ikgau»  su  obras. 
Creo  qfue.flO  lia  aéÓQ  antes  d^bidaineciíte 
coosideraido  ccwno  éf^ioo;  y  si  oo  ok  e^i- 
vocx>  en  «dlo^  ácaao  la  ráipidia  índicacáón  de 
las  rasoities  «en  4\ki  me  iiinKlo  {laara  caiUAcarle 
de  ttaiy  poeda  oénecer  aüg^  de  novedad  é  im- 
teres  á  oÁ  laCKtltlow).  i 

£1  {^esiio  y  la  iaácAQá^  Catnpfio  se  incUna- 
bam  de  -preíereijipia  ó  ilo,  gran^fd?  y  heroico. 
Fi»»x3$&  laa  péfgpias  de  te  BibÚa  y  de  Home- 
ro 9us  t)odrllil««  .1^  <n99i$ipurof  1^^ 
sá  tecnpió  su  iQ6|)iirírtu  y  dio  pnidad  y  direc 
ckSn  fija,  alta  y  cotts/trnte  4  $qfr  ideas.  La 
epoipeya  foUnaida.  f>or  «1  ooi^jt^ito  de^  sus 
priocifpales  poeiQias  sio  es  Jo^de  utii  $>uiH>k>. 
ni  dto.iBBsa  6  éipoca  d^etariminada,  sino  la 
tna^f^ca  epojpeya  de  ib  humanÚiad  ore- 
yettyte  desde. la  creaclóo  y  la  ¡culpa  ccdtg^kial 
hasK!a  la  inevélaidiQii  y  la  (redención ;  abrazan- 
do ^  castigo  y  íliai  iuiina  de  los  ípersegMido- 
res  y  tkcunos,  y  los  dolores  y  esiperaflizas  de 
los  fMiieblos  agrupados  ^ajo  Ja  bandema  de 
Cnístíoi»  Asi,  pu<es,  su  asunto  «es  faimiüiiar  é 
interesadísimo  á  tpclo  el  muindo  crístianio. 

Al  sms^  las^'Oivtes  de  su  'in$|>itraci6n  y 
el  recurso  y  los  frulbos  dte  dk*,  <escusado  es 
detenerse  á.aidvertíir  cpue  se  hizo  dueño  y  no 
sioniiSe  versáifícador.  de  los  ^aisuiatos  ekigidos ; 
y  <}ue  sumoododeexiponierlos  y  traitarlos  no 
'e  práv»  d^  la 'condidán  de  oríágímal,  hasta^ 
iKDlnde  fi^r^^ible  akastzark  c^R  el  género 
'pico.    /*     '■  .  .  I    .. 
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Si  alguien' 'creytana  eiróweas,  ó  Guando 
meimóis,  altíneviidias  «toles  oñrmadioinee,  lea  oon 
dete»uni€inttt>  las  poesiad  de  Caspio,  y  ha- 
Mará  én  ctuanitas  pcí^mlooan  á  los  géMros 
bíbUco  é  hÍ9tóiríico  el  sdlo  épkx>  en  k.  ma- 
teria imsmiai  y  en  el  iprooedSiEmento  ecmptea- 
do  al  modelarla.  Y  rtspetíbo  de  origkiali- 
dad,  digEusenos  de  dánde  tomó  Caitpk>  la 
idea  y  los  acoasodias  de  "Napoleów  en  el 
Mar  Rojo/'  de  dóbdé  <l  4esñor  profétíco 
que  a4  final  de  Ha  '''Ruina  de  B^bOoidía"  éx- 
pone  iace8x:a  de  la  íüituíra  «ueoite  de  {a  más 
opulenta  ciudíKl  del  snumdo  imioiderao. 

ILa  mogaAfka  tpoesia  oriebital  de  los  Li- 
hros  Sagrados  <que  inflamó  y  tompló  el  e:^- 
piriitu  dé  Carptó  y  dio  ri<iueza  y  admirable 
enerjía  á  suís  imlágienes  y  estilo',  es  lá'  que 
^heimos  (paHadeado  desde  la  infancia;  y  los 
naiuldales  q<ue  (parten  en  e¿a  fuewte  siemprrt 
feerém  du'loes  y  salutíferos  á  qtwenes  de  taíi 
amtíguo  han  abrevado  su  sed  en  tales 
aguas.  El  gusto  literario  se  modifica  y  caim- 
bia  según  Ciás  idieas  que  suirgen  y  dominan 
por  iwi  ffiKofmietnitio»  pa«ra  ceder  á  otras  el  pues- 
.  ito  y  perderse  en  la  noche  de  los  caprichos 
y  errores  hujmanos.  Pero  mientras  esas  mi- 
bes  pasajef<>s  despriettididaLS  del  espíritu  de 
investigación,  de  la  va¿niedad  é  inconstan- 
cia en  i?iS  aspdmadones,  y  ¿pod  qué  no  de- 
cirlo? del  orgullo  mismo  de\  hombre,  cir- 
cimdan  la  monitaña  en  que  sé  aghipan  los 
pensadores  libres,  los  sabaos  sin  alma  ni 
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DdúotSy  la  raza  titánica  <l€  los  que  luegan  el 
cíelo  que  no  pudieroa»  escalar  en  los  hu- 
mi!<kis  valles  é  imniensas  llanuras  en  que 
tantas  generaciones  han  sentado  y  seguirán 
seikaouo  sus  tiendas  en  tonrno  de  la  Ct  uz, 
(brilla  sin  (nieblas  el  sol  de  'la  fe  v  de  la  cari- 
dad,  y  vibra  y  se  reproduce  claru  y  sonora 
la  V02  de  siuís  videntes  y  cantores.  En  tanto 
que  un  cataclismo  moral  no  altere  y  cam- 
bie las  bases  de  la  sociedad,  hoy  ::rist¡aina, 
la  obnat  de  nuestro  épico  será  aplaudidí^  en 
todlos  «los  puieiblos  <iue  'hayan  heredado  la 
henmosa  lengua  de  Cervantes, 


¡V. 


He  dicho  ya  casi  todo  lo  que  me  propomia 
decir  acerca  óe  Carpdo,  y  sólo  me  falta  ci- 
frar algunos  de  sus  versos,  así  en  apoyo  y 
ccrroboraíción  del  carácter  épico  que  en  él 
creo  descuíbrir  y  bajo  el  cual  le  he  princi- 
palmente considerado,  como  en  sv>n  de  la 
má?  elocuente  y  dágna  alabanza  q  4»*  <i*t  sus 
facultades  poéticas  pudiéramos  enrayar  ^ 

x>nim!e!mioirairle  : 
iHaibla  así  en  "La  Destrucciám  de  So- 

loma:" 


i 


í. 
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''Eoitioiiices  fué  cuando  Jéhové.  treaueodo 
iSe  precipita  desde  el  ancho  eesipajcio 
CoaJ  úoiieiteoTO  laibroisador  y  horrendo: 
DeBdende  ei>  qnierubineB  voladoree. 
La  temipestad  le  sigue  coa  estruendo, 
Lf06  torbellinos  son  sos  batidores." 


'En  el  ^'Castigo  éc  Faraón". hay  esta  va- 
liente pinltíuira  dd  ángel  extermánador  y  ¿le 
su  esitsago: 

"ÜOi  to^eü  en  tanito  yoló  como  un  rayo 
De  Slenie  iha^ta  el  Delta,  temblando  de  enojo: 
Con  la  aüa  derecha  tocaba  el  Mar  Rojo. 
'La  IziopaAeróOL  tocaftm  fid  Libio  arenal. 
Volaiba  cubieolto  de  esipeea  tiniebla, 
Ll<*^<ilba  en  la  miaino  sn  acero  sangriento; 
•SoB  negros  cüabeiloe  vagaban  «1  yienito. 
Sus  oj€6  'hrillfliban  oom  luz  funeiral, 

,,,,,, I.    ...    . 

Murió  deede  el  Mjo  del  pobie  leñero 
HABta  el  del  snon^iroa  de  ^ifyto  señor. 
Un  grito  d©  muerte  se  oyó  &  mfedla  noche    • 
i£}n  todo  cA  im(perio:  lleyabá  la  gente 
Paivor  en  el  alma,  sudor  en  la  flrenite; 
■   De  todos  los  odos  ei  ll>anto  corrió. 
M  mey  se  levanta  del  lecho  de  grania, 
los  viastos  salones  recorre  aturdido; 
&m  Iftierrtmas  iniedian,  y  da  uní  alarido 
Que  en  todo  el  alcftssar,  en  todo,  se  oyó.* 


♦» 


En  "la  Pitoíniiisa  de  Endor"  Jice  ,  .de  la 
apaiicióii  die  Sattmiid  en  presencia  de  55atil : 
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•»1 


'DI6  la  fiierra  un  m-ugido  y  «apantana 
TesnUd  bajo  los  pies  de  lia  hechicera. 
— ¡Ay  ioiCeihí!  gritó  la  eoeaoitadora, 
£>rizado  en  la  frente  »u  cabello, 
Tü  eree  el  «ey,  eedoT;  une  1^8  engañafClo; 
Horrible  tmandor  <ni'bre  mi  cuello. 
— ^Nada  ímsmuek  mojeor;  dime,  ¿qué  vist('? 
— Yí  tm  moigiiate  Biibiendo  de  ki  tierra: 
Allí  esttl  la  íittDtasma  g^  nve  mira, 

Y  ya  Be  acerca  y  eni  mirar  me  aterra. 
—¿Y  cnAl  es  eu  figora?— B»  un  anciano 
De  barba  espeea  y  bloDico  eu  cabello, 
I>e  manto  siegopo  y  rostro  «ohirehiimaino: 
Ya  e6t&  H  mi  ludo  y  alentó  ao  i^eaue^lo, 

Y  me  a^amra  la  mano  con  au  mano.' 


»> 


He  aquí  má^íficas  remini'-'^'cins  hihlí- 

cas  y  hoii^rícas  -eii  **La  Cema  a^  R-aitasaír/ 

■  * 

"EH  intrépido  ejército  de  OÍTt> 
IBSfltá.  Bobre  las  airmaiS'  im/pacien.te 
Por  tomar  la  ciudad:  la  infan^terfa 
^fB  ooomtveye  y  \a^ta  eoirdamiente. 
Cual  negra  iteimipieiditad  que  allá  &  k)  lejos 
(Brama  y  irebirama  en-  la  montafía  um'brfa. 
Ta  áe  apreetan  de  (Pensia  los  ginetes, 
Su9  fneartes  amitebduras  centelleam, 

Y  efncima  de  los  c6ik«vos  almetes 
Altoe  pluimaJeB  com  el  aÍTe  ondean.  - 

Ya  se  escucha  él  cnugir  de  los  tNToqueles 

Y  la  grita  de  jóv^mce  biasarros, 

Y  del  sonamrte  Mitigo  él  cháaqudido 

Roa  Barcena.— 4S 
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V  el  rodar  de  ias  ruedas  de  loe  cíar«üév 


^Tres  veces  el  reltoi(pago  te  alum^bd'a, 
Orgullosa  lohidad  de  loe  Í'mpiiiros> 

Y  €»talla  ei'rayo  fúlgido  tres  reces, 

Y  tres  al  estallido  te  estremeces 
Cosí  palacios,  con  torres  y  <co>n  imovos; 


t9 


La  parte  fitiall  d^e  "La  Ruina  dü  E»bilo 

nia"  6  que  aiítes  alrdí,  es  let&ta :    •  '•  ' 

'   '   '  .■ 
'*Así  acabó  la  reisna  de  las  gepítMi 
Harta  de  oirguUo  y  de  plaK^ere^-  haeta» 
Gomo  acabó  la  espléndida  Palxüiea».:     :  , 
La  sabia  Atenas  y  'Da  dura  Espaiüta 
Cuyas  reliquias  el  viajero  admia». 
¡Quiéu  sabe  si  en  loe  sd^los  venideros 
Los  sabios  de  los  reinos  m&s  lejano^ 
Ir&n  &  ver  de  Londres  opulenta 
Los  restos  entre  inimóvil'^  ¡paintaoos! 
¡Quién  isabe  si  en  sus  iplazjas  y  en  sus  calles 
Pas*aai8;n  las  ovejas  y  los  bueyes, 
Y  ajiidaráJi  las  aves  solitarias ' 
En  los  glandes  palacios  de  sus  reyes!'* 


>.-N  • 


En  la  "La  AniuníGÍaoión'*  rppo  6itos  ras- 
gos: 

"A  los  iples  del  ^Si^ñor,  4©  optando  "^  cuando 
E>1  reltoiipago.rpjo  culebrea. 
El  rayo  reprimido  <?ente(lk^a 
Y  el  Inquieto  Uuracfim  se  esitá*  agitaindo.  ^ 

.     .     .     •     •:    •!    •!    •:    «1    "«I    •)    él    «I    w    w    v    M 
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CiMttMlo  SMUM  oercvoo  ft  ios  ioceroa 
DesacMurocen  como  soímtea  va^^a, 

Y  al  iMMu:  J<oii*to  al  sol,  al  aol  se  a^M^a 
De  Gobriel  &  los  grandea  reTerbetos." 

Hállamei  e«  ''El  Monte  Simai''  es^os 
otros  rasgos: 

*'A1  pasar  el  Señor,  qoeJaroa  turadas 

Xiaa  oláka  del  Mar  Rojo 

.•«••• ••••• 

lilee>A  ^  Mo&te,  y  el  Motóte  se  defuritme, 

Y  au  aaocho  fimdiameivto  oa  aatreimece. 

Kl  abi^aado  SíliDiaí  paxecí¿ 
AltíaíTxiA  pir&mide  de  Irnnbre; 
2^e|p*o8  cekLjes  ya;g«ii  por  su  cumbre 
-Como  la»  olaa  de  ki  mar  sombría. 
Aiaastadla  retk«se  la  gente 
Del  moate  oscofo  que  terrible  Iraimea; 
^lo  MoiiaéB,  >  leu  trae  la  llama  ondea, 
CofQ  el  iSeñor  oód  versa  fren'te  &  Creoifte." 

.    J    ;     • 

¿  No  es  verdad  q.ue  todas  estas  pinceladas 
son  épicas?  Pues  las  haiy  igtucules  ó  paxeci- 
clas  en«  olms  m»uchas  poesías  deJ  au'tiar.  To- 
«dtervia  en  la  intítulada  *'E1  Düuvio/'  que  es 
ÓQ  Ha^  últirajais  iqlute  escribió,  v.  sin  díüidla;  nijuy 
ferior  á  la^  citadas,  asoman,  si  bien»  en- 
tre pmoeakaBí:  y  desaliño  deplorables,  el 
genio.y  la  chisipai  caraciterístícos.  La  figura 
episódica  de  la  blamca  Selfa  con.  ed  esposo  y 
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el  niño  parece  brotar  d«  fet  plutna  dte  Ga- 
llego, .irritaido  Jehoivá  con  los  críineTies  dt 
les  honiibir!es,oixi.enóa'l  espíritu  de  Has  a^as 

** Qae  aiDiegiara  el  mando 

Con  giraaidfee  UiiviaB  y  atenidas  gnandies, 
Y  que  yolcá/ia  el  ipiélaigo  cmtoí nodo 
E  inuDdiaia  la  CTun'bre  de  los  Andes." 

lEl  ámgel  vuela  y  se  «detíene  en  la  cima  del 
Ararat  contemplamito  -deside  alli  tristeimeatt- 
á  la  tiema:  toma  á  volar  y  québrasiita  x?» 
fuetntes  todas  del  Gúbismo:  va,  por  ultime 
hacia  el  Sur,  levapta  con  Siu/  dúestra  ed  polo, 
vuelca  los  hondos  mares,  y  se  asusta  él 
mismo  con  el  estruendo  de  las  agruias. 

Menor  eni  grandeza  por  eü  asuffito,  .pencí 
miaignificaimente  ideadai  y  acalbada,  es  la 
poesía  **  Napoleón,  en  el  Mar  Rojo'*  que 
igualmente  he  raemcionaido,  y  que,  escrita 
Guiando  se  hallaba  en  plema  «riqueza  la  vena 
de  nues.tnc  Carpió,  da  idecu  aventajadísima 
no  sólo  de  su  facultad-  épica,  sino  tamibién 
de  su  originaHdad/  é  ¿mvención;  y  del  talento 
y  el  arte  con  que  «era  capaz  áe  escoger  y 
adaiptar  los  recursos  poéticos  aH  fin  propue^? 
tos.  El  sitio  elegidb  es  la  plaiya  del  Mar  Ro- 
jo :  se  ha  puesto  el  sol  deittós  de  las  imfonta- 
ñas  de  Libia:  la  sombra  ha  envuelto  Ir" 
ruinas  de  Tebas  y  de  Memjfis,  é  nwaidió 
silencio  los  senderos  que  Hevan  haoia  k 
Fuentes  de  Moisés.  Bonaparrte  avanza 


pr 
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caballo  á  la  caibezade  su  ejército,  'pensando 
en  das  cotKj'Uisítas  <le  Faraones  y  ToQotneos 
y  en  hasáñas  -de  los  cruzados.  ¿  Quién  ha- 
hríz  tmtonpces  iprevisitoi  que  'Ettiropa  dablasra 
la  cerviz  ante  aKpel  jbtvemí  ?  Entre  tanto,  >l<i 
cKXühe  cieira,  se  esipesan  las  «títikiblas,  se 
djesencadena  el  viento,  se  Mncha  el  piélago 
que  siglos  atrás  abrió  sepulcro  á  carros  \ 
caballos  y  calbedüeros,  y  extenridéndose  por 
la  .playa,  amenaza  tragarse  el  caudillo  mo- 
dienno  y  á  -sus  falanges. 

"El  térMo  oabaUo 
Bel  ^EiaiDde  BosMcmrte 
l&a  medio  del  péUfgiro 
«SoUr  cLeft  agua  emprenüde, 
£  jiDpd6mito  en  pecho 
Xaü^  andlias  olas  hbBBnuúe, 
Y,  abiertas  las  narices, 
BelíDciba  con  el  oiÑur." 

El  altivo  jefe  descansa,  ooono  César,  en 
su  farttma ;  váslumbra  sus  próximos  íriun- 
fos  en  Egipto,  y  sueña  con  el  dominio  de 
Europa  y  el  restaiblíecimionito  del  trono  dio 
Ca,pqto. 

4 

''Si  algmia  de  Jm  olas 

i 

lie  Imbierá  arrebsttado 
M  fosHdo  peñascoso 
Bel  piélago  profundo 
iQvÁ  VtautfífB  y  «VKO^írü^ 
A4K>Ti<ur|yD*^  ^  el  mtii^t»! 
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iQué  inceodloe  y  maimnaflit 
Ahontoanse  itambiéDl    ■ 
Has  Biosv. ipx  aW  6  eas^iolM 
Miraiba  les  imperioB 
>        lY  -mil  y  opoil  d«8&gnioe 
Altísimo  t«iiía« 
I  .  SacO'de  entre  las  ag>iMi6 

I  Al  (bomíbre  que  debía 

A  smebloe  7  momarcttB    ,  ,    ' 

(PoiDier  tejo  0O  pie."  :| 

(Sacóle  para  que  su  espada  castigaría  lo) 
rrímenes  de  Europa  y  de  «uin  siglo  qtuie  llenó 
<le  lescánddo  al  mundo:  le  abrió  y  cerró  su- 
<  esilvameaiite  el  tímuiíno  de  la  victoria,  y  d»es- 
"iiizo,  al  fin,  «en  Santa  El«nja  el  insfruihento 
fie  sus  designios,  llamando  á  juicio  al  terri- 
blie  y  glodbso  lejecutor  de  sof^  faHbs. 


VI. 


'■    :    í« 


(Toca  «ni  hoimilde  laibor  á  sn  itérmóino. 

Debido  y  satisfactorio  es  honrar  la  mf 
rioria  die  los  homí>pes  c(ue.  iíuS'traToai'  su 
i  poca  y  su  nacitoinalidiaid  con  d  doble  fulgof^ 
<lel  itaflemito  y  de  1^  virtud,  y  que  líjlbraron  e^ 
bien)  de  sus  coetáneos  y  de  sus  pósteros 
con  él  ejemiplQ  -die  ^us  ^ptQs  y  ^l  alimen>t«< 
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saludable  dt;  su  doctrina.  Pero  en  casos  co 
mo  el  .pc^seaite,  en  que  el  barón    justo  3 
qiiieint  recordamos,  adennás  de     exceleiití- 
ciudiadíano  y  disting^iido  saibio,  ha  sido  pro 
fumdio  pensador  y  verdadero  artista  en  el 
arte  quizá  de  maiyor  alteza  y  de  más  ardua 
aidq'Uiisicion,  en  el  amte  de  la  palabr-^  ijue  ex- 
presia  los  ]>eiisaimáetnitos  más  rectos  y  fecun- 
dos, los  más  dluJces  y  nobles  afectos  y  las 
tmás  legítimas  y  piadosas  esperanzas  deJ  ser 
huimjano;  cuando  recibió  diel  celo  ese  artista 
la  obispa  que  Prometeo  quiso  en  vano  airre- 
baitar  ail  Olimpo  y  con  ellLaj  ha    alumbrado 
•lias  almas  é  inflamado  los  conaizoncs,  el  ho 
menaje  que  se  tríbu.ta  lleva  consigo  el  per 
fume  deil  cariño  y  se  ciñe  las  alas  de  la  ad 
miración  y  el  entusiasmo. 

■AI  glorificar  á  Carpió  gloríficanios  al 
Estado  Vemcruzano  que  fué  su  cuna;  á 
Mé^dco  que  te  cueota  entre  sus  ntós  grandes 
poetas,  y  á  ¡todios  los  pue'blos  americanos 
que  recibieron  y  conservan  el  habla  d*» 
Castilla. 


Orizaba,  albril  4  de  1891. 


DON  JOSÉ  DE  JESÚS  DÍAZ 
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Hoy  .qu«  «e  haü?  tasn  <poco  caso  <!<  la  be* 
lia  Htera^ura  «ftii  Méxáco».  apenas  .se  conce- 
birá que  el  inanabrie  de  uq  poeiba  (piieGte  asun-r 
tx>  pana.-uflOb  aftiouDo  de  peciódjipo.  Si  ^  Kaa- 
tárá  <ie  vil  ^tadúslíai,  ide  «^uo  ^«ivecirero^  ó  si^n- 
rpl-ettieiQte'die  un  botícEbrio  ó  de  ¡im  lincréduk) 
de  aldea,  seria  diistáfytiQi;  jpeito  ¡uo  poeta! 
¿ Qui^  no iesdñbe  faoy.tvemsos ?; ¿Qváéa  no 
ha  >áfBít)Gjttíeny  ckn'Vte!Cies$U(i]oa^^ 
larsie  en  ibis  :Oo3iúkapm  ;de  ími.ptíriódico  al 
pie  de  unos  ctuduotos  f icnglorves  desiguales  ? 
¿  QmGñ  (no  da  Hob  <Ka«i  en  verso  á  ^us  conoci- 
dos ?  Qu&én  nohatlieidQ»ten;»púlbM^x>^^ 
doiceoas  'de  ^xmifp(C>ááicáon«s  poéticas  en  los 
andenes  de  los  coleaos  ó  eíi  Jos  sunávier- 
tioi»  de  la  iitvdeipesKfenfCia?  ¿Quién  sio  ha 
iltíiúíááó  '  unc^  ó  dosi  itottnos  de    rimas? 
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la  .posteridact?  ¡Oh  cokno  del  eagrekniefito 
y  ia  ceguera!  Qiuiejneanos  que  la  posteridad 
tnBxiute  ^m  culto  á  nuestra  memoria^  y  la 
generacióni  presente  ignora  quiéoes  &iierun 
nd  dónde  vivieran  el  fcaite  Navamrteite  y  Sor 
Juemai  Itiés  de  la  Cmxz.  Queremos  afcanoar. 
siendo  pigmneos,  lo  que  úo  alcanzaran  aque- 
llos gigantes  cuyo  nombiie  es  jnespebaido  *en 
EuTiopa  y  desoonpcDfdo  en  su  tpsjcKpi^  paKIria. 
— A  k  Mivasión!  progmesiva:  del  maiterialís- 
mo  'OH  Has  sociedaídes  modernas,  liB(y  que 
añadir,  inespieicto  de  ntvestra    RepúbUca  y 
conitnaiyéndolnos  á  tal  kkffiteretida,  los  efec- 
tos de  «miestnais  muditiiplioadas  y  oQntinMas 
di<90ordi:á¿s,  qtte  han  aipagado  et  en^usáasmo 
por  todo  aquelüo  que' es  grandp  y  hettmoso. 
I>ijáráse  qüfb  lta«s  béUsuÁ  arDes  son  fióres  que 
no  consdgtiieiti}  aX)rirse:  ibaijo  '%ak  pesaidb  atiaps- 
í&psL  qué  mos  ciTcuimda:'  El  hope  A  Ve^  del 
s^lo  euotuál,  el  «cantor  ide  Oneuiaidav  José  Zo^ 
.rriSa,  viene  á  México  creveníáoi  4iBálaír:mie- 
vais  é  inagiQtaibles  inspArácftoñes,  y,  en^^ver 
de  cantatf:  cómno»  k>  hGAÚA-  hedho  ^en^re, 
permanece  ciálllladov  -i  ^emtefjanaa  '4e  |os  pá- 
íairos  en  tiempo  de^müda:.  Es  anooneoBo  q^re 
ia  época  aidiual  em  ntuiesittio  .pai-s  ¡tiiy  ae  mici' 
trn  .priopScia  á  la  poestó,  y  que  los  áfonos 
fuegos  dé^l  anifigüo  *eint3wsfe.sino  han  nMUerto 
bajib  el  akíviAn  de  matos  verso»  qtíe  «c 
ha*  ilmundaldo  de  digún  tietiupo  á  e«ta  ipaite. 
No  sucedía  faf  «o^a-'fei^  la  époc^  brübmí 
cfttt  BÍgiMó  á  %  tekiopenklwK^  «de  Méxk 
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en  todos  los  f»d¥»:  eaÉonoes  había  menas 
obaervaoQÍa  de  las  rqgtlas  fxx^ódicasy  y 
más  beJiem,  y  abundancia  de  senúmóentos  é 
Meas :  eráantím  hábím  meaos  versos  é  ifK)u- 
daiUemeigie  anos  pioiesia :  entonces  el  poeta 
oo  erai  un  foribuiodo  limador  ca^iaz  de  aso- 
lear á  sus  toctónes :  en  td  ejerckáo  de  su  no- 
ble tministeiio  se  asemejaba  al  Lockman 
que  nos  pinita  Carlos  Nodier  en  una  de  sus 
Cabetes  oríenltalesy  y,  por  k>  mi^no^  tal  mi- 
nisteria  teta  visto  con  respcilo  y  estknaciÓR : 
poQos  se  anrenturaban  á  pisar  la  arenca  de  la 
fKíblicidady  y  la  mala  veHba  clejaba  espacio 
suficiente  á  las  verda<leras  ftorrs  de  la  ima- 
ginación y  del  sentimiento.  Los  unióos  poe- 
tas popiílaires  que  conlCamos,  se  hicietvXn  co 
iKKer  en  .aquella  época,  y  si  ht^biecan  apa 
recado  más  tairde/'váviman  desconocidos  eii- 
<tre  'iK>sobro8.  Federico  Bdflo  que  apenas 
teíAká  hoy  nitaü  en  la  núsma  E^ña  en  c! 
género  lírico,  ba  /permanecido  ^ui  más  de 
dos  anos  ennqiueoiendo  lai  Uteraitura  ntacdo 
naí,  y  muy  «pocas  personas  saben  te»Or  M*^- 
óo  ifoién  es  FenlericO  Bello.  El  másnjo  Ho- 
n>eíx>  fracasaría  en  una  sociedad  iasi,  que  s« 
nwere  morakneoite  de  inamciqtn,  y  que, 
para  saicudir  su  indiferencia»  necesita  sefvtir 
'la  plhimai  ó  las  pinzas  de  Juyenal  ó  de  Que 

v<5do: 

^  Eki  kb  época  á  ique  nos  xtefcriamas  comen- 
"^ó  a  publicar  sus  versos  el  Sr.  D.  José  de 


Jesús  Dtáiz  «1  el'Efltiatlo  ót  Veiracritt.\N<iÉes- 
tro  escfíitar  ¡no  se  llanMáá  s^het  iwiar,  .co 
mo  ló  hacen  hoy  imfchlciis>w<  Sujpo  joAqúim 
tma  insitrucdón  v^s>t)d}«niilciichaA  y  d^^ 
ñiafteríaís,  cuya  <üt3inK)csfnSeñik>,  tuiído  á  suiá  ñ^ 
*  nos  modalles  y  coiiistante  hKWattez^le icáeVó 
á  Sos  pues^k>S'fpá4>licos^  «doadie  no  seUega- 
ba  entonces  con  k  faóüIdi^'qtBe  fK>stúrÍQr- 
ment-e.  F<ué  ^Apvtíbaiáo  á  varias  legisliatuAras 
d«e  V^tAKtmz  y  secretario  del  gobierna  d¡e 
aquel  Esta>db dAHHante imichos años^Uevan- 
do  á  vfecas  en  .r6aíli<ia)d'  tdtíto»  d  pes»o  del  .man- 
do. DotátdO  de  tuia  «sensibilidad  acaco  es- 
trenxadia,  tos  H^ssáMi&s  p,rivád)as  y  publicas 
afectairon  sti  kmmo conexceso,  y  la  exalta- 
ción dte-tima  de  efeasípáttidiHis;  políticas'  tan 
itie^mólblies  en  !!a  «provincia,  djescpnocíeckk»  las' 
autos  pf elidáis  de  siu  oaráciter,  fe  Cs>nvirtiic  en 
bflianco  de  sus  ^éfmcskmiaadias  fKrsecuckKíes  y 
le  dbidgó  á  abandioffiar  el  Estad'>  dé  Vítíra- 
crtiz  y  á  raidíca-rse  en  Puebla;  dionde  falteeoó 
en  1845,  y  toajo  cuyo  cielo  duermen  sus  fes- 
toe.        -1    ^    •■'■.■:  • 

Quáen  ^e^sitas  Mneas  traassL  <tu>  puMendíe  ni 
podHa*  tal  vez  fdrmuíar  un  fuoieáo  ihiparcial 
délas  obinas  pdériioajs  «dte  D.José  J.  i>ía^: 
traitia  úñicanienite  >de  diár  á'ooeiioicer  algu- 
•ntals  de  sus  beikzaá.  Cuánibos  1<e'':ratni[H:)íin, 
afiredanotn  ftnás  fen  Díax'ál  hoimibii'»  pmac" 
que  oí  ,poe»tia,  y  eso  que  como  tal  adcjférir 
mucha  i>oga  y  «us  composóciones  eran  t 
ditiadas  <de  metmoria  en  eH  seno  de  las  fan* 


lias.  Díaz  estaiba  lexento  áel  anior  própí? 
qu«e  empaña  ¡tan  frecuénteme  n<te  lo$  mas 
birilla!nteé*'adiOT!nos  del  entenidíinifientif  y  ha- 
ce ver  con  afectado  desprecio  las  obra.^  aje- 
note.  Jantós  negó  sus  consejos  m  stis  ai>lau- 
sos  á  lote  jovemes  que,  «in»  los  últimos  años 
éé  su  vida,  oomenzálbiaimos  á  ensayarnos  en 
la  bdla  itítenatura,  y  á  quieinés  él  iratalba  cn 
vano  ét  aipartlar  d-e  la  sangre,  los  espectros, 
los  puñal-es,  los  veiníenos,  Jas  maldiciones  y 
íBoe  puntos  suspensivos  del  romanticismo, 
e'TT  auge  á  hi  sazón.  Educado  el  gusto  de 
Díaz  con  Ha  lectum  de  Quintana,  Mcléndez 
y  Moratini,  nótanse  algunos  rasgos  del  pri- 
m-ero  en  sus  <íomrposnciionjes  natrióticas  y 
TTMorales,  la  ílloteainía  y  el  serttámietiro  del  se- 
gundo en  sus  poesías  btlicóli'^s  y  antato- 
rias,  y  la  sevedidad  de  ipiwicipk)s  del  último 
en  todos  sus  versos.  La  rica  y  exhuberanite 
vtegetación  de  Jalapa  halló  en  Día?:  um  pin- 
tor enitusiásttai  que  debe  haber  efécutado  sus 
cuadros  con  algo  del  cariño  artístico  con 
que  están  escfrlitosMbs  trozos  riiís  bellos  de 
lois  "Geórgicas*'  die  Virgilio.  Cttáínítq  se  ha-  ' 
liaba  al  alcanctede  s«ii  vista  era  cáhíaido  en 
sus  versos :  eí  mar  que  laizoTá'  la«  píayas  de 
Venacruz;  el  Orizaba  qiúe  dispníci  sü  imioe- 
rio  al  Pta(pocatépe!ffl  elevándose  entrR,  las  vi- 
llas para  dejarse  vfer  como  una  estrella,  del 
marino  que  ise  vi^éne  acercando,  á  ñniestras 
costas;  d  cofre  de  Perote  cono>nadip  de  pi- 
ólos que  han  nacidloi  sobre  !as  latvias  dte  una 
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.erupción  volcámca  ta¡n  antigiia  que  no  ha- 
bía ya  memoria  de  ella  en  tíeíin[»  <ie  la  con 
qiuísta,  y  cuya  corrien«3e  orienta|Ulega  hastia 
el  Attánftíco;  las  ooilinas  risueñas  que  rc- 
dea;n  á  Jailapa>  las  flores  que  se  abren  bajo 
siu  cíelo  y.  liais  mujeres  que  anidan  caí  su5 
jairdm-es,  todo  fué  poéticamiente  descrito 
por  la  pluma  de  Díiaíz,  y  no  en  largas  tiradas 
de  versos,  sino  en  oonifposicioncs  cortas  en 
qtiie  campean  el  sentimiento  y  el  bth?n  gus- 
to, si  ibáon  nueaclados  á  v-eces  con  notabl^-s 
fiaútas  prosódícaiS  y  algún  <ksaldiík>  en  el  len- 
guaje. Tiempo  es  ya  de  ofoiecer  algnuia^ 
muestras  de  situ  vers-ifioacióñ.  Véannos  cómo 
miatnejaba  el  romance  actosilabo. 


"EoDbfüsanMaido  el  «iiubi^to 
Oon  00  aliento  perfumado 
La  rleueQa  pr3(iPAvera 
Bmlyell^e  «voestros  <»mp08. 
De  tal  aarnQ  ^teliclosius 
Al  tecundo  soiplo  lilando, 
Los  yertas  planeta»  rescotyran 
Su  aoutiieriio  verdor  lozano. 
^tiQre  el  Inclemente  cierno 
Al  obacuox)  Noaite  helado, 
Y  loe  ca/ntoiihaffios  dejata 
Ulype  al  anroyuelo  el  {Mteo. 
Ballendo  clarae  siqfi  ondas 
T  entre  les  guijas  saltando. 
Vierte  sa  riego  irropk^ 
Al  fmuGrtio  sediento  piedo. 
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¡06mo  &e  viste  pompoeo! 
¡06mo  «te  e^raalta/n  loe  cuadros 
Donde  Bxss  tintas  y  airoima<B 
Va  la  eeta<5lto  .pPodíífándo!— 
Abí  tras  la  guerra,  odiosa 
Ofrece  em  <dalce  reiiuido 
Al  iboonlbre  la  ipáz  bentgna 
T^WB  dones  pi^édados.** 


r« 


Dice  á  fe  estrella  de  ]a,  t^rd<e : 

"Acercas  tú  á  íós  aím¿íii»tes, 
Rexmes  la  -esipos^a  al  esposo 
J95q  «tmi  tralMijos  distantes. 
Das  la  señal  de  reposo 
A  los  saíbio©  é  ignorantes. 

lia  deidad  niido£;a  acallas 
Coando  visitas  ía  tlcírra, 
T  doiDde  dichosa  <(«  hallas 
XMiCBQieB.la  Qmda  guerra  . 
SnspendiefKvdo  ^as  hiaitaillas.' 

Dice  á  3a  EJuíia :    .. 


"Qué  dulce  es  tu  oaülada  coimpaíiía, 
^acpa  aj!nix>rcb|i  d€l  délo  mis-teriosal 
Bella  d^ciendés  á  calmar  piadosa 
Penas  de  lamoT  qne  gxiardo  por  el  día. 


ji 


t ' 


i  I   I 


Dice  á  U'na  jovesn  filarmontca : 

^  "<Mméá  el  hatpa  'dichosa        '    ^ 

Roa  Barcena.— 61 


"\^ti«iucKy  einarpa  «icnowa         '       • 
^'-'    C&lo6á8  en  ttÍ9  hdxaos 
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¡CAmo  tu  frente  bermo»a 

« 

8e  cor  Dina  de  l<uz!  Ttodo  entmudece 
Mienti'as  que  líiiajestoea  te  levantas: 
Brílbndo  tu  beldad,  tu  imiperio  crece: 
Postras  las  almas  y  el  oído  encantas." 

Insertaremos  aqui  las  pre-ciosíais  cuartetas 
de  dos  composiciomies  •esoritas  en  la  muíer- 
te  de  la  joven  Paz  Valle. 

''Linda  como  ol  «mor!  La  parca  fiera 
No  iperdonó  tu  jiuventud  lozana: 
Yaoes  marcíhlta  como  flor  tem pirana 
Que  el  cierzo  deatructor  violento  liirlpra. 

Breve  fuiste,  veloz  en  tu  carreña. 
Como  pasa  la  aurara  en  la  mafíana; 
A.1  brillar  tu  hermosura  sobeauna 
Despidió  el  rayo  de  su  luz  postrera. 

¡La  forma&te,  gran  iJlos!  Tu  Omnipotencia 
Dotó  de  g'aclns  «u  beldad  amable: 
Pero  térm'no  corto,  Irrevocable, 
Le  sefialó  también  tu  Providencia. 

MI  la  goza,  Sefi  )ir,  de  tu  i>resencia, 
Clrc^undada  de  gloria  pei*durable: 
Su  angélica  hermo®ura  Íncomi>arable 
Brilla  con  nuevo  ser,  nueva  'existencia." 


Fste 'último  pensaimiíento  -no  sería  d-esde- 
fíado  de  l^martine,  y  sLm  la  repetíción  de 
los  ad'jietivos  ^n  Jos»  versio^  segundos  y  ter- 
ceros de  las  dois  úMmas  cuartetas,  feriar 
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estáis  irreprochables.  Hemos  dicho  qiue  la 
venia  poética  de  D.  José  J.  Díaz  era  rioa  en 
semitimiento,  y  !k>s  lectores  sie  'habráin'  co;i- 
vencido  de  eKo.  Veattnos  ahora  tma  muestra 
en  el  género  jnornál.  El  jovemí,  después  de  ha- 
ber cantado  la  belleza  de  $u  amada  y  las 
tiernas  inquieíudfe'S  d-e  su  pasión,  se  halila 
.próximo  á  ver  coiromiados  sus  votos,  oon- 
dticJeindo  á  su  noviía  ail  altar.  "La  víspera 
de  «11  es.poso''  es,  sin  dispaita,  no  sidlameinte 
una  de  las  mejores  coimposicíones  de  Díaz, 
sioo  también  una  d^e  las  mieijores  piezas  es 
crkas  en  «miesitro  .|>aís  en  di  género  .lírico. 

'•Atm  «otes  que  dtra  vez  el  sol  alumbre 
En  alae  d>e  mi  amor  y  mi  deseo, 
De  la  «agrada  antoc^a  de  himeneo 
En  él  altar  encenderé  la  lo  nbre." 

"Al  ipitrnuneiarr  el  santo  juramento 
Fi.rme  será  mi  voz,  ^erft  amorosa. 
Porgue,  dándole  cd  trtolo  de  esposa, 
Yo  el  de  bu  amante  fardaré  comten't)." 

Pero  la  alegriai  niuinca  desciendie  á  visitar 
él  comazón  de^  hombre  slin  m*ezcla  de  una  . 
v<ai^  tri-síJeza.  porque  no  es  dado  disfrutar 
en  la  .tüerra  de  «completa  felioidad.  E!  joven 
iue  espera  la  aparicióoi  de  la  estrelk.  de  !a 
nañana  en  e¡l  Orienítie  para  llamar  á  Ja.  puer- 
a  de  su  (piioiniietidia  y  llevarla  al  altar,  sien- 
ese  aooimietíd^  die  dudas  y  sobresaltos  res- 
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pecto  de  lo  fotturo,  no  se  cahna  sino  oye»- 
do  los  rectos  ocwiisejos  de  su  misraa  (razón. 

*'De  mi  dicaba  toeaiiido  loe  Tianbralee 
£}xtaxiaanne  debieira  de  aleg^ila: 
Me  inclioia  una  téüz  melaneolía 
Nacida  no  de  pesias  ni  de  axiales.   ,     , 

Pero  eoüeimine  traoioe  de  la  vida 
íEs  aquieete,  tíim  duda,  esi  «que  nx^e,  veo: 
EBcudbar  ima  voz  oculta  creo 
Que  é.  eeriafi  ireflexloinee  ix^e  convida. 

S-us  palabrais  gravadas  en  mi  meji<te  , 
Auu  con  fuerza  resuenam  en  mi  oído: 
Re(piaeádidolais  vivo  distraído- 
EumediO  del  bullido  de  la  genfte..     . 

**Va«  6  gozar— me  dlce-4o6  favores 
Que  mAs  estima  logran  en  el  suelo: 
AI  térmiiDo  llegando  de  tu  anihelo    . 
E>1  fruto  alcanzairás  de  tus  amores. 

"De  una  virgen  el  ipremio  suspirado 
Te  dait&n  hechiceras  las  caricias, 
Y  gozarán  dichoso  las  delicias 
Dell  tierno  amor  ipor  la  vii-tud  premiado. 

"Pero  piensa  tamibiéñ  las  nuevas  leyes 
Que  á  tu  distinta  condición  impones. 
¿CrObieman  sin  vigilia  las  naciones 
Desde  su  trono  fastuosos  reyes  >  '  ' 

"E>1  avaro  que  efleva  montes  de  oro 
T  en  acpeoGilos  55in  cesar  porfía,    ^ 
iSi  el  /brillo  le  desvela  por  el  día 
¿No  le  priva  del  suefío  su  tesoro? 

**Siielo  el  viajero  abandonar  sus  látpét 
Por  los  climas  feHces  de  Oocddentet'  *    ■ 


jí  •' 


n 
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Pero  tMDbiéin  el  «Miuildn  rugiente 
Hundirlo  odole  en  los  rerueltoe  vaiaéB. 

*'Cl)nco  Infitros  sk>  rnáa  de  ta  extotencla 
No  piiestan  madnrrez  á  tue  Intentos: 
Si  es  la  edad  de  los  nobles  psosamientos. 
No  es  SQfleiesrte  edad  A  la  experiencia. 

*¿T  cómo  nenimoiar  al  suspirado, 
Al  dulce  bien  del  alma  tan  querido? 
Infvoca  á  3a  vlTtiid;  de  ella  aaistldo 
■áeite  amaote,  esipoeo  afortunada^ 

<ST,  4  la  vtPtod  me  acogeré  andoroeo. 
«A/Ilviarfiai)  en»  ibmso»  mi  ftitiga: 
Steoamina  mis  pasos,  voz  ami^; 
No  me  abandones,  an-gel  amoroso.*' 

Sentmwientos  tan  nobl-es,  espresa-díos  con 
üama^sitría  y  la  origiraalidavi  qiuie  aLcehasmtc  > 
tíié'V'er,  íio  podían  ser  fkiigidos.. Pocos  hbir- 
feres  han  amaldo  á  'la  campanera  de  (su  elute. 
¿e  como    Díaz,  ni   conservado   rnaíterabl." 
hasta  el  fin  <s<u  oaíiácter  dulce,  moderado  ^ 
reKigioso.  En-  ílos  cuidados  que  inupairtíiai  «eü 
la  ledfiicación  d»e  suis  hijos  hailló  siemipire  u  i 
refugio  contra  los  desengaík>s  y  azaras  í 
'la  vida  pública,  y  no  creemos  fuera  de  sr- 
zón  'maníife star  aquí  que  los  hijos,  huérfanc  ) 
'dlé»de  muy  tiermn  edkd,  han  heredadlo  el  tr  - 
letrto  y  tete  ídaces  disposiciones  de  su  pa 
diré:  e*]  *mayor  ha  termiiniado  cioín  brillo  s  i 
carrera  en  el  colegio  de  Mimería,  de  que  '  ^ 
catedlrát»»co,  y  acaba  de  salir  de  esita  capit;  i 
comásiortado  por  el  gobierno  para  levante : 
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el  .plano  del  Valle  <ie  México:  rnib  de  sus 
henmatnots  •estuddia  la  medócina  y  ha  publi- 
cado ya  diversaiS  poesías  que  revejan  únge- 
nio  y  exceltente  aptibud  para  lefl  arte. 

Hiemos  dácho  antes  que  las  poésias  des- 
criptivais  de  Díaz  son  coritas,  y  en  «mueatro 
concepto,  oom  serlo  llenan  una  de  las  can- 
dicionies  más  .precisas  en  es<te  género  cuan- 
do lo  escribo  ®e  refieie  únicameinite  á  esce- 
nas que,  »hacientdb  uso  de  Ja  fraBeolqg^  de 
la  pintnurtai,  ipudáéraimiois  llamar  die  naturale- 
za imnenta.  Por  nvucha  ihaMidad    qtbe  se 
tenga  paia  saUpicar  itatles  composótíones  de 
pensamientos  morales,  cansan*  sil  sonr  duerna- 
siado  extensas,  y  Ciai  razón  es  obvia :  consis- 
tiendo la  nvútad  de  su  in^emés  en  -ku  descrip- 
ción die  los  objetos  qne  nos  rodean^  como 
el  cielo,  las  montañas,  los  riois,  las  flores, 
etc.,  y  hallándose  aü  aleante  de  4iodOs  ios 
ileotores  é!  origiinail,  la  copia  ha  die»  parecer- 
Íes  desoolorádteíi,  awni  cuando  el  copis^  se 
llteume  Virgilio  ó  Saint-Pierre.  Vale  ttnás, 
potti  lo  mdsnuoi,  no  entrar  en  dtetalks  ni  por 
mlenores  qiue  condíucení  á  la  monotonía  y 
al  Síuieño,  sino  dar  únicamiente  aií  lector  la 
clave  d^e  Jas  ideas  y  haceír  que  su  amagina- 
ciión,  erncaminándose  desde  luego  af  origi- 
nal, dé  loís  lílítiímos  toques  ail  cuaidro. 

•Pero  Díaz  era  homibre  de  viettxlariero  ta- 
lento, y  no  miallgasitó  la  riqneza  die  sn  vena 
poéticaí  en  inú-tlHes  descripciones,  nd  en  enfa- 
dosas dilsertacioníes,  ni  ocupandicy  etema- 
mentie  all  púbMco  de  su  propia  ,peinsona,  co 
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ilK>  lo  hacen  mis  ót  cuatro  desde  qu^e  el  iiá' 
ma<]io  ramanitJcismo  int-rodujo  esta  especie 
de  'moinorrMajniía  en  los  literatos.  Díaz  com- 
prendió qu-e  el  estUKÜo  diel  hombre  y  la  pin- 
tura -die  «US  pasiones  constituyen  dos.  dle;  los 
más  «nobles  objetos  del  poeta  y,  por  conse- 
cuencia, prefirió  á  los  cuadros  de  naturaíe 
za  muerta,  los  de  naitinraleza  animiada  ó  vi- 
vía. En  la  jnayor  partie  de  sus  poesías  hay 
acción  díramlática :  los  gnrajndes  heclicvs  ác 
mi»e»stra  guerra  de  independencia,  las  tradi- 
ciones* popukures,  los  diversos  caracteres, 
resuIlaKÍo  dle  üa  diversidad  de  climas  y  cos- 
turin/bres  en  nciestro  país,  sirvieron  á  nues- 
tro escdtior  .para  dar  vida'  é  interés  A  sus 
composiciones.  La  toma  de  Oaxaca  y  el  íu- 
siiamíento  die  Morelos  son  dos  iromances 
octosílabos  que  en  inada  desmerecen  com- 
parados con  los  -mejores  del  duique  de  Ri- 
vas :  diichios  roimances,  que  salieron  á  luz  en 
el  "Museo  Mexicano/'  consti-tiiyen.  la  rniag' 
nífica  epopeya  del  inmortal  defein.sor  de 
Ciialutla.  "La  Cruz  d'e  madera/'  El  y  E'la/* 
el  "Puente  del  Diablo"  y  "Fiestas  de  pue- 
blo'' son  leyendas  ó  tradiciones  poimilares 
perftectaimente  versificadas  casi  siempre,  y 
alpuínas  de  las  cuales  penmianiecen  inéditas. 
La  mayor  par-te  de  las  poesías  amiatorias 
y  descriptivas  de  D.  José  T.  Díaz,  se  pubh 
có  em  los  periódicoB  del  Estado  .de .  Vera- 
cruz,  aniteriormente  á  1842.  Después,  en  los 
,|>eriódicos  literarios  de  esta  capit'a»!  "Mil- 
peo Miexicamo"  y  "Revista  Literaria/'  apa- 
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reoieron  "La  Cruz  d»e  madera/'  *'La  Or- 
den" (romance  relativo  á  la  toima  de  Oaxa- 
■ca  por  J^  insurgenties)  y  "El  General  Mo- 
relos.*'  HémóS;  dicho  quie  algunas  oibnajs  se 
conservan  inédátas.  Desíde  1846,  ¡los  ninme- 
rosos  y  entúsda'S'tas  laimigos  del  auitor  en. el  ' 
Estajdo  de  Veraoruz,  qui'sieiroh  hacer  una 
edicióin  dre  todas  sus  poesías:  el  prólogo  es- 
taibá  va  escrito  por  Mainiuell  Díaz  Mirón  v 
sé  extravió  en  la  Seoreitaría  del  Gopáeriio 
oiüaindo  enünaron     lois  -njófte-ameiricariois'  en 

■  Tálá'pá'.áconK'ecU'enciá  de  la  tetaijladié  Cerro 
Gordo.  PosterlOrnientie  seprésénitairioffidíver- , 
sos  obstáculos :  (haicé  dos  añióís  se  tnajtó  seria- 
níentte  dé  lllevaír  á  «cabo  lá  ptiblicábion^  y  oíti'o 
¿fe  los  laimlgos  de  Díaz  ^ctiibió  un  niievo 

'próCogo.  E-n  esitas  triiiníp  ía'revóirucíónde 
Ayutla,  y  luinóí  dle'lps  pferiodácbs  políticos 
qué.  aparecieron  en  'jalapa  «Jositeniendo  las 
nuevas  idea-s,  comenzó  a  ipu/bl'icair  eri  su  fo- 
ffl-étin' los  versos  de  Díaz;  pe;TO  el  tjiómibre 
deí  aiutorf"  ;dle{l  prólogo  deibió  tener  üin<  saibor 

■  !pacp  derpocrático  para  acjudlio-s  días  de lexal- 
tócion,  y  el  pi*ólo,^o  se  díó.por  exitiraviado, 
sin  <jué,"por  otna  ipárté,  'hu/hiiese  teirmíniadG 
la  'puWiicadón  del  tomo  líríico /de  f)íazy  pues 
el  pemlódíico  miuírió  k Üos  pócós  meses  de'vi- 
da.  iCluarido  se  llegue  á  realizar  el  diescp  de 
los  iatnígós  dial  poeta,  se^haibrá  airíiaidiído  r-» 
¡nuevo  Y  heinmi¿BO.  laureí  a  la  rcorona  lited 
rátá,  de  tiués'tm  República/ 

.,.  Septiembre  de  1856. 
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recáercwi  "La  Cmz  de  madera/'  *'La  Or- 
den" (romance  relativo  á  la  tioima  de  Oaxa- 
ca  por  ]<>s  ¡¡insurgentes)  y  ^''El  General  Mo- 

'  reíos.*'  Hemos  dLcho  quie  algunas  oibrcus  se 
conservan  inédlitas.  Deside  1846,  ios  ninme- 
nqsos  y  entiusia'S'tas  laimigos  del  auitor  en. el 

^  Estado  de  Venaoruz,  quisieron  hacer  una 
edición  dre  todas  sus  poesías :  el  prólogo  és- 
talbá  ya  escrito  por  MiainiueJ  Díaz  Mirón  y 
sé  extravió  en  la  Seofeitaría  del  (jótwerno 
oiáaindo  enünairan  los  norte-americanos  en 
Jalapa', áconis-ccuenci a  de  la  tetaijladeCe'nro 
Gordo.  í^osteiriorimentie  sfeprésénftairoiadiver- , 
sos  obsitáculos :  ihate  dos  añiíDS  se  tnaitó  seria- 
mienite  de  lllevar  á «caibo la  publicáoon^ y  ótio 
¿fe  los  amigos  de  Díaz  •^sc'fíibió  un  nuevo 
próCogKX  En  esitas  tniunfp  ía  revófuctón  de 
Ayutla,  y  lulno  dle'los  periódicos  políticos 
qué.  aparecieron  en  Jalapa  sosteniendo  ías 
nuevas  ideas,  comenzó  a  ipubllcair  en  su  Fo- 
fflétin"  los  versos  de  Díaz ;  pe;io  el  tioniíbre 
deí  aiuitoif*'dle{l  prólogo  diebió  tener  im  sabor 

/¡poco  derpocrático  paraaciudlio.s  diasd'eie:xal- 
iteción,  y  el  prólogo*  se  díó  por  exitrayiado, 
¿iH  qtiéj'por  otra  parte,  'hiilbíese  termihiiado 
la  pubJic ación  del  tomo  lírico  de  Díaz^  pues 
el  perlódiico  miurió  k  (los  pocos  meses  de  vi- 
da. lOuarido  se  lilegue  á  reáTiízar  el  dies-ep  de 
los  ¡aTnigós  diel  ipoeta,  se  haibrá  aifíiaídído  ur 
■  huevo  y  beirtmióso.  laurei  á  la  <<:orona  litera 

ráiá  de  -nuésitim  República. 

•<  .  '    ■  • . 

,    Septiésmibrc  de  1856.  :    .  j 
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dé  Saai  l'díipe  de  Cádiz.  HízidK  n  ^ 
su  extraiordiniaria  apCicáción,  .pjgEiSSS' 
cidadi  y  .por  su  excd'ente  'gafárij[^ 
número  de  su-s  profesotres  se  coiitaíJa^S 
señor  D.  Alberto  Lista-,  imiaesitro  die  casi  to- 
dos los  literatos  que  últimamente  se  fian 
disitmgruidio  len  España.  Puede  asegurarse 
qu«e  Bello  fuié  umo  ée  los  qoiie  nüejor  se 
aprovecharon  de  sus  lecciotties.  El  imismo 
Lista  no  ha  sitíó  »más  castóao  ni  correcto 
que  Belo  en  s)us  poeisíos. 

A  la  edad'  de  diez  años  compuso  iwi? 
comedia  en  verso,  que  intítuíló :  "dada  cual 
marcha  á  s-u  esfer^/'  La  inepresjemitación, 
en  el  teaUro  del  VáTórtn  die  Cádiiz,  fué  Uí) 
triulníb  espléndido  pvara  el  aiutor :  el  públicc 
le  hfifiso  salir  aC  paico  escénico ;  las  seiñoras 
más  dis'tínig<uiidas  le  arrój»aróri  flores;  dos 
niñas  le  coronanon  <le  laurel ;  termm¿Íé,  h 
representación,  fué  conducido  a  su  casa 
en  luna  carroza  anaglífica,  dispuesta/  por 
los  admiradlores  die  aq'ueí  naciente  "y.  ya 
portienitoso  iaigenio.  A  tos  once,  «ciñós  dio 
á  luz  un  tomo  de  poesíaíá,  ^'^'cuya  edición 
— dice  la  "CiviÜzaición*'— táigoto  CjU*  jpócos 
meses  la  pu'blióa  ciuriiósidail,  y  ^e  cuya  pu 
blScacíón  se  ócuipó  itoda  la  prensa  <íe  l^spa- 
na. 

'  ^>  i  '''''Jl'*  I 

Bello,  poco  ti'eímpo  después,  ¿*  tras? 
á  Madrid,  donde  pasó  irrto  podas  áfn»giisí 
enteramente  faltto  de  reóuTsios  parat  v 
Tuvo  noticia  de  su  peínosa  situacio.n  el 
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ireral   Ros  de  Olano,  y  á  sus  r-eromenda 
ciones  »e  <kbió  qu-e  BeKo  fuese  empleaKÍo 
em  el  MwiisitertD  <k  Fomento.  A  poco,  re- 
nunció el  dcstítio  y  con>en»zó  \  escribir  en 
el   '^Imparcíail.'*  "En  él — añai!^?  la  "Civili- 
zacíómi"' — ^sc  dtó  á  conocer  desdr  luego  por 
su    vasita  érüdicÍK?ñ,'  sorprendente   en  nn 
niño  d!e  ¡poco  máís  de  veinrtje  arios,  por  la 
gallardíiai  de  su  bello  y  animad'^  estilo,  y 
sobre  todo,  iy>r  el  tino  y  talento  con  qno 
«trató  las  cuóstíoines  unas  «delicadas.  A  coii- 
secueneiá  de  una  serie  de   aTtíclos   'lUe 
publicó  <iñ  este  periódico  sobre  la  fa-^riosa 
obra  del  ilus*he  •maTqués  de  Víiíl^^^anias, 
"Enisayo  sobre  el  cátoíicismo,  d  Klbcirttlis- 
mo  y  el  socialismo,"  y  qlue  le  aca-rrearon 
no  pocos  'áisgtisto^  v  sinsabores,  se  sepa- 
ró de  la  redíacción  die  este  periódico  y  ro- 
menzó  á  trabajar  en  la  "His+oria  general 
de  Fispjaífía/'  cfue  enton*ces  publicaban  los 
señores  Qatspar  y  Roig  baijo  la  dirección 
del  Sr.  Chao.'" 

Entonces  vino  á  Bello  la  idea  de  pa^af 
á  México;  mas  pa-ra  haKar  dol  ticir.po  en 
que  mvió  can  nosotros,  no  necesitaitíc?s 
los  íbpiih*es  de  -la  "Civilización;^'  híis'Vii' 
nos*3^|w5pio¿  reiíuieirdois. 
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dé  Smi  FeiípK?  rfe  Cádi^.  Hí»giejn 
su  exti^aoir'ditfiaTia  apCicáción,- ,p¿^|fe 
cídaid  y-  tpor  sti  exod'Oñte  cari»! 
niumero  d'e  sus  profesores  se  conitáibá  i?! 
señor  D.  Alberto  Lista-,  imiaiesitro  óe  casi  to- 
dos los  literatos  que  últimanreaite  se  han 
•diiS!tin»giuidio  «n  Esípaña.  Puede  asegwrarse 
que  Bello  fuié  twno  de  los  q<uie  mejor  se 
aprovecharon  die  sus  lecciotties-.  El  imismo 
Lista  no  ha  sMó  imás  casitíizo  ni  correcto 
que  BeKo  en  s)us  poesías. 

A  la  edad'  d»e  diez  años  comipuso  um? 
comedia  en  vonso,  que  intóuíló :  "iQada  cual 
marcha  á  s-u  esfer^/'  La  inepres»e!nítaci6n, 
en  el  teatiro  del  Válóms  de  Cádiiz,  fué  uji 
triuíníb  espléndido  para  el  aiutor :  el  públicc 
le  hfeo  salir  aC  palco  escénico;  las  seiñoras 
más  distinigíuídas  le  arróiaróri  flores :  dos 
ninas  le  ooironano.n  de  laurel ;  |ermmi2üala  la 
representación,  fué  coridíüc'ido  a  su  casa 
en  luna  carroza  magnifica,  dísípu está  por 
los  admiradlores  de  aq'ueí  naciente  "jí  ya 
portientoso  ingebio.  A  los  onctq  ;añós  dio 
á  luz  un  tomó  de  poesías/ ^'cúy^i  edScióffi 
— dice  la  *'CiviÜzaicián*'-— 4áigota  e^'  oóoos 
meses*  la  pu'blióa  ciuriósidad,  v  de  cuja  pii 
Mcación  se  ocupo  itóda  ía  prensa  <te  TÍspa- 
na/  ^_      j      ^,    .  ^  ^^      _^. 

Bello,  poco  tíéimipo  después,  ?i'»  tfásl"  '"'■ 
á  Madirid,  donde  pasó  inK>  poaas  ainigus»i 
énteramenite  fa'lttó  de  recursibíj  (|:)ara!  v 
Tuvo  noticia  de  su  pepósa  situaciü.n  el 
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neral  Ros  de  Olano,  y  á  sus  r-eromentda 
dones  se  debió  que  BeKo  fuese  empleadlo 
ein  el  MknisiterrD  de  Fomento.  A  p>oco,  re- 
nunció el  destino  y  comefnzó  \  escribir  en 
el  '^Imparciall/'  "En  él — añail^i  la  "Civili- 
zaciómj"' — ^se  díó  á  conocer  der>df  lue^  por 
su   vasta   cjfudiowJA,    sorprendente   en  uti 
ndño  ¿fe:  poco  má^  de  veünite  afícis,  por  la 
gallardía  de  su  bello  y  animad'o  estilo,  y 
sobre  todo,  ín^r  el  tino  y  talento  con  que 
<Jra>t6  las  cuéstíones  imás  <lelicadas.  A  con- 
secuencia de  una  serie  <íe   aTtícrlos   'lUe 
publicó  eíñ  este  periódico  sobre  la  fa"riOsa 
ol>ra  del  ilusttie  «mafqués  de  V>a!'i»c^an!as, 
"Ensayo  sobne  el  catolicismo,  d  lifcemalis- 
nio  y  el  socialismo/'  y  qlue  le  atcarrearon 
no  pocos  •üsgiiiS'toá  V  sinsabores,  se  sepa- 
ró de  la  redacción  die  este  periójJico  y  co- 
rnenzó  á  trabajar  en  la  "Historia  general 
^  Esp«a«fía."  que  entonces  publicaban  los 
seííores  Gaspar  y  "Roig-  ba«jo  la  dirección 
<lel  Sr.  Chao."'  '    ' 

Entonces  vino  á' Bello  la  idea  de  pa.cait 

á  México;  maá  para  haKar  del  ticir.po  en 

I  <iue  <vt»vió  con  nosotros,    no   ne;:esitanTC?s 

■  los  aptÉíites   de   la   "Civilización/'   hastia- 

iK>slo5sr  propios  recuierdos. 
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Mitímidoíd.  Allí  ®e  liaWaiba  de  tíeaitros,  de 
artigas,  de  Ikeratuira',  de  política^  de  crán'- 
ca  local  y  hasta  de  honueopatía;  'peíri 
«nieñftras  el'  Dr.  Sanchas  enisalsaba  16^  pás- 
móúos  efectos  de  sus  gtlobuKllas  íwbinleó^á- 
ikos,  ó  Oagigas  ideaba  «el  íplami  de  un  nnevo 
■periódSoo,  inivitando  á  toda  la  conauíremiia 
á  escniíbir  párrafos  venenosos  en'  él,  y  cóii 
tando  ooffi  Bello  como  con  ^¿u  brazo  dere- 
cho ésíte  hacía  «repetÍKÍós  honores  á  la  so- 
pa y  'las  camnies ;  acababa  con  íá^  ínulas'  y 
Jos  diulces  die  "todos  stts  coiVipañeroís  de 
mesa,  sorbíaí  iñdSstin'tiameníte  cbpas  de  ceir- 
^ve!za'y;tajzás'«ck  caiPé;  saoaibá  dé  la  ÍFál«tri 
quera  lirtii  putó  habano,  casi  dé*  su  tamiémo» 
se  endierézaba  sobré  las  purntas  de  IJo^^iSies, 
puestas  en  lo®  bairTótes  in)feri<j(ne^  de  fe  si- 
lla, y  ni  asi  ladamzaba  la  llama'  dé  lais  velgs, 
penmatueoiien'do  en  itan  p>en'¿>sa  posición 
haista  que  algtiii»en  se  apiadaba  de  él  y  Ce  é«p- 
cemdia  «él  (puro  ó  bajaba)  eí  caindelabro  al 
altance  d'e  su  maiio.  Muchas  veces  sona- 
ban feis  ocho 'de  fe  hbche  v  los  alburiados  ' 
al  'teatro  preferíattii  ía  la  ópiera  los  chisités  de 
BeflCo',  prolon^attido  la  frdutnipn.,  De  alíí.  sa 
lía  Bélto  á  hacer  i^jercicio  á  ipiíé  para,  {iátiii- 
tar  la  digestión,,  y,  generalmente,  Jé  acom- 
p»afñabát  'Cagigras.  U-ña  noohe— nde  'hiiíá  xyor 
dejftó^^--erthisíasmados  en  sü  mvtiWconve: 
síaicíon '  y  áccioñáindio  con  Jas  'manos, '  s 
metieron  en^raim'bos,  ásídb-s  diel  bra?o,  cj 
wna  de  las  acequias  d)el  paseo!  dé  Bucairél 
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sin  aidvertirfo  sino  cuando  ya  teniati  cI 
agua  al  pescuezo,  y  salieoxm  con  algún  tr» 
bago^  comonaidos  4e  planiteis  acuátiles,  á  gui- 
sa áQ  dioses  marinos. 

(Dutante  el  dia.  Bello  visitaba  á  sus  ami- 
gos, se  pasesíba  por  lai  calles  ó  escribii, 
si  estaba  de  9minor  para  nacerkx  Cagigas, 
en  s^  oadidéd  dé  editioír,  texpeo-imentaba  no 
pocas  angu-stías  con  anotivo  de  la  mdoleti- 
cia  d!e  su  prínc^pfa!  redactor  y  muchas  ve- 
ces sólo  podía  fdbrle  caza  á  'la  hora  de 
comer,  {¡levándosele  é  >qiu«e  suministrase 
maiteriakis  paina  el  periódico  que  i'ba  á  salir 
al  siguienite  día.  La  hora  del  alba  solía 
ejeioer  en»  Bello  una  inflencia  misteriosa: 
entrábale  una  gran  pereza  y  se  quedaba  en 
la  camo}  hasta  la  noche,  (níediitaindo  en  las 
vanidlades  y  farsas  de  lá  vida,  y  lescribien* 
do  indoCenítemente  con  lápiz  añgunas  Ci^tro 
fas  en  arrugados  «sobres  dte  cartas  que  po- 
nía sobre  la  pasta  de  un  librOo  No  sabe 
mos  si  por  no  levantarse;  tá  buscar  niíus 
papel,  haibia  con4xaído  la  costomibre  de  en- 
cerrar en  medio  pliego  íjaisí  el  conten'ído 
de  un  tomo  en  diez  y  seis  avo.  Escribía 
sus  vieüDsos  de  un  modo  singular:  ponía 
la  primeiiai  *palabra  en  el  cenrtro  deil  papel 
y  con  una  Hembra  imie»udísima,  aunque  sicn 
pre  legiWe,  «»eg»nSa  escifibiando  ciircular: 
/m-enite  y  sin  sieparar  un  verso  de  otro,  has- 
ta ftocar  las  leixlireraidadies  del  .piapel,  y  des-' 
pues  saoaiba  en  flimpio  lo  escrito,  colocan- 
Roa  Bároeiia.--8S 
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do  kis  versos  en  >el  oirden  dieibíidD.  Cuamdo 
k  hatlábaaiK>6  BCurrucaKk>  á  las  doce  del 
<fía  en  la  cania,  donídie  a|>enaA  hacia  bulto, 
y  'tenianido  fltueira  d)e  las  sábanas  únicamen- 
te las  naríces  y  un  puro  gigantesco  á 
maoiera  d>e  borya;,  nio  podíaimos  comprendicr 
como  aqu»el  joven  (perezoso  haibi3í  podilo 
aitesorar  una  giram  copia  die  salber  en  trul- 
títaá  die  ramiois  divorsos;  pero  aScanzába- 
mos  la  explioación  del  enigima  en  sus  dtaa 
de  aotiyi'daid  y  en  el  verdladieramieñte  ex- 
íraiardínarto  despejo  de  su  inteligeincla. 

lA  mediados  de  1856,  aqoíel  lecho  tan  «po- 
cas veces  Qíbatoídloniajdo  de  Bello,  <|Uledó  va- 
cío, y  su  amJtigtio  gabiníete  dfe  coríwda  reci- 
bió á  nuevos  abonados.  Aoaibarcm  ks 
reuniones,  y  Jos  cuíentos,  y  Jos  ctidhiois  ate- 
gres.  Liai  ínayor  ¡parte  de  nuestro^  ami- 
gos estaibaffi  en  lel. destierro.  En  la  lotfríí^ 
poái'fiíca,  ítocó  bola  negra  á  Caigigas  y  fue- 
se á  Cuba.  El  y  Bello  habían  llegado  á 
comisltítuir  urna  mismia  persona;  Bjeílo  era 
la  intteíligiancia  de  Cagigas,  sin  que  á  ésl^ 
faltiaise'n  in'struoci'ííhi  y  italenito  iprolpios ;  Cag^ 
gas  era  ell  brazo  díe  BeKo.  Una  vez  deste 
iraJa  Oagigas,  su  laimigo  inseparable  le 
siguió  al  exJtiranijeiio.  Entrairabos  han-  vivi- 
dlo joMiitos  en  ha  Habairwa;  sie  diedicaron  k 
díiíversas  ocupaciones ;  según  sabemos.  Be- 
llo sacó  partidlo  ée  s^ui  insitrucción  y  era  ca- 
tedWático  die  un  c)oilegio;.^Clajgiga«  ha  fun^ 
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dado  últimaineníte  **La  Civilización,^'  fw?- 
riódíco  litieTario,  de  don«de  acabamos  vlc 
tomar  algunos  apuntes  sobre  'los  anitecc 
deiKbes  dte  BeBo.  Este  joven  todavía  comió 
y  (platicó  con  sus  aimigos  el  15  d^  Septicm- 
biie  lefn  la  nodh'e ;  á  k  mañaina  siguiente  fué 
hallado  nwierto  en  su  letho.  Las  escenas 
alegres  á  que  he  aloididb  eai  los  reng*!ones 
anteiriares,  se  ofnecen  hoiy  á  la  memoria, 
conitrastamdo  sing^ai^meníte  con  el  dolor 
que  nos  ha  causado  fci  notícfia  de  la  nnuer 
te  dte  BeBo.  'Bn'oiqiuel  cuerpo  pequeño  y  ra- 
quítico había  íuffii  corazón  siensible  y  genero- 
so, aunique  aflgo  lastimado  por  la  ruda  ex- 
perienicia  d^e  la  vid<a;  había  una  inteligcn^ 
cia  noble  y  grandie  que  lo  avasaJ'aba  to- 
•do.  Jaanás  sorpreíntíSmos  en  Bello  un  ras- 
go dte  vamlidaid;  jamás  'le  vimos  coni«eter 
ii-na  mala  acción,  ni  le  oimos  quejarse  ele 
la  suente.  Sin  ilusiones  respecito  át  muchas 
cosas  de  este  mumido,  pero  con  é!  chiste 
en  los  labios  y  la  tnainquilidad  de  un  hom- 
bre fnecto  en  su  ooncienoia,  caminaba  hacia 
el  .tér-mino  adonde  todos  hemos  d»e  ir  á  pa- 
liar. ¡iMuy  iteimpnaiio  llegó  á  él  por  cierto! 
¡  aioind<9s  ¡9^  iuo>  zvá  u^  ^mj^mQ  I 
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No  intentamos  dar  iáesí  áe  los  esctritos 
d-e  BeJilo;  en  Méxioo  todos  los  aficjonaidos 
á  'las  ktras  iJos  conocen'  y  -ed  noffwbire  del 
auitar  ha  i^esonadio  njn-dhas  y-eces  en  Espa- 
ña y  en  la  Aimióriica  óel  Sur;  queremos 
úinioamiente  dtoir  dipij  palaibras .  acerca  de 
sus  ideas  jem-  polit'icií^  en  literatura  y  en 
reCigión.  ]   '  * 

'Cuando     se  nos  anunció  la  venida  de 
Bello  á  México,  se  inos  dijo  qiue  hacia  ber 
mosos  versos.  Potwe  tieconvenriacián.  es  es- 
ta len  el  día,  cuando  la  abuoidaindia!  die  los 
versos  constituye  luma  d'e  las  cakímidades 
ipúblicas,  y  ouandb  lo  hermoso    ó  íeo  die 
eKos,  más  que  por  regilas  fijas  y  generales, 
sé  mide  por  eí  gtuís.to  pafltioular  de  dada  vfí» 
dividuo.  Pero  la  íverdiad  es  que  Bello  escri- 
bía magnificas  poesáas,  que  eiran,  ocwno  si 
dijéramos,    tía    floresoemciia  de    sus   sentí- 
imietnítos,  á  la  vez  que  de  los  míulitipíicados 
conocimientos  que  atesoraiba  en    «muchos 
ramos  d'el  saber  hoimiano,  según  imfis  arriba 
dijimos.  Los  versos  de  Bello  no  se  par< 
cíaffi',  pues,  á  los  versos  de  todo  el  miuind 
y  esto  sim  diudla  era  efecto  de  que  BieHo  s. 
bía  algo  más  qoie  hacer  versos. 
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Con  efecto,  id  joven  de  quien  habiamos, 
esrtaba  versado  en  la  )iitera<tuirai  sasgnuáa,  y 
en  la  antigltra  y  moderna  d*e  los    pueblos 
más  cultos ;  ireunía  al  conociimesiito  de  afl- 
giunos  idkxmBis  muertos  y  en  uso,  el  de  la 
historia  y  ha  filosofía:  rack>cina?ba'con  la 
precisión  de  «n  •matemóitico,  saini  desdeñar 
por  eso  las  galas  dd  estilo  q.ue  Teai  él  lo 
oans»títu¡a  ama  loQUciom    castiza,     sobda, 
enérig^ica}  y  apasionada  ó  tranquilia!,     peno 
siempre  clara  y  al  alcance  de  todos     k» 
eintendimien)tos.  Recien  venidlo  á  Méxicc, 
estnivo  escribiendoi  en  la  sección  liiberana 
del   "Universas ;"     posteri)ormen.te     fumdó 
"La  Iibeiria,"  periódico  español  redactado 
por  él  y  luw  compalriota  suyo,  ígualmenLe 
distinguido  por  su     lHílen.to.     Embarcado 
más  tarde  en.  la  apolítica  del  país,  conítri 
■buyo  á  lia  «ídaccíóin  del  "Pensaimienito  Na- 
cionai,"  substituidlo,  á  daiuisa  de  su  moierte 
vioíewta,  por  el  "Pemsamknto,'**  que  tami- 
bién  nnurió  á  manios  dtel  Gobierno  de  Ayu- 
tla.   Bello  eita  un   publicista  consuímado : 
con  mucho  tino  -trató  cuestiones  iníterniacio- 
nalies  del  más  elevado  iin*erés,  y  en  duan- 
to    á  tiesorias    políticas    y  adlministratiivas; 
publicó  artículos  que  honran  el  periodismo 
mexicano  y  que  llannaron    justamente    la 
atención  pública  en  los  días  del  "Pensa- 
nieoto."  Bello  adoplta;ba  en  poIítScia  casi 
todos  tos  principios  di6  la  escuela  Qcsms'er- 
vadora,  é  hizo  una  oposició-n  rtaizonada  v 
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enérgica  (á  Üas  {primetias  medidas  <pe  la  ad 
míiínis.traición  actual  dictó  contra  el  clero 
y  el  ejército;  de  ello  resuitaron  la  muerte 
del  ¡periódico  y  eü  dcjsitierro  de  Cagigas,  su 
propietario,  á  q'uSen  acomipañó  BeHlo  á  du- 
ba. Como  literato,  pudiéramos  dedir  que 
eiD  él!  se  realizaba  la  teotría  del  dbfjue  de 
Rivais,  diesaoToUada  en  el  prólogo  del  *' Mo- 
ro Expósito,^'  y  que  colnisiste  en  itomar  d'e 
Itas  escuelas  clásica  y  romántica  lo  buiereo 
que  hay  en  cada  .una  de  ellas. 

Dióse  á  coniocer  ein  muestro  país  por 
medio  de  una  leyenda  en  verso,  intitulada : 
"La  copa  de  aguiaoníeí,"  que  publicó  él 
"'Universal"  en  diversos  oúmeros,  y  que 
hizo  formiair  avenítajadisima  idea  de  las 
dualidades  del  poeta.  Imiaginacióm  rica,  fa- 
cilidad y  exactitud  en  la  exipresión,  expe- 
rieirxia  práctica  de  lia  vida  y  conocísmíeinto 
profundo  de  las  pasiones  y  de  suis  resortes, 
son  ciertamente  dotéis  que  narais  vetees  se 
hallan  unidas  en  un  mismo  escritor.  Agre  • 
guese  á  estto  un  estilo,  un  coíorüdo  pe 
ouiKares  y  eminentemente  atractivos,  que 
sólo  jx>dían  ser  »nes'Ul(tadíoi  de  estudios  estér 
fticQs  laboiiosiaimeine  seguidos,  no  en  las  pá- 
ginas'  confusas  de  fo»s  metafískos  «alema- 
nes, slino  en  las  páginas  ckras  y  briftantss 
de  la  natu'raleza,  y  se  tendrá  idea  de  los 
inagotables  recursos  con  que  Bello  conta- 
ba para  cautivar  aC  público.  No  obsrtiante 
lo  que  dijimos  de  su  pereza,  publicó  müV 
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tittkl  'd€  poesía/s  dairante  su  p^ermanencU 
en  México  y  d'ejó  casíi  al  terminar  u<nos 
''•Cuentos  díe  itwiemp,"  qoi-e  aún  no  hornos 
visto  -publiidaidiois,  y  á  cíui>Ta  obra  ignoraimos 
si  dairia  la  últíma  mano. 

lEl  poeta  haibía  iperdido  en  parte  la  fres- 
cura '  áe  sus  senitimiientos,    y  ios    amores 
<]ue  cantaba  en  México,  tributaham  \á  veces 
«demasijadiO  cuOto  á  la  materia,  por  el  estilo 
die  algunos  de  Meléndez  Vaídés,  critica- 
dos con  justicia  por  Gómez  Hermosilla.  Pe 
ro  cuando  se  tramon^toiba  á  los  dias  de  su 
pittmeitai  juventud,  ihaHa'ba  toda  la  frescaiira 
y  la  pureza  qfuie  trae  consigia  el  amor  in 
imateria!!,  y  enitonoes  era  cuando  describía 
por  m<edio  de  una  pincelada  maestra  h 
alegría  que  se  apodena  de  los    corazones 
avasalHadíos  á  <esie  amiOT ;  entonces  era  cuan- 
do decía  d  mia  joven : 

''Amor  vino  &  tu  alma,  cuaJI  fiel  golondrina 
Que  viene  anuBciaudo  feliz  primf^vera." 

Entonces  era  ouiaíido  se  acordlalba  de  "su 
amad!a  y  del  vtaáüe  niaital,"  en  amas  lindísi- 
ma® Kxtaivas,  ítan  diukes  como  lois  versos 
del  Peitrarca;  entonces  era  ouando  excla- 
maba entusiasma/do: 

''Dio8  quiso  que  la  eatr^Hf^  del  poeta 
['"0606  taiinl>ién  la  estrella  del  amor.*' 

Entonces  era,  por  último,  cuando  decía : 
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''¡Feliz  la  que  auna,  por  mea  que  llorosa 
Tal  vez  uii  xnom<m<to  su  euerte  maldigal 

Si  €D)  aa  faz  henmosa 
Un  punto  ae  poea 
Ligero  disgusto  que  el  Ii>anto  mitiga^ 
^[uy  pronto  e^ia  nube  despeja  au  cielo, 
Que  ea  pena  au  pena  que  espera  eouauelo, 
Y  es  carga  su  carga  qtie  niuica  fatiga. 

Para  eüa  el  sol  treue  mea  luz,  más  eocaato. 
Para  eUhi  la  tierra  prodniíCie  miáa  florea, 
.  I   Para,  ella  es  e).  lítaiito 
Baiudail  puro  y  aañto 
Que   Infuiítíte  eeperainaiaa  y   afliVia  deflopes." 

Pero  el  coriazón  del  bardo  "se  habiaí  seca 
do  á  saimejanza  de  los  canupos  en  el  estío. 
Así  lo  dioe  en  Ipis  siguientes  versos : 

"JJsplnaa  aon  del  alima,  que  no  roaaa, 
Los  veíaos  qiue  oa  enTÍo; 
Que  no  pueblaiDi  piutadas  miaripoaaa 
OÍ  polvoroso  llaiod  en  el  estío,  - 
Cuando  el  aól  incleLieñlie  ' 

Las  galas  seca  del  florido  Mayo, 

Y  e(Q  ed  ejkio  ardieoiite 
La  cigarra  estridente, 
Del  astro  rey  al  inaurrii>le  rayo, 
Con^ala  se«:blnttotte 
Saluda  al  fatigado  caminante. 
Tuvo  rad  eoraz^kn  au  piimavera 

Y  hoy  imardiltc  ce 'bella: 
Por  eso  ea  yar  itíl  voz  romea  y  faevera 

Y  el  arpa,  en  vez  de  preludiar,  estalla. 
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Xo  «Btft  el  trov.  r  eu  dAuBolas  teriBOM» 
Hujeto  &  mi  aiL)e<kío:. 
K^pinfls  flOQ  del  a.ma,  que  no  ru*4fit 
Loe  yereos  que  90  en-vlo." 

Véasie  al  poeta  en  sus  4ioras  óe  desa- 
liento : 

"¡DiehoBO  el  que  combate 

Y  &  en  proipia  4|«8gMK'Ui  de:?»!  ai 
¡Feliz  qxú'éa  nm  ae  abate 

So  »i»  ham»  óe  crteis  6  a^goufa! 

También  ttore  aiirdn' día '      .   .< 

LJeno  de  fortaleaa  r 

A¿i  conuBto  lobiivto:   .      . 

Mas  boy,  lo  alentó,  á  f  Ia%iiear  «mplexn 

I»el  bado  adveroo  ante  el  seuibldnte  aduata 

¿>eea  eet&  de  mía  lágrimas  la  fuente; 

£Ft&  el  Tifrjel  de  mi  esperanza  aeco{ 

Mi  peoeaaaleDíto  jnvenii  y  arélente 

Ya  ee  flojo,  débil,  apocado  y  boee^^ 

Ya  el  desaliento  con  sus  brazos  tmba 

El  genio  de  Tlt&n  Qoe  me  animaba; 

Ya  comrbflitíir  no  pnedo, 

r   desarmado  cedo 

De  la  suerte  al  arnaco;  2 

Mi  ipropio  (porvenir  me  causa  miedo, 

Y  lo  presente  me  r«v>ela  estrago,^ 

•  *»        « 

VeairjCis  a!  filósofo:  ' 
¡  Ay  de  1a^  martpasa 

Roa  BáToena.— 54 
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» 

Que  oon^Biui  leves  galas 

De  flor  en  flor,  envaiiecida  vuela! 

Que  allí  la  algHoaa 

ilBoo  detlepe  el  giro  de  sns  alas 

Y  €01  ílutneía  red  la  enivoicilve  y  eaueameelal 
A«í  <la  maerte  yeia,  f 

Cual  diestro  cassador  »q  loe  jardiBes, 

¥  asíate  cual  eterno  centinela 

Del  mumdo  á  los  festínee. 

Allí  ai  humilde  y  al  magnate  blere 

Sin  que  ninguno  en  segur  esquive, 

Confundido  el  lamento  del  que  muece 

Con  el  festívo  caiMo  del  que  vire. 

¡Ay!  Maiipoeas  ánimos  que  volamos 

De  nuestra  vida  por  la  BétrA  «tposav 

I'onde  al  Ooi  IropeziUQMNi, 

No  €«  ovaren  nefd;,  «imio  eo  avaia  huesaV'  • 

¿iSe  quiere  v-er  sH  poelta  en  todo  tel  brt 
lio  de  su  buan»  humor  y  «d'C  su  charla  festi- 
va? Oigámoste: 

^'Piegúintaeme  ei  siento  lo  que  cauto 

Y  ei  me  caibe  duda  en  lo  q^  siento; 

SI  enculxro  llanto  cuando  risa  miento*. 
SI  encubro  risia  cuando  mien'to  Hanto. 
£ts  airdua  la  pregunta,  hieirmosa  mía,» 

Y  no  menos  difícU  la  >re8[n]iesta: 
Von  gusto  loallarlá, 

Mas  isé  qne  mi  eilemcio  te  molesta. 
¿Qué  Quieres?    Hay  de  todo. 
i^JeiDíto,  luientrae  lo  canto,  lo. que  canto: 
Mas  ni  &  lia  xisa  eterna  me  acomodo, 
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Ni  «oy  amigo  del  etenio  Uaato. 

Y  ya  a^xixED  tma  oopa  de  Tratara, 
Ya  un  c&liz  de  dolor  luaeta  las  taecea, 

Y  río  algtmas  vocee  coíd  locora 

De  aquello  mismo  <|Qe  lloré  otras  veces* 
]¿Q  cuar.to  A  la  veitSad,  verdades  digo; 
Mías  como  poiado  las  aidomo  y  pulo, 
Qxie  es  la  verdad  incómodo  testigo 
DetsKiiUKla,  sin  üocáidiii  ni  dlBiimfUk>. 
Así  <*on  máxDos  de  veicdad  y  encaño 
Em  axTeglar  mis  el&usulas'cne  aanfio; 
Qoie  en  este  mundo  que  mo^vente  miras 
Vistiendo  su  vejes  de  «novedades, 
Nada  es  m&s  ütlt  qm  decir  vsfdAdes^ 
Niafda  es  más  ^rato  que  contar  mentiras." 

i£n  ctuinítu  á  seffi>timientos  redig^osos, 
Belliu  dejó  publkadiais  •diversas  composicio- 
n-es  que  en  fínéírmj  literario  «no  ced-en  á  Cas 
qu€  escr'feió  en  distinrtos  f^éntros.  Comoci- 
dio  es  en  México  su  henmoso  poema  reía 
tivo  á  la  Santísima  Virgen  de  Guadaliujpe. 
Nuestros  lectotes,  por  otra  parte,  'recorda- 
rán "La»  voz  de  Dios"  y  algumas  otras  coni 
posiciones  (fue  aipaoiecieron  en  e>l  primtír 
tomo  de  este  periódico,  que  ha  constado  aí 
eminente  escritor  ¡en  el  número  de  stus  cío- 
laboradores.  Beto,  en  calidad)  de  poeta 
religioso,  no  era  deísita  ó  ¡panteístai  coni .) 

mjaintine  ó  Bernardln'O  de  Saint  Fierre; 

>fesa'bia  el  cristiamismo  y  rendía  home- 

[e  á  la  Iglesia  católica.  Veamos,  en  prue- 
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ba  <te  eBo,  las  úAtinias  estfcrof  as  de  su  mag- 
nífica poesía  i«ntkulada  "Crislto  en  la.Oru<z :" 

"£>1  Héjo  de  Dios  era  Quiem  en  la  oriiac  moría: 
Por  eeo  el  upiyevso  ^  en  dolor  ortUel 
Al  hoiuibre  Indif oréate  «efiaJes  ofrecía; 
Por  eso  el  aol  turbado  aw  rayca  xecogía 
CkHuo  \m  jiiDiete  auoorta  la  rienda  &  su,  corcel. 

**M\JFÍ6,  y  al  oédo  día;  no  ^  ya  euail  ro^  tea« 
Sduo  cual  aiempie  brUla,  bvlHd^del.  eol  la  los; 
El  velo  ae  •comiMiso-del  templo  de  Judea; 
Tiberio  disfrutaba  kwgooea'de  Capiea, 

Y  nadie  se  vicoiüdÉba  del  que  amrifi  en  la  Orna. 

"Mas  la  divina  eangre  yertida  sobre  el  >miXDdo 
Fd6  baieamo  precioeo  de  beodicito  y  amor; 

Y  estremeció  loa  ecoa  del  báratro  ptof  nodo 
Con  espantoeoB  ayea  el  rfinic^pbo  Imcaido 
Al  ver  esíarboladaí  la  enia  del  Beduntoc.    . 

"Y  ya  de  polo  á  polo  los  mtfludN»  Ilumina 
De  la  verdad  «agrade  la  inexttngiii'ble  luz, 

Y  la  cristiana  Igleela,  que  por  doquier  domlnn. 
Tener  ba  merecido  por  beüflia  y  peregrina^ 

A  Qi*!9to  por  esfxiso,  por  t&lamo  eu  cma." 

Miemtna®   los    espíritus   mezquinos   diri- 
gen sus  ataques  é  la  Iglesia,  las  inlteligien 
ciais  fverdaderamenite  superiores  la  acatai 
y  se  pnasternan  a-nfíte  día.  Deipo^toria  d 
cuanto  es  irobfle,  .graod¡e  y  hermoso  en 
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rierra,  infund-e  valar  á  5os  guerreros  é  ins- 
piración' á  kfs  artistas;  conserva,  vietice<lt> 
ras  <ie>l  tiempo,  junDo  á  la  espada  ide  Go- 
dofredo  de  Bouilion,  los  laureles  del  Tas- 
so. 


}  México,  Odtíulbre  12  de  1857. 
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BIBLIOTECA  fARA  LüS  PAMLIAS 


Está  7*  teraiiiuido,  y  de  ▼€■!«,  el  priaier  tomo 

de  etU    BnuoTBCA.  Se  Inülnla;  L€yemdm$  de  U 

Smmiüimtm  Virgem    Segnlrán:  Vtdmg  de  Madres 

d€  SmHi0S,  Rugtmim  dt  Gmérim^  DimHú^t  uum 

i&ven.  He. 

Álbum  db  la  Cobobaciób 

DB  LA  SANTÍSIMA  VIRGEN  DB  6UADALUPB. 

Pritmerm  y  segnmdm  fmrU, 

DOI  TOMO!  FOLIO,  FBOBVtAMBMTB  ILOtTBADOS. 

I  TodocBlóHco  Amante  de  Nnettra  Sefiora  de  Gna- 

*  dalupe,  debe  teoer  ette  libro  y  eontenrarJo  como 

ima  prueba  de  tu  aaMr  y  deToelóo  á  la  Excelsa 
-  Patrona  de  los  mexicanos  y  como  nn  recuerdo  de 
fas  fiestas  de  su  Coronación. 

En  la  1*  parte  está  la  Historia  de  la  Aparición 
y  del  culto  de  Nuestra  Sefiora  en  su  advocación 
de  Guadalupe,  la  bistoria  detallada  de  su  Colegia- 
ta, basta  ías  óltimas  obras  ejecutadas,  con  mil  no- 
ticias curiosas  é  interesantes. 

La  2*  parte  contiene  la  crónica  extensa,  deta 
liada  y  docnamalada  de  las  fiestas  de  la  Corona- 
ción de  la  Santísima  Virgr^n,  con  la  serie  de  los 
sermones  predicados  en  el  mes  de  Octubre  de  1895. 
Los  dos  tomos  están  impresos  con  todo  lujo  y 
contienen  nUs  de  300  ilustraciones.  Entre  ellas 

nOVBA  LA  DBL  MOIIBirTO  PRBCISO  DB  LA  COBOBACIÓM 


De  venta  en  la  Administración  y  Likrerim  de 
BL  TIEMPO,  Cerca  de  Santo  Domingo  núm.  4,  y 
,en  las  demás  Librerías  de  la  Capital. 

En  los  Estados,  en  las  casas  de  los  Agentes  y 
corresponsales  de  EL  TIEMPO. 


BIBLIOTECA  DE  AUTORES  MEXICANOS. 


Tomos  publicados: 
Obras  de  García  Icazbalceta.— Tomos  1  y  11^  Opúscu- 
los varios  —  111  y  IV  Biografías. -V  Biografía  ót  5.  Fr. 
Juan  de  Zuroárracra.— VI,  Vil  y  VIH  Opúsculos  varios.— 
*A^B¡<ígraffas.—X  Opúsculos  varios. 

Obr^s  de  Peón  Contreras.— TomosI  y  U.  Teatro 

Obras  de  Villasb^íor  y  VillasiíSor.— Tomol.  Estudios 
Históricos. 

Obras  literarias  dé  D.  Victoriano  AgOeros.  — Tomo  I. 
Artículos  sueltos. 

Obras  de  D,  losé  López  Portillo  y  Rojas.— Tomo  L— 
La  Parcela,  novela  inédita.— Tomo  II.  Nóvelas  Cortas, 

Obras  de  Cóuto.— Tomo  I.  Opúsculos  varios. 

Obras  de  D.  J.  Fern*  Ramírez.— Tomo  I.  Opúsculos  his- 
toríeos —  Tomo  U,  AdiciOftes  á  la  Biblioteca  de  Beris- 
Mí«  (inéditas  I -Tomo  111.  Arf/fiowesíí  la  Biblioteca  dt 
Bei^tst áin  icohcXusxón)  \  Opúsculos  históricos. 

Obras  literarias  de  D.  José  de  Jesús  Cukvas.— Tomo  L 
Discursos  religiosos. 

Obras  de   D.  Ignacio  Manuel  Altamirano.  —  Tomo  1 

At}^^  y  opúsculos  literarios. 
.^^"X,*^  ^^  *-*•  Manuel  E.  de  Gorostiza  —Teatro  comple- 
to»-i  res  tomos 

Obras  de D.  Lucas  Alamán.— Tomos  I.  II  y  Ill.-Disena- 
cíones  sobre  la  Historia  de  México 

Obras  lit€;r  i«ias  de  D.  Joaquín  Baranda.— Un  tomo. 

Obras  de  D  Rafael  AnGel  de  la.  Peña. —Tomo  1. 

Obras  literarias  del  Sr.  Lie.  D.  Silvestre  Moreno. 

Novelas  Cortas  de  Autores  Mexicanos  del  primer  ter- 
cio del  üiglo  Xrx  [Rodríguez  (ialván,  Pesado.  Pacheco, 
Navarro,  etcr' Tomo  I. 

Obras  de  D.  Manuel  Pfyno,    Tomo  <  ©.  Novelas  cortas 

Novelas  Cortas  de  Autores  Mexicanos,  Tomo  '¿^ 

Obras  de  D.  Lucas  AlamAn.— Tomo  IV. -Apéndices  á 
las  Disertaciones  sobre  la  Historia  de  México. 

Obras  del  Lie.  D.  Primo  Feliciano  Velázquez.-Oí>;ísc#<- 
,los  Históricos. 

Obras  de  Roa  BArcrna.— Tomo  I.  Cuentos. 

Obras  de  D.J osé  M?  Bqíi  Bárcgna.— Tomos  2?  y  ?.-  — 
Recuerdos  de  la  Invasión  Norte-americana,  1846-1818.  , 

Obras  de  Roa  Barcena —Tomo  IV.— Biografía*.     , 

Obras  de  D.  Fernando  Calderón  —Poesías  y  Teatto. 

•   En  Prensa: 

Obras  de  D,  Manuel  Payno,— Tomo  2?     . 

Obras  de  O.  Rafael  Delgado, Tomo  I, Cuentos. -Tora.  II 
"Lo*«  Parientes  Bleos/*  novoliki 

Obras  de  Florencio  M,  del  Castillo.— Novela. 

Obras  de  Peón  ContreraQ,— Tomo  III,  Remances,  Poe- 
sías, etc. 

Obras  de  Jua«  Díaz  Covarrublas.- Novelas. 
Obras  de  L  on  Bernardo  Ponoe  y  Font, 

Precio  db'cada  tjmo: 
$1.50  en  toda  la  República  y  $  2  en  el  exanjero  * 


Todos  los  tomos  seráft  enleramente  iguales  al 

K^^^l*^®-  fi^  vent;i.eii  la  Administración  v  Librería  de 
EL  TIEMPO:  Cerra  de  Santo  Domingo  número  4,  y  en  las 
demás  librerías  de  la  capital.— En  los  Estados,  en  las  ca- 
sas de  los  .Agentes  y  Corresponsales  de  EL   I  lEMPO. 


BIBLIOTECA  DE  AUTORES  MEXICANOS. 


Tomos  publicados: 

Obras  de  García  Icazbalcbta.— Tomos  I  y  llj  Opúscu> 
los  varios  —  111  y  IV  Biogra£ías.-V  Biografía  de  D.  Fr. 
Juan  de  Zumárracra.— VI,  Vil  y  VTll  Opúsculos  varios.— 
IX  Bicífifrafífls.—X  Opúsculos  varios. 

Obr^s  de  Peón  Contreras.— TomosI  vil.  Teatro 

Obras  de  Vii.lasb^or  y  ViLLAsriSoR.-^Tomol.  Estudies 
Históricos. 

Obras  literarias  dé  D.  Victoriano  AgOeros.  — Tomo  I. 
Artículos  sueltos. 

Obras  de  D,  losé  López  Portillo  y  Rojas-— Tomo  L— 
í-<*  Parcela*  novela  inédita.— Tomo  11.  Navetas  Cortas, 

Obras  de  Cóuto.— Tomx)  I.  Opúsculos  varios. 

Obras  de  D.  J.Fern*  Ramírez.— Tomo  I.  Opúsculos  his- 
tóricos ~  Tomo  11,  Adiciones  d  la  Biblioteca  de  Beris- 
/¿i«  (inédita'?] -Tomo  111.  Adiciones á  ia  Biblioteca  dt 
BePíStáin  (conclusión)  v  Opúáculos  históricos. 

Obras  literariits  de  D.  José  de  Jesús  Curvas.— Tomo  L 
Discursos  reí  i  golosos. 

Obras  de  D.  Ignacio  Manuel  Altamirano.  —  Tomo  1 
Poesías  y  Opúsculos  literarios. 

Obras  de  U.  Manuel  E.  de  Gorostiza  —Teatro  comple- 
tí>«  -Tres  tomos 

Obras  de  D.  Lucas  AlamAn.— Tomos  I.  II  y  Ill.r-Disena- 
cíones  sobre  la  Historia  de  México 

Obras  liter.iíáas  de  D.  Joaquín  Baranda.— Un  tomo. 

Obras  de  D  Rafael  Ángel  de  la.  Peña.— Tomo  i. 

Obras  literarias  del  Sr.  Lie.  D.  Silvestre  Moreno. 

Novelas  Cortas  de  Autores  Mexicanos  del  primer  ter- 
cio del  íiiglo  XrX  (Rodríguez  (ialván.  Pesado,  Pacheco, 
Navarro,  etc*'  Tomo  I. 

Obras  de  D.  Manuel  Píyno,    Tomo  i  ©.  Novelas  cortas 

Novelas  Cortas  de  Autores  Mexicanos,  Tomo  '¿^ 

Obras  de  D.  Lucas  AlamAn.— Tomo  IV. -Apéndices  á 
las  Disertaciones  sobre  la  Historia  de  México. 

Obras  de^Lic.  D.  Pbiíio  Feliciano  VelAzqüez.-0/>iísc*<- 
,/oíí  Históricos. 

Obras  de  Roa  BArcrna.— Tomo  L  Cuentos. 

Obras  de  D.J osé  M?  Boa  Bárcpna.— Tomos  2?  y  ?.-  — 
Recjuerdos  de  la  Invasión  Norte-americaoa,  1846-1848.  , 

Obras  de  Roa  Barcena  —Tomo  IV.  —Biografías .     . 

Obras  de  D.  Femando  Calderón  —Poesías  y  Teatto. 

.   En  Prensa: 

Obras  de  D.  Manuel  Payno,— Tomo  2? 

Obras  de  O.  Rafael  Delgado, Tomo  I.Cueritos.— Tora.  II 
"Lo»»  Parieates  Bioos»"  novelad 

Obras  de  Florencio  M  del  Castillo.— Novela. 

Obras  de  Peón  ContreraÉi,— Tomo  Til,  Romances,  Poe- 
sías, etc.  ■  ' 

Obras  de  Jua*  Díaz  Covarrublas.- Novelas. 

Obras  de  Lon  Bernardo  Pono  e  y  Font, 

Precio  db'cada  tjmo: 

.50  en  toda  la  República  y  $  2  en  el  exánjero  * 


Todos  los  tomos  seráft  enteramente  iguales  al 
K^'*^"í,®  ^^  venta.en  la  Administración  v  Librería  de 
EL  TIEMPO:  Cerra  de  Suiito  Domingo  número  4,  y  en  las 
demás  librerías  de  la  capitaj.— En  los  Estados,  en  las  ca- 
sas de  los  Agentes  y  Corresponsales  de  EL   I IKMPO. 
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DISCURSO  PRELIMINAR 


Advertencia  sobre  este  ensayo. 

No  es  una  obra  formal  y  concienzuda  lo 
que  me  propongo  escribir,  sino  la  recopi- 
lación compendiada  de  cuanto  hallare  en  la 
historia  de  México  durante  los  tiempos  an 
tenores  á  la  conquista  española,  que  sea 
propio  á  despertar  el  interés  y  á  entrete- 
ner el  espíritu  del  comim  de  los  lectores; 
sin  que  para  ello  trace  novelas,  pues  si 
,  hay  enredo  y  desenlace  dramático  en  al- 
guno de  los  hechos  que  consigne,  es  por 
que  asi  los  ofrece  ya  la  tradición  y  no  por- 
que yo  me  tome  1^  licencia  de  alterarlos 
y  reformarlos  á  mi  arbitrio. 

Los  que  acuden  á  la  literatura  de  otros 
países  en  busca  de  la  instrucción  y  solaz, 

Ensayo,    z 


bien  es  que  den  una  ojeada  á  la  propia, 
qué  en  su  ramo  de  historia  contiene  belle- 
zas de  primer  orden  á  juicio  de  los  mas  sa- 
bios críticos. — Los  anales  de  Tula,  Tex 
coco  y  México  en  los  días  precedentes  á 
la  conquista  española,  no  deben  ser  des- 
conocidos de  los  actuales  habitantes  del 
antiguo  Anáhuac,  y  antes  de  estudiar  la 
ascendencia  y  el  origen  de  pueblos  extra 
ños,  parece  que  convendría  estar  al  tanto 
de  todo  aquello  que  dice  relación  con  el 
nuestro. — Xi  es  menos  importante  el  cono- 
cimiento de  los  dos  grandes  períodos  de  la 
conquista  y  la  dominación  española,  cu^'a 
narración  anecdótica  se  propone  también  el 
autor  de  estos  apuntes  emprender  andan- 
do el  tiempo,  si  Dios  le  presta  vida  y  la 
tranquilidad  y  holgura  de  que  hoy  carece. 
Ya  que  hemos  de  enarrar  sucesos  ais- 
lados hasta  cierto  punto,  ó  que  no  tienen, 
por  lo  menos,  el  encadenamiento  indispen- 
sable para  que  el  lector  se  forme  idea  exac- 
ta, bajo  su  aspecto  histórico,  del  período 
á  que  se  referirán  nuestros  extractos,  los 
haremos   proceder   de   una  noticia   breve 
y  clara  hasta  donde  sea  posible,  de  lob 
principales  acontecimientos  desde  los  tiem- 
pos que  algunos  llaman  fabulosos,  hasta  la 
venida  de  los  españoles  en  1519;  antece- 
diendo á  tal  noticia  otra  de  los  escritores 
á  quienes  se  debe  el  conocimiento  de  lo 
que  fué  nuestro  país  en  su  mas   remota 


antigüedad,  y  en  cuyas  fuentes  hemos  be- 
bido; y  terminando  este  discurso  con  ex- 
pCMier  la  división  "del  libro  á  que  vamos  á 
dar  principio. 

II 

Pinturas  é  historiadores  de  México. 

Algunos  escritores  extranjeros,  por  ig- 
norar los  fundamentos  de  nuestra  historia 
antigua,  ó  para  salir  bruscamente  del  dé- 
dalo de  dudas  y  aun  contradicciones  á  que 
lleva  el  estudio  de  ella  hecfto  sin  método 
ni  profunda  dedicación,  tienen  por  fabulo- 
sos en  su  mayor  parte  los  tiempos  ante- 
rioras á  la  conquista  española;  habiendo 
llegado  Robertson  á  asentar  que  el  primer 
hecho  cierto  é  indisputable,  es  el  de  que 
Moctezuma  reinaba  en  México  á  la  lle- 
gada de  los  conquistadores.  Pero  sí  bien 
la  sana  crítica  debe  avalorar  como  invero 
símiles  y  hasta  falsos  no  pocos  de  los  he- 
chos trasmitidos,  hay  otros,  y  son  mu- 
chos, cuya  certidumbre  descansa  en  las> 
miámas  bases  que  la  historia  de  la  genera- 
¡idad  de  los  demás  pueblos  de  la  tierra. 

Atites  de  la  conquista  española  la  his- 
toria de  estos  países  constaba  en  pinturas 
de  que  hacían  uso  los  indígenas,  siéndoles 
desconocida  la  escritura.  La  mayor  parte 
dfe  aquellas  fueron  destruidas  por  el  ex- 


cesivo  celo  de  los  primeros  misioneros; 
mas  salváronse  no  pocas,  é  inteligentes 
acolhuas,  mexicanos,  tepanecas  y  tlaxcal- 
tecas repararon  en  lo  posible  tan  lamen- 
table pérdida,  haciendo  nuevas  pinturas, 
expresando  el  contenido  de  las  antiguas 
por  medio  de  la  escritura  de  que  aprendie^ 
ron  á  servirse,  ó,  por  último,  instruyendo 
verbalmente  á  los  misioneros  acerca  de  las 
antigüedades  de  la  tierra.  En  cuanto  a  las 
pinturas  salvadas  de  la  destrucción  ó  eje- 
cutadas en  los  días  que  siguieron  próxima- 
mente á  la  conquista,  se  hace  mención  de 
las  siguientes  colecciones:  la  llamada  de 
Mendoza,  compuesta  de  63  pinturas  que 
mandó  hacer  el  primer  virey  de  México  y 
cuya  explicación  fué  publicada  en  Inglate- 
rra; la  del  Vaticano,  que  existia  en  tiem-- 
po  de  Clavijero  en  la  biblioteca  de  este 
palacio ;  la  de  Viena,  regalada  al  Ernpe»^ 
rador  Leopoldo  de  Austria  por  un  carde- 
nal; la  del  doctísimo  mexicano  Sigtienza 
y  Góngora,  de  donde  tomó  Gemelli  sus 
dibujos ;  y  la  de  Boturini  que  se  conser- 
vaba en  gran  parte  en  el  archivo  del  vi- 
reinato.  En  Londres,  1830,  Lord  Kirigs- 
boroug  hizo  una  lujosa  publicación  ilustra 
da,  cuyo  titulo  es :  "Antigüedades  de  Méxi- 
co, comprendiendo  facsímiles  de  las  anti- 
guas pinturas  y  geroglíficos,  junto  con  los 
monumentos  de  Nueva  España." 
Hemos  dicho  que  los  historiadores  indi- 


genas  eo  los  días  que  siguieron  á  la  con- 
quista, valiéndose  ya  de  la  escritura,  se  de- 
dicaron á  conservar  la  historia  de  los  prin- 
cipales sucesos  de  su  país,  y  así  fué  en  efec- 
to. D.  Femando  Pímentel  Ixtlilxochitl,  hijo 
del  últmio  rey  de  Acolhuacán ;  D.  Antonio 
de  Tovar  Cano  Moctezuma  Ixtlilxochitl., 
descendiente  de  aquellos  reyes  y  de  los  de 
México;  un  Don  Antonio,  hijo  del  prime- 
ro, y  Don  Femando  de  Alba,  también  Ix- 
tlilxochitl, descendiente  de  los  monarcas 
de  Texcoco,  y  que  llevó  su  escrupulosi- 
dad h^sta  hacer  constar  legalmente  la  con- 
formidad de  sus  escritos  con  las  pinturas 
heredadas  de  sus  abuelos,  dejaron  obras 
á  cuyo  catálogo  hay  que  añadir  las  de  los 
señores  de  Colhuacan,  y  de  los  naturales 
Tadeo  de  Niza,  Gabriel  de  Ayala,  Pedro 
Ponce,  Cristóbal  de  Castillo,  Die^o  Mu- 
ñoz Camargo,  Juan  B.  Pomar,  Domingo 
Muñoz  Chimalpain,  Fernando  de  Alvara 
do  Tezozomoc,  y  Antonio  de  Saavedra 
Guzman. 

Precedieron  á  estas  obras  las  cartas  de 
Cortés  á  Carlos  V,  y  las  relaciones  de  Ber- 
nal  Díaz,  Alfonso  de  Mata,  Alfonso  de 
Ojeda  y  el  Conquistador  Anónimo.  Con 
los  datos  recogidos  de  boca  de  los  con^ 
quistadores  y  de  los  conquistados,  pusie- 
ron mano  á  sus  historias  López  de  Goma 
ra  y  los  ffanciscanos  Benavente  ó  Motoli- 
ma.   Olmos   y  Sahagun;   trabajando   más 
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tarde  en  el  propio  asunto  los  religiosos  de 
la  misma  orden  Torquemada  y  Betancourt 
y   Don   Carlos   de   Sigüenza   y   Góngor^. 
Omitimos  los  nombres  de  otros  mucho» 
historiadores  como  Muñoz,  Herrera  y  So- 
lís ;  pero  es  preciso  hacer  mención  del  m^ 
lanés  Boturini,  célebre  por  el  acopio  que 
hizo  de  pinturas  y  manuscritos,  y  por  ha- 
ber sido  estos  y  sus  apuntes  en  unión  de 
las  obras  de  los  indígenas  y  primeros  mi- 
sioneros  los   datos   de   que   se   sirvieron 
con  mas  ilustrada  crítica  los  mexicanos 
Veytia  y  Clavijero  en  el  siglo  déciipo  oc- 
tavo. 

Como  de  estos  dos  últimos  historiado 
res   sacamos   principalmente   los   ^puntea 
que  van  á  ver  la  luz  pública,  no  estará  de 
mas  decir  cuatro  palabras  acerca  de  sü 
mérito. 

Don  Mariano  de  Veytia,  natural  de  Pue- 
bla, escribió  su  "Historia  antigua  de  Mé- 
xico," publicada  hasta  1836  por  nuestro 
literato  Don  Francisco  Ortega.  Toma  el 
hilo  de  la  narración  desde  las  primeras  in- 
migraciones, y  es  hasta  su  época  el  escri- 
tor que  con  mas  detenimiento  nos  habla 
de  los  tiempos  fabulosos,  de  la  monarquía 
tolteca  y  de  los  imperios  chichimec^,  y  de 
Acolhuacan;  consagrando  mayor  atencióa 
á  los  sucesos  políticos  y  militares  .que  á  las 
costumbres,  los  ritos  y  leyes  de  los  indi- 
genas,  si  bien  al  principio  disertó  larga- 


mente  acerca  del  arreglo  del  tiempo  y  for- 
mación del  calendario.  Por  desgracia,  le 
sorprendió  la  muerte  sin  que  hubiese  ter- 
minado su  obra  y  cuando  solo  se  habia 
ocupado  de  la  monarquia  azteca  hasta  e) 
reinado  de  Iztcoatl  ó  Iztcohualt.  En  gene- 
ral, Veytia  es  difuso  y  consa^a  extrema; 
da  atención  á  pormenores  relativamente 
de  escaso  interés,  ó  á  hechos  cuya  incerti- 
dumbre  es  notoria ;  pero  se  manifiesta  muy 
escrupuloso  respecto  de  fechas,  é  investi- 
gador infatigable;  su  historia  está  escrita 
en  lenguaje  llano  y  castizo,  y  creemos  que 
no  merece  á  su  autor  el  cargo  que  un  pro- 
testante, WUliam  H.  Prescott,  le  dirige 
respecto  de  no  mostrar  criterio  en  aque- 
llos puntos  en  que  se  atraviesa  el  catoli- 
cismo. 

Él  padre  jesuita  Don  Francisco  Javier 
Clavijero,  hallándose  desterrado  de  Méxi- 
co, su  patria,  y  residiendo  en  Bolonia,  es- 
cribió en  italiano  su  "Storia  Antica  del 
Messico,"  á  tiempo  que  Veytia  trabajaba 
en  la  suya. — La  de  Clavijero  es  por  su  mé- 
rito, la  mejor  de  cuantas  existen,  á  juicio 
de  personas  aptas  que  apellidan  á  su  autoi 
el  Tácito  mexicano.  Al  contrario  de  Vev- 
tia,  consagró  mayor  atención  á  las  insti- 
tuciones domésticas  que  á  los  hechos  de 
armas  de  los  indígenas;  dio  noticia  muy 
pormenorizada  de  la  tierra  en  cuanto  á  si 
tuacion,  extensión,  clima  y  productos  en 
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los  tres  reinos  de  la  naturaleza;  no  me- 
nos  que  respecto  de  los  trajes,  ritos,  usos 
y  costumbres  de  los  antiguos  habitante». 
Al  través  de  un  lenguaje  fluido  y  elefante 
casi  siempre,  aparecen  en  sus  escritos  el 
sabio  y  el  filósofo  de  buena  ley,  triunfanter 
de  Robertson,  de  Raynal  y  de  Paw,  la  fal- 
sedad de  cuyos  asertos. se  propuso  Clavi- 
jero, demostrar  en  sus  famosísimas  diser- 
taciones, ¡  Lástima  que  su  libro,  por  habei 
sido  escrito  sin  presencia  de  manuscritos 
ni  datos,  confiados  únicamente  á  la  me- 
moria, ó  por  descuido  en  su  impresión,  no 
sea  muy  correcto  en  la  ortografia  de  los 
nombres  indígenas !  Mientras  la  historia  de 
Veytia,  no  obstante  el  empeño  que  el  Go- 
bierno español  tomó  en  que  la  escribiera 
y  en  recoger  sus  manuscritos,  parece  no 
ser  conocida  fuera  del  país,  la  de  Clavijero., 
de  quien  autoridad  tan  competente  como 
Prescott  dice  que  reunió  en  un  foco  y  pu 
rificó  de   supersticiosos  absurdos  los  ra- 
yos de  luz  de  nuestra  historia  antigua  es- 
parcidos acá  y  allá,  ha  sido  traducida  á 
diversos  idiomas  y  goza  de  universal  acep 
tación.  Agregaremos  que  este  autor  pasa 
rápidamente  sobre  los  tiempos  fabulosos 
y  aun  sobre  la  monarquía  de  Tula,  para 
tratar  con  mas  extensión  de  las  de  Tex- 
coco  y  México,  hasta  la  consumación  de 
la  conquista  española. 

Al  hablar  de  literatos  mexicanos  dedi- 


cados  á  tan  importante  materia^  debemos 
mencionar  á  Don  Francisco  Ortega  y  á 
Don  Carlos  M.  de  Bustamante,  difuntos 
ambos.  El  primero  prestó  un  servicio  im- 
portante dando  á  luz  la  obra  de  Veytiá 
y  poniéndola  un  apéndice  que  trae  la  na- 
rración de  los  sucesos  hasta  la  toma  de 
México  por  Cortés.  El  segundo,  con  sus 
'•'Mañanas  de  la  Alameda,"  con  otros  es- 
critos propios  y  con  la  publicación  de-  ma- 
nuscritos ajenos,  contribuyó  á  difundir  el 
conocimiento  mas  ó  menos  perfecto  de  la 
antigüedad  mexicana,  y  el  gusto  por  su  es- 
tudio. 

Si  en  la  serie  de  historiadores  de  quie. 
nes  hemos  hablado  hasta  aquí,  figuran  Ro- 
bertson  y  Veytia,  el  primero  en  la  línea  de 
los  que  mas  dudan  de  la  verdad  de  cuanto 
se  sabe  relativamente  á  los  tiempos  heroi- 
cos y  fabulosos  de  México,  y  el  segundo 
en  la  de  aquellos  qué  más  importancia 
dan  á  los  datos  y  detalles  que  de  tales 
tiempos  nos  trasmite  la  tradición,  hay 
nuevos  representantes  y  mantenedores  de 
tan  opuestas  opiniones  en  nuestros  días,  y 
los  nombres  del  norteamericano  Sir  Wil- 
liam  H.  Fresco tt,  á  quien  hemos  citado 
como  crítico,  y  del.  abate  francés  Brasseur 
de  Bourboúrg,  no  son  ya  desconocidos  de 
las  personas  aficionadas  aj  estudio  áe  la 
historia  y  de  las  antigüedades  nacionales 

Prescott,  én  su  "Historia  de  la  Conquis- 


ta  de  México"  publicada  en  1843,  P<^r  vía 
de  trabajo  preliminar,  ha  trazado  á  gran- 
des rasgos  un  magnifíco  cuadro  de  la  civi- 
lización chichimeca  y  azteca,  mostrando 
en  él  sus  buenas  dotes  como  crítico;  apai- 
tándose  un  tanto  respecto  de  algunos  su 
cesos,  de  los  antiguos  relatos  que  en  nues- 
tra humilde  opinión  mas  se  acercan  á  la 
verdad;  (i)  y  no  comenzando  á  hablar  de 
las  razas  primitivas  sino  con  los  toltecas. 
y  eso  en  términos  muy  generales,  acaso 
por  considerar  como  él  mismo  dice  en 
una  nota  del  lib.  I,  cap.  lO  de  su  obra,  muy 
pobres  autoridades  la  interpretación  de  las 
mas  antiguas  pinturas  y  las  noticias  trans- 
mitid^-s  por  los  ancianos  indígenas  en  los 
días  de  la  conquista.  Puede  decirse  que  no 
presta  importancia  sino  á  los  sucesos  re. 


(l;  A»í|  poír  djemplo,  lu^bla  <}(&  ]a  iQon^irquii^ 
mex  cao%  como  preppncler^  ñte  y^  resj)ecto  de  la 
chichimeca  ó  de  Texcuco  en  los  días  en  que  reco- 
bró el  trono  de  ésta  Neiahualcoyotl,  y  atribuye 
tal  r  oobro,  i^l  auxrUo  (|ue  le  preciaron  los  mexica- 
nos; mientras  Veytia  asegura  que  el  expresado 
principe  llevó  á  cabo  su  empresa  ron  el  aiixilio  de 
otros  Éstadog,  en  tanto  aué  el  usurpador  Maxtla  se 
hallaba  en  gtt<»rra  con  México,  á  cuyo  rey  Iztcoatl 
íilé»  por  el  contr#riOj  á  auxiliar  Nezahualooyotl, 
y  cuy^  preponderancia  y  cabal  engrandecimiento, 
parecen  haoer  datado  del  triunfo  a  que  tan  pode  • 
rosamente  contribuyó  el  rxpresadp  rfty  de  Texcuco, 
y  de  la  M^a  que  después  del  mismo  triunfo  forma- 
ron él  y  lo3  reyes  de  México  y  Tloapoanó  Taouba. 


! 
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II 

lativainente  ininedUtos  á  ella,  y^á  lo  que 
hallaron  y  averiguaron  de  un  modo  ine- 
quívoco Ips  europeos. 

No  ha  obrado  asi  Brasseur  de  Bour- 
bourg,  persona  que  residió  algún  tiempo 
en  México  con  el  carácter  de  capellán  de 
la  legación  francesa;  aprendió  la  lengu;» 
náhuatl  con  Don  Faustino  Galicia  Chimal- 
pppoca,  visitó  ruinas  y  bibliotecas,  inves- 
tigó manuscritos  y  pasó  á  hacer  otro  tanto 
eñ  la  América  Central,  publicando  recien> 
temente  en  París  su  "Historia  de  las  na- 
ciones civilizadsis  de  México  y  Centro- 
América/' — Esta  obra  abunda  en  detalles 
curiosísimos  respecto  de  los  primitivos  ha- 
bitantes del  pais  á  que  mas  tarde  se  apli- 
có el  nombre  de  Anáhuac,  dado  al  prin- 
cipio á  solo  él  Valle  de  México ;  y  consig- 
na nimia  y  escrupulosamente  la  existencici 
de  monarquías  civilizadas  al  Sudeste,  an 
tes  del  establecimiento  de  la  de  Tula.  Aca- 
so atine  con  la  verdad  quien  se  separe  tan- 
to de  la  extremada  sobriedad  de  Prescott, 
cuanto  de  la  exuberancia  de  noticias  y  di- 
gresiones de  Brasseur. 
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Breve  resumen  de  la  historia  antiigua 

de  México 

El  territorio  que  sirvió  de  asiento  á  las 
monarquías  de  Tula,  de  los  chichimecas  y 
de  los  aztecas  ó  mexicanos,  y  á  otra  mul- 
titud de  tribus  emijg^radas  de  las  regiones 
iseptentrionales,  fué  casi  el  mismo  que. hoy 
tiene  nuestra  República;  si  bien  mucho 
mas  limitado  hacia  el  Norte,  por  cuyo  rum- 
bo, no  obstante,  venian  fundando  pobla- 
ciones las  tribus  que  emigfraban  con  desti' 
ño  al  Anáhuac.  Él  imperio  mexicano,  en 
su  época  de  mayor  auge,  extendíase  por  el 
Sudeste  y  Mediodía,  hasta  el  Océano  Pa- 
cífico ;  por  el  Sudeste  hasta  inmediaciones 
de  Guatemala ;  por  el  Orienté  hasta  el  Gol- 
fo mexicano ;  por  el  Norte  hasta  el  país 
de  los  huastecos;  por  el  Nordeste  confi- 
naba con  tribus  bárbaras  de  los  chichime- 
cas, y  por  el  Occidente  le  servían  de  lí- 
mites los  dominios  de  Tlacopan  y  Michoa- 
can.  (i) 

Créese  que  los  primeros  habitantes  del 
nuevo  continente,  hombres  y  animales,  vi- 
nieron del  Asia,  en  el  antiguo,  atravesando 
el  estrecho  de  Behring  después  de  la  con- 


(1)  Clavijero. 
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fusión  de  lenguas  de  Babel;  y  que  siete 
familias  ó  tribus  que  hablaban  el  idioma 
náhuatl  y  que  fueron  las  pobladoras  de 
América,  arribaron  hasta  el  Norte  de  Ca- 
lifornia, donde  fundaron  á  Tlapallan,  dt 
cuyo  punto  partieron  con  posterioridad  en 
emigraciones  parciales  hacia  el  Aná- 
huac  (:i) 

Los  primeros,  moradores  de  esta  tierra, 
según  cuenta  la  tradición,  fueron  gigan- 
tes. Recibidos  por  ellos  de  paz  los  olme- 
cas,  xicalanqués  y  zapotecas,  procedentes 
del  imperio  de  Tlapallan,  se  conjuraron 
después  contra  los  gigantes  que  trataban 
de  oprimirlos,  acabaron  con  su  raza  y  se 
establecieron  dueños  del  país,  fundando  á 
.Cholula»y  otras  ciudades. 

Disgustados  los  toltecas,  emigraron  del 
imperio  chichimeca  de  Tlapallan  por  el 
año  604  de  la  era  cristiana ;  hicieron  en  su 
tránsito  diversas  fundaciones,  entre  ellas 
la  de  Tulancin^o,  y  edificaron  á  Tula,  que 
después  fué  la  corte  de  su  reino.  Trajeron 


(1)  Todas  estas  noticias  y  las  siguientes,  son 
tomadas  de  Yeytia. 

El  abate  Brasseur  de  Bourbour,  habla  de  las 
expediciones  y  colonizaeión'  de  los  eséandinayos 
en  Grix>6nlaaidia  y  laa  costas  «ríen tales  de  la  Amé- 
rica del  Norte,  y  apoyado  en  el  padre  Sahagun, 
se  inclina  á  creer  que  muchas  de  las  tribu*  primi- 
tivas desembarcaron  en  la  costa  de  Tampibo,  ira- 
yendo  de-caudillo  á  Qüetzalcohuatl . 


consigo  el  arreglo  dd  tiempo  y  del  cftfttr- 
dario,  hecho  anteriormente  en  Tlapfttiatt ; 
eran  gente  versada  en  la  agricultura   y 
otras  artes,  y  regidos  al  principio  por  el 
astrólogo  Hueman  y  algunos  otros  S€fte^ 
res  ó  capitancillos,  determinaron  darse  tm 
rey  y  lo  pidieron  al  Emperador  chichtme- 
ca  Icoatzin,  quien  les  concedió  y  envió  á 
su  hijo  Chalchiuhthtnetzin,  fundador  de  la 
monarquia  tolteca  por  el  año  719.  Con  él 
tuvo  ésta  nueve  reyes>  el  áltimo  de  los  cua- 
les fué  Topiltzin.  Desde  la  cima  de  su  pros« 
peridad,  y  cuando  las  artes  y  las  virtudes 
públicas  y  privadas  se  hallaban  en  su  apo^ 
geo,  Tula  descendió  al  abismo  que  le  abrie- 
ron la  repentina  corrupción  de  las  costum- 
bres, el  hambre,  la  peste  y  la  giKrt-a  cü* 
yo  estandarte  levantaron  dos  ó  tres  ému- 
los del  último   monarca.  Derrotado  por 
ellos  en  dive)-sas  batallas  campales,  retiró- 
se á  Tlapallan  y  acabó  su  reino,  dispei-sán- 
dose  la  mayor  parte  de  los  habitantes  rtinj- 
bo  á  Yucatán  y  Guatemalaj  v  quedando) 
algunas  familias  en  Colhuacan  y  sus  inme- 
diaciones. Esto  parece  haber  sido  por  el 
áfto  de  1116. 

Sabedor  el  emperador  chichimeca  dé 
iTlapallan  de  los  tristes  sucesos  de  Tula, 
envió  á  las  órdenes  de  su  hermano  Xolotl; 
un  i)oderoso  ejército  á  escarmentar  á  los 
usurpadores.  Et  expresado  caudillo  tomó 
posesión  de  la  tierra  y  fundó  á  Tenayo- 
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can,  corte  del  imperio  chichimeca  estable- 
cido entonces  en  Anáhuac  y  de  que  st  de- 
claró gefe  el  mismo  Xolotl.  De  pronto  de- 
jó vivir  al  resto  de  los  toltecas  según  sus 
leyes  y  costumbres  y  bajo  el  gobierno  de 
Xiuhtemoc;  pero  muerto  éste,  sucedióle 
su  hijo  Nauhyotl,  coronóse  rey,  y  como 
resistiese  pagar  feudo  al  chichimeca,  pere- 
ció en  una  batalla  que  le  ganaron  los  im- 
periales; y  el  reino  de  Colhuacan  fué  dado 
á  un  nieto  de  Topiltzin.  £1  gran  Xolotl, 
antes  de  morir,  repartió  diversos  Estados 
a  sus  hijos,. á  los  nobles  y  guerreros  que 
mas  le  habian  ayudado  en  sus  empresas, 
y  á  otros  señores  de  las  tribus  tepaneca^ 
otomí  y  alcolhua,  que  sucesivamenfe  luc^ 
ron  llegando  del  Norte,  y  tal  fué  el  origen 
de  los  reinos  de  Atzcapotzalco  y  Texcoco 
y  de  los  señoríos  de  Tepetlaostoc,  Tkiza- 
lan,  Zacatlan,  Huejotzingo,  Tlaxcala  y 
otros  sometidos  todos  ellos  al  principio  á 
la  corona  chichimeca,  que  de  las  sienes  de 
Xolotl  pasó  á  las  de  Nopaltzin,  y  de  éste  á 
las  de  TIotzin  Pochotl.  La  fundactcm  de  Te- 
nayocan  tuvo  lu^ar  en  1120. 

Reinando  TIotzin,  vino  del  rumbo  de 
Occidente  una  turba  de  descendientes  de 
los  toltecas  dispersos;  pidióle  tierras,  las 
obtuvo  en  las  riberas  de  la  laguna  de  Chal- 
co  y  fundó  la  ciudad  de  Xochímilco,  así 
llamada  del  nombre  de  su  caudillo. 

En  1298,  y  bajo  el  mismo  reinado,  lie- 
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garon  las  tribus  teoGhichimeca  y  azteca, 
que  fueron  una  misma  en  opinión  de  va- 
rios autores.  Eran  gente  belicosa,  no  me- 
nos instruida  que  los  toltecas  en  la  agri- 
cultura y  demás  artes  útiles,  y  trajeron 
multitud  de  dioses  que  hasta  aqui  no  eran 
conocidos,  propagando  su  culto  que  subs- 
tituyó al  del  Dios-Criador,  antes  predomi- 
nante, si  bien  obscurecido  y  adulterado 
con  supersticiosos  absurdos.  Dichas  tribus^ 
que  otros  autores  hacen  constar  de  siete 
tamilias,  emigraron  de  la  tierra  de  Aztlán- 
mas  allá  de  Sonora  y  Sinaloa,  al  mando  de 
Huitziton ;  y  abriéndose  camino  con  la  es- 
pada y  fundando  poblaciones  en  su  tránsi- 
to, á  semejanza  de  sus  predecesores,  arri- 
baron al  Anáhuac  y  se  establecieron  en 
Chapultepec  los  aztecas,  derramándose  los 
teochimecas  hacia  Atlixco  y  Tlaxcala.  Re- 
gidos aquéllos  por  los  sacerdotes  después 
de  la  muerte  de  Huitziton,  al  establecerse, 
como  hemos  dicho,  eligieron  rey  ó  gefe  á 
Huitzilihuitl. 

Grandes  sucesos  conmovieron  por  aquel 
tiempo  el  imperio  chichimeca  de  Anáhuac. 
Sucedió  á  Toltzin  en  el  trono,  Quinantzin ; 
trasladó  Su  corte  á  Texcoco,  dejando  de 
gobernador  en  Tenayocan  á  un  tio  suyo, 
que  se  le  rebeló,  se  hizo  jurar  emperadoi, 
y  fué  vencido  y  depuesto  por  el  rey  Acol- 
hua  II  de  Azcapozalco,  quien  usurpó,  á 
su  vez,  la  ctxrona  chichimeca.  En  esta  gue- 
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rra  hicicronse  célebres  los  aztecas,  c[ue, 
tras  de  ayudar  al  citado  rey  de  Azcapo 
zaleo  en  sus  contiendas  con  los  xochimil- 
ques,  por  cuenta  y  con  auxilio  del  mismc 
derrotaron  las  huestes  del  tio  de  Quinant- 
zin,  y  entraron  á  sangre  y  fuego  á  Tenayo- 
can. 

Habiendo  muerto  el  gefe  de  los  aztecas, 
Huitzilihuitl,  la  elección  de  sucesor  recavó  * 
en  Xiuhtemoc,  rey  de  Colhuacan,  á  cuyo 
territorio  se  trasladaron;  mas  por  el  ce-    « 
lo  que  inspirabfin  á  los  antiguos  vasallos 
de  aquel  monarca,  no  menos  que  por  su 
carácter  belicoso  y  los  excesos  de  todo  li- 
nage  que  cometian,  Xiuhtemoc  se  vio  obli- 
gado á  espulsarlos  de  sus  tierras  en  1325. 
Fueron  á  Mexicfiltzingo  y  de  allí  á  Ixtacal; 
co;  pidieron  al  rey  Acolhua  terrenos  para 
establecerse,  y  habiéndoles  dejado  la  liber- 
tad de  elegirlos,  sus  sacerdotes  les  anun- 
ciaron ser 'Voluntad  de  los  dioses  que  se 
quedaran  definitivamente  en  el  sitio  donde 
sobre  un  nopal  fuese  hallada  una  águila,  te- 
niendo en  el  pico  y  las  garras  una  culebra. 
Vistas  semejantes  señales  en  un  islote  de 
la  laguna,  dióse  allí  principio  á  la  funda- 
ción de  México  en  1327.  Antes  de  tal  fun- 
dación, la  nobleza  azteca  separóse  del  reís- 
to  de  la  tribu  y  se  radicó  en  Tlatelolco, 
fundando  el  reino  de  este  nombre  y  obte- 
niendo  por  monarca  a  Mixcohuatl,  hijo  de 
Acolhua,  quien,  intimidado  ante  los  triun- 

Ensayo  -  2 
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fos  que  Quinantzin  alcanzaba  sobre  enemi- 
gos mas  pequeños,  devolvióle  la  corona 
imperial  que  le  habia  usurpado,  y  se  le  so- 
metió con  todos  sus  vasallos. — Muerto  á 
poco  el  mismo  Acolhua  II,  sucedióle  Tezo- 
zomoc  en  el  trono  de  Azcapozalco.  (i) 

Tres  años  después  de  la  fundación  de  la 
ciudad  de  México,  eligieron  sus  morado- 
res gtíe  ó  caudillo  á  un  anciano  llamado 
Tenuhctzin  ó  Tenoch,  quien  cultivó  rela- 
ciones amistosas  con  los  pueblos  vecinos, 
hizo  adelantar  bajo  todos  aspectos  á  sus 
gobernados  y  ensanchó  los  limites  del  fu- 
turo imperio.— ^El  chichimeca  tuvo  nuevas 
conmociones:  los  cuatro  hijos  mayores  de 
Quinantzin,  se  le  rebelaron,  atrayendo  á 
su  causa  algunas  provincias;  mas  fueron 
vencidos  y  desheredados,  sucediendo  á  su 
padre  en  el  trono  el  hermano  menor  Te- 
chotlalatzin,  ascendiente  inmediato  de  Ix- 
tlilxochitl  y  abuelo  de  Netzahuíilcoyotl.  No 
estará  de  mas  advertir  que  Texcoco  siguió 
siendo  la  corte  del  imperio  chichimeca. 

Después  de  cuatro  años  de  ser  regidos 


(1)  Según  Clavijero,  los  aztecas  fueron  cautivos 

?'  no  vasallos  del  rey  de  Colhuacan,  recobrando  su 
ibertad,  merced  á  la  astucia  y  ferocidad  que  des- 
plegaron al  ayudarle  en  sus  guerras  con  los  xochi- 
milques.  El  mismo  autor  señalad  año  de  1326  ala 
fundación  de  México,  y  dice  .que  trece  afioa  des- 
pués tuvo  lugar  la  separación  de  los  aztecas  que 
undaron  á  Tlatelolco .  .        ' 
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por  los  principales  nobles  y  sacerdotes,  á 
falta  de  Tenuhctzin  ó  Tenoch,  que  murió, 
los  mexicanos  eligieron  rey  á  Acamapi- 
chlili  ó  Acamaipítzin,  que  lo  era  de  Colhua- 
can  y  trasladó  su  corte  á  México,  (i)  Con 
él  comenzó  la  serie  de  monarcas  que  en 
número  de  once  y  con  los  nombj-es  de 
Acamapitzin,  Huitzilihuitl,  Chimalpopoca 
ó  Qüimalpopoca,  Itzcohuatl  ó  Itzcoati, 
Moctezuma  I,  Axayacatl,  Tízoc,  Ahuitzotl 
Moctezuma  II,  Cuitlahuatzin  y  Quauhte- 
motzin,  rigieron  el  imperio  mexicano  has- 
ta su  fin  por  efecto  de  la  conquista  espa- 
ñola. 

Rápido  fué  desde  luego  el  progreso  de 
la  monarquía,  cuya  primera  empresa  beli- 
cosa consistió  en  aliarse  con  el  emperador 
chichimeca  y  los  reyes  de  Azcapozalco  y 
Tlatelolco  para  despojar  al  de  Xaltopaii 
de  sus  dominios  respectivos,  como  lo  hi- 
cieron.   Habiéndose   casado    Acamapitzin 
con  una  hija  de  Tezozomoc,  este  rey,  en 
celebridad  del  nacimiento  de  Moctezuma, 
declaró  á  los  mexicanos  excentos  del  tri- 
buto que  pagaban  á  la  corona  de  Azcapo 
zaleo,  en  cuyos  terrenos  se  establecieron 
según  hemos  dicho,  Acamapatzin  dio  ere 
ees  á  la  agricultura  y  á  la  navegación  del 


(1)  Clayijero  no  dice  que  Acamapitzin  fuese 
rey  de  Colbuacauy  sino  uno  de  loa  miembros  más 
diatinguidos  de  la  nobleza  azteca. 
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muerte  al  emperador,  refugiado  con  sus 
btjos  y  mas  fieles  vasallos  en  la  sierra  de 
Tlaloc.  Hízose  jurar  el  tirano,  nombrando 
colegas  suyos  en  el  gobierno  á  los  reyes 
ele  México,  Tlatelolco  y  Coahuatitlan,  y 
aqtli  comienza  le  serie  de  persecuciones 
sufridas  por  Netzahualcóyotl,  hijo  de  Ix- 
tlilxochitl,  y  por  su  valor  y  sabiduria  aca- 
so el  hombre  mas  notable  de  cuantos  ven- 
tajosamente figuran  en  los  anales  del  Aná- 

huac. 

Este  príncipe,  legítimo  heredero  del  tro- 
no, se  refugió  de  pronto  en  los  Estados  de 
Tlaxcala    y    Huejotzingo,    cuyos    señores 
eran  parciales  suyos ;  afirmado  mas  tarde 
Tezozomoc,    perdonóle    la    vida    y   volvió 
aquel  como  particular  á  sus  dominios^  alen 
tando  á  los  vasallos  de  su  padre  que  en  su 
mayor  parte  le  eran  afectos,  y  creando  los 
elementos  de  que,  al  cabo,  pudo  disponer 
con  buen  éxito  para  recobrar  su  corona, 
que  ya  llevaba  en  las  sienes  Maxtla  ó  Max- 
tlaton,  hijo  de  Tezozomoc,  por  muerte  de 
éste,  y  fiel  imitador  de  sus  violencias  y 
crímenes.  Hostigados  por  la  conducta  de 
Maxtla  los  ceyes  de  México  y  Tlatelolco. 
entraron    contra   él    en   una   conspiración 
qué  fracasó   causando   la  muerte   de   en 
trambos  reyes,  el  segundo  de  los  cuales. 
Chimalpopocá,  se  ahorcó,  según  algunos 
autores,  en  la  jaula  misma  en  que  Maxtla^ 
'  le  hizo   encerrar.   Viéronse   entonces   los 
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mexicanos  nuevamente  obligados  á  pagar 
el  tributo  de  que  los  habia  eximido  Tezo- 
zomoc;  y  como  ellos  y  los  tlatelolques^ 
con  motivo  de  la  muerte  de  sus  monarcas, 
confiriesen  el  car^o  á  Itzcohuatl  y  á  Quauh- 
llatohuatzin,  Maxtla  desaprobó  la  elección, 
quiso  reducirlos  á  completo  vasallaje,  y 
entrambos  pueblos  le  declararon  formal- 
mente la  guerra. 

Fué  á  llevársela  Maxtla  á  sus  mismos 
Estados,  y  Netzahualcóyotl  creyó  propicia 
la  ocasión  para  enarbolar,  con  ayuda  de 
Tlaxcala,  Huejotzingo,  Chalco  y  otros  se- 
ñoríos, el  estandarte  de  la  legitimidad  que 
saludaron  y  rodearon  con  júbilo  y  preste- 
za sus  propios  vasallos.  Entraron  simul- 
táneamente sus  huestes  por  Otompan  y 
Cohuatitlan,  ocuparon  á  Texcoco,  pasan- 
do á  cuchillo  á  la  guarnición  tepaneca;  el 
príncipe  aplicóse  á  restaurar  la  policia  y  el 
gobierno,  despidió  á  sus  aliados,  cediéndo- 
les ricos  despojos,  fortificó  sus  fronteras, 
reprimió  algunas  rebeliones  y  salió  más 
tarde  con  tropas  numerosas  en  auxilio  de 
los  tlatelolques  y  mexicanos,  á  quienes  se- 
^uia  Maxtla  asediando  con  insólito  em 
peño. 

Pronto  reunidos  los  tres  reyes,  pudie- 
ron tomar  la  ofensiva  sobre  los  sitiadores., 
quienes  defendiendo  con  mal  éxito  punto 
►tras  punto,  é  invadido   su  territorio  por 
cuatro  partes,  fueron  definitivamente  de- 
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rrotados  cerca  de  Azcapozalco,  y  entrada 
á  saco  esta  ciudad  por  el  vencedor,  per* 
diendo  Maxtla  con  su  antiguo  reino,  la 
vida.  Estos  graves  sucesos  tuvieron  lugar 
en  el  año  de  1430. 

Las  fiestas  de  tan  expléndida  victoria 
fueron  celebradas  en  México;  tras  ellas 
volvió  Nezahualcoyotl  contra  los  aliados 
y  subditos  que  se  le  habían  rebelado  en 
su  ausencia,  y  afirmada  ya  en  sus  sienes 
*  la  corona,  juráronle  emperador  todos  los 
pueblos,  y  dio  á  reconocer  como  colegas 
suyos  á  los  reyes  de  México  y  Tacuba  (1} 
partiendo  con  ellas  las  tierras  y  proyinciab 
conquistadas.  De  tales  época  y  liga  datan 
el  engrandecimiento  de  Áléxico  y  la  pros- 
peridad y  cultura  de  Texcoco,  que  ha  me- 
recido   posteriormente    ser    llamada,    en 


(1)  Esta  monarquia  se  formó  de  parte  del  an- 
tiguo reino  tepaneca  ó  de  Azcapozalco,  y  parece 
haber  sido  llamado  á  ocupar  el  trono  Totoquihuat- 
zin,  nieto  de  Tezozomoc. 

Clavijero  difiere  en  algunos  puntos  de  la  rela- 
ción de  la  guerra  hecha  á  Maxtla  por  Itzcohuatl  y 
Nezahualcoyotl,  dando  al  primero  de  estos  dos 
monarcas  toda  la  importancia  que  Yeytia  reservó 
al  segundo.  El  mismo  Veytia  habla  de  una  gue- 
rra inmediatamente  después  habida  entre  Texcoco 
y  México,  de  la  cual  no  dicen  palabra  ni  Torque- 
mada  ni  Clavijero,  y  que  carece  de  las  apariencias 
de  verosímil,  por  cuyo  motivo  no  es  mencionada 
en  esta  resé  fia. 
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religiosos,  y  ciertas  señales  y  tradiciones 
han  dado  materia  á  sospechar  que  el  cris- 
tianismo fuese  aquí  predicado  en  tiempos 
remotos,  y  oscurecido  y  desterrado  poste- 
riormente con  la  venida  de  nuevas  tribus 
y  el  progreso  de  la  superstición.  Desde  la 
época  de  los  toltecas  se  alzaban  templos 
al  sol,  á  la  luna,  al  dios  de  la  tierra,  &. ; 
pero  la  multitud  de  falsas  divinidades  y  la 
difusión  de  los  ritos  y  ceremonias  en  que 
entraba  tan  atrozmente  el  sacrificio  de  sé- 
res  humanos,  datan  del  arribo  de  los  az- 
tecas, quienes  erigieron  .  templos  suntuo- 
sísimos dando  notable  extensión,  lustre  y 
riquezas  al  orden  sacerdotal.  En  las  tinie- 
blas del  gentilismo  brillan  apenas  uno  que 
otro  espíritu  como  Nezahualcoyotl  y  Ne- 
zahualpHli,  que  repugnaban  inmolar  á  sus 
semejantes  en  las  aras  de  tan  inmundos 
ídolos,  y  solo  prestaban  adoración  al  Cria- 
dor, á  quien  alzó  un  magnífico  templo  en 
Texcoco  el  primero  de  estos  monarcas. 

Pero  si  tan  lejos  se  hallaban  de  la  ver- 
dad y  el  bien  á  tal  respecto  los  moradores 
de  estos  países,  preciso  es  confesar  que  en 
lo  demás  su  civilización  llegó  á  un  grado 
de  adelanto  que  admiró  á  los  conquista- 
dores, y  es  alabado  hoy  mismo  de  cuantos 
leen  su  historia  y  estudian  los  pocos  mo»- 
numentos  que  se  conservan  de  su  grande- 
za. El  arreglo  del  calendario  da  idea  de 
sus  conocimientos  astronómicos,  la  agri- 
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cultura,  la  arquitectura  en  que  se  distinguid 
ron  ya  los  toltecas ;  los  tejidos  de  algodón; 
*  los  mosaicos  de  pluma  y  la  platería  y  joye- 
ría que  estaban  en  todo  su  auge  al  arribo 
de  Cortés,  acusan  un  pueblo  industrioso 
é  inteligente  á  quien  no  eran  extrañas  la 
sabiduría  y  la  justicia  que  brillan  en  las  le- 
yes de  Nezahualcoyótl,  ni  las  galas  del  lu- 
jo que  campeaba  en  palacios  y  jardines,  ni 
las  acciones  heroicas  inspiradas  por  los 
sentimientos  de  la  dignidad  y  el  amor  á  la 
patria  con  que  se  inmortalizaron  no  pocos 
héroes.  .' 

Tal  era  el  estado  intelectual  de  estas  co- 
marcas cuando  Moctezuma  II  empuñó  el 
cetro  en  México.  Pertenecía  al  orden  sa- 
cerdotal y  no  por  ello  dejó  de  blandir  la 
macana  distinguiéndose  en  los  primeros 
dias  dé  su  reinado  como  guerrero  y  con- 
quistador á  semejanza  de  sus  antecesores, 
y  dándose  á  notar  por  su  rectitud  y  mo- 
destia, joyas  que  en  mucha  parte  resulta- 
ron, falsas  andando  el  tiempo.  Empeñado 
en  una  contienda  injusta  con  la  república 
de  Tlaxcala,  no  menos  adelantada  en-  civi- 
lización é  instituciones  civiles  y  políticas 
que  el  imperio  de  que  pretendía  hacerla 
tributaria,  se  embotaron  allí  sus  armas  y 
sembró  en  los  tlaxcaltecas  el  odio  profun- 
dísimo qiie  habia  de  producir  contra  él 
frutos  de  alianza  á  los  conquistadores  eu- 
ropeos.—Ayudó  también  involuntariamen- 
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té  á  lá  obra  de  éstos  con  la  poUtica  que 
siguió  respecto. de  Texcoco,  pues  hablen'' 
do  muerto  NezahualpSK  en  1516,  y  elec- 
to rey  los  nobles  á  su  hijo  Cácamatzm,  el 
hermano  de  éste,  llamado  Ixtlilxochitl, 
reunió  un  ejército  formidable,  el  ántígruo 
imperio  chichinleca  se  dividió  de  hecho,  y 
prestando  Moctezuma  eficaz  auxilio  á  Ca- 
camatzid,  se  concitó  el  aborrecimiento  de 
Ixtlilxochitl,  qfiie  fué  después  uno  de  los 
aliados  mas  fíeles  y  útiles  de  los  espaiíokib 
contra  México. 

La  atrevida  empresa  de  Cortés,-  cuya 
narración  ño  entra  ya  enf  nuestro  plan,  no 
debió  ser  feliz  éxito  exclusivamente  á  la 
fuerza  de  las  armas.  La  heterogeneidad  de 
los  elementos  del  imperio  de  Moctezttma; 
el  espíritu  de  rebelión  de  las  provinckts  re- 
cién conquistadas;  el  odio  de  Estados  co- 
mo Tiaxcala,  que  veiati  en  la  pros^fidiaid 
de  los  mexicanos  una  amenaza  perpetua 
á  la  propia  independencia;  el  despecho  y 
el  interés  que  espoleaban  á  algunos  líobks 
coftio  Ixtlilxochitl  contra  los  imperantes ; 
las  creencias  religiosas  que  hacían  consi- 
derar la  aparición  de  los  europeos  como  tá 
prometida  vuelta  del  dios  del  aire  Quetzal- 
cohuatl  á  quien  era  preciso  ceder  el  go- 
bierno de  estas  re^^ones;  pot  último,  la 
superstición  del  rey  que  desde  el  principio 
puso  en  pugna  con  su  conciencia  sus  de- 
beres como  gefe  de  un  Estado  invadido. 
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y  qu^e  degeneró  mas  tarde  tn  afrentosa  de- 
hihásuá,  abrieron  al  pendón  de  .Garios  V, 
traido  por  un  político  tan  hábil  cuanto  con- 
sumado guarrero,  jel  camino  de  Veracruz 
á  la  ciudad  de  los  lagos,  y  de  aquí  á  la 
completa  sumisión  del  Anáhuac  á  la  coro- 
na de  Castilla  fué  corta  la  distancia,  no 
obstante  los  esfuerzos  de  Cuitlahuatzin  y 
la  heroica  defensa  de  Quauhtemotzin.  So- 
bre todas  estas  causas  aparecen  los  de- 
signios providenciales,  patentes  en  la  sus- 
titución de  la  luz  del  Evangelio  á  las  ti- 
nieblas del  gentilismo,  y  de  la  Cruz,  signo 
de  redención  y  de  amor,  á  los  ídolos  cu- 
yas aras  mostral^jg^^  Sí^M  sangre  y  las  en- 
trañas de  seres  humanos,  los  mas  horri- 
bles trofeos  de  la  barbarie. 


IV 


Partes  en  que  se  dividirá  este  libro 

En  la  Historia  antigua  de  México,  de  la 
cual  hemos  querido  dar  breve  idea,  apare- 
cen señaladas  tres  épocas  principales,  á 
que  se  referirán  las  tres  partes  en  que  in- 
tentamos dividir  este  libro  y  que  han  de 
ser: 

Primera  parte. — Desde  el  establecimien- 
to de  los  primeros  pobladores  de  América, 
hacia  el  Norte  de  California,  hasta  la  rui- 
na de  la  monarquía  tólteca. 
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Segunda  parte; — Desde  la  formíición  del 
Imperio  chichimeca  en  Anáhuac,  hasta  la 
fundación  de  México. 

Tercera  parte. — Desde  el  comienzo  de  la 
monarquia  azteca  ó  mexicana,  hasta  el  des- 
embarco de  los  conquistadores  españoles 
en  Veracruz. 
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PRIMERA  PARTE 


DESDE  EL  ESTABLECIMIENTO  DE  LOS  PRIMEROS 
POBLADORES  DE  AMERICA  HACIA  EL  NORTE  DB 
CALIFORNIA,  HASTA  LA  RUINA  DK  LA  MONAR- 


QUÍA TOLTECA. 
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Caracteres  y  geroglfñcos  de  los  toltecas. 

Tradición  del  paraíso,  del  diluvio  y 

de  la  confusión  de  las  lenguas. 

Venida  de  los  primeros 

pobladores 

A  la  nación  tolteca  se  debe  la  conserva- 
ción y  trasmisión  de  las  noticias  mas  ó 
menos  ciertas,  relativamente  á  los  prime- 
ros pobladores  de  la  América  Septentrio- 
nal y  dg  lo  que  después  se  llamó  el  Aná- 
huac.  Inventó  geroglíficos  y  caracteres  pa- 
ra recordar  los  principales  sucesos,  hacién- 
dolos fig^trar  con  cierto  orden  en  sus  ma- 
pas, formados  sobre  pieles  de  animales  y 
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en  papel  de  maguey  ó  de  palma,  con  nii 
dos  en  hilos  de  varios  colores,  ó,  finalmen- 
te, en  sus  cantares;  y  enseñó  á  los  niños 
de  su  nobleza  el  arte  de  descifrar  los  sig- 
nos y  pinturas,  á  fin  de  que  no  se  perdie- 
se en  las  sombras  de  la  ignorancia  y  el 
olvido  la  memoria  de  sus  antepasados.  El 
libro  divino,  ó  "Teoamoxtli,"  obra  del  as- 
trólogo Huemantzin  y  que  se  guardaba  en 
uno  de  los  templos  de»  Tula,  contenia  la 
suma  histórica  ó  tradicional  de  aquellos 
tiempos. 

Sábese  en  virtud  de*  tales  datos,  que 
reconocían  un  Dios  Supremo  y  Único 
Criador  de  todas  las  cosas,  y  que  lo  desig- 
naban con  el  nombre  de  "Tloque-Nahua- 
que."  Asentaban  que  este  Supremo  Ser 
crió  á  un  hombre  y  una  muger  en  un  ame- 
no jardin,  propagándose  de  ellos  todo  el 
linage  humano.  Entre  los  mapas  que  re- 
presentaban á  los  primeros  padres,  Veytia 
vio  uno  "qué  denota  ser  muy  antiguo,  for- 
mado sobre  papel  muy  vasto  de  maguey, 
en  que  se  figur^i  un  huerto,  y  en  él  un  so- 
lo árbol,  desde  cuyo  pié  se  enreda  una  cu- 
lebra que  en  medio  de  su  copa  descubre 
la  cabeza  con  rostro  de  muger."  De  aquí 
infiere  el  expresado  historiador,  apoyán- 
dose en  Torquemada,  que  los  indios  con- 
servaban idea  de  la  culpa  original. 

No  la  tenian  menos  clara  del  diluvio,  se- 
gún sus  pinturas.  Comenzando  á  contar 
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desde  la  creación  del  mundo,  decían  que, 
pasados  33  siglos  de  los  suyos,  que  eran 
de  á  52  años,  hubo  copiosísimos  aguace 
ros  que  anegaron  toda  la  tierra,  quedan- 
do los  mas  altos  montes  quince  codos  ba 
jo  el  agua,  y  salvándose  en  "una  casa  co- 
mo arca  cerrada"  solamente  ocho  perso- 
nas, de  cuya  descendencia  se  pobló  nue- 
vamente el  mundo.  Figuraban  el  arca  á 
semejanza  de  una  barquilla  con  toldo,  so- 
bre el  cual  asomaban  ocho  cabezas. 

Agregaban  que  416  años  después  del 
diluvio,  temerosos  de  otro  los  hombres,  y 
queriendo  hacer  su  nombre  famoso,  em- 
prendieron fabricar  una  torre  muy  alta,  y 
cuando  estabjan  mas  afanados  en  su  obra, 
se  les  confundieron  las  lenguas,  y  no  en- 
tendiéndose ya  unos  á  otros,  cesó  la  fá- 
brica, y  todos  ellos  se  dividieron  y  espar- 
cieron por  la  redondez  de  la  tierra.  Repre- 
sentaban este  suceso  en  sus  mapas,  por 
medio  de  un  cerro  rodeado  en  cuyo  frente 
habia  una  medalla  con  el  rostro  de  un  an 
ciano  de  barba  larga,  y  fuera  de  la, meda- 
lla muchas  lenguas  rodeándola.  Los  indios 
de'Chiapas  conservaban,  según  el  testimo- 
nio de  sus  primeros  obispos,  la  misma  tra- 
dición  que   los   toltecas    (i).   Veytía    cree 


(1)  Fn  div*r:>08  trozos  del  ^^Manuacrit-)  Qui- 
che/' publicados  por  el  abat-í  Brasseur  de  Bour- 
boucg,  se  habla  de  la  creación  y  dol  diluvio,  aunque 
'  Ensayo.— 3 


34 

halfar  una  confirmación  de  ella  en  la  pirá- 
mide erigida  en  Cholúla,  que,  en  Oj^inion 
de  Clavijero,  no  fué  sino  un  grai?  templo 
semejante  á  los  cercos  artificiales  de  Teo- 
tihuacan. 

De  la  separación  y  dispersión  habidas 
con  motivo  de  la  confusión  .de  lenguas, 
hacian  datar  la  venida  de  los  primeros  po- 
bladores de  América,  diciendo  que  en  tal 
confusión  se  hallaron  siete  familias  de  un 
mismo  idioma,  que  era  el  náhuatl;  que 
emprendieron  juntas  y  sin  rumbo  fijo  sus 
peregrinaciones;  que  después  de  caminar 
una  edad,  ó  sea  104  años,  atravesando 
montes,  rios  y  brazos  de  mar,  que  seña 
lan  en  sus  mapas,  llegaron  a  un  sitio  al 
Norte  de  California,  donde  fitndaroii  su 
primera  población  Ikmada  Tlapallan,  que 
significa  "Bermeja,"  por  tener  sus  terrenos 
tal  color.  Veytia  cree  plenamente  "que  la 
venida  de  estas  siete  familias  desde  el  cam- 
po de  Sennaar  á  estas  regiones,  fué  por  la 
Tartaria,  á  entrar  por  lo  mas  septentrional 
del  continente  de  la  América."  Hablando 
de  su  peregrinación,  dice  el  mismo  autor; 


oonfundier  do  dichos  sucesos  con  el  descubrimien- 
to de  América  y  una  gran  inundación  en  estas  re- 
giones.— Se  dice  también  en  otras  tradicione?, 
que  el  legislador  Votan,  en  uno  de  sus  via-jes  ha- 
rria p1  Orientp,  visitó  **el  Pintiguo  edificio  quo  los 
hombres  habían  construido  para  llegar  por  él  al 
cielo." 
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"El  modo  que  tuvieron  para  pasar  estos 
estrechos,  brazos  de  mar  y  rios  que  de- 
marcan, fué  en  balsas  cuadradas,  formada^ 
de  carrizos  ó  palos  ligeros,  y  en  canoas 
chatas  á  que  dan  el  nombre  de  "acalli," 
que  significa  "casa  de  agua,''  y  así  las  pin- 
tan, y  sobre  ellas  las  personas  que  pasan, 
unas  sentadas  y  otras  echadas  ó  tendidas 
á  lo  largo  de  la  balsa  ó  canoa.  Pero  nin 
guno  de  cuantos  mapas  he  visto  demues- 
tran el  modo  con  que  las  gobernaban,  por- 
que ni  se  ve  persona  que  á  nado  las  guie  ni 
remo  ó  pala  con  que  desde  encima  de 
ellas  las  gobernasen,  ni  sobre  esto  he  ha- 
liado  noticia  alguna  en  los  manuscritos. 
Pero  no  siendo  creible  que  se  arrojasen 
al  arbitrio  de  las  aguas,  ni  que  sin  remo 
ó  remolque  pudiesen  pa'sar,  debemos  su 
poner  que  de  uno  ó  de  otro  modo  lo  eje- 
cutaron, aunque  no  lo  describan,  si  no  es 
que  se  sirvieron  de  los  brazos  en  lugar  de 
remos :  que  á  esta  sospecha  me  guia  el  ver 
como  he  dicho,  que  las  personas  que  pin 
tan  en  la  balsa  unas  están  sentadas  y  otras 
tendidas,  y  de  estas  he  visto  en  tal  cual 
mapa,  algunas  que  parecen  tener  los  bra- 
zos extendidos  por  fuera  de  la  balsa,  con 
lo  que  quieren  acaso  denotar  que  estos  les 
servían  de  remos  para  guiarlas." 

»Tlapallan,  llamada  después  Huehuetla- 
pallan,  ó  sea  "Tlapallan  la  antigua,"  poi 
haberse  fundado  mas  al  Sur  otra  ciudad 
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del  mismo  nombre,  fué  la  corte  del  impe- 
rio chichimeca  alli  establecido  por  los  pri- 
meros pobladores  de  América,  y  el  centro 
de  donde  posteriormente  partieron  estos 
ó  sus  descendientes  en  emigraciones  suce- 
sivas hacia  el  Mediodia.  Veytia  fija  la  fun- 
dación de  Tlapallan  en  el  año  de  2237  de^ 
mundo. 


II 


Suspensión  del  sol. — Huracanes. — ^Fábu- 
las sobre  el  sol  y  la  luna. — Arreglo  del 
Calendario. — Eclipse  y  terremoto. 

Las  tradiciones  toltecas  relativas  á  Hue- 
huetlapallan,  cuentan  que  tres  edades  des 
pues  de  la  fundación  de  esta  ciudad  se 
quedó  el  sol  suspenso  en  su  carrera  por 
espacio  de  un  dia  natural,  lo  que  originó 
calor  excesivo  y  considerable  abuiídan- 
cia  de  mosquitos.  Veytia  hace  notar  que. 
**este  suceso  que  los  indios  conservan  en 
su  historia,  se  semeja  mucho  al  que  nos 
refiere  la  Escritura  al  cap.  10  del  libro  de 
Josué,  así  en  el  tiempo  como  ^n  la  dura- 
ción del  Sol,"  y  que  solo  hay  dos  años  de 
diferencia  del  cómputo  de  los  indios  al  del 
padre  Calmet,  en  su  comentario  al  citado 
libro.  Los  mismos  indios  inventaron  sobre 
esto  una  fábula,  según  la  cual  yn  mosqui- 
to   se    encaró    al    sol    reprochándole    que 
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no  cumpliese  los  deberes  de  su  oficio  > 
que  tratase  de  abrasar  la  tierra :  "como  el 
sol  no  se  moviese  á  sus  razones,  se  le 
acercó,  y  picándole  en  una  pierna,  le  obli- 
gó  á  continuar  su  acostumbrado  giro." 

Ocha  edades  mas  adelante  hubo  furio- 
sos huracanes,  que  derribando  árboles  y 
derrocando  peñascos,  hicieron  horrible  es- 
trago en  las  gentes,  librándose  de  sus  elec- 
tos tan  solo  las  que  se  refugiaron  en  sus 
cuevas.  Acabado  el  temporal,  hallaron  la 
tierra  cubierta  de  monos  y  afirmaron  que 
en  estos  animales  se  habian  convertido  los 
muertos. 

No  paró  aqui  la  vena  fabulista  de  los 
chichimecas,  pues  señalaron  origen  á  su 
modo  al  sol  y  la  luna.  Dijeron  que  todos 
los  sabios,  virtuosos  y  valientes  de  la  tie- 
rra, se  habian  juntado  en  un  ^ran  campo, 
en  cuyo  centro  ardia  una  hoguera;  los 
que'  se  echasen  en  ella  debian  ser  trasfor- 
mados  en  dioses ;  mas  á  pesar  de  tan  glo- 
riosa perspectiva,  solo  un  enfermo,  deses- 
perado de  la  vida,  se  decidió  á  arrostrar  la 
prueba;  cuando  ardia,  bajó  un  á^^uila  y 
le  arrebató  y  dejó  en  los  aires,  y  este  fué 
el  sol.  Animado  con  el  ejemplo  uno  de  los 
sabios  presentes,  se  arrojó  también  á  la 
hoguera  y  fué  convertido  en  luna  y  coló- 
cado  en  inferior  puesto  que  el  sol. 

El  diluvio  y  la  calamidad  de  los  huraca- 
nes figuran  en  la  división  de  las  épocas  del 
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mundo,  hecha  por  los  chichimecas.  Conta- 
ban la  primara  desde  la  creación  hasta  el 
diluvio,  y  la  llamaron  *'atonatiuh,"  que  lite- 
ralmente quiere  decir  "sol  de  agua,''  y  ale- 
góricamente "espacio  de  tiempo  que  aca- 
bó con  agua  ó  por  el  agua;"  la  segunda 
desde  el  diluvio  hasta  los  huracanes,  lla- 
mada "echecatonatiuh,  ó  sol  de  aire;"  la 
tercera,  en  la  cual  estaban,  habia  de  aca- 
bar con  furiosos  terremotos,  y  fué  llama- 
da "tlatonatiuh,  ó  sol  de  tierra;"  tras  esta 
época,  seguiüia  la  última  del  mundo  que 
habia  de  acabar  á  la  acción  del  fuego,  y  se 
designó  con  el  nombre  de  "tletonatiuh,  ó 
sol  de  fuego."  Curioso  es  hallar  aquí  la 
enumeración  de  los  cuatro  elementos  de 
los  antiguos.  Los  indios  representaban  el 
fuego  por  medio  del  pedernal,  "tecpatl;" 
la  tierra  con  una  casa,  "calli;"  el  aire  con 
el  conejo,  "tochtli,"  y  el  agua  con  la  caña 
de  carrizo,  "acatl.". 

La  división  de  las  épocas  de  que  hemos 
hablado  fue  hecha  por  una  junta  de  sabios, 
quienes,  mas  acertados  que  en  sus  predic- 
ciones en  el  arreglo  práctico  del  tiempo  y 
de  su  calendario,  dividieron  aquel  en  eda- 
des, siglos  indiccionales,  años,  meses,  dias 
y  noches.  La  edad  constaba  de  dos  siglos, 
y  el  siglo  de  cuatro  indicciones  de  á  trece 
años ;  de  modo  que  el  siglo  tenia  cincuenta 
y  dos  años,  y  la  edad  ciento  cuatro.  Con- 
taban el  año  desde  el  nacimiento  de  la 
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yerba,  y  lo  dividieron  en  diez  y  ucho  me- 
ses de  á  veinte  dias,  total  360  dias,  al  fin 
de  los  cuales  ajo^regaban  cinco,  llamados 
*'aciagos."  Para  igualar  el  curso  anual  del 
sol,  inventaron  los  bisiestos,  añadiendo  un 
día  mas  cada  cuatro  años.  Las  semanas 
eran  de  trece  dias,  y  asi  cada  año  cons- 
taba de  veintiocho  semanas  y  un  dia  so- 
brante. Eli^yieron  los  cuatro  símbolos  del 
fuego,  la  tierra,  el  aire  y  el  a.G:ua  para  cla- 
ve general  de  todos  sus  cómputos  astronó- 
micos, y  para  ordenar  con  ellos  sus  calen- 
darios, cuya  explicación  mas  clara  es  aca- 
so la  que  da  Veytia  en  su  "Historia  Anti- 
gua  de  México."  Este  arreglo  fué  adopta- 
do por  los  toltecas  y  mexicanos. 

Antes  de  que  pasemos  á  ocuparnos  de 
las  tribus  sucesivamente  emigradas  de 
Huehuetlapallan  hacia  las  regiones  meri- 
dionales, consignaremos  la  memoria  de 
un  eclipse  total  de  sol  de  que  hablan  lob 
fastos  del  antiguo  imperio  chichimcca. 
'*Con  gran  puntualidad — dice  Veytia — se 
ñalaron  estos  naturales  en  sus  historiab 
otro  singular  acaecimiento  que  después 
les  sirvió  de  época  fija  para  sus  cómputos 
cronológicos.  Dicen,  pues,  que  á  los  166 
años  de  la  corrección  de  su  calendario. 
á  los  principios  de  un  año  que  fué  señala 
do  con  el  geroo^lífico  de  la  ''Casa"  en  el 
núrnero  10,  siendo  plenilunio,  se  eclipsó 
el  sol  á  medio  dia,  cubriéndose  totalmente 
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el  cuerpo  solar,  de  modo  que  la  tierra  se 
oscureció  tanto,  que  aparecieron  las  estre 
lias  y  parecia  de  noche,  y  al  mismo  tiempo' 
se  sintió  un  terremoto  tan  horrible  cual 
jamas  lo  habian  experimentado,  porque 
chocando  unas  contra  otras  las  piedras  se 
hacían  pedazos,  y  la  tierra  se  abrió  por 
muchas  partes.  Confusos  y  aturdidos  cre- 
yeron que  era  ya  llegado  el  fin  de  la  ter- 
cera edad  del  mundo,  que  se^un  predije- 
ron sus  sabios  de  Huehuetlapallan,  debia 
fenecerse  en  fuertes  terremotos,  á  cuya 
violencia  perecerían  muchos  vivientes  y 
padecerla  el  género  Ilumino  la  tercera  ca- 
lamidad; pero,  cesando  enteramente  el  te- 
rremoto y  volviendo  á  descubrirse  per- 
fectamente el  sol,  se  hallaron  todos  sa- 
nos, sin  que  viviente  alguno  hubiese  pere- 
cido, y  esto  les  causó  tan  grande  admira- 
ción que  lo  anotaron  en  sus  historias  con 
singular  cuidado."  Comparando  Veytia  los> 
cómputos,  se  inclina  á  creer,  sin  tomar  en 
cuenta  la  situación  astronómica  de  unas 
y  otras  localidades,  que  este  eclipse  fué  el 
habido  en  la  muerte  del  Redentor. 
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Los   gigantes. — Exhumación   de 
esqueletos. 

Toda§  las  tradiciones  indígenas  de  Mé- 
xico y  de  Centro  América,  concuerdan 
en  que  antes  de  la  venida  de  las  primeras 
tribus  que  en  masa  emigraron  de  Huehue- 
tlapallan  al  Mediodia,  estas  tierras  eran 
habitadas  de  gigantes  ó  quinamés,  que  en 
su  mayor  parte  perecieron  con  los  hura- 
canes de  que  se  ha  hablado  en  el  capitu- 
lo II,  y  cuyos  restos  vivientes  fueron  ha- 
llados por  los  olmecas  y  xicalanques  en 
las  riberas  del  Atoyac.  Creíase  que  tal  ra- 
za pertenecía  á  las  siete  familias  venidas 
al  continente  americano  cuando  la  disper- 
sión de  las  gentes  tuvo  lugar;  y  que,  sien- 
do los  gigantas  gente  ociosa  y  dada  á  los 
vicios,  fueron  mal  vistos  en  la  primera  co 
lonia  fundada,  y  esto  los  impulsó  á  venir 
á  establecerse  en  el  Mediodia  antes  que 
otras  tribus. 

Al  llegar  los  olmecas  y  xicalanques  á 
las  regiones  que  los  gigantes  ó  quinamés, 
muy  mermados  ya,  ocupaban,  vivieron  en 
paz  con  ellos  algún  tiempo;  mas  viendo 
que  abusaban  de  su  fuerza  para  convertir- 
los en  servidores  y  esclavos  de  sus  capri- 
chos, los  recien  venidos  se  sublevaron  y 
les  dieron  muerte. 
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bios  están  hoy  de  acuerdo  en  que  estos 
huesos  colosales,  ó  son  de  animales,  cuyas 
especies  perecieron,  é  ignorándose  por  lo 
mismo,  sus  verdaderos  nombres,  se  les 
ha  dado  el  de  "mammuths  y  mastodon- 
tes," ó  de  elefantes.  De  esta  opinión  es 
el  barón  de  Humboldt  en  su  Ensayo  po- 
lítico de  N.  E.  tomo  I  páginas  221  y  401. 
En  el  año  de  1828,  siendo  prefecto  de  Tu- 
lancingo,  remití  al  museo  que  se  empezó 
á  formar  en  Tlalpam,  un  muslo  que  tenia 
vara  y  tercia  y  que  debe  existir  en  la  bi- 
blioteca de  Toluca.  Este  hueso  se  sacó  de 
la  hacienda  de  Alcantarilla  de  los  Llanos 
de  Apam,  de  donde  se  me  aseguró  que  po- 
dían sacarse  otros  varios.  En  Texcoco  se 
hallaron  también  algunos  el  año  de  1827 
como  se  han  hallado  en  distintas  épocas 
en  muchos  otros  lugares.  Clavijero  no  al- 
canzó la  historia  natural  tan  adelantada  co- 
mo está  hoy,  y  así  no  es  extraño  que  nie- 
gue que  las  osamentas  descubiertas  hasta 
su  tiempo  fuesen  de  elefantes,  fundándose 
en  que  los  indios  no  hacen  mención  de 
estos  cuadrúpedos  como  la  hacen  de  los 
gigantes.'' 

Por  juiciosa  que  sea  esta  nota,  necesita 
de  algima  rectificación :  Clavijero  para  dis- 
currir así,  no  solamente  se  fundó  en  que 
los  indios  no  hacían  mención  de  tales  cua- 
drúpedos, sino  en  que  la  mayor  parte  de 
los  huesos  extraídos  habían  sido  hallados 
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en  sepulcros.  Véase  lo  que  dice  en  tina  no- 
ta al  principio  de  su  lib.  II:  *'E1  haberse 
encontrado  cráneos  humanos  y  esquele- 
tos enteros  de  extraordinario  tamaño 
consta  por  la  deposición  de  innumerables 
autores  y  especialmente  por  el  testimonio 
de  dos  testigos  oculares  que  están  al  abri-¡ 
go  de  toda  sospecha,  cuales  son  el  Dr. 
Hernández  y  el  P.  Acosta,  que  no  carecian 
de  doctrina,  ni  de  crítica,  ni  de  sinceridad , 
pero  no  sé  que  en  las  innumerables  exca- 
vaciones hechas  en  México  se  haya  visto 
jamas  un  esqueleto  de  hipopótamo  ni  aun 
un  colmillo  de  elefante.  Quizá  se  dirá  que 
pertenecen  á  estos  animales  los  huesob 
de  que  hemos  hecho  mención;  pero  **¿ có- 
mo podrá  ser  así  cuando  la  mayor  parte 
de  ellos"  se  han  encontrado  en  sepulcros  ? 
La  extracción  de  osamentas  ha  seguido 
teniendo  lugar  posteriormente  á  las  fe- 
chas de  todos  estos  escritos. 
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IV 

Tiempos  de  los  gigantes  ó  quinamés. — 
Sus  legisladores. — Imperio  de  Xibalba 
6  Palenque. — ^Llegada  de  los  nahoas  ú 
olmecas  y  xicalanques. — Descubrimien- 
to del  maíz. 

Los  manuscritos  indígenas  de  la  región 
meridional  mexicana  y  de  Centro- Améri- 
ca, colocan  la  cuna  de  la  civilización  pri- 
mitiva en  Tabasco,  Chiapas,  Oaxaca  y 
Yucatán,  y  hacen  coincidir  con  la  existen- 
cia de  los  quinamés  ó  gigantes  la  de  otras 
razas  procedentes  de  regiones  orientales 
y  que  pasaron  tal  vez  de  las  Antillas  al 
continente. 

Los  primeros  legisladores  en  aquella 
época  fueron  Votan  y  Zamná:  éste  pobló 
á  Yucatán,  cuya  península  se  cree  haber 
estado  entonces  cubierta  por  el  mar  en 
gran  parte,  y  fundó  la  ciudad  de  Mayapan. 
que  era  su  capital.  Votan,  el  mas  célebre 
de  los  dos  legisladores,  estableció  el  impe- 
rio de  Xibalba,  cuya  corte  fué  la  magní- 
fica ciudad  del  Palenque.  El  grado  de  civi- 
lización á  que  llegaron  sus  coetáneos  se 
halla  patente  en  las  ruinas  de  esta  ciudad 
respetadas  por  el  tiempo  y  que  constitu- 
yen la  admiración  del  viajero.  Votan  era 
apellidado  el  señor  del  teponaxtli,  lo  cual 
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indica  que  dicho  instrumento  músico  es- 
taba ya  en  uso  en  su  tiempo. 

Vinieron,  según  los  mismos  manuscri- 
tos, á  mezclarse  con  los  quinamés  y  demás 
razas,  los  nahoas,  ú  olmecas,  xicalanques 
\  zapotecas,  procedentes  de  las  ciudades 
marítimas  del  gran  imperio  chichimeca; 
quienes  desembarcaron  en  las  costas  de 
Panuco,  y  se  establecieron  parte  en  las  ri- 
beras del  Atoyac  y  parte  en  las  regiones 
de  Xibalba.  Algunos  escritores  hacen  da- 
tar de  esta  época  la  venida  ée  los  zapote- 
cas  y  ponen  al  célebre  personaje  Quetzal- 
cohuatl,  de  quien  mas  adelante  hemos 
de  hablar  con  detenimiento,  á  la  cabecera 
de  las  tribus  desembarcadas  en  PánucO; 
agregando  que  vcnian  con  él  otras  gentes 
de  ropas  talares,  y  que  los  recien  llegados 
establecieron  nuevos  ritos  y  costumbres 
€  hicieron  adelantar  las  artes. 

A  los  dias  inmediatos  á  la  aparición  de 
estas  tribus  se  refiere  la  leyenda  del  des- 
cubrimiento del  maíz.  Los  nahoas,  al  in- 
ternarse, admiraban  la  exuberante  veje- 
tacion  de  la  tierra;  mas  no  hallaban  ras- 
tro alguno  de  cultivo  ni  frutos  alimenti- 
cios, y  aquejados  del  hambre,  comenza- 
ban á  desmayar.  Solo  Quetzalcohuatl  no 
perdió  ánimo  y  emprendió  un  viaje  de  ex- 
ploración en  busca  de  lo  que  tanta  falta 
les  hacia.  En  un  país  lejano  que  los  dia- 
lectos   derivados    del    maya    señalan    con 
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el  nombre  de  Paxil-Cayalá,  y  la  tradición 
tolteca  con  el  de  Tonacatepetl  ó  "monta- 
ña de  nuestra  subsistencia,"  y  que  se  cree 
pertenecía  al  imperio  de  Xibalba;  cuando 
ya  terminaba  la  estación  de  las  lluvias  y 
el  labrador  dobla  la  caña  del  maíz  á  fín 
de  que  se  seque  á  la  acción  del  sol,  encon- 
tró Quetzalcohuatl  varios  indígenas  que 
acarreaban  mazorcas  ya  en  sazón,  y  reco- 
noció en  ellos  con  vivos  trasportes  de  ale- 
gría la  sustancia  nutritiva  que  con  tanto 
empeño  liabia^ buscado  hasta  allí. 

V 

Las  ruinas  de  palenque. — El  signo  de  la 

Cruz 

Únicos  vestigios  del  imperio  de  Xibalba 
y  demás  funcionarios  de  su  época  son  hoy 
las  ruinas  conservadas  en  la  península  de 
Yucatán  y  las  famosísimas  del  Palenque 
en  Chiapas.  La  fisonomía  de  estas  últimas 
consiste  en  su  solidez,  sencillez  y  grave- 
dad. Los  edificios  á  que  pertenecen  mira- 
raban  en  sus  cuatro  faces  hacia  los  cuatro 
puntos  cardinales;  su  planta  ofrece  para- 
lelógramos  extensos,  generalmente  colo- 
cados en  eminencias  naturales  ó  artificia- 
les. 

Distínguense  entre  las  ruinas  del  Palen- 
que las  del  palacio  de  los  reyes,  construí- 
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do  de  grandes  piedras,  con  cal  y  arena; 
subíase  por  medio  de  una  escalera  colosal, 
cuyas  gradas  parecen   haber  sido  hechas 
para  gigantes;  la  extensión  del  edificio  es 
de  240  pies  sobre  145,  y  su  elevación  de 
36  pies;  hay  galerías  formadas  de  colum- 
nas con  bajo-relieves,  y  grandes  bóvedas 
sobre   paredes   de    considerable    espesor; 
abundan  las  inscripciones,  y  las  figuras  de 
los  bajo-relievés  son  de  tamaño  colosal; 
se  cree  que  la.  colina  artificial  que  sirve 
de  base  á  este  palacio,  contiene  los  sepul- 
cros de  los  reyes.  Ademas  de  las  ruinas 
de  que   hablamos,  hay  las  de  un  puente 
edificado  sobre  el  rio  de  Michol,  á  corta 
distancia  de  aquellas,  y  que  ofrece  la  par- 
ticularidad de  haberse  formado  con  gran- 
des piedras  cuadradas,  sin  mezcla  ni  pega- 
mento alguno,  siendo  recto  y  tendido  en 
el  centro,  y  figurando  á  los  lados  y  extre- 
midades  arcos   convexos,   contra   la   cos- 
tumbre general  respecto  de  construccio- 
nes de  este  género.  Hay  también  los  res- 
tos de  un  acueducto  de  180  pies  de  largo 
6  de  ancho  y  12  de  alto,  construido  de  pie- 
dras unidas  entre  sí  por  efecto  del  corte. 
En  el  palacio  de  los  reyes,  levantando  al- 
gunas piedras,  se  halló  que  contenían  en 
su  reverso,  representado  por  medio  de  la 
pintura,  lo  mismo  que  en  el  anverso  figu- 
raban los  bajo-relieves.  Para  tales  pintu- 
ras  hicieron   uso   los   artífices,   según    se 
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cree,  de  colores  minerales  cjue  han  sobrevi- 
vido á  la  destructora  acción  de  la  humedad 
y  de  los  siglos,  (i)  Un  viajero  moderno 
hace  notar  que  en  las  construcciones  del 
Palenque  no  se  encuentra  el  ladrillo,  tan 
frecuentemente  empleado  en  otras  partes 
de  América. 

Lo  que  mas  llama  la  atención  es  hallar 
en  estas  ruinas  el  signo  de  nuestra  re- 
dención, allí  puesto  acaso  por  las  tribus 
que  inmediatamente  sucedieron  á  los  quina- 
mes  en  las  épocas  mas  remotas  de  la  his- 
toria del  país.  El  abate  Brasseur,  apoyán- 
dose en  la  relación  de  Stephens  y  otros 
viajeros,  dice,  después  de  describir  el  pa- 
lacio del  Palenque :  "Del  otro  lado  del  ria- 
chuelo que  corre  á  corta  distancia  del  pala- 
cio, se  presenta  otro  edificio  erigido  so- 
bre una  doble  base  piramidal  de  conside- 
rable elevación.  Ademas  de  las  inscripcio- 
nes que  en  ninguna  parte  faltan,  allí  es 
donde  se  veia  el  famoso  baJTO-relieve  de  la 
Cruz,  objeto  de  tantas  curiosidades  y  es- 
peculaciones de  parte  de  los  sabios.  Sin 
entrar  en  disertación  alguna  acerca, de  es- 
te signo,  posteriormente  descubierto  ei^ 
otras  muchas  localidades  americanas,  so- 
bre  todo,    en    la   península    yucateca,   en 


(l)  Stephens. — Incidents  of  travel  ia  Centro- 
América. 
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Mextitlán,  Tula^  Texcoco,  Cholula  y  Gua- 
tulco,  nos  contentaremos  con  hacer  ob- 
servar aquí  que  en  el  culto  tolteca  y  me- 
xicano la  cruz  era  el  emblema  de  la  lluvia. 
y  bajo  el  cual  se  adoraba  al  símbolo  "Ce- 
Acatl"  ó  "una  caña,"  conocida  también 
bajo  el  nombre  de  Quetzalcohuatl.  Si  la 
cruz  de  Palenque,  cuya  forma  primitiva  es 
casi  latina,  estaba  allí  colocada  como  el 
recuerdo  de  un  cristianismo  anterior,  ó 
bien  si  hacia  alusión  á  la  creciente  de  los 
dos  grandes  ríos  de  que  antes  hemos  ha- 
blado, es  cosa  que  no  podemos  actualmen- 
te decidir.  A  cada  lado  de  esta  Cruz  apa- 
rece un  personaje  rodeado  de  adornos 
fantásticos,  y  en  uno  de  ellos  tiene  en  sus 
brazos  un  niño  como  en  aptitud  de  ofre- 
cerlo." 

En  cuanto  á  lo  dicho  por  Brasseur  de 
que  la  Cruz  era  entre  los  indígenas  el  em- 
blema de  la  lluvia,  adelantaremos  a(|uí  la 
cita  de  algunas  palabras  de  Veytia  al  tra- 
tar de  h  existencia  remota  de  este  signo 
en  América :  ''Generalmente — dice — era 
tenida  la  señal  de  la  Cruz  por  dios  de  la 
lluvia  entre  estos  naturales;  porque  sien- 
do ésta  un  bien  tan  necesario  para  el  lo- 
gro de  sus  sementeras,  les  enseñó  Quetzal- 
cohuatl á  impetrarlo  de  Dios  por  medio 
de  la  Cruz:  y  de  aquí  nació  que  en  los 
i  tiempos  posteriores,  apagadas  ú  oscureci- 

das aquellas  primeras  luces,   le  adorasen 
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por  dios  de  la  lluvia  y^  del  aire  ,que  la 
conduce." 

Cuando  nos  ocupemos  mas  detenida- 
mente de  Quetzalcohuatl  mencionaremos 
algunas  otras  cruces  antiguas  de  que  nos 
habla  la  historia. 


IV 


Establecimiento  de  los  olmecas,  xicalan- 
ques  y  zapotecas  en  el  país. — ^Pirámi- 
des de  Cholula  y  Teotihuacan. — ^Afi- 
ción de  estas  tribus  á  la  magia. 

La  salida  de  los  nahoas,  ó  sea  olmecas, 
xicalanques  y  zapotecas,  de  las  regiones 
septentrionales,  tuvo  lugar  algunos  años 
después  de  hecho  el  arreglo  del  calendario 
en  Huehuetlapallan.  "Navegando — dice 
Veytia — en  balsas  y  canoas  chatas,  costa 
á  costa  hasta  Panuco,  puerto  situado  en 
la  ensenada  de  Veracruz  que  llaman  el  Se- 
no Mexicano,  en  190  de  altura,  allí  desem- 
barcaron y  penetrando  la  tierra  dentro 
llegaron  al  territorio  que  después  fué  de 
las  repúblicas  de  Tlaxcallan  y  Huexotzin- 
go,  en  el  cual  y  en  el  que  hoy  compren- 
den las  jurisdicciones  de  Cfaollolan"  y  la 
Puebla  de  los  Angeles,  determinaron  ha- 
cer sus  poblaciones,  &c."  Aquí  hallaron 
á  los  gigantes  con  quienes  vivieron  en  paz 
algún  tiempo,  según  dijimos;  pero  hosti- 
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^ados  de  su  tiranía  los  recien  llegados,  re- 
solvieron acabar  con  ellos.  "Para  esto — 
cuenta  la  tradición — les  previnieron  un 
abundante  y  expléndido  banquete  á  que  to- 
dos concifrrieron,  y  habiendo  comido  y  be- 
bido de  un  modo  brutal  los  gigantes,  tan 
ebrios  todos  que  tirados  por  el  suelo  es- 
taban hechos  unos  troncos,  dieron  sobre 
ellos  los  nahoas  y  los  acabaron  en  un  so- 
lo dia,  quedando'  libres  de  la  esclavitud  y 
señores  de  la  tierra."  Se  cree  que  este 
suceso  acaeció  por  el  año  3979  del  mundo 
Entonces  comenzaron  los  nuevos  pobla- 
dores á  extenderse  de  un  lado  por  lo  que 
desipues  fué  Tlaxcala,  Puebla,  CÍiolula, 
Atlixco  é  Izúcar,  y  del  otro  hasta  Tepeaca. 
Tecamachalco  y  Tehuacan.  Parte  de  ellos 
como  dicen  los  manuscritos  indígenas,  fué 
á  dar  hasta  el  imperio  de  Xibalba,  amal- 
gamándose con  los  antiguos  pobladores. 
La  primera  y  principal  ciudad  levantada 
por  los  olmecas  fué  Cholula,  cuya  funda- 
ción se  hace  datar  de  la  matanza  de  los 
gigantes.  Fué  corte  de  un  imperio,  y  en 
ella  construyeron  una  torre  ó  pirámide, 
cuyos  restos  son  hoy  visitados  por  el  via- 
jero: se  atribuye  su  erección  á  Xelhua, 
caudillo  de  los  olmecas  y  uno  de  los  com- 
pañeros de  Quetzalcohuatl,  en  conmemo- 
ración de  la  destrucción  de  los  gigantes, 
según  algunos.  Veytia  dice  acerca  de  tal 
pirámide :  * 
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"Este  gran  edificio,  cuyas  ruinas  subsis- 
ten en  nuestros  dias,  es  otra  prueba  gran- 
de de  la  habilidad  é  industria  de  estas  gen- 
tes, y  no  menos  de  sus  noticias  é  instruc- 
ción en  la  historia  del  mundo,  que  ,no  se 
sabe  que  la  conservasen  otros  que  los 
toltecas.  (i)  La  dicha  torre  se  les  arrui- 
nó algunos  años  después  como  veremos; 
y  aunque  la  nación  tolteca  cuando  dominó 
este  país  la  volvió  á  erigir;  volvió  otra  vez 
á  arruinarse;  pero  aun  subsiste  en  nues- 
tros tiempos  una  gran  parte  de  ella  en  pié, 
y  á  sus  lados  varios  fragmentos  de  mu- 
cho tamaño  testigos  de  su  ruina.  En  la 
realidad  no  debe  llamarse  torre,  sino  un 
cerro,  porque  esta  es  su "  estructura,  y  en 
esto  se  semeja  mas  á  la  de  Babel.  Yo  he 
reconocido  por  varias  partes  el  material 
de  que  es  hecha,  y  es  piedra  menuda  de 
la  que  llaman  guijarro,  y  una  especie  de 
ladrillos  muy  grandes  de  barro  crudo  mez- 
clado con  paja  ó  yerba  seca,  que  aquí  lla- 
man adobes :  un  suelo  ó  capa  es  de  esto 
de  poco  mas  de  media  vara  de  alto,  y  otro 
de  piedras  y  tierra  suelta,  y  asi  se  va  ele- 
vando en  forma  espiral.  Sobre  el  pedazo 
que  subsiste  en  pié  fabricaron  después  los 
indios  un  templo  suntuoso  en  honor  de 
Quetzalcohuatl ;  y  cuando  entraron  en  es- 


(1)  Veytia  y  otros  aufeoreg  f?reon  que  los  na- 
hoas  pertemecian  á  la  mípma  tribu  que  los  toltecas. 
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te  reino  los  españoles,  se  consagró  á  Nues- 
tra Señora,  cuya  imagen  pequeña  de  bulto 
se  mantiene  allí  en  nuestros  dias  con  mu- 
cho culto  y  veneración." 

Contemporáneas  de  la  de  Cholula  de 
ben  ser  las  prrámides  de  Teotihuacan,  en 
el  Valle  de  México,  ocho  ó  diez  leguas  al 
Nordeste  de  la  capital  y  en  un  llano  que 
se  llama  "Micoatl  ó  camino  de  los  muer- 
tos;" y  puede  serlo  también  la  de  Papan 
tía  en  el  bosque  Tajin,  bajando  de  la  cor- 
dillera hacia  el  golfo  de  México.  En  Teo- 
tihuacan se  distinguen  las  grandes  pirámi- 
des dedicadas  al  sol  y  á  la  luna,  "tenatiuh" 
y  "meztli,"  y  rodeadas  de  multitud  de 
otras  pequeñas  que  forman  dos  calles  de 
Norte  á  Sur  y  de  Este  á  Oeste.  Las  gran- 
des tienen  44  y  54  metros  de  elevación ; 
las  chicas  de  8  á  10  metros,  y  se  cree  que 
servían  dé  sepulcros  á  los  gefes  de  las  tri- 
bus. Los  dos  templos  tenían  cuatro  pla- 
taformas principales  con  escaleras;  al  pié 
Fe  hallaban  derrocadas  las  estatuas  co 
lósales  del  sol  y  la  luna,  (i)  En  el  Museo 
de  México  deben  conservarse  dibujos  dt 
las  pirámides  y  ¡estatuas  sacadas  en  tiem- 
po de  la  expedición  de  Dupaix,  y  algunos 
de  ellos  fueron  publicados  en  el  "Álbum 
mexicano." 


(1)  Humboldt.— «'Vistas  de  las  Cordilleras." 
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Veytia  dice  en  el  capítulo  XXVII  de 
su  obra,  hablando  de  la  ciudad  de  Teoti- 
huacan :  " Excedia  con  muchas  venta- 
jas á  la  corte  de  Tollan;  porque,  habién- 
dose aumentado  en  el  discurso  de  estos 
reinados  la  idolatría  y  superstición,  no  era 
ya  solo  el  Tloque  Nahuaque  á  quien  ado- 
raban, sino  también  al  sol  bajo  el  nombre 
de  Tonacatecuhtli,  venerado  por  dios  del 
sustento ;  á  cuyo  honor  dedicaron  allí  un 
magnifico  templo,  cuyas  reliquias  subsis- 
ten en  nuestros  dias,  á  la  parte  oriental 
de  dicho  pueblo  de  Teotihuacan. — Dieron- 
le  el  nombre  de  Tonatiuh-Izaqual,  que 
quiere  decir  "casa  del  sol:"  su  fábrica  era 
redonda,  á  manera  de  un  cerro,  pero  hue- 
ca por  dentro,  con  cuatro  altos  que  subían 
á  la  cumbre  en  diminución,  y  se  conocen 
todavía  hasta  la  altura  de  270  varas  caste- 
llanas, ocupando  su  basa  297  de  diámetro. 
Para  subir  á  él  dicen  que  había  su  escale- 
ra proporcionada,  fabricada  en  el  mismo 
cerro,  que  al  presente  no  se  descubre  el 
parage  en  qué  estaba,  porque  sus  mismas 
ruinas  y  el  polvo,  yerbas  y  árboles  que 
han  nacido,  no  solo  han  borrado  esta  es- 
calera, sino  también  en  ia  mayor  parte  la 
división  de  los  dichos  cuatro  altos,  que 
eran  símbolos  de  las  cuatro  estaciones  del 
año  que  el  curso  del  sol  distingue,  y  de  los 
cuatro  principales  caracteres  que  eran  la 
clave  de  su  calendario.  El  último  alto  ser- 
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via  de  pedestal  á  una  corpulenta  estatua 
del  sol  de  figura  humana,  labrada  en  pie- 
dra de  cantería  toda  de  una  pieza,  en  cu- 
yo pecho  estaba  embutida  una  lámina  cua- 
drada fundida  de  oro  y  plata,  muy  bru- 
ñida y  tersa,  en  la  que  al  nacer  el  sol  re- 
verberaban los  rayos,  por  estar  colpcada 
de  fachada  al  Oriente.  Dicen  que  subsistía 
íntegra  al  tiempo  de  la  conquista,  y  que 
el  Sr.  D.  Fr.  Juan  de  Zumárraga,  primer 
obispo  de  México,  la  hizo  derribar  y  des- 
trozar.— Don  Fernando  de  Alba  que  vivía 
por  los  años  de  1608,  afirma  que  subsis- 
tían .todavía  allí  algunos  pedazos  de  la  es- 
tatua y  que  la  destrozaron  los  españoles 
en  su  ingreso.  El  caballero  Boturini,  que 
fué  expresamente  á  reconocer  estos  mo- 
numentos y  tomó  las  medidas  que  dejo 
referidas  de  su  altura  y  diámetro,  dice  en 
el  prólogo  latino  que  dejó  comenzado  pa- 
ra la  obra  que  meditaba  escribir  de  Nues- 
tra Señora  de  Guadalupe,  que  él  vio  algu- 
nos fragmentos  de  la  estatua  entre  las 
ruinas ;  pero  habiendo  yo  subido  á  este  ce- 
rro por  fines  del  año  1757  y  reconocí- 
dolé  curiosamente  por  todas  partes,  no 
encontré  cosa  alguna  que  denotase  re- 
liquia de  ella. — Al  lado  de  este  templo,  en 
distancíamele  550  varas  al  Norte,  había  otro 
menor  dedicado  á  la  lima,  al  que  llamaban 
Meztli-Itzaqual,  estos  es,  "casa  de  la  lima,'* 
cuvas  ruinas  también  tienen  la  misma  fi- 
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gura  de  un  cerro  redondo,  que  al  presente 
no  demuestra  haber  tenido  otra  Hechura 
ni  división,  sino  que  ascendía  á  la  cumbre 
en  forma  piramidal;  pero  Boturini  dice 
que  tenia  tres  divisiones.  En  su  cima  esta- 
ba colocada  una  estatua  de  la  luna,  que 
no  he  hallado  el  modo  en  que  la  fiíifura- 
ban  sino  que  tenian  solamente  por  esposa 
del  sol.  Al  contorno  de  estos  templos  ha- 
bia  otros  varios  mogotes,  igualmente  fa- 
bricados á  mano,  á  honor  de  las  estrellas 
errantes,  de  las  cuales  todavía  subsisten 
algunos,  aunque  no  se  sabe  cuál  fué  el  nú- 
mero de  estos,  y  se  presume  que  segim  se 
habían  adelantado  ya  sus  conocimient05> 
astronómicos,  seria  el  mismo  que  el  de  los 
planetas." 

Hacemos  gracia  al  lector  del  largo  é 
intrincado  catálogo  de  las  revoluciones  > 
los  caudillos  de  los  imperios  de  Xibalba 
y  Cholula,  tanto  mas  cuanto  que  los  ma- 
nuscritos consultados  por  los  mas  sábio> 
viajeros  modernos  solo  ofrecen  en  esta 
parte  una  serie  de  lagunas,  oscuridades  y 
contradicciones.  Hay  en  algunos  de  talejj 
manuscritos  una  especie  de  epopeya  de  los 
reyes  nahoas  llena  de  encantamientos  y 
prodigios  que  casi  dejan  atrás  á  "Las  mil 
y  una  noches :"  -príncipes  convertidos  en 
calabazas,  palacios  desaparecidos,  ramos 
de  flores  acarreados  por  las  hormigas, 
ríos  que  tuercen  el  cinso  y  hombres  que 
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se  cortan  la  cabeza  y  se  la  pegan,  constitu- 
yen tos  ci)isodios  quizá  menos  maravillo 
sos  de  esta  epopeya.  Sabida  es  la  estima 
en  que  aquellas  tribus  tenían  la  magia,  y 
en  la  ohr^  de  Brasseur  hallo  la  siguiente 
nota  que  no  carece  de  interés. 

"La  facultad  mágica  de  los  nahoas  y  de 
sus  descendientes  los  toltecas  está  con- 
firmada por  multitud  de  ejemplos.  Lo  cu- 
rioso es  hallar  en  Sahagun  un  pasaje  que 
parece  exactamente  extractado  del  ma- 
ntiscrito  quiche  y  que  se  diría  ser  la  repro- 
ducción de  lo  que  antecede;  (habla  de  la 
epopeya)  helo  aquí:  "Estos  cuextecas,  al 
volver  á  Panutla  lleváronse,  consigo  los 
rithmos  de  que  hacían  uso  al  danzar,  co 
mo  también  los  ornamentos  de  que  se  re- 
vestían en  sus  bailes  y  comedias.  Estas 
mismas  gentes  gustaban  de  ejecutar  sor- 
tilegios con  que  engañaban  al  pueblo  dan- 
do á  entender  como  verdadero  lo  falso, 
como  hacer  creer  que  quemaban  casas 
cuando  nada  había  de  ella;  como  hacían 
aparecer  una  fuente  con  peces  cuando  era 
todo  ilusión  de  los  sentidos;  gentes  que 
se  mataban  unas  á  otras  haciéndose  tri- 
zas, y  otras  cosas  que  no  eran  sino  apa- 
rentes y  de  ningún  modo  verdaderas,  &." 
(Sahagun,  Hist.  de  Nueva-España,  lib.  X. 
cap.  29). 
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VII 

Quetzalcohuatl.  —  Fiuidamentos  de  la 
creetftcia  d*  que  el  cristianismo  ha  sido 
predicado  aquí  en  los  tiempos  heroicos. 

Como  se  ha  visto,  algunos  manuscritos 
hacen  venir  al  célebre  personaje  Quetzal- 
.cohuatl  al  frente  de  las  tribus  nahoas  cuan- 
do desembarcaron  en  Panuco;  píntanle 
como  descubridor  del  maíz,  legislador,  sa- 
cerdote, profeta  y  civilizador  de  estas  re- 
giones; agregan  que,  disgustado  con  las 
guerras  que  sufrieron,  se  retiró  á  paises 
desconocidos,  hacia  el  Oriente;  le  hacen 
aparecer  de  nuevo  en  épocas  posteriores, 
y  se  cree  que  su  nombre  fué  adoptado  por 
los  reyes  olmecas,  y  en  seguida  por  algu- 
nos de  los  toltecas,  que  también  le  tuvie- 
ron en  gran  veneración.  Llegó  á  ser  el 
dio§  del  aire  y  estuvo  muy  extendida  la 
tradición  de  que,  después  de  miles  de  años 
volvería  á  tomar  las  riendas  del  gobierno 
de  estos  paises.  A  la  venida  de  los  españo- 
les se  creyó  seriamente  que  estos  eran 
los  ministros  de  Quetzalcohuatl,  y  tal  idea 
influyó  en  el  modo  con  que  al  principio 
fueran  recibidos. 

En  lenguaje  sin  duda  alegórico,  los  in- 
dios decian  que  este  caudillo  era  una  es- 
pecie de  serpiente  con  penacho  de  plumas 
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y  que  en  determinado  tiempo  se  trasíor* 
maba  en  pájaro.  Agregaban  que  al  reti- 
rarse por  primera  vez,  juntó  á  sus  herma- 
nos y  les  habló  en  estos  términos :  '*Sabed 
que  el  Señor  Nuestro  Dios  os  manda 
que  viváis  en  estas  tierras  que  hoy  os  so- 
mete y  cuya  posesión  os  da.  En  cuanto  á 
él,  se  vuelve  al  lugar  de  donde  vino,  y  yn 
le  acompaño ;  pero  no  se  va  sino  para  vol- 
ver mas  adelante,  pues  os  visitará  cuando ' 
llegue  el  dia  en  que  se  acabe  el  mundo 
Permaneced  aquí  entretanto,  con  la  espe- 
ranza de  volver  á  verlo,  &.'*  Agrega  la 
leyenda  que  "después  de  este  discurso,  se 
retiró  con  los  sabios  de  su  comitiva,  ex- 
cepto cuatro  á  quienes  dejó  para  que  sir- 
viesen de  guias  y  caudillos  á  la  colonia 
Llevó  su  divinidad  siempre  oculta  bajo 
un  lienzo,  así  como  los  libros  de  que  se 
servia  para  arreglar  el  orden  de  ías  co- 
sas sagradas  y  profanas,  no  dejando  á 
aquellos  de  quienes  se  apartaba  sino  ins- 
trucciones puramente  orales." 

Veytia  fundándose  en  autores  antiguos 
y  en  las  cruces  y  muchos  de  los  ritos  y 
costumbres  que  en  el  orden  civil  y  religio- 
so hallaron  aquí  los  españoles  á  su  arribo, 
cree  que  el  cristianismo  había  ya  sido  pre- 
dicado, tal  vez  por  Quetzalcohuatl,  y  aun 
se  aventura  á  indicar  que  este  personaje 
puede  haber  sido  el  apóstol  Santo  Tomas. 
— Sin  calificar  yo  sus  fundamentos,  voy  á 
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extractarlos  brevemente  como  asunto  de 
no  escaso  interés  para  cuantos  se  dedican 
al   estudio   de  la  antigüedad  mexicana. 

Dice,  pues,  Veytia,  que,  pasados  algu- 
nos años  del  eclipse  de  que  se  habló  al  tra- 
tar de  Huehuetlapallan,  vino  á  estas  re- 
giones por  la  parte  del  Norte  "un  hombre 
blanco  y  barbado,  de  buena  estatura,  ves- 
tido de  una  ropa  talar  blanca  ^sembrada 
de  cruces  rojas,  descalzo,  descubierta  la  ca- 
beza y  un  báculo  en  la  mano,  á  quien  lla- 
man unos  Quetzalcohuatl,  otros  Cocolcan 
y  otros  Hueman.  Este  dicen  que  era  justo 
y  santo,  que  les  enseñó  una  ley  buena, 
aconsejándoles  el  vencimiento  de  las  pro- 
pias pasiones  y  apetitos,  el  odio  al  vicio 
y  el  amor  á  la  virtud:  les  instituyó  el  ayu- 
no de  cuarenta  días,  la  mortificación  .y  pe- 
nitencia con  efusión  de  sangre,  les  dio  á 
conocer  la  Cruz,  prometiéndoles  por  me- 
dio de  aquella  señal  la  serenidad  en  el  ai- 
re, la  lluvia  necesaria,  la  conservación  de 
sus  poblaciones,  la  salud  corporal  y  el  so- 
corro de  todas  sus  necesidades.  Dióles 
noticia  de  un  Dios  trino  y  uno,  valiéndose 
para  explicarles  este  misterio  de  piedras 
y  palos  triangulares  y  otras  fi^^uras  seme- 
jantes; del  parto  de  la  Virgen  y  otros  mis 
terios  que  después  mezclaron  ellos  de  fá- 
bulas y  desatinos,  como  se  verá  en  sn  lu 
gar,  &."  Cree  el  mismo  autor  que  la  lle- 
gada de  Quclzalcohuatl  tuvo  lugar  unos 
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treinta  años  después  del  eclipse  que  contri- 
buye á  la  muerte  de  Jesucristo. — Tprque- 
mada  asienta  "que  quedó  tan  permanente 
y  venerable  la  memoria  de  este  hombre, 
que  no  solo  observaron  los  indígenas  la 
moral  que  les  enseñó  y  los  ritos  y  cos- 
tumbres que  introdujo,  teniendo  muy  pre 
sentes  sus  profecías  cuyo  cumplimiento 
esperaban,  sino  los  que  entraban  á  reinar 
en  México  no  recibían  el  reino  como  se- 
ñores propios,  sino  como  tenientes  de 
Quetzalcohuatl."  Veytia  dice  que  les  mani- 
festó é  hizo  adorar  el  santo  niadero.de  la 
cruz  inspirándoles  una  grande  esperan 
za  de  conseguir  por  su  medio  el  remedio 
universal  de  sus  necesidades;  y  agrega: 
"Les  hizo  varias  profecías,  entre  las  cua- 
les fueron  muy  señaladas  la  de  la  destruc- 
ción de  la  torre  de  ChoUolan  y  la  venida 
de  unas  gentes  blancas  y  barbadas  por  ]íí 
parte  de  Oriente,  que  se  apoderarían  de  la 
tierra ;  y  una  y  otra  se  cumplieron  perfec- 
tamente en  todas  sus  circunstancias,  &/' 
No  admite  nuestro  historiador  que  quien 
tal  hacia  fuese  un  mágico  ó  hechicero,  y 
antes  bien,  cree,  supuesto  el  tiempo  en 
que  los  indios  señalan  su  venida,  *'que 
fuese  algún  apóstol  ó  discípulo  de  Jesu 
cristo  que,  después  de  su  pasión  y  muer- 
te, pasó  á  estas  partes  á  extender  en  ellas 
la  predicación  del  Evangelio  para  verificar 
la  profecía  de  David :  "In  omnem  terram 
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cxivit  soniis  eorum,  &./'  y  llenar  el  precep- 
to de  Cristo  á  sus  apóstoles :  "In  munduní 
universum  proedicate  evangelíum  omni 
creaturoe." 

Funda  Veytia  este  juicio  en  los  signos 
materiales  y  en  los  ritos  v  ceremonias  v 
costumbres  debidos,  según  la  tradición,  á 
Quctzalcohuatl. 

Los  signos  materiales  son  las  cruces, 
una  biblia  de  solas  figuras  y  una  piedra 
trian^-ular  con  tres  rostros  hallada  en  Cen- 
tro-América. Demos  breve  noticia  de  esos 
objetos.  Convienen  todos  los  escritores  in- 
dígenas en  que  el  consabido  personage 
traía  su  ropa  talar,  que  era  blanca,  sem- 
brada de  cruces,  y  en  que  las  formó  y  co- 
locó en  muchas  partes  para  extender  su 
veneración.  Herrera  dice  que  cuando  Gri- 
jalva  descubrió  estas  tierras  llamólas  Nue- 
vo-España  por  las  muchas  casas  de  cal  y 
canto,  torres  y  "cruces"  que  hallaron  los 
expedicionarios.  Cortés  halló  una  de  gran- 
des dimensiones  que  era  adorada  en  Co- 
zumel,  y  Gomara  asienta  que  este  lugar 
era  tenido  por  "común  sagrario  de  todas 
las  islas  circunvecinas,  y  que  no  habia  pue- 
blo que  no  tuviese  su  cruz.de  piedra  ó  de 
otra  materia."  Fué  hallado  el  mismo  sj¿- 
no  en  Cholula,  Tula,  Texcoco  y  otras  par- 
tes. En  Guatulco  habia  una,  trasladada 
posteriormente  á  la  catedral  de  Oaxaca,  y 
de  la  cual  se  cuenta  que  no  pudo  quemarla 
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el  corsario  Drake  aunque  la  untó  de  pez 
y  la  echó  tres  veces  en  el  fuego ;  el  verda- 
dero nombre  del  expresado  puerto  es 
Quauhtolco,  que  quiere  decir,  según  Vey- 
tía,'  "lugar  donde  se  hace  reverencia  al 
madero."  La  célebre  cruz  de  la  Sierra  de 
Meztitlan,  aunque  no  tenia  en  rigor  la  for- 
ma de  tal,  merece  que  hagamos  mención 
de  ella,  insertando  aquí  lo  que  Veytja  co- 
pió del  P.  García  en  uno  de  los  documen- 
tos recogidos  por  Boturini :  "En  una  pun- 
ta de  una  altísima  sierra  en  un  lugar  muy 
señalado,  que  de  la  antigüedad  y  escul- 
tura que  tiene  en  aquel  pico  tajado  de  la 
montaña  tomó  nombre  él  y  todas  las  po- 
bladísimas  y  anchísimas  montañas  qué  lla- 
man "Meztitlan :"  porque  meztli  en  lengua 
náhuatl  ó  mexicana  quiere  decir  "luna," 
y  tetl,  "piedra,"  "risco"  ó  "peña,"  y  titlan, 
*'sobre  la  peña,''  de  manera  que  Meztitlan 
quiere  decir  "luna  sobre  la  piedra:"  está 
en  aquella  piedra  tajada  en  lugar  altísimo 
y  casi  inaccesible,  relevada  á  la  mano  de- 
recha del  ris¿o,  una  cruz  á  manera  de 
*'tau"  que  es  esta  T,  labrada  á  cuadros 
como  tablero  de  ajedrez,  un  cuadro  de  co- 
lor de  la  peña,  que  es  blanquísima,  y  otro 
de  muy  perfecto  azul,  de  un  codo  en  alto 
(á  lo  que  juzga  la  vista  de  gran  distancia) 
y  en  frente  de  ella  una  media  luna  del  mis- 
mo tamaño,  á  la  mano  izquierda  de  la  pe- 
ña relevada  también  en  ella,  y  labrada  de 
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los  mismos  cuadros  y  colores.  No  hay  en- 
tre   aquella    gente    quien    tenga    noticia 
cuándo  ó  de  qué  manera,  ó  por  quien  fue- 
ron cortadas  y  grabadas  aquellas  figuras 
en  aquel  risco,  ni  á  qué  fin,  ni  que  sepan 
qué  significan."  Agrega  el  P.  García  que. 
interrogado  por  él  un  indio  de   mas   de 
cien  años  de  edad,  respondió  "que  aquello 
estaba  allí  de  tiempo  inmemorable,  y  gue 
vencía  su  memoria  y  la  de  sus  padres  y 
abuelos  y  progenitores."  A  la  presunción 
de  Torquemada  de  que  las  cruces  hubie- 
sen sido  puestas  por  los  primeros  misio- 
neros,- opone  Veytia  esta  relación  del  P. 
Garcia,  el  sentido  etimológico  de  Quauh- 
tolco,  las  afirmaciones  de  otros  historia- 
dores antiguos,  los  manuscritos  indígenas, 
la  circunstancia  de  haber  sido  hallado  el 
mismo  signo  en  el  Perú,  y  el  testimonio 
del  obispo  Las  Casas,  quien  hizo  en  una 
de .  sus  apologías  constar  que  antiquísima 
tradición  de  los  naturales  de  Chiapas  "que 
trajo  la  cruz  un  hombre  blanco,  barbado, 
vestido  hasta  los  artejos  de  una  ropa  talar 
blanca,  que  traía  consigo  otros  discípulos, 
y  que  estos  dieron  noticia  á  sus  abuelos 
de  los  misterios  de  la  Trinidad  y  parto 
de  la  Virgen,  y  les  enseñaron  el  ayuno  y 
la  penitencia." 

Hasta  aquí  por  lo  que  respecta  á  las 
cruces.  En  cuanto  á  la  biblia  y  otras  pin- 
turas, dice  Veytia:  ^*E1  mismo  P.  Fr.  Gre- 
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glorio  Garcia  refiere  por  relación  de  otro 
religioso  de  su  orden,  que  cuando  .entra- 
ron los  dominicos  en  la  provincia  de  los 
zapotecas,  en  aquellos  primeros  tiempos 
inmediatos  á  la  conquista,  hallaron  en  un 
lu^ar  llamado  Quichapa  en  poder  de  un 
cacique,  una  biblia  de  solas  figuras  que 
eran  los  caracteres  que  les  servian  de  le- 
tras, cuya  significación  sabian  porque  de 
padres  á  hijos  se  iban  enseñando  el  modo 
de  entender  aquellas  figuras;  y  este  libro 
le  guardaban  de  tiempo  muy  antiguo;  y 
asimismo  refiere  que  al  pasar  el  P.  Alon- 
so de  Escalona  del  orden  de  N.  P.  San 
Francisco,  por  el  pueblo  de  Nejapa  en  la 
provincia  de  Huaxaca,  el  vicario  de  aquel 
convento,  que  era  de  la  religión  de  Santo 
Domingo,  le  mostró  unos  mapas  de  los  de 
los  indios  de  pintura  antiquísima,  que  con- 
tenían algunos  puntos  de  nuestra  santa 
fé."  Sobre  la  piedra  triangular,  dice  Vey- 
tia :  "Antonio  de  Herrera,  hablando  de  las 
cosas  de  Honduras,  da  noticia  de  una  pie- 
dra triangular  que  se  halló  en  la  tierra  de 
Cerquin,  con  tres  rostros  disformes  en 
cada  punta,  la  cual  tenían  desde  la  mas  re- 
tirada antigüedad  en  mucha  veneración 
aquellos  naturales;  y  aunque  la  reía- 
*  cion  que  dieron  del  modo  con  que  vi- 
no allí  aquella  piedra,  es  fabulosa  y  llena 
de  desatinos,  se  conoce  que  aquelláíJ  mis- 
mas fábulas  se  inventaron  sobre  las  verda- 
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des  católicas  de  que  tuvieron  noticia  en  los 
primeros  siglos,  y  con  el  curso  dei  tiempo 
se  desfiguraron,  como  ha  sucedido  en  to- 
do el  mundo;  y  este  ha  sido  siempre  el 
modo  con  que  se  ha  extendido  y  multipli- 
cado la  idolatría." 

Al  hablar  de  los  ritos  y  costumbres  que 
acusaban  origen  cristiano,  el  mismo  his- 
toriador enumera:  la  especie  del  bautismo 
que  los  indios  aplicabs^n  á  los  recien  na- 
cidos, echándoles  agua  ó  sumergiéndolos  en 
ella  á  tiempo  de  ponerles  nombre ;  la  confe- 
sión de  las  culpas  y  práctica  de  penitencia» 
impuestas ;  el  establecimiento  del  orden  sa- 
cerdotal  y  la  austeridad  y  continencia  de 
sus  individuos ;  la  repartición  del  pan  de 
maíz  consagrado  en  la  fiesta  de  "Centeotl," 
cuyo  pan  comian  los  concurrentes  cre- 
yendo haber  sido  convertido  en  el  cuer- 
po de  tal  deidad ;  la  crucifixión  de  un  hom- 
bre en  otra  fiesta  hacian  al  gran  Dios  del 
cielo,  &.,  estando  conteste  la  tradición  en 
que  todo  esto  fué  establecido  ó  enseñado 
por  Quetzalcohuatl.  El  obispo  Las  Casa», 
en  su  apología  ya  citada,  dice  que  se  halló 
en  Yucatán  un  indio  principal  y  de  razón, 
"que,  preguntado  por  su  creencia  y  reli- 
gión antigua  suya  y  de  sus  compatriotas, 
dijo  que  creían  que  había  en  el  cielo  un 
Dios  Supremo ;  que  aunque  era  uno  solo, 
eran  tres  personas:  que  á  la  primera  lia- 
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maban  "Izona,"  y  le  atribuían  la  creación 
de  todas  las  cosas ;  á  la  segunda  "Bacab," 
que  decían  era  hijo  de  "Izona"  y  había  na- 
cido de  una  virgen  llamada  "Chiribias/* 
que  está  con  Dios  de  los  cielos ;  y  á  la  ter- 
cera "Echuah."  Que  á  "Bacab"  le  hizo 
azotar  Eupoco,  le  puso  una  corona  de  es- 
pinas, y  últimamente,  tendido  y  atado  á 
un  madero,  le  quitó  la  vida:  que  estuvo 
tres  días  muerto  y  luego  resucitó  y  subió 
á  los  cielos  con  su  padre;  que  después  vi- 
no á  la  tierra  "Echuah"  y  la  llenó  de  cuan 
to  había  menester:  dijo  también  que  esta 
doctrina  la  enseñaban  los  señores  á  sus 
hijos,  y  que  tenían  por  tradición  que  la 
enseñaron  unos  hombres  que  llegaron  á 
aquellas  tierras  en  tiempos  muy  antiguos 
en  número  de  veinte,  de  los  cuales  el  prin- 
cipal se  llamaba  "Cocolcan"  (nombre  da- 
do también  á  Quetzalcohuatl,)  que  traian 
barba  crecida,  unas  ropas  largas  y  san- 
dalias en  los  pies,  y  que  estos  mismos  les 
enseñaron  á  confesarse  y  á  ayunar." 

Veytia  se  inclina  á  creer  que  el  perso- 
nage  de  quien  hablamos  fué  Santo  Tomás, 
y  para  ello  se  funda  en  el  sigpnificado  del 
nombre  Quetzalcohuatl,  compuesto  de 
"pavo"  y  "culebra,"  para  aludir  á  su  sabi- 
duría y  excelencia:  la  palabra  "coat"  ó 
"cohuatl,"  que  en  sentido  natural  quiere 
decir   culebra,   significa   también   alegóri- 
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camente  "gemelo"  ó  "mellizo"  (i),  y  pue- 
de referirse  al  sobrenombre  de  "Didymus'' 
que  tenia  el  apóstol  y  que  en  hebreo  es  lo 
mismo  que  "mellizo."  Tiene  también  co- 
mo fundamento  "la  noticia  que  nos  dan 
contestes  los  autores  de  la  Santa  Cruz  de 
piedra  que  se  halló  en  Meliapor  en  el  se- 
pulcro del  santo  apóstol,  cuya  copia  y  es- 
tampa traen  el  P.  Atanasio  Kirker  en  su 
China  Ilustrada,  el  P.  Lurena  en  la  Vida 
de  San  Francisco  Javier,  Fr.  Gregorio 
García  en  su  citada  obra  de  la  Predica- 
ción del  Evangelio,  y  otros  autores;  pues 
en  ella  se  ve  sobre  la  santa  Cruz  un  pa* 
vo  real  que  desciende  y  la  tiene  con  el  pi- 
co, que  es  la  misma  ave  "Quetzalli"  de  cu- 
ya bella  pluma  tomaron  los  naturales  de 
este  reino  la  alegoría  que  hemos  di- 
cho, &."  Mas  adelante  agrega :  "En  la  no- 
ticia que  dejo  referida  al  cap.  XIV,  en  or- 
den á  la  Santa  Cruz  de  Quauhtolco,  afir- 
ma Brulio  que,  no  solo  era  venerada  de 
tiempos  muy  antiguos,  sino  que  sus  natu- 
rales tenian  por  tradición  de  sus  antepasa- 
dos que  la  habia  puesto  y  colocado  en 
aquel  paraje  el  apóstol  Santo  Tomé,  cuya 
imagen  y  propio  nombre  conservaban  en 
los  mapas  históricos  y  pinturas  de  que 
usaban  en  lugar  de  letras ;  y  en  otras  mu- 


''I)  Todavía  hoy  es  muy  común  aquf  entre  la 
gente  poco  ilustrada,  llamar  cuates  á  los  gemelos. 
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chas  partes  se  conservó  la  memoria  del 
verdadero  nombre  Thomé  ó  Thomas,  así 
en  la  Nueva-España  como  en  el  Perú  \ 
reino  de  Chile,  como  se  puede  ver  en  Ca- 
lancha,  Ovalde  y  otros  muchos. —-Final- 
mente, se  prueba  por  razón  haber  sido 
Santo  Tomás :  porque  en  4a  suposición  que 
dejamos  hecha  de  haberse  de  cumplir  el 
precepto  de  Jesucristo  de  predicar  el  Evan- 
gelio en  esta  tan  considerable  parte  del 
mimdo  y  á  este  tan  crecido  nún\ero  de 
criaturas,  á  alguno  de  los  santos  após- 
toles debia  tocar  la  obligación  de  su  cum- 
plimiento; y  no  habiendo  sido  alguno  de 
los  otros  once,  porque  de  todos  se  sabe  el 
país  en  que  predicaron,  se  sigue  que  fué 
Santo  Tomás." 

Estas  disertaciones,  que  sin  duda  atra- 
jeron á  Veytia  la  sátira  de  Prescott  de  que 
hablamos  en  el  discurso  preliminar,  hpn 
merecido  poca  atención  á  Brasseur  de 
Bourbourg,  quien  califica  de  estériles  las 
labores  impedidas  para  demostrar  la  visi- 
ta del  expresado  apóstol  á  América  en 
los  tiempos  heroicos.  El  misrno  Veytia  ha- 
bla de  una  obra  escrita  por  Sigüenza  y 
Góngora,  bajo  el  título  de  "Fénix  del  Oc- 
cidente," en  que  probaba  que  Quetzalco- 
huatl  era  Santo  Tomás,  y  cuyo  obra  nunca 
llegó  á  darse  á  la  estampa.  Boturini  pri- 
meramente y  nuestro  paisano  con  poste- 
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rioridad,  hicieron  por  hallarla   esquisitas 
aunque  inútiles  diligencias. 

VIII 

Manos  estampadas. — Cholula. — ^Prediccio- 
nes de  Quetzalcohuatl. — Destrucción  de 
la  pirámide  de  Cholula. 

Los  indígenas  dieron  también  á  Quetzal- 
cohuatl el  nombre  de  Hueman,  y  no  se  le 
debe  confundir  con  el  gran  sacerdote  ó 
caudillo  traido  por  los  toltecas  al  emigrar 
del  imperio  chichimeca. 

Hueman,  según  algunos  etimologistas, 
se  compone  de  las  palabras  "huey"  que 
significa  "grande,"  y  "maitl,"  que  significa 
"mano;*'  de  modo  que  al  llamar  así  á 
Quetzalcohuatl  lo  designaban  con  el  nom- 
bre de  "manos  grandes,"  sin  que  se  sepa 
si  esto  era  alegórico,  á  causa  de  sus.  famo- 
sos hechos,  ó  si  le  aplicaban  tal  nombre 
porque  realmente  eran  grandes  sus  manos, 
que  se  dice  dejó  impresas  y  estampadas  en 
diversos  puntos  de  este  país  y  de  la  Amé- 
rica del  Sur.  "Sen  particulares — asienta 
Veytia — las  dos  manos  que  se  ven  en  el 
paragé  que  llaman  Santa  María  Megc 
de  la  doctrina  de  Xocotitlan,  jurisdicción 
de  Ixtlahuacan,  pintadas  y  perfectamente 
estampadas  como  de  yeso  blanco  en  unas 
peñas  negras,  sin  que  ni  el  tiempo  ni  la  di- 
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lígencia  de  muchos  que  lo  han 'intentado 
hallan  podido  borrarlas.  No  lo  es  menos 
la  mano  estampada  en  un  puentecillo  cer- 
ca de  Tlalnepantla,  en  las  inmediaciones 
de  México,  que  por  antigua  tradición  re- 
fieren haberla  estampado  alli  Quetzalco- 
huatl,  yendo  para  Cholula,  y  en  memoria 
de  este  caso  se  fundó  alli  un  pueblo  que 
se  llama  Tlemaco,  qpe  quiere  decir  **la 
piedra  de  la  mano."  Entre  otros  parages. 
se  hallan  también  huellas  impresas  y  es- 
tampadas, cuyo  tamaño,  debiendo  corres- 
ponder á  las  de  las  manos,  denota  que  és 
tas  eran  grandes."  El  autor  de  este  ensayo 
ha  oido  hablar  de  una  enorme  huella  es 
tampada  en  la  corriente  de  lava  que  se  en- 
frió en  tiempo  inmemorial,  desde  el  Cofre 
de  Perote  hasta  el  Atlántico,  y  forma  lo 
que  por  allí  se  llama  el  "mal-pais." 

Cholula,  después  de  la  llegada  de  los  ol- 

mecas  y  demás  tribus  compañeras  de  ésta, 
vino  á  ser  la  primera  ciudad  del  país  poi 
sus  edificios  y  número  de  pobladores. 
Cuéntase  que  Quetzalcohuatl  residió  allí 
por  tres  meses,  y  que  hallando  rebeldes 
aquellos  corazones  á  su  doctrina,  determi- 
nó alejarse,  predicándoles  antes:  "qu«  lle- 
garía el  tiempo  en  que  todos  abrazarían  la 
nueva  ley  que  les  predicaba,  y  que  en  un 
año  que  seria  señalado  con  el  geroglífico 
de  "una  caña,"  vendrían  de  la  parte  de 
Oriente    sobre   las    aguas    del   mar   unos 
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hombres  "blancos  y  barbados  que  les  des- 
pojarían del  gobierno  de  la  tierra,  y,  se 
ñoreándola  toda,  le  harían  abrazar  la  ley 
del  Evangelio :  y  por  señas  de  que  se  cum- 
pliera perfectamente  esta  su  profecía,  les 
hizo  otra  diciéndoles  que  pocos  días  des 
pues  de  su  salida  de  la  ciudad,  se  les  arrui- 
naría su  famosa  torre."  El  cumplimiento 
del  segundo  de  estos  vaticinios  no  se  hi- 
zo esperar,  pues  ocho  dias  después  de  la 
partida  de  Quetzalcohuatl,  un  horrible  te- 
rremoto derribó  la  torre  y  la  dividió  en 
varios  fragmentos. 

A  las  noticias  dadas  acerca  de  ella,  agre- 
gamos estas:  se  hallaba  erijida  en  el  cen 
tro  de  la  ciudad;  su  plano  tenia  poca  mas 
de  mil  varas  de  diámetro,  v  la  mole  se  ele- 
vaba  en  forma  piramidal  á  considerable  al- 
tura, siendo  maciza  y  hecha  de  piedra  suel- 
ta y  adobes,  y  dando  vueltas  la  subida  en 
contorno  por  una  especie  de  esplanada.  En 
uno  de  los  mapas  recogidos  por  Boturini, 
aparecía  la  torre  ó  el  cerro  con  cuatro  di- 
visiones, que  servían  como  de  descanso  y 
con  espacio  bastante  para  andar  por  ellas. 
Se  dice  que  toda  la  fábrica  estaba  cubierta 
de  una  argamasa  blanca,  muy  dura,  de  la 
cual  ya  no  quedaban  vestigios  en  él  siglo 
XVIII.  En  tiempo  de  los  toltecas  fué  vuel- 
ta á  levantar  la  pirámide,  y  aun  se  dice  que 
llegó  a  mayor  altura  que  antes  y  que  se  de- 
rrumbó nuevamente  una  noche  sin  causa 
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física  á  qué  atribuirlo.  El  cumplimiento  de 
la  profecía  de  Quetzalcohuatl  concitó  gran 
respeto  y  veneración  á  este  personage,  y 
los  españoles,  al  arribar  á  Cholula,  halla- 
ron en  un  templo  sobre  los  restos  de  la 
famosa  pirámide,  una  cruz  de  mr.dera. 

IX 

Llegada  de  los  toltecas  y  fundación  de 
Tula. — ^La  maga  Itzpapalotl. — Erección 
de  la  monarquía  tolteca. — Leyenda  de 
Xochitzin. 

Una  parte  de  los  chichimecas  del  impe 
rio  de  Huehuetlapallan  habíase  constitui- 
do casi  independiente  de  los  demás  en  Tía 
chicatzin:  enarboló  el  estandarte  de  la  re- 
belión, y  después  de  doce  ó  mas  años  de 
combates  desgraciados,  emigró  en  masa 
hacia  el  Sur ;  fundó  la  ciudad  de  Tlapallan 
conco,  que  significa  la  "pequeña  Tlapa- 
llan ;"  pobló  el  país  de  Xalisco,  y,  trayendo 
á  su  cabeza  siete  capitancillos  y  al  astrólo- 
go ó  sacerdote  Huemantzin,  continuó  su 
peregrinación  hacia  el  Mediodía;  se  di- 
rigió en  seguida  por  el  Oriente  hasta 
Túxpan;  dejó  población  en  Zacatlan,  erijió 
á  Tulancingo,  y  al  cabo,  después  de  lOc 
años  de  su  salida  del  país  natal,  fundó  á 
Tula,  cerca  de  la  antigua  ciudad  de  Mam- 
heni  en  el  año  713  de  la  era  cristiana. 
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En  el  enjambre  de  chichimecas  que  asi 
invadieron  entonces  el  Anáhuac,  se  distin- 
guía la  tribu  ó  raza  de  los  toltecas,  sin 
que  hasta  ahora  pueda  afirmarse  si  este 
nombre  que  posteriormente  vino  á  ser  si- 
nónimo de  arquitectos  ó  personas  inteli- 
gentes en  las  artes,  les  provino  como  quie 
ren  algunos,  de  haber  tenido  por  corte  en 
el  antiguo  imperio  chichimeca  una  ciudad 
llamada  Tula ;  ó  como  otros  pretenden,  d.; 
la  capital  ó  monarquia  asi  llamadas,  que 
fundaron  en  el  Anáhuac;  ó  de  que  así  se 
llamaba  su  principal  caudillo;  ó,  por^ últi- 
mo, de  las  proezas  de  la  tribu  al*  estudiar 
la  fortaleza  de  Cuitlahuac  entre  los  lagos 
de  Xochimilco  y  Texcoco,  donde  los  asal- 
tantes se  metían  en  el  agua  llena  de  "tulli' 
(tules)  en  aquel  sitio.  Parece  que  el  nom 
bre  de  toltecas  no  es  aplicable  á  toda  la 
tribu,  sino  únicamente  á  los  nobles,  y  en 
esto  halla  un  escritor  moderno  la  expli- 
cación del  hecho  de  que  la  historia  habla 
de  la  ruina  cabal  de  los  toltecas  bajo  <el 
reinado  de  Topiltzin,  siendo  así  que  parte 
considerable  de  sus  subditos  quedó  esta- 
blecida en  las  poblaciones  inmediatas,  eri- 
jiendo  mas  tarde  un  reino  á  la  nueva  inva- 
sión de  los  chichimecas  acaudillados  por 
Xolotl. 

Decidió  á  los  toltecas  á  expedicionar 
Tula  hasta  el  valle  de  Xocotlitlan.  donde 
fundaron  á  Tula,  el  astrólogo  ó  sumo  sa- 
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cerdote  Huemantzin,  quien  pintó  en  un  li- 
bro y  depositó  en  el  templo  principal,  la 
suma  histórica  de  sus  antepasados.  A  la 
llegada  de  estas  nuevas  tribus,  Teotihua- 
can  era  la  ciudad  mas  notable  del  Aná- 
huac;  tributábase  en  ella  culto  al  sol  y  la 
luna  en  los  famosos  templos  de  antemano 
erijidos,  y  allí  acudieron  á  hacer  votos  y 
sacrifitíos  los  principales  capitancillos  chí- 
dhimecas  qu«  guerrearon  en  estas  .regio- 
nes, y  á  cuyas  empresas  debióse  el  estable- 
cimiento de  la  célebre  monarquia  de  Tula 
y  de  los  reinos  de  Colhuacan  y  Otompan, 
ligados  mas  tarde  con  ella. 

Uno  de  estos  gefes,  llamado  Mixcohuatl 
—dicen  las  leyendas — llega  á  la  montaña 
Tepenec,  ó  "del  eco,"  donde  ía  hechicera 
Itzpapalotl  habia  sido  muerta  á  flechazos 
por  Mimich ;  el  cuerpo  de  la  maga,  puesto 
en  una  hoguera,  sufrió  cinco  transforma- 
ciones sucesivas  en  medio  de  las  llamas,  y 
se  habia  convertido  en  blanco  pedernal 
que  recojió  Mixcohuatl,  envolviéndolo  en 
lienzo  y  llevándolo  á  guisa  de  talismán  que 
le  facilitó  la  conquista  de  multitud  de  po- 
blaciones del  valle.  No  es  fácil  descifrar  la 
alegoría  que  esta  narración  y  otras  mu- 
chas envuelven. 

La  ciudad  de  Tula,  al  principio  formada 
con  casas  de  lodo  y  piedra  iba  ganando  en 
solidez,  simetría  y  comodidad.  Él  estado  á 
que  servia  de  capital,  fué  por  algunos  años 
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una  especie  de  república  gobernada  por 
los  caudillos  militares,  los  nobles  y  los  sa; 
cerdotes ;  pero,  queriendo  asegurarse  con- 
tra los  ataques  de  sus  vecinos,  determinó 
erijirse  en  monarquia,  y  aunque  para  con- 
ferir el  cetro  dividióse. la  opinión  en  favor 
de  los  dos  caudillos  militares  mas  famosos, 
el  pueblo,  siguiendo  los  consejos  de  Hue- 
mantzin,  acudió  por  medio  de  embajado- 
res al  emperador  chichimeca  de  Huehue- 
tlapallan,  llamado  Icoatzin,  para  que  «en- 
viase de  monarca  á  alguno  de  sus  hijos. 
Vino  con  tal  carácter  el  segundo  de  ellos, 
Chalchiuhtlanetzin,  cuya  jura  tuvo  efecto 
con  gran  solemnidad,  y  con  mutuo  asenti- 
miento del  rey  y  del  pueblo  decretóse  que 
los  reyes  no  gobernarían  mas  de  un  siglo, 
ó  sea  cincuenta  y  dos  años,  rijiéndose  el 
Estado  por  medio  de  jueces  en  los  inte- 
rregnos que  hubiese  por  muerte  de  aque- 
llos, ó  entregándose  el  mando  al  sucesor 
en  el  caso  de  que  sobreviviesen  á  la  ter- 
minación de  tal  período,  (i) 


(I)  Brasseur  de  Bourbourg  afirma  que  el  pri- 
mar rey  de  Tula  fuQ  Nauyotl,  y  que  había  nacido 
en  el  Anáhuac.  Respecto  de  casi  todos  loa  demás 
reyes  y  de  muchos  de  los  principales  sucesos  de  la 
monarquia  tolteca,  está  en  completo  desacuerdo 
con  Veytia,  á  quien  yo  me  propongo  segpüir,  por 
hallar  en  él  un  plan  mejor  determinado  y  la  clari- 
dad que  en  vano  buscaríamos  en  el  confuso  ha- 
cinamiento de  datos  precisos  y  diversas  y  hasta 
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A  los  primeros  tiempos  de  la  monar- 
quía de  Tula,  en  que  también  se  forma* 
ron,  según  los  manuscritos  consultados 
por  lel  abate  Brasseur,  los  señoríos  ó  rei- 
nos de  Quauhtitlan,  Colhuacan,  &,  co- 
rresponde la  leyenda  de  Xochitzin,  célebre 
maga  que  contribuyó  eficazmente  con  sus 
consejos  á  extender  y  íifirmar  el  dominio 
die  los  chichimecas  en  el  Anáhuac.  A  la 
muerte  de  Xiuhnel,  que  ocupaba  el  trono 
de  Quauhtitlan,  subleváronse  los  primiti*- 
vos  habitantes,  y  los  necien  venidos  tuvie- 
ron que  refugiarse  en  las  montañas.  Xo- 
chitzin, princesa  chichimeca,  célebre  por 
su  belleza,  valor  y  talento,  vivia  en  su  cas- 
tillo de  piedra  y  madera  construido  á  ori- 
llas del  abismo  por  donde  corría  entonces 
el  rio  de  Quauhtitlan,  no  lejos  del  lugar 
donde  á  poco  se  fundó  la  ciudad  de  tal 
nombre.  Según  la  voz  páblka,  tenia  fre- 
cuentes entrevistas  con  Itzapapalotl  y  po- 
seía el  espíritu  de  esta  maga.  Atraídos  por 
las  maravillas  que  publicaba,  visitábanla 
con  empeño  los  chichimecas  para  oír  sus 
oráculos,  y  ofrecíanla  los  productos  de  sus 
expediciones  de  caza,  como  conejos,  Ke- 
bres  y  culebras,  pidiéndola  que  consultase 


opaeptas  TiPT^aes  indígenaB  qtie  nos  ofrece  la  eiu- 
ditisima  obra  del  abate  francés»  de  quien  solo  to- 
maré en  lo  sucesivo  algunos  episodios  interesan- 
t«»s. 


8o 

en  favor  suyo  el  espíritu  con  q^uien  se  ha- 
llaba en  comunicación.  Un  dia  que  esta- 
ban reunidos,  como  de  costumbre,  en  tor- 
no de  Xochitzin,  exclamó  repentinamen- 
te la  princesa:  **Oh  chichimecas!  ¿Ya  no 
sois  hpmbreí?  Si  carecéis  de  ge£e,  nom- 
brad á  Huactli  y  que  él  sea  quien  os -go- 
bierne. Bajad  á  Nequameyocan,  construid 
allí  casas  para  vuestras  mujeres,  circun- 
dadlas de  campos  d-e  magueyes  y  extended 
vuestras  esteras.  Bajad,  sí,  de  las  monta- 
ñas; disparad  vuestras  flechas  sobre  las 
tierras  del  Norte  y  del  Sur,  sobre  los  cam- 
pos de  maíz,  sobre  los  jardines  llenos  de 
flores." 

Los  chichimecas  buscan  con  la  vista  al 
joven  designado  por  Xichitzin;  éste  se 
adelanta  con  firme  paso  y  es  acogido  con 
respeto  y  admiración.  La  maga  les  aren- 
ga de  nuievo;  lanzan  los  chichimecas  entu- 
siasmados el  grito  de  guerra,  y  se  derra- 
man por  todas  las  montañas  que  rodean 
el  Anáhuac.  A  la  voz  de  Huactli  la  multi- 
tud indómita  acude  á  engrosar  sus  filas,  y 
los  bárbaros  de  los  bosques  más  distantes 
secundan  sus  esfuerzos. — Desde  las  orillas 
del  lago  de  Chápala  inundaron  á  guisa  de 
torrente  los  fértiles  territorios  de  Michoa- 
can,  Cohuixco,  Yopitzingo,  TotoUan  y  To- 
totepec,  de  un  lado;  y  del  otro  las  tierras 
dependientes  de  los  señoríos  olmecas  de 
Tepeyacac,  Tlaxcalan  y  THliuhtepec  hasta 
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las  fronteras  de  Cuextlan.  Las  ciudades  y 
aldeas  fueron  devastadas  y  sus  moradores 
se  refugiaron  á  los  montes.  Los  hermosos 
valles  que  se  extienden  entre  Acolhuacan 
y  Huejotzingo  fueron  presa  de  los  mas  fa- 
mosos caudillos.   La  monarquía  ^acó  de 
sus  proezas  ventajas  inapreciables,  y  al  li- 
brar al  Anáhuac  de  los  guerreros  mas  tur- 
bulentos, afirmaba  en  él  sus  instituciones 
y  ganaba  multitud  de  provincias  en  que  la 
civilización  tolteca  penietraba  á  la  cola  de 
sus  ejércitos.  Por  su  parte  Huactli,  instrui- 
do por  su  oráculo,  alejaba  hábilmente  sus 
competidores,   y    terminada   tan    gloriosa 
campaña,  volvió  hacia  Quaxoxouhcan,  de 
lo  cual  un  antiguo  cántico  chichimeca  ha- 
cia memoria  en  estas  palabras:  "Hé  aquí 
im  noble,  hé  aquí  un  héroe  quie  se  adelan- 
tará con  alegría  para  ser  él  gefe  de  los 
chichimecas.  Hé  aquí  que  se  le  apareja  el 
"aztapanmitr'    (estandarte)    y    el    dardo 
adornado  de  plumas  blancas  qué  llevará  ál 
frente  como  signo  de  mando.— Por  donde 
quiera  que  dirija  sus  pasos  y  sus  miradas, 
será  seguido  de  la  multitud/'  A  este  per- 
sonage  eligieron  príncipe  los  chichimecas 
l>ajo  el  dictado  de  tlatoani;  pero  la  más 
dulce  recompensa  de  su  valor-^agrega  la 
leyenda — fué  la  mano  de  Xochitzin,  cuyo 
patriotismo  y  habilidad  hábian  constituido 
la  cauáa  primera  de  sus  triunfos. 

Ensayo.-  6 
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Reyes  de  Tula  hasta  Tecpancaltzin. — Li- 
bro divino  y  predicaciones  de  Hue- 
mantzin. — ^Funerales  de  Mitl. 

El  primer  rey  de  Tula,  Chalchiuhtlanet- 
zin,  se  casó  con  la  hija  de  uno  de  los  dos 
caudillos  militares  que  aspiraban  al  cetro 
antes  que  el  pueblo  se  resolviese  á  seguir  el 
consejo  de  su  astrólogo,  y  esto  dio  mas 
sólidas  bases  á  ia  unión  general  y  al  efec- 
to que  por  sus  prendas  personales  supo 
grangearse  tal  principe,  quien  falleció  en 
el  último  año  señalado  para  su  gobierno, 
sucediéndole  su  hijo  Ixtlilcuechahuac,  á 
quien  dan  también  los  nombres  de  Tzate- 
catl,  Tlaltecatl  y  Tlachinotzin.  Fué  pacifico 
el  reinado  de  este  personage  que  sobrevi- 
vió el  período  de  su  gobierno,  entregándo- 
lo á  su  primogénito  Huetzin.  A  éste  suce- 
dieron Totepeuh,  Nacaxoc  y  Mitl,  y  "du- 
rante estos  reinados — dice  Veytia — se  au- 
mentó tanto  la  población,  que  asientan  te- 
ner ya  á  este  tiempo  pobladas  mil  leguas  de 
circunferencia  respecto  de  la  corte  de  To- 
llan,  con  la  que  competían  en  grandeza  y 
magnificencia  otras  poblaciones  entre  las 
cuales  señalan  á  Teotihuacan,  &." 

Mitl,  que  erijió  la  rana  en  divinidad,  co- 
locando en  los  altares  la  imagen  de  este 
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animal,  de  oro  macizo,  de  un  palmo  de 
largo  y  cubierta  de  esmeraldas,  reinó  siete 
años  mas  de  lo  determinado  por  la  ley, 
con  beneplácito  de  sus  vasallos,  y  á  su 
muerte,  éstos  aclamaron  soberana  á  su 
viuda  Xiuhtiaitzin,  no  obstante  que  el  he- 
redero de  la  corona,  Tecpancaltzin,  estaba 
ya  en  edad  de  ceñírsela.  Cuatro  años  des- 
pues  habitando  fallecido  la  reina,  entró  á 
gobernar  el  expresado  príncipe. 

Hasta  aquí,  y  aun  hasta  los  primeros 
años  del  reinado  de  Tecpancaltzin,  según 
cu«itan  los  historiadores,  todo  fué  pros- 
peridades para  la  nación  toltccá;  las  cos- 
tumbres eran  puras,  acertadas  las  leyes 
y  visibles  el  adelanto  de  las  artes  y  el  bien- 
estar de  los  pueblos.  Mas  apartándose  des- 
pués este  monarca  dé  la  senda  que  le  tra- 
zaban sus  deberes  y  el  ejemplo  de  sus  pre- 
decesores, comenzó  la  época  de  decaden- 
cia y  calamidades  que  se  cierra  con  la 
ruina  de  Tula,  predicha  por  Huemantzin. 

Este  astrólogo  murió  durante  el  reinado 
de  Ixtlilcuechahuac,  dejando  el  libro  divi- 
no ó  "teoamoxtli,"  de  que  varias  veces 
hemos  hecho  mención,  y  algunas  predi- 
caciones relativas  á  la  ruina  de  la  monar- 
quia  tolteca  y  aun  á  la  venida  de  los  eu- 
ropeos siglos  después  á  estas  regiones. 
Conociendo  cercana  su  muerte — dice  la 
tradiaon — se  dedicó  á  juntar  todas  las 
pinturas   históricas   que   conservaban   sus 
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coetáneos  y  que  daban  noticia  de  los  su- 
cesos acaecidos  desde  la  creación  del  mun- 
do hasta  aq.uie(Llos  d>ias;  convocó  á  tina 
juiíita  de  •sabios  á  qu-e  también  asistió  el 
rey,  y  con  el   dictamen  de  todos,  y  en 
vista  de  los  documentos  y  pinturas,  for- 
mó "una  obra  verdadera,  sólida  y  comple- 
ta que  sirviese  en  lo  sucesivo  de  noticia 
cierta  de  lo  pasado,  gobierno  y  regla  de 
lo  presente  y  aviso  de  lo  futuro." — "Con- 
teniaí— Veytia — flaia  «notíioias  de  áa   crea- 
ción dej  mundo  y  las  obras  de  Dios  en 
ella,  del  diluvio,  de  la  torre  de  Babel  y 
dispersión  de  las  gentes,  de  la  peregrina- 
ción de  sus  mayores  desde  el  campo  de 
Sennaar  hasta  estas  regiones  y  de  sus  pri- 
meros   establecimientos   en   ellas:    de    la 
historia    particular  'de    su    nación    hasta 
aquel  tiempo,  de  su  religión,  ritos  y  cere- 
monias: de  sus  reyes,  leyes,  costumbres 
y  gobierno:  de  los  sistemas  de  sus  anti- 
guos calendarios,  su  reforma  y  enmienda, 
con   la   explicación   é  inteligencia   de .  los 
caracteres  y  símbolos  de  los  dias,  meses 
y  años  y  de  todos  los  demás  geroglíficos 
y  símbolos,  fábulais,  y  metamorfosis;  y 
finalmente,  contenia  un  gran  número  de 
anuncios  y  predicciones  de  sucesos  futu- 
ros,   señalando    con    mucha   claridad   los 
tiempos  y  circunstancias  en  que  se  habian 
de  cumplir  y  las  señales  que  precederian 
á  su  cumplimiento."  Este  libro  fué  entre- 
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gado  al  rey  de  Tula  y  depositado  en  el 
templo  principal  de  aquella  corte;  se  dice 
que  después  pasó  á  los  archivos  de  Tex- 
coco  ó  de  México,  ignorándose  si  pereció 
en  la  destrucción  de  pinturas  dispuesta 
por  Itzcohuatl)  ó  en  las  hogueras  encen- 
didas por  el  celo  de  los  primeros  religio- 
sos eiuropeos.  La  tradición  relativa  á  que 
el  "teoamoxtli"  se  conservaba  en  los  ar- 
chivos de  Texcoco  ó  de  México  á  la  lle- 
gada de  los  españoles,  agrega  que  de  él 
tomó  D.  Alonso  Axayacatzin  las  noticias 
que  produjo  en  sus  relaciones  históricas, 
y  que  sirvieron  á  D.  Femando  de  Alba 
para  las  suyas. 

Las  principales  predicciones  de  Hue- 
mantzin,  se  refieren,  según  hemos  indi- 
cado, á  la  ruina  de  la  monarquía  toltecá 
y  á  la  aparición  de  los  europeos.  Dijo  en 
presencia  de  los  nobles  y  gente  principal 
que,  cumpliendo  cierto  período  de  tiempo, 
acerca  del  cual  discrepan  todas  las  rela- 
ciones, ascendería  al  trono  á  g^sto  de 
unos  vasallos  y  á  disgusto  de  otros,  un 
joven  distinguido  por  la  naturaleza  con 
varias  señales,  sien»(io  la  principal  y  msLS 
visible  tener  el  cabello  crespo  y  levantado 
sobre  la  frente  en  forma  de  tiara  ó  pena- 
cho; que  al  principio  seria  justo  y  sabio, 
|>ero  después,  dándose  á  los  vicios,  arras- 
traría á  ellos  á  sus  vasallos  con  el  ejemplo, 
se   corromperían   los   mismos   sacerdotes.. 
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é  irritado  Tloque  Nahuaque,  castigaría  á 
la  nación  severamente  con  rayos,  granizo, 
yclos,  langosta,  hambre,  peste  y  guerra, 
destruyendo  en  su  mayor  parte  el  reino, 
de  que  vendrían  luego  á  apoderarse  los 
chichimecas.  Agregó  que  al  acercarse  tal 
tiempo  se  harían  visibles  otras  señales, 
como  el  aparecer  conejos  con  corna- 
menta de  ciervo,  y  el  "huitzitzilin"  ó  chu- 
pamirto con  espolones  como  de  gallo;  y 
que  trascurrido  otro  período  de  algunos 
siglos,  ias  nuevas  naciones  que  poblasen 
esta  región  serian  destruidas,  dejando  el  ' 
puesto  á  unas  gentes  qué  vendrían  de  don- 
de nace  el  sol. 

Mitl,  qwe  fué  el  primero  y  aicaso  el  úni- 
co de  los  reyes  toltecas  que  infringió  la 
ley  relativa  al  período  del  gobierno,  ejer- 
ciéndolo siete  años  mas,  alcanzó  casi  tanto 
renombre  é  hizo  verter  á  su  muerte  tan- 
tas lágrimas  como  Huemantzin.  Sepulta- 
ron su  cadáver  en  el  templo  erijido  a  la 
rana,  y  dicen  que  iba  vestido  de  una  ca- 
miseta de  lienzo  blanco  muy  fino  ide  aigo- 
don  que  le  llegaba  hasta  las  rodillas ;  del 
mismo  lienzo  los  pañetes  que  le  servían 
de  calzoncillos,  labrados  de  varios  colo- 
res, y  pendiente  desde  los  hombros  una 
capa  blanca  muy  delicada,  bordada  de 
varios  colores  y  guarnecida  de  una  cene- 
fa de  primorosa  labor;  salpicadas  á  tre- 
chos en  toda  la  manta  había  piedras  pre 
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ciosas  de  diferentes  formas ;  en  las  muñe- 
cas y  tobíüios  teniia  eJ  caidáver  ajorcas  de 
cuentas  de  oro,  gruesas,  muy  bien  traba- 
jadas; sobre  el  pecho  un  collar  del  mis- 
mo metal,  cuyos  eslabones  figuraban  di- 
-  versosi  animales;  la  cabezia  Vistjosísimo 
plmnage,  y  en  los  pies  saiudíadiiaiS,  cuya 
planta  era  una  hoja  de  oro  sujeta  al  tar- 
í!>o  y  la  pierna  con  cordones  de  colores. — 
Agrega  la  tradición  que  este  mismo  tragc 
llevaban  en  vida  los  monarcas. 

XI 

Leyenda  de  la  reaparición  de  Quetzalco- 
huatl  y  su  reinado  en  Tula. — Descrip- 
ción de  esta  corte. 

Hemos  visto  en  el  capítulo  VII  que  el 
célebre  caudillo  Quetzalcohuatl,  después 
de  haber  venido  al  frente  de  los  nahoas; 
instruídoles  en  su  culto  y  hecho  adelantar 
en  civilización  las  monarquias  de  Xibalba 
y  de  Cholula,  anteriores  á  la  tolteca,  se 
ausentó  de  estas  regiones  sin  que  se  su- 
piese su  paradero. 

Los  manuscritos  consultados  por  Bras- 
seur  'hacen  reaipanecer  y  figurar  aquel 
personage  como  quinto  rey  de  Tula,  en 
vez  dt  Nacaxoc,  que  es  el  designado  por 
Veytia  en  tal  lugar.  Sabiamos  ya  que  al- 
gunas .tradiciones  conf unden  á  QuetzaJco- 
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huatl  con  Hoiemaiiutzííai ;  pero  ks  contra- 
dicciones que  resultan  entre  la  aparición 
del  primero  al  frente  de  los  olmccas,  xica- 
lanques  y  zapotecas  según» Veytia;  y  su 
nacimiento  en  Anáhuac,  sus  proezas  y  su 
inauguración  en  el  trono  de  Tula  según 
el  abate  francés,  son  inexplicables ;  y  mal 
pudiéramos  alumbrar  la  obscuridad  del 
lector  respecto  de  cosas  que  nosotros  no 
comprendemos.  De  aquí  el  que  nos  haya- 
mos de  limitar  á  ofrecerle  como  leyenda 
episódica  un  extracto  de  cuanto  acerca 
de  tan  peregrino  caso  hallamos  en  la  obra 
del  citado  abate. 

Según  éste,  reinaba  en  Colhuacan  Tote- 
peuh — Nonohuacatl,  y  llevó  sus  armas 
contra  la  provincia  de  Huitztiahuac,  perte- 
neciente á  una  princesa  de  gran  valor  lla- 
mada Chimalman,  que  combatia  al  fren- 
te de  otras  muchas  mugeres,  é  hizo  re- 
troceder al  invasor.  Fué  al  cabo  vencida 
y  apresada;  mas,  cautivado  á  su  vez  el 
vencedor,  hízola  éste  su  esposa  en  Col- 
huacan, y  de  allí  á  nueve  meses  les  nació 
un  niño  á  quien  presagios  extraordina- 
rios anunciaron  un  porvenir  lleno  de  glo- 
ria. Chimalman,  durante  su  preñez,  soñó 
que  llevaba  en  el  seno  una  esmeralda,  y 
mas  tarde  dio  al  recién  nacido  loí  nom- 
bres de  Quetzalcohuatl-Chalchihuitl,  sien- 
do este  último  el  de  aquella  piedra  pre- 
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ciosa;  también  fué  llamado  Ce-Acatl,  ó 
'  'primera  caña' '  por  el  signo  que  presidió 
aJ  dia  de  su  nacimiento.  Hay  aqui  una  con- 
tradicción en  los  manuscritos  consultados 
por  Brasseur,  ó-  en  el  consultor  mismo, 
pues  indica  que  acaso  Chimalman  llamó 
a!  infante  '  'Quetzalcohuatl  en  honor  de 
la  divinidad  tutelar  de  los  toltecas/ '  lo 
cual  denota  que  la  memoria  del  persona- 
ge  venido  al  frente  de  las  tribus  nahoas, 
era  reverencia  en  Tula,  como  en  efecto 
sucedia;  al  paso  que  de  aquí  en  adelan- 
te atribuye  al  hijo  de  Totepeuh  y  de  Chi- 
malman muchos  de  los  rasgos  y  hechos 
que  caracterizan  en  la  historia  á  aquel 
•célebre  legislador,  como  van  á  ver  mis 
lectores. 

El  nacimiento  de  Ce-Acatl-Quetzalco- 
liuatl  fué  visto  como  el  sello  de  la  con- 
cordia y  alianza  entre  los  chichimecas, 
acaudillados  pot  Totepeuh,  y  los  indíge- 
nas á  cuya  raza  pertenecía  Chimalman. 
Asi,  pues,  celebróse  g^enetalmente  con 
raras  demostraciones  de  regocijo,  el  ni- 
ño recibió  suntuosísimos  regalos,  y  el 
aíoi  tunado  monarca  de  Colhuacan,  para 
condecorar  á  los  nobles,  instituyó  la  or- 
den de  los  '  'teuctli/ '  cuyo  dictado  lleva- 
ron en  seguida  todos  los  emperadores 
chichimecas.  Chimalman  murió  pocos  días 
después,  y  tan  triste  acontecimiento  lle- 
nó de  luto  el  corazón  de  los  vasallos. 
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Niño  era  todavia  el  príncipe,  cuando 
una  conspiración,  urdida  en  secreto  por 
varios  nobles,  puso  fin  á  los  dias  de  su 
padre.  Con  esto  cayó  en  la  anarquía  el 
reino,  de  que  vino  á  tomar  posesión  el 
monarca  de  Tula,  Huetzin;  mas  el  joven 
huérfano  dio  mas  tarde  cumplido  castigo 
á  los  asesinos  que  se  hablan  encerrado  en 
la  inexpugnable  fortaleza  de  Cuitlahuac. 
Llegó  al  pié  de  ella  con  sus  huestes,  sin 
lograr  de  pronto  otra  cosa  que  el  me- 
nosprecio y  la  burla  de  los  sitiados ;  abrió 
en  secreto  un  camino  subterráneo  hasta 
el  templo  en  que  éstos  se  reunían,  y  una 
mañana,  á  la  hora  de  los  sacrificios,  pre- 
sentóse allí  de  improviso  con  sus  soldar 
dos,  se  apoderó  de  los  culpables,  les  abrió 
las  carnes,  les  echó  polvo  de  pimienta 
en  las  heridas  y  los  hizo  morir  así  en  me- 
dio de  indecibles  tormentos.  Cumplida  su 
venganza,  trasladó  á  CoJhuacan  los  res- 
tos de  su  padre,  y  se  expatrió  por  espa- 
cio de  algunos  años.  En  su  ausencia  se 
celebró  la  liga  de  los  reinos  de  Colhuacan, 
de  Otompan  y  de  Tollan  ó  Tula,  cuyo 
rango  guardaba  el  orden  en  que  los  nom- 
bramos, y  el  segundo  de  los  cuales  parece 
haber  estado  compuesto  de  algunas  de 
las  provincias  que,  andando  el  tiempo,  for- 
maron la  monarquía  de  Acolhuacan  ó  Tex- 
coco. 
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"Mas  de  quince  años — dice  Brasseur — 
habían  trascurrido  después  de  la  muerte 
de  Totepeuh,  cuando  el  rumor  de  la  apa- 
rición de  Quetzalcohuatl  se  difundió  en  las 
provincias  de  la  dominación  tolteca.  Era 
un  personage  de  respetable  aspecto,  alto, 
bien  formado,  de  rostro  halagüeño,  de  te-/ 
blanca,  blondos  cabellos  y  barba  cerrada 
y  muy  espesa.  Lo  mismo  que  sus  compa- 
ñeros, traia  vestidura  larga  y  flotante;  su 
trage  era  de  tela  blanca  sembrada  de  flo- 
res negras,  con  mangas  anchas  y  prendí-» 
das  ó  sujetas  arriba  del  codo.  Su  comitiva 
.era  nunnerosa  y  se  componía  de  hombres 
igualmente  hábiles  en  las  obras  del  arte 
y  las  combinaciones  de  la  ciencia ;  arquitec- 
tos, pintores,  escultores,  cinceladores,  pla- 
teros, lapidarios^  matemáticos,  astróno- 
mos, músicos,  nada  faltaba  entre  ellos,  ni 
siquiera  quienes  pudiesen  aumentar  por 
sus  conocimientos  los  placeres  de  la  mesa. 
Era  una  verdadera  colonia  de  artistas  que 
parecía  íntencionalmente  traída  á  estos 
paises.  Vióseles  por  primera  vez  en  las  in- 
mediaciones de  Panuco,  donde  habían  des- 
embarcado, sin  que  jamas  se  averiguase  su 
procedencia ....  De  Panuco  avanzó  Quet- 
zalcohuatl lentamente  con  su  comitiva  al 
través  de  las  hemosas  campiñas  de  Cuex- 
tlan,  al  interior  del  país  ,  siendo  recibido  de 
todas  las  poblaciones  como  enviado  del 
cíelo;  contemplaban  admirados  sus  nobles 
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y  venierables  facciones  y  su  andar  mages- 
tuoso  realzado  por  la  amplitud  de  su  trage 
No  respetaban  menos  á  sus  compañeros, 
cuyos  numerosos  conocimientos  y  habili- 
dades las  sorprendían.  Como  un  monumen- 
to de  su  peso,  construyeron  sobre  el  rio 
un  puente  de  piedras  cortadas  de  un  mo- 
do notable  y  que  aun  subsistía  en  los  pri- 
meros dias  de  la  conquista ....  De  la  tie- 
rra caliente  de  la  Huaxteca,  subió  Quet- 
zalcohuatl  á  las  regiones  templadas  de 
Meztitlan  y  fué  á  detenerse  en  Tollantzin- 
go.  Esta  ciudad,  una  de  las  mas  antig^ias 
de  México,  habia  estado  durante  algunos 
años  ocupada  por  los  toltecas  de  Tollan, 
y  su  origen  se  perdía  en  las  oscuras  tradi- 
ciones anteriores  á  la  dominación  de  la  ra 
za  nahual.  Antiguos  recuerdos  místicos  se 
ligaban  á  su  existencia  y  ningún  otro  pun- 
to parecía  mejor  calculado  para  recibir  y 
hospedar  al  nuevo  profeta.  Allí  fué. donde 
puso  los  cimientos  de  la  teocracia  de  que 
hízose  gefe,  trabajando  con  sus  discípulos 
en  el  pian  que  había  concebido  para  refor- 
mar el  culto  y  la  moral  del  imperio  tolte- 
ca,  dando,  por  medio  del  fomento  de  cien- 
cias y  artes,  nuevo  impulso  á  la  civiliza- 
ción. La  escuela  y  el  monasterio  con  que 
dotó  á  dicha  dudad,  y  el  zodaico  que  hizo 
grabar  en  uha  piedra  mientras  permaneció 
allí,  acreditan  su  anhelo  en  el  progreso  de 
las  luces.  Mucho  después  que  sus  altares 
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hubiesen  sido  destruidos  por  los  españoles, 
eran  vistas  aún  -las  ruinas  magestuosas 
de  un  templo  que  edificó,  y  no  se  habla  sin 
respetuoso  temor  del  recinto  sagrado  á,. 
que  daban  el  nombre  de  Mitlancalco  ó  "la 
ciudad  de  los  muertos,"  (i)  palacio  subte- 
rráneo á  recibir  los  cadáveres  de  sacerdo- 
tes y  principes,  y  á  presenciar  la  celebra- 
ción de  los  misteriosos  ritos  de  su  culto. 
Kn  las  cimas  de  las  rocas  que  coronan  la 
montaña  de  Meztintlan,  se  descubria  hasta 
hace  poco  una  cruz  de  piedra  de  forma 
antigua  y  especial,  y  cuya  erección  las  tra- 
diciones indígenas  atribuian  igualmente  á 
Quetzalcohuatl." 

Como  se  ha  visto,  cuanto  aquí  se  dice 
relativamente  al  desembarco  é  internación 
de  Quetzalcohuatl  y  á  los  rasgos  caracte- 
rísticos de  su  persona  y  comitiva,  con- 
cuerda con  las  señales  que  de  una  y  otra 
suministra  la  relación  de  su  venida  ante- 


( 1 )  El  abate  recuerda  en  una  nota  algunas  pa- 
labras de  Ssihagun,  de  las  cuales  consta  que  ce- 
rraba la  puerta  del  subterráneo,  á  guisa  de  puerta, 
una  gran  piedra  que  se  movia  tocándola  con  el  de 
do  meñique,  y  que  multitud  de  hombres,  esforzán- 
dose á  la  par,  no  lograban  mover  en  lo  mas  mínimo. 
Una  roca  semejante  existió  en  tisrrenos  de  Jalisco 
según  memoria  presentada  hace  pocos  meses  á  la 
Sociedad  mexicana  de  geografía  y  estadística,  por 
nuestro  erudito  amigo  el  Sr.  Lie.  D.  Hilarión  Ro- 
mero Qil, 
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riormente  efectuada  al  frente  de  los  olme- 
cas,  xicalanques  y  zapotecas. — En  cuanto 
á  las  doctrinas  que  predicó,  dice  Braí^- 
seur: 

"No  se  sabe  todavía  á  punto  fijo  cuáles 
eran  las  verdaderas  creencias  de  tan  no- 
table personage.  Para  comprender  toda  la 
importancia  de  las  instituciones  que  fun- 
dó, seria  preciso  saber  dónde  bebió  las 
doctrinas  que,  por  sí  mismo  ó  por  medio 
de  sus  discípulos,  predicó  en  las  diversas 
regiones  de  México. — "Se  dice  y  se  ase- 
gura— leemos  en  un  fragmiento  antiguo — 
que  dirijia  sus  preces  y  adoraciones  al  cen- 
tro del  cielo Lanzaba  fuertes  gritos 

hacia  él,  y  sabia  que  el  Ommeyócan,  man- 
sión de  los  nueve  grados,  existe  en  el  cie- 
lo ;  sabia  que  allí  moraban  aquellos  á  quie- 
nes suplicaba,  conjuraba  y  llamaba  con 
humildad  y  dolor."  Los  chichiníecas  ado- 
raban al  sol,  imagen  la  mas  viva  á  los  ojos 
de  los  hombres,  del  criador  y  dueño  su- 
premo del  universo.  En  la  lengua  náhuatl 
se  le  llamó  Teotl,  el  dios  por  excelencia- 
y  Tonatiuh,  ó  sea  el  resplandeciente.  Otros 
en  mas  simbólico  lenguaje,  lo  invocaban 
bajo  el  nombre  de  Tetzacatlipoca  ó  el  es- 
pejo ardiente:  los  yaquis  lo  llamaban  Yo- 
lucatl  y  Quitzalcuat,  y  aquí  es  preciso  reco- 
nocer á  Quetzalcohuatl,  á  quien  multitud 
de  toltecas  adoraban  bajo  este  título  como 
á  señor  del  mundo,  y  á  quien  el  supremo 
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sacrificador  representaba  en  su  trage,  á 
partir  desde  la  época  en  que  el  profeta 
de  Tollantzinco  trabajó  en  hacer  que  pre- 
valeciera su  doctrina  en  Anáhuac.  El  nom- 
bre de  Ce-Acatl,  que  llevaba  á  causa  del 
día  en  que  nació,  era  igualmente  el  signo 
astronómico  y  astrológico  de  Quitzalcuat 
en  los  calendarios  de  esta  nación,  y  bajo 
tal  signo  se  le  tenia  por  el  dios  de  los  vien- 
tos y  la  lluvia  y  como  embajador  ó  heral- 
do de  Tlaloc,  representante  de  la  fertilidad 
y  abundancia  de  las  cosechas;  precedíale 
barriendo  el  cielo  y  preparando  el  camino 
á  esta  otra  divinidad.  Agrega  la  historia 
que  el  templo  dedicado  á  Quetzalcohuatl 
era  redondo,  y  que  su  entrada  figuraba  la 
boca'  de  una  sierpiente,  abierta  de  un  mo- 
do que  llenaba  de  espanto  á  quienes  por 
primera  vez  allí  se  acercaban. 

"Ignórase  el  origen  del  culto  tetzcatli- 
poca,  y  no  seria  dable  fijar  con  precisión  la 
época  en  que  esta  dividád  comenzó  á  ser 
invocada  bajo  tal  nombre.  Tenemos  moti- 
vo para  creer  que  al  principio  no  fué  este 
título  otra  cosa  que  variante  del  mismo 
símbolo  adorado  en  el  sol,  y  que  los  cis- 
mas que  estallaron  mas  tarde  entre  los  tol- 
tecas,  tuvieron  por  objeto,  así  las  formas 
de  la  religión,  como  lo  que  constituia  el 
fondo  yios  dogmas  de  ella.  Texcaltepocatl 
como  lo  escribe  un  historiador  (Las  Ca- 
sas), era  él  nombre  del  hermano  de  Ca- 
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« 

maxtli,  padre  de  Quetzalcohuatl ;  so.a  que 
lo  hubiese  adoptado  en  honor  de  la  divini- 
da,  sea  <jue  esta  lo  tuviese  en  seguida  á 
causa  de  él  para  identificársele  así  mas  ó 
menos  después  de  la  muerte,  lo  cierto  es 
que  este  famoso  nombre  sirvió  de  bande- 
ra á  cuantos  rehusaron  reconocer  la  mi- 
sión divina  del  profeta  de  ToHantzinco  ó 
que  rechazaron  sus  instituciones. 

"La  fuente  primera  de  tales  divisiones 
y  cismas,  tal  vez  se  remontaba  á  antiguas 
rivalidades  religiosas  extrañas  al  Anáhuac ; 
mas  no  cabe  duda  en  que  los  odios  parti- 
culares que  surjieron  «entre  las  familias  de 
^mbos  hermanos,  contribuyeron  á  enve- 
nenar el  espíritu  de  secta  y  á  propagar  la 
oposición  que  se  manifestó  en  seguida  con- 
tra los  altares  (Je  Quetzalcohuatl.  Él  ayu- 
no en  ciertas  ocasiones  solemnes,  y  la  cos- 
tumbre de  extraerse  sangre  por  medio  de 
espinas  para  ofrecerla  á  los  dioses,  pare- 
cen haber  sido  antiguos  entre  los  toltecas ; 
pero  la  ablución  de  los  niños  al  nacer,  la 
confesión  auricular,  el  establecimiento  de 
monasterios  destinados  á  encerrar  separa- 
damente religiosos  de  uno  y  otro  sexo, 
consagrados  á  la  penitencia  y  á  la  casti- 
dad; la  creación  de  un  sacerdocio  perpe- 
tuamente ligado  á  la  continencia  por  votos 
terribles,  eran,  sin  hablar  die  otra  multitud 
de  ritos  y  nuevas  ceremonias,  las  extraer- 
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diñar ias  innovaciones  que  traia  consigo  e! 
profeta  al  valle  azteca.  ' 

Muerto  Ihuitimatl,  que  entonces  reina- 
ba en  Tula,  los  pueblos  eligieron  sucesor 
suyo  á  Quetzalcohuatl,  quien  fué  recibido 
en  triunfo,  y  al  ascender  al  trono  conservo 
el  carácter  de  gran  sacerdote  y  supremo 
sacrificador. — Prohibió  severamente  los 
sacrificios  de  sangre  humana,  concitándo- 
.se  con  ello  el  odio  de  los  partidarios  de 
Teotihuacan ;  y  después  de  su  reinado  muy 
próspero  de  veinte  años,  habiéndose  au- 
mentado considerablemente  la  secta  de 
Tetzcatlipoca  y  rebeládose  Huemac,  abdi- 
có Quetzalcohuatl  el.  poder  y  huvó  de 
Tula. 

Sin  esfuerzo  notará  el  lector  dos  carac- 
teres diversos  en  el  protagonista  de  esta 
leyenda,  en  cuyo  tipo  parece  haber  con- 
fundido la.  tradición  al  antiguo  profeta 
Quetzalcohuatl,  y  á  algún  rey  de  Tula  qutí 
existió  posteriormente  llevando  aquel 
nombre^.  Por  una  parte  hallamos  en  é}  al 
profeta  de  la  tradición  cholulteca,  desem- 
barcando en  Panuco,  legislando  en  mate- 
rias religiosas,  aboliendo  los  sacrificios  hu- 
manos, plantando  la  cruz,  estableciendo  el 
sacerdocio,  los  monasterios,  el  bautismo. 
el  voto  de  castidad,  &.,  y  escitando  con  su 
venerable  aspecto  y  sus  virtudes  la  admi- 
ración y  el  amor  de  los  pueblos ;  y  por 
otra  parte  vemos  en  el  mismo  personage 

Ensayo.    -; 
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al  hijo  de  Totepeuh  vengándose  de  los^asc- 
sínos  de  su  padre,  á  quienes  echa  polvos  de 
pimienta  en  las  heridas  para  hacer  mas 
cruel  su  agonia;  al  opresor  de  los  secta- 
rios de  Tetzcatlipoca,  y  el  monarca  que  en- 
grandeció á  Tula  y  que  tuvo  que  abando- 
nar el  trono  por  efecto  de  la  suble^acio^< 
de  una  parte  de  sus  vasallos.  La  confusión 
de  uno  y  otro  personage  es  todavia  mas 
patente  cuando  vemos  asentado  que  Bras- 
seur  que  este  Ce-Acatl-Quetzalcohuatl,  rey 
de  Tula,  fundó  después  de  su  abdicación 
la  ciudad  de  Cholula,  que  la  mayor  parte 
de  los  manuscritos  v  tradiciones  hacen 
datar  de  la  llegada  de  las  tribus  nahoas 
anteriores  con  mucho  á  la  aparición  de  lo? 
toltecas  en  estas  regiones. 

Tomaremos  del  mismo  Brasseur  la  des- 
cripción de  Tula  en  la  época  del  reinado 
de  Ouetzalcohuatl ;  descripción  que  para 
nosotros  tiene  mucho  de  imaginaria,  no 
.obstante  los  fundamentos  históricos  en 
que  parte  de  ella  se  apoya. 

"Tula — dice  el  abate —  pasaba  entonces 
por  la  mas  rica  y  floreciente  de  las  ciuda- 
des del  valle  azteca;  el  privilegio  que  al- 
canzó de  convertirse  en  corte  de  Quetzal- 
cohuatl,  no  tardó  en  darla  visible  prepon- 
derancia sobre  Colhuacan^  y,  durante  el 
resto  de  tal  reinado,  convirtióse  en  ver- 
dadera metrópoli  del  imperio  tolteca.  Si- 
tuada en  un  gran  valle  circundado  de  altas 
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montañas,  estaba  fortificada  natural  y  ar- 
tificialmente. El  rio  Quetzalatl  corria  poi 
el  centro  de  la  ciudad  dividiéndoFa  en  dos : 
la  fortaleza  de  Toltecatepec,  que  habia 
reemplazado  á  la  antigua  Mamheni  al  Nor- 
deste, y  las  de  Nonohualco  y  Xipoloc,  eri- 
jtdas  en  las  alturas  inmediatas,  protegian 
los  alrededores  de  la  capital.  Desde  sus 
torres  piramidales  el  centinela  abrazaba 
de  una  ojeada  toda  la  extensión  del  valle. 
y  nadie  podia  acercarse  por  rumbo  alguno 
sin  ser  visto.  El  vastísimo  desarrollo  que 
después  tuvo  Tollan,  hizo  que  se  dividiese 
en  veinte  cuarteles,  recibiendo -cada  uno 
de  estos  el  nombre  de  una  de  las  princi- 
pales provincias  sometidas  al  dominio  de 
sus  monarcas .... 

": . . .  Quetzalcohuatl  trabajó  más  que 
otro  alguno  en  embellecer  esa  gran  ciu- 
dad. Todas  las  tradiciones  concuerdan  en 
alabar  su  explendor  y  la  prosperidad  que 
alcanzó  bajo  su  reinado.  Mas  el  atractivo 
que  para  él  tenia  la  magnificencia,  no  le 
ímpedia  hacer  extensiva  su  vigilancia  á  la 
dicha  de  las  demás  naciones  sometidas  á 
su  cetro.  En  "tal  virtud  aplicóse  á  ligarlas 
mutuamente  *  por  medio  de  vias  mas  fáci- 
les de  comunicación,  trazando  caminos 
construyendo  calzadas,  echando  puentes 
sobre  los  rios,  fomentando  el  comercio  en- 
tre los  diversos  pueblos,  y  atrayéndolo  á 
la  capital  y  al  valle  de  Anáhuac,  no  solo 


de  las  diversas  provincias  del  imperio, 
sino  también  de  las  mas  distantes  regio- 
nes. 

**Las  tradiciones  que  á  este  respecto 
hallamos  en  las  historias  mexicanas,  re- 
presen^n  á  ToUan  como  el  asiento  de 
la  felicidad,  del  lujo  y  la  abundancia.  La 
excelente  situación  de  la  ciudad  á  las  már- 
genes del  Quetzalatl,  poniala  en  comunica- 
ción con  las  provincias  que  el  mismo  rio 
atravesaba  en  su  curso  hasta  el  mar.  La 
llanura  que  gradualmente  se  eleva  hacia 
las  montañas  que  la  rodean,  es  deliciosa 
por  su  •fertilidad,  por  lo  exquisito  de  los 
frutos  y  por  la  dulzura  del  clima.  Desde 
los  terrados  de  su  palacio,  Quetzalcohuatl 
veia  tan  hermosa  campiña  con  sus  siem- 
bras de  maíz,  cuyas  milpas  por  lo  altas 
parecian  árboles;  por  sus  a/bustos  de  al- 
godón, que  lo  producian  de  diversos  co- 
lores (i)  ;  con  sus  jardines  que  mostraban 
á  porfía  las  flores  mas  variadas  y  4)ellas, 
A  mayor  distancia,  las  villas  y  aldeas,  las 
casas  de  recreo  rodeadas- de  sotos  umbro- 
sos y  perfumados  aparecían  en  contomo 


(1)  Sahagun  dice  que  los  indígenas  "serabra- 
ban  y  cog^ian  alg  don  de  tDdos  colores,  como  d^cir 
colorado,  ene  irnado,  amarillo,  morado,  blanoue- 
cino,  verde,  azu\  prieto,  pardo,  naranjado  y  leo- 
nado; estos  colores  de  algodón  eran  naturales,  qne 


asi  se  nacían.'* 
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extendiéndose  hasta  los  magestuosos  bos- 
ques, último  cinturon^del  valle  de  Xocoti- 
tlaii  antes  de  llegar  á  las  cordilleras  cuyas 
cimas  se  pierden  entre  las  nubes;  tales 
bosques  eran  guarida  de  las  fieras  cuyo 
pelo  servia  para  la  fabricación  de  tejidos 
mas  lustrosos  y  suaves  que  la  seda^  y  cu- 
yas pieles,  adobadas  con  arte  sin  iguaí,  or- 
naban las  armaduras  y  muebles  de  los 
grandes. 

" Tula  estaba  edificada   en  ambaír 

márgenes  del  rio;  apoyábase  á  la  izquier- 
da en  las  colinas  de  la  antigua  ciudad  de 
Mamheni.  La  policia  era  excelente  respec- 
to  del  aseo  de  las  calles,  la  corriente  de 
las  aguas,  la  comodidad  de  los  baños,  la 
cultura  de  las  artes,  la  protección  al  co- 
mercio y  la  seguridad  pública.  Las  .calles 
y  plazas  estaban  adornadas  de  templos  y 
palacios  magestuosamente  extendidos  en 
una  serie  de  escalinatas,  y  sus  terrados  con 
flores*  y  arbustos  ofrecian  un  golpe  de  vis- 
ta encantador.  El  reinado  de  Ouetzalco- 
huatl  es  representado  en  todas  las  tradi- 
ciones como  la  edad  de  oro  de  los  toltecas. 
La  ciudad  de  Tollan  no  tenia  rival ;  habia 
llegado  á  su  apogeo  y  verdaderamente 
ofrecia  la  imagen  de  la  prosperidad  y  la 
dicha.  El  bienestar  era  general,  la  pobreza 
desconocida  y  sus  habitantes  nadaban  en 
las  alegrías  de  la  opulencia  y  las  satisfac- 
ciones  de  la   dicha.    Contenia   Tollan   las 
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mas  ricas  manufacturas  de  todo  género.. 
y  la  habilidad  de  sus«  artífices  fué  desde 
entonces  proverbial  en  América. 

"Sus  "tianguis*'  ó  mercados  eran  el  de- 
pósito  del  comercio  de  gran  mitad  del  he- 
misferio occidental.  Bajo  sus  vastos  pór- 
ticos mezclábanse  los  mercaderes  de  to 
dos  los  pueblos  de  México,  y  acudían  dt 
los  reinos  extraños  mas  distantes  hacía 
el  Norte  y  el  Mediodía:  aquí  se  llegaba  en 
busca  de  los  productos  varios  de  la  natu- 
raleza y  de  la  industria  de  las  regiones 
americanas.  Al  lado  de  los  deliciosos  fru- 
tos de  tantos  climas  diferentes,  aparecían 
esteras  incomparables  por  la  belleza  del 
tejido  y  la  finura  del  trabajo;  tapices  de 
cuero  perfectamente  curtidos;  telas  d^  al-» 
godon  y  de  pelo  de  conejo  ó  de  liebre  no 
menos  finas  que  brillantes  por.  la  variedad 
de  sus  colores,  que  ofrecían  á  la  maravilla- 
da vista  del  vivo  rojo  de  la  cochinilla  y 
del  achiote,  ó  la  púrpura  de  tres  tintas  de 
la  costa  de  Tehuantepec,  ó  el  amarillo 
dorado  del  "nih,"  ó  el  azul  celeste  del  añil. 
Allí  era  donde  se  mostraban  al  lado  de  los 
ceñidores  de  seda  de  capullo,  obras  admi- 
rables, de  la  paciencia  indígena,  trages  de 
todas  formas  bordados  de  oro  y  perlas; 
capas  con  mosaicos  de  pluma,  cuyo  ater- 
ciopelado, no  menos  que  la  superioridad 
del  dibujo  y  del  trabajo,  eran  lo  mas  nota- 
ble  de  todo.   Había  de  venta   mas   lejoS; 
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oro  en  barras  y  en  polvo,  quitasoles,  aba 
nicos  de  penacho  ó  con  mosaicos,  todi 
clase  de  instrumentos  de  música,  obras  de 
esmalte  ó  de  conchas  de  exquisita  delica- 
deza, alhajas  preciosas,  pedrería,  y  princi- 
palmente turquesas  y  esmeraldas,  labradas 
con  una  perfección  que  el  arte  de  los  euro- 
peos nunca  logró  alcanzar.  Cerca  de 
los  vasos  de  oro  y  'de  plata,  de  alabastro 
ó  de  ágata,  donde  presto  mostraría  su  es^ 
puma  el  chocol^ite  divino  reservado  á  los 
príncipes  de  la  América,  se  colocaban  to- 
das las  maravillas  de  la  cerámica  tolteca: 
trastos  de  loza  tan  fina  y  de  colores  tan 
brillantes,  que  Etruria  ó  China  habrían  te- 
nido mucho  á  honra  producirlos ;  utensilioa 
de  toda  clase,  d«  formas  graciosas  ó  gro- 
tescas, con  pinturas  y  relieves  que  causa- 
rían celos  á  nuestros  artistas.  Tal  era  el 
aspecto  que  ofrecian  á  americanos  y  ex- 
tranjeros los  ^'tianguis"  de  la  ciudad  de 
Quetzalcohuatl  en  una  época,  en  que  la 
mayor  parte  de  la  Europa  se  hallaba  hun- 
dida en  la  barbarie. 

"En  sus  casas  magnificas  los  señores 
toltecas  hallaban  todas  las  comodidades 
deseables.  La  tradición  menciona  con  or- 
gullo los  cuatro  maravillosos  palacios  del 
rey-pontífice ;  cada  uno  de  ellos  era  una 
mezcla  de  los  mas  preciosos  metales;  los 
mármoles  mas  bellos,  el  jaspe  y  el  pórfido 
V  el  alabastro  transparente  se  habían  trí^s-- 
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íonnado  allí  de  mil  maneras  bajo  el  cin 
ce\  de  los  artistas  para  adornar  patios  y 
íi^alerias.  Todas  las  artes,  habian  rivalizado 
á  fin  de  aumentar  el  expleridor  y  magestad 
lid  ^ran  monarca  de  Occidente.  Cerca  de 
cada  palacio  se  alzaba  vm  templo  de  aná- 
loga magnificencia,  dedicado  á  alguna  de 
las  divinidades  del  ritual  tolteca.  El  tem- 
plo d^  Oro  situado  al  Éste,  habia  tomado 
su  nombre  de  las  cinceladas  láminas  de  di- 
cho metal  con  que  fué  enriquecido ;  al 
Oeste  se  veía  el  templo  de  Esmeraldas  y 
Turquesas ;  al  Mediodía  el  de  las  Conchas, 
y  al  Norte  el  de  Alabastro,  así  llamados 
por  la  naturaleza  de  sus  adornos.  Estos 
cuatro  santuarios  eran,  tras  el  de  Quetzal- 
colmatl,  los  mas  ilustres  de  la  corte,  y  es- 
taban servidos  por  los  pontífices  mayores 
en  dignidad  después  del  soberano." 

Acaso  la  anterior  relación  se  antoje  aJ 
lect5r„como  á  nosotros,  mas  bien  que  ve- 
rídico bosquejo  de  la  cultura  relativa  á  que 
llegó  la  monarquía  tolteca  en  sus  mejores 
tiempos,  poema  ideado  por  una  imagina- 
ción lozana  y  trazada "¡lor  hábil  pluma,  con 
vista  de  los  adelantos  que  siglos  mas  tar- 
de alcanzó  la  civilización  indígena.  La:? 
mismas  citas  de  Lorenzana,  Cortés,  Tor- 
quemada  y  otros  autores  llamados  por.  el 
abate  Brasseur  para  comprobar  la  veraci- 
dad de  su  pintura,  están  demostrando  que 
hizo  á  los  toltecas  de  880.  donación  de  to- 
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do  aquello  que  en  materia  de  artes  y  cul- 
tura causó  en  México  la  admiración  de 
los  conquistadores  españoles  en.  1-519,  es 
decir,  mas  de  600  años  después.  Apuntado 
sea  esto  en  honor  de  la  verdad,  y  no  con 
el  bajo  intento  de  deprimir  escritos  cuyo 
mérito  somos  los  primeros  en  proclamar. 

XII 

Salida  de  Quetzalcohuatl  de  Tula. — Culto 
de  Tlaloc  y  Matlalcueye. — Versiones 
aceifca  de  la  desaparición  del  profeta. 

Hemos  dicho  con  arreglo  á  la  leyenda 
compilada  por  el  abate  Brasseur,  que  el 
célebre  profeta  de  Tula,  tuvo  que  dejar  el 
trono  á  Huemac,  á  quien  llamaban  tam- 
bién Tetzcatlipoca,  y  que  er^  el  jefe  de 
los  sectarios  del  culto  de  este  nombre. 

Píntale  la  tradición  como  hombre  atrevi- 
do y  audaz,  que  importunaba  al  rey  en  sus 
mismos  aposentos,  exigiéndole  en  noml^re 
del  deseo  público  la  autorización  para  vol- 
ver á  celebrar  los  sacrificios  humanos,  que 
sin  ella  tenian  ya  lugar  en  Colhuacan  y 
otras  ciudades.  Intimidado  el  rey  ó  con- 
vencido de  que  la  represión  que  hasta  allí 
su  autoridad  habia  ejercido,  era  ya  de  to- 
do pimto  ineficaz,  se  encerró  con  sus  prin- 
cipales sirvientes  y  tesoros  en  los  subterrá- 
neos de  su  mismo  palacio,  á  tiempo  que 
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la  sangre  humana,  con  menosprecio  del 
trono,  corría  ya  en  los  altares  de  Tula  y 
que  las  calles  eran  teatro  de  combates  en- 
carnizados entre  los  bandos  enemigos.  Po- 
cos dias  después,  el  profeta  salió  secreta 
mente  de  la  corte  y  tomó  el  rumbo  del  va- 
lle de  México.  Al  tener  noticia  de  su  mar-, 
cha  fueron  á  alcanzarle  sus  partidarios, 
rindiéndole  nuevos  homenajes,  que  tam- 
bién le  ofrecían  las  poblaciones  del  trán- 
sito. Iba  con  todo  el  ceremonial  de  los 
tiempos  de  su  prosperidad:  los  sirvientes 
llevaban  sobre  su  cabeza  el  quitasol  y  ta- 
ñían flautas.  Cuenta  la  leyenda  que  al  lle- 
gar á  la  cima  de  los  montes  que  circundan 
a  Tula,  dirigió  á  esta  corte  por  última  vez 
sus  miradas;  que  sentándose  con  tristeza. 
lloró  al  aspecto  de  la  ciudad  por  él  tan 
amada  y  embellecida,  y  que  sus  lágrima.s 
corrieron  en  tal  abundancia,  que  ablanda- 
ron las  piedras  inmediatas.  "Dejó  caer  en 
ellas — agrega — sus  manos,  y  quedaron  im- 
presas allí  como  sí  fuese  en  tierra  blanda ; 
de  donde  viene  á  este  lugar  el  nombre  de 
^Temacapalco"  que  se  le  dio  en  memoria 
de  tal  prodigio. 

Continuó  su  camino  hacia  Quauhtitlan, 
donde  se  detuvo  algún  tiempo,  avanzando 
en  seguida  por  las  vertientes  de  las  mon- 
tañas hasta  cerca  del  Popocatepetl.  Pró- 
ximo ya  á  los  lagos,  fué  detenido  por  sus 
perseguidores    quienes    le    despojaron    de 
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los  libros  en  que  habia  anotado  los  secre- 
tos de  ciencias  y  artes,  causa  de  la  prospe 
ridad  de  los  toltecas,  é  hicieron  regresar 
á  los  sabios  y  artistas  que  acompañaban 
á  Quetzalcohuatl.  No  se  vio  este  persona- 
ge  libre  de  los  ultrajes  de  sus  enemigos, 
sino  cuando  traspuso  las  montañas  que 
separaban  el  Anáhuac  de  las  llanuras  de 
Huitzilapan,  donde  se  alzaban  las  ciuda- 
des  de  Cholula,  Tlaxcala  y  Huexotzingo. 
En  la  primera  de  ellas  le  hace  residir  por 
espacio  de  algunos  años  la  leyenda  de 
Brasseurj  que  aun  registra  por  este  tiem- 
po la  fundación  de  tal  ciudad,  anterior 
según  Veytia,  como  ya  hemos  dicho,  á  la 
monarquia  tolteca. 

Ocasión  es  esta  de  que  digamos  algo 
acerca  del  culto  de  Tlaloc  y  de  Matlalcue- 
ye,  divinidades  que  estaban  en  auje  en  lajk 
expresadas  llanuras  de  Huitzilapan.  Ha- 
blando Brasseur  de  las  alturas  de  la  sie- 
rra que  las  circunda,  dice  que  llevaban  dos 
de  ellos  los  nombres  de  tales  divinidades. 
"Al  Oeste,  del  lado  de  Texcoco,  se  adora- 
ba á  Tlaloc  en  sus  soberbias  eminencias;* 
y  al  Este,  del  lado  de  Tlaxcala,  recibia 
Matlalcuye  los  homenages  de  los  pueblos. 
Tlaloc  era  el  dios  de  las  aguas  y  de  la  fe- 
cundidad de  la  tierra:  su  estatua,  sentada 
en  un  vasto  pedestal  de  piedra,  vuelta  ha- 
cia el  Oriente,  descollaba  sobre  la  mas 
elevada   cima  y   desde   allí   dominaba   lab 
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de  las  diversas  provincias  del  imperio, 
sino  también  de  las  mas  distantes  regio- 
nes. 

"Las  tradiciones  que  á  este  respecto 
hallamos  en  las  historias  mexicanas,  re- 
presentjan  á  ToUan  como  el  asiento  de 
la  felicidad,  del  lujo  y  la  abundancia.  La 
excelente  situación  de  la  ciudad  á  las  már- 
genes del  Quetzalatl,  poniala  en  comunica- 
ción con  las  provincias  que  el  mismo  rio 
atravesaba  en  su  curso  hasta  el  mar.  La 
llanura  que  gradualmente  se  eleva  hacia 
las  montañas  que  la  rodean,  es  deliciosa 
por  su  •fertilidad,  por  lo  exquisito  de  los 
frutos  y  por  la  dulzura  del  clima.  Desde 
los  terrados  de  su  palacio,  Quetzalcohuatl 
veia  tan  hermosa  campiña  con  sus  siem- 
bras de  maíz,  cuyas  milpas  por  lo  altas 
parecian  árboles;  por  sus  a/bustos  de  al- 
godón, que  lo  producian  de  diversos  co- 
lores (i)  ;  con  sus  jardines  que  mostraban 
á  porfía  las  flores  mas  variadas  y  -bellas, 
A  mayor  distancia,  las  villas  y  aldeas,  las 
casas  de  recreo  rodeadas  de  sotos  umbro- 
sos y  perfumados  aparecían  en  contorno 


(i)  Sahagun  dice  que  los  indígenas  ''sembra- 
ban y  cogrian  alg  don  de  tDdos  colores,  como  d^cir 
colorado,  ene  irnado,  amarillo,  morado,  blanaue- 
cino,  verde,  azu\  prieto,  pardo,  naranjado  y  leo- 
nado; estos  colores  de  algodón  eran  naturales,  que 


asi  se  nacían." 
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extendiéndose  hasta  los  magestuosos  bos- 
ques, último  cinturon^del  valle  de  Xocoti- 
tlan  antes  de  llegar  á  las  cordilleras  cuyas 
'  cimas  se  pierden  entre  las  nubes;  tales 
bo'Sques  eran  guarida  de  las  fieras  cuj[o 
pelo  servia  para  la  fabricación  de  tejidos 
mas  lustrosos  y  suaves  que  la  seda,  y  cu- 
yas pieles,  adobadas  con  arte  sin  igual,  or- 
naban las  armaduras  y  muebles  de  los 
grandes. 

" Tula   estaba  edificada   en  ambaí: 

márgenes  del  rio;  apoyábase  á  la  izquier- 
da en  las  colinas  de  la  antigua  ciudad  de 
Mamheni.  La  policia  era  excelente  respec- 
to  del  aseo  de  las  calles,  la  corriente  de 
las  aguas,  la  comodidad  de  los  baños,  la 
cultura  de  las  artes,  la  protección  al  co- 
mercio y  la  seguridad  pública.  Las  .calles 
y  plazas  estaban  adornadas  de  templos  y 
palacios  magestuosamente  extendidos  en 
una  serie  de  escalinatas,  y  sus  terrados  con 
flores*  y  arbustos  ofrecian  un  golpe  de  vis- 
ta encantador.  El  reinado  de  Ouetzalco- 
huatl  es  representado  en  todas  las  tradi- 
ciones como  la  edad  de  oro  de  los  toltecas. 
La  ciudad  de  Tollan  no  tenia  rival ;  habia 
llegado  á  su  apogeo  y  verdaderamente 
dfrecia  la  imagen  de  la  prosperidad  y  la 
dicha.  El  bienestar  era  general,  la  pobreza 
desconocida  y  sus  habitantes  nadaban  en 
las  alegrías  de  la  opulencia  y  las  satisfac- 
ciones  de   la   dicha.   Contenia  Tollan   las 
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mas  ricas  manufacturas  de  todo  género. 
y  la  habilidad  de  sus*  artífices  fué  desde 
entonces  proverbial  en  América. 

*'Sus  "tianguis''  ó  mercados  eran]  el  de- 
pósito del  comercio  de  gran  mitad  del  he- 
misferio occidental.  Bajo  sus  vastos  pór- 
ticos mezclábanse  los  mercaderes  de  to 
dos  los  pueblos  de  México,  y  acudían  dt 
los  reinos  extraños  mas  distantes  hacia 
el  Norte  y  el  Mediodía :  aquí  se  llegaba  en 
busca  de  los  productos  varios  de  la  natu- 
raleza y  de  la  industria  de  las  regiones 
americanas.  Al  lado  de  los  deliciosos  fru- 
tos de  tantos  climas  diferentes,  aparecían 
esteras  incomparables  por  la  belleza  del 
tejido  y  la  finura  del  trabajo;  tapices  de 
cuero  perfectamente  curtidos;  telas  de  al-* 
godon  y  de  pelo  de  conejo  ó  de  liebre  no 
menos  finas  que  brillantes  por.  la  variedad 
de  sus  colores,  que  ofrecían  á  la  maravilla- 
da vista  del  vivo  rojo  de  la  cochinilla  y 
del  achiote,  ó  la  púrpura  de  tres  tintas  de 
la  costa  de  Tehuantepec,  ó  el  amarillo 
dorado  del  "nih,"  ó  el  azul  celeste  del  añil. 
Allí  era  donde  se  mostraban  al  lado  de  los 
ceñidores  de  seda  de  capullo,  obras  admi- 
rables., de  la  paciencia  indígena,  trages  de 
todas  formas  bordados  de  oro  y  perlas; 
capas  con  mosaicos  de  pluma,  cuyo  ater- 
ciopelado, no  menos  que  la  superioridad 
del  dibujo  y  del  trabajo,  eran  lo  mas  nota- 
ble de  todo.  Había  de  venta  mas  lejos. 
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oro  en  barras  y  en  polvo,  quitasoles,  aba 
nicos  de  penacho  ó  con  mosaicos,  todi 
clase  de  instrumentos  de  música,  obras  de 
esmalte  ó  de  conchas  de  exquisita  deHca- 
deza,  alhajas  preciosas,  pedrería,  y  princi- 
palmente turquesas  y  esmeraldas,  labradas 
con  una  perfección  que  el  arte  de  los  euro- 
peos nunca  logró  alcanzar.  Cerca  de 
los  vasos  de  oro  y  *de  plata,  de  alabastro 
ó  de  ágata,  donde  presto  mostrada  su  es^ 
puma  el  chocolate  divino  reservado  á  los 
príncipes  de  la  América,  se  colocaban  to- 
das las  maravillas  de  la  cerámica  tolteca: 
trastos  de  loza  tan  fina  y  de  colorea  tan 
brillantes,  que  Etruria  ó  China  habrian  te- 
nido mucho  á  honra  producirlos ;  utensilioa 
de  toda  clase,  d^  formas  graciosas  ó  gro- 
tescas, con  pinturas  y  reheves  que  causa- 
rían celos  á  nuestros  artistas.  Tal  era  el 
aspecto  que  ofrecian  á  americanos  y. ex- 
tranjeros los  ^'tianguis"  de  la  ciudad  de 
Quetzalcohuatl  en  una  época,  en  q'tie  la 
mayor  parte  de  la  Europa  se  hallaba  hun- 
dida en  la  barbarie. 

"En  sus  casas  magníficas  los  señores 
toltecas  hallaban  todas  las  comodidades 
deseables.  La  tradición  menciona  con  or- 
gullo los  cuatro  maravillosos  palacios  del 
rey-pontífice ;  cada  uno  de  ellos  era  una 
mezcla  de  los  mas  preciosos  metales ;  los 
mármoles  mas  bellos,  el  jaspe  y  el  pórfido 
y  el  alabastro  transparente  se  habían  tr<^s^ 
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formado  allí  de  mil  maneras  bajo  el  cin 
cel  de  los  artistas  para  adornar  patios  y 
j^alerias.  Todas  las  artes,  habian  rivalizado 
á  fin  de  aumentar  el  expleridor  y  magestad 
del  gran  monarca  de  Occidente.  Cerca  de 
cada  palacio  se  alzaba  un  templo  de  aná- 
loga magnificencia,  dedicado  á  alguna  de 
las  divinidades  del  ritual  tolteca.  El  tem- 
plo d-e  Oro  situado  al  Éste,  habia  tomado 
su  nombre  de  las  cinceladas  láminas  de  di- 
cho metal  con  que  fué  enriquecido ;  al 
Oeste  se  veia  el  templo  de  Esmeraldas  y 
Turquesas;  al  Mediodía  el  de  las  Conchas, 
y  al  Norte  el  de  Alabastro,  así  llamados 
por  la  naturaleza  de  sus  adornos.  Estos 
cuatro  santuarios  eran,  tras  el  de  Quetzal- 
cohiiail,  los  mas  ilustres  de  la  corte,  y  es- 
taban servidos  por  los  pontífices  mayores 
en  dignidad  después  del  soberano.'* 

Acaso  la  anterior  relación  se  antoje  aJ 
lect5r,^como  á  nosotros,  mas  bien  que  ve- 
rídico bosquejo  de  la  cultura  relativa  á  que 
llegó  la  monarquía  tolteca  en  sus  mejores 
tiempos,  poema  ideado  por  una  imagina- 
ción lozana  y  trazada 'por  hábil  pluma,  con 
vista  de  los  adelantos  que  siglos  mas  tar- 
de alcanzó  la  civilización  indígena.  Lat? 
mismas  citas  de  Lorenzana,  Cortés,  Tor- 
quemada  y  otros  autores  llamados  por.  el 
abate  Brasseur  para  comprobar  la  veraci- 
dad de  su  pintura,  están  demostrando  que 
hizo  á  los  toltecas  de  88o.  donación  de  to- 
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cío  aquello  que  en  materia  de  artes  y  cul- 
tura causó  en  México  la  admiración  de 
los  conquistadores  españoles  en.  1-519,  es 
decir,  mas  die  600  años  después.  Apuntado 
sea  esto  en  honor  de  la  verdad,  y  no  con 
el  bajo  intento  de  deprimir  escritos  cuyo 
mérito  somos  los  primeros  en  proclamar. 

XII 

Salida  de  Quetzalcohuatl  de  Tula. — Culto 
de  Tlaloc  y  Matlalcueye. — Versiones 
acerca  de  la  desaparición  del  profeta. 

Hemos  dicho  con  arreglo  á  la  leyenda 
compilada  por  el  abate  Brasseur,  que  el 
célebre  profeta  de  Tula,  tuvo  que  dejar  el 
trono  á  Huemac,  á  quien  llamaban  tam- 
bién Tetzcatlipoca,  y  que  er^  el  jefe  de 
los  sectarios  del  culto  de  este  nombre. 

Píntale  la  tradición  como  hombre  atrevi- 
do y  audaz,  que  importunaba  al  rey  en  sus 
mismos  aposentos,  exigiéndole  en  nombre 
del  deseo  público  la  autorización  para  vol- 
ver á  celebrar  los  sacrificios  humanos,  que 
sin  ella  tenian  ya  lugar  en  Colhuacan  y 
otras  ciudades.  Intimidado  el  rey  ó  con- 
vencido de  que  la  represión  que  hasta  allí 
su  autoridad  habia  ejercido,  era  ya  de  to- 
do punto  ineficaz,  se  encerró  con  sus  prin- 
cipales sirvientes  y  tesoros  en  los  subterrá- 
neos de  su  mismo  palacio,  á  tiempo  que 
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la  sangre  humana,  con  menosprecio  del 
trono,  corría  ya  en  los  altares  de  Tula  y 
que  las  calles  eran  teatro  de  combates  en- 
carnizados entre  los  bandos  enemigos.  Po- 
cos días  después,  el  profeta  salió  secreta 
mente  de  la  corte  y  tomó  el  rumbo  del  va- 
lle de  México.  Al  tener  noticia  de  su  mar- 
cha fueron  á  alcanzarle  sus  partidarios, 
rindiéndole  nuevos  homenajes,  que  tam- 
bién le  ofrecían  las  poblaciones  del  trán- 
sito. Iba  con  todo  el  ceremonial  de  los 
tiempos  de  su  prosperidad :  los  sirvientes 
llevaban  sobre  su  cabeza  el  quitasol  y  ta- 
ñian  flautas.  Cuenta  la  leyenda  que  al  lle- 
gar á  la  cima  de  los  montes  que  circundan 
a  Tula,  dirigió  á  esta  corte  por  última  vez 
sus  miradas ;  que  sentándose  con  tristeza. 
lloró  al  aspecto  de  la  ciudad  por  él  tan 
amada  y  embellecida,  y  que  sus  lágrimas 
corrieron  en  tal  abundancia,  que  ablanda- 
ron las  piedras  inmediatas.  "Dejó  caer  en 
ellas — agrega — sus  manos,  y  quedaron  im- 
presas allí  como  si  fuese  en  tierra  blanda ; 
(le  donde  viene  á  este  lugar  el  nombre  de 
"Temacapalco"  que  se  le  dio  en  memoria 
de  tal  prodigio. 

Continuó  su  camino  hacia  Quauhtitlan, 
donde  se  detuvo  algún  tiempo,  avanzando 
en  seguida  por  las  vertientes  de  las  mon- 
tañas hasta  cerca  del  Popocatepetl.  Pró- 
ximo ya  á  los  lagos,  fué  detenido  por  sus 
perseguidores    quienes    le    despojaron    de 
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los  libros  en  que  habia  anotado  los  secre- 
tos de  ciencias  y  artes,  causa  de  la  prospe 
ridad  de  los  toltecas,  é  hicieron  regresar 
á  los  sabios  y  artistas  que  acompañaban 
á  Quetzalcohuatl.  No  se  vio  este  persona- 
ge  libre  de  los  ultrajes  de  sus  enemigos, 
sino  cuando  traspuso  las  montañas  que 
separaban  el  Anáhuac  de  las  llanuras  de 
Huitzilapan,  donde  se  alzaban  las  ciuda- 
des de  Cholula,  Tlaxcala  y  Huexotzingo. 
En  la  primera  de  ellas  le  hace  residir  por 
espacio  de  algunos  años  la  leyenda  de 
Brasseur^  que  aun  registra  por  este  tiem- 
po la  fundación  de  tal  ciudad,  anterior 
según  Veytia,  como  ya  hemos  dicho,  á  la 
monarquía  tolteca. 

Ocasión  es  esta  de  que  digamos  algo 
acerca  del  culto  de  Tlaloc  y  de  Matlalcue- 
ye,  divinidades  que  estaban  en  auje  en  lajk 
expresadas  llanuras  de  Huitzilapan.  Ha- 
blando Brasseur  de  las  alturas  de  la  sie- 
rra que  las  circunda,  dice  que  llevaban  dos 
de  ellos  los  nombres  de  tales  divinidades, 
"Al  Oeste,  del  lado  de  Texcoco,  se  adora- 
ba á  Tlaloc  en  sus  soberbias  eminencias;- 
y  al  Este,  del  lado  de  Tlaxcala,  recibía 
Matlalcuye  los  homenages  de  los  pueblos. 
TlaloG  era  el  dios  de  las  aguas  y  de  la  fe- 
cundidad de  la  tierra:  su  estatua,  sentada 
en  un  vasto  pedestal  de  piedra,  vuelta  ha- 
cia el  Oriente,  descollaba  sobre  la  mas 
elevada   cima  y   desde   allí   dominaba   lab 
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regiones  que  á  gran  distancia  se  «xtendian  á 
sus  i)iés.  Habia  ante  el  ídolo  un  gran  vaso 
ó  receptáculo  cavado,  que  sus  "adoradores' 
llenaban  continuamente  de  ofrendas :  veía- 
se allí  toda  clase  de  semillas,  legumbres  y 
frutas  de  los  alrededores;  cada  año,  al 
terminar  las  cosechas,  las  poblaciones  se 
apresuraban  á  llevarle  el  tributo  de  su  re- 
conocimiento. La  tinta  azulada  que  en  su 
altura  considerable  tomaban  las  cumbres 
de  la  "cordillera,  hizo  que  se  le  diese  el 
nombre  de  Matlalcueye.  Los  habitánteb 
de  la  tierra  del  Pan  (Tlaxcala)  habían  de- 
dicado un  templo  á  esta  divinidad  en  una 
de  las  mas  agrestes  rocas,  y  la  devoción 
llevaba  allí  anualmente  gran  número  d« 
peregrinos.  Con  posterioridad  el  nombre 
de  Malinchi  vino  á  destronar  al  de  la  diosa 
de  las  aguas ;  pero  en  el  llano  que  se  ex- 
tiende al  pié  de  la  hermosa  montaña  (i) 
las  ciudades  hoy  decaídas  de  Huexotzíngo.  . 
Tlaxcala  y  Cholula  han  conservado  los 
nombres  mismos  que  las  ilustraron  en  los 
antiguos  anales  de  las  naciones  ameri- 
canas." 

Ouetzalcohuatl,  siguiendo  la  leyenda  á 
que  así  en  el  anterior  capítulo  como  en 


(1)  Vista  desde  una  parte  del  camino  de  Mé- 
xico á  Puebla,  ofrece  en  su  perfil  el  aspecto  de  un 
inmenso  cadáver  tendido  y  con  las  manos  sobre  el 
pecho. 


109 

ea  este  nos  referimos,  vivió  y  reinó  en 
Cholula  por  espacio  de  mas  de  diez  años, 
predicando  su  doctrina  y  embelleciendo 
tal  ciudad  y  las  poblaciones  anexas.  Du- 
rante ese  espacio  de  tiempo  Huemac  ha- 
bía consolidado  en  Tula  su  autoridad  por 
medio  del  terror,  v  esta  corte  vio  muy  dis 
minuido  el  número  de  sus  habitantes  á 
causa  de  la  emigración  de  la  mayor  parte 
de  los  sectarios  del  profeta,  quienes  su 
cesivamente  vinieron  á  establecerse  en 
Cholula.  Seguro  Huemac  de  que  en  su 
ausencia  no  se  je  revelarian  los  toltecas, 
celoso  del  auge  á  que  habia  llegado  la  mo- 
narquia  rival,  no  menos  que  temeroso  de 
que  su  antecesor,  viéndose  con  elementos 
de  fuerza  tan  considerables,  tratara  de 
recobrar  el  trono  que  diez  años  antes  se 
vio  obligado  á  abandonar,  puso  en  armas 
su  gente  y  se  dirigió  con  ella  á  las  llanu- 
ras de  Huitzilapan.  Pero  el  profeta  no 
quiso  oponerle  resistencia,  por  mas  que  lo 
conjuraban  á  ello  las  ciudades,  tomadaj^ 
y  arrasadas  poco  después  por  el  invasor ; 
.  y  creyendo  que  con  retirarse  libraría  á 
Cholula  de  las  iras  de  Huemac,  convocó 
al  pié  de  la  pirámide  á  los  nol)les  y  sacer- 
dotes; díjoles  que  el  cielo  le  ordenaba  vi- 
sitar otros  reinos  para  llevarles  la  luz  de 
su  doctrina,  y  que  cuando  hubiese  termi- 
nado tal  misión  regresaría,  al  seno  de  sus 
fieles  vasallos,  para  acabar  entre  ellos  pa- 
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de  las  diversas  provincias  del  imperio, 
sino  también  de  las  mas  distantes  regio- 
nes. 

"Las  tradiciones  que  á  este  respecto 
hallamos  en  las  historias  mexicanas,  re- 
presen^jan  á  ToUan  como  el  asiento  de 
la  felicidad,  del  lujo  y  la  abundancia.  La 
excelente  situación  de  la  ciudad  á  las  már- 
genes del  Quetzalatl,  poniala  en  comunica- 
ción con  las  provincias  que  el  mismo  rio 
atravesaba  en  su  curso  hasta  el  mar.  La 
llanura  que  gradualmente  se  eleva  hacia 
las  montañas  que  la  rodean,  es  deliciosa 
por  su  •fertilidad,  por  lo  exquisito  de  los 
frutos  y  por  la  dulzura  del  clima.  Desde 
los  terrados  de  su  palacio,  Quetzalcohuatl 
veía  tan  hermosa  campiña  con  sus  siem- 
bras de  maíz,  cuyas  milpas  por  lo  altas 
parecian  árboles;  por  sus  a/bustos  de  al- 
godón, que  lo  producian  de  diversos  co- 
lores (i)  ;  con  sus  jardines  que  mostraban 
á  porfia  las  flores  mas  variadas  y  «bellas, 
A  mayor  distancia,  las  villas  y  aldeas,  las 
casas  de  recreo  rodeadas  de  sotos  umbro- 
sos y  perfumados  aparecian  en  contorno 


(\)  Sahagun  dice  que  los  indígenas  "serobra- 
ban  Y  cogían  alg  don  de  t^dos  colores,  como  d^cir 
colorado,  ene  irnado,  amarillo,  morado,  blanoue- 
cino,  verde,  azu\  prieto,  pardo,  naranjado  y  leo- 
nado; estos  colores  de  algodón  eran  naturales,  que 


asi  se  nacían." 
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extendiéndose  hasta  los  magestuosos  bos- 
ques, último  cinturon^del  valle  de  Xocoti- 
tlan  antes  de  llegar  á  las  cordilleras  cuyas 
■  cimas  se  pierden  entre  las  nubes;  tales 
bo'Sques  eran  guarida  de  las  fieras  cuj[0 
pelo  servia  para  la  fabricación  de  tejidos 
mas  lustrosos  y  suaves  que  la  seda,  y  cu- 
yas pieles,  adobadas  con  arte  sin  iguaí,  or- 
naban las  armaduras  y  muebles  de  los 
grandes. 

" Tula  estaba   edificada   en  ambas 

márgenes  del  rio;  apoyábase  á  la  izquier- 
da en  las  colinas  de  la  antigua  ciudad  de 
Mamheni.  La  policia  era  excelente  respec- 
to  del  aseo  de  las  calles,  la  corriente  de 
las  aguas,  la  comodidad  de  los  baños,  la 
cultura  de  las  artes,  la  protección  al  co- 
mercio y  la  seguridad  pública.  Las  •calles 
y  plazas  estaban  adornadas  de  templos  y 
palacios  magestuosamente  extendidos  en 
una  serie  de  escalinatas,  y  sus  terrados  con 
flores*  y  arbustos  ofrecian  un  golpe  de  vis- 
ta encantador.  El  reinado  de  Ouetzalco- 
huatl  es  representado  en  todas  las  tradi- 
ciones como  la  edad  de  oro  de  los  toltecas. 
La  ciudad  de  Tollan  no  tenia  rival ;  habia 
llegado  á  su  apogeo  y  verdaderamente 
dfrecia  la  imagen  de  la  prosperidad  y  la 
dicha.  El  bienestar  era  general,  la  pobreza 
desconocida  y  sus  habitantes  nadaban  en 
las  alegrías  de  la  opulencia  y  las  satisfac- 
ciones  de   la   dicha.   Contenia  Tollan   las 
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mas  ricas  manufacturas  de  todo  género. 
y  la  habilidad  de  sus*  artífices  fué  desde 
entonces  proverbial  en  América. 

'*Sus  "tianguis*'  ó  mercados  eran]  el  de- 
pósito del  comercio  de  gran  mitad  del  he- 
misferio occidental.  Bajo  sus  vastos  pór- 
ticos mezclábanse  los  mercaderes  de  to 
dos  los  pueblos  de  México,  y  acudían  dt 
los  reinos  extraños  mas  distantes  hacia 
el  Norte  y  el  Mediodia :  aqui  se  llegaba  en 
busca  de  los  productos  varios  de  la  natu- 
raleza y  de  la  industria  de  las  regiones 
americanas.  Al  lado  de  los  deliciosos  fru- 
tos de  tantos  climas  diferentes,  aparecían 
esteras  incomparables  por  la  belleza  del 
tejido  y  la  finura  del  trabajo;  tapices  de 
cuero  perfectamente  curtidos;  telas  de  al-» 
godon  y  de  pelo  de  conejo  ó  de  liebre  no 
menos  finas  que  brillantes  por  la  variedad 
de  sus  colores,  que  ofrecían  á  la  maravilla- 
da vista  del  vivo  rojo  de  la  cochinilla  y 
del  achiote,  ó  la  púrpura  de  tres  tintas  de 
la  costa  de  Tehuantepec,  ó  el  amarillo 
dorado  del  "nih,"  ó  el  azul  celeste  del  añil. 
Allí  era  donde  se  mostraban  al  lado  de  los 
ceñidores  de  seda  de  capullo,  obras  admi- 
rables, de  la  paciencia  indígena,  trages  de 
todas  formas  bordados  de  oro  y  perlas; 
capas  con  mosaicos  de  pluma,  cuyo  ater- 
ciopelado, no  menos  que  la  superioridad 
del  dibujo  y  del  trabajo,  eran  lo  mas  nota- 
ble de  todo.  Había  de  venta   mas  lejos. 
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oro  en  barras  y  en  polvo,  quitasoles,  aba 
nicos  de  penacho  ó  con  mosaicos,  todi 
clase  de  instrumentos  de  música,  obras  de 
esmalte  ó  de  conchas  de  exquisita  delica- 
deza, alhajas  preciosas,  pedrería,  y  princi- 
palmente turquesas  y  esmeraldas,  labradas 
con  una  perfección  que  el  arte  de  los  euro- 
peos nunca  logró  alcanzar.  Cerca  de 
los  vasos  de  oro  y  *de  plata,  de  alabastro 
ó  de  ágata,  donde  presto  mostraría  su  es^ 
puma  el  chocol^ite  divino  reservado  á  los 
príncipes  de  la  América,  se  colocaban  to- 
das las  maravillas  de  la  cerámica  tolteca: 
trastos  de  loza  tan  fina  y  de  colores  tan 
brillantes,  que  Etruria  ó  China  habrían  te- 
nido mucho  á  honra  producirlos ;  utensilioa 
de  toda  clase,  d^  formas  graciosas  ó  gro- 
tescas, con  pinturas  y  relieves  que  causa- 
rían celos  á  nuestros  artistas.  Tal  era  el 
aspecto  qué  ofrecían  á  americanos  y  ex- 
tranjeros los  "tianguis"  de  la  ciudad  de 
Quetzalcohuatl  en  una  época,  en  qtie  la 
mayor  parte  de  la  Europa  se  hallaba  hun- 
dida en  la  barbarie. 

"En  sus  casas  magníficas  los  señores 
toltecas  hallaban  todas  las  comodidades 
deseables.  La  tradición  menciona  con  or- 
gullo los  cuatro  maravillosos  palacios  del 
rey-pontífice ;  cada  uno  de  ellos  era  una 
mezcla  de  los  mas  preciosos  metales ;  los 
mármoles  mas  bellos,  el  jaspe  y  el  pórfido 
y  el  alabastro  transparente  se  habían  tr^s^ 
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formado  allí  de  mil  maneras  bajo  el  cin 
cel  de  los  artistas  para  adornar  patios  y 
galerias.  Todas  las  artes,  habian  rivalizado 
á  fin  de  aumentar  el  expleridor  y  magestad 
del  j^ran  monarca  de  Occidente.  Cerca  de 
cada  palacio  se  alzaba  un  templo  de  aná- 
loga magnificencia,  dedicado  á  alguna  de 
las  divinidades  del  ritual  tolteca.  El  tem- 
plo d^  Oro  situado  al  Éste,  habia  tomado 
su  nombre  de  las  cinceladas  láminas  de  di- 
cho metal  con  que  fué  enriquecido ;  al 
Oeste  se  veía  el  templo  de  Esmeraldas  y 
Turquesas ;  al  ]\Iediodia  el  de  las  Conchas, 
y  al  Norte  el  de  Alabastro,  asi  llamados 
por  la  naturaleza  de  sus  adornos.  Estos 
cuatro  santuarios  eran,  tras  el  de  Quetzal- 
eolmatl,  los  mas  ilustres  de  la  corte,  y  es- 
taban servidos  por  los  pontífices  mayores 
en  dignidad  después  del  soberano/* 

Acaso  la  anterior  relación  se  antoje  aJ 
lectór,,como  á  nosotros,  mas  bien  que  ve- 
rídico bosquejo  de  la  cultura  relativa  á  que 
llegó  la  monarquia  tolteca  en  sus  mejores 
tiempos,  poema  ideado  por  una  imagina- 
ción lozana  y  trazada 'j:)or  hábil  pluma,  con 
vista  de  los  adelantos  que  siglos  mas  tar- 
de alcanzó  la  civilización  indígena.  Laij 
mismas  citas  de  Lorenzana,  Cortés,  Tor- 
quemada  y  otros  autores  llamados  por.  el 
abate  Brasseur  para  comprobar  la  veraci- 
dad de  su  pintura,  están  demostrando  que 
hizo  á  los  toltecas  de  88o.  donación  de  to- 
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do  aquello  que  en  materia  de  artes  y  cul- 
tura causó  en  México  la  admiración  de 
los  conquistadores  españoles  en.  1*519,  es 
decir,  mas  de  600  años  después.  Apuntado 
sea  esto  en  honor  de  la  verdad,  y  no  con 
el  bajo  intento  de  deprimir  escritos  cuyo 
mérito  somos  los  primeros  en  proclamar. 

XII 

Salida  de  Quetzalcohuatl  de  Tula. — Culto 
de  Tlaloc  y  Matlalcueye. — Versiones 
acerca  de  la  desaparición  del  profeta. 

Hemos  dicho  con  arreglo  á  la  leyenda 
compilada  por  el  abate  Brasseur,  que  el 
célebre  profeta  de  Tula,  tuvo  que'  dejar  el 
trono  á  Huemac,  á  quien  llamaban  tam- 
bién Tetzcatlipoca,  y  que  er^  el  jefe  de 
los  sectarios  del  culto  de  este  nombre. 

Píntale  la  tradición  como  hombre  atrevi- 
do y  audaz,  que  importunaba  al  rey  en  sus 
mismos  aposentos,  exigiéndole  en  nombre 
del  deseo  público  la  autorización  para  vol- 
ver á  celebrar  los  sacrificios  humanos,  que 
sin  ella  tenian  ya  lugar  en  Colhuacan  y 
otras  ciudades.  Intimidado  el  rey  ó  con- 
vencido de  que  la  represión  que  hasta  allí 
su  autoridad  habia  ejercido,  era  ya  de  to- 
do punto  ineficaz,  se  encerró  con  sus  prin- 
cipales sirvientes  y  tesoros  en  los  subterrá- 
neos de  su  mismo  palacio,  á  tiempo  que 
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la  sangre  humana,  con  menosprecio  del 
trono,  corría  ya  en  los  altares  de  Tula  > 
que  las  calles  eran  teatro  de  combates  en- 
carnizados entre  los  bandos  enemigos.  Po- 
cos días  después,  el  profeta  salió  secreta 
mente  de  la  corte  y  tomó  el  rumbo  del  va- 
lle de  México.  Al  tener  noticia  de  su  mar-, 
cha  fueron  á  alcanzarle  sus  partidarios, 
rindiéndole  nuevos  homenajes,  que  tam- 
bién le  ofrecían  las  poblaciones  del  trán- 
sito. Iba  con  todo  el  ceremonial  de  los 
tiempos  de  su  prosperidad :  los  sirvientes 
llevaban  sobre  su  cabeza  el  quitasol  y  ta- 
ñían flautas.  Cuenta  la  leyenda  que  al  lle- 
gar á  la  cima  de  los  montes  que  circundan 
a  Tula,  dirigió  á  esta  corte  por  última  vez 
sus  miradas;  que  sentándose  con  tristeza, 
lloró  al  aspecto  de  la  ciudad  por  él  tan 
amada  y  embellecida,  y  que  sus  lágrimas 
corrieron  en  tal  abundancia,  que  ablanda- 
ron las  piedras  inmediatas.  "Dejó  caer  en 
ellas — agrega — sus  manos,  y  quedaron  im- 
presas allí  como  si  fuese  en  tierra  blanda; 
de  donde  viene  á  este  lugar  el  nombra  de 
"Temacapalco"  que  se  le  dio  en  memoria 
de  tal  prodigio. 

Continuó  su  camino  hacia  Quauhtitlan, 
donde  se  detuvo  algún  tiempo,  avanzando 
en  seguida  por  las  vertientes  de  las  mon- 
tañas hasta  cerca  del  Popocatepetl.  Pró- 
ximo ya  á  los  lagos,  fué  detenido  por  sus 
perseguidores    quienes    le    despojaron    de 
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los  libros  en  que  habia  anotado  los  secre- 
tos de  ciencias  y  artes,  causa  de  la  prospe 
ridad  de  los  toltecas,  é  hicieron  regresar 
á  los  sabios  y  artistas  que  acompañaban 
á  Quetzalcohuatl.  No  se  vio  este  persona- 
ge  libre  de  los  ultrajes  de  sus  enemigos, 
sino  cuando  traspuso  las  montañas  que 
separaban  el  Anáhuac  de  las  llanuras  de 
Huitzilapan,  donde  se  alzaban  las  ciuda- 
des de  Cholula,  Tlaxcala  y  Huexotzingo. 
En  la  primera  de  ellas  le  hace  residir  por 
espacio  de  algunos  años  la  leyenda  de 
Brasseurj  que  aun  registra  por  este  tiem- 
po la  fundación  de  tal  ciudad,  anterior 
según  Veytia,  como  ya  hemos  dicho,  á  la 
monarquia  tolteca. 

Ocasión  es  esta  de  que  digamos  algo 
acerca  del  culto  de  Tlaloc  y  de  Matlalcuc- 
ye,  divinidades  que  estaban  en  auje  en  la^ 
expresadas  llanuras  de  Huitzilapan.  Ha- 
blando Brasseur  de  las  alturas  de  la  sie- 
rra que  las  circunda,  dice  que  llevaban  dos 
de  ellos  los  nombres  de  tales  divinidades. 
**A1  Oeste,  del  lado  de  Texcoco,  se  adora- 
ba á  Tlaloc  en  sus  soberbias  eminencias; 
y  al  Este,  del  lado  de  Tlaxcala,  recibia 
Matlalcuye  los  homenages  de  los  pueblos. 
Tlaloc  era  el  dios  de  las  aguas  y  de  la  fe- 
cundidad de  la  tierra:  su  estatua,  sentada 
en  un  vasto  pedestal  de  piedra,  vuelta  ha- 
cía el  Oriente,  descollaba  sobre  la  mas 
devada   cima   y   desde   allí   dominaba   lab 
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número  de  santuarios,  y  los  sacrificios  va- 
riaban segiin  las  localidades.  Uno  de  los 
más  célebres  era  el  que  se  efectuaba  eit 
el  monte  de  Tlacotepec,  formado  por  una 
de  las  cumbres  del  volcan  de  Toluca.  Su 
cráter  de  bordes  pintorescos,  coronados 
de  sombríos  bosques  de  pinos,  contiene 
dos  lagos  de  agua  pura  y  cristalina,  á  con- 
siderable altura  del  Valle  de  México;  las 
» aguas,  sin  fondo,  son  tan  frías,  que  nin- 
gún pez  puede  vivir  en  ellas,  y  no  tienen 
curso  ni  salida.  En  el  sitio  donde  se  en 
cuentra  el  actual  pueblo  de  Calimaya,  si 
alzaba  sobre  la  rooa  que  domina  la  su- 
perficie del  lago,  un  soberbio  templo  á 
que  la  devoción  de  Tlaloc  atraia  diaria- 
mente gran  número  de  adoradores.  La 
mayor  concurrencia  era  por  el  mes  de 
Atlacualo,  décimo  octavo  del  año  tolteca 
y  que  correspondía  á  nuestro  Febrero.  En 
palanquines  ricamente  adornados,  se  con- 
ducía allí  á  los  niños  que  debían  ser  ofre- 
cidos al  dios  de  las  nubes  y  de  las  borras- 
cas ;  poníanles  para  ello  flores  y  plumas 
brillantes,  vestíanles  sus  mas  ricos  trages, 
y  en  seguida  los  precipitaban  en  el  abis- 
mo." 
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Primera  época  del  reinado  de     Tecpan* 
cáltzin.    Leyenda  de  Xóchitl 

•  - 

Se  ha  dicho  ya  cómo,  á  la  muerte  de  Mitl 
ó  Nauhyotl,  movidos  los  toltecas  de  las 
eminentes  cualidades  de  Xiuhtlatzin,  viu- 
da de  aquel  monarca,  elijiéronla  reina 
quebrantando  así  las  leyes  promulgadas 
al  establecer  el  trono,  y  que  habian  sido 
ya  infringidas  con  la  prolongación  de 
Mitl  en  el  mando,  pues  reinó  mas  de  los 
cincuenta  y  dos  años  prescritos.  Xiuhtlat- 
zin sobrevivió  á  su  esposo  cuatro  años 
solamente  y  Tecpancáltzin,  hijo  de  entram 
bes,  subió  al  solio,  según  Veytia,  al  fa- 
llecer la  reina,  siendo  jurado  por  sus  va- 
sallos el  año  de  1039.  Algimas  relaciones 
indígenas  danle  también  el  nombre  de 
Huemac  II,  y  lo  juzgan  descendiente  de 
la  familia  real  de  Colhuacan. 

El  reinado  de  Tecpancáltzin  tuvo  dos 
épocas  ó  fases. — En  la  primera  este  prínci- 
pe por  su  talento,  su  espíritu  de  justicia 
y  demás  virtudes,  hizo  recordar  los  bue- 
nos dias  de  Mitl  y  otros  predecesores  su- 
yos; siguió  prosperando  considerablemen- 
te la  monarquía,  y  el  soberano  dedicaba 
su  atención  no  solo  al  orden  civil,  sino 
también  al  religioso,  en  que  figuraba  co- 
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mo  gran  sacerdote  ó  pontífice,  á  semejan-  . 
za  de  todos  los  reyes  de  Tula.  En  la  se- 
gunda época,  entregado  Tecpancáltzin  á 
la  injusticia  y  á  los  vicios,  corrompióse  el 
pueblo  á  ejemplo  suyo,  y  comenzaron  los 
presagios  y  calamidades  que,  al  fin,  die- 
ron al  traste  con  el  reino  bajo  el  cetro  de 
Topíltzin. 

La  prostitución  de  Tecpancáltzin  es  pin- 
tada en  algunas  relaciones  como  la  obra 
maléfica  de  los  sectarios  de  Tetzcatlipoca. 
interesados  en  desconceptuar  al  monar- 
ca que,  al  par  que  protector,  era  gran  sa- 
cerdote del  culto  de  Quetzalcohuatl,  y 
llevó  al  extremo  su  rigor  para  extirpar 
los  sacrificios  humanos  que  aquéllos  se 
empeñaban  en  continuar.  Cuéntase  que  el 
primer  medio  de  que  se  valieron  para  con- 
seguir su  objeto,  fué  el  pulque,  bebida  in- 
dígena fermentada,  cuyo  uso  ha  sido  y 
es  muy  común  en  el  país,  y  cuyo  invento 
se  hace  datar  de  la  época  de  que  habla- 
mos. La  prueba  de  esta  bebida  condimen- 
tada por  primera  vez  en  Popoconaltepetl 
ó  la  montaña  espumosa,  fué  hecha  por  los 
inventores  en  un  festín,  repartiendo  cua- 
tro tazas  de  licor  á  cada  uno  de  los  convi- 
dados:  uno  de  estos,  llamado  Cuextecatl, 
cometió  la  imprudencia  de  beber  la  quin- 
ta taza,  perdió  la  razón,  desnudóse  á  la 
vista  de  sus  compañeros,  y  para  burlar  su 
enojo,  tuvo  que  huir  con  sus  vasallos  •> 
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fué  á  establecerse  por  el  rumbo  de  Pá 
nuco. — Cerciorados  ya  los  enemigos  del 
rey  de  los  terribles  efectos  del  pulque, 
lleváronselo  varias  veces,  sin  lograr  que 
Se  les  diese  entrada  en  el  palacio ;  al  cabo, 
un  dia  pudieron  llegar  á  su  presencia,  y. 
saludándolo  con  profundo  respeto,  descu- 
brieron el  vaso  y  le  rogaron  que  acepta 
se  el  presente.  Negóse  el  rey  y  ellos  in- 
sistieron. Tecpancáltzin  respondió:  "No 
beberé  por  cierto;  soy  débil  y  esta  bebi- 
da puede  embriagarme  ó  matarme." — 
"Probadla  solamente  con  la  pimta  .de  un 
dedo — replicaron  los  tentadores — es  un  li- 
cor divino."  Entonces  el  rey,  por  compla- 
cerlos, mojó  sus  labios  en  el  vaso ;  agradó- 
le el  licor  y  tomó  un  trago.  "Quiero  be- 
ber un  poco  más,"  dijo.  Los  tentadores, 
para  escanciar  de  nuevo,  pusiéronle  por 
condición  que  permitiese  el  sacrificio  de 
cuatro  seres  humanos,  y  sin  darle  tiempo 
á  que  reflexionase,  le  hicieron  beber  de 
seguida  cuatro  ó  seis  copas,  exclamando 
entre  sí:  "Ved  cómo  ya  empieza  á  hablai 
de  un  modo  confuso.".  Una  vez  embriaga- 
do el  rey,  hizo  beber  á  todos  los  individuos 
de  su  Servidumbre,  hubo  cánticos  destem- 
plados y  escenas  deshonestas,  y  el  austero 
palacio  convirtióse  en  teatro  de  escanda- 
losas orgias.  Dado  el  gran  sacerdote  de 
Quetzalcohuatl  á  los  placeres,  olvidóse  dé- 
los ejercicios  que  tenia  el  deber  de  prac- 
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ticar  en  unión  de  los  demás  ministros  del 
culto.  En  lo  sucesivo — agrega  la  tradición 
— ya  no  podian  decir:  "somos  santos," 
pues  ya  no  bajaban  á  la  fuente  para  ba- 
ñarse á  media  noche;  habían  dejado  de 
ir  á  sentarse  sobre  espinos,  y  descuidaban 
la  conservación  del  fuego  en  el  templo  de 
la  luz.  . 

La  relación  mas  generalmente  admitida 
del  origen  de  los  extravios  del  monarca, 
es  la  que  vamos  á  extractar  con  toda  fide- 
lidad, de  un  discurso  sobre  historia  y  an- 
tigüedades, inserto  en  el  número  2  del 
''Registro  Trimestre,"  que  una  sociedad 
de  literatos  publicaba  en  México  por  el 
año  de  1832,  y  cuyo  discurso  toma  en  mu- 
cha parte  de  las  memorias  ó  relaciones  de 
Ixtlilxochitl  lo  relativo  al  suceso  que  nos 
ocupa. 

Las  ciencias  y  las  artes  se  hallaban  en 
Tula  en  su  apogeo,  y  Tecpancáltzin  era 
protector  decidido  de  cuantos  á  ellas  se 
consagraban.  Un  noble,  llamado  Papánt- 
zin,  dedicado  en  sus  tierras  al  cultivo  del 
maguey,  logró  fabricar  iniel  con  el  jugo  d« 
esta  planta,  y  aun  alguna  pasta  semejante 
á  la  panocha  ó  á  la  azúcar  de  ínfima  cía 
se;  (i)  dispuso  varias  conservas  de  agra- 


(1)  En  nuestros  días  se  han  hecho  muy  feli- 
ces ensayos  de  la  fabricación  de  azúcar  de  maguey 
y  el  Sr.  D.  Fernando  Pontones,  hacendado  reii- 
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dable  vista  y  excelente  sabor,  y,  hacién- 
dose acompañar  de  su  esposa  y  de  su  úni- 
ca hija,  Xóchitl,  vino  á  Tula  á  presentaj 
este  obsequio  al  rey,  quien  lo  acogió  bon 
dadosamente,  elogiando  la  industria  del 
noble,  cediéndole  en  recompensa  el  seño- 
río de  algunos  pueblos,  y  encargándole 
que  le  enviase  nuevos  presentes  con  Xó- 
chitl, á  fin  de  ^ue  él  no  se  distrajese  de 
ocupaciones  tan  útiles  al  Estado,  y  tam- 
bién para  que  el  monarca  viese  lo  que  po 
dia  hacer  en  favor  de  tan  discreta  jo- 
ven. 

Lleno  de  júbilo  y  de  vanidad  por  el  re- 
sultado de  su  expedición,  volvióse  Papánt 
zin  á  sus  tierras  decidido  á  perfeccionar 
mas  y  mas  aquella  nueva  industria;  pero 
el  entusiasmo  del  rey  por  las  artes  no  ha- 
bía sido  sincero  esta  vez:  la  belleza  de 
Xóchitl  causóle  impresión  profundísima , 
la  joven,  al  advertir  que  era  objeto  de  la 
admiración  del  monarca,  se  ruborizó  dan- 
do creces  con  ello  á  sus  encantos,  y  Tec- 
pancáltzin,  tras  breve  lucha  interior  corf 
sus  deberes  de  hombre  y  de  soberano,  ce- 
dió á  los  terribles  ímpetus  de  una  pasión 
tan  repentina  cuanto  violenta,  poniendo 
Jas  redes  trn  que  cayeron  mas  tarde  con 
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la  virginidad  de  Xóchitl,  la  dicha  de  sus 
padres,  el  honor  del  rey,  el  decoro  del  tro 
no,  la  pureza  de  las  costumbres  y  la  paz 
y  la  existencia  misma  del  reino.    ^ 

Hizo  Papántzin  pocos  dias  después  nue- 
vas conservas  é  inventó,  además,  el  pul- 
que. Puestos  en  su  azafate  los  dulces  y 
una  garrafa  con  este  licor,  blanco  como 
la  leche,  vino  á  traerlos  #  Tula  Xóchitl, 
acompañada  de  sus  criados  y  de  su  nodri- 
za Tepenenetl.  Con  turbado  acento  aren- 
gó al  monarca  al  presentarle  el  regalo,  y 
sus  propias  manos  le  escanciaron  el  licor 
que  gustó  la  corte  toda,  elogiando  la  ri- 
queza del  fruto,  la  habilidad  del  inventor 
y  la  beldad  sin  par  de  la,  embajadora.  El 
rey  despachó  á  la  nodriza  y  á  los  criados 
á  que  llevasen  á  Papántzin  la  donación  de 
nuevos  feudos  y  honores,  y  le  dijesen  que 
su  hija  se  quedaba  en  palacio  para  ser 
educada  por  ilustres  señoras,  como  corres- 
pondia  á  su  rango  y  mérito,  y  en  cumpli- 
miento de  las  promesas  que  el  mismo  Tec- 
pancáltzin  habia  hecho  al  poco  avisado  pa- 
dre en  su  primera  entrevista. 

Nadie  osó  oponerse  á  la  determinación 
del  rey,  que  sumergió  á  Papántzin  y  á  su 
esposa  en  un  mar  de  dudas  y  temores.  A 
poco  recibió  el  noble  nuevo  recado  real 
avisándole  que  su  hija  seguia  sana  y  con- 
tenta; pero  que  deseaba  tener  consigo  á 
la  nodriza ;  acompañaba  al  recado  un  va- 
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liosísimo  obsequio  de  telas,  joyas  y  meta- 
les de  riquísimo  trabajo.  Volvió  á  Tula  el 
ama  ó  nodriza  de  Xóchitl,  y  esa  misma 
noche  el  rey  con  gran  sigilo  hízoles  tras- 
ladaí  á  un  palacio  erijido  en  la  cima  de 
un  cerro  inmediato  al  pueblecillo  de  Pal- 
pan. Allí  las  puso  guardia  para  que  ni 
ellas  pudiesen  salir,  ni  persona  alguna,  ex 
cepto  el  soberano,  entrar  á  la  casa  ó  acer- 
carse siquiera  á  su  rededor.  Nueve  mescb 
después,  Xóchitl  dio  á  luz  un  niño  á  quien 
se  puso  por  nombre  Meconétzin,  que  sig 
nifica  "fruto  del  maguey,"  aludiendo  sui 
duda  á  lo  que  motivó  que  Tecpancáltzm 
hubiese  conocido  á  la  joven.  Tenia  crespo 
el  cabello  el  infante,  y  aquí  comenzaron 
á  cumplirse  las  predicciones  de  Huemant- 
zin. 

No  omitía,  entre  tanto,  Papántzin  dili- 
gencia alguna  para  descubrir  el  paradera» 
de  su  hija,  dei  quien  el  rey  se  limitaba  á 
decirle  que  disfrutaba  de  salud  y  adelan^ 
taba  en  las  labores  de  su  educación.  Su- 
po casualmente  que  vivia  en  el  palacio  de 
Palpan,  y,  decidido  á  salir  de  su  horribk 
duda,  aunque  fuese  concitándose  el  enojo 
del  monarca;  advertido,  por  otra  parte 
de  que  á  nadie  se  permitía  la  entrada  en 
aquel  sitio,  recurrió  al  ardid  de  vestirse  de 
labriego,  pintarse  y  desfigurarse  el  rostro, 
fingirse  cojo  é  ir  vendiendo  flores  al  pue- 
blo inmediato  al  palacio.  Trabó  allí  cono- 
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cimiento  con  uno  de  los  jardineros  reales, 
á  quien  rogó  que  le  vendiese  otras  flores, 
engañado  el  sirviente  por  el  humilde  as 
pecto  de  aquel  hombre  y  picando  en  el  ce- 
bo de  la  ganancia,  dióle  entrada  á  las  huer- 
tas, y  en  ellas,  cerca  de  una  fuente,  vio  Pa- 
pántzin  a  su  hija  que  tenia  un  niño  en  lob 
brazos.  Mientras  se  alejaba  el  jardinero 
en  busca  de  unas  flores  distintas  que  soli- 
citaba el  comprador,  este  se  acercó  y  des- 
cubrió con  su  hija,  quien  puso  en  su  cono- 
cimiento el  ultraje  de  que  había  sido  victi- 
ma. Furioso  y  apesadumbrado  el  padre, 
supo,  sin  embargo,  disimular;  volvióse  á 
sus  tierras  á  dar  aviso  á  su  esposa  de  cuan- 
to habia  sabido,  y,  confiando  en  que  sus 
razones  y  el  celo  por  el  decoro  del  trono 
y  del  monarca  moverían  á  este  á  reparar 
su  falta,  determinó  presentársele  y  hablar- 
le sin  rodeos. 

Hízole  así,  echándole  en  cara  *su  falsia 
y  el  abuso  del  poder ;  exigióle  que  se  casa 
ra  con  Xóchitl,  y  le  anunció  que,  de  no 
obrar  de  este  modo,  perdería  el  buen  con- 
cepto de  que  hasta  allí  habia  disfrutado 
en  la  opinión  de  sus  pueblos,  celosos  de  la 
pureza  de  costumbres  fielmente  practicada 
por  los  antecesores  de  Tecpancáltzin  en 
el  trono,  que  este  manchaba  por  primera 
vez  con  sus  vicios.  Irritóse  y  avergonzóse 
á  ún  tiempo  mismo  el  monarca;  respon- 
dió que  no  se  casaría  con  Xóchitl,  pero 
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que,  deseando  satisfacer  al  noble,  le  pro 
nietia  declarar  heredero  de  la  corona  a 
Meconétzín,  como  en  efecto  lo  hizo  inas 
adelante.  Dio  entrada  franca  al  palacio  de 
Palpan  á  los  padres  de  la  víctima,  quienes, 
según  algunas  relaciones,  se  conformaron 
con  su  deshonra  atendido  el  provecho  que 
les  trajo,  y,. según  otras,  murieron  de  pena 
en  su  retiro.  Alguna  de  estas-  relaciones 
dice  que  el  rey  era  casado;  qué  por  ello 
empleó  tanta  .reserva  en  sus  amores  con 
Xóchitl  y  que,  muerta  la  reina,  ocupó  su 
lugar  la  victima ;  otra  asegura  que  esta  era 
esposa  y  no  hija  de  Papántzin. 

Lo  cierto  es  que,  muertos  los  parientes 
de  Xóchitl  sin  haber  logrado  que  desistie 
se  de  sus  culpables  relaciones,  el  rey,  que 
poco  podia  ya  perder  en  el  concepto  de 
sus  vasallos  una  vez  hecho  público  su  de- 
lito, la  trajo  á  vivir  á  la  cortej  corrompien 
do  á  esta  con  el  ejemplo  de  su  escandalo- 
so amancebamiento. 
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XV 

Segunda  época  del  reinado  de  Tecpan- 
cáltzin. — Una  de  sus  hijas  se  enamora 
de  un  indio  macehual. — ^Casamiento 
de  la  princesa. 

El  rey  de  quien  nos  ocupamos  represen- 
ta en  pequeño  en  la  historia  de  Tula  el 
mismo  papel  que  Salomón  en  la  sagrada: 
justo  y  virtuoso  en  la  primera  época  de  su 
gobierno,  entregóse  repentinamente  á  los 
placeres,  que  acabaron  por  extinguir  en 
él  la  luz  de  la  inteligencia  y  la  rectitud  y 
honradez  de  que  tantas  pruebas  habia  da- 
do. La  corrupción  causaáa  por  su.  ejem- 
plo antes  de  cundir  á  las  clases  altas  > 
bajas  del  Estado,  contaminó  á  su  propia 
familia,  en  la  que,  relajado  el  frena  de  la 
autoridad  paterna  por  los  vicios  mismos 
que  la  manchaban,  dióse  mucho  que  ha- 
blar al  vulgo,  figurando  entre  varios  epi- 
sodios de  aquella  época  la  desordenada 
pasión  y  el  desigual  casamiento  de  una 
de  las  princesas. 

La  tradición  que  asienta  haber  sido 
Tecpancáltzin  casado  con  Maxio,  agrega 
que  una  de  las  hijas  de  esta  reina  era  ob- 
jeto de  la  mas  viva  ternura  de  part^  del 
monarca,  quien  la  distinguia  de  sus  her- 
manas    satisfaciendo    sus    menores    capri- 
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dios.  No  fué  el  menos  extravagante  el 
haberse  enamorado  de  un  indio  macehual 
ó  plebeyo,  qu^e,  desnudo  como  todos  los 
de  su  clase,  vendía  pimientos  verdes  en  un 
«mercado  ¿nm»ediato  al  palacio.  La  joven, 
solicitada  empeñosa  é  inútilmente  par.i  es- 
posa por  los  mas  nobles  señores  y  por 
los  mismos  príncipes  de  la  familia  impe- 
t-ial,  se  paseaba  una  mañana  con  sus  da- 
mas en  los  terrados  del  palacio,  cuando 
fijó  la  vista  en  Tohueyo,  que  asi  se  llama- 
ba el  vendedor  de  pimientos,  y  concibió 
desde  luego  hacia  él  la  pasión  mas  loca  y 
arrebatada,  al  extremo  de  caer  enferma 
considerando  que  la  desigualdad  de  ran- 
gos se  opondría  invenciblemente  á  la  rea- 
lización de  sus  insensatos  deseos.  Engañá- 
base en  esto,  sin  embargo,  pues  habien- 
do sabido  Tecpancáltzin  la  causa  de  su  en- 
fermedad, mandó  pregonar  por  calles  y 
plazas  una  gran  recompensa  á  quien  pre- 
sentase al  robador  de  aquel  corazón ;  > 
aunque  Tohueyo,  el  dia  de  su  conquista, 
sin  sospecharla  en  lo  mas  mínimo,  conclui- 
da su  existencia  de  pimientos  se  echó  el 
vacio  costal  á  la  espalda  y  tomó  el  camino 
de  su  tierra  sin  dejar  á  nadie  noticias  de 
su  persona  y  derrotero,  hubo  de  ejecutar 
nuevo  corte  de  aquel  efecto  y  volvía  con 
su  costal  hacia  el  mercado,  cuando,  con 
gran   susto  suyo  y  satisfacción     de     los 
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aprehensores,  pusiéronle  mano  y  lo  con- 
dujeron ante  el  rey. 

Prosternase  el  indio  al  pie  del  trono  y 
se  entabla  la  siguiente  conversación: — 
"¿Quién  eres  y  de  dónde  vienes?  preg^'ín- 
tale  el  rey. — "Soy  del  campo  y  v'ongo  4 
vender  pimientos  verdes." — "¿Por  qué  no 
cubres  tu  desnudez  con  un  maxtli?  (tapa- 
rabo.) — "Sigo  la  costumbre  de  mi  tierra^ 
y,  ademas,  soy  pobre." — Continúa  la  con- 
versación .en  este  tono,  y  de  repente  el 
monarca  dice  al  indio:  **Has  hallado  gra- 
cia á  los  ojos  de  mi  hija ;  está  enferma  poi 
causa  tuya  y  tú  debes  volverla  su  salud." 
Asústase  aquí  dcbleinente  Tohueyo  y 
contesta: — "Castíguenme  los  dioses  y  há- 
game morir  vuestra  alteza.  No  soy  mas 
que  un  infeliz  que  procura  ganar  la  vida 
vendiendo  pimientos."  A  una  señal  de  Tec- 
pancáltzin  los  empleados  de  palacio  se  lle- 
van al  indio,  lo  bañan,  lo  rapan  y  perfu- 
man, le  ponen  un  maxtli  bordado  y  rica 
túnica  de  algodón;  le  ciñen  un  collar  de 
oro  con  turquesas  y  caracoles,  asi  como 
también  ajorcas  en  los  tobillos  y  muñe- 
cas; cálzanie  sandalias  de  oro,  y  con  tal 
disfraz,  que  comenzaba  á  dar  á  Tohueyo 
no  pocos  humos  de  vanidad  y  contenta- 
miento, es  llevado  de  nuevo  ante  el  re> 
y  presentado  por  éste  á  la  princesa  en  ca- 
lidad  de   esposo,   celebrándose   el   mismo 


día  el  casamiiento  con  el  boato  y  esplendor 
de  costumbre  en  la  familia  imperial. 

Mucho  irritó  el  caso  á  los  desairados 
pretendientes  y  á  la  nobleza  en  general, 
que  vio  en  la  C9nducta  de  Tecpancáltzin 
una  prueba  patente  de  desprecio  á  los 
iisos  y  costumbres  de  la  corona.  Más  ade- 
lante hallaremos  que  tal  irritación,  au- 
mentada por  otras  causas,  produjo  un  le- 
vantamiento de  parte  de  los  vasallos,  y 
que  el  macehual  súbitamente  convertido 
en  príncipe,  no  era  tan  indigno  de  su  caní- 
bio  de  fortuna  cómo  parece. 

XVI 

Educación  de  Meconétzin.  —  Es  procla- 
mado por  Tecpancáltzin  hereáero  del 
trono.  — Sublevaciones. — Rasgo  heroi- 
co de  Tohueyo. 

Algunos  historiadores  dicen  que  él  rey 
y  la  corte  de  Tula  no  hicieron  alto  en 
que  Meconétzin  tuviera  crespo  y  apretado 
el  cabello  á  semejanza  de  la  raza  etiope. 
ni  hallaron  analogia  entre  ésto  y  los  va- 
ticinios hechos  por  Huemántzin  Veytia, 
por  el  contrario,  apoyándose  en  otras  au- 
toridades, refiere  que  Juego  que  nació  el 
bastardo  fueron  reconocidas  en  él  las  se- 
ñales pronosticadas,  lo  que  causó  no  esca 
sa  pena  á  s«  padre;  pero  que  sabiendo 
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éste  cuánto  logra  la  buena  educación  res- 
pecto de  correjir  los  defectos  de  la  natu- 
raleza, creyó  poder  burlar  las  amenazas 
del  hado,  y  se  dedicó  á  ello  poniéndole 
toda  clase  de  maestros.  **Logró — añade — 
sacar  un  principe  grande  y  adornado  de 
excelentes  cualidades;  pero  no  pudo  es- 
torbar que  su  mal  ejemplo  le  indujese  al 
error  y  fuese  causa  de  la  ruina,  come»  ve 
remos." 

Muertos  los  parirentes  de  Xóchitl  y  pre 
sentada  esta  joven  en  la  corte,  donde  si- 
guió viviendo  al  lado  del  rey,  y  aun  co- 
menzó á  tomar  parte  en  el  gobierno  dán- 
dose á  notar  por  su  inteligencia,  liberali- 
dad y  otras  buenas  prendas,  Tecpancált- 
zin  hizo  proclamar  solemnemente  heredero 
suyo  en  el  trono  á  Meconétzin,  quien  tomó 
desde  entonces  el  nombre  de  Topíltzin  (jus- 
ticiero) con  que  la  historia  lo  designa  en  lo 
sucesivo.  Ya  la  nobleza  estaba  profunda- 
mente  irritada,   según   hemos  dicho,   con 
el  casamiento  de  la  princesa  y  la  procla 
macion  del  bastardo  vino  á  poner  el  sello 
á  su  enojo.  Los*  mismos  pariente  ^  del  re\ 
creyeron  conculcados  su5  derechos  al  tro 
no,  y  moviendo  toda  clase  de  resortes,  lo 
graron    el   levantamiento   de   multitud    de 
poblaciones  acaudilladas  por  Cohuanacox 
y  Meyoxotzin,  principes  de  Quiahuiztlan. 
y  por  Huetzin,  que  lo  era  de  Xalisco.  La 
revuelta  cundió  rápidamente,  y  desde  Xa- 
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lisco  por  una  parte,  y  por  otra  desde  Xa- 
lapa,  ciudad  perteneciente  á  la  provincia 
de  Quiahuiztlan  ó  Totonacapan,  avanza 
ron  los  ejércitos  sublevados  hasta  un  pun- 
to llamado  Coatepec,  á  pocas  leguas  de 
Tula. 

Como  una  de  las  principales  causas  del 
levantamiento,  y  quizá  lo  que  más  irritaba 
R  la  corte,  habia  sido  la  exaltación  de  'fo- 
hueyo  al  rango  de  que  tan  lejos  estuvo 
en  su  humilde  condición  de  macehual,  cre- 
yó Tecpancáltzin  que  haciéndolo  desapa- 
recer se  calmaría  en  mucha  parte  la  g- ie- 
rra, y  al  efecto,  resolvió  ponerlo  á  la  van- 
guardia de  las  tropas  que  iban  á  salir  con- 
tra los  sublevados,  dando  á  los  oficiales 
de  más  confianza  la  orden  de  inducirlo 
á  situarse  á  la  hora  de  la  batalla  en  los 
lugares  mas  expuestos.  Reunió  en  con- 
sejo á  los  principales  nobles,  comunicóles 
su  plan  y  todos  ellos  lo  aprobaron  plena- 
mente. Díjose  á  Tohueyo  que  esta  era 
sazón  de  que  se  distinguiese  por  medio  de 
aljgun  hecho  heroico,  para  mostrarse  dig- 
no de  la  alta  condición  á  que  lo  habia  ele- 
vado el  amor  de  la  princesa.  Fué  puesto 
á  la  cabeza  de  un  cuerpo  de  ejército,  y 
como  por  respeto  á  su  rango,  diósele  una 
escolta  de  pages  y  guardias  encargados 
de  abandonarlo  á  los  golpes  del  enemi- 
go. 

Tohueyo,  que  desde  el  día  de  su  matri- 
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monio  supo  colocarse  á  la  altura  de  sti 
nueva  posición,  descubrió  ahora  la  red  que 
le  tendian,  y  resolvióse  á  morir  ó  á  con*^ 
fundir  de  una  vez  á  sus  enemigos  por  me? 
dio  de  su  astucia  y  su  arrojo.  Con  ía  gen- 
te puesta  á  sus  órdenes  avanzó  hacia  Coa- 
tepec;  los  contrarios  salieron  á.  su  en- 
cuentro, y  se  trabó  el  combate.  En  lo  mas 
fuerte  de  él,  Tohueyo,  deseando  librarse 
de  la  importuna  presencia  de  los  señores 
que  buscaban  ocasión  de  perderlo,  dio  un 
grito  y  se  dejó  caer  fingiéndose  muerto. 
Corren  los  nobles  á  dar  razón  del  suceso 
y  la  corte  se  regocija,  en  tanto  que  las 
tropas  de  Tula  se  desbandan  en  -  confu- 
sión espantosa;  pero  el  astuto  macehua!, 
tan  luego  como  desaparecen  los  nobles,  se 
levanta,  se  pone  á  la  cabeza  de  una  com 
pañia  de  soldados  escogidos  á  quienes  te- 
nia en  el  secreto  de  su  estratagema ;  con- 
tiene á  los  dispersos,  hácelos  volver  á  la 
carga  cogiendo  por  la  espalda  al  enemi- 
gp  ^ue  se  creia  triualante,  y<.obtieíi^,  po* 
último,  tma  de  Us  victorias  mas  s«ñalada.s 
4í^  qae  'hace«  mención'  los  anales  tolte 
cas. 

Tras  esta  victoria,  persigue  Tohueyo  i 
ios  rebeldes  hasta  las^  mismas  provincias 
d^  donde  salieron ;  enarbola  en  ^las  el  es 
tandarte  real,  las  somete  y  sae  pone  de  nue- 
vo en  marcha  con  su  ejército  hacia  Tula, 
con  no  poco  espanto  del  rey  y  de  la  no- 


bleza,  quienes  trataron  de  desarmar,  poi 
medio  de  los  homenajes  y  el  esplendor  del 
recibimiento,  el  enojo  de  que  suponían 
animado  contra  ellos  al  hábil  caudillo.  Fue 

_ron  enviados  á  su  encuentro  los  oñcialesi 
de  la  casa  real  y  los  miembros  mas  distin- 
guidos de  las  principales  familias.  Deian 
te  del  vencedor  venian  los  gefes  de  la  re- 
vuelta prisioneros  y  el  botín  de  guerra. 
Toda  la  población  salió  á  recibirlo  y  lo 
llevó  con  armas  y  banderas  al  palacio,  á 
cuyo  pórtico  bajó  Tecpancáitzin  á  abrazar 
á  su  yerno,  vistiéndole  la  túnica  triunfal 
y  ciñéndole  una  diadema  de  plumas  de 
quetzal. 

No  dice  la  tradición  qué  fué  de  Tohue- 
yo  mas  adelante;  pero  es  de  creerse  que 
con  su  arrojo  y  los  altos  hechos  referidos, 
impuso  silencio  para  siempre  á  la  envidia 

•  y  malevolencia  de  sus  contrarios. 

XVI  í 

Continuación  del  reinado  de  Tecpancáit- 
zin.— ^Presagios  de  ruina.  — Leyendas 
sobre  la  peste  y  la  vuelta  de  las  aguas. 
— Tecpancáitzin  abdica  el  cetro  en  fa- 
vor de  su  hijo. 

La  paz  obtenida  con  la  victoria  de  To- 
hueyo,  hito  que  Tecpancáitzin  se  creyera 
afirmado  en  el  solio  y  die&e  rienda  suelta 
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¿  sus  apetitos,  sin  que  su  orgullo  é  inso- 
lencia reconocieran  limite  alguno.  * 

En  medio  del  explendor  de  su  reanuda- 
da prosperidad,  comenzó  la  serie  de  presa- 
gios y  calamidades  que  con  algunas  inte- 
rrupcionep  parciales,  continuaron  hasta  la 
ruina  de  la  monarquía.  Tembló  repentina- 
me:*ic  la  tierra,  cayendo  varios  edificios 
de  la  capital  y  el  gran  puente  de  piedra 
echado  sobre  el  rio,  en  que  pereció  mul- 
titud de  gente.  Otra  noche  la  montaña  de 
Zacatepec  mugió  como  toro  embravecido, 
y  de  sus  vertientes  brotaron  piedras  \ 
otras  materias  encendidas  que  asolaron 
los  campos  en  contorno.  A  la  luz  de  este 
incendio  se  dejaron  ver  no  pocos  espec 
tros  de  trage  ceniciento  y  ademán  ame- 
nazador, que  parecían  agrandarse  mas  \ 
mas,  hasta  desvanecerse  en  el  aire. 

Reinaba  el  espanto  en  Tula  y  demás  po 
blaciones  del  valle,  y  para  apaciguar  la  có- 
lera del  cielo,  ocurrióse  á  los  sectarios  de 
Tetzcatlipoca  ofrecer  á  esta  deidad  un  sa- 
crificio expiatorio.  Obtenida  la  venia  del 
rey,  acudieron  á  las  prisiones  donde  es- 
taban los  cautivos  hechos  en  una  campa- 
ña reciente  contra  Itzocan,  sacáronlos  y 
condujéronlos  al  templo  de  Yaotzin,  y,  ha* 
hiendo  echado  suertes  uno  de  los  sacerdo 
tes  para  saber  cuál  seria  la  primera  vícti- 
ma, resultó  designado  un  adolescente  á 
quien  no  pintaba  todavía  el  bozo.  Puesto 
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sobre  la  piedra,  le  abrió  d  pecho  el  pon- 
tífice con  su  puñal  de  obsidiana;  mas  en 
vano  buscó  el  corazón  para  ofrecerlo  en 
el  altar ;  aquel  pecho  estaba  vacío,  y  la  ad- 
miración del  sacriñcador  cundió  en  toda  la 
concurrencia;  sigue  abriendo  el  cadáver 
y  ve  que  no  tiene  entrañas  y  que  las  ve- 
nas mismas  carecen  de  sangre.  En  este 
momento  el  cadáver  empieza  á  exhalar 
horrible  fetidez  que  hace  retroceder  á  to 
dos  los  circunstantes.  Tratóse  de  llevarlo 
á  un  muladar,  pero  su  peso  era  tal,  que  no 
lograron-  moverlo,  y  cuantos  de  él  tiraban 
caian  muertos  al  pié  del  ara  unos  tras 
otros.  Apareció  allí  á  la  sazón  un  mágico 
de  edad  provecta  y  venerable  aspecto  aun- 
que sarcástica  sonrisa,  y  les  aconsejó  que 
cantaran  un  himno;  hiciéronlo  así  y  co 
menzó  ya  á  moverse  el  cadáver,  pero  las 
cuerdas  se  reventaban  á  cada  instante,  y 
cuantos  lo  arrastraban  sucesivamente 
caian  muertos.  Así  llegaron  hasta  la  cum- 
bre de  la  montaña  vecina;  dejaron  allí 
aquel  objeto  de  horror,  y  los  pocos  hom 
bres  que  volvieron  bamboleaban  á  guisa 
de  ebrios. 

Por  medio  de  esta  alegoría  está  repre- 
sentada la  peste  que  asoló  á  Tula  en  aque- 
llos dias,  y  que  no  debe  confundirse  con 
la  habida  posteriormente  bajo  el  reinado 
de  Topíltzin.  El  padre  de  este  príncipe. 
azorado  con  el  caso  que  referimos,  evocó 
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á  Tlaloc ;  mas  al  presentársele  esta  divini- 
dad, limitóse  á  pedirla  que  le  conservase 
corona  y  riquezas,  é  irritado  Tlaloc  con 
el  egoismo  del  monarca,  resolvió  no  apar- 
tar del  pueblo  las  plagas  que  lo  afligían  y 
que  debian  redundar  mas  tarde  en  perjui- 
cio del  mismo  rey.  El  invierno  siguiente 
hubo  heladas  que  destruyeron  las  mieses ; 
faltaron  las  lluvias  en  la  estación  que  las 
es  propia;  secáronse  los  ríos  y  la^  fuen- 
tes ;  hendiéronse  los  montes ;  vino  el  ham- 
bre haciendo  perecer  poblaciones  enteras ; 
los  hacinados  cadáveres  se  corrompieron, 
volvió  la  peste,  y  bandas  numerosas  de 
malhechores  recorrían  las  aldeas  aumen- 
tando el  horror  de  la  situación.  Rebelóse 
el  pueblo  contra  el  monarca  echándole  la 
culpa  de  aquellas  calamidades;  la  familia 
real  huyó  de  Tula  y  volvió  á  encerrarse 
en  una  fortaleza,  donde  se  vio  por  espa- 
cie de  muchos  días  asediada  éc  los  amo- 
tinados que  inundabáti  eñ  sangre  las  ca 
lies,  exijiendo  de  Tecpancáltzin,  á  quien  hi- 
cieron comparecer  y  humillaron,  el  sacri- 
ficio-dé sus'  propios  hijos  en  las  aras  de 
Tetzcatlipoca. 

A  tal-  serie  de  horrores,  causados  en  su 
mayor  parte  por  el  hambre,  puso  tregua 
la  vueka  de  Ía«  aguas,  que  habian  faltado 
durante  piíatfo  ó  cinco  años.  Aquejado  del 
hambre  y.  la  sed,  un-  macehual*  había  i  des- 
cendido al-'v^lle  ^bn(i(e.^ig}os.  después  se 


fundó  á  México;  adelantóse  hasta  la  co- 
lina de  Chapultepec  contemplando  el  le- 
cho seco  y  hundido  de  la  laguna.  En  la  ex- 
presada colina  habia  un  palacio  que  so- 
lian  habitar  en  el  estio  los  reyes  de  Tula; 
el  manantial  que  existió  al  pie  del  mon- 
te estaba  enteramente  seco ;  aprocsimóse 
el  indio,  pareciendo  en  las  miradas  que  di- 
rigid al  cielo,  quejarse,  á  los  dioses  de  la 
estinlidad  de  la  tierra;  sentóse  á  la  orilla 
de  la  fuente  y  se  quedó  dormido.  A  media 
noche  y  cuando  las  estrellas  brillaban  con 
extraordinaria  claridad,  despertóle  tm  rui- 
do que  parecía  venir  de  las  entrañas  de 
la  colina  y  que  aumentaba  ^as  y,  m?is.^A 

{>oco,  un  hilo  de  agua  cristalina  brotó  de 
a  concavidad  de  la  roca;  el  hilo  se  con- 
vierte en  chorro  sonante,  llénase  la  fuente 
y  desbórdase  al  fin  el  agua,  inundando  la^ 
campiñas  inmediatas.  El  indio,  lleno  de 
júbilo,  comprende  que  los  dioses  han  co 
roñado  sus  votos  y  que  va  á  cesar  el  ham- 
bre; prosternase  para  adorar  á  Tlaloc,  y 
al  levantarse,  ve -á  los  tlaloques  ó  minis- 
tros de  tal  4eidad«  caminando  como  som 
bras  por  la  sniperficie  del  agua  y  cortando 
cañas  tiernas 'derrmaí?  ique  isacian  á  sus 
pies  y  con  las  cuales  se  aKméntabíta..Ut=íO 
de  estos  espíritus  dijo  al macehualii— ^"Cor 
la  una  y  cómetela."-^'''Gon:la  m^or  vo- 
luntad, respondió:  el  hambriento,  pties^^ha- 
ce  muchíO  tiempc^-^que  m^  ^le  4Qy  tal  g«s- 
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to." — Siéntate  y.  come,  tornó  á  decirle  el 
tlaloque ;  mientras  voy  á  consultar  á  núes- 
tro  dios."  Desapareció  bajo  el  agua,  y 
momentos  después  volvió  trayendo  un  haz 
de  milpas  que  entregó  al  macehual,  orde- 
nándole que  lo  llevase  al  rey.  Este  mismo 
dia  nublóse  el  cielo,  estalló  la  tempestad 
y  comenzó  á  llover  á  mares. 

Habiendo  cesado  las  plagas  del  hambre 
y  la  peste  y  irestablecídose  la  paz  en  el 
reino,  Tecpancáltzin  mejoró  de  conducta, 
se  dedicó  á  reprimir  las  malas  costumbres, 
y,  hostigado  del  cetro,  determinó  pasarlo 
á  manos  de  su  hijo  Topíltzin.  Tal  deter- 
minación volvió  á  irritar  los  mal  apacigua- 
dos ánimos ;  estallaron  nuevas  rebeliones  -; 
en  Tula  misma,  según  varias  relaciones 
históricas,  los  sectarios  de  Quetzalcohuatl 
depusieron  á  Tecpancáltzin  de  la  dignidad 
de  pontífice  y  elijieron  á  otro  sacerdote, 
introduciendo  con  ello  un  cisma,  que  no 
terminó  sino  á  condición  de  que  el  rey 
padre  sentaría  en  el  trono  á  su  bastardo 
dándole  por  asociados  á  los  dos  señores 
principales  que  alegaban  derecho  á  la  co- 
rona, y  que  eran  Quauhtli  y  Maxtlatzin, 
según  sé  dice:  La  jura  de  Topíltzin,  á 
dar  crédito  á  Veytia,  tuvo  lugar  en  1091, 
"dándole  la  obediencia  los  dichos  dos  se- 
ñores Quauhtli  y  Maxtlatzin,  y  con  ellos 
todo  lo  mas  principal  del  reino,  .excepto 
los  tres  régulos  de  la  costa  del  Sur  y  sus 
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vasallos,  que,  aunque  fueron  convocados, 
no  quisieron  concurrir  ni  dar  la  obediencia 
al  nuevo  monarca;  pero  viendo  que  todo 
el  resto  de  la  nación  le  habia  jurado,  se 
creyó  Topíltzin  asegurado  en  el  trono , 
porque  los  régulos  no  se  atrevieron  poi 
entonces  á  moverse,  contentándose  con 
mantenerse  independientes  y  gobernar  poi 
sí  solos  sus  Estados,  sin  subordinación  al- 
guna al  rey  tolteca,  que  no  tuvo  por  con- 
veniente por  entonces  empeñarse  en  re- 
ducirlos á  su  obediencia." 
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Primeros  años  del  reinado  de  Topíltzin. 
— Entrégase  este  monarca  á  los  place- 
res.—=-  Siguen  cumpliéndose  los  vatici- 
nios de  Huemantzin.  —  Arrepenti- 
miento del  monarca. 

Topíltzin,  en  los  primeros  años  de  su  go- 
bierno, se  casó  con  una  de  las  principales 
señoras  de  Tula  y  dio  muestras  de  índole 
bellísima,  concitándose  el  amor  de  sus  pue- 
blos. Los  señores  que  le  estaban  asocia- 
dos en  la  administración  del  reino,  humi- 
llábanse ante  su  sabiduría  y  previsión,  y 
acabaron  por  no  tomar  sino  muy  pequeña 
parte  en  los  negocios  públicos,  confesán- 
dose  inferiores   á  quien   llevaba   el   cetro 
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prosperidad  del  Estado  y  la  cfega  obedien- 
cia de  todos  sus  vasallos,  influyeron  no 
poco,  sin  embargo,  en  que  el  orgullo  se 
fuese  posesionando  del  corazón  del  monar* 
ca,  quien  despertando  casi  repentinamen- 
te á  los  placeres,  emperó  á  e^tf^arse  á 
ellos  sin  prestar  oido  á  los  consejos  y  re 
convenciones  de  sus  padres  Tecpancákzin 
y  Xóchitl,  quienes  veían  con  c^>anto  y 
pesadumbre  renacer  en  el  hijo  el  fuego  y 
la  desenvoltura  á  que  debió  su  origen,  y 
de  que  ellos  mismos  dieron  ejemplo  á  la 
nación  escandalizada. 

El  rey,  una  vez  puesto  en  via  tan  funes- 
ta, no  se  detuvo,,  y  la  corrupción  ctui- 
dieiido  en  todas  las  clases,  no  respetó  ni 
el.  santuario,  de  ajguños  de  cuyos  minis- 
tros se  valió  Topíltzin^  como  instrumen- 
tos de  seduTOorí  piara  Káce^  caer  á  las  mu- 
geres  que  era  meritorio  ^ante  fos  dioses 
ceder  á  los  desordenados  deseos  del  sobe- 
rano. Las  mismas  sacerdotizas  no  fueron 
respetadas,  y  el  cuadro  de  la  prostitución 
habida  en  Tula  en  áqtrellá  época,  no  po- 
dria  ser  trazado  sin  que  recordase  á  nues- 
tros lectores  el  de  la  que  mostraba  Babi- 
lonia en  los  diás  inmediatos  a  su  toma  por 
las  falanges  de  Ciro.  "En  el  corto  espa- 
cio de  dos  años — dice  Veytia*— llegó  á  tan- 
to la  corrupción  de  costumbres  en  ei  rei- 
no tolteca,  que  ya  ni  el  rey  sé  cuidaba  de 
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atendían  n;ias  que  á  saciar  sus  brutales 
apetitos ;  y  turbado  todo  el  orden,  precipi- 
tándose de  delito  en  delito,  eran  frecuen- 
tes los  robos,  las  muertes  y  otros  aborm 
iiables  crímenes." 

En  vano  Tecpancáltzin  y  Xóchitl  reno- 
vaban sus  amonestaciones  paternales  y 
derramaban  ardientes  lágrimas  ante  los 
desórdenes  del  rey.  No  se  detuvo  éste  en 
la  pendiente  que  recorría,  sino  cuando  si- 
niestros pre^agíos^  vinieron  á  acibarar  sus 
placeres,  consternando  á  toda  aquella  de 
generada  sociedad.  Vióse  en  los  aires  á 
considerable  altura  un  milano  blanco,  cir- 
niéndose  sobre  Tula  con  una  flecha  en  las 
garras,  por  espacio  de  varios  dias.  Un  ae- 
rolito de  extraordinario  tamaño,  semejan- 
fe  á  las  piedras  de  los  sacrificios,  cayó  es- 
trepitosamente á  inmediaciones  de  Cha- 
pultepec,  que  se  llamaba  entonces  Cencal- 
co.  Por  los  mismos  dias  apareció  una 
vieja  de  homble  aspecto,  que  á  todas  ho- 
ras andaba  de  aquí  para  allá,  agitando  y 
ofreciendo  en  venta  una  especie  de  ban- 
derolas ;  cuantos  tenían  la  desgracia  de 
tomarlas  eran  arrebatados  y  sacrificados 
por  manos  invisibles. — Pero  lo  qite  puso 
colmo  al  espanto  fué  lo  acaecido  poco 
después  al  mismo  rey  en  sus  jardines;.  D* 
vertíase  en  ellos,  cuando  vio  á  un  animal 
pequeño    con   cuernos    como   de  venado ; 
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tiróle  con  cerbatana  alguno  de  los  áulicos, 
y  habiendo  recogido  la  presa,  reconocie- 
ron en  ella  un  conejo.  Sobresaltóse  el  rey, 
que  se  acordaba  de  las  predicciones  de 
Huemantzin;  mas  dominándose,  continuó 
su  paseo:  en  el  curso  de  él,  sin  embargo, 
halló  un  colibrí  ó  chupamirto,  con  espo- 
lones como  de  gallo,  y  entonces,  no  siendo 
ya  dueño  de  sí  mismo,  corrió  á  encerrarse 
en  su  aposento  y  convocó  á  todos  los  sa- 
bios de  Tula  para  que  examinasen  el  sig- 
nificado de  aquellos  presagios. 

Convinieron  los  sabios  en  que  eran 
los  mismos  designados  por  el  antiguo  as- 
trólogo, como  prueba  de  que  se  acercaba 
el  fin  de  la  monarquía  tolteca;  pero  que 
tales  predicciones  no  debían  tenerse  por 
infalibles,  y  que  con  la  reforma  de  las  eos 
tumbres  y  la  abundancia  y  el  explendor 
de  nuevos  sacrificios,  se  aplacaría  la  cóle- 
ra de  los  dioses,  salvándose  el  Estado.  De 
aquí  data  el  arrepentimiento  de  Topíltzín, 
quien  comenzó  á  dictar  leyes  para  reprimir 
el  vicio,  y,  alejando  de  su  presencia  á  los 
testigos  y  compañeros  de  sus  desórdenes, 
consagróse  al  ayuno  y  la  penitencia,  de- 
rramando lágrimas  y  exclamando  conti- 
nuamente :  "De  aflicción  y  miseria  he  car- 
gado mi  alma."  La  leyenda  conserva  un 
cántico  compuesto  por  Topíltzin,  y  que 
tratan  de  imitar  estos  versos: 
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"Mi  madre,  mi  digna  madre, 
Al  verme  en  la  embriaguez, 
Con  triste  acento  decía : 
"Este  mi  hijo  no  es; 
Ni  al  ministro  de  los  dioses 
Reconocer  puedo  en  él." 
¡  Oh  príncipe   infortunado  ! 
¡  Corred,  lágrimas,  corred !" 

Los  sectarios  de  Quetzalcohuatl,  que 
presenciaban  el  arrepentimiento  "ele  Topilt- 
zin,  se  llenaron  de  júMo,  creyendo  toda- 
vía posible  la  salvación  del  Estado;  y  la 
misma  leyenda  conserva  este  canto  con 
que  procuraban  disipar  la  tristeza  del  mo- 
narca : 

"Ha  Vuelto  la  deidad  entre  nosotros 
Tal  como  la  adoramos  otros  dias: 
Tras  el  enojo  de  su  larga  ausencia 
Llenan,  á  su  presencia,  - 
El  corazón  piadosas  alegrías. 
De  esmeraldas  sembrad  el  trono  santo, 
Y  el  afligido  rey  enjugue  el  llanto." 

En  ambos  cánticos  aparece  el  doble  ca- 
rácter de  rey  y  sumo  sacerdote  ó  repre- 
sentante de  Quetzalcohuatl  que  asumían 
los  soberanos  de  Tula.  Agrega  la  leyenda 
que  la  pendiente  del  mal  es  fácil  y  agrada- 
ble, así  como  áspera  y  enojosa  la  vuelta 
al  bien;  que  esta  no  habría  podido  efec- 

Ensayo  -io 
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tuarse  sino  con  mucha  lentitud  en  la  ei> 
vilecida  condición  en  que  se  hallaban  lo- 
toltecas ;  por  último,  que  las  reformas  á  que 
Topíltzin  trató  de  reducirlos,  solamente 
lograron  á  escitar  contra  él  las  pasiones 
populares,  haciendo  germinar  la  semilla 
de  las  nuevas  plagas  que  iban  á  cundir 
por  el  Estado. 

XIX 

Nuevas  calamidades  en  Tula.  —  Otras 
alegorías  de  la  peste. — Rebelión  de  los 
colegas  de  Topíltzin.  — HiuníUase  an- 
te ellos  el  rey. — Venida  del  ejército  re- 
belde y  ajuste  de  una  tregua. 

El  fallo  de  la  ruina  de  Tula  'estaba  ya 
pronunciado  por  el  cielo,  y  el  tardio  arre- 
pentimiento de  Topíltzin  no  alcanzó  á  va 
riarlo,  como  tampoco  sus  nuevas  leyes  lo- 
graron la  reforma  de  las  costumbres  tol 
tecas.  A  poco  de  la  aparición  4^  los  pre- 
sagios  mencionados   en   nuestro    capítulo 
anterior,    grandes    calamidades,    mayores 
acaso  que  las  del  reinado  de  Tecpancáltzin 
se  hicieron  sentir  en  Tula.  Inutidaciones, 
sequía,  heladas,  hambre,  peste  y  guerra  se 
sucedieron   casi   sin   intermisión   hasta   la 
caída  y  extinsion  de  la  monarquía  mas. im- 
portante de  estas  regiones  en  los  tiempos 
anteriores  á  los  aztecas. 
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Desencadenáronse  por  principio  de 
cuentas,  recios  huracanes  que  echaron  al 
suelo  las  casas  de  los  pobres.  Tras  esa 
plaga,  desatóse  la  lluvia  y  cayó  por  espa 
cío  de  cien  dias  con  sus  noches,  inundan- 
do los  llanos  y  obligando  á  los  habitantes 
dé  la  comarca  á  buscar  asilo  en  las  cum- 
bres, desde  donde  veian  flotar  sus  casas, 
muebles  y  animales.  Perdiéronse  las  siem- 
bras, y  aunque  se  renovaron  no  bien  orea- 
dos los  terrenos,  faltó  ya  del  todo  la  llu- 
via, reinaron  calores  horribles,  agotáron- 
se ríos  y  fuentes,  helaba  noche  con  noche, 
secáronse  las  plantas,  perecieron  los  bru- 
tos y  comenzaron  á  dejarse  sentir  los  fu- 
nestos efectos  del  hambre.  Turbas  de  va- 
sallos acudian  diariamente  al  palacio  en 
solicitud  de  alimento,  y  la  miseria  general 
dio  creces  al  robo  y  á  los  asesinatos,  co- 
mo algunos  años  antes  sucedió.  En  el 
tránsito  de  las  lluvias  á  la  sequia,  hubo 
plaga  de  sapos  que  se  metian  á  las  casas 
molestando  á  sus  moradores,  y  nubes  de 
langosta  que  descendian  sobre  los,  campos 
y  consumian  las  sementeras,  sin  dejar  otra 
cosa  qye  los  esqueletos  de  los  árboles. 

A  todo  esto  siguió  la  peste,  que  la  leyen- 
da nos  pinta  con  el  vivísimo  colorido  que 
sólo  la  imaginación  de  nuestros  indígenas 
es  capaz  de  aplicar.  Dice  que  en  la  cima 
de  un  cerro  inmediato  á  la  capital,  halla- 
ron un  niño  de  tan  corta  edad,  que  aun 
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no  hablaba ;  era  blanco,  rubio,  y  de  tan 
bello  aspecto,  que  como  cosa  singular  lo 
llevaron  á  presencia  del  rey,  teniéndolo 
por  presagio  feliz  del  término  de  sus  ca- 
lamidades. Topíltzin  al  verlo,  sin  darse  ra- 
zón de^  la  repugnancia  que  experimentó, 
hubo  de  formar  opiiiion  contraria  y  man- 
dó que  inmediatamente  lo  volviesen  al  lu- 
gar de  donde  lo  recogieron ;  lo  cual  no 
pudo  tener  efecto  porque  en  el  mismo  ins- 
tante empezó  á  podrirse  al  niño  la  cabeza'> 
y  á  exhalar  tal  fetidez,  que  cayeron  muer- 
tas muchas  de  las  personas  presentes.  Mu- 
rió también  el  niño ;  otros  de  los  circuns- 
tantes quedaron  enfermos,  y  el  contagio 
se  propagó  con  rapidez»  haciendo  fatal  es- 
trago en  la  corte  y  demás  poblaciones  del 
reino. 

Otra  leyend^  pinta  de  este  modo  la  apa- 
rición de  la  peste :  Para  tratar  de  poner 
fin  á  los  horrores  del  hambre,  se  reunie- 
ron en  Teotihuacan,  la  antigua  ciudad  de 
los  dioses,  multitud  de  príncipes,  sacer- 
dotes y  cabios  que  iban  á  apaciguar  la  có- 
lera celeste  por  medio  de  sacrificios  expia- 
torios ;  asistieron  también  muchos  plebe- 
yos de  los  tres  reinos  de  Tula,  Colhua- 
can  y  Otompan,  sin  otra  mira  que  presen- 
ciar las  ceremonias  religiosas  y  las  delibe- 
raciones de  la  asamblea.  El  primer  día  con- 
sagróse en  el  templo  á  la  oración,  y  esa 
noche  se  reunió  la  concurrencia  en  el  gran 
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patio  rodeado  de  pórticos  y  que  servia  de* 
vestíbulo  á  la  pirámide  del  sol;  en  el  cen- 
tro de  dicho  patio  se  alzaba  el  altar  con 
repuestos  de  leña,  destinados  á  consumir 
las  víctimas  ofrecidas  á  Xiuhteuctli,  dios 
del  fuego.  Alzábanse  ya  las  llamas  á  con- 
siderable altura  devorando  á  los  cautivos 
cuyos  gemidos  se  c(fnfundian  con  el  cru- 
jido de  la  leña,  los  cánticos  de  los  sacrifica- 
dores  y  el  rumor  de  la  danza  que  los  no- 
bles ejecutaban  al  rededor  de  la  hoguera: 
á  la  luz  de  ésta,  las  prolongadas  sombras 
de  los  danzantes  se  proyectaban  en  los 
edificios  del  contorno,  cuando  una  forma 
mucho  mas  colosal  y  horrible  que  las  de 
mas,  apareció  repentinamente  en  el  centro 
de  la  fiesta.  Era  un  espectro  de  rostro  de- 
forme y  brazos  largos  y  huesosos ;  na- 
die osó  dirigirle  la  palabra,  y  él  comenzó 
á  danzar  con  los  jiobles  si,s:uiendo  la  vuel- 
ta y  las  figuras  del  baile  al  son  monóto- 
no del  teponaxtli;  pero,  á  medida  que 
avanzaba,  cojia  en  sus  brazos  al  tolteca 
mas  inmediato  y  lo  dejaba  caer  muerto  á 
sus  pies.  Toda  la  noche  duró  así  el  baile 
infernal,  sin  que  alguien  hallase  en  su  te- 
rror la  fuerza  de  voluntad  necesaria  para 
separarse  y  huir ;  no  terminando  aquella 
fiesta  sino  cuando  el  espectro  desapareció 
á  las  primeras  luces  del  alba.  Agrega  la 
leyenda  que  volvió  á  la  noche  siguiente 
con  aspecto  aun  mas  horrible ;  que  aho- 
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gó  entre  sus  descarnados  dedo^  á  otros 
muchos  toltecas;  que  no  se  le  vio  tercera 
vez,  pero  que,  al  cabo  de  pocos  dias,  halló- 
se en  la  roca  de  Hueytepec,  á  inmediacio- 
nes de  Teotihuacan,  un  niño  de  extraor- 
dinaria blancura  y  formas  muy  bellas,  sen- 
tado en  una  piedra  y  contemplando  desde 
allí  la  ciudad ;  que  al  tproximarse  advirtie- 
ron que  tenía  la  cabeza  podrida  y  exhala- 
ba un  mal  olor  tan  nocivo,  que  cayeron 
muertos  muchos  de  los  circunstantes;  que 
quisieron  echarlo  en  el  lago  cercano,  pero 
que  no  les  fué  posible  moverlo.  Evidente- 
mente este  caso  es  el  mismo  que  referi- 
mos con  anterioridad  al  del  espectro  de 
Teotihuacan,  y  si  lo  citamos  aquí  es  para 
repetir  estas  palabras  de  la  leyenda:  *En- 
medio  de  los  esfuerzos  que  hacían  para 
mover  al  niño,  mostróse  súbitamente  el 
genio  del  imperio,  anun^riándoles  ser  vo- 
luntad del  cielo  que  abandonasen  para 
siempre  la  patria  que  los  vio  nacer;  <1^^ 
el  destino  en  el  Anáhuac  solamente  les 
reservaba  la  ruina,  la  muerte  y  calamida- 
des de  toda  especie,  de  que  no  podrían  li- 
brarse sino  huyendo.  Terminó  conjurán- 
dolos á  que  lo  siguiesen  y  se  dejasen  guiai 
por  él,  ofreciendo  llevarlos  con  toda  se- 
guridad á  lugares  donde  hallarían  el  re- 
poso y  la  paz.  Dejó  con  tal  discurso  á  los 
toltecas  en  la  mayor  aflicción :  la  as^imblea 
de  Teotihuacan  se  disolvió  sin  haber  acor- 
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dado  resolución  alguna;  pero  las  plagas^ 
sin  cuento  que  siguieron  derramándose 
por  toda  la  monarquía,  los  convencieroii 
de  que  no  habia  para  ellos  otro  camino 
de  salvación  que  seguir  los  consejos  de 
su  divinidad." 

Por  estos  dias  tuvo  principio  la  guerra 
que  diez-años  después  derrocó  el  trono  y 
acabó  con  el  Estado  tolteca.  Los  historia- 
dores  no   están   enteramente   de  .  acuerdo 
entre  sí  acerca  de  las  causas  de  esta  mas 
terrible  y  final  calamidad.  Según  algunos, 
los  teochichimecas  habian  seguido  emigran- 
do del  antiguo  imperio  de   Hnehuetlapa 
lian  hacia  el  Sur,  y  estableciendo  mas  ó  me- 
nos considerables   poblaciones,   de   donde 
se  desbordaban  sucesivamente  con  direc 
cion  al  Anáhuac.  El  ruido  de  sus. pasos, 
para  usar  de  la  poética  expresión   de  la 
leyenda,  se  oía  ya  en  Tula  desde  la  procla- 
mación de  Topíhzin,  y  algunos  años  des 
pues  aquellos  bárbaros,  abriéndose  paso  á 
fuego  y  sangre,  tomaron  y  arruinaron  las 
ciudades  de   Colhuacan   y  Otompan,  tra 
yendo  su  ejército  hasta  las  inmediaciones 
de  la  corte  tolteca ;  de  donde,  ajustada  una 
larga  tregua  cor  el  monarca,  se  volvieroii 
hasta   Xalisco,  paia  venir  de  nuevo  mas 
tarde  con  dobles   fuerzas   y  consumar  la 
ruina  y  desaparición  de  tan  famoso  Esta 
do.   Según  otros  historiadores,  movieron 
-esta  guerra  los  colegas  de  Topíltzin  en  el 
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gobierno,  insurreccionando  sus  respecti- 
vas provincias  y  siendo  muy  probable  que 
se  les  aliasen  en  su  empresa  los  chichinie- 
cas  recien  venidos  del  Norte.  Hay  todavia 
otra  versión,  y  es  la  de  que  los  tres  régu- 
los del  Sur  que,  según  Veytia,  se  negaron 
á  reconoce?  á  Topiltzin.á  su  advenimiento 
al  trono,  fueron  los  promovedores  de  tai 
insurrección. 

Siguiendo  la  segunda  de  estas  versiones, 
Topiltzin  llevaba  mucho  tiempo  de  no  ha 
cer  caso  alguno  de  Quauhtli  y  Maxtlatzin, 
colegas  suyos  en  el  mando,  en  virtud  dt 
lo  convenido  por  Tecpancáltziu  con  el  par- 
tido que  se  oponia  á  la  coronación  de  aquel 
príncipe.  Viéndose  despreciados  estos  se 
ñores,    y    advirtiendo   que    la   indignación 
pública  estaba  á  punto  de  estallar  contra 
el  rev,  n  cuya  mala  conducta  eran  atribuí- 
dos  los  males  del  reino,  saliéronse  de  Tula 
30    pretexto    de    huir    de    la    peste ;    se 
dirigieron   á    Xalisco   y  se  declararon    en 
abierta  rebelión,  juntando  bajo  sus  están 
dartes  crecido  número    de    descontentos. 
Conociendo  Topiltzin  su  propia  debilidad, 
juzgó  prudente  hacerlos   deponer  las  ar 
mas  por  medio  de  halagos  y  dispuso  ri- 
quísimos obsequios  de  joyas,  plumas,  te- 
las y  un  juego  de  pelota  cuya  mesa  y  pa- 
redes  eran   de   oro   macizo,   sirviendo   de 
bola  una  enorme  esmeralda.  Tan  peregri- 
no producto  del  arte  tolteca  hié  llevado  á 
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Xalisco  por  medio  de  máquinas  que  mu- 
chos centenares  de  hombres  hacian  mover. 
Los  embajadores,  al  llegar  al  punto  donde 
se  hallaban  reunidos  los  gefes  rebeldes,  les 
presentaron  el  regalo,  diciéndoles  de  parte 
de  Topíltzin  que  se  lo  dividiesen  entre  sí, 
}  advirtiesen  que  en  Tula  no  habia  otra 
cosa  que  miseria  y  lágrimas  á  consecuen- 
cia de  las  últimas  calamidades  sobreveni- 
das; por  lo  que  les  suplicaba  el  rey  que 
calmasen  su  indignación  y  aplazasen  sus 
pretensiones  á  la  corona  para  cuando  él 
cumpliese  en  el  trono  el  término  prescri- 
to por  las  leyes.  Los  rebeldes  tomaron 
el  regalo  y  contestaron  el  mensaje  en  tér- 
minos ambiguos,  con  lo  cual  se  retiraron 
los  embajadores  desalentados  á  dar  cuen- 
ta de  su  comisión. 

Tras  ellos  vino  á  poco  sobre  Tula  el 
formidable  ejército  de  los  coligados,  y 
aunque  Topíltzin  los  recibió  de  paz,  se  la 
negaron,  escitándolo  á  que  aprestara  su 
frente  para  que  en  una  batalla  ne  decidie- 
se la-  suerte  de  ambos  partidos.  Viéndose 
oprimido  el  monarca,  solicitó  y  obtuvo 
tma  tregua  de  lo  años,  "por  ser  entonces 
una  ley  inviolable — dice  la  leyenda — ^no 
atacar  de  improviso,  sino  avisar  al  enemi- 
go y  darle  el  plazo  necesario  para  disponer 
y  aparejar  sus  tropas  al  combate.''  No  ve- 
mos, sin  embargo,  que  en  las  guerras  an- 
teriormente habidas  se  observase  tal  eos- 
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tumbre.  Una  vez  ajustada  la  tregua,  las 
rebeldes  tuvieron  que  retirarse  á  toda 
prisa,  por  no  hallar  en  aquellas  regiones, 
á  consecuencia  de  las  secas  y  heladas,  se- 
millas ni  alimento  alguno  de  los  de  prime- 
ra necesidad. 
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Secta  de  los  Ixcuinamés< — Aprestos  mi- 
litares en  Tula. — Sangrientas  batallas 
— Muerte  de  Tecpancáltzin  y  de  Xó- 
chitl.— Leyenda  acerca  del  suicidio  del 
primero.  ^—Suerte  posterior  de  Topílt- 
zin. — Ocupación  de  Tula  por  los  teo- 
chichimecas.  —  Fiesta  de  Xipé-Totec. 
— Fin   de   la   mdnarqula   tolteca. 

La  licencia  y  la  prostitución  no  ha- 
l)ian  amainado  en  Tula  á  pesar  de  las  se- 
verísimas  leyes  promulgadas  por  el  re\, 
y  en  los  dias  anteriores  á  la  aproxima 
cion  del  ejército  rebelde,  causaba  escánda- 
lo la  secta  de  los  Ixcuinamés,  originaria 
de  Cuextlan,  y  que  se  estableció  en  la  cor- 
te. Comj)onías£  en  su  mayor  parte  de  mu- 
geres  que  adoraban  signos  indecentes,  ha- 
cían sacrificios  humanos  y  se  entregaban 
á  la  embriaguez  y  á  desenfreno3  de  todo 
linage,  llevando  máscara  á  fin  de  ^obrar 
con  mas  libertad.-  Dicha  secta  acabó*  de 
generalizar  la  corrupción  de  las  costum- 
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bres,  que  habia  llegado  á  su  colmo  al  pre- 
sentarse á  las  puertas  de  Tula  los  ene- 
migos de  Topiltzin. 

Este  monarca,  aprovechando  el  tiempo 
de  la  tregua,  hizo  que  una  parte  de  sus 
vasallos  se  dedicara  á  la  agricultura,  se- 
parando la  mitad  de  las  cosechas  para 
abastecer  al  ejército,  formando  al  mismo 
tiempo  con  todos  los  hombres  capaces  de 
combatir,  y  hasta  con  multitud  de  muge- 
res  entusiastas,  á  cuyo  frente  se  puso  la 
célebre  Xóchitl,  madre  de  Topiltzin.  Pro- 
cedióse también  á  la  fabricación  de  ma- 
canas, flechas,  picas,  mazas. y  escudos;  de 
manera  que  al  espirar  el  plazo  de  diez 
años,  Tula  pudo  hacíer  mover  tropas  bri- 
llantes al  encuentro  de  sus  contrarios,  re- 
partiéndose el  inando  de  las  operaciones 
militares  Topiltzin  que  permaneció  con  al- 
gunos cuerpos  á  inmediaciones  de  la  corte, 
y  el  anciano  Tecpancáltzin  y  otro  gefe  lla- 
mado Huehuenutcatl  que  avanzaron  con 
el  grueso  de  la  gente  armada  hasta  Tolti- 
tlan.  Las  relaciones  que  .  atribuyen  esta 
guerra  á  la  rebelión  de  los  tres  régulos 
del  Sur  aliados  con  los  teochichimecas  ase- 
guran que  QuauhtH  y  Maxtlatzin,  antiguos 
colegas  de' Topiltzin  en  el  trono,  le  fueron 
fiele^  hasta  el  último  instante  y  contribuye- 
ron con  sus  respectivas  fuerzas  á  la  de- 
fensa del  reino  invadido. 

Acercáronse   los   invasores  á   Toltitlan, 
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y  hay  quien  diga  que  la  resistencia  hecha 
allí  por  Tecpancáltzin  y  Huehuenutcatl, 
se  prolongó  por  espacio  dé  tres  años,  for- 
tificados los  toltecas  en  eminencias  natu- 
rales rodeadas  de  parapetos  y  fosos;  has- 
ta que  aumentándose  considerablemente 
el  número  de  los  contrarios  con  las  fuer- 
zas que  diariamente  les  traian  los  chichi- 
mecas,  tuvieron  que  abandonar  aquéllos 
sus  posiciones,  replegándose  tras  sangrien- 
tas batallas  hasta  reunirse  con  Topiltzin. 
á  inmediaciones  de  Tula. 

Hubo  aqui  nuevas  batallas  por  espacio 
de  cuarenta  días,  y  en  ellas  perecieron  el 
anciano  rey  Tecpancáltzin,  su  favorita  Xó- 
chitl, Quauhtli  y  otros  personages,  mer- 
mándose mucho  el  ejército,  defensor,  que, 
al  cabo,  tuvo  que  ceder  el* paso  á  su  con 
trario,  y  desbandarse  «en  diversas  direc- 
ciones. 

Hay  una  leyenda  según  la  cual  Tecpan- 
cáltzin sobrevivió  á  la  refriega  y  huyó  has- 
ta Chapultepec,  donde  permaneció  cerca 
de  veinte  años  lamentando  con  sus  anti- 
guos errores,  causa  de  tantos  males,  la 
desaparición  de  su  familia  y  el  total  aca- 
bamiento de  la  monarquía  tolteca.  Diaria- 
mente pedia  al  cielo  le  quitase  aquella  vi- 
da abrevada  en  los  remordimientos  y  la 
amargura;  mas  el  cielo  se  mostraba  sor- 
do á  sus  plegarias,  y  el  anciano  se  robuste- 
cía mas  y  mas  en  vez  de  debilitarse  y  con- 
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sumirse ;  hasta  que,  no  piuliendo  ya  sopor- 
tar sus  penas,  se  ahorcó  en  el  interior  de 
íina  gruta  y  fué  sepultado  en  la  colina  de 
Chapultepec,  que  después  sirvió  de  tumba 
á  otros  reyes,  cuyas  sombras  se  <tice  que 
fué  á  evocar  y  consultar  Moctezuma  II 
al  saber  la  venida  de  los  españoles. 

Topíltzin,  viendo  á  sus  enemigos  ven- 
cedores, se  retiró  con  parte  de  sus  fuer- 
zas, incendió  á  Tula  y  después  de  nuevos 
reveses,  huyó  á  esconderse  en  la  isla  ó 
cueva  de  Xico,  partiendo  mas  tarde  hasta 
la  corte  del  antiguo  imperio  chichimeca, 
donde  pasó  el  resto  de  sus  dias  como  par- 
ticular. Antes  de  trabarse  la  lucha  á  in- 
mediaciones de  Tula,  habia  despachado  á 
sus  hijos  de  tierna  edad  á  los  montes  de 
Toluca,  encomendándolos  á  criados  fieles 
para  que  los  ocultasen  á  la  furia  de  sus 
adversarios.  Uno  de  los  niños  fué  alcanza- 
do y  muerto  inhumanamente  después  de 
la  derrota;  dos  de  las  princesas  quedaron 
al  amparo  de  Maxtlatzin,  que  se  sostuvo 
algún  tiempo  en  una  fortaleza  de  Tula; 
los  demás  hijo§  de  Topíltzin  fueron  á  vivir 
en  Colhuacan  á  la  sombra  de  su  pariente 
Xduiitemoc,  quien,  como  veremos  mate 
adelante,  gobernó  los  restos  de  los  tolte- 
cas  reunidos  en  aquella  ciudad.  Otros  mu- 
chos habitantes  del  reino  emigraron  has- 
ta las  regiones  de  Yucatán  y  Guatemala. 

Los   vencedores,   cuyos   gefes   mas   eé- 


158 

lebres  eran  Huehuetíin  y  Xelhua,  ocupa- 
ron á  Tula  y  trataron  de  impedir  la  di- 
solución del  Estado,  poniendo  en  el  trono 
á  un  noble  tolteca,  que  tomó  el  nombre 
de  Hu^piac  111 ;  pero  sus  esfuerzos  fueron 
de  todo  punto  inútiles,  y  las  rivalidadeí» 
suscitadas  entre  esos  mismos  caudillos, 
no  menos  que  Ja  exaltación  de  los  odios 
políticos  y  religiosos  entre  los  vencidos', 
se  aunaron  para  dar  fin  á  la  obra  de  deso- 
lación que  tantos  años  antes  tuvo  prin- 
cipio. Huemac  III  se  vio  forzado'  á  huir 
de  Tula  con  su  familia;  durante  la  fuga 
su  infeliz  esposa  dio  á  luz  un  niño,  y,  al 
canzado  á  poco  el  monarca,  fué  arrastrado 
y  asesinado  sin  piedad. — Espantados  los 
chichimecas  de  aquellas  escenas,  resulta- 
do de  su  victoria,  y  desesperando  de  re- 
ducir al  orden  á  la  raza  conquistada,  de- 
járonla que  arreglara  sus  propios  negocios 
como  mejor  pudiera,  y  se  retiraron  á  otras 
poblaciones  según  algunos  historiadores. 
Se  dice  que  por  aquellos  dias  tuvo  lu- 
gar el  primer  horrible  caso  de  desolla- 
miento  de  las  víctimas  humanas  en  es- 
tas regiones.  Yaotl,  sectario  de  Tetzcatli- 
poca,  y  encarnizado  perseguidor  de  cuan- 
tos seguían  los  ritos  de  Quetzalcohuatl 
había  vuelto  á  Tula  y  ejercía  allí  influjo 
decisivo  en  los  astiiitos  públicos.  Había 
vencido  á  sus  contrarios  en  un  terrible  en- 
cuentro  en   el  desfiladero   de   Nextlapan, 
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y  solemnizó  su  triunfo  con  la  fiesta  lla- 
mada de  Xipe-Totec.  Un  representante  de 
Yaotl,  designado  con  el  nombre  de  Xiuh- 
cozcatl,  tenia  entre  sus  prisioneros  dos 
otomites,  hombre  y  mujer,  y  se  determinó 
•sacrificarlos  durante  la  noche  en  las  coli- 
nas dominantes  del  valle.  Encendida  la  leña 
en  el  altar,  comenzó  el  baile  al  son  de  los 
instrumentos  sagrados ;  el  sacrificador 
arrancó  á  los  cautivos  el  corazón  y  los  sa- 
cerdotes se  disponian  á  arrojar  sus  cada 
veres  por  las  escaleras  del  teocalli,  cuando 
se  acercó  Xiuhcotzcatl  acompañado  de 
otro  verdugo,  y  entrambos  desollaron  á 
las  victimas  de  la  cabeza  á  los  pies,  se  cu- 
brieron con  sus  pellejos  y  volvieron  inme- 
diatamente á  tomar  parte  en  la  danza.  Al 
gunos  de  los  circunstantes  retrocedieron 
horrorizados ;  pero  la  mayor  parte  de  ellos 
aplaudieron  con  frenesí  aquel  acto  de  in- 
sólita barbarie.  "Este  sacrificio — dice  Bras- 
seur— rfué  prontamente  seguido  de  otros 
iguales,  cuyo  origen  anatematiza  para 
siempre  los  últimos  dias  de  una  civiliza- 
ción que  acababa  de  extinguirse  en  la 
sangre." 

Cuatro  años   después   del   asesinato   de 
Huemac  III,  crecía  la  yerba  en  las  calles 
de  Tula  y  sobre  las  ruinas  de  sus  edifi 
dos. 
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Llegada  de  los  chichitnecas  al  mando  de 
Xolotl. — Sus  costumbres. — Modo  de  pa- 
sar revista. — Toman  posesión  de  la  tie- 
rra.— ^Poblaciones  toltecais*. — Fundación 
de  Tenayocan.— -Noticias  acerca  de  Xo- 
lotl. 

Según  algunos  historiadores,  Xolotl. 
hermano  menor  del  emperador  chichime- 
ca  de  Huehuetlapallan,vino  al  frente  de  las 
hordas  de  bárbaros  que  invadieron  el  Aná- 
huac  después  de  la  destrucción  de  Tula, 
con  el  objeto  de  crear  un  Estado  indepen- 
diente del  de  su  hermano  Acauhtzin  y  eri- 
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jirse  un  trono  á  sí  mismo.  Otros  dicen  gue 
Topíltzin,  al  buscar  refugio  en  Huehuetla- 
pallan,  cedió  en  favor  de  Acauhtzin  sui> 
derechos  á  lá  corona  de  Tula,  y  que  el  mo- 
narca chichimeca  los  trasmitió  á  Xolotl. 
enviándolo  con  ejército  numeroso  á  qu<± 
castigara  á  los  enemigos  triunfantes  de 
Tula  y  se  pusiese  al  frente  de  estos  pue- 
blos. 

Xelotl  emprendió  lavmarcha  con  su  gen- 
te, que  la  tradición  hace  subir  á  millones, 
en  1 1 17,  según  Veytia:  después  de  algu- 
nos años  de  ])eregrinacion,  y  dejando  es- 
tablecidas varias  poblaciones,  á  semejanza 
de  los  emigrantes  anteriores  y  posteriores, 
vino  por  la  Huaxteca,  reconoció  á  Tula, 
cuyas  ruinas  cubria  la  vegetación,  mandó 
poblarla  y  se  situó  en  Xaltocan  á  que  dio 
elnombre  de  Xoloc,  estableciendo  í\Hí  su 
primera  corte,  y  habiéndosele  ya  por  enton- 
ces sometido  los  principales  régulos  que 
contribuyeron  á  la  ruina  de  la  monarquía 
tolteca. 

Los  chichimecas,  que  hallaron  entera- 
mente asoladas  todas  estas  regiones, 
traían  consigo  los  caracteres  mas  inequí- 
vocos de  la  barbarie:  érales  desconocida 
la  agricultura ;  se  alimentaban  de  la  caza 
y  la  pesca;  vestíanse  con  todo  y  pelo  las 
pieles  de  los  animales  más  feroces;  traían 
por  armas  la  flecha,  la  maza  y  la  cerbata- 
na, y  vivían  en  cuevas  ó  grutas,  deterriii- 
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nando  la  abundancia  de  estas  su  detención 
y  establecimiento  en  los  primeros  lugares 
ó  centros  de  población,  en  los  cuales 
no  edificaron  casas  sino  algunos  años  des- 
pués, y  cuando  se  fueron  civilizando  á  vir- 
tud del  roce  con  los  toltecas. 

Xolotl,  que  significa  ojo,  y  que  se  cree 
era  llamado  asi  por  su  vigilancia  y^  previ- 
sión, pasaba  revista  á  sus  ejércitos  y  loí? 
contaba,  haciendo  que  cada  guerrero,  al 
desfilar  en  su  presencia,  arrojase  una  pie- 
dra, grande  si  era  noble,  pequeña  si  ple- 
beyo; contaba  en  seguida  las  piedras  y  sa- 
bia así  el  número  de  su  gente.  Varios  lu- 
gares donde  hubo  después  poblaciones, 
recibieron  el  nombre  de  Nepohualcó,  que 
significa  ''contadero,"  de  los  montones  de 
piedras  que  en  ellos  habian  quedado  por 
efecto  de  tales  revistas.  El  caudillo  derra- 
mó sus  huestes  en  distintas  direcciones^ 
dándoles  orden  de  respetar  y  protejer  á 
los  restos  de  los  toltecas,  y  él  mismo,  des- 
de la  sierra  de  Tlaloc  y  ot-ras  eminencias 
reconoció  las  comarcas  circunvecinas,  des 
cubriendo  por  el  humo  de  las  cabanas  los 
pocos  centros  de  población  que  habian 
sobrevivido  á  la  ruina  general  del  pais. 
Tomó  posesión  de  él  haciendo  disparar  fle- 
chas hacia  jos  cuatro  vientos,  y  esparcien- 
do en  la  misma  dirección  las  cenizas  de 
un  cordel  de  esparto,  tendido  en  el  suelo 
en  forma  circular  y  consumido  por  el  fue- 
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go;  y  en  seguida  envió  á  cuatro  de  sus 
principales  capitanes  á  que  recorriesen. las 
mas  distantes  provincias,  sabiendo  por 
ellos,  á  su  vuelta,  que  los  restos  de  loa 
toltecas  los  habian  recibido  de  paz,  y  re- 
conocian,  tácitamente  al  menos,  al  gefc 
chichimeca,  quien  desde  luego  repartió  tie 
rras  á  los  señores  mas  ilustres  de  su  sé- 
quito. 

Los  puntos  mas  céntricos  en  qu»e  habian 
quedado  toltecas  eran  Colhuacan,  Quauh- 
titenco,  Chapultepec,  Tótoltepec,  Tlazalan. 
Cholula  y  Tepexomaco.  Mas  lejos,  los  ha- 
bia  en  Tehuantepec,  Goatzacoalco  y  las  re- 
giones de  Guatemala.  Casi  todos  los  de  las 
poblaciones  anteriormente  designadas,  re- 
conocian  por  señor  ó  caudillo  á  Xiuhte- 
moc*,  que  habia  permanecido  en  Colhua- 
can con  parte  de  la  familia  de  Topíltzin. 
un  hijo  de  cuyo  monarca,  llamado  Po 
chotl,  era  educado  á  su  sombra,  sin  co 
nocer,  sin  embargo,  su  real  origen,  ni  sei 
él  mismo  conocido  con  tal  carácter  por 
los  antiguos  vasallos  de  su  padre.  Xolotl 
los  dejó  seguir  viviendo  bajo  tal  organiza- 
ción, sin  molestarlos  en  lo  mas  mínimo, 
y  antes  bien  ordenando  que  de  to- 
das  maneras  los  protejiesen  los  chichime- 
cas,  que  no  se  cambiase  'el  nombre  á  las 
poblaciones  antiguas,  y  que  fuesen  nueva- 
mente pobladas  á  semejanza  de  Tula.  Po- 
cos años  después  de  la  llegada  de  Xolotl 
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al  Anáhuac,  murió  Xiuhtemoc,  y  heredóle 
en  el  gobierno  de  los  toltecas  su  hijo 
Nauhyotl,  haciéndose  coronar  rey  de  Col- 
huacan  ó  Culhuacan,  por  lo  cual  los  restos 
de  los  toltecas  tomaron  en  lo  sucesivo  el 
nombre  de  cólhuas  ó  cúlhuas.  Como  viésc 
Nauhyotl  que  muchos  de  los  nobles,  sa 
hedores  de  la  existencia  y  el  origen  de  Po- 
chotl,  hijo  de  Topiltzin,  llevaban  á  mal  \ 
calificaban  de  usurpación  su  advenimien- 
to al  trono,  casó  al  príncipe  con  una  hija 
suya  y  lo  declaró  solemnemente  su  suce- 
sor, con  lo  cual  logró  aquietar  los  ánimos 
y  gobernar  en  paz  á  sus  pueblos. 

Xolotl  trasladó  su  corte  de  Xaltocan  6 
Xoloc,  á  Tenayocan,  cuya  fundación  seña- 
la Veytia  en  1120,  y  que  fué  la  primera  se- 
de  del  imperio  chichimeca.  Los  acolhuas, 
tribus  mucho  menos  bárbaras  que  las  de 
Xolotl,  llegadas  al  pais  después  que  los 
chichimecas  y  mezcladas  conr  ellos,  acaba- 
ron por  dar  su  nombre  á  la  población  toda 
y  al  imperio,  llamado  de  Acolhuacan  mas 
adelante,  y  cuya  corte  fué  Texcoco,  pre- 
ferida á  Tenayocan  por  alguno  de  lo» 
sucesores  de  Xolotl,  como  se  verá  en  este 
libro;  conviniendo  mucho  que  el  lector 
conserve  en  la  memoria  lo  que  decimos, 
así  respecto  del  nombre  de  cólhuas  que 
tomaron  los  toltecas,  como  del  oríjen 
del  nombre  de  Acolhuacan,  dado  mas  tar- 
de al  imperio  ó  monarquía  de  los  chichi- 
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mecas,  á  fin  de  que  comprenda  todo  ac¡«te 
lio  que,  sin  tener  presente  esta  explica- 
cion,  sería  fuente  de  confusiones  y  dudas. 
La  mayor  parte  de  las  tradiciones  indí- 
genas, pintan  á  Xolotl  como  hombre  afa- 
ble y  magnánimo,  muy  superior  bajo  to- 
dos aspectos  á  las  gentes  por  él  acaudi- 
lladas, y  logrando  cimentar  la  unión  entre 
los  aborígenas  y  los  bárbaros;  dicen  que 
vivió  mas  de  200  años,  y  ponen  bajo  su 
reinado  la  toma  de  Colhuacan  por  los  ch.- 
chimecas,  el  destronamiento  y  muerte  de 
Nauhyotl,  la  llegada  de  las  tribus  acol- 
huas,  la  creación  de  los  señoríos  mas  fa-  i 

mosos  y  la  fusión  completa  de  los  conquis-  i 

tadpres  con  los  conquistados,  á  quienes 
debieron  aquéllos  el  grado  de  civilización 
que  mas  tarde  alcanzaron.  Pero  es  mas 
creible  lo  que  otros  dicen,  á  sabeY:  que 
los  dos  ó  tres  primeros  caudillos  chichi- 
mecas  en  Anáhuac  llevaron  el  nombre  de 
Xolotl;  que  de  aquí  dimana  el  error  de 
considerar  á  todos  ellos  como  un  solo 
personage;  que  al  primer  caudillo  sucedió 
en  el  trono  su  hijo  Amacuí-Xolotl,  y  que 
éste  dejó  el  trono  á  Nopaltzin,  á  quien 
Veytia  reputa  sucesor  del  primer  Xojotl , 
por  último,  que  bajo  el  reinado  de  Amacuí 
tuvieron  lugar  la  guerra  con  Colhuacan, 
la  llegada  de  las  nuevas  tribus  y  la  rebe- 
lión de  Yacanex,  de'  que  vamos  á  tratar 
en  él  capítulo  siguiente. 
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Guerra  de  los  chichimecas  con  Colhua- 
can.-— Exaltación  de  Achitometl  al  tro- 
no.— Llegada  de  los  Acolhuas. — La 
princesa  Atotoxtli  y  sus  pretendientes. 
— Rebelión  de  Yacanex. 

A  Xolotl  I  sucedió  en  el  trono  chichi- 
meca  su  hijo  Amacuí,  quien  veia  con  in- 
quietud que  el  número  y  la  fuerza  de  sus 
vasallos  no  lograban  contrapesar  la  in- 
fluencia ejercida  por  los  toltecas  ó  cólhuas 
á  causa  de  su  civilización  é  industria.  De 
aquí  el  que,  según  algunos  historiadores, 
instigase  á  la  nobleza  de  Colhuacan  á  cons- 
pirar contra  Nauhyotl  y  en  favor  de  los 
derechos  del  hijo  de  Topíltzin  á  la  coro- 
na. Sea  de  esto  lo  que  fuere,  parece  induda- 
ble que  los  cólhuas  permanecian  aisladOvS 
en  sus  costumbres  y  organización  en  el 
centro  de  los  bárbaros,  y  que  habiendo 
Nauhyotl  rehusado  pagarles  tributo,  Ama- 
cuí envió  á  reducirlo  sus  ejércitos  al  man- 
do de  su  hijo  Nopaltzin.  Por  tierra  y  poi 
agua  saliéronle  los  cólhuas  al  encuentro, 
en  considerables  masas  de  gente  é  infini- 
dad de  canoas  que  cubrían  la  superficie  de 
la  laguna,  cuyas  aguas  se  dice  que  tiñó 
materialmente  la  sangre  derramada  en  la 
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lucha.  Pereció  en  ella  Nauhyotl  defendien- 
do los  parapetos  de  Colhuacan,  que  fué 
tomada  por  el  vencedor.  Nopaltzin  hizo  ce- 
sar el  furor  de  las  armas,  previno  que  á 
nadie  se  hiciese  daño,  y  tributó  honores 
fúnebres  al  valeroso  rey  muerto  en  defen- 
sa de  la  libertad  de  sus  vasallos.  SalDedoi 
Amacui  del  triunfo,  pasó  en  persona  á  Col- 
huacan, trató  con  benegnidad  á  los  venci- 
dos, hizo  llevar  á  su  presencia  á  Achito- 
metl,  hijo  de  Pochotl,  yerno  de  Nauhyotl 
y  nieto  de  Topíltzin,  y,  después  de  abra- 
zarlo con  ternura,  hízole  ocupar  el  trono 
vacante,  en  que  no  Ikgó  á  sentarse  Po- 
chotl por  haber  fallecido  antes  de  la  gue- 
rra en  que  pereció  su  suegro  Nauhyotl.  (t) 
El  nuevo  monarca  quedó  obligado  a  pafj:<ir 
un  corto  tributo  á  Amacui,  quien  casó  á 
su  propio  hijo  Nopaltzin  con  una  hermana 
de  Achitometl,  grangeándose  con  tales  me- 
didas la  adhesión  de  los  vencidos  y  esta- 
bleciendo así  los  cimientos  de  la  unión  y 
fusión  de  entrambas  razas. 

Después  de  estos  sucesos  llegaron  al 
Anáhuac  los  acolhuas  y  otomites,  tribus 
mucho  menos  bárbaras  que  los  chichime 


(1)  El  abate  Brasseur  dice  que  fué  colocado 
en  el  trono  de  Oolhuacan  un  hermi^no  mayor  de 
Achitometl  llamado  Huetzin;  noeotros  sep^uimos 
á  Veytia  y  creemos  que  el  escrit'^r  f  anees  ha  in- 
currido en  equivocación  á  este  respecto. 
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cas,  y  cuyo  origen  parece  haber  sido  el  de 
los  toltecas,  con  quienes  tenian  no. pocos» 
puntos  de  contacto,  no  obstante  haber  vi- 
vido en  total  independencia  de  ellos  en  di- 
versas regiones  del  pais.  El  principal  de  lob 
señores  que  acaudillaban  á  los  recien  veni- 
dos, se  llamaba  Acolhua,  y  mandaba  en 
particular  la  tribu  tepaneca ;  el  segundo  se 
llamaba  Chiconquauh  y  venia  á  la  cabeza 
de  los  otomites;  el  tercero,  Tzontecomatl, 
regia  una  cuadrilla  de  acolhuas,  cuyo  nom- 
bre genérico  se  dio  á  todos.  Pidieron  tie- 
rras á  Amacuí,  y  éste,  no  solo  se  las  dio, 
sino  que  casó  á  los  dos  primeros  caudillos 
con  hijas  suyas,  dando  al  tercero  por  es- 
posa una  joven  de  la  primera  nobleza  tolte 
ca,  para  ligar  así  mas  y  mas  las  partes  hete 
rogéneas  de  su  imperio.  Dio  también  á 
Acolhua  el  señorío  de  Azcapozalco ;  á  Chi- 
conquauh el  de  Xaltocan  y  á  Tzontecomatl 
el  de  Tlazalan,  libres  de  feudo  y  tributo, 
y  sin  mas  condición  que  la  de  reconocer  la 
suprema,  autoridad  del  emperador  chichi- 
meca. 

Los  acolhuas,  que  después  hicieron  su 
nombre  extensivo  á  todo  el  imperio  chi- 
chimeca,  de  que  á  su  llegada  comenzaron 
á  formar  parte,  conocían  y  practicaban  la 
agricultura,  hacian  tejidos  para  vestirse  y 
edificaban  habitaciones.  Eríjian  templos 
y  ofrecían  sacrificios  de  aves  y  otros  ani- 
males, á  una  deidad  llamada  Cocopitl,  y 
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en  cuanto  á  su  lengua,  dice  Veytia :  "Aun- 
que asientan  que  el  lenguaje  de  estas  tres 
naciones  (tribus)  era  diverso,  no  lo  era, 
rigurosamente  hablando,  el  de  la  tepaneca 
y  acolhua,  ni  pueden  llamarse  tales  y  diív 
tintos  de  la  náhuatl  ó  mexicana,  sino  so- 
lamente en  el  dialecto  y  frasismos,  al  modo 
que  el  portugués  respecto  del  castellano. 
La  otomi  se  diferencia  mas  de  la  náhuatl, 
y  su  acentuación  es  enteramente  diversa, 
porque  su  pronunciación  es  toda  narigal 
y  algunas  de  sus  voces  incapaces  de  redu 
cirse  á  nuestros  caracteres;  porque  no 
siendo  verdaderamente  pronunciaciones, 
sino  sonidos  mudos,  no  tenemos  letras  con 
que  explicarlos;  pero,  sin  embargo,  ni  á 
esta  ni  á  otr^.  alguna  de  las  que  se  conocen 
en  este  reino,  las  tengo  por  madres,  sino 
por  hijas  todas  de  la  náhuatl,  aunque  entre 
linas  y  otras  se  halle  al  presente  tanta  di- 
versidad, provenida  del  decurso  del  tiem- 
po." 

Amacui  dio  á  los  tres  hijos  de  Nopaltzin, 
llamados  Tlotzin-Pochotl,  Toxtequihuatzin 
^  Tenancacatzin,  los  señoríos  de  Tlazalan 
Zacatlan  y  Tenamitec.  Dio  también  á  Huet- 
zin,  nieto  de  Tzontecomatl,  el  señorío  de 
Tepetlaostoc,  al  oriente  de  Tenayocan,  y 
deseando  casarlo  con  una  hija  de  Achito- 
metl,  rey  de  Colhuacan,  pidióla  á  su  padre, 
quien  otorgó  solemnemente  la  promesa  de 
darla.  Era  Atotojjtli  joven  de  extraordina- 
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ria  belleza  y  discreción;  pretendíanla  no 
pocos  señores  de  la  primera  nobleza  y 
cuentan  que  su  corazón  se  inclinaba  á  Ya- 
canex,  hombre  de  carácter  impetuoso  y 
resuelto,  vasallo  de  Huetzin  y  gobernador, 
á  nombre  suyo,  de  la  ciudad  de  Tepetlaos- 
toc,  caj)eza  del  señorio.  Al  tener  noticia 
de  los  deseos  del  emperador,  todos  los 
pretendientes  se  retiraron  y  la  princesa 
se  mostró  dispuesta  á  sacrificar  su  incli- 
nación ante  el  mandato  y  la  conveniencia 
de  su  padre;  pero  Y^'canex,  ciego  de  ira 
y  de  celos,  olvidando  sus  deberes  como  va- 
sallo de  Huetzin  y  el  respeto  debido  al  em- 
perador Amacuí,  armó  gente  y  se  presentó 
á  la  cabeza  de  ella  en  Colhuacan,  pidiendo 
al  rey  Achitometl  sü  hija  y  tratando  de 
arrancársela  por  medio  de  amenazas  y  de 
violencias.  Desprevenido  cogió  tal  inciden- 
te al  rey  colhua;  mas  lejos  de  dejarse  in~ 
timidar,  con  toda  resolución  y  sangr*  fria 
respondió  á  Yacanex  que  no  tenia  mas  db 
una  palabra,  que  la  había  dado  al  empe 
rador,  y  que,  aun  cuando  asi  no  fuese,  ja- 
mas cóncederiíi  ¿a  mano  de  su  hija  á  f  • 
venia  á  pedírsela  con  tan  poco  comedi- 
miento. Iban  en  esto  acudiendo  al  palacio 
los  nobles  armados,  y  Yacanex,  temiendo 
hallar  alli  castigo  á  su  osadía,  salióse  lle- 
no de  vergüenza  y  despecho  y  fuese  á  pro- 
mover una  sublevación  en  los  mismos  Es- 
tados de  Huetzin.  Sabedor  Amacuí  de  lo 
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que  pasaba,  reunió  tropas,  al  frente  de 
ellas  puso  á  su  general  Tochitzín,  y,  ha- 
ciendo que  obrara  en  combinación  con  las 
huestes  de  Xaltocan  y  Cohuatlican^  logró 
que  fuesen  derrotados  los  rebeldes  cerca 
de  Huexotla.  En  lo  mas  recio  de  la  acción 
metióse  Huetzin  en  busca  de  su  desaten- 
tado rival ;  mas  éste,  sobreviviendb  á  la 
derrota,  se  retiró  tierra  adentro  á  urdir 
nueyas  conspiraciones  como  se  verá  mas 
adelante.  Amacuí  dio  á  Tochitzin  en  re- 
compensa de  sus  servicios  el  señorío  de 
Huexotla,  y  mandó  que  inmediatamente 
se  efectuara  el  casamiento  de  Huetzin  y  la 
princesa  Atotoxtli. 


Tentativa  hecha  por  los  descontentos  para 
ahogar  al  emperador  Amacul  en  sus  jar- 
dines.—-Conjuración  de  Yacanex  y  de 
Ocotox. — Orden  de  caballería  de  los  te- 
uchtli. — Muerte  de  Amacuf , 

La  represión  de  Yacanex,  que  -tantos 
descontentos  habia  logrado  reunir  bajo  su 
bandera,  no  hizo  cejar  á  los  enemigos  de 
Amacuí  en  sus  maquinaciones  anterior- 
mente comenzadas,  contra  la  vida  del  em- 
perador. Anciano  era  ya  éste,  y  pasaba  la 
mayor  parte  de  su  tiempo  en  los  jardines 
que  habia  hecho  construir  y  cultivar  en 
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Texcoco.  Trabajaban  en  ellos  algunos  cól- 
huas  con  el  objeto  de  introducir  mas  agua 
de  la  que  habia  para  el  riego  de  las  plan- 
tas, y  en  las  horas  de  calor,  Amacuí  se 
ecliaba  á  dormir  sin  precaución  alguna 
á  la  sombra  de  los  árboles.  Observado  es- 
to por  sus  enemigos,  pusieron  dique  al 
riachuelo  que  atravesaba  la  huerta,  y  ju> 
gando  al  rey  dormido  según  su  costumbre, 
soltaron  un  dia  repentinamente  las  aguas, 
ñgurándose  que  lo  ahogarían  quedando 
ellos  al  abrigo  de  toda  sospecha.  Mas  el 
emperador  advertido  del  designio  de  aque- 
llos malvados,  se  habia  acostado  en  una 
eminencia  áque  no  pudo  llegar  la  inun- 
dación, y  al  aspecto  del  torrente  que  inva- 
dia  sus  jardines,  se  sonrió,  diciendo  á  los 
cortesanos  que  lo  rodeaban :  "Ya  estaba 
yo  convencido  del  amor  de  mis  vasallos; 
mas  ahora  advierto  que  su  cariño  es  ma 
yor  de  lo  que  me  figuraba.  Tenia  el  deseo 
de  aumentar  las  aguas  de  mis  huertas,  > 
he  aquí  que  me  sirven  hoy  al  pensamiento. 
Quiero,  pues,  que  sean  celebradas  por  me- 
dio de  fiestas  suntuosas  tan  felices  disposi 
ciones."  Hicieron,  en  efecto,  las  fiestas  du- 
rante algunos  dias  y  los  conjurados  se  lle- 
naron de  confusión ;  pero  tal  incidente 
amargó  los  últimos  dias  del  monarca  que 
preveía  los  males  que  amenazaban  al  im 
perio;  y,  por  otra  parte,  aquella  lección 
tan    hábil    y    magnánimamente    dada    por 
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Amacuí  á  sus  enemigos^  no  los  hizo  desis- 
tir de  nuevas  tentativas  de  regicidio. 

Yacanex,  desde  su  escondite  forjó  una 
segunda  conspiración  escogiendo  por  ins- 
trumento suyo  á  un  capitán  ó  guarda- 
bosque de  Texcoco,  llamado  Ocotox,  y 
que  tenia  odio  mortal  á  Amacuí  y  á  su  hi- 
jo Nopaltzin.  Acordaron  quitar  la  vida  á 
este  y  á  su  primogénito  Tlotzin,  que  te- 
nia ya  un  hijo  de  diez  años  llamado  Qui- 
nantzin.  Hallábanse  todos  ellos  en  los  bos- 
ques de  Texcoco,  donde  debian  ser  asesi- 
nados por  Ocotox ;  mas  cuando  éste  habia 
ya  reunido  afufera  casi  toda  su  gente,  dió- 
ies  aviso  uno  de  los  conjurados,  y,  salien- 
do los  príncipes  con  algunos  caballeros 
de  la  corte,  cerraron  contra  los  asesinos 
acabando  con  buena  parte  de  ellos^  y  sin 
que  se  lograra  castigar  á  Ocotox,  que 
se  fugó  y  fué  á  reunirse  con  Yacanex.  Lo 
que  hubo  de  mas  notable  en  este  lance,  fué 
que  el  niño  Quinantzin,  no  queriendo  ser 
menos  que  los  grandes,  salió  con  ellos  del 
bosque,  se  arrojó  sobre  los  bandidos,  ayu- 
dó á  escarmentarlos,  y  lleno  de  sangre  y  de 
polvo  fué  llevado  después  del  triunfo  á  pre- 
sencia de  su  bisabuelo  Amacuí,  quien  lo 
abrazó  entusiasmado,  le  vaticinó  que  seria 
con  el  tiempo  un  héroe  y  le  hizo  donación 
de  la  ciudad  de  Texcoco  para  que  mandase 
en  ella  en  calidad  de  soberano. 

Amacuí,  poco  antes  de  su  muerte,  esta 
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-bleció  en  el  imperio  chichimeca  la  orden 
de  caballeria  de  los  teuchitl,  fundada  ante- 
riormente por  los  toltecas  y  á  la  cual  per 
tenecieron  en  seguida  todos  los  monarcas 
de^Acolhuacan  y  de  México,  asi  como  mu- 
chos de  los  señores  y  principales  nobles. 
Después  de  largos  ayunos  y  penitencias 
de  todo  género,  los  agraciados  se  revestian 
una  túnica  muy  fina  y  primorosa,  en  que 
estaban  curiosamente  labradas  las  insig- 
nias de  la  orden  consistiendo  en  leones, 
tigres,  águilas  y  otros  animales;  atában- 
les el  cabello  con  una  cinta  roja  de  que 
pendían  varías  borlas  de  pluma;  coroná- 
banles la  cabeza  con  otras  plumas  que  lle- 
vaban representando  el  bruto  ó  ave  cuyo 
valor,  fortaleza  ó  ligereza  querían  imitar; 
poníanles  arco  y  flecha  en  las  manos,  > 
en  los  agujeros  de  orejas  y  nariz  unab 
cuentas  de  oro  y  una  piedra  preciosa  en 
el  labio  inferior,  siendo  esto  último  el  prin- 
cipal distintivo  de  los  teuchtli.  "Hecho 
esto — dice  Veytia — comenzaba  el  sacerdo- 
te á  hacerle  (al  caballero)  una  grave  ex 
hortación,  diciéndole  que  aquella  dignidad 
á  que  habia  sido  elevado  no  habia  de  ser- 
virle de  vanidad  y  soberbia,  sino  de  ma- 
yor humillación ;  y  que  así  como  durante 
la  penitencia  habia  sido  sufrido  en  cuan 
to  le  habían  dicho  y  hecho,  así  lo  habia 
de  ser  en  adelante,  y  que  del  mismo  mo- 
do   que    habia    guardado    abstinencia   en 
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aquellos  dias,  habia  de  procurar  en  adelante 
el  ser  sobrio  y  medido  en  la  comida  y  bebi- 
da. Encargábale  la  defensa  del  Estado  si 
era  militar,  y  la  buena  administración  de 
Justicia  si  epa  político:  el  buen  trato  d^los 
vasallos,  asi  propios  si  los  tenia,  como  los 
del  soberano  que  estaban  á  su  cargo;  el 
socorro  de  los  pobres,  el  amparo  de  las 
niugeres,  la  reverencia  y  culto  á  los  tem- 
plos, y  finalmente,  la  educación  de  sus  hi- 
jos, si  los  tenia,  el  porte  de  su  muger  y 
el  buen  gobierno  de  su  familia,. de  suerte 
que  duraba  mucho  rato  esta  plática  del 
sacerdote,  y  contenia  todos  los  mas  sanos 
consejos  de  la  mejor  moral."  Mas  adelan- 
te agrega  el  mismo  historiador :  "Gozaban 
éstos  teuchtli  muchos  privilegios  y  exen- 
ciones, siendo  en  todo  el  reino  los  prime- 
ros y  principales  personages  á  quien  todos 
veneraban^ y  respetaban  con  mucho  obse- 
quio. Obtenian  los  gobiernos,  presiden- 
cias y  demás  empleos  de  primera  esfera 
y  de  ellos  se  componian  los  consejos  y  ga- 
binetes de  los  reyes  para  todas  las  consul- 
tas y  determinaciones  de  todas  materias. 
Ellos  eran  los  cobradores  de  los  tribu- 
tos, los  tesoreros  de  la  hacienda  real,  y  por 
su  mano  también  corria  la  distribución  de 
ella,  según  las  órdenes  del  soberano." 

Por  estos  dias  falleció  el  rev  de  Colhua- 
can  Achitometl,  dejando  de  heredero  en 
el   trono  á  su   hijo    Xohualatonac.    Poco 
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sobrevivió  al  cólhua  el  emperador  Amácuí- 
Xolotl,  llorado,  según  dicen,  de  todos  sus 
vasallos.  Píntanle  las  crónicas  justo, 
amante  de  la  paz,  benigno  y  misericordio- 
so, y  aunque  algunos  de  estos  elogios  se 
refieren  claramente  al  primer  caudillo,  pa- 
rece indudable  que  también  el  segundo 
hubo  de  merecerlos.  Dicen  que,  adornado 
el  cadáver  con  las -insignias  de  la  dignidad 
imperial,  estuvo  expuesto  durante  un  dia 
en  alguna  de  las  piezas  de  palacio,  que  inun- 
dó el  pueblo  llenando  los  aires  de  gemi- 
dos y  el  suelo  de  lágrimas;  y  que  lo  en- 
terraron en  una  cueva  del  mismo  palacio, 
asistiendo  á  la  ceremonia  toda  la  nobleza 
chichimeca  y  muchos  de  los  otros  reyes 
y  señores  de  la  comarca. 

Terminadas  las  honras  fúnebres  de 
Amacuí  pasó  todo  el  concurso  á  saludar 
á  su  hijo,  el  príncipe  Nopáltzin,  ya  dt 
avanzada  edad,  que  fué  jurado  emperador 
y  que  se  dice  haber  sido  el  primero  de  los 
monarcas  chichimecas  que  usó  el  dictado 
de  gran  teuchtli.  Veytia  da  á  su  adveni- 
miento al  trono  la  fecha  de  1232. 
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Leyes  y  reinado  de  Nopáltzin. — Sucé- 
dele,  á  su  muerte,  Tlotzin-PcxíhotJ. — Ce- 
remonia de  ja  coronación. — Erección  del 
reino  de  Texcoco. — Origen  de  Tlaxca- 
la. 

Cuando  Nopáltzin  ascendió  al  trono, 
eran  casi  independientes  del  monarca  chi- 
chimeca  los  Estados  de  Coatlvchan,  Azca- 
pozalco,  Xaltocan,  Quauhtitlan,  Huexotla 
y  Colhuacan,  teniendo  cada  cual  su  idio- 
ma, costumbres  é  intereses  diversos,  y 
viéndose  unos  á  otros  con  más  ó  menos  en- 
vidia: (i)  pagaban  dichos  Estados  un  cor- 
to tributo  al  imperio,  y  habia  otros  que  le 
estaban  mas  directamente  sometidos.  Tal 
heterogeneidad  de  elementos  explica  las 
guerras  mas  tarde  sobrevenidas,  y  cuyo 
amago  tuvo  principios  en  los  dias  del  rei- 
nado de  Nopáltzin,  á  quien  fué  preciso  to- 
mar  por  fuerza  á  Tollantzinco  y  algunas 
otras  ciudades  que  se  le  rebelaron,  y  voK 
ver  á  su  corte  sin  haber  logrado  ventaja 
decisiva  sobre  sus  contrarios,  en  la  sierra 
de  Meztitlan  y  otras  partes.  {2) 

Nopáltzin  fué  en  Anáhuac,  tí  {witner^lc- 


(1)  Braeseur  de  Bourbourg. 
<2')  Ibid 
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gislador  chichimeca  de  quien  hacen  me- 
moria los  anales  indígenas.  Dictó, sabias 
pi  ©videncias  sobre  la  caza,  encaminadab 
á  asegurar  el  derecho  de  propiedad,  que 
como  base  de  toda  civilización  comenzaba 
á  surjir  de  los  pantanos  de  la  barbarie: 
fulminó  pena  de  muerte  contra  los  reos 
de  adulterio,  cuyo  delito  era  tenido  en 
grande  horror  por  los  chichimecas ;  man- 
dó proceder  a  trabajos  agrícolas,  dando  él 
mismo  ejemplo  con  vastas  plantaciones  de 
maií  hechas  en  Texcoco,  donde  estableció 
nuevos  parques  para  la  cria  de  animales, 
y  obligó  á  las  poblaciones  que  aun  vivían 
en  cuevas,  á  que  edificaran  casas.  Sus  ta- 
reas fueron  secundadas  en  Colhuacan,  don 
de  por  muerte  de  Xalahuatonac  ascendió 
al  trono  Calquiyauhtzin,  y  fueron  nueva- 
mente promulgadas  muchas  de  las  anti- 
guas leyes  de  Tula.  Casi  por  el  mismo 
tiempo  murió  el  rey  Acolhua  de  Azcapo- 
zalco,  sucediéndole  su  hijo  bajo  el  nom- 
bre de  Acolhua  II. 

A  los  treinta  y  dos  años  de  reinado  mu- 
rió Nopáltzin,  en  1263,  según  Veytia,  as- 
cendiendo al  solio  su  hijo  primogénito 
TIotzin-Pochotl,  acerca  de  cuya  corona- 
ción dice  el  citado  historiador:  "Concu- 
rrieron á  ella  los  reyes  y  grandes  señores 
del  imperio,  y  en  una  de  las  piezas  princi- 
pales de  palacio,  sentado  el  emperador  en 
una  silla  elevada  sobre  algunas  gradas,  lie- 
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gó  el  rey  Acolhua  II  de  Azcapozalco,  co> 
mo  primer  príncipe  del  imperio,  y  toman- 
do una  corona  que  estaba  prevenida  y  no 
era  otra  cosa  que  un  aro  ó  circulo  de  oro, 
cubierto-  de  una  especie  de  yerba  pachxo- 
chitl  que  se  cria  sobre  laí»  peñas  y  adorna- 
do de  un  penacho  de  plumas  de  águila 
real  y  de  las  mas  verdes  del  papagallo, 
encajadas  en  unos  anillos  de  oro  al  rede- 
dor del  dicho  aro  en  toda  la  mitad  de  él 
por  la  parte  anterior,  se  la  puso  sobre 
la  cabeza,  afianzándosela  por  detrás  con 
unas  correas  encarnadas  de  pjel  de  vena- 
do, saludándole  al  mismo  tiempo  con  el 
dictado  de  gran  chichimecatl  teuchtli  y 
liaciéndole  profundas  reverencias.  Hecho 
esto,  los  demás  príncipes  le  fueron  ponien- 
do desde  los  hombros  unas  mantas  mu]i 
finas  y  curiosamente  labradas,  de  variedad 
de  colores,  saludándole  del  mismo  modo  y 
con  las  propias  reverencias;  y,  finalmente, 
el  mismo  rey  de  Azcapozalco  le  puso  la 
última  manta  sobre  todas  las  otras,  la 
cual  era  muy  fina  y  bien  labrada  de  colores 
en  todo  su  contorno,  y  en  el  centro  una 
calavera,  haciéndole  entender  su  significa- 
do, que  era  el  que  toda  su  pompa  y  ma- 
gestad,  grandeza  y  señorío  habia  de  aca- 
barse con  la  muerte."  Habiéndole,  en  se- 
guida, aclamado  todo  el  concurso,  salieron 
el  rey  y  los  nobles  á  una  cacería  de  ante- 
mano dispuesta,  y  terminaron  las  fiestas  en 
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la  noche  0911  un  íestin  que  los  historiado- 
res califican  de  expléndido,  y  que,  proba- 
blemente, se  reduciría  á  carne  mal  asada, 
pan  de  maiz  ó  tortillas,  y  frutas. 

Tlotzin-Pochotl  rijió  con  acierto  y  vi- 
sitó personalmente  sus  dominios,  mante- 
niendo en  ellos  las  leyes  de  sus  predeceso- 
res, y  trabajando  activamente  en  pro  de 
la  civilización.  Cuéntase  que  era  de  por  sí 
hosco  y  afecto  á  la  barbarie,  y  que  lo  trajo 
á  mas  ilustradas  ideas  un  majistrado  ó  sa 
cerdote  tolteca  llamado  Tecpoyo,  quien, 
desde  que  era  joven  el  príncipe,  se  le  juntó 
en  una  caceria,  á  fuerza  de  servicios  ad- 
quirió ascendiente  en  su  ánimo,  y  mas  tar- 
de lo  indujo  á  expedir  nuevas  leyes  en  fa- 
vor de  la  agricultura  y  de  las  artes.  El 
emperador  hizo  jurar  rey  de  Texcoco  á 
su  hijo  mayor,  Quinantzin,  el  mismo  que 
se  distinguió  de  niño  en  el  castigo  de  la 
conjuración  de  Ocotox;  y  agregó  á  la  ex- 
presada ciudad  algunos  otros  pueblos,  ci- 
ñéndole  él  mismo  la  corona  con  toda  pom- 
pa en  1272.  Mandó  que  su  hijo  segundo. 
Nopáltzin,  se  quedara  en  Texcoco  ayudan- 
do á  su  hermano  en  el  gobierno ;  dio  al 
tercero,  Tochíntzin,  el  señorío  de  Huexot- 
zinco,  y  al  cuarto,  Xiuhquetzaltzin,  el  de 
Tlaxcallan,  al  pie  de  la  famosa  sierra  de 
Matlalcueye. 

Habiendo    figurado   tanto   Tlaxcala    en 
épocas   posteriores,   nos   parece  bien   co- 
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piar  lo  que  dice  Veytia,  aludiendo  al  se- 
ñorío  conferido  por   el   emperador   á   su 
cuarto   hijo,  con  la  circunstancia  de  ha- 
berle dado  á  dos  hijos  de  Huetzin  por  co- 
legas:  "Algunos   quieren*  que   éste   fuese 
el  origen  y  principio  de  la  'Célebre  repú- 
blica   y   senado    de   Tlaxcallan;   pero    es 
constante   por   las   historias   de   esta   na- 
ción que  en  estos  tiempos  y  muchos  años 
después,  mandó  y  gobernó  solo  y  absolu- 
to el  infante  Xiuhquetzaltzin,  á  quien  die- 
ron el  renombre  de  Culhua-Teuchtli-Qua- 
nex,  que  quiere  decir  "el  caballero  cúlhua 
que  es  cabeza,"  y  en  las  historias  tlaxcal- 
tecas no  se  hace  mención  de  estos  infan- 
tes hijos  del  rey  Huetzin  ni  de  su  suce- 
sión. La  fundación  de  la  ciudad  de  Tlax- 
callan  la   asignan    los    historiadores   mu- 
chos años  después,  como  diré  en  su  lu- 
gar, y  dicen  que  por  estos  tiempos  solo 
era  una  corta  población  en  el  parage  que 
después  llamaron  la  cabecera  de  Tepcti- 
pac,  de  la  cual  y  de  algunos  otros  lugares 
cortos  de  su  comarca  fué  señor  este  in- 
fante Xiuhquetzaltzin,  cuya  sucesión  man- 
tuvo  después   el   primer   lugar   entre   los 
cuatro  señores  de  esta  república.  Pero  á 
mi  me  parece  que  debe  anotarse  su  fun- 
dación y  contarle  su  antigüedad,  no  solo 
desde   estos   tiempos,   sino   mucho   antes, 
pues  es  constante  por  todas  las  historias, 
que  ya  por  este  tiempo  existia  la  pobla- 
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cion  de  Tepetipac,  que  con  este  mismo 
nombre  y  en  el  mismo  sitio  fué  conocida 
en  los  tiempos  sucesivos  y  permanece  has- 
ta los  nuestros;  y  así  la  ampliación  y  ma- 
yor población  que  después  tuvo,  como 
diré  en  su  lugar,  no  debe  llamarse  funda- 
ción, ni  contarse  por  ella  su  antigüedad, 
sino  por  la  primitiva  población  que  allí 
se  hizo  y  sin  interrupción  continuó  siem- 
pre en  aumento  en  el  mismo  lugar  y  con 
v]  propio  nombre." 


Nueva  rebelión  de  Ocotox, — Fundación 
de  Xochimilco. — Salida  de  los  aztecas 
de  Aztlan. — Chicomoztoc. — Ruinas  de 
Casas  Grandes. 

FA  príncipe  Quinantzin  hecho  rey  de 
Texcoco,  puso  la  guarda  de  los  bosques 
á  cargo  de  Icuex  y  de  Ocotox,  siendo  el 
segundo  de  estos  individuos  quien,  en 
combinación  con  Yacanex,  trató  de  ase- 
sinar años  antes  á  la  familia  real :  arre- 
pentido aparentemente  de  su  falta,  y  con- 
fiado en  la  generosidad  del  príncipe,  vi- 
no á  ponerse  á  su  servicio  y  á  probarle 
que  quien  recorre  una  vez  villanas  sen- 
das no  vuelve  fácilmente  á  la  del  honor, 
ni  merece  la  confianza  de  aquellos  á  quie- 
nes    traicionó. — Entrambos     guarda-bos- 
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ques  dieron  en  aprovecharse  de  la  cazíi ; 
noticioso  de  ello  Quinantzin,  los  depuso 
y  desterró;  pero  los  culpables  tomaron 
las  armas,  levantaron  á  una  parte  del  pue- 
blo y  quisieron  apoderarse  de  la  ciudad 
de  Texcoco :  juntó  el  rey  tropas  y  dio  so- 
bre los  rebeldes,  pereciendo  gran  parte 
de  estos,  y  salvándose,  cual  otras  veces, 
los  cabecillas. 

Reinaba  como  emperador  Toltzin-Po- 
chotl  cuando,  entre  otras  tribus,  proce- 
dentes todas  ellas  del  Norte,  llegaron  los 
xochimilcos,  asi  llamados  del  nombre  de 
su  caudillo,  que  también  se  dio  á  la  ciudad 
que  fundaron  á  orillas  del  lago,  y  que 
mas  adelante  figuró  de  un  modo  notable 
en  la  historia  de  México,  guardando  to- 
davía vestigios  de  su  antigua  grandeza. 

Vinieron  también  bajo  el  mismo  reina- 
do los  aztecas  ó  mexicanos,  cuyo  arribo 
al  Anáhuac  señala  Veytia  en. el  año  1298, 
sin  que  se  pueda  asignar  su  verdadero 
origen  al  segundo  de  estos  nombres,  puesí 
ciertos  historiadores  indígenas  dicen  que 
lo  tomaron  del  de  su  caudillo,  mientras 
otros  asientan  que  todas  las  tribus  emi- 
grantes salieron  de  Aztlan  y  traian  el 
nombre  genérico  de  aztecas,  tomando 
después  el  de  mexicanos  del  de  mexícas 
que  se  daba  á  alguna  de  dichas  tribus. 
Eran  gente  belicosa,  hábil  é  instruida  en 
las   ciencias   y   artes   que   alcanzaron    los 
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toltecas,  aunque  muy  dada  á  la  supersti- 
ción. 

Aztlan,  que  sig  inca  "lugar  de  la  gar- 
za," estaba  situada,  según  se  sospecha,  al 
x\orte  de  Sonora,  en  las  regiones  del  rio 
Yaqui.  Sus  habitantes,  á  quienes  Veytia 
pinta  ilustrados  á  semejanza  de  los  tol- 
tecas, se  ejercitaban  según  varias  cróni- 
cas, en  los  oficios  de  barqueros  y  pes- 
cadores, reconociendo  como  gefes  á  Huit- 
ziton  y  Tecpaltzin.  El  primero  de  estos 
personages  tenia  empeño  en  que  emigra- 
ra el  pueblo,  no  decidido  aún  á  abando- 
nar sus  moradas,  ni  los  sepulcros  de  sus 
antepasados;  y,  habiendo  oido  cierto  dia 
á  un  ave  que  en  su  canto  parecia  decir 
*'tihui, .  tihui,  vamos,  vamos,"  llamó  á  su 
colega,  convocó  al  pueblo  maravillado,  hí- 
zole  creer  que  los  dioses  se  valían  del  pá- 
jaro para  decidir  á  los  aztecas  á  la  emi- 
gración, y  consiguió  su  objeto  poniéndo- 
se á  la  cabeza  del  gentio,  que  vino  en  mar- 
cha hacia  el  Sur  hasta  Chicomoztoc,  donde 
$e  detuvo  algunos  años. 

Lae  crónicas  á  que  nos  hemos  referido 
pintan  á  Chicomoztoc  como  la  capital  de 
un  imperio  poderoso,  á  cuyo  frente  habia 
un  personage  llamado  Moctezuma,  y  el 
abate  Brasseur  se  inclina  á  creer  que  las 
ruinas  llamadas  de  Casas  Grandes  pue- 
den serlo  de  aquella  gran  ciudad.  El  mis- 
mo escritor  dice:  '^: Quién  no  ha  oido  ha- 
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blar  de  los  palacios  del  rio  Gila  á  que  se 
da  el  nombre  de  Casas  Grandes  de  Moc- 
tezuma; de  esa  vasta  profundidad  circu- 
lar siempre  llena  de  agua,  que  servia  para 
el  riego  de  los  jardines,  y  de  las  ruinas  de 
aquella  ciudad  inmensa  situada  á  dos  le- 
guas de  allí,  y  cuyas  calles,  trazadas  á  cor- 
del, están  formadas  por  vastos  cuadrilá- 
teros, de  edificios  de  tres  ó  cuatro  pisos 
como  las  islas  regionarias  de  la  ciudad  de 
Roma?  Por  mucho  tiempo  su  existencia 
fué  puesta  en  duda,  no  obstante  las  reite- 
radas relaciones  de  misioneros  y  viageros : 
mas  los  informes  de  los  -comisionados  de 
los  gobiernos  de  México  y  los  Estados- 
Unidos  para  arreglar  los  límites  de  sus 
respectivas  fronteras,  han  venido  á  con- 
firmar plenamente  su  veracidad.  ¡  Cuántas 
veces,  por  otra,  parte,  los  indios  de  la 
Sonora  septentrional,  viendo  la  admira- 
ción de  los  misioneros  al  aspecto  de  tan 
grandes  edificios,  no  les  hablaron  de  ciu- 
dades y  palacios  arruinados  que,  según 
ellos,  se  encuentran  en  número  conside- 
rable mas  allá  del  Gila  y  del  Colorado,  en 
los  desiertos  que  se  extienden  hasta  los 
valles  de  los  Mormones!  A  dar  crédito 
á  la  tradición  constante  en  aquellos  lu- 
gares, de  las  orillas  mismas  del  gran  lago 
Salado  fué  de  donde  salieron  las  últimas 
naciones  que  invadieron  el  Anáhuac." 
Veytia  dice  que  los  emigrantes,  que  sa- 
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lieron  divididos  en  siete  barrios  ó  tribus, 
llegaron,  al  cabo  de  algunos  años  de  pe- 
regrinación, á  establecerse  en  lui  terre- 
no á  que  dan  el  nombre  de  Chicomoztoc, 
que  significs^  "siete  cuevas,"  y  cuya  situa- 
ción— ^añade — parece  haber  sido  hacia  la 
costa  del  estrecho  de  California. 

Clavijero  dice  que,  después  de  atrave- 
sar el  rio  Colorado,  caminaron  hasta  el 
Gila,  y  que  de  allí  volvieron  á  ponerse  en 
camino,  haciendo  alto,  poco  mas  ó  menos, 
en  la  latitud  de  290  en  un  sitio  distante 
mas  de  doscientas  cincuenta  millas  de 
Chihuahua,  hacia  el  Noroeste.  "Este  lu- 
gar— ^agrega — es  conocido  con  el  nombre 
de  "Casas  Grandes,"  á  causa  de  un  vastí- 
simo edificio,  que  aun  subsiste,  y  que, 
según  la  tradición  general  de  aquellos 
pueblos,  fué  erigido  por  los  mexicanos 
durante  su  peregrinación.  Este  edificio  es- 
tá construido  bajo  el  mismo  plan  de  los 
que  se  ven  en  el  Nuevo-México,  esto  es, 
con  tres  pisos,  sobre  ellos  una  azotea,  y 
sin  puerta  ni  entrada  en  el  piso  inferior. 
La  puerta  está  en  el  segundo,  y  de  consi- 
guiente, se  necesita  de  una  escalera  pa- 
ra entrar  por  ella.  Así  lo  hacen  los  habi- 
tantes del  Nuevo-México  para  estar  me- 
nos expuestos  á  los  ataques  de  sus  ene- 
migos, valiéndose  de  una  escala  de  mano 
que  franquean  á  los  que  quieren  admitir* 
en   sus  habitaciones.   Igual   motivo  tuvie- 


[i 


i88 


ron,  sin  duda,  los  aztecas  para  edificar 
sus  moradas  de  aquella  forma.  En  las  Ca- 
sas Grandes  se  notan  los  caracteres  de 
una  fortaleza  defendida  de  un  lado  por  un 
monte  altísimo,  y  rodeada  en^el  resto  por 
una  muralla  de  cerca  de  siete  pies  de 
íí^rueso,    cuyos    cimientos    se    conservan 

Vénse  en  esta  construiccion  piedras  tan 
grandes  como  las  ordinarias  de  molino; 
las  vigas  son  de  pino,  y  bien  trabajadas. 
En  el  centro  de -aquella  vasta  fábrica  hay 
una  elevación,  hecha  á  propósito,  segiin 
se  colije  para  poner  centinelas  y  observar 
de  lejos  á  los  enemigos.  Se  han  hecho  al- 
gunas excavaciones  en  aquel  sifio,  y  se 
han  hallado  varios  utensilios,  como  platos, 
ollas,  vasos  y  espejos  de  la  piedra  llamada 
itztli." 

Al  salir  de  Chicomoztoc  ios  aztecas, 
acompañóles  en  calidad  de  caudillo  un  hi- 
jo de  Moctezuma,  trayendo  consigo  á  no 
poco*  vasallos  de  este  rey. 
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VI 

Origen  del  culto  de  Huitzilopochtli. — El 
juego  de  pelota. — División  de  los  azte- 
cas en  el  viaje. — Episodios  del  valle  de 
Coat^ec. — Se  establecen  la  mayor  par- 
te de  los  emigrados  en  Chapultepec. — 
Leyendas  de  Xochipapalotl  y  Chima- 
llaxochitl. — ^Ultimas  palabras  y  muerte 
de  Tlotzitt-PochotL 

Durante  la  peregrinación  de  los  aztecas, 
desapareció  su  principal  caudillo,  Huitzi- 
ton,  muerto  naturalmente  según  algunas 
relaciones,  ó  asesinado,  según  otras,  por 
los  sacerdotes  que  veian  con  envidia  la 
autoridad  de  que  gozaba.  Dijeron  éstos  al 
pueblo  que  el  gefe  habia  sido  llamado 
por  los  dioses  para  retenerlo  consigo  y  dar- 
le el  premio  debido  á  sus  fatigas;  pero 
que  no  por  eso  los  abandonaría,  y  antes 
bien,  habría  de  seguir  rijiéndolos  por  bo- 
ca de  los  ancianos.  Alguna  relación  dice 
que  en  esta  vez  se  anunció  á  los  aztecas 
la  aparición  del  águila  y  nopal  que  habian 
de  señalar  el  término  de  su  viaje  y  el  si- 
tio de  su  establecimiento.  Los  huesos  de 
Huitziton  fueron  encerrados  eñ  una  espe- 
cie de  arca  tejida  de  juncos,  que  traía  el 
pueblo  consigo,  y  éste  comenzó  á  tribu- 
tarle honores  divinos  dándole  el  nombre 
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(le  Huitzilopochtli,  compuesto  (dice  Vey- 
tia)  de  su  propio  nombre  y  de  la  palabra 
**mapoche,"  que  significa  la  mano  sinies- 
tra, como  quien  dice  "Huitziton  sentado 
á  la  izquierda  de  los  dioses."  Desde  en- 
tonces comenzaron  á  mandar  los  .ancia- 
nos, fingiendo  que  todos  los  astiñtós  del 
gobierno  eran  consultados  con  la  calavera 
vi  el  muerto  y  que  éste  les  daba  su  resolu- 
ción. Una  hermana  de  Huitziton  llamada 
Malinalxóchitl,  que  mientras  vivió  el  caudi- 
llo le  ayudaba  con  sus  consejos,  vino  á 
ser  estorbo  á  los  nuevos  gobernantes,  y 
fué  un  dia  abandonada  por  ellos  al  em- 
prender la  marcha,  quedándose  con  sus  sir- 
vientes y  adictos  en  una  montaña'  cerca 
de  Texcaltepec.  Cuentan  de  ella  las  rela- 
ciones que  era  dada  á  la  magia,  y  que  co- 
mía labios,  piernas  y  bracos  á  los  guerre- 
ros con  solo  verlos,  en  lo  cual  parece  dar^ 
á  entender  alegóricanjente  su  elocuencia 
y  facilidad  para  hacerse  de  prosélitos. 

Al  rendir  los  aztecas  alguna  de  sus  jor- 
nadas tuvo  lugar  el  invento  del  juego  de 
pelota.  Se  dice  que,  habiendo  colocado  en 
im  altar  los  huesos  de  Huitzilopochtli,  se- 
gún acostumbraban  hacerlo  al  llegar  á 
cualquiera  parte,  les  habló  la  nueva  dei- 
dad, ordenándoles  que  ejecutasen  tal  jue- 
go y  dándoles  idea  del  modo.  Por  su  man- 
dato expreso  picaron  ciertos  árboles,  re- 
cogiendo de  ellos  la  goma  llamad^  hule, 
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sumamente  elástica  y  que  después  se  apli- 
có á  las  telas  para  que  no  pudiera  pasar- 
las el  agua.  Una  vez  cuajada  cierta  por- 
ción de  tal  goma,  la  envolvian  en 
lana  y  la  forraban  con  piel  posteriormen- 
te, pues  los  indios  al  principio,  según  Vey- 
tia,  hacian  la  pelota  solamente  de  hule, 
y  de  un  palmo  de  diámetro  las  de  menor 
tamaño :  **no  jugaban  con  las  manos,  sino 
con  las  sentaderas — añade, — de  suerte  que 
el  que  hacia  el  saque  dejaba  caer  la  pelo- 
la,  y  al  bote  que  levantaba  volvia  el  cuer- 
po y  con  las  nalgas  la  despedía :  del  mis- 
mo modo  la  recibian  en  el  rechazo  y  la 
volvían  á  despedir,  y  de  esta  manera  la 
mantenían  mucho  tiempo  en  el  aire  sin 
dejarla  caer  al  suelo,  porque  pefdia  el  que 
la  dejaba  caer/'  En  tiempos  posteriores  vi- 
no á  ser  este  juego  una  de  las  diversiones 
mas  frecuentes  de  los  reyes  y  nobles,  y  á 
su  tiempo  veremos  que  sirvió  para  decidir 
una  disputa  habida  entre  Moctezuma  II  de 
México  y  un  rey  de  Texcoco,  acerca  de 
los  presagios  que  anunciaban  la  venida 
<ie  los  españoles. . 

Es  indudable  que  las  tribus  procedentes 
de  Aztlan  se  dividieron  antes  de  alean 
zar  el  término  de  su  peregrinación,  y  las 
relaciones  señalan  á  tal  división  diferen- 
tes causas.  Después  de  haberse  interna- 
do por  Xalisco  y  Michoacan,  donde  ya 
existia  Pátzcuaro,  que  fué  después  la  ca- 
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pital  de  este  gran  reino,  dicen  que  un  día 
se  echaron  á  bañar  en  el  rio  muchos  hom- 
bres y  mugeres;  que  los  que  habían  que- 
dado  en  la  orilla,  pareciéndoles  mal  aque- 
lla diversión,  les  ocultaron  la  ropa,  y  los 
que  se  bañaban  tuvieron  que  retirarse  des- 
nudos y  avergonzados  á  sus  casas,  nacien- 
do de  aqui  la  discordia,  cuyo  término  fué 
la  marcha  de  los  ofensores  y  el  estableci- 
miento de  los  ofendidos  en  el  pais.  Los 
escritores  teochichimecas  dicen  que,  vi- 
niendo todos  juntos,  se  adelantaron  algu- 
nas cuadrillas ;  que  para  pasar  el  rio  de 
Tolu-ca  formaron  balsas,  atando  los  tron- 
cos de  árbol  con  los  maxtlis  ó  taparabos 
que  usaban,  y  que,  habiéndose  roto  con 
tal  uso,  quedaron  los  hombres  enteramen- 
te desnudos,  pidieron  á  las  mujeres  sus  ca- 
misetas para  medio  cubrirse,  y  con  ello 
unos  y  otras  quedaron  vestidos  solo  á  me- 
dias y  provocaron  las  murmuraciones  y 
el  enojo  de  las  cuadrillas  que  atrás  venian 
v  se  ofendieron  de  la  deshonestidad  de 
los  primeros ;  por  lo  cual  estos  no  pasa- 
ron de  las  tierras  de  Michoacan,  y  recibie- 
ron el  nombre  de  "tarascos."  Clavijero 
cuenta  que  en  el  viaje  de  Chicomoztoc  á 
Tula,  se  detuvieron  los  emigrados  en  Coa- 
tlicamac  donde  la  tribu  se  dividió  en  dos 
facciones,  siendo  causa  de  la  discordia 
la  aparición  maravillosa  de  dos  bultos  ó 
envoltorios    en    medio    del    campamento. 
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Acercándose  algunos  indios  á  recono- 
cer uno  de  aquellos  objetos,  hallaron  una 
piedra  preciosa  acerca  de  cuya  posesión 
hubo  gran  contienda  pues  cada  cual  quería 
apoderarse  de  ella,  juzgándola  rico  don  de 
su  divinidad.  Pasando  en  seguida  á  ver 
lo  que  contenia  el  otro  envoltorio,  halla- 
ron en  él  dos  leños  y  los  despreciaron  por 
cosa  vil;  mas  advertidos  por  su  caudillo 
de  la  utilidad  que  podrian  sacar  de  ellos 
para  hacer  fuego,  los  apreciaron  en  mucho 
mas  que  la  piedra.  Los  que  se  habían  apo- 
derado de  esta  fueron  los  que  mas  adelan- 
te se  establecieron  en  Tlatelolco,  y  los  que 
recogieron  los  leños  fueron  los  tenoch- 
ques  ó  mexicanos.  Clavijero  añade  que, 
a  pesar  de  la  enemistad,  los  dos  partidos 
siguieron  caminando  juntos  por  el  imagi- 
nario interés  de  la  protección  de  su  nu- 
men, y^que  esta  relación  es  un  apólogo 
ideado  para  enseñar  que  se  debe  preferir 
lo  útil  á  lo  bello. 

Los  aztecas  vinieron  deteniéndose  suce- 
sivamente y  estableciendo  poblaciones 
en  Zumpango,  Tizayocan,  Tepeyacac  (hoy 
ciudad  de  Guadalupe)  Pantitlan,  Popotlan 
y  bosques  de  Chapultepec,  dependientes 
de  la  corona  de  Colhuacan.  Antes  de  to- 
car en  todos  estos  puntos,  residieron  po? 
espacio  de  algunos  años  en  los  valles  de 
Coatepec,  no  muy  distante  de  Tula.  Do- 
minábalos   un    monte    elevado     en    que 
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Ouaiditlequetzqui,  su  caudillo,  depositó  el 
arca  con  los  huesos  de  Huitzilopochtli, 
mandando  al  pueblo  que  hicie«se  alto  y 
pusiera  diques  al  rio,  con  lo  cual  se  con- 
virtió en  lago  el  valle,  quedando  la  monta- 
ña á  guisa  de  isla.  Agradable  era  el  clima, 
fértil  el  terreno  y  los  emigrados  estaban 
allí  contentísimos ;  pero  el  gefe  que,  al  de- 
tenerse, no  llevó  otro'  objeto  que  reunir- 
Jos  y  evitar  la  numerosa  dispersión  que 
debilitaba  á  sus  tribus,  tan  luego  como 
las  vio  otra  vez  compactas  y  restablecida 
en  ellas  su  propia  autoridad,  dio  la  orden 
de  levantar  el  campo  y  continuar  la  mar- 
cha interrumpida,  lo  cual  disgustó  al  pue- 
blo y  provocó  murmuraciones  y  resisten- 
cias. Entonces — dice  la  leyenda — el  dios 
hizo  patente  su  cólera  de  un  modo  que 
aterrorizó  á  todas  las  tribus.  "¿  Es  así,  ex- 
clamó dirigiéndose  á  sus  ministros,  como 
los  aztecas  han  de  obedecer  á  sus  gefes 
pomiendo  obstáotilas  á  mis  desigíiias  ?  ¿  San 
ellos,  por  ventura  mas  grandes  que  yo? 
Decidles  que  me  vengaré  de  su  ingratitud 
antes  que  luzca  otro  dia."  En  el  mismo 
instante  descorrióse  el  velo  que  hasta  allí 
habia  cubierto  constantemente  la  cara  del 
ídolo,  y  éste,  por  la  primera  vez,  se  mos- 
tró á  los  ojos  de  los  indios  bajo  un  aspec- 
to tan  belicoso  y  horrible  y  con  facciones 
tan  repugnantes,  que  todos  los  guerreros 
se  quedaron  helados  de  espanto.  A  la  no- 
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che  siguiente  se  oyó  gran  ruido  en  tor- 
no del  lugar  que  le  servia  de  templo;  al 
amanecer  acudieron  todos  al  -teocalli  y 
hallaron  tendidos  al  pie  del  altar  á  los 
murmuradores,  abierto  y  ensangrentado 
el  pecho,  de  donde  les  habia  sido  extraí- 
do el  corazón.  Los  sacerdotes  dijeron  en- 
tonces al  pueblo  que  su  dios  no  se  ali- 
mentaba sino  de  corazones  humanos  y 
que  de  aquel  modo  castigaba  á  los  preva- 
ricadores. Al  mismo  tiempo  rompióse  el 
*dique  puesto  á  las  aguas  y  éstas  derramá- 
ronse con  estrépito  dejando  seco  el  valle, 
cuya  mansión  no  podía  ya  ofrecer  hala- 
go á  los  aztecas,  quienes,  si  bien  muy  dis- 
minuidos á  causa  de  haber  tomado  horror 
á  la  tiranía  de  Quauhtlequetzqui,  le  si- 
guieron á  las  poblaciones  que  hemos  ci- 
tado, viniendo  á  establecerse  de  un  modo 
mas  permanente  en  los  bosques  de  Cha- 
pultepec,  donde  eligieron  caudillo  ó  rey 
á  Huitzilihuitl,  hijo  de  Ilhuicatl  (que  des- 
cendía de  los  señores  de  Tzompanco)  y 
de  una  señora  azteca. 

Antes  de  tal  elección  tuvo  lugar  Ja 
alianza  de  los  aztecas,  mandados  por  Tzip- 
pantzin,  con  los  colhuas,  representados 
por  Mazatzin,  antiguo  señor  de  Chapul- 
tepec.  Tenia  éste  una  hija  de  rara  belleza 
llamada  Xochipapalotl  ó  "la  mariposa  de 
las  flores,"  á  causa,  tal  vez,  de  su  incons- 
tancia. Daba  citas  en  la  montaña  de  Cha- 
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pultepec  á  todos  los  guerreros  á  quienes 
sucesivamente  se  inclinaba,  y  del  número 
de  éstos  fué  Tzippantzin,  quien  logró -fijar 
su  corazón  y  la  obtuvo  de  esposa;  esto 
(leicidlió  al  padire  de  Ha  joven  á  retirarse 
á  otras  partes  de  su  señorio,  como  Otlaz- 
pan,  dejando  el  de  Chapultepec  á  los  az- 
tecas. Tal  alianza,  agrega  la  leyenda,  pri- 
mera que  tuvo  lugar  entre  mexicanos  y 
colhuas,  debia  ser  con  el  tiempo  cimenta- 
da por  otras  muchas,  á  despecho  de  los 
mutuos  celos,  combates  y  violencias  dt 
entrambos  pueblos. 

Tras  esta  leyenda  hallamos  otra  en  que 
figura  una  hija  de  Huitzilihuitl.  Los  tepa- 
necas  exigieron  tributo  á  los  aztecas,  y 
resistiéndose  éstos  á  pagarlo,  y  temiendo 
los  efectos  de  su  resistencia,  acudieron  al 
emperador  chichimeca  en  solicitud  de  un 
apoyo  que  no  obtuvieron  á  causa  de  las 
circunstancias  especiales  en  que  se  halla- 
ba la  monarquia.  Después  de  una  larga 
serie   de   sangrientos   combates,   viéronse 
en  la  necesidad  de  deponer  las  armas  y 
pagar  el  tributo  exigido.  Mas  en  uno  de 
los   últimos   encuentros   con   el   enemigo, 
éste  habia  apresado,  en  unión  de  varios 
gefes  aztecas   distinguidos,  á  la  princesa 
Chimallaxochitl,    hija   del    rey   ó   caudillo 
Huitzilihuitl;  el  señor  de  Quauhtitlan,  ena- 
morado de  esta  princesa,  desde  que  la  vio 
cierto  dia  en  una  partida  de  caza,  cayó 
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sobre  la  hueste  tepaneca  que  la  llevaba 
presa,  la  rescató,  auxilió  con  víveres  á  los 
mexicanos,  se  caso  con  la  joven  y  contri- 
buyó poderosamente  á  los  adelantos  de 
aquel  naciente  Estado. 

Tiempo  es  ya  de  volver  la  vista  hacia  la 
corte  d<&\  i»nuperio  chidiimeca,  de  que  nos 
alejamos  para  seguir  á  los  aztecas  en  sú 
víajiC  de  immigracion  al  Anáhuac.  Tlotzin- 
Pochotl  se  enfermó  de  dolores  de  cabeza 
y  de  cuerpo,  y  llevaba  cuatro  meses  de  pa- 
decimientos y  melancolía,  cuando  algu- 
no die  los  señores  de  sii  corte,  procurando 
levantar  su  ánimo,  le  habló  de  esta 
suerte:  "¿Qué  es  lo  que  te  aflije?  ¿No 
eres  señor  de  todo  este  mundo?  ¿No 
te  alegra  el  ver  á  tu  cabecera  á  la  em- 
peratriz tu  esposa  y  señora  nuestra  y  á 
los  príncipes  tus  hijos?  ¿No  vez  á  tanto  i 
reyes  y  príncipes  que  siendo  grandes  se- 
ñores en  sus  Estados,  son  en  tu  presencia 
humildes  vasallos?  Pues  ¿qué  te  aflije,  se- 
ñor? Alégrate  y  divierte  tus  males/'  A  lo 
que  el  sabio  moparca  respondió:  "¿De 
qué  me  sirve  ser  el  mayor  señor  del  mun- 
do y  tener  tanto  poder  como  acabas  de 
decir,  si  todo  él  no  alcanza  á  aliviar  uníi 
pequeña  parte  de  estos  dolores  que  me 
acaban  la  vida?  Esta  es  dádiva  del  Dios 
Criador,  que  me  la  ha  conservado  hasta 
ahora  y  no  sé  cuándo  me  la  quitará;  y 
pues  nada  de  cuanto  has  dicho  es  capaz 
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de  dilatármela  ni  un  dia  siquiera,  quitaos 
allá  todos  y  dejadme  morir  en  mi  triste- 
za." (i)  Dicho  ío  cual,  espiró  Tloitain-Po- 
chotl  en  1298,  á  los  treinta  y  cinco  años 
de  reinado. 


VII 

Sube  Quinantzin  al  trono  imperial: — Tras- 
lada la  corte  á  Texcoco. — Rebelión  y 
coronación  de  Tenancacáltzin  en  Te- 
nayocan. — ^Los  aztecas  toman  parte  en 
la  guerra  de  los  cólhuas  contra  los  xo- 
chimilcos. — ^Rasgo  de  astucia  de  los  az- 
tecas.— ^Terror  de  los  cólhuas  con  mo- 
tivo de  unos  sacríñcios  humanos. 

Desde  que  el  señorio  de  Texcoco  fué 
erigido  en  reino  y  dado  á  Quinantzin,  este 
príncipe,  comenzó  á  hermosear  su  capital, 
protegiendo  la  agricultura  y  las  artes,  edi- 
ficando palacios  y  casas  á  semejanza  de 
los  antiguos  toltecas,  introduciendo  cos- 
tumbres mas  suaves  entre  los  moradores, 
y  echando  con  todo  ello  los  cimientos  dct 
la  civilización  y  el  explendor  que  la  lla- 
mada Atenas  de  la  América  ostentó  mas 
tarde  en  los  tiempos  de  Nezahualcoyoll 
y  Nezahualpilli. 
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Con  tal  conducta,  que  convertía  á  Qui- 
nantzin  en  gefe  del  partido  civilizador,  co- 
bráronle ojeriza  muchos  de  los  señores 
chichimecas,  en  cuyo  concepto  la  fuerza 
de  las  instituciones  del  imperio  estribaba 
en  el  aislamiento  de  los  bárbaros  respec- 
to de  los  cólhuas  ó  aborígenas  con  quie- 
nes pretendieron  Tlotzin-Pochotl  y  su  hi- 
jo* fundirlos  adoptando  sus  costumbres  y 
conocimientos  en  las  artes.  Así,  pues,  an- 
tes de  la  muerte  de  Tlotzin,  habíase  forma- 
do un  bando  de  oposición  á  la  política 
del  emperador  y  de  su  presunto  heredero, 
quien  reunía  periódicamente  en  Texcoco 
á  los  jóvenes  de  la  nobleza,  y  les  hacia 
participar  de  sus  gustos  é  ideas  por  me- 
dio de  un  trato  franco  y  amable,  que  tem- 
plaba la  fuerza  natural  de  su  carácter. 

Muerto  Tlotzin-Pochotl,  según  dijimos 
en  el  anterior  capítulo,  subió  al  trono 
imperial  Quinan tzin,  y  las  fiestas  de  su  co- 
ronación hicieron  mas  patente  la  mudan- 
za de  las  costumbres,  pues  el  antiguo  ce- 
remonial de  los  bárbaros  cedió  el  puesto 
de  otro  mas  análogo  al  fausto  que  el  he- 
redero de  la  corona  había  comenzado  á 
ostentar  añas  atrás  en  su  pequ'eña  corte 
de  Texcoco.  Hízose  conducir  en  una  os- 
pecíe  de  andas  llevadas  por  cuatro  de  los 
principales  nobles,  y  bajo  un  dosel  de  phi- 
mas  y  oro,  construido  por  los  mejores 
artífices.   Los  partidarios  de  las  costum- 
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bres  chichimecas  se  mostraron  escanda- 
lizados de  tal  innovación  y  comenzaron  á 
poner  los  ojos  en  Tenancacáltzin,  herma- 
no áe  Tlotzin,  induciéndole  á  levantaT  el 
estandarte  de  la  rebelión. 

Las  primeras  medidas  que  dictó  Qui- 
nantzin  á  su  advenimiento  al  trono,  lejos 
de  modificar  aquella  disposición  de  los 
ánimos  de  sus  contrarios,  vinieron  á  for- 
talecerla. Comprendiendo  su  inteligencirj 
superior  los  embarazos  que  la  falta  de 
cohesión  de  los  diversos  Estados  compo- 
nentes del  imperio  suscitaba  á  la  corona, 
declaró  sometidos  inmediatamente  á  ella 
los  señorios  ó  pequeños  reinos  de  Hue- 
xotla  y  Coatlychan,  haciendo  que  los  ge- 
fes  ó  caudillos  respectivos  vinieran  á  re- 
sidir cerca  de  su  persona. — Al  mismo  tiem- 
po, movido  de  su  especial  predilección  ha- 
cia Texcoico,  trasdadó  á  esta  ciudad  la  cor- 
te imperial  que  hasta  .entonces  habia  re^ 
sidido  siempre  en  Ténayocan,  dejando 
aquí  de  gobernador  ó  lugarteniente  á  su 
tio  carnal  Tenancacáltzin,' á  quien,  según 
algunos  historiadores,  se  habia  conferido 
tal  cargo  en  vida  de  Tlotzin-Pocíhotl,  á 
causa  de  que  este  monarca  iba  á  pasar  fre- 
cuentes temporadas  á  Texcoco  por  gozar 
de  la  compañía  de  Quinantzín.  La  trasla- 
ción de  la  corte  á  esta  última  ciudad  y  la 
agregación  de  Coatlychan  y  Huexotla  á 
la  corona,  impulsaron  el  levantamiento  de 
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los  ehicliimecas  celosos  de  la  conserva- 
ción de  sus  costumbres  tradicionales,  é  hi- 
cieron entrar  en  la  liga  á  casi  todos  los 
feudatarios  deil  imiperio,  temiendo  verse  a 
su  vez,  despojados  de  sus  señoríos;  y 
contando  entre  otros  apoyos  con  el  muy 
poderoso  de  Aoolih»ua  II  de  Azcapuzalco, 
el  lugarteniente  Tenancacáltzin  se  pro- 
clamó y  coronó  emperador  de  Tenayocan 
el  año  de  1299,  según  Veytia,  tomando 
Cil  dictado  de  gran  teuiohtití.  Los  pocos  se- 
ñores que  permanecieron  fieles  á  Qui- 
nantzin,  tuvieron  que  salir  clandestina- 
mente de  sus  Estados  para  salvar  la  vida, 
y  acudieron  á  refugiarse  en  Texcoco,  á 
cuyas  murallas  vio  circunscrita  el  legitimo 
emperador  su  autoridad,  no  obstante  que 
también  contaba  con  la  fidelidad  de  Xal- 
tocan,  Coatlychan  ó  Cohuatitlan  y  Huc- 
xotla. 

Era  evidente  que  los  rebeldes  no  pen- 
saban dejarlo  en  pacifica  posesión  de  su 
antiguo  reino;  mas  la  firme  y  resuelta  ac- 
titud defensiva  tomada  por  Quinantzin  en 
su  capital,  y  los  celos  y  diferencias  que  á 
poco  surgieron  entre  el  nuevo  emperador 
de  Tenayocan  y  el  rey  de  Azcapozalco. 
lo  salvaron  de  pronto,  y  mas  tarde  lo? 
elementos  de  fuerza  que  logró  rexmir  Qui- 
nantzin, el  disgusto  con  que  los  chichimc- 
cas  comenzaron  á  ver  á  Tenancacáltzin  v 
la  ambición  de  Acolhua  II,  vinieron  á  dar 
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nuevo  giro  á  los  sucesos  en  favor  de  la 
causa  de  la  legitimidad  y  de  la  civilización, 
como  diremos  á  su  tiempo,  volviéndonos 
á  ocupar  por  ahora  de  los  aztecas. 

Su  caudillo  Huitzilihuitl  casó  con  una 
sobrina  de  Acolhua  II  de  Azcapozalco,  y 
de  tal  matrimonio  nació  Acamapitzin,  que 
fué  mas  tarde  primer  rey  de  los  mexica- 
nos. Coxcox  habia  ascendido  al  trono  de 
Colhuacan,  y  como  los  xochimilcos  se  ex- 
tendiesen por  las  riberas  de  la  laguna 
de  Chalco,  tuvieron  disputas  y  encuen.To.- 
parciales  con  los  cólhuas,  akgahdo  éstos 
su  derecho  á  la  pesca,  y  acabando  aqué- 
llos por  venir  con  fuerte  ejército  sobre 
Colhuacan:  fueron  rechazados,  amenaza- 
ron  con  vahreír  en  ndmero  mas  oomsidera- 
ble,  y  Coxcox  invitó  á  los  aztecas  de  Cha- 
pultepec  á  que  le  ayudaran  contra  sus  ene- 
migos. Clavijero,  siguiendo  diversas  rela- 
ciones, pinta  á  los  aztecas  por  aquel  tiem- 
po sometidos  enteramente  á  los  cólhuas. 
y  dice  que  éstos,  solamente  en  el  temor 
de  ser  venicidos  por  íIoís  xochimilcos,  se  de- 
ciidieron  á  ainmar  á  sus  esolavos  y  á  solicitar 
su  auxilio.  Lo  cierto  es  que  los  aztecas 
aprovecharon  la  ocasión  de  lucirse,  y  ca- 
reciendo de  armas,  que  tampoco  podian 
proporcionarles  los  cólhuas,  cortaron  los 
carrizos  de  las  ciénegas,  majándolos  y  for- 
mando con  ellos  rodelas  ó  escudos,  y  la- 
braron  largos   bastones  aguzándolos   por 
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una  de  las  extremidades  y  endureciendo  la 
punta  por  medio  del  fuego.  Hecho  esto  y 
llevando  cada  uno  al  cinto  un  puñal  de  ob- 
sidiana y  una  espuerta  de  palma  que  lla- 
maban "tenatli,"  se  reunieron  al  mando  de 
Huitzilihuitl  y  acudieron  á  presentarse  á 
Coxcox,  quien  arengó  á  sus  fuerzas  en 
Colhuacan  y  dispuso  que  los  aztecas  fue- 
ran separados  de  los  cólhuas,  constituyen- 
do la  vanguardia  de  la  expedición. 

Dicese  que  Huitzilihuitl  sospechó,  no 
sin  fundamento,  que  se  trataba  de  sacrifi- 
car á  sus  vasallos,  á  fin  de  que  el  enemigo, 
cebado  en  ellos,  fuese  repentinamente  em- 
bestido por  las  fuerzas  de  refresco  de 
Colhuacan,  alzándose  éstas  con  toda  la 
gloria  del  triunfo;  pero  que  calló  y  disi^ 
mulo,  ciñéndose  á  mandarles  que  á  la  hora 
del  combate  no  matasen  ni  apresasen  á 
xochimilco  alguno,  contentándose  con 
cortar  á  cada  vencido  la  oreja  derecha  y 
guardarla  en  el  tenatH.  Al  encontrarse  los 
aztecas  con  el  ejército  contrario,  por  agua 
V  tierra,  se  sirvieron  de  los  bastones  co- 
mo  punto  de  apoyo  para  abordar  los  es- 
quifes, pararon  los  dardos  con  las  rodelas, 
vencieron  por  medio  de  su  fuerza  muscu- 
lar á  los  xochimilcos,  los  desarmaron  y 
desorejaron,  y  dejándolos  libres,  siguieron 
en  persecución  de  aquellos  que,  sin  haber- 
se rendido,  huian  hacia  las  montañas.  Los 
cólhuas,  al  llegar,  embistieron  y  apresaron 
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á  los  d«sarma!do»s,  gomaron  y  saqueaToii 
á  Xochimilco,  yj  firmada  la  paz  con  los 
agresores,  quienes  se  comprometieron  á 
no  disputarles  en  lo  sucesivo  el  derecho 
de  la  pesca,  en  las  costas  de  Colhuacan, . 
se  volvieron  á  sus  tierras. 

Sentado  Coxcox  en  el  trono,  presentá- 
ronsele  los  cólhuas  con  los  prisioneros  que 
cada  cual  habia  hecho,  solicitando  el  pre- 
mio ofrecido  y  burlándose  de  los  aztecas 
que  no  tenian  cautivo  alguno.  Callaban 
éstos  sufriendo  las  burlas,  hasta  que  Huit 
zilihuitl  habló  á  Coxcox  en ,  los  términos 
siguientes:  (i)  "Bien  conocí  que  el  haber 
mandado  que  fuésemos  delante  á  embestir 
primero  •  á  los  xochimilcos,  fué  para  que 
descargando  en  nosotros  su  mayor  furia, 
tuvieran  menos  que  hacer  tus  cólhuas  y 
á  menos  costo  se  apropiaran  el  logro  de 
la  victoria.  Así  ha  sucedido,  y  ahí  los  tie- 
nes jaictándose  de  su  vailor  por  ios  mu- 
chos prisioneros  que  hicieron ;  pero  mán- 
dalos reconocer  y  hallarás  que  á  todos 
les  falta  la  oreja  derecha,  porque  antes 
que  llegasen  tus  cólhuas  ya  los  habían  ven- 
cido y  desarmado  mis  vasallos  cortándoles 
las  orejas  que  itraen  en  sus  espuertas/' 
Diciendo  esto  mandó  á  los  aztecas  que 
las  mostrasen,  y  vaciando  cada  cual  su  te- 
natli,  fueron  contadas  v  resultaron  en  mu- 
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cho  mayor  número  que  los  prisioneros  he- 
chos por  los  cólhuas  y  que  tenian  todos 
cortada  la  oreja  diestra.  Entor^ces  añadió 
Huitzilihuitl :  *'Ya  ves  que  incomparable- 
■iiente  es  mayor  el  número  de  los  vencidos 
por  mis  aztecas,  que  el  de  los  apresados 
pos  tus  cólhuas;  los  que  les  quitaron  ar- 
mas y  orejas  muy  bien  pudieron  haberlos 
muerto  ó  apresado ;  mas  yo  \ts  mandé  que 
los  dejasen  vivos,  para  que  se  aprovecha- 
sen de  ellos  tus  vasallos  y  lograsen  los 
premios  que  ofreciste/'  Confusos  queda- 
ron Coxcox  y  los  cólhuas  todos,  conocien- 
do la  astucia  y  la  fuerza  de  sus  aliados  ó 
esclavos,  á  quienes  procuraron  satisfacer 
y  halagar  de  cuantos  modos  les  era  posi- 
ble. 

Clavijero',  ajpoiyánd'ose  en  algunas  de  las 
relaciones  que  suiponen  á  los  aztecas  es- 
dlavos  die  dos  cólihua;s,  dice  que  deibiieron 
su  ema'noiipaíGi'Oin  al  asom-bro  y  temor  cau- 
sados á  sus  d'ottninaidiDres  por  el  rasgo  de 
qiue  hemois  hablaido,  y  al  terror  que  po- 
cots  dias  dfespues  dnifundió  á  los  mismos 
•cóllhuas  el  sajorificio  de  unas  víctianas  hu- 
manas, las  priimeras  que  los  aztecas  in- 
modaroín  en  el  centVo  del  Anáhuac.  Cree- 
mos no&atrois  'Con  Veytia  que  los  aztecas 
siguieron  viviendo  en  Chapulftepec  en 
alianza  con  los  de  Colhuatcan  y  de  Az- 
capo-zaiko,  y  quie  no  fué  sino  después  de 


2o6 


su  agresión  á  T^nayocau  y  de  haber  re- 
concicíiidb'  ¡por  camcHlllo  á  Xiiubteenoic,  rey 
de  Colihuajcan,  á  la  muerte  de'  Coxcox, 
cuandio  emigraron  por  mandaimiento  de 
aqiuie]  mooiarica  que  no  podia  reducirlos 
al  orden  ni  acallar  los  celos  y  rivalida- 
des de  ños  colihuais;  pero  antes  de  pasar 
á  la  narraicioffi  de  todos  estos  swcesos,  de- 
jaremos consignada  la  anécdota  de  Cla- 
vijero, relativa  ail  saicrificio  que  acabamos 
de  mencionar  y  á  sus  re-sultadois. 

Seignn  tal  liifitoriador,  en  la  ¡guerra  con- 
tra los  xochimilcos  hicieron  los  aztecas 
cuatro  cautivos  á  quienes  mantuvieron 
ocultos  con  la  correspondiente  guardia. 
Pocos  dias  después  de  la  exposición  de  las 
orejas  en  Colhuacan,  resolvieron  aquellos 
erigir  un  altar  á  su  dios  .Huitzilopochco, 
y  queriendo  en  la  dedicación  ofrecerle  al- 
gún objeto  precioso,  enviaron  á  pedirlo 
humildemente  á  Coxcox,  quien,  por  des- 
precio, les  envió  con  los  sacerdotes  cól- 
huas  un  pájaro  muerto  en  un.  saco  sucio 
de  tela  muy  burda,  que  los  portadores  de- 
jaron en  el  altar,  retirándose  sin  hablar 
palabra.  Los  aztecas,  ante  burla  tan  indis:- 
na,  disimularon  su  enojo;  quitaron  del 
altar  aquellas  inmundicias  y  pusieron  en 
vez  de  ellas  un  cuchillo  de  obsidiana  ocul- 
to entre  yerbas  aromáticas.  Convidaron 
á  la  ceremonia  de  la  dedicación  al  rev  y 
á  los  nobles  de  CoJhuaican  v  éf.tos,  creiven- 
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do  que  no  les  faltaría  materia  para  reír, 
asistieron  empeñosos.  Comenzó  la  fiesta 
con  baile  solemne,  y  cuando  mas  entrete- 
nidos estaban  los  circunstantes,  sacaron 
los  azt^ecas  á  sus  cuatro  cautivos,  hiciéron- 
los  danzar  ün  breve  ratq,  y  en  seguida  los 
tendieron  sobre  una  piedra  y  les  abrieron 
con  el  cuchillo  el  pecho,  extrayéndoles  el 
corazón  que,  palpitante  todavía,  arrojaron 
á  los  pies  del  ídolo.  Aterrorizados  los  cól- 
huas,  huyeron  inmediatamente  á  su  corte, 
é  instigado  por  ellos  Coxcox,  dio  orden  á 
los  aztecas  de  salir  de  sus  dominios,  co^ 
mo  lo  hicieron,  retirándose  sucesivamente 
á  Megicaltzingo,  á  Iztacalco  y  al  sitio  don- 
de fundaron  más  adelante  la  ciudad  de  Mé- 
xico.- 


VIII 

Guerra  de  los  aztecas  con  Tenancacált- 
zin. — Ocupan  á  Tenayocan. — Genero^ 

sidad     de     Quinantzin. — Acolhua     II 
usuxpa,  á  su  vez,  la  corona  imperial. 

• 

Según  las  narraciones  que  juzgamos 
mas  verídicas,  los  aztecas,  después  de  ha- 
ber servido  de  auxiliares  á  los  cólhuas  en 
su  guerra  con  Xochimilco,  .siguieron  vi- 
viendo pacíficamente  en  Chapultepec  y  de- 
mas  puntos  que  de  antemano  ocupaban, 
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si  bien  á  causa  de  la  astucia  y  el  valor  que 
desplegaron  en  tal  campaña,  como  se  ha 
visto,  .comenzaron  desde  entonces  á  ser 
temidos  y  respetados  por  las  tribus  colin- 
dantes, y  aun  entraron  en  relaciones  con- 
fidenciales con  AíTolhua  II  de  Azcapozal- 
co.  Este  monarca,  no  satisfecho,  ton  lle- 
var en  las  sienes  la  corona  de  sus  antepa- 
sados, aspiraba  á  quitar  la  del  imperio 
al  usurpador  que  se  habia  alzado  con  ella 
en  Tíenayocan ;  y,  viendo  al  legitimo  pro- 
pietario Quinantzin  reducido  por  la  fuer- 
za de  las  circunstancias  á  su  antiguo  reino 
de  Texcoco,  dio  principio  á  sus  maquina- 
ciones haciendo  que  los  aztecas  motu  pro- 
propio en  apariencia,  agrediesen  á  Tenan- 
cacáltzin ;  resuelto  Acolhua  II  á  no  figurar 
en  lo  mas  mínimo  en  la  empresa  por  si  te- 
nia mal  resultado,  y  á  dar  la  cara  á  su  tiem- 
po, si  resultaba  feliz,  para  recoger  el  fru- 
to de  ella.  Se  vé,  pues,  que  la  política  de 
un  indio  semibárbaro  en  el  siglo  undéci- 
mo, no  desdecía  de  la  que  con  aplauso  casi 
universal  ha  empleado  en  pleno  siglo  XIX 
el  rey  de  Cerdeña,  valiéndose  de  Garibal- 
di  para  destronar  al  de  Ñapóles. 

Secretamente  proveyó  Acolhua  11  á  los 
aztecas  de  armas  ofensivas  y  defensivas, 
y  aun  de  gente  que  se  mezclara  en  sus  fi- 
las para  engrosarlas,  y  como  aun  así  nues- 
tros fautores  careciesen  de  los  elernentos 
necesarios,  no  menos  que  de  razón  plausi- 
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ble  para  declarar  una  guerra  formal,  (i) 
libraron  en  la  astucia  y  la  sorpresa  el  éxi- 
to de  la  pirática  que  emprendian,  y  mar- 
charon á  la  deshilada  para  Tenayocan, 
atacando  de  improviso  una  noohe  tal  pla- 
za: fueTon  reahazados  con  asaz  pendida, 
se  retiraron  á  Oiapultepec,  y  erucendiendo 
dos  ánimos  la  iheriida  del  amor  propio, 
y  alentada  nuevaimente  la  óoaifianza  con 
los  discursas  y  refuerzos  del  de  Azcapo- 
zateo,  que  fingia  no  poder  impedir  que  sus 
vasadlois,  sin  su  coaiocimiento,  acuidiesen  á 
alistarse  entre  los  aztecas  en  calidad  de 
voluatariois,  volvieron  éstos  á  fe  carga.  Al 
frente  d^e  considerable  ejército  salió  Tenan- 
cacáltzin  á  encontrarlos,  y  la  batalla  tu- 
vo lugar  á  inmediaci<^ies  del  cerro  de  Te- 
peyacac.  Mandaba  á  los  aztecas  su  caudi- 
llo Huitzilihtritl,  y  entrambos  bandos  su- 
frieron graves  pérdidas;  pero,  siendo  ma- 
yores las  de  los  imperiales,  comenzaron 
éstos  á  retirarse,  perseguidos  de  los  az- 
tecas, quienes  entraron  macana  en  mano 
á  Tenayocan,  saqueando  la  ciudad,  hacien- 
do en  ella  horrible  estrago  y  retirándose 


(1)  £1  abate  Brasseurdice  que,  habiendo  vuel- 
to á  poblar  los  aztecas  á  Tepeyacac,  les  exigió  tri- 
buto TenancacáltziD,  amenazándolos  con  arrojar- 
los de  alli  si  no  lo  pagaban,  y  que  tal  fué  la  causa 
de  la  guerra.  Otros  historiadores  no  hacen  men- 
ción de  la  expresada  circunstancia. 

Fnsayo.— U 
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en  seguida  á  Azcapozalco  á  dar  cuenta  del 
suceso. 

En  el  horror  de  la  derrota  de  su  ejército 
y  del  saqueo  de  su  corte,  quiso  Tenan- 
cacáltzin  poner  en  salvo  su  persona,  y  fué 
con  algunos  de  sus  palaciegos  á  pedir  hos- 
pitalidad á  los  reyes  de  Xaltocan  y  de  Co- 
huatitlan;  mas  siendo  entrambos  partida- 
rios decididos  de  Quinantzin  y  no  picán- 
dola de  generosos,  lejos  de  dar  amparo 
al  perseguido,  pasaron  al  rey  de  Texcoco 
aviso  de  lo  ocurrido,  para  que,  apoderán- 
dose de  su  enemigo,  vengase  la  traición. 
*'EI  generoso  monarca — dice  Veytia — les 
respondió  sin  detenerse:  que  nunca  habia 
pensado  manchar  sus  manos  en  la  sangre 
de  su  tio,  ni  creia  digna  acción  de  un  rey 
vengarse  en  un  fugitivo:  que  antes  bien 
le  parecia  más  propio  y  confdVme  á  su  san- 
gre perdonar  al  ofensor  que  aumentar 
aflicción  al  afligido ;  y  que  así,  puesto  que 
no  podian  ni  debian  darle  el  socorro  que 
pedia,  por  lo  menos  le  defendiesen  de  sus 
enemigos  si  éstos  le  perseguían,  puesto 
que  habia  venido  á  ampararse  de  ellos ; 
que  él,  por  su  parte,  le  ofrecia  salvo-con- 
ducto y  paso  franco  por  sus  dominios  pa- 
ra que  se  retirase  la  tierra  dentro  á  guar- 
dar el  corto  resto  de  vida  que  le  quedaba." 
Hízose  como  dispuso  Quinantzin,  y  la  his- 
toria no  vuelve  á  mencionar  al  primer 
usurpador  de  la  corona  imperial. 
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Esta  sin  embargo,  no  volvió  por  enton- 
ces á  las  sienes  de  Quinantzin.  Visto  el 
resultado  de  la  empresa  de  los  aztecas, 
Acolhua  II  convocó  á  los  principes  y  se- 
ñores ;  hizoles  saber  que  él  habia  sido  el 
autor  y  director  de  la  guerra  para  destro- 
nar á  Tenancacáltzin,  notando  que  Qui- 
nantzin no  daba  paso  á  ello ;  díjoles,  por  úl- 
timo, que,  puesto  que  este  principe  tenia 
tácitamente  abandonada  la  corona,  y  que 
él,  Acolnua  II,  se  consideraba  con  dere- 
cho á  ella  como  nieto  de  Xolotl,  aunque 
por  línea  materna ;  habiéndola  además,  res- 
catado de  manos  del  usurpador,  se  la  ce- 
nia desde  entonces  y  esperaba  ser  de  to- 
dos reconocido  en  su  nuevo  carácter  de 
supremo  imperante.  Su  discurso  no  con- 
venció del  todo  á  los  príncipes  y  señores, 
quienes  bien  conocian  que  continuaba  la 
usurpación,  pero  temerosos  del  poder 
de  Acolhua,  á  quien  apoyaban  los 
aztecas,  y  pensando  por  otra,  parte 
que  en  la  prolongación  del  desorden  po- 
drían hacer  ilusorio  el  pago  del  feudo  y 
acaso  hasta  indeípenderse,  manifestáronse 
cpnfo<rmes  y  Sfumisos.  La  coronación  de 
Acalhua  II  de  Azcapozaiko  como  empe- 
rador chichimeica  tuvo  lugar  en  1299,  se- 
gún Veytia;  el  abate  Brasseur  la  señaía 
muchos  añóts  antes  de  esa  f^cha 
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IX. 


Guerra  de  loa  partidarios  de  la  barbarie 
contra  Quinantzin. — Muerte  del  in- 
fante Nopaltzin. — Restituye  Acolhua 
II  á  Quinantzin  la  corona  imperial. — 
Rebelión  de  los  cuatro  hijos  mayores 
del  emperador/ y  su  castigo. 

Al  coronarse  AcoMiua  II  emperador, 
Quinantzin  no  hizo  demostración  al'guna 
de  hostilidad  contra  este  mi-evo  usurpa- 
dor, y,  fiel  al  plan  de  conducta  que  de 
antemano  se  habia  prop\i€sto  O'bservar, 
siguió  traibajando  en  sus  dominios  .de 
Texcoco  en  pro  de  la  civilteación,  confia- 
do en  que  el  curso  de  los  acontecimien- 
tos provocados  por  el  espíritu  de  inde- 
pendencia de  los  feudatarios  del  imperio, 
vendria  á  «lulificar  la  autoridad  de  Acol- 
hua y  á  restablecer  la  suya  propia,  d-es- 
embarazándoik  de  este  segundo  moíiarca 
intruso,  como  .  lo  habia  sido  ya  del  pri- 
mero. 

Desde  luego,  correspondieron  á  tal  es- 
peranza los  régíulos  de  Mcztitlan,  Toto- 
tepec  y  ToMantzinco,  negándose  á  pagar 
el  feuido  á  Acoilhua;  mas,  como  al  mismo 
tiempo  eran  partidarios  y  «representantes 
d^e  la  barbarie  chichiim-eca  que  veia  en 
Quinantzin  á  su  principal  enemigo,  levan- 
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taronse  en  armas  contra  este  principe,  ^á 
inistigacion  de  los  antiguos  revoltosos  Ya- 
canex,  Ocotox  é  I¿uex;  x  resueltos  á 
despojarlo  del  reino  de  Texcoco,  marcha- 
ron sobre  Ja  caj>ital  del  misimo  nombre 
con  cuatro  ejércitos,  que  debian  simultá- 
neamente emibestirda  por  otros  tantos 
puntos.  "Por  la  parte  de  Cuauhximalr» 
— dice  Veytia — que  es  á  lo  último  de  la 
sierra  de  Tlaloc,  venia  un  trozo  mandado 
por  los  señores  de  Meztitlan  y  To tote- 
pee,  cottnpuesto  de  las  naciones  tepehuas 
y  mezcas ;  otro  por  Zoltepec  mandado  por 
ícuex,  aquiel  caballero  rebelado  á  quien^ 
habia  puesto  Quinantzin  por  gobernador 
de  sus  cercados;  otro  por  Chiuhnauhtla 
mandado  por  Yacanex,  y  el  otro  por  Pa- 
tlaohiuhcan,  de  la  gente  de  Tofldantzinco, 
mandada  por  su  señor  y  por  Ocotox." 

Aunque  cogieron  desprevenido  en  apa- 
riencia á  Quinantzin,  este  rey,  previendo 
con  anticipación  sus  proyectos,  habia  re- 
unido tropas  considerables  y  fortificado 
hábilmente  su  capital,  de  modo  que,  de- 
jándola con  buen  número  de  defensores, 
avanzó  al  encuentro  de  sus  contrarios,  di- 
vidiendo también  su  ejército  en  las  sec- 
ciones que  ellos  traian,  y  confiando  su  di- 
reiccion  á  los  dos  infantes  hijos  suyos, 
Nopaltzin  y  Tochintzin,  y  á  los  reyes  de 
Xa'itocan  y,  CohuatHcan  sus  ailiados.  El 
«mismo  Quinantzin   marchó   con  parte   de 
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fius  fuerzas  á  recibir  por  la  sierra  de  Tla- 
loc  á  las  que  veniaií  al  mando  de  las  sc- 
ñoiTcs  de  Meztitlain  y  Tototelpe-c,  y  encon- 
trándolas á  inmediaciones  de  Quaiuhxi- 
mako,  trabóse  la  batalla  que  duró  varios 
dias  y  que  perdieron,  al  fin,  los  reibeldes, 
cayendo  prisionieros  y  recibiendo  la  muer- 
te sus  dois  gietfes.  Persiiguiendo  el  vence- 
dor á  los  fugitivos,  llegó  á  Tepeipolco,  con 
ánimo  de  castigar  al  régulo  de  aquel  se- 
ñorío, por  haber  franqueado  el  paso  al 
eneimigo;  mas  dicho  régulo  puso  pies  en 
polvorosa  y  se  malo»gró  así  su  escarmien- 
,to.  Las  demás  stecciones  del  ejército  tex- 
cucano  habian  hecho,  entre  tanto,  su  de- 
ber, qiueidando  muertos  en  diversos  com- 
bates los  cabecillas  Yacanex,  Ocotox  é 
Icucx.  Con  este  último  peleó  cuerpo  á 
cuerpo  el  infante  Noipaltzin,  derrotándo- 
lo y  dándole  alcance  defli  lado  de  Zolte- 
pec;  después  de  vencerlo  y  matado,  se 
halló  solo,  por  haberse  adelantado  exce- 
sivamente á  sus  tropas,  y  él  mismo  pere- 
ció á  manos  de  los  fugitivos,  viniendo  á 
amargar  tal  péI^dida  las  alegrías  del  triun- 
fo, que  fué  cabail  en  todos  sentidois.  El 
cadávier  del  infante  fué  llevado  a  Texco- 
co,  donde  se  le  tributaron  los  honores  fú- 
nebres correspondientes  á  su  rango.  Qui- 
nantzin,  usando  de  su  proverbial  clemen- 
cia, perdonó  la  vida  á  los  demás  prisio- 
neros, y  aun  volvió  á  poner  a  algiunos  de 
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ellas  en  posesión  de  las  señorías  que  te-. 
nian  ajiteriormente,  premiando  al  mismo 
tiempo  á  los  régulos  de  XaJtocan,  Coihua- 
tlican  y  Huexotla,  por  ©1  auxilio  eficaz 
que  le  impartieron  durante  la  lucha. 

Tenminada  ésta,  recibió  Quinantzin  das 
enhorabuenas  deil  rey  de  Calihuacan  y  de 
otros  caciques  ó  señores  que  no  hacian 
caso  de  él  pocos  días  antes,  viéndolo  aba- 
tido. El  misffño  Acolhua  II,  temeroso  de 
que,  triunfante  ya  de  la  mayor  parte  de 
sus  enemigos,  pensara  en  recobrar  la  co- 
rona imperial  .de  Tenayotan,  y  hasta  en 
despojarlo  de  la  de  Azcapozailco  en  justo 
castigo  de  la  usurpación  de  que  era  reo, 
tottnó  eíl  partido  de  ceder  voluntariamiente 
la  primera  con  el  fin  de  salvar  la  segun- 
da; convocó  en  Azcapozako  á  su  nobde- 
za,  y  manifestó  que  aunque  se  creía  con 
derecho  al  cetro  imperial,  como  nieto  de 
Xolotl,  nunca  fué  su  ánimo  despojar  á 
Quinantzin,  sino  quitarlo  á  Tenancacáltzin 
y  restituirlo  á  su  le-^timo  dueño,  lo  cual 
iba  á  hacer  ahorra  quie  éste  había  proba- 
do en  la  reciente  ludha  tener  fuerzas  bas- 
tantes para  oOnservarHo.  Coimo  todos  los 
príncipes  y  señores  asistentes  abrigaban 
temor  de  castigo,  convinieron  en  lo  plau- 
sible de  tal  determinación,  excapto  Tezo- 
2Jomoc,  hijo  de  Acolhua  II,  á  quien  éste 
habia  Weciho  donación  dfe  la  ciudad  de 
Tenayocan ;  pero,  ocultando  el  príncipe  su 
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disgusto,  sometióse  por  entonces  á  las 
órdenes  de  su  paicke,  y  éste  envió  á  Qui- 
nantzin  embajadores  á  que  le  hiciesen  pre- 
sente su  resoüucion  de  pasar  él  en  per- 
sona á  devolver  el  cetro,  y  también  para 
que  investigasen  de  qué  modo  recibiría 
el  monarca  legítimo  al  usurpador.  Qui- 
nantzin  admitió  con  benevolencia  sus  es- 
cusas, y  hasta  fingió  agradecer  á  Acol- 
hua  el  trabajo  que  se  habia  tomado  en 
despojar  al  primer  usurpador  de  la  co- 
rona para  conservarla  y  devolverla  al  he- 
redero legitima;  enviando  asimismo  á 
decirle  que  podían  venir  á  Texcoco  él  y 
todos  sus  noMes ;  que  serian  bien  recibi- 
dos; que  él  no  empleaba  enojos  ni  casti- 
gos en  los  rendidos,  sino  en  los  leibeldes ; 
pcw  último,  que  perdonaba  y  ohridaba 
cualquiera  ofensa  que  le  hubiesen -hecho, 
y  que  en  lo  sucesivo  solo  se  acordaría  de 
la  acción  presente  para  favorecerlos  en 
cuaíito  úe  fues-e  daible. 

Volvieron  á  Azcapozalco  ios  embajado- 
res con  tan  satisfactoria  respuesta ;  de- 
signóse el  día  de  la  cereffnpnia,  y  tuvo 
ésta  lugar  en  Texcooo  con  una  pompa 
jamas  vista  en  el  Anáhuac.  Ouinantzin 
congregó  á  los  reyes  s/us  aliados,  á  los 
señores  de  Ghako,  Cohuateipec,  Teipeya- 
cac  y  Tilaxcallan,  y,  acompañado  de  todos 
ellos,  aguiancVó  en  el  sailon  principal  de 
su  palacio  á  Acolhua   II,   que   llegó,   se- 
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guido  de  todos  sus  noiblics  y  criados,  no 
inferiores  en  adornos  y  galas  á  los  de  la 
corte  de  Texcoco.  Se  haHaban  éstos  ei 
pié  fonmanido  dos  hileras,  y  en  el  centro 
Quinantzin  sentaido  en  el  trono.  Acolhi.a 
se  adelantó,  Bevanldo  puesta  la  corona 
imperial,  y  al  llegar  cerca  de  Quinantzin. 
se  la  quitó,  hi«o  ad  dueño  legitimo  de  ella 
uña  profunda  reverencia ;  repitió  las  razo- 
namientos que  antes  habian  expuesto  sus 
embajadores,  y  ciñó  la  diadema  al  de  Tex- 
coco, saludándolo  repetidas  veoes  con  el 
dictado  de  gran  chidhiimecatl-teuchtli,  y 
haciendo  que  imitasen  su  ejemiplo  todos 
'k>s  señores  de  su  coifnitiva.  Quinantzin 
respondió  con  benevolencia  y  afabilidad, 
sin  traer  á  colación  los  sucesos  pasadc-. : 
ofreció  á  todos  su  aimpatro  y  protección, 
confirmándoitos  en  la  pt)sesiorí  de  sus  res- 
pectivvys  Estados;  los  alojó  decentemente 
y  mandó  procedler  á  las  fiestas  de  esta  su 
nueva  coronación,  qíue  Veytia  seíiala  en 
1325  y  eil  abate  Brasseur  en  1272,  apováü- 
dose  uno  y  otro  historiador  en  autorida- 
des y  rela'ciones  diversas,  como  siempre 
siuoede. 

Para  acaibar  en  este  capítulo  con  todo 
lo  mas  notable  del  reinaldo  de  Quinant- 
zin, dejaremos  penldiente  la  relación  de 
algunos  sucesos  que  siguieron  á  la  nue- 
va coronación  de  este  príncipe,  saltando 
á  los  acaecidos  veinticinco  años  después 
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de  haber  recobrado  el  cetro  iinperiaJ.  Re- 
gia en  paz  sus  pueblos  y  prosperabajn  es- 
tos notablemente;  pero  los  chichimecas 
partidarios  de  la  barbarie  promovieron 
nueva  siublevacion,  haciendo  que  entra- 
sen en  sus  pknes  los  cuatro  hijos  mayo- 
res del  emperador,  á  quienes  pintan  aJg^u- 
nas  relaciones  como '  fautores  principales 
•de  la  revuelta.  Veytia,  sig-uiendo  tales  re- 
laciones, dice  que  no  estaba  contenta  la 
aniibicion  tded  primogénito,  y  que,  pare- 
ciéndole  que  se  prolongaba  mucho  la  vi- 
da de  su  padre,  intentó  acabar  con  ella 
para  subir  en  breve  al  trono ;  hizo  entrar 
en  sus  pilanes  parricidas  á  tres  hermanos, 
y  aun  los  comiunicó  á  Teohotlalatzin  que 
era  el  menpr  de  todos  ellos,  y  quien,  ho- 
rrorizado de  semejante  monstruosidad, 
dio  noticia  de  todo  á  Quinantzin.  Rebe- 
láronse repentinamente  las  provincias  de 
Huaxtepec,  Toto«lapan,  Huehuetlan,  Miz- 
quic,  CuitUahuac  y  otras  que  bañaba  el 
mar  del  Sur,  no  menos  que  muidhos  pue- 
blos sujetos  á  los  reyes  de  Colibuacan, 
Cohuatitlan  y  Xailtocan,  especialmente  los 
chichimeicas  de  los  llanos  de  Poyauhtlan, 
con  el  pretexto  de  hallarse  oprimidos  por 
los  decretos  (imperiales  relativos  all  cul- 
tivo de  los  aampos  y  poKcía  de  las  ciu- 
dades. Los  cuatro  hijos  dé  Quinantzin, 
directores  de  la  revudta,  salieron  de  los 
Estados  cuyo  señorío  les  habia  confiado 
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su  padre,  para  ponerse  al  frente  de  los 
rebeldes  y  venir  á  atacar  simuiltáneamen- 
te  á  Texcoco. 

Reunió  en  dicsha  capital  sus  fuerzas 
Quinantzin,  engrosándolas  con  muchas 
otras  de  sjus  numerosos  aliados,  en  cuyo 
número  figuraban  ya  los  mexicanos  y  tía- 
teJolques,  y,  formando  seis  cuerpos  cuyo 
mando  confió  á  los  principales  reyes  y  se- 
ñores, los  hizo  invadir  á  un  tiempo  di- 
versas provincias  de  las  alzadas,  marchan- 
do él  mismo  sobre  Totolapan,  dondo  se 
habían  juntado  sus  cuatro  hijos ;  mas  és- 
tos, saMendo  que  iba  por  aquel  rumbo^ 
y  no  teniendo  valor  para  verle  eJ  rostro 
en  el  caimpo  de  batalla,  se  retiraron  á  los 
llanos  de  Poyauhtlan.  Acudieron  á  este 
¿itio  los  restos  de  todas  lias  fuei-zas  re- 
beldes, sucesivajmente  batidas  en  diversos 
puntos  por  los  demás  ouerpos  del  ejérci- 
to imperial,  con  lo  que  formaron  uno  ver- 
daderamente formidable,  no  bajando,  por 
otra  parte,  de  100,000  el  número  de  los 
hombres  al  servicio  de  Quinantzin.  Dió- 
se  una  batalla  terribUe,  haciéndose  en 
aquellos  tal  carnicería,  que  .  "corriendo 
arroyos  de  sangre,  tiñeron  las  aguas  de 
la  lagima,  y  en  'los  tiempos  posteriores 
dijeron  que  cierto  marisco  que  se  cria 
en  ella  á  manera  de  espuma  de  color  d-e 
sangre  renegrida,  lo  era  efectivamente  de 
los  que  murieron  en  esta  batalla,  y  le  díe- 
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ron  el  namlbrc  de  "ezcahutüi"  de  .la  voz 
"«ztli,"  que  sigTiiíica  "sangre/'  y  después, 
corrupto  el  vocablo,  llaman  "izcahui- 
tli."  (i)  Fueron  compüetaniente  derrota- 
do-s  los  rebeldes,  y  los  q/ue  salvaron  la 
vida  huyeron  en  su  mayor  parte  hacia 
Aflixco,  Cho'luJaj  Huejotzinco  y  Tlaxca- 
la,  y  aun  hasta  las  costas  de  lo  que  des- 
pués se  llamó  Verajcruz. 

Antes  de  la  batalla,  los  cuatro  desna- 
turalizados hijos  de  Quinan tzin,  por  co- 
bardía ó  arrepentimiento,  hiiyeron  por 
veredas  escusadas  y  entraron  secretamen- 
te á  Texcoco,  implorando  la  prtJteccion 
de  la  madre,  quien,  al  recibir  al  vencedor 
acompañado  de  los  reyes  y  señores  alia- 
dos y  de  sus  tropas  ag-uerridas,  pidióile  al- 
giuna  merced  en  albricias  4dl  triunfo.  E! 
eintperad'OT,  que  estaiba  lejos  de  figurarse 
que  sus  hijas,  á  quienes  suponía  fugitivos 
y  habia  mandatdo  perseguir  activamente, 
se  haHarain  en  su  corte,  otongó  á  la  em- 
peratriz la  mercdd  que  pidiera,  y  enton- 
ces eBa  descubrió  el  paradero  de  los  hi- 
jos é  imploró  su  perdón.  Concediólo  Qui- 
nantzin,  siendo,  como  era,  incapiaz  de  fal- 
tar á  su  palabra,  y  generoso,  por  otra 
parte,  hasta  el  e«cceso ;  pero  deseando  po- 
ner coto  á  nuevas  peticiones  de  la  -madre, 


(1)  Veytia. 
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la  declaró  desde  luego  que  los  culpables 
saldrían  deaterra^ios  de  la  corte  y  queda- 
rían desheredados  de  la  corona,  estable- 
ciéndose en  la  provincia  de  Tlaxcala,  doíi- 
de  les  daria  tierras  que  gobernar.  Resig- 
nóse por  lo  pronto  la  emperatriz,  con 
fiando  en  que  con  el  trascurso-  de  algún 
tiempo  lograría  evitar  á  sus  hijos  aun 
este  castigo,  bien  corto  -en  pro(porcioin  de 
la  culpa ;  mas  pocos  dias  después,  declaró 
Quinantzin  desheredados  á  los  cuatro  hi- 
jos mayores,  y  heredero  d-e  la  corona  jl^. 
menor.  Techo tltalatzin,  así  por  su  fideli- 
dad como  por  el  heroico  valor  de  que  ha- 
bía dado  muestras  en  la  reciente  cami v.- 
ña.  No  pudiendo  la  emperatriz  á  fuerzas 
de  ruegos  y  lágriinas  coiisegc»ir  que  Qui- 
nantzin revocara  su  providencia,  pude 
mas  en  ella  el  amor  á  los  hijos  que  sus 
deiberes  conyugales,  y  se  retfró  con  los 
desterrados  á  Tlaxcala. 
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X. 


Los  aztecas   en   Chapultepec  y   Colhua- 
can. — Guerra     con      Malinalco. — -Red 

tendida  á   Copil. — Es  asesinado     este 
principe.  —  Guerra    d«     los    pueblos 

circunvecinos  con  los  aztecas. — Toma 
y  destrucción  de  Chapultepec 

Uno  de  los  pasages  mas  oscuros  y  con- 
tradictorios de  la  historia  de  México,,  es 
aquicl  de  «que  nos  vaínos  á  ociípar  en  es- 
te capítulo,  dando  primeramente  un  ex- 
tracto de  la  relación  de  Vcytia,  y  tom:^n* 
do  en  seguida  los  episodios  mas  intere- 
santes de  la  de  Brasseur. 

Según  el  historiador  poblano,  bajo  e.1 
reinado  de  Coxcox  ó  Coxcoxtli,  sucesor 
de  Calquiyaaihtzin  en  di  trono  de  Colhua- 
can,  tuvo  lugar  la  guerra  entre  colhüas 
y  xoichimilcos,  de  que  hablamios  anterior- 
mente, y  en  la  cual  los  aztecas  comenza- 
ron á  distinigxiirse  no  meno?  por  su  valor 
que  tpor  su  astucia,  acometiendo  de  allí  á 
poco  la  empresa  de  lanzar  á  Tenanca 
cáiltzin  del  trono  de  Tenayocan.  Anima:'o 
Acamapictli  ó  Acamapitzin,  hienmano  de 
Acolíhua  II  de  Azcapozalco,  ante  el  fdiz 
resultado  de  las  ambiciosas  intrigas  de 
este  monarca,  quiso  imitar  su  conducta 
y  valerse  también  de  los  aztecas  para  qui- 
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tar  á  Coxcox  la  corona  de  Colhuacan, 
haciendo  valer  los  derechos  de  su  espo- 
sa. Instigados  por  él  los  auxiliares,  co- 
menzaron á  hostilizar  á  Coxcox,  quien  no 
les  hizo  caso  al  principio,  pero  tuvo,  al 
"fin,  que  ponerse  en  campaña  contra  ellos, 
el  año  de  1301.  Dióse,  por  principio  dv 
cuentas,  una  baitaila  en  que  apareció  ya 
Acamapitzin  al  frente  de  los  aztecas,  y  cu- 
yo éxito  fué  dudoso;  duró  la  guerra  dos 
meses;  pero  habiendo  recibido  refuerzos 
aquel  gefe,  cargó  recáamente  sobre  Cox- 
cox, lo  derrotó  y  persiguió  hasta  Colima- 
can,  penetró  en  la  ciudad,  hízose  jurar 
rey  por  la  amedrentada  nobleza,  y  el  des- 
tronado imperante  fué  á  refugiarse  á  la 
corte  del  rey  de  Cohuatlican  su  padre, 
quien  lo  trató  de  coibarde  y  afeminado  y 
lo  desheredó  del  trono  qtie,  á  su.  muerte, 
le  pertcnecia  de  derecho.  Acamapitziñ, 
agradecido  4  los  aztecas  por  el  auxilio 
que  le  prestaron,  los  invitó  á  que.se  esta- 
blleciesen  en  Codhuacan,  y  así  lo  hicieron 
en  número  consitíbrable ;  pero,  muriendo 
el  vencedor  dos  años  después,  le  sucedió 
en  el  mando  Xiuhtemoic  "ó  Xihuikemoic, 
primo^éoito  suyo ;  y  habiendo  taimbien 
falteciJdo  á  la  sazón  Huitzilihuitl,  caudiillo 
de  los  aztecas,  reconocieron  éstos  con  tal 
carácter  á  Xiuihtenioc,  quien  repugnó  al 
princilpio  cil  cargo  de  que  lo  querían  in- 
vestir, mas  admitiólo  al  caibo,  cediendo  á 
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(SUS  reitcTadas  súiplicas,  y  entonces  fué 
cuando  el  gruieso  ée  aquella  tribu  aban- 
donó las  falldas  de  Ghapul.tepec  para  tras- 
ladarle á  Colhuacan.  No  se  hizo  esto  sin 
celos  y  disgusto  de  parte  die  los  coMiua'^, 
y  coano,  por  otra  parte,  el  rey  no  logra- 
se mejorar  las  costmnbpes  de  los  aztecas, 
que  trababan  riñas  y  cometian  frecuentes 
robos  y  otros  desananes,  expeliólos  al  fin, 
de  stis  doaninios. 

Tal  es,  en  extracto,  la  relación  de  Vey- 
tia.  El  abate  Brasseur,  fundándose  en 
otras  autoridades,  señala  orden  diverso 
á  los  suceisois;  hace  preceder  di  reinado 
de  Xiuhteímoc  al  de  Coxcox,  y  nos  habla 
de  guerras  que  el  primero  de  estos  his- 
toriadores para  nada  menciona,  y  de  las 
cuales  trataremos  de  dar  idea  en  gracia 
del  interés  dratmático  de  algunos  de  sus 
episodios. 

Establecidois  los  aztecas  en  las  faldas 
de  Cha|pu'lte(pec,  imolestaban  á  sus  veci- 
nos con  incursiones  de  mala  ley,  y  ha- 
biendo efectuado  una  de  é&tas  en  el  terri- 
torio de  Malinalco,  dependiente  de  la  co- 
roina  de  Coílhu^an,  el  señor  feudal  de  esc 
territOTio,  Mamado  Copil,  hijo  ^de  Mal:- 
naüxóchítl  la  hermana  de  Huitziton,  y  he- 
redero át  los  rencores  de  esta  dama  con- 
tra los  aztecas,  que  la  dejaron  abandona- 
da en  la  emigración  de  Aztlan  y  Ch'cc- 
mo(rtoic,  haflííó  ocasión  á  la  venganza,  Ct;- 
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yo  de<5igiik)  alimentaba;  las  re-chazó  can- 
dánidoles  graves  pérdidais :  solicitó  el  au- 
xilio át  los  demás  pueblos  del  vailt-, 
iguaAmente  resentidos  conttia  tan  malévo- 
los vecinos,  y,  apoiyado  primcipalmente  en 
el  rey  Coxoox  de  CoHiuaoan,  trató  de 
mardiar  con  fuerzas  á  tChapultepec  á  cas- 
tigarlos. Mandaiba  aillí  á  los  azteicas  Huit- 
zili'huitj,  y  era  su  gran  sacerdote  Qua\ih- 
tliequetzqui,  quiem  veia  con  no  pocos  celos 
la  preponderancia  dei  orden  civil  sobre  el 
saoendotal;  pero  coimprendiendo  que  en- 
trambos órdenes  peligraban  con  toda  la 
tribu  ante  la  empresa  de  Copil,  á  quien  se 
aliaban  los  partidarios  del  rito  de  Quet- 
zalcotiuatl,  por  considerar  en  el  de  Huit- 
zilopochtli  la  continuación  diel  de  Tetzca- 
tlipoica,  reconoicilióse  ocultamente  el  ex- 
presado gran  sacerdote  con  sus  contra- 
rios; hizo  creer  á  Copil  que  por  odio  á 
Huitzilihuitl  erttraba  en  sus  intereses^ 
traibajand'o  ix>r  abrirle  las  puertas  de 
diíMpultepec  y  someterle  toda  la  tribu  az- 
teca, y  el  hijo  de  Malinalxóohitl,  no  obs- 
tante su  malicia  y  desKXWiíianza,  prestóse 
á  conlcurrir  á  una  cita  que  aquél  le  dir. 
para  una  isla  inmediata  á  Ohapuiltepec, 
foimiaida  por  una  roca  rodeada  de  juncos, 
llamada  Tlalicomooco,  y  en  la  cual  dice 
la  íeyenda  que  mas  tarde  se  fundó  la  ciu- 
dad de  México. 
Til  tsla  ó  islate,  para  hablar  con  mas 


220 

projpiedaKl,  había  sido  cedido  ó  prestaiio 
por  los  cakhúas  á  los  aztecas,  á  fin  de  qu«2 
ejercitasen  aUí  su  indiiistria  de  p-iscado- 
res.  Aliadlo  albora  Coxicox  á  Coipil,  y  de- 
seando imipedir  qiie  aquellos  en  la  guerra 
se  sirviesen  de  esite  punto,  reputado  es- 
tratégico, envió  al'gunas  barcais  con  sol- 
dadlos  para  que  eidiasien  dd  isloite  á  los 
indios  en  él  eistaibleoidos.  Calcuilando 
Qu^ulitleiquetzqiui  el  tíeinupo  que  tarda- 
rían en  Hegar  á  Táacoanooco  los  saldados 
dé  Coxcox,  hizo  iconcurrir  antes  á  Copil 
á  la  entrevisita.  Ciego  de  odió,  ambición 
y  orgullo,  el  señor  de  Maáinafco,  que 
creía  verse  ya  á  la  cabeza  de  la  n^acion 
azteca  mediante  los  buenos  oficios  de 
Quauhtlequetsxiui,  pasó,  acomipañado  de 
su  hija  Azcaxocfeitl  y  de  una  reducida  es- 
coilta,  á  la  consabida  roca,  siendo  ya  no- 
c?he,  y  no  desemibarrá  en  ella  sino  des- 
pués de  haberse  asegurado  por  medio  de 
algunos  agentes  suyos  de  que  el  sacerdo- 
te no  tenia  otra  gente  consigo  que  algu- 
nos miseraibles  pescaidores  qué  pepmane- 
cian  aSí  con  sus  dialütpas/  Bií  una  cabana 
frente  al  lago  cuyas  ondas  Jaimian  la  ta- 
se dé  la  roca,  aguardaba  QuatiihtteqiueteE- 
qui  é  Cojpa :  ta  coníerenítáa  coiníen"2Ó  al 
punto,  haciéndose  notar  en  e^lla  la  humil- 
dad y  deferencia  del  primero^  y  el  orgu- 
llo y  alltanieria  del  seignndo  íRepentina- 
mente,  Qüauihtíequetzqüí  levantó  la* «ara. 
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y  suts  ojos  bríiUaron  con  luz  siniestra ;  di- 
jo que  Huit2ilo$)oichjtli  ptíáÁ^  ol  oorasoq 
át  CopU,  y  aotes  de  que  este  piti(Eidt>e  pu  ^ 
diera  tecibir  el  auxÚio  de  su  escolta  6 
defeaKkrse  por  sí  miasno,  kr  derfi^bó  en 
tierra,  púsole  la  sinieiSitra  mano  en  el  pe* 
dko,  y  afbriéndosdo  con  un  piadai  qfOt  te- 
nia en  la  (ficstra,  le  arraiicsó  el  corazón, 
que  ekfvó  bacía  loe  cíelos  costk>  ofrecién-^ 
dokx  Al  grito  salVii^e  gue  lainsaá  aH  agre* 
dir  á  su  interlocuitor,  salieron  de  entre 
los  jmvcois  los  aztecas,  que  habían  perma- 
necido ocultos,  y  se  aipoéeraron  de  los  no- 
bles y  solidados  de  Maüna'ko,  sin  que  hu- 
biesen éstos  podido  eimpreníder  la  fuga. 
La  pttncesa  Azcaxodiitil .  tsarohien  quedó 
prisionera.  Quauíhtlequezq^i  cortó  en  se- 
guida á  su  víctima  la  cabeza,  qtue  fijó  en 
una  e&tBbca  fuera  die  la  caibaña,  y  echo  al 
lago  dttsrie  lo  atho  de. la  rdca  et  tronco  y 
el  Goi*azón  quie  acababa  de  olreoer  á  Huit- 
züopeidhitií,  diciendo  qiue  este  dios  queda- 
ban saitisfeioho,  y  que  de  aquel  sitio  asi  con- 
safffírikT,  sttrjirift  fal  gramdeza  azteca. 
Agrega  la  iKfytiÉáw  qat  enifionees  brotaron 
alli  lii»  kiieiftes  de  Aeoipsko^  que  ma;s  tar- 
de sartíesnxi  de  agua  al  .tesnip^o  mayor  éc 
Méiñ00t  Bmsaeifr  se  inoÜERd  á  ereer  que 
deben  existir  esos  nlattiaiiti&>teis  bajo  el  pi- 
so der  imestra  grandBosa  calieiiFaL 

Ccm  \2m  pritmrists  l«fces'  átA  alba  llega- 
ronf. Ide  cottiúais  encang'ado:  de  at'ojar  del 
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isáote  á  los  azteoas:  sin  desooniiaiiza  al- 
guna desemibaircaron ;  mas  al  ver  la  cabe- 
za de  CopU  en  la  estajea,  llenáronse  de  es- 
panto. Presemtóseleis  al  mismo  tienda 
QviauhtieqtDet2K]|UÍ,  diciándoles  que  Huitzi- 
toipodhtH  hafoia  exi$;iiidk>  el  corazón  de 
aquella  victima,  y  aterrorizados  entanoes, 
tratarosi  <ie  huir;  pero  saliendo  los  azte- 
cas nuevamienitie  oicultos  en  lóts  juncos, 
dieron  sobre  los  cofiíúas,  haciendo  en 
ellos  horrible  carnicería  y  sacrificando  en 
seguida  á  k)«  prisioneros.  Unots  cuantos 
que  á  nadb  pttid'ieron  salivarse,  Uevaron  á 
Coxcox  la  noticia  de  semejante  trajedía. 
Si  la  corte  de  CoíBiuacan  se  llenó  de 
aisontbro  y  horror  al  saberla,  Chapulte- 
pec  resonó  con  lo»s  gritos  de  jubito  de  los 
astutos  ciuanto  sanguinarios  vencedores. 
QuauMequetzqfui,  no  obstante  su  vejez, 
abusó  de  la  noible  prisionera  Aacaxoohitl, 
teniendo  en  día  un  hijo  llaimaido  Cohuat- 
zontli,  tronico  mas  tarde  de  una  de  la« 
primera  familias  mexicanas;  pero  sobre- 
vivió muy  polco  á  talles  hediots,  perecien- 
do en  uno  de  los  muchos  comlbates  que 
se  trabaron,  a  consecuencia  de  eUos;  y 
aun  se  dice  que  la  victima  die  su  brutali- 
dad no  fué  extraña  á  su  muerte.  Los  m»- 
linakas,  ^aitíienldo  en  deseos  de  vengar  ta- 
mañois  ultrajes,  ratí&caron  y.  eistrediaron 
la  liga  provocada  por  Copil  con  los  de 
más  pueblos  del  val«le,  y  reunieron  todos 
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eMos  fuerzas  conisiderables  qtie  k>s  azte- 
cas aguardaron  á  la  defensiva  en  Chapul- 
tepec.  Prolongábase  el  asedio  de  esta  pla- 
ZB,,  que  no  daba  indicios  de  rendirse, 
cuando  los  sitiadores,  poniefido  en  prác- 
tica la  falsía  de  que  sus  conitrarios  ha- 
biai]ilíeis  dado  ejemipto,  invitaroin  á  Huitzi- 
lihuitl  á  salir  con  sus  fuerzas  á  camjpo  ra* 
so,  para  que  el  éxito  de  una  gran  batalla 
pusiese  fin  á  k  guerra.  Picaron  el  ce- 
bo los  aztecas,  adettantóndose  en  hueste 
nunDerosa  al  sitio  designado,  y  dejando 
enicoimendada  la  guarda  de  la  ciudad  á 
sus  ancianos  y  mugeres.  Los  aliados,  des- 
pués de  emfoesitir  en  el  campo  á  los  az- 
tecas salidos  de  sus  muros,  hicieron  que 
algunas  fuerzas  de  reserva,  de  antemano 
separadas,  atacasen  á  Chapultepcc.  Los 
defensores  de  la  plaza  se  resistieron  he- 
roicamente, no  obstasnte  haberles  hecho 
creer  que  Huitzilihuitíl  y  sus  huestes  que- 
daban derrotados:  á  la  vez,  en  el  campo 
de  batalla  dióse  á  uno  y  otras  la  noticia, 
falsa  aún,  de  h'aher  sido  tomada  Chapul- 
tepec,  y  no  por  eHo  desmayó  ell  esfuerzo 
de  loé  aztecas,  quienes  solamente  cejaron 
y  se  desbantíiaron  al  *^er  desde  lejos  el 
imoendio  de  su  capital,  ya  ocupada  por  el 
eniemigo.  La  mayor  parte  de  los  fusriti- 
vos  se  ahogaron  en  la  laguna  ó  murieron 
á  ios  golpes  de  stis  perseguidores, 

Huítzilihuitl,  que  se  ha»bia  ocultado  en 
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el  imotite,  fué  desícubiierto  eti  unioadé  sti 
hija  y  su  hermaina,  y  los  a,pirehefiso4?ft9  lle- 
varon á  k>s  tres,  destiuiáod,  á  Colliuaean, 
<loiMte  se  les  hizo  mofir  en  castigo  dé  los 
asietsinates  )de  Coipil  y  de  Acolháii  II,  eu- 
3F0  ñn  la  leyenda  die  que  nos  fscuf^amos 
aitribuiye  al  gefe  azteca.  Al  mismo  tíesnpo 
fueron  rediicádos  á  esciósnferos  los  edífi- 
ek>s  de  Cliáip.u}teipec,  y  ios  túfka  j  las 
muigenes  ventíMos  eeímo  esclavo».  Se  ha- 
ce  mención  de  vtn  eántíeo  de  Mateoiditli,  ; 

señor  azteca,  quien  ({ecia,  laiHentanék»  los  ■; 

dtesastreis  dte  su  pairia:  '*Chaptfllepee  ha  i 

sido   teistigo   de  nuestras  deséBchas:  sus  ' 

muros,  hoy  dfesiertois,  han  resofiaxlo  con  i 

el  choque  dfe  las  armas,  y  mientras  con- 
suffnkt  el  ¡ncenldio  sus  tednois,  cit^tPO  si- 
tíos  diversos  presenciaban  la  derrota  ée  ¡ 
nuesíroB  giuerreros.  Después  á&  fcdJker 
triunfaicto  en  uno  y  otro  combat-e,  Hwtzi- 
IflhuitJl,  vencido  á  su  vez,  fue  á  Colhuacan 
á  morir  en  cautiverio." 


231 

&jea<ia  retrospectiva  á  Clioluía  y  tlaxca^ 
la. — Conjuración  de  ios  chichúnecas  tol- 
téeaa '>-Ma;lan2a  de  los  olmecas.  y  xi- 
ealan'ques. — Encantamientos  de  Craoax* 
tK  en  la  guerra  entre  Tlajbcafai  y  Hué- 
xotsinco. — Caida  de  los  ehidiimecas  y 
restauración  de  Chohila. 

H>efnós  dicho  que  <tespués  de  ia  bata- 
lía  flfe  Poíjraufotlan,  los  chichimecas  pa;tf- 
darkxs  de  ba  antigua  barbarie  que  eii 
aqutMos  Manos  fueran  vencidas,  se  reti- 
raron en  mticha  parte  á  Tlaxcjüla  y  Ciio- 
luüa.  Algunas  crómicas  refieren  que  c?ta 
emíigtwáicm  Xwro  efeoto  con  el  conseirti- 
nfrientoi  de  Químantzin,  y  de  los  demás 
reyéiuteios  y  señores  del  Atiáhuaic,  quie- 
nes dieron  gpufeEs  á  los  emigrantes  para 
qtié,  deside  lais  alturas  que  cincunlífein  el 
vaite,  íes  mostrasen  fetó  floridas  nerones 
dé  Huitzilgúpatti:.  Dirigiéndose  por  d  ca- 
ntórtíO  Uamado  de  los  volcanes,  se  desani- 
mjíMTón  de  protóto,  ai  aspocto  de  fas  aspe- 
rezas que  tenian  nletcesMad  de  vencer,  y 
embatezada  5u>  mardrsr  con  multitud  ét 
anfeiáhoij  mugétrfós  f  iriftosf,  faeron  hácieh- 
á&  joftuáidlas  cortstev  del«n!iéfid6»e  meses 
entéfósr  eft  cauda*  hi^r,  y  maritcn^cmidose 
dé  tí  cdiíC' de  aínímsfl^Sj  cuya»  píeles  se- 
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ca-bsuii  al  sol  para  V'estirse.  Cuando  Hega- 
ron  á  CholUila  se  hallaron  con  gente  co- 
nocida, pues  muídhas  familias  de  su  raza* 
sie  les  habian  adelantado,  y  acerca  del  es- 
taiblectmiento  de  los  chichímécas  en  aque- 
lla floreciente  ciudad  codisagrada  al  culto 
ée  Quetzalcohuatl,  hay  una  letyendia  que 
el  carácter  dte  •  este  libro  no  nos  permite 
pasaír  en  sí'liencio.^ 

ChoUula  habia  sobrevivido  á  la  ruina 
de  las  primcipales  poiblaciones  deJ  Aná- 
huac  en  la  primera  irrupción  de  los  bár- 
baros que  dieron  fin  al  reino  die  Tula,  y 
aun  había  progresado  con  la  aifluencia  de 
las  personas  acomodadas  que  saJieron  de 
otras  ciudadifts,  huyendo  dfe  los  ohichi- 
nuecas  y  buscando  la  libertad  necesaria 
para  sieguár  practicando  sus  castutmbres 
socóaíLcs  y  religiosas.  -Manteniasie  allí  en 
todo  su  fervor  el  culto  de  Ouetzalco- 
huatl ;  eran  activos  el  comercio  y  ia  agri- 
cuhura,  y  la  ciudad  de  los  ciíatrosdentos 
tempilos,  como  la  llaman  algunos  cronis- 
tas, recoinocia  la  autoridad  de  Xitibte- 
moc,  que,  como  recordará  el  kictor,  que- 
dó á  la  cabeza  de  los  toltecas  en  Col- 
huacan. 

Tamibien  recordará  ei  lector  quie  los 
chidiómecais,  dlesipiues  cíe  la  toma  dPe  Tuía, 
pusieron  aillfi  de  reiy  á  Huemac  III,  y  que 
reconooiiénidose  imfK)itentes  para  eistable- 
cer  un  orden  cualquiera  en  nvedio  de  la 
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anarquia  rieinante,  abandonarom  La  ciu- 
dad, esparciénidosie  por  diversos  rimibas. 
Dice,  pues,  la  tradadon,  que  las  tribus 
que  oheidieciaii  á  IiCxiioohuatl,  se  retiraron 
por  las  faídaíS  del  Pop.ocatef>etl  hacia  las 
Uaniiras  de  Huitzilapan,  llevando  una  vi- 
da tan  miserabte,  quie  se  ofreciaíi  en  ex- 
davitud  á  las  pobdaicioníes  del  tránsito  por 
soík)  ei  alimento.  Allgunos  res-tos  die  taks 
tribuB  1iLegiatx>n  en  tan  triste  condición  á 
Choittfei  mindhos  años  desipues,  y  los  ge- 
fes  político  y  saaerdotal  de  la  ciudad  de 
Quetzalíooíhttatl,  oonsinítieron  en  recibirlos 
colmo  sirvientes  ó  madehuales.  Al  cabo 
de  algufn  üesmipo,  estos  emigraldos,  á 
quienes  se  daba  el  nombre  de  chiicahime- 
cas-tokecas,  se  oilividaron  de  su  antigua 
miseria,  sintiendo  tan  solo  los  efeictos  d"e 
su  abyeaoioai ;  no  eran  los  traibajos  la 
prinídipaíl  causa  de  su  tristeza,  situó  los 
insultos  y  menospreicios  de  los  oholulte- 
cas  y  la  repugnaneia  con  que  veían  el  cul- 
to da)db  al  antiguo  profeta  y  legi&lad'or, 
sieindo  ellos  inidlinados  al  de  Tetzoatlipo- 
ca,  su  oorttrafrio,  que  solo  potíian  prac- 
tiicar  en  las  somibras  de  la  moche  v  en  el 
retcfaiíto  de   sus  miserabUes  haibitaicioues. 

Ei  dleseoi  de  ta  erraanüipacion  y  la  ven- 
g&nsai}  :coimiein<zó   á  germiinar   en   sois   áni-: 
tnoB,  y,  cottwo  eran  muy  débiles  para  tra- 
bajar sA)iertainDente  en  su  realización,  re- 
cufrreíroii  á  la  astucia,  y  ei  géfíe  Icxíco- 
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huaü,  proboiUedii:esiiti&  hijo  ó  tikto  átV  qvüt 
loe  saoó  (fe  TtaAa,  los  atieiigttba  y  excita- 
ba en  secreta  á  nooumr  á  su  diois  Tetz- 
catHpoca  en  solíciibutd  ée  ayuda  y  pr  jtfoc- 
eion.  A()iafieiciái8ie  tail  deidad  á  sus  conju- 
ros ivfDietídbe;  6cbókB  en  cara  su  triste- 
za y  poca  fé;  amunidóles  (|ue  pronto  se- 
rian dueilos  de  aqaeí  psAs  etn  qtte  vivían 
como  esxAa/^cm,  y  ks  dio  á  eoteiidéT  |ae 
enitotiatido  el  oántiieo  cíhiehiineiGa  de  gáe- 
rr^  y  hiaioiiendo  danzar  á  los  odniteás  y 
xkialaiiquieiS^  ajcCuaibes  dtteños  de  la  ciudci'l, 
podrion  acaibar  con  ettos. 

Una  íiíetsite  soAesime  debía  te-ner  lug&r 
de  aQt  á  pocois  días,  y,  queriendo  apro- 
vechaba panla  sus  planes,  íoxicchuati'  lué 
á  eoharsie  á  los  pié^  die  los  goibectentes 
civil  y  sacerdotal,  á  quienets  ttaHitabait  Tlá- 
chiaidí  y  Aquiiíadi,  pjdiéndolefs'  per^tie- 
sien  qtse  lo6  ináse¡ra;bk(s  esclavos  toiilai»ett 
partie  en  los  regoioijo»  péblkos  catrtdtndo 
y  danzando  pa<ra  di^viertir  á  sus  asnio^.  Abc- 
cedieron  á  tai  sú^liioa  látis  ai!iitori(iaAies, 
perniítiefndó,  aídieAmaís,  quie  en  su&  péñ^- 
mimáis  híeiiesen  uso  los  QS^Mmeca»  de 
BÜigwáaüS  arimias  váeja's  enoerratdBé  en  loi^ 
suracnsUes  y  qtue  k¿  fuienon  prq^noJoiiH»- 
dais.  IJegaié9  et  dia  dter  la:  íiteta^  Mdt  la 
pdMaidon  ttonvó  pavUe  en  efiaiy  fMsgvaí'  eo»- 
tümbue:  si^  bibiibrtoin  por  fe  mamana .  ac^ 
lemnesr  iSBcrifieiots  á  Qu«t!zaitoQli«ift£^  y  l»i 
1»  ffigMcAe,  itanánaitias  ealies  y  phama»f  str- 
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vieron  dfe  punto  de  reunión  al  pueblo,  en- 
tregado á  his  libaciones  de  ''octü''  ó  pul- 
qtve.  LUetgó  d  momieffito  señalado  para  la 
danza  de  los  ohsdhitnDeioas,  y  cub»1x>s  ha- 
bia'  enitre  eOos  en  estaido  de  toniair  las  ar- 
Yna£,  át¡sáe  IcxkolhitBstü  hasta  el  último  de 
km  eedaavos,  viestidos  con  sftas.  trages  de 
giaSa,  acuídiieroin  á  ta  plaza  prinicipcd,  en 
reidtedior  de  la  pirámide,  á  cuyo  pié  esta- 
ban tetnidiiid06  lois  petaiiSiS  ó  esteras  de  loe 
señarles  dkn&caús  y  xicalainqnes. 

Covmeínzó  el  esípectáctiilio  con  represienh 
tacionies  ó  fánsais  quie  hácieron  reír  á  to« 
dos  k>s  ooncurnentes,  y  en  segtuda  se  tra- 
zó él  gran  cínculo  del  baile,  formándok) 
centenares  de  dhiidiímecas,,  en  cuyo  cen- 
tro qiaiedafron  iois  mósócois.  SordayMgubre 
era  la  Qiiqt8eis>ta,  distingtwértdoBe  en  ella 
et  sonfido  deS  telpoft^Kstlt,  y  aitcrmafido  con 
lo«  inetrnmentos  algutias  caojciones  en 
abfbanza  de  k»  prímcipes  y  se^oieis  cho- 
lulteeas,  que  stegiuÁaüi  bebiendo  á  cual  tive- 
jor.  Insenisiblefnenitie  k)ts  comisases  de  la 
mfútska  y  el  baile  fueron  süenidio  naás  rá- 
pSdois;  lais  volees  de  todos  tos  guerreros 
utiíéronise  á  lais  de  tos  primeros  cantores, 
y  sie  formó  nn  coto  inmeinso,  cuy-ajs  voces 
pasaron  de  k)  tiiste  y  melanoÓHioo  á  to 
atiknado  y  terrible,  convirtiéndose  al  mis- 
mo tíemípo  la  danza  en  una  especie  die  tor- 
beíKnío  espanifeaso  en  que  ya  nó  sie  cfistin- 
gtrian  unas  de  otras  Itets  ftwinas  de  los 
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indios;  nesonó  el  teponaxtU  cotí  notas 
ma«  fttejiíeis  y  temibl<es,  á  que  respondie- 
rofi  las  die  algunois  taónhore?  y  ctremos 
ó  caracodies  ©n  los  desiertos  cuarteles  de 
la  ciudaid,  y  á  esta  señal  convenida,  ctn- 
puñamlo  lois  chifcihilniecas  sus  armas,  (&e- 
ran  sobtie.  lois  de  Cholula,  que  estiübcín 
iniemiias,  dlestprovionikfos  y  ebrios  en  su 
mayoor  parte,  hacienido  en  ellos  horroro- 
sa camíJoerLa  y  queKiiainído  dueños  de  la  fa- 
mosa caipitaíl,  á  donde,  al  temer  notída 
die  lo  acaecido,  aou}diero>n  enjafmbties  de 
otros  dhidh'iinnecas  que  en  distmitas  pobla- 
donies  mats  ó  nuenois  lejanas  llevaban  la 
misma  vida  miseraíbk  qtte  los  estableci- 
dos en  Ghoihda*. 

"La  ooníquisíta  de  esta  cáuJad  por  los 
teoobieJiimcicais  die  Icxicoihuat! — dice  Bra- 
siseuir — aitrayenido  háicia  el  vaHíe  de  Huít- 
zállaipain  la  aítenicion  dé  las  tribus  nóma- 
des, coffitribuiyó  pro'baiblemente  á  deter 
minar  el  ruinubo  die  la  omigraicion  de  los 
de  Poyauihtlan,  á  consecuencáa  de  sus 
comibates  oon  las  nadones  ded  Aiiáhuac. 
Se  ignora,  sin  embargo,  eá  tiempo  que 
m'edió  enitrte  esítos  dos  aiconteicimientos ; 
lo  que  sí  es  cierto,  es  que  en  este  inter- 
vaJo  fué  cuando  los  hermanois  de  Qui- 
nantzin  emígraroin  hacia  .  Huexotzinoo, 
estaiblledenldo  los  fundamentos  de  tal  se- 
ñorío y  de  Tiaxícaíllan,  á  que  dieron  la  úl- 
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tisna  mano  los  hijos  de  aqu/el  prmcij>e  y 
sus  coimpalierois  de  aoinsus/' 

Aniteiriores,  á  la  .Uegiada  de  los  hijos  de 
Quinantzin  y  díe  los  derroítados  eti  Po- 
yatuhitülan  á  lais  ttanuras  de  Huitzilapan, 
fueron,  ifidudaibilieini)eintie,  otros  sucesos  de 
Cfette  vamos  á  haioer  mención.  Parte  de  los 
c^iotiimecais-toiltiecais  posesionadas  de  Cho- 
lula  y  (Jue  extendieron  por  todo  aquel  valle 
su  dominio,  fué  á  radicarsie  en  Tteipetipac 
(TlaxcaJa)  bajo  el  mamido  de  Teuotli-Qua- 
rtex.  Eá  caudillo  út  este  nombre,  abrig-an- 
do  miras  ambiciosas,  quiso  de  pronto  sa- 
car provecho  de  las  ventajas  naturadev 
de  su  corte,  y  emcas tillóse  en  ella  cons- 
truyetudo  en  toldas  las  alturas  circunveci- 
nas fortíficacionies  que  despertaron  los 
celos  y  temoreis  de  los  puiebtós  mas  ó 
menos  inímediiaitos,  y  esípeciaJonente  de 
Huexotzkico.  Uniérons«e  todos  ellos  en 
liga  ofensiva  bajo  la  direocioin  de4  señor 
dé  este  territorio,  y  después  de  sangrien- 
tos comibates,  loginaron  posesionarse  de 
algunos  de  los  puntos  fortificados  por  los 
ttaxcaOtoaas ;  nrns  habiendo  éstos  acudi- 
do en  tjal  apvLTo  ail  e(m{)>erador  dhidhimeca 
de  Texcoco,  tes"  eauvió  un  ejéfrctto  auxiliar 
munue-roso,  y  los  >mibajadoiies  que  íkva- 
rofi  á  Tíaxcaéa  noticia  de  ia  salida  de  ta- 
les tropas,  fueron  taimbieii  portadores  de 
un  VEUso  de  aizaíbache  ricaimente  trabaja- 
do y  que  el  señor  del  Anáhuac  remitía  á 


?38 

sius  ntKsvois  ailiadoB  como  demostración 
(Je  aprecio.  Ftié  depositado  eJ  presente 
en  las  aras  d<e  CsltoblxíMj  divinidaid  favo- 
rita de  TiCpetípaic ;  ariibaron  de  aWí  á  po- 
cois  diais  las  tropas  texxnicanas,  y  Teuctli- 
Quiaituex,  cotnitairido  ya  con  cflilais,  extendió 
y  reforzó  sai  tónea  de  díefensa,  haciendo 
tajas*  á  prico  dieisde  la  cimia  hasta  lia  .base 
las  moinitaña;s  en  qpe  se  a^poyaba.  Al  mis- 
mo tiempo  los  saderdiofteis  iiwooaron  á  Ca- 
maxtli  para,  sabier  ei  reiSitiitado  de  la  gran 
batalUa  qtie  iJba  á  libnanse.  Pwsiieron  al  re- 
dedor de  su  allitar  paüos  secois.  oañas,  pe- 
dazos die  obsldiíansa,  nervios  de  animales, 
plumas  y  toldias  las  materias  que  entra- 
ban en  la  oonstruKxión  de  suis  armas ; 
prositeraáiroínise  en  siegtúda  derraman^do 
copioisais  lágrimas,  onanido  y  aymi>ankio 
por  eisip:aíck>  de  mudhos  díais,  y  al  oabo 
de  ellos,  habló  ©1  ídoío-ndíice  la  leyenda — 
para  volver  la  caOima  á  sus  aiflig'Mos  cora- 
zones. 

Díjotes  que  nada  teimesen  y  que  po- 
dían estar  segnsrntQ  ácft  triunf<N*  mandóles, 
a!  niismo'  tiemper,  4iutt  btiscase»  entre  las 
donceUas  de  ta  ckÉfad  ki  qae  tu^eae  un 
pecho  más  abuíltaKÍo  qtse  otro  y  que  fai 
llevasen  al  tenuplot  Hiiqho  esto,  y  aieni- 
pne  por  mamidaitx)  dIe  Camaatlí,  prelpanra- 
ron  kys  saoerdoiteo  un  bcoMge  cuya  be- 
bklai  atrajo  kcfce  á  los  pmbú»  de  Ift  vir- 
gen; be  príRMm  g<M  qué  safio  ai  esprí- 
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imneieilois,  fué  raspejttuysaim'ente  neoogida 
en  «1  v^so  (k  aoiaibiaidie  reg|atodio  por  él 
€a»p«rajdor,  y  qtie  penrpanieció  depositado 
ad  pié  det  altar  etrvire  lo®  palois  y  cafisus, 
y  otibi^tio  eotn  raguas  de  kiMieé.  En  los 
tras  diais  siíg?iiletiteiS  inimodiaron  ooittejos  y 
evSkbr&s  y  quiemaroíti  es|pinos^  orláigas  y 
tma  yeirba  arotmátiica  cuyo  pei^uane  tetnia 
Ja  vkrtuíd  de  eonibriagaír  á  las  cottiiOurrei> 
tes ;  Tonqtieimaida  dice  que  esta  yenba  era 
paríeicJIdei  a>l  befteño;  Braisseur  haiot  mtn- 
ciofti  con  tal  mortivo  de  uma  especie  de  ta- 
baco llamado  de  "picietl"  por  los  indígenas, 
y  qu-e  aioaso  sea*  la  mariguaioa.  Ttias  tojdos 
feístois  saícriñlcSiols  y  zaliuiniierios  acon3f>a- 
ñaldois  de  no  poioois  conjuiros,  deiseu-brte- 
ron  el  vaiso  de  aizsabsKhe  para  ver  si  s^e 
haíbia  oip>eiraído  en  él  algtm  proldigío,  y  se 
dteBOOflüSolafl'iosi  <no  hallando  en  el  fondo 
otra  cosa  que  uina  nmnidka  bl]a.njqiiiizca 
que  imbísL  dejado  la  go^ta  de  leche  al  se- 
carsie. 

En  leisto  Uegio  eí  día  de  la  battalÜa,  y  los 
tiaxoaltacais  saünrron  aü  etncuentro  del 
enomágo,  qiut  désideadia  de  toidao  las  aü- 
turals  íniniejdiaitais. — Finé  tenriMe  efl  dhoqtte 
y  árÉéoíao  tí  éxito  dfe'  la  acción  aíl  primci- 
pio  de  éHa;  pero  cuando  mas  se  enc&rm- 
zaban^  loiS'  cobilba4nie(ftteiS'  cuikribrtoi&  de^  píen- 
te» ém*  fkip^,  los  soMiaido^  de  Qiaan«K 
suptmaapo»  Si  uno  de  los  de  Huexoitzinoo 
y  le^HeviaKoii  ainte  las  amis  de  Ga^fnaxtH, 
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abriétbáóSñ  el  pecho  y  extrayéndole  el  co- 
razón. Entonces  los  palos  y  cañáis  depo- 
sitedos  en  el  tetmipile  aptareóeron  oomrGt- 
tidos  em  arcos,  ftedhais  y  maicainias,  y  eá 
vai&o  neibosando  de  lecbe  bianfia  y  espu- 
mos-a.  Uno  de  -los  sacrifioadores  desolló  al 
huexotzjnqtue;  y  revestido  con  su  piel  se 
lanzó  de  muevo  all  codnbatfej  mientras  ei 
gran  saioerdotte,  satiendb  al  veisttibuilt>  de^ 
teocaHK,  arengió  á  los  tlaxicailteoaiS  dicién- 
doles  qu€  ya  Camiaixtili  halbia  oibradó  ma*- 
rajviílas,  derramó  sobre  ellos  la  lectoe  que 
parecía  hervir  en  la  ootpa.,  eutesó  mi  arco 
dispairando  agudísimo  dardo  sobre  d  ene- 
migo, y  entoiiioeis  todais  las  diemas  flechas 
fonmadas  por  la  deidlad  al  pie  de  sus  aras, 
partieron  por  impulso-  sobrenatural  so- 
bre los  huexotzinques,  envueltos  ya  en 
una  espesa  neblina  y  comjpOietattnedifte  de- 
rrotaxlos  á  poco. 

Los  pueblos  vencid<^  en  kus  orüías  de ' 
Tiepetipac  contsJtituiain  la  fracción  mais  be- 
licosa de  lois  dhádhimecas-toltecais ;  sus 
canidillos  liuimilláronse  ante  Qiuaiiexy  ,  y 
consjdieraindo  eí  HaciiiacJi  y  el  Aquiacn 
de  Choliila,  emigradios  des<?e  la  matanza 
de  olmecas  y  xicalanques,  propicia  la 
ocasión  para  restableoer  siu  imperio  en  la 
ciudad  de  Quetzalcohuatl,  pidieron  'ayu- 
da al  jefe  tlaxcalteca  y  llevaron  al  cabo 
su  empresa,  lanzando  del  territorio  á  los 
usurpadores.  Las  leyes  antiguas  recobra- 
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ron  tCMio  su  vigor,  y  Chohila  cu  lofS  tiem- 
í>os  subsiecuetities  se  vio  libre  de  los  nia- 
les de  la  giierra  y  considerada  por  lodos 
los  príncipes  y  señoras  d^I  Andluiac,  que 
acuidíaia  en  pereigirinacion  á  ella,  como 
manision  de  sus  dioses,  á  los  cuales  ele- 
vóse gran  número  de  templos.  '*Su  co- 
mercio— <láce  BraB'seuir — ganó  visiblemen- 
te con  ello,  lo  mismo  que  su  población; 
sus  meixaidereis,  íormaindo  una  corpora- 
ción poderosa,  ponían  en  ¡iiarcha  nume- 
rosas caraivanais  que  Úevaban  á  gran  dis- 
tancia los  prodlictos  de  su  industria.  Sus 
tejíais  de  allgodon  estampadas  <le  colores 
vivois  y  variados,  suis  tejidos  le  pelo  de 
coniejo  y  de  liebre,  heresricia  de  los  anti- 
guos toltecais,  erain  los  mas  belios  ie  to- 
do di  (país;  sodicátábase  sus  obra;  de  cb- 
nuallte  y  filatería  al  iguaJ  de  las  de  Yuc-:- 
tain,  y  su  alfairería,  incomparable  por  lo 
fina  y  por  él  brillo  de  la  pintura»  i'xitaba 
largo  tieimpo  después  de  la  conquista,  la 
admiración  de  los  españoles.  Su  teatro 
era  efl  más  fámoiso  de  la  región  azteca ;  su 
música  quie  sabía  adaptarse  á  todo,  y  sus 
piezas  jocosas  y  grotescas,  lo  mismo  que 
sus  danzas,  carecían  de  rival  y  provoca- 
ran mais  dé  tma  vez  los  aplausos  de  los 
coffiquíístadores  y  aun  de  los  misioneros, 
que  solieron  arreglar  algunos  pasages  de 
sus  dramas  á  la  eiscema  cristiaTia." 

Ensayo,    i  6 
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XII 


Puntos  en  que,  al  ser  expulsados  de  Col- 
huacan,    se  detuvieron    los  aztecas. — 

Chinampas  ó  huertos  flotantes. — Sa- 
crificio inhumano  de  la  princesa  de  Col- 
huacan. 

Aunque  algunos  hástoiriadores  no  men- 
cionan  la   guierra   entre   cóMitias  y  azte- 
,  cas,  de  que  hablamos  en  aigumo  die  nues- 
tros mas  recientes  capítulos,  todoís  ellos 
convienen  en  que  Xiuhtemoic,''  así  por  el 
disigusito  y  los  celos  de  sus  va-saálos  natu- 
railes,  como  por  oomprettidier  que  le  seria 
imiposáibíle  neduoir  á  los  adoptivos  al  or- 
den y  la  díiscip'liina  que  á  cada  moanembo 
quebrattitaibatn  con  sus  riñas  y  robos,  ex- 
puüisó,  afl  fin,  á  los  aztecas  de  sus  tierras,' 
salilendo  de   Colihuacan  la  expresada  tri- 
bu al   mando     d¡e   Quanhtlequeitzqiui,     el 
mismo  gran  saicerdole  que     la  trajo     de 
Coatepec  al  Vaüílte,  qoie  sacrificó  á  Cot)Í1 
en  la  roca  die  Tlacomocco  y  que,  según 
aílguna  d)e  las  crónicas  á  que  hemos  he- 
cho refereniciía,  pereció  en  una  escaramu- 
za duranite  la  guerra  con  Mallinaíteo.  Vey- 
tia  dice  que  la  expuiísion  tuvo  lugar  en 

1325. 

Tal  medida  parece  no  haber  sido  lleva- 
da á  cabo  con  mucho  rigor  por  Xtuht^- 
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moc,  puesto  que  viemois  á  los  expulsos 
detenerse  meses  y  aun  años  en  la^os  y 
témenos  pejrtemecieiitíes  á  la  corojna  de 
CoUiuacaai.  Vkiiejron,  por  priinci$)io  de 
oueiTtas,  á  establecerse  en  um  lugar  Uaina- 
do  AcatzintLtlan,  y  que,  á  consecuencia  de 
su  inmigración,  recibió  el  nombre  de 
Mexicalitzinco,  qué  significa  "lugar  de  las 
casitisus  de  los  -mexioas  f  no  hallando  alH 
camodidad,  ó  querienido  alejarse  mas  de 
los  cólhuas,  pasairotn  á  otro  lugar,  cosa 
de  media  legua  hacia  el  Norte,  llamado 
hasto  allí  Nextipac,  y  posteriormente 
Ixtaoaílco,  que  quiere  decir  "lugar  de  ca- 
sas blancas."  Aquí,  según  Clavijero,  el  día 
-de  su  Uegada,  hicieron  un  montoncillo 
dte  papd  que  probaihlemente  representa- 
ba á  Cottiuacan,  (i)  y  pasaron  toda  una 
/  noche  bailando  en  tomo,  y  dando  gra- 
cias al  cielo  por  haberíos  Kbrado  del  do- 
minio de  los  cóMiuas. 

Como  el  terreno  era  escaso  en  aquellos 
sitios,  y  temían  al  mismo  tiempo  la  per- 
secución de  los  xodhimiUcos  y  demás  po-. 
blaciones  de  las  riberas,  así  para  librarse 
de  su  azote  como  para  proveer  al  propio 
atínnento,  procedíieron  á  la  construcdÓTi 
de  htiertois  artificiales  que  hasta  el  día 
constituyen   una  ve-rdadera   curiosidad,  y 
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(A)  Colhuacan,  según  el  mismo  abate,  sig- 
nlíSca  moTite  coreohado. 
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á  qtie  se  ha  dado  el  nombre  de  chi?najm- 
pa».  HaiWaaido  <$e  tal  indusífcria,  dke  Vey- 
tia:  '"Esta  fué  sacar  del  fottirio  de  la  lagu- 
na, como  lo  hacen  hasta  hoy,  una^  espe- 
cie de  rakes  muy  tijeras  y  enimaraftadas 
que  liaman  oésipede>s,  las  que^  sacudidas 
de  la  tierra)  tieoiden  ¿¿obre  las  aguáis, 
añanzada«s  usías  con  otras,  basta  formar 
una  caimellon  die  cmcueiDta  ó  sesenta  y 
hasta  de  cien  varas  de  laigo,  y  db»,  tues 
y  hasta'  cinco  de  anidiOj  que  á^  causa  de 
su  líjereza,  nada  sobre  e4  2^ua.  Echam- 
le  emicima  media  vara-  de  tierra  ó  peen 
ma>s,  que  sa/cain  del  mismo  fondo  de  la 
laguna,  y  en  elos  hacían  sus  sementeras 
y  planstíos  de  verduras  y  flores,  oomo  lo 
h^ucein  todavía,  dándole  e!  nombre  dfe  chi- 
namiipas;  y  entonices  sobre  ^ias  mismas 
formaibain  sus  casas,  con  la  gran  conve- 
nienda  de  mudar  áu  sitios  sieampne  que 
querían,  porque  aiquel  caampo  flotante, 
con  lia  ¡ndbsítria  de  los  re»mo=s,  se  movía 
como  una  barca  y  lo  colocaibast  eji  el  si- 
tio qiue  les  era  mas  conveniente."  Existen 
aún  muiohos  de  estos  huertos  en  el  canail 
de  México  á  Xotdhimiloo,  y  de  eMos  se  re- 
coje  no  poca  parte  de  la  verdura  y  las 
flores  que  aibastecen  los  mercados  dé  la 
caipital ;  pero  los  oameHones  m&s  grandes, 
en  que  hay  casitas  y  árboles,  de  no  esca- 
sa corpuilencia,  nJo  son  {Iptantes,  sino  de 
tierra  que  Mamariamos  fi-rtnc,  á  no  tener 
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en  cuenta  su  poca  consistencia,  que  bien 
demuestDa  el  art<e  cojí  que  fueroo  forma- 
dos. Hay,  entre  unos  y  otros,  canales 
mais.  ó  menois  eistrechos  por  donde  tran- 
sitan .las  chaduipas  de  los  itidígenas,  fof- 
madais  muichas  veces  de  troncos  de  árboá 
nada  gruesos  y  malamente  ahuecados. 
InfelJx^eis  mugieres,  con  sus  niñois  de  pe- 
cho sujetos  á  la  cspaMa  por  medio  de  una 
mainrta,  guardan  con  .la  aictitud  éd.  cuerpo 
y  cá  o^ovimienito  de  los  remos  eJ  equili- 
brio necesario  para  que  no  se  vueJjquie  el 
esquife^  y  sin  salir  de  él  recojen  de  l»s 
orilla»  die  los  huertos  las  íegum.bres  que 
traen  á  vender  al  desembarcadero  de  la 
Vigía  ó  á  las  calles  de  la  ciudad. 

Los  aztecas  en  su  emigración  de  Cod- 
huaican,  recociocían  por  goberiuador  ó 
caudíSio  á  Teoioch,  qoiien  siguió,  basta  su 
4n^^¿rte,  rigiéndolos  después  de  fundada 
México ;  pero  en  el  orden  saicendotai  con- 
tinuaA>a  'ejerciendo  autoridad  Quauíhtle^ 
qtiietz)qui,  dle  quien  se  refiere  un  nuevo  he- 
cho 'horrible,  eJ  dd  sacrificio  de  una 
prina&S'a  de  CoHiaiacan,  señajlado  por  Cfct- 
vijero.  cp-n  positerioridad  á  la  tóndación 
de  México,  y  por  ptros  hifetoriaidott^es  a^uü 
alabes  ( de  l>a  permaiienoa  de  los  azte^cas 
■ctt;  Mexijciiltzinco  ó  Ixtacajco,  ^n  -cuyít 
virtvíd;  waimois  á  hablar  de  él  ¡em  esta  píir- 
iü^  de  íuüesítiK)  libro.  El  abate  Brasseur, 
afxyjMiQdose  €«n.rk>  que  atextp.  Xjhimiaií{)ain> 
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dice  que  los  saceindates,  hastiados  át  re- 
sidir en  Tizapam,  hiideron  saber  aá  pue- 
blo que  no  era  voluntad  de  los  dioses  el 
que  allí  perinianeoiesen  por  mis  tiempo, 
en  señaí  de  lo  cual  habíales  mandado 
Htiitzilopoohtli  que  se  procuraisein  una 
muger  y  se  la  oírecieran  en  sacrificio,  en 
representacioin  de  la  madre  de  los  dioses. 
Como  quiera  que  sea,  Quauh«tí[equ»tzqui 
y  Axolohua,  que  también  eje«rcia  aJitsa  dig- 
nidad sacerdotal  y  á  quien  veremos  figu- 
rar de  un  mod'o  extraordinario  en  el  acto 
de  la  fundación  de  México,  iptiisiero«i  los 
ojjos  em  una  princesa  de  Colhuacan,  que 
e>ntend!eimos  seria  hija  de  Xiuhtemoc,  rey 
al  tiecnpo  de  k  expuílsion  de  los  aztecas, 
aunque  aligunas  crónicais  dicen  qvat  de 
Acíhitometl.  Los  mismos  sacerdotes  fue- 
ron á  pediíAz  á  su  padre,  quien  otoargó  la 
entrega  de  la  doncdda,  ora  ponqué  temie- 
se desobedecer  á  HuiítzaHopochtíli,  ora  por- 
que, ignorando  la  crueldad  sanguinaria 
de  que  iba  su  hija  á  ser  víctima,  le  hala- 
gase la  idea  de  que  se  preparaban  á  enal- 
tecerla ad  ranigo  de  madre  de  los  dioses. 
Salió  de  Cofthuacan  la  princesa  vestida 
coto  rikro  traje  y  adomaida  de  sus  mejores 
joyas,  y  aco«mpañáron/la  miichos  nobles 
de  su  corte;  mas  apenas  llegó  ai  cam- 
pamento azteca,  «Ciuaírído  la  mataron  y  de- 
solilaron,  cuJbriióndose  con  su  pieí  y  sus 
vestidos  un  joven  á  qtiíen  los  sacetidotes 


247 

hici'eron  colocar  ail  lodo  del  íclodo  de 
Huitzilopoditli,  incensándolo  y  llamán- 
dodo  "Toci"  ó  *Tieteott(nan/'  que  qdiiere 
decir  niu^istsna  madre.  No  satisfechos  con 
tajmaña  ajtrocidad,  inivitaroai  al  rey  d'e 
CoiBiuacain  á  que  asistiese  aá  apoteosis  de 
su  hvja.  Entró  el  monaTca  en  el  santuario, 
y  de  pronto  la  oscuridad  del  recinto  no  le 
pienmítíó  disitiniguir  lo  que  en  él  habia: 
piisiéronile  en  la  niano  un  incensario,  y 
solo  afl  le>^anitar  Ha-ma  ^1  copal,  vio  aí  jo- 
ven azteca  revestido  con  <la  sangrrienta 
piel  y  los  adiornos  dte  la  princesa,  y  com- 
pnenicfiendo  lo  que  haibía  pasado,  "se  te 
conmovieron  de  dolor  las  entrañáis —  di- 
ce Qkuvijero — 'y  arrebatado  por  viollientos 
afectas,  salió  gritando  como  ^n  loco  y 
mandando  á  su  gien«e  que  tomaira  venigan- 
za  de  tan  bárbaro  atentado;  pero  no  se 
ajürevieron  á  obedieceiik>,  saibiendo  que  in- 
medSatamen'te  habrian  sido  oprimidos 
por  la  miuicihleduimibiiie ;  con  lo  que  el  des- 
cotnsolado  (padire  se  vol/yió  á  su  casa  á  llo- 
rar su  infortunio,  todo  él  resto  die  su  vida." 
El  príncipe  de  nuestros  poetas  líricos,  Pé- 
satelo, escribió  sobre  este  paisaje  un  ro- 
maiDoe  que  se  pulbíicó  en  el  periódico  re- 
ligioso y  Eterario  "La  Cruz." 
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Señas  dadas  por  los  sacerdotes  aztecas 
respecto  del  sitio  donde  se  debería  fun- 
dar la  ciudad  de  México. — ^Leyenda  de 
la  división  de  nobles  y  plebeyos.— Fun- 
dación de  Tlaltelolco. 

En  Ixitadaiko,  los  sacerdotes  aztecas  di- 
jeron á  los  creyemsteis  sier  volliuntad  dfe 
Huiítzilopoohtili  que  da  tribu  volviera  á 
ser  gobernaida  en  lo  civil  por  ellos ;  mas, 
haillando  poca  disposición  de  parte  de  ia's 
familias,  que  oontimiaban  obedecieardo  á 
Tinoch,  limitóronse  á  acoínisejarles  que  se 
presieintaran  al  eatiperador  Quinatitzin,  co- 
mo lo  hicieron,  pidiéndole  terrenos  en 
que  estáiblieoerse.  Recibiólos  afablemente 
el  monarca,  otorgéndoíes  lo  quie  pedían  y 
encargándoles  «que  le  avilasen  á  su  elec- 
ción respecto  del  sitio;  y  ^entomioes  fué 
cuaiído  los  sacertd'oteis,  fingiiendo  que  coti- 
siütabarí  con  HuítziilotyochtTi,  dedararon 
lo  qiüe.  según  afligun  cronísít^,  se  anunció 
deisde  la  muerte  de  Huítriton,  á  saber, 
que  dteiberian  íuilldar  sü  priindipal  pdMa- 
cion  en  el  lugar  'donde  hallasen  un  no- 
pal ó  ánbol  de  tunáis,  en  que  eeituviese  po- 
sada una  águfiíla  destrozaaido  una  culebra, 
To  cual  indkaria  al  mismo  tiempo  <el  tér- 
mino de  la  vida  errante  y  vagaibuinidia  que 
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*  barbián  Uevaidio  haisita  alli.  Hecha  tal  de- 
ckirajcion^  coffneinza<roin  los  tnistmois  sacer- 
dotes á  buscar  el  sitio  inidicado  <i>(>r  el 
oráculo. 

DisgtHstaidios  los  nobü-es  idie  «eisto,  que 
consádefraíban  •como  <saq>enclDeria  emplea- 
dla para  iiudioaír  ad  pu>ehk>  á  quie  se  do 
bJiegase  á  la  voftuiitaid  de  suss  masiidarhiies, 
resoltvieaxMT;  separarse  y  fundteur  población 
aparte' em  una  ¿sleta  <de  arena  qtue  halla- 
ron en  al  oemtro  de  la  lagtina  hacia  el 
Norte.  Las  crónicas  hablan  de  odio  fa- 
milia* ó  tribus  asi  sepairadas;  y  qiue,  en 
opimon  die  los  com6nta<k>res  mas  inteili- 
^^efoteiSy  reprtesenftan  la  nobleza  aisbeca.  En 
cuanto  á  iks  causas  de  Ja  separación,  ade- 
mas úd  SBugvísto  inspiraido  por  la  ideclá- 
racion  <le  Ibis  >siacefxiotes  de  que  acaibamos 
<te  haltéatr,  se  mienciona  la  leyendia  de  la 
apairidon  die  losbuíto»  con  una  esoneral- 
da  y^  unois  paitos,  de  que  dimos  cuenta  en 
e8  captoiío  scisto  de  la  segtmda  parte  de 
este  obra :  las  nobles  que  se  apoderaron 
ée  feí  joya,  fueron  a!hora  los  -fiímiaidares 
de  Tlatetelco,  y  los  plebeyos,  que  se  que- 
daron con  los  palos,  sígtriienon  abedecien- 
-áo  'á  Tenocfc  y  pusieron  nuano  á  la.  f twid!a- 
dóñ  de  Mexito.  Veytia  dice  que  en  est;a 
íál>tía— quisieron  dar  4  e»ben)dfer  que  aun- 
(fm  ^  4laJt>doftqi]ie$fpoi9eian  4a  piedra  pre- 
eiíáfea'  4é  lo  nóíMeaa,  ites  era  ilaátit,  no  flcr- 
'i^édeyío  «n^  eíloB,  como  entre  les  .tne^- 
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xÁcflunoG,  «1  ejercido  de  lats  ciiejsieia^  nMu-  • 
rales  en  qme  habia^i  descubiertiQi  mudios 
secnetos  útiles  para  la  coíoiodiidiaid  de  k 
vkla,  signjiíicaidios  en  eil  iiYveato  diefl  f ue^ 
qiiie  sacaron  die  Jos  paJos,  «te."  Hay  to- 
<kuTÍa  oitra  kíyenida  acerca  die  la  diviskm  « 
de  los  aztiecas  en  dos  bandos,  y  es  la  si- 
guiente: ''Dicese  qtie  cuando  estievieron 
en  Chicomoztoc  les  mandó  Htiitziio- 
pocbtli  que  se  sentaran  á  comer  bajo  cier- 
to árbol  mtiiy  frondoso,  y  qtie,  habiéndo- 
lo ejecutado,  oty^eron  un  gran  ruiido  én  ia 
copa  die  él.  Asusrtados  todos  comenzanon 
á  damar  á  siu  dios  para  que  les  deciairase 
lo  que  aquidlo  sígniftcaba,  y  con  efecto, 
el  Ídolo  que  habían  colocado  al  pie  de 
dicho  árbol  en  un  pequeño  altar,  les  ha- 
bló djiciéndotes  quie  despidiesen  -oidho  fa-  ¡ 
milias  que  ies  nonnhró,  y  ks  dijesen  que  | 
se  adelantasen  y  si^iesen  su  viaje;  que  • 
los  demás  se  habian  d>e  quedar  aUi  hasta 
que  dispusiese  ortra  cosa.  Que  obedecie- 
ron á  su  Dios,  atunque  con  hanto  sertti- 
miento,  por  separarse  de  sus  parientes, 
amigos  y  compatriotas,  y  siguieron  su  ca- 
mino las  ocho  faimillias.  Luego  que  se 
fueron,  vahrió  el  idolo  á  hablar  á  los  qoe 
quedaron,  y  ies  dijo  que  los  habia  sepa- 
nado  de  los  otros  por  que  eHos  eram  los 
mas  queridos,  y  á  quienes  había  de  ha- 
cer mayores  favores:  que  nio  quería  qtie 
en  adelante  se  Uamasen  aztecas^  sino  tM- 
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xicas :  y  para  que  fueseoí  canocidos  de  to- 
das lais  naciones,  los  señaUó  poniéndoles 
unois  pegotets  de  txemen/tina  en  la  ¿rente 
y  orejas,  que  les  tapatsen  los  oídos,  y  les 
dáó  un  aireo,  unas  flechas  y  una  red,  sig- 
nificando con  esto  que  con  la  flecha  y  en 
el  arco  haibian  de  hacense  respefta'biles,  y 
con  la  red  haibian  •de  buscar  Siu  su^ent.. 
em  la  laguna,  donde  se  haibian  de  estable- 
oer/'  (i)  £1  histiodladoír  de  quien  tomamos 
esitie  pasaje^  aigrega  quie  los  pairdies  de 
tanomientina  sójgnificabftn  que  ikos  mexicas 
oerrarian  los  oídos  á  las  instigaiciones  de 
stis  Gocnipaitrioitaa,  y  oibedecerían  á  los 
sacerdoties  por  ciiya  boca  les  hablaba 
Hiuft2Ík)|>ochtili. 

Los  qtuie  poco  diespues  de  la  expulsión 
de  Colhiuaícan  determinaron  separarse  del 
grueso  de  la  tribu  según  se  dijo,  acu- 
dieron á  Quiniantzin,  pidiéndote  uno  de 
sus  hijos  paira  ney ;  mas  el  emperador  chi- 
ohimeca,  considerando  que  Acclhua  I  i 
estaiba  todavía  de  hecho  al  frenite  del  im- 
perio, cuya  devolución  al  soberano  legi- 
timo atm  no  habia  tenido  lugar,  !9e  limitó 
á  agraüdecerles  semejante  muestra  de  de- 
ferencia, y  á  acomsejaifes  hiciesen  tal  pe- 
ticíoin  al  rey  de  Aacapozsúco  para  übrar* 
sm  de  los  efeiútos  de  &u  disgiisto.  Segitidb 
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tai  consejo  por  los  nabkis,  oibtiJivieron  de 
AooUhua  II  meiX:ieKl  de  la  isHeta  paira  es- 
tableoerse,  y  de  su  S'egtmdo  hijo,  Uamado 
Mixcohuatí  ó  Epoatzin  para  qu*e  los  go- 
bernase comió  rey.  Qawijero  ¿Loe  que  ia 
isla,  por  hahersie  haUaido  e»  ella  un  mon- 
toffi  de  aitena,  recibió  ©1  noanrbre  die  Jaá- 
tílolco,  y  que  dfiíspu^  por  el  terraplén 
que  hicieron,  fué  lladiiado  Tjaljeiigilco :  en 
nota  puesta  al  mismo  pasaje,  agrega: 
''Los  aintiguos  represenlikan  á  Tlaitelol- 
co  en  sus  pinturas  bajo  la.  figura  die  \m 
montón  de  areiEua.  Si  hubioraa  sabida  es- 
to los  qxiie  «mprondieraii  Je  inteipreta- 
clon  de  Jas  pinturas  mexicanas  qfO£  fxmr  las 
cartas  de  Cortés  se  publkarion  en  México 
en  1770,  no  hubieran-  Uamaido  á  ókho  si- 
tío  Tlateíloico,  traiduciendo  eslíe  tiombre 
por  "hofflno."  Veitia  dioexiue  los  nobles 
se  dedioafotti  con  ej  coa^or  empeño  "k 
la  fábrica  de  su  dudad,  á  que  dieron  el 
nombre  de  Xaditefloilco,  que  se  initeif>reta 
terreno  atrenisco,  y  después,  oorron3f>ien- 
do  la  voz,  Jtaniaipon  Tlateloibo ;  y  en  .bre- 
ves días — añade — Ha  ttwíitínan  en  estado 
de  que  pudiese  irasiaidarse  á  eHa  su  «ne- 
vo rey,  oosno  «n  efecto  se  tcaaladó  el.  nsís- 
mc  2R0  4e  dos  cosoa  qucí,  se^un  queda 
dicho,  correeponrie  al  íde  1325»  qne  «s  ^ 
que  asignan  Ips  mas  escriitores  á  la;  fun- 
daioíon  die  e^sta  ciasdiad,  que  es  boy  uno  de 
lois  barrios  db  México."  DébeniDs  aidhrer- 
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tir  qu*e  Claivijero  anota  la  funídadicxn  ác 
Tlatdkxkx)  treoe  años  dies{)u>es  d€  la  de 
Méxóico,  ídicienido  qu^  haista  1338  estaüló 
entre  noibies  y  pídbeyois  la  disooitdia  cuyo 
germen  hiaibia  v^emiido  trasmitíéiiídoise  de 
pafdr<es  á  hijos  eti  kys  azt«0£^. 

XIV. 

Hallazgo  del  nopal  y  el  águila. — Desapa*- 
ricion  y  vuelta  de  Axolohua. — Otras 
maravillas. — Sitio  donde  estaba  el  san- 
tuario erigido  á  Huit2Ílopo€htli.— Fun- 
dación de  México. — Diversidad  de  fe- 
chas y  explicaciones  etimológicas. 

A  la  salida  de  Ixtaícalco,  qtue  los  azte- 
cas, á  quienies  se  d>aiba  el  nombre  de  te- 
nochqu-es  para  distitiigtiirlojs  de  los  ftmdai- 
dtorres  die  Tlatélo'loo,  se  vícrom  oJbJiga^dos 
á  abandotiar,  á  caiusa  de  su  e*stretíhez  y 
pobreza,  fué  colooaída  el  arca  dle  Huitzi- 
lopochtli,  según  CJiimaipain,  en  una  isle- 
ta  llamadla  Pantítlaii ;  Tenodi  se  es.tabk- 
ció  con  su  fámüia  en  otra  roica  mas  aden- 
tro dte  la  laguna,  ediifíicaindo  caisa  y  un 
hoimo  ó  baño  de  los  Mamaido's  "tomasca- 
tli,"  y  la  masa  de  la  poJMacio*i  levantó  acá 
y.aJÉi  sus  mistiraMes  chozáis;  pero,  sea 
<ytte  no  ^taiba  eo«t«iita  ési  elJais*  y  exci- 
taba á  Sus  gjóbferfíantes'í  k  á^teTttún&r  el 
sitio  de  la  fiindaéibn  défittitfváf  de  sn'  dit- 
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dad,  ó  sea  que  éstos  temieran  el  desban- 
damicm/to  die  sus  subditos  hacia  Tlatelal- 
(X),  quie  les  ofrecia  alguna  coanodkliad,  lo 
cierto  es  que  los  sacerdotes  Axololitia  y 
Cohuatzooitli,  con  qtuien  paTeCen  coffifundir 
algunos  á  Qtuiauhitleqiietziqíui,  ise  dedica- 
ron foTimallimeinte  á  buscar  el  puntx)  desig- 
nado por  eJ  aróculo  como  ténmino  pre- 
ciso die  las  p«ereigrinaciones  de  los  azte- 
cas. 

Díoesic  qu^  precisamente  lo  haülaron  en 
la  roca  de  Tdacomooco,  donde  años  antes 
fué  saicríficaidio  eil  señor  de  MaUnaJico,  de 
cuyo  corazón,  seigun  allguna  leyeaida,  bro- 
tó el  nopal  ú  opuncia  en  cuyass  hojas 
los  sacerdotes  aseguraron  haber  visto 
utn  "iztqoíatuihtli"  (águiíla)  extendidias  las 
alas  y  diestnozando  con  eJ  pico  y  una  de 
las  garras  una  sierpiente,  y  que  cooi  los 
expresados  ave  y  reptil,  constituyó  mas 
tarde  el  escudo  de  armas  de  México.  Lx) 
ameno  did  sitio,  lo  exhubenante,  dte  la  ve- 
jetaciofi,  la  trasparencia  de  las  aguas  que 
rodean  la  isüeta,  y  la  apariicioin  y  ludia 
die  aquellos  amimalLes,  llamaban  la  aten- 
ción de  los  saioeffxIote'S,  y  en  es<to  Axolo- 
hua  se  hundió  en  la  fuente  llamada  die 
Copil,  y  su  atónito  y  asustado  compañe- 
ro, no  viéndolo  reaparecer,  corrió  á  dar 
cuenta  de  tamaños  prodigios  al  puebla. 
Entregábase  éiste  á  toda  especie  de  co- 
mentarios y  temones,  cuando  al  siguiente 
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éia»  y  á  la  mísima  hora  de  su  desapari- 
ción, se  le  presentó  Axolohiia,  di'cien<k): 
''Nada  temáiis  de  cttainto  os  haya  referi- 
do mi  comipañeiro :  si  me  hundí  en  el 
a^ua  en  presencia  suya,  no  fué  sin  mis- 
teriosa causa  particular,  porque  en  el  fon- 
dio  del  albísimo  h>e  visto  á  aqueil  por  cuyo 
poder  IkigainDos  á  estíos  lugaires;  he  visto 
á  Tlsaíoc,  rey  de  Ja  tierra,  y  míe  habló  en 
estos  tépminios:  "Bienvenidos  sean  aquí 
d  dios  Huitzilopochtüi  y-  su  pueblo.  Di  á 
*  todos  los  miexicaoios  tus  oompa&eros,  que 
«s  preciso  que  aquí  se  estaMeacaoi  y  fun- 
den la  s«de  de  siu  imperip ;  que  aquí  está 
el  centro  de  su  grarideza  futuira  y  de  la 
gJoria  de  stt  positerídad." 

Con  aidaimaciones  de  aHegria  aoo^ron 
los  tenooh<lues  tan  favorabks  nuevas,  y, 
pnecedklois  de  los  sacerdotes,  acudieron 
en  infinidad  de  canoas  á  la  roca  de  Tla- 
comocioo,  donde  solo  hallaron  el  nopal; 
mas  si  faUtabain  ya  el  águila  y  la  serpien- 
tt  vistas  d!e  los  exploTadones  la  víspera, 
en  comipenjsaicion  ofreciósie  á  sUiS  ojos  un 
nuevo  prodigio:  Jas  aguas  de  la  fuente 
de  Q^pil  ó  Ajcopilco,  habían  cambiado  de 
aisipecto,  y  corrían  hacia  la  laguna  divi- 
didas en  dos  arroyos,  uno  de  los  cuales 
parecia  de  isanigre  y  el  otro  era  aaruilad'o. 
PostráiTonsie  en  señaü  de  adoración  á  su 
divinidad,  y  con  autorización  de  Acólhua 
II,  de  Aacapozaíco,  qu^  leu  cedió  aiquella 
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isteta  pertenietcienite  á  sus  dioitniüüos,  bajo 
la  cotiidiician  de  recibir  tributo  aouai^  co- 
metizancm  á  Iknípiar  los  alrededores  de  la 
fuesiite  y  á  emparejar  eíl  terr&aiq  para  es- 
tablecer a^li  el  anca  de  HuitzüopoiCihtH,  á 
quiem  íot^maaxmy  de  prooutio,  un  teocali  i  d«c 
cañats  y  juncos  con  techo  de  pá^ía^  M  no-  í 

pa¿,  y  de  cosiisiigiMefite  el  te!iii|pk>,  seg^m 
Chknalipam  y  alguno®  otros  ©scritoi'^  in- 
digenaet,  e^teJbw  em  el'  lugfar  donde  siglos  i 

desfpues  se  fundó  el  Colegio  á^  San  Pa- 
bk);  otms  historiadof^es  asiénimos   diceoi- 
que  dotUdlis  eistá  la  igl&sÁA^  de  San  Asutonío  ¡ 

Abad;  por  últinio,  D.  Carlos  de  Sigüen- 
za  y  Góugora  asegtira  que  oicüpaba  el  si- 
tio die  Qa  caipilki  de  San  Migtie},  dn  úxess- 
tra  Catedraíl,  y  Veytia  se  iaieünia  á  creer- 
lo asi.  Poicos  diais  des.pue8  del  haSlazgo 
del  niDipafl,  el  saceidote  .Xomkiitil,  (i)  bus- 
candió  en  los  alrededores  aí^^  aínimal 
cuyo  sacrificio  pudiera  servir  á  la-  consa- 
gración dfel  teocaJli,  se  enoottuftró  con  un 
noble  oódihua  llamado  Tlaoooháchitilf  aíco- 
metióle,  y  diespues  de  una  reiarstienida  des- 
esperada, lo  edió  en  tierra,  le  ató  pies 
y  manois,  lo  Uevó  á  la  roca,  y  lo  inmoúó 
en  las  airaos   de  Huützi'loipoiditíi. 

Traisladadia's  atlí   todiais  lais  {amüiais  te- 
nodbques,  procedieron  á  la  fabrica  de  sus 
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miserables  cabanas,  y,  al  misimo  tiempo 
se  dedicaron  á  la  caza  de  patos  y  á  la 
pezca,  con  parte  de  cuyos  productos  s« 
alimentaban,  vendiendo  el  resto  en  las 
po'blacioaues  de  las  riberas  vecinas  ó  per- 
mutánsdoilo  ,por  caá,  piedra,  madera  y  otras 
materias  de  construcción.  Cuando  tuvie- 
ron aJgunas  reuiiidas,  levantaron  á  Hui- 
zilofpochtli  mejo»r  templo,  donde  estuvo  el 
de  cañas  y  juncos,  y  la  deidad  les  habló 
así  una  noche  por  boca  de  sus  ministros: 
"Quiero  q-uie  los  g'eifes  con  sus  parientes, 
amdgos  y  servidores,  se  dividan  en  cuatro 
tribus,  que  íormarán  cuatro  cuarteles, 
dejando  en  el  centro  el  santuario  que  me 
habéis  edificado,  y  que  cada  familia  le- 
vante su  casa  á  gusto  suyo  en  su  cuartel 
respectivo."  Apresuráronse  todos  á  obe- 
decer tal  mandato,  y  este  fué  el  origen 
de  la  división  de  la  ciudad  en  los  cuarte- 
les posteriormente  llamados  die  San  Pa- 
blo, San  Siebastian,  San  Juan  y  Santa  Ma- 
ría, y  designaidos  entonces  con  los  nom- 
bres de  "Xochimiloo"  ó  'Teopan,''  '^\t- 
zacualco,"  "Moyotila,"  y  "Cuepopan"  ó 
"Tlaquechiuhcan."  (i)  Una  vez  aseguna- 
dos  suficientemente  en  su  mieva  posición 
— dioe  la  leyendla — y  fortificados  en  la  la- 
guna,  los   nTexícanos  enviaron   por   tres 
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rumbos  á  la  vez,  herakios  que  anunciasen 
á  las  poblaciones  vecinas  su  estableci- 
iTuenfto.  Este  era  e¿  modo  de  dar  á  cono- 
cer su  toma  de  poisesion  y  la  restauración 
oüciai  de  su  gobiermo.  (i) 

Clavijero  señala  la  fundación  de  Méxi- 
co el  año  **CalH,"  correspomdietnte  al  1325 
de  la  era  v»U'lgi£t<r,  y  esta  misma  fecha  ano- 
tan Chimaipaiii  y  Gama.  El  códice  Chi- 
malpoipoica  anota  Ja  de  13 18;  Torqiuiema- 
da  la  de  1341;  Martínez  la  de  1357;  D. 
Fernando  de  Alba,  en  sus  diversas  rela- 
cioffies,  las  de  1140,  1142  y  1220;  Muñoz 
Ca margo  la  de  1131;  Alvarado  Tezozo- 
moc  lia  de  1326;  D.  Juan  Ventura  Zapa- 
ta, cacique  de  Tlaxcaila,  la  de  1321 ;  por 
último,  Sigiienza  y  Góngora,  en  un  ma- 
nusiCrito  coesiuitaido  por  Vey.tía,  dice 
constarle  **que  el  hallazgo  dei  tunal  fué 
el  dia  18  de  Julio  de  1327,"  cuya  fecha 
adopta  el  mismo  Veytia  en  stu  hisix)«ria, 
de  donde  .  tomamos  los  anteriores  da- 
tos. ■ 

Si  tanto  asi  difieren  los  historiadores 
respecto  de  la  fecha  de  la  fundación  cu' 
México,  no  es  menor  su  discrepancia 
acerca  del  significado  etimológico  del 
nombre  de  la  ciudad.  "Hay — dice  Clavi- 
jero— una  gran  variedad  de  opiníonfes  en- 
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tne  los  autores,  sobre  k  etimodogia  de  ki 
palabra  México.  ALguaios  dicen  que  viene 
<die  "Mctztli,"  que  significa  luna,  poaique 
vieron  la  luna  reíkjada  en  el  lago,  como 
al  oráculo  haibia  predicho.  Otros  dicen 
que  "México"  quiere  decir  fueiute,  por 
haber  descubierto  una  de  buen  agua  en 
aqtuiel  sitio ;  niias  estas  dos  etimologías 
son  violentáis,  y  la  primera,  aideniajs  de 
vio»lenta,  líMicuila.  Yo  creí  ailgun  tiempo 
que  ed  nombre  verdadero  era  "México," 
que  quiere  decir  en  el  centro  del  maguey, 
ó  pita,  ó  aloe  mexicano ;  peno  me  desen- 
gañó ei  estudio  de  'la  historia,  y  ahora 
estoy  seguro  que  "México''  es  lo  mismo  , 
que  lugar  de  "Mexitii"  ó  "Huitzilopoch- 
tli,"  es  decir  e'l  .Marte  de  lo'S  mexicanos, 
á  ca/usa  del  santuario  que  en  aquel  sitio 
se  le  erigió ;  de  moido  que  México  era  pa- 
na aqueMos  paieblo'S  lo  misimo  que  "Fanum 
Marti-s"  para  los  romanos.  Los  mexica- 
.nos  qiuitan  en  la  composición  de  los  nom 
"bres  áe  aquella  especie  la  silaba  final 
"tli/*  El  "co"  que  les  añaden  es  nuestra 
prepoBicion  "en."  El  nom'bre  "Mexicalt- 
zinco"  signifitca  .sitio  de  la  casa  ó  templo 
den  dios  "Mexitli;"  de  modo  que  lo  mis- 
mo valen  "Huitzilopochco,"  "Mexicalt- 
zinco"  y  "México,"  nombre  de  los  tres 
puntos  que  sucesivajmente  habitanoTí  los 
m-exilcanos."  Veytia  dice  que  diieroin  á  la 
ciudad  el  nombre  de  "México,''  que  sig- 
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nifica  "ipobdaicioíi  die  los  mexkas."  El  Sr. 
D.  Faiustino  GaUkia  Chknalipopoca,  en 
una  enudita  disertación  recientemente 
presentada  á  la  Sociedad  de  Geagrafia  y 
Estadística,  da  á  entender  que  del  pe- 
gaeiento  com  que  HuitzilotpoKdi'tlli  puso 
,  unáis  plaimas  á  dos  indígenas  sepairados 
de  los  que  después  fundaron  á  Tía  te  loica, 
y  cuyas  plumaiS  eran  llevadas  en  calidad 
de  distiintivo,  restátó  la  paJabra  **imexi- 
oas,"  que  es  lo  miismo  que  "cabaileros,"  ó 
*'vosoitras,  cabaiUeros ;"  y  que  mudando 
la  última  silaba  en  "co,"  que  en  el  idio-  ' 
ma  niahuaitl  siignifica  "lugar/'  resulta  que 
"México"  es  "lugar  de  cabaUeros"  ó  "re- 
sidencia die  vosotros,  magnates  ó  caba- 
iieros/' 

México  fué  .llamada  también  "Tenocli- 
titían,"  siegun  algunos  autores,  ded  nom- 
bre de  su  gobemaidor  "Tenoch,"  y  según 
otros,  por  el  nopojl  hallado  en  \a.  roca  en 
que  se  fundó,  ó  por  la  fruta  de  esta  plan- 
ta, la  tuna,  que,  dice  Veytia,  desLgniaban 
lois  azteicais  cdn  la  palabra  "noditli." 
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XV. 

Nuevos  reyes  en  Colhuacan  y  Azcapozal- 
co. — Muerte  del  emperador  Quinant- 
zin. — Sucédielte  Techotialatzin. — Muer- 
te del  gobernador  de  México,  Tenoch. 
— Determinan  los  mexicanos  erigirse 
en  monarquía. 

Muerto  ed  rey  Xiu'hit^anoc  de  Calhua- 
can,  suicedióle,  según  Veytia,  Aoamapich- 
tli,  sobrino  de  aqued  monarca  é  hijo  de  su 
h-eTímana  Atotoztli.  Según  algunas  cróni- 
cas, Acamaipiahtli  con  toda  su  famii.i  r  -'' 
asesinado  y  sustituido  en  el  tnoono  por  su 
heirmamo  Aichitomietl,  escapándose  única- 
mente  de  tal  matanza,  el  menor  de  los  hi- 
jos, que  Ue/vaba  eü  mismo  nombre  de  su 
padne,  y  que  fué  salivado  por  una  prince- 
sa de  su  faimillia  llamada  Mamcueitil.  I-xhs 
que  aidmiten  esa  versión  agregan  que  les 
cólhuas,  partiidaríos  de  Acamaipichtli,  ha- 
BaiTon  en  Méxioo  refugio  coinitra  las  iras 
éefl  ususfpador,  contribuyendio  á  aumientar 
la  población  y  la  importancia  de  la  nueva 
ciiJidad.  Dos  ó  tres  años  después  que 
Xiuhtemoc,  falteció  también  Acolhua  II 
de  Azcapozalco,  "á  los  ciento  y  cuatro 
años  de  reinado,"  según  Veytia,  ciñen do- 
se  la  corona  el  hijo  primogénito^  Tezo- 
zomoc,  aqueil  que  solo  por  la  fuerza  de 
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las  ciroun-sitaocias  se  coaifarmó  coai  que 
fuese  devuieilto  á  Quinantzin  el  cetro  im- 
perial que  le  oorrespandia  y  que  habia 
usurpado  su  propio  padre. 

La  ciudad  de  Texcoco,  au'mentaxJa  en 
su  potb'lacion  con  k  llegadia  de  los  tlailo- 
tlacas,  dio,  lo  miisimo  que  el  imíperio  to- 
do, señales  imetquívoicais  defl  ma's  vivo  do^ 
lor  á  la  miuerte  de  Quinantziffi,  ajcaecüda 
siete  años  después  de  la  guerra  de  Po- 
yaiühtlafn.  Allgunos  cronista's  cuentaai  que 
el  cadáver  fué  emjbailsamaidb,  permane- 
ciendo  á  la  espectacion  pública  por  es- 
pacio dfe  cuareinita  días  y  siendo  en  se- 
guida in'hutmado  etn  el  bosque  de  Tecuit- 
zmco.  TeiohctÜiajlatzin,  el  menor  de  sus  hi- 
jos y  padre  d'e  Ixtülxócihitl,  aisicen'dió  al 
trono  imperia)!,  convocando  cortes  y  es- 
tableciendo uin  consejo  de  Bstajdo,  otro 
de  guerra,  otro  de  hacienda,  y  tribmiaíes 
de  juistiicia. 

Los  mexi'canois,  entretanto,  seguian 
trabajando  en  la  construcciotí  de  su  «gran 
ciudaid.  '*No  por  haber  mudado  de  resi- 
dienicia — dice  Clavijero — cambió  repentina- 
mente de  aspecto  su  fortuna,  pues  ais- 
lados enmedio  del  lago,  sin  titerras  que 
sembrar,  sin  rolpas  con  que  cubrirse,  y  en 
perpetua  desconfianza  de  su's  vecinois,  l'íe- 
vaban  una  vida  tan  miserable  oomo  en 
los  otrois  puntos  en  que  antes  habían  ha- 
bitado, sostieniéndose  tan  solo  die  anima- 
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les  y  de  vegeitailes  acuáticos.  Pero  ¿de  qaé 
no  es  cajpaz  la  indoiistria  humana  esíi mu- 
lada por  la  meces idad  ?  La  mayoT  que 
s^entiam  lois  mexicanos  era  de  terreno  pa 
ra  suis  habitacionieis,  pues  la  isáeta  de  Te- 
nochtitlan  no  bastaba  á  toda  la  poblaicion. 
Ocurrieron  á  esta  exigcínoLi  haciendo  e:.s- 
tacaidas  en  los  sitios  an  que  esitaban  mas 
bajas  las  'aguas,  terrapltnáivloii.'is  después 
con  piedras  y  ramiazoii,  y  uniendo  á  l,a  is- 
la princiipail  otras  mas  pequeñas  que  es- 
tabain  poco  distantes .....  Pero  doqde  hi 
zo  eil  mayor  esfuerzo  su  industria  futí  en 
kvs  hiuerto'S. flotantes  qiiie  hicieron  con  ra- 
mas y  con  el  fango  del  mismo  lago,  y  en 
ellos  sembraban  maiz,  pimiento,  chia,  ju- 
dias y  calabazas." 

Mabian  seguido  gobernados  por  un 
consejo  de  veinte  señores  notables,  bajo 
la  pre-sidencia  de  Tenoch,  hasta  la  muerte 
de  este  caudillo,  acaecida  poco  después 
qiue  la  de  Quinantzin,  en  1357^  siegun  Vey- 
tia.  Agrega  este  escritor  que  las  buenas 
prendas  de  Tenoch  le  habian  grangeado 
e'l  afecto  de  lo-s  mexicanos,  de  suerte  quT 
mandlaba  despóticamente,  siendo  en  rea- 
lidaid  coimo  rey,  aunque  faltóle  tal  nombre, 
Y  que  fue  muy  llorado  de  sus  .vasallos. 
Los  saceirdotcs  quisieron  persiuadír  á  és- 
tos á  que  siguiesen  bajo  ^u  túfela ;  inas  aJ 
cabo  de  cuatro  años  de  dudas  v  vacilacio- 
nes, prevaleció  el  partido  de    juienes  tni- 
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taiban  de  erifgir  en  moinarqtií.i  el  nuevo 
Estado,  asi  mja\'idos  diel  ejemplo  de  la 
prosperidad,  que  bajo  tal  institución  al- 
canzaban sus  vecinos,  corno  temerosos  de 
las  etmpresas  belicosas  de  los  pue'blos  qiie 
veian  con  malos  ojos  á  los  aztecas,  (i)  y 
que  no  diejariaii  de  a5>rovechar  la  falta  de 
un  caudillo  capaz  de  organizar  la  defensa. 

Recayó  la  dLeocion  de  rey  en  Acama- 
pidhlzin  ó  Acamapiditli,  en  1361,  segnm 
Veytia,  aunque  debemos  advertir  que 
Qaivijero  da  el  año  d^e'  1352  á  la  erección 
de  la  monarquía  mexicana.  £1  mismo 
abate  dice  que  Acamaipichtli  era  uno  de 
I0.S  mas  ilustres  y  prudentes  personages 
que  había  entonces  en  la  nación,  hijo  de 
Opochitli,  azteca  de  la  primera  nobleza, 
y  die  Atotoztli,  pníooesa  de  la  casa  real  de 
Colllhuaican.  Veytia  da  la 'misma  madre  á 
Acaimapiohitíli,  pero  asienta  que  fué  hijo 
de  HuitzíllíhiuiW,  ©1  caudillo  que  tuvieron 
los  aztecas  en  Chapuilteipec ;  que  reinaba 
en  Collhuaican  y  qiue  poco  después  de  su 
«lección  dle  rey  dé  México,  premd'ado  de 
la  hermosa  situación  y  amenidaid  de  esta 
ciuidaid,  trasilaldió  á  ella  su  corte.  Por  úM- 


(1)  Torquemada  di<»<»  que  el  humo  de  1o«i  eoes 
que  freían  en  Tenochtitlan,  sofocaba  de  envidia  á 
los  pueblos  de  la  ribera,  quienes  no  hablan  dis- 

gensado  á  los  mexicanos  al  principio  de  su  esta- 
lecimiento,  por  temor  de  comprometerse  en  los 
pisos  y  desfiladeros  de  la  laguna,  que  no  conocían . 
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mo,  el  abaite  Brai&seur,  apoyándose  en  ei 
códice  OhimaíLpopOica,  asegura,  y  nos  pa- 
rece esto  lo  mas  creíble,  que  el  primer 
monarca  mexicano  era  el  hijo  del  penúl- 
timo rey  de  Colbuaoan,  del  mismo  nom- 
bre, asesinado  por  su  hermano  Acliito- 
nuetl,  y  á  cuyo  niño  la  prinicesa  Ilafficuteitl 
salvó  la  vida,  refugiándoise  una  y  oitrcj  , 
Texcoico,  ado-nde  fueron  los  mexicanos  á 
buscar  ad  príncipe  pai^a  sentarlo  en  el  tro- 
no. El  mismo  Brastseur  dice  que  después 
de  la  muerte  de  Tenoch,  gobernó  algún 
tiempo  en  Tenodhtiitlan  un  hijo  de  Tezc- 
zomoc,  enviado  por  este  rey  de  Azcapo- 
zailco,  de  cuya  corona  era  feuidatario  el 
nuevo  Estado,  á  cobrar  di  tributo  anual 
á  los  aztecas;  y  que  entonces  surgió  la 
discordia  cuyo  resultado  fué  la  separa- 
ción de  nobles  y  plebeyos  y  la  funidacion 
de  Tlaiteloüco  en  una  lengüeta  de  areha 
donde  los  priimeros  creyeron  de  buen 
agiiiero  hallar  una  serpitentje  enroscada,  y 
á  su  lado  un  esicuido  y  una  flecha.  Vol- 
viienriio  al  primer  rey  de  México,  resullta 
de  esta  versión,  que  no  ocupaba  el  trono 
de  Colíhuacan,  aunque  era  considerado 
con  derecho-  á  él,  y  la  idea  de  que  podria 
recolDrar  tal  corona  entró  por  muoho  en 
efl  Ua/maimi^ento  que  los  aztecas  k  hicieron 
para  ceñirle  la  suya. 

Si    reailmfente   hubo    esta   combinación 
poditica,  es  inidiudaible  que  fracasó  con  la 
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ruina  de  Colihuaca.n,  acaecida  de  allí  á  po- 
co, bajo  el  reinaido  del  asesino  y  usurpa- 
dor Achiitomeitl.  El  aíSi>ecto  de  la  capital, 
destrozada  por  los  partidos — ^segun  la  le- 
yenida — ^recordaiba  los  últimos  dias  del 
reinado  tolteca.  La  parte  pacífica  de  sus 
habut antes,  espanitada  ante  un  estado  d^e 
cosas  tan  funesto,  habia  huido  á  Quaiih- 
titlan  ó  á  México,  y  no  quedaban  sino 
eneimiigos  mutuas,  mas  encarnizados  qaie 
fieras  y  en-tregados  al  odioiso  placer  de 
destruir  sucesivameníte  Io'í  eJiticios  de  sus 
padres.  Atahiitomeitl,  abonrecido  de  unos  y 
otros,  vio  llegar  la  hora  en  que  no  le 
quedaría  un  solo,  partidario,  y  en  presen- 
cia de  su  so'íedad  y  diel  maí  qud  había  he- 
cho, se  huyó  de  su  palacio,  una  noche,  se- 
í^nido  de  poquísimois  servido<re.s,  y  fué  á 
pedir  á  las  montañas  un  asilo,  dondie  mu- 
rió después  en  el  dolor  y  la  miseria.  Que- 
daron las  facciones  únicas  dueñas  de  la 
ciudad,  y  aíl  ver  su  silencio  y  desoilacion, 
la  abandonaron  á  su  vez  de  modo  que  d<* 
allí  á  algunos  años  la  nueva  metrópoli 
tolteca,  experimentando  la  misma  suerte 
rine  la  antigua,  habia  dejado  de  existir. 
Sus  ruinas,  presto  invadidas  por  las  aguas 
dé\  lago  v  la  vejetaoion,  no  tardaron  mu- 
cho en  desatpairecer.  bajo  un  sudario  de 
verdura.  Dividiéronse  los  despojos  de  es- 
la  monarquía,  los  Estados  vecinos,  prin- 
r '■  •  1  :\i] m e nte  Azcapozalco. 


TERCERA  PARTE 


DESDE  EL  COMIENZO  DE  LA  MONARQUÍA  AZTECA 
O  MEXICANA,  HASIA  EL  DESEMBARCO  DE  LOtí 
CONQUISTADORES   ESPAÑOLtS    EN    VERACRUZ. 


I. 


Reinado  de  Acamapichtzin.— Pago  de  tri- 
buto á  Azcapozalco. — Ruina  de  Xalto- 
can.— Repudia  Ixtlilxóchitl  á  una  hija 
del  rey  de  Azcapozalco. — Nacimiento 
de  Nezahualcoyotl. 

Al  todiiar  Acaniapiiolitzin  pose-sicMi  de  l:i 
corona  de  México,  el  mas  rcsipetable  do 
los  ancianois  de  la  nobleza  dirigióle  ésta 
arenga :  "Considierad,  señor,  qiue  .  habéis 
venido  aqui  para  seT  sosten,  sombra  y  re- 
fu'gio  de  la  nación  mexicana,  y  para  re- 
presentar entre  nosotros  á  nuestro  dios 
Huitzilopoohdi,  oor  quien  recibís  él  man- 
do y  el  poder.   Demasiado  oonocei's   que 
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no  estamos  en  tierra  |>roípia  y  que  iigno- 
ramois  lo  qiie  podirá  su^coder  mañana.  Así, 
pues,  reflexionad  que  no  venís  á  disfrutar 
de  reposo* y  conténtaimicnito,  sino  á  so- 
portar un  grave  peso  bajo  d  cual  ten- 
dreds  qvut  trabajar  sin  tregua,  esidavo  de 
esta  multitud  y  die  las  naciones  que  nos 
rodean,  y  á  quienes  tendréis  qiue  dar 
cuenta  de  vuestros  actos,  puesto  que  es- 
liamos en  territorio  siuyo."  Terminado  es- 
te discurso,  prosternáronse  ante  el  rey  el 
©r2Mlor  y  los  demás  nobles  y  sa-cerdotes, 
y  lo  zahumaron  con  diversos  SíTomas. 

Según  el  códice  Ohimalpopoca,  Alca- 
mapichtzin  se  casó  con  la  princesa  Ilan- 
cueitl  y  la  asoció  al  gobierno  de  Tenoch- 
titlan;  pero,  habiendo  resultaudo  estéril, 
casóse  deispues  el  rey  con  una  hija  de 
Tetepango,  y  tuvo  en  ella  á  Htiitziñihuitl 
y  á  Chimalpoipoca,  y  en  una  esclava  á 
ixcohuatl,  reyes  todos  de  México,  mas 
adelante.  El  reinado  de  Acamapichtzin  fué 
pacífico,  saívo  el  incidente  de  la  guerra 
contra  Xaltocan,  de  q-ue  próximamente 
hablaremos:  aumentóse  en  su  tiempo  la 
ciudaid,  fabricándose  algunos  edifidcs  de' 
piedra  y  comenzándose  la  obra  de  los  ca- 
nales ;  y  alguna  crónica  dice  qtue,  á  ins- 
tancias de  tlancueitJ,  se  prooedtó  á  reedi- 
ficar á  CoHiuacam,  á  cuya  corona  tenía 
derecho  efl  rey  de  México.  Eiste,  segun 
Olavijero,  rnturió  de  enifermedad  en   1389. 
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habiendo  amtes  ootivocaick)  á  los  maigna 
tes,  para  recomieiudarLes  el  cuidaido  de  su 
lamilia.  Ceílebráronse  sus  exériuias  con  la 
solemnidad  qme  permitían  la  miseria  y  es- 
casa cultura  del  naieivo  Estado. 

Se  dice  qtue,  celosos  los  tktedolqiDes  ^1' 
la  prosíperiidad  que  parecía  iban  á  alcan- 
zar los  miexicanois,  pu&ieron  á  éstos  en 
miaíl  con  Tezozoanoc,  quien  se  resolvió  á 
molestarlos  ,por  cuantos  medio$  estaban 
en  su  arbitrio.  Ail  eíecto,  duiplicóles  eJ  tri- 
buto, imiponiíéndoleis,  aparte  de  su  pago, 
la  obligaícáón  de  enviarle  algunos  milla- 
res de  plamtas  de  saiuces  y  abetos  para 
los  caminos  y  jardines  de  Azcapozalco,  y 
la  de  üevarie  por  agua  á  su  corte  una 
gran  chinamipa  qiue  contuviese  todas  las 
plantas  mas  conocidas  en  el  Anáhuaic. 
Haibiendo  Henado  los  mexicanos  4an  pe- 
sadas exíjenicias,  mandóles  que  al  año  si- 
g'uiente  le  ileva'Sen  otro  huerto  flotante. 
y  en  él  un  ánade  y  una  garza  empollando 
sus  huevos,  de  modo  que  al  llegar  á  Az- 
capozaloo  empezasen  á  romper  los  pollue- 
los  el  cascaron.  Diéromse  trazas  los  tri- 
butarios para  complacer  tan  peregrino 
antojo,  y  no  isatósfeicho  con  ello  Tezozo- 
moc,  quiso  para  el  tercer  año  una  terce- 
ra chinampa  que  contuviese  un  ciervo  vi- 
vo, pnefviemdo  que  para  conseguirílo,  ten- 
drían nteoesidad  los  aztecas  de  cazar  en 
loís  monites  oiGupados  por  sus   enemigos, 
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exjponiérwlose  aisí  á  caer  en  manos  de  és- 
tos. SaiLvaron,  sin  emibargo    la  n«ev  i  difi- 
cultad, q-uitando  á  su  r>tño\    todo  pretex 
to  de  hostilizarlos  mas  seriamente. 

Bajo  el  reinado  de  Acaniapichtzin,  se 
g'un  algunas  crónicas,  ó  de  siu  soioesor  se- 
gún otras,  tuvo  lugur  la  ruina  de  Xalto- 
can,  una  de  las  nionarqiiias  ma's  antiguas 
d-e  lO'S  chiohimecais  en  el  Anáihuac.  La 
muerte  de  su  penúltiimo  rey  y  la  conduc- 
ta del  sucesor  en  el  trono,  dieron  pretex- 
to á  una  liga  formada  por  el  emperador 
de  Acoilhuaican  y  los  reyes  de  Azicsüpozal- 
00,  México  y  TÍateiloiloo,  para  llevaría  una 
guerra  desastrosa.  Su  divinidad  tiutelar  era 
Acipaxaipo,  y  habiaala  erigido  teanpJo  en 
la  cima  de  un  monte  que  dominaba  el  la- 
go. Durante  la  prosperidad,  apareciase 
con  fnecuencia  á  los  haibitantes  de  Xal- 
tocan,  bajo  la  forma  de  una  gran  serpien- 
te que  con  cara  de  muge-r  se  alzaba  de 
la  superficie  de  las  aguas;  pero  cuando 
comenzó  á  declinar  la  nación,  dejó  de 
mostrarse  Aopaxapo,  y  solamente  se  oia 
su  voz,  que  decia  al  pueblo:  "¿Qué  va  á 
ser  de  vosotros,  oih  xaltocamecas ?  ¿Pe- 
receréis en  lia  batalla,  ú  os  harán  prisio- 
neros vu'esitros  enemigos?  Hé  aquí  q /  • 
los  chichimecas  se  acercan,  dispuesitos  co- 
mo lo  están,  á  arrojaros  de  vuestras  ca- 
sas." No  tardó  en  cumplirse  la  predicción: 
Xaltopan   fué  tomada  á  sangre  y  fuego, 
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y  huyendo  del  ejército  tepaneca,  una  grai; 
parte  de  sus  habitantes  se  dio  de  cara  cou 
el  d-e  Aoolh'uacan  ó  Texooico;  pero  Te- 
chotlalatzin,  compaidecido  de  la  triste 
suei*te  de  las  muge  res,  los  anicianas  y  los 
niños,  protejiólos  en  vez  de  hacerles  da- 
ño, y  estos  emigrados  íundaron  á  Otom- 
pají  y  aigunais  atrajs  poblaciones  que  ve- 
remos figurar  mas  adelante. 

Tozozomoc  se  apropió  gran  parte  de 
los  despojos  de  la  monarquía  de  Xalto- 
cán,  y,  habiendo  visto  en  tal  campaña  to- 
do el  partido  que  podia  sacar  de  la  alian- 
za de  México,  Tlateiloilico  y  otrois  Estados 
.deil  Anáiliuac,  dio  pábudo  á  su  diesignio  fa- 
vorito, de  recobrar  la  corona  imiperial  que 
su  padre  Acolhtia  II  tuvo  un  tiempo  usur- 
pada y  que  devolvió  á  Ouinantzin  contra 
la  voluntad  ed  príncipe  sentado  ahora  en 
eil  trono  de  Azcaipozaico.  Lo  que  era  en 
él  simple  ambición  se  convirtió  en  efecto 
de  odio  y  deseo  de  hacer  daño,  oon  moti- 
vo die  un  grave  iocidente  referido  por  la^ 
crónicas  de  aquel  tieimpo,  en  unas  segun- 
das cortes  convocadas  por  Techditlalatzin 
de  Texcoco,  declaró  este  monarca  here- 
dero suyo  á  sai  hiijo  Ixfclilxóchitl,  y,  de- 
seando que  tuviera  suiceision  le^tima,  lo 
obligó  á  'Casarse.  No  era  ya  joven  el 
príncipe,  y  haibiendo  llevado  hasta  allí 
una  vida  disipada,  manteniieiido  gran  nú- 
miesro   de   oonicuibinas,   contra   la  tradicio- 
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nal  pureza  die  costiimbres  de  sus  antepa- 
sados, á  datar  de  Xolotí.  La  historia  di- 
ce á  esite  respecto  que,  asi  oosmo  la  ido- 
laitría  bárbara  y  sanguinaria  que  comen- 
zaba á  difundirse  ¡por  las  diversas  pobla- 
ciones del  Valle,  era  obra  del  ejemplo  de 
los  mexicanos,  la  corrupción  de  las  cos- 
tumbres lo  era  del  ejemplo  de  los  cól- 
huas,  desceniditf  ntes  de  los  toltecas  y  fu 
nestamente  fieles  á  las  tradiciones  del  i-ei- 
fiado  dIe  T^piltzin.  Decíamos  que  Techo- 
tlalatziin  obtíigó  á  su  hijo  á  oasarse,  3' 
agregamos  que,  ajcaso  por  razón  de  Es- 
tafto;  te  destinó  "poi^r  esposa  1  una  hija  del 
rey  de  Azcapozalcp,  llamada  Tecpatlxó- 
chitl.  Pedida  á  su  padre  por  medio  de 
embajadores,  con  todas  las  oereimonias  é^ 
costumbre,  y  obtenido  el  beneplácito  die 
Tezozomoc,  fué  traáda  á  TexLCOOO  y  se  ce- 
lebraron solemneimente  los  desposorios. 
Vivió  can  ella  aligunos  dias  Ixtlilxóchitl, 
sjín  tocarla,  y  manifestó  al  emperador  su 
patíne  que  no  le  cotiívenian  el  genio  y  los 
modales  dle  su  esposa,  y  que  estaba  re- 
suelto %L  devoHverla  á  su  familia.  Repug- 
nóllo  al  prinicipio  Techotlalaitzin ;  mas  tu- 
vo qoe  ceder,  a;l  fin,  á  lia  vólunitad  de  su 
hijo',  á  oondifcíon,  sin  embargo,  de  que 
toma'Pa  otra  esposa.  Te'cpatbcóchitíl  se 
VJÓhrió  á  Azcajpozal'co,  y  Tezozomoc  sintóó 
vivaimienite  el  desaire  hecho  á  su  hija,  y 
qiue  se  atrübuiyó    á    instigaiciones  de  las 
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Goncaiibánais  de  Ixtlilxódiitl,  con  lo  cuaJ 
en  el  ánimo  de  aquel  monarca  se  fortale- 
ció y  radicó  el  intento  dañado  qiíe  puso 
«1  práctica  después,  bajo  el  reinado  de 
su  ofensor. 

A  consecuencia  *dt  la  condición  impues- 
ta á  Ixtlilxóchitl  por  su  padre,  para  con- 
S'cntiir  en  qiue  repmdiase  á  Tecpatlxóchit!, 
casóse  en  segfuida  el  principe  con  una  hi- 
ja del  rey  de  México,  Acamapichtzin,  11a- 
m«ada  Matlachicatzin,  y  tuvo  en  eüa  una 
niña,  Aítotoitzin,  y  un  varón  á  quien  die- 
ron el  nombre  de  Nezahualooyotil,  que 
significa  "coyote  en  ayunas."  "Nadó — dS- 
oe  Veytia — el  año  de  un  conejo,  quie  co- 
rresponde all  de  1402,  al  sallir  el  soJ  la 
mañana  del  último  dia  del  sexto  mies  de 
sil  añd,  llamado  Tozcotzínítii,  que  se  in- 

terpreita  "ayuno   pequeño" Sobre   el 

nacimenito  áe  este  príncipe  y  snis  circuns- 
tancias, hicieran  los  astrólogos  y  sabios 
jud6daTÍos  moitcihas  o^bservaciones,  pro- 
nósiticos  y  prediocionies,  en  orden  á  las 
persecuciones  y  trabajos  que  patíéceria, 
y  ai  valor,  fortaleza  y  constancia  de  su 
ánimo  en  siuiperarlos,  gamÉndbise  por  sus 
heroicos  hedhos  un  ilustre  nonit>ne.  Lue- 
go que  nació,  le  señaló  el  emiperaldbr  s-u 
nbtielo  las  rentas  dic  variéis  pudblois  para 
los  gastos  de  su  criíanza,  y  le  dáó  por  ayo 
á  un  calballero  toheca  q-ue  era  í  (k  sazón 
muy  aplajudido  y  estim)a!do  por  su  sabáidti- 
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ría  y  universail  instrucción  en  todas  las 
ciencias  y  artes  que  hasta  entonces  tono- 
cian  y  praoticaiban,  y  singularmente  en  l.i 
astr elogia  y  axiívinaicion.  llamado  Hui.tzi- 
H'híuitzín." 


11. 


Asciende  Huitzilihuitl  al  trono  de  Méxi- 
co.— Casamiento  del  rey.—Exencion  de 
tributos. — Muerte  de  Techotlalátzin. — 
Sus  exequias.—Injuria  hecha  á  Huit- 
zilihuitl por  Maxtlaton. 

Tras  un  interregno  ét  cuatro  meses, 
emipleados  en  arreglar  todo  lo  relativo  á 
la  elección  de  nuevo  monarca  mexicano, 
reunióse  el  consejo,  pagó  en  sus  arengas 
al  pueblo  un  nuevo  tributo  de  dolor  á  lá 
miiíerte  de  A'ca>maipichtzin,  é  hizo  ascen- 
djer  al  trono  ail  hijo  mayor  de  Hui'tzili- 
huátl.  Son  tan  notables  los  giros  y  figu- 
ras de  la  elocuiencia  az-teca,  qnie  no's  pro- 
ponemos citar  íntegras  algunas  alocucio- 
nes cortas  ó  trascribir  rasgos  de  otras. 
Al  reunirse  el  consejo  electora<l.  c\^^::)  ¡r 
mas  anciano  de  sus  miembros,  hablando 
del  fa lie cvm liento  de  Acamapiclitzin  :  "Na- 
díie  d'ebe  Morarlo  más  que  nosotros,  que 
éramos  las  plumas  de  sus  alas  y  las  pu- 
pilas die  sus  ojos."  El  mismo  orador,  re- 
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f]friénído»e  ad  nombraniáeníto  del  nuevo 
rey,  decia  á  los  demás  mieimbros  del  con- 
siejo:  "Vosotros,  pues,  á  quienes  tanto 
urje  el  remedio  de  las  presentes  calami- 
dades, pensad  en  elegir  un  rey  que  coiidc 
diel  honor  de  nujcistro  poderoso  dios  Huit- 
záilopochtli,  qiue  vengue  con  su  brazo  las 
afrentas  hedías  á  nuestra  nación,  y  que 
ponga  bajo  la  sombra  de  su  clemencia  á 
lois  huérfanos,  á  las  viudas  y  á  los  an- 
ciaíiios." 

Fué  ekioto  rey^  como  decíamos,  Huit- 
zililiuitl,  que  sig'nifica  Uteralmcn)t3e  "paja- 
rito de  rica  pduma,"  y  en  sentido  rJe- 
górico  "joven  de  alto  talento."  No  bien 
hubo  ocupado  la  silla  real  ó  "tlatocaicpa- 
•Hi,"  cuando  uno  de  los  per^sonages  ác 
miaiyor  gerarqiiía  le  habló  en  estos  térmi- 
nos :  "No  os  desaniméis,  generoso  joven, 
con  ed  nuevO'  cargo  que  os  hcmo'S  impues- 
to, de  ser  gefe  de  una  naicion  ^cerrada 
entre  los  juncos  y  cañas  de  este  lago. 
Desventura  es,  sin  duda,  tener  un  peque- 
ño Estadio  en  ageno  territorio,  y  regir 
una  natciion  que,  habiendo  sido  lilbre  en 
su  origen,  ha  llegado  á  ser  tributaria  de 
lo's  tepanecais ;  pero  bonsolaos  sabiendo 
que  esitamois  bajo  la  protetoc^'on  de  nues- 
tro gran  dios  Huitzilopochtli,  cuya  ima- 
gen sois  y  cuyo  lugar  ocupáis.  La  digni- 
dad á'que  habéis  sido  elevaido  por  él  no 
debe  serviros  de  pretiesto  para  darcs  al 
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ocio  y  á  la  holgura,  sino  mas  bien  de  cs- 
timtilo  para  el  trabajo.  Tened  siempre  á 
la  vista  lois  nobles  ejeimplos  de  vuestro 
padre,  quien  no  ahorró  fatiga  aJgima  pa- 
ra proimovier  eil  bien  de  su  pueblo." 

Deitemiinó  Huitzilihuiti  casarsie  con 
una  hija  diel  rey  de  Azcajyozalco,  á  quien 
fué  á  pedirla  una  embajada  comipuiesta 
de  los  mas  reape;tables  senadores  de  Mé- 
xico. Eil  que  los  regia  dijo  á  Tezozomoc: 
"Os  rogamois  con  eí  mas  profundo  respeto 
que  oís  cofmpadezcaiis  de  nuestro  amo  y 
siervo  vuestro  Huitzilihuiti,  encerrado  cu 
las  espesas  cañas  del  lago.  Estó  sin  mu- 
ger  y  nosotros  sin  reina.  Dignaos,  señor, 
dejar  escapar  de  vuestras  manos  alguna 
joya,  ó  ailguma  pluma  die  vuestra?  alas. 
Dadnos  una  de  vuestras  hijas  á  fin  de 
qiue  ve-nga  á  neinar  en  vuestra  tierra.'* 
Ablandado  Tezozomoc  con  tal  discurso, 
dio  á  las  embajadores  sn  hija  Ayauci- 
huatl,  con  quien  se  desposó  solemnemen- 
te Htiiitzilihuíilíl,  tenienido  en  ella  al  año 
un  hijo  llamado  Acoünohuacatl.  Poco 
diespueis  el  rey  se  casó  también  con  Mia- 
huaxóchitl,  hija  del  señor  de  Quauhua- 
hüac,  en  qiuien  tuvo  á  Moctezuma,  sobrc- 
Mamado  "Ilhuiícamima"  ó  '^flechador  del 
cielo."  Aüigunos  historiadores  dicen  que 
quien  se  ca'só  con  tal  princesa  fué  Chi- 
malpopocia,  hermano  del  rey  de  México, 
y  haiy  acerca  de  esto  una  leyenda  que  no 
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careoe  die  inltenes.  Cuéntase  que  era  ex- 
tremada la  belleza  de  Miahuaxóchill,  y 
que  ed  señor  de  Quahuanahuac,  temeroso 
de  desprenderse  de  su  hija,  teníala  ence- 
rrada en  nin'  castillo  donde  nadie  podia 
verla. — Enaimofra^o  de  ella  ChimialpofHDca 
por  solo  la  fama  de  su  beldad,  rondaba 
en  vano  efl  fuerte ;  por  medio  de  una  fle- 
cha cuya  punta  era  de  esmeralda,  arrojó 
un  raimo  de  flores  simbólicas  que  fué  re- 
cogido por  la  princesa,  con  quien  así  se 
puiso  en  relactton,  pidiéndola  en  seguida 
á  su  padre,  y  caisándose  con  eik.  Añaden 
que  el  lujo  de  la  novia  y  de  su  séquito 
contrastaba  con  la  sencillez  y  rusticidad 
de  los  trages  aztecas  tejidos  de  pita,  y 
qoie  dé  entonoes  data  el  uso  de  lais  telas 
de  algodón  en  TenochtitUan. — Segiun  Vey- 
tia,  Miahuaxóohitl  no  era  oitra  quie  la  hi- 
ja de  Tezozomoc,  y  ed  hijo  nacido  al  año 
de  las  bodas  fué  Moctezuma 

Dada  noticia  oficrail  á  Tezo2&omoc  del 
nacimíiento  de  su  nieto,  se  trasladó  con 
sus  princiipates  nobles  á  México,  y  en  ce- 
lebridad del  suceso  declaró  exentos  á  los 
aztecas  de  los  tributos  onerosos  que  has- 
ta alK  le  patgaban  anual  mtente,  previnien- 
do que  en  lo  sucesivo  le  llevasen  tan  solo 
algunos  ánades  y  peces  para  regalo  de  su 
mesa.  Con  esto  respiraron  lo?  mexicanos 
y  pudieron  dedicarse  con  mas  tesom  al 
atíielanto  miateirial  de  su  capital,  que  Huit- 
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zilihuittl  se  empeñó  eii  hermoiS'ear.  Este, 
mismo  rey  aumentó  el  número  de  las  ca- 
noas, hizo  quie  los  subditos  se  enseñasen 
á  guierrear  en  ellas;  dividió  en  grupos  y 
disciplinó  hasta  cierto  punto  el  ejército, 
que  anteriormente  atacaba  á  sus  enemi- 
gos ó  se  defenidia  en  masas  informes,  sin 
organización  alguna;  puso  en  vigor  las 
amtiguas  leyes  y  dictó  otras  para  el  cas- 
tigo de  los  delitos  y  el  progreso  de  la 
moral  púbEca;  regularizó  las  cootribucio- 
nes  y  mereció,'  en  suma,  ser  citado  como 
uno  de  los  mas  hábiles  legisladores  del 
Anáhuac.  En  su  tiempo  llegaron  al  Va- 
Ite  lais  tribus  metzitzin,  cuMiuaque,  huitz- 
nahuaique  y  tepaneca,  restos  de  los  toll- 
tecas  ó  chichimecas  establecidos  anterior- 
memte  en  Xalisco  y  Michoacau. 

En  1409  y  bajo  ed  mismo  reinado  de 
Hukzililhuitl  en  México,  falleció  en  Tex- 
ooco  el  emperador  de  Acolhuacan,  Techo- 
tlalatzin  ó  Techotlala,  encargando  en  sus 
últimos  instantes  á  su  hijo  y  sucesor  Ix- 
tliHxóchibl,  que  se  manejara  con  toda  pru- 
dencia y  la  mayor  circumspeccion  posible 
respecto  de  Tezozomoc,  de  quien  preveia 
el  anciano  rey  que  estaba  dispuesto  á 
aprovechar  el  menor  pretexto  para  traer 
la  guerra  á  Texooco,  á  fin  de  usurpar  el 
cetro  imperial  que  habia  devuelto  Aooil- 
hua  II,  su  padre.  Tan  no  se  equivocaba 
el  moribundo,  que  ya  el  rey  actual  de  ^\? 
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cajpyózalco  hcibia  ininado  sordaiiiente  la  fi- 
delidaid  de  las  priaiicipaleá  feudatarios,  á 
quienes  imponía  por  medio  de  su  carácter 
•  bruisco  y  ded  vuelo  que  iba  tomando  su 
poder.  Aisí,  pues,  anunciada  por  Ixtlilxó- 
chid  la  muerte  de  Techotlalatzin  su  pa- 
dre á  todos  loiS  príncipes  del  ¡imperio,  pa- 
ra que  asistiesen,  según  costumbre,  á  sus 
exeqiuias,  discu'lpó  Tezozomoc  con  -fúti- 
les pretestos  la  falta  de  su  presencia  en 
ellas,  y  la  mayor  parte  de  los  demás  se- 
ñores, fija  su  atención  en  la  condiucta  d'M 
rey  de  Azcajpozalco,  se  abstuvieron  tan^- 
bien  de  venilla  Texcoco,  en  lo  que  Ixtlil- 
xóchitl  pudo  ver  el  anuncio  cierto  de  la 
borrasca  que  iba  á  descadenarse  contra 
su  trono. 

Por  la  misma  épotca  Maxtla  ó.Maxtla- 
ton,  hijo  de  Tezozo-moc  y  señor  de  Co- 
yoacan,  temeroso  de  que  la  corona  de 
Azcapozako  de  que  él  se  consideraba  he- 
redero, fuese  á  recaer  en  el  hijo  de  Huit- 
zilihuitl,  nieto  del  misímo  Tezozo'moc,  in- 
jurió al  rey  de  México  en  un  convite,  re- 
proidiándo']e  que  contra  su  propia  volun- 
tad se  hubiese  casado  con  Miahuaxochitl, 
su  hermana.  Hiiitzilihuitl  le  respondió  en 
términos  cotmedidos  y  débiles,  y  devoran- 
do su  huimilílaición  volvióse  á  México, 
adonde  alcanzóile  á  poico  la  collera  de  su 
enemigo,  quien  se  valió  de  algunos  rnalhe- 
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chores  para  que  diesen  muerte  al  infante    / 
Acodnobuacatl,  como  lo  hicieron. 


III. 


Inútil  diligencia  de  Ixtlilxóchitl  para  que 
lo  juren  emperador  de  feudatarios. — 
T«zozomoc  envia  algodón  á  Texcoco 
para  que  se  fabriquen  mantas. — Rom- 
pimiento de  entrambos  monarcas — 
Muerte  del  rey  de  México  Huitzilihuitl 
— Asciende  al  trono  Chimalpopoca. 

Conociendo  IxtHlxóahití  kus  péríidais  in- 
temciones  deH  rey  de  Azcai>ozallco,  quiso, 
terminadas  kis  exequias  de  su  padre,  que 
lo  juraisen  emiperador  solemneimfentie   los 
feudatarios  todos;  mas  éstos,  que  se  ha- 
bían abstenido  de  concurrir  á  ía  primera 
cereimonia,  no  estaban  en  mejor  disposi- 
ción de  tomar  parte  en  la  segunda.  Solla- 
mante viniieron  unos  cuantos  á  Texcoco, 
y  Tezozomoc  qiue  aun  no  creia  prudente 
romper  con  Ixtíilxóchitl,  le  envió  emba- 
jadoTes    discuJlpándose   de    no    correspon- 
dletr  á  su  llamado  por  causa  de  su's  enfer- 
medade»,  y  supKcánídoile  a/plazaise  la  jura 
á  fin  de  poder  él  m¡ais  tarde  acudir  á  ha- 
certa.  Cedió  Ixtlilxóchitil  por  las  mismas 
razon-os  quie  su  enemigo  tenia  para  evitar 
de  pronto  un  dhoqufe  definitivo,  y  se  limi- 
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tó  á  kvaaiitar  y  orgaaiizar  tropas,  á  fin  de 
teiDerlas  listas  en  el  momejato  en  que  fue- 
se preciso  apelaír  á  kiS  armas.  Por  otra 
parte  los'  pocos  fe^udatairios  qoaie  ©stabani 
presentes,  ora  porque  temiesen  á  Tezozo- 
moc,  ora  porque  en  reairdad  se  interesa- 
ran en  faivor  del  lustre  y  del  priestógio  del 
troffio,  apoyaron  tal  determiniajcion,  tra- 
yendo oaida  dual,  sin  eon/bargo,  Sf\x  contin^ 
gpente  de  tuerza  respectiva  patra  hajcer 
frente  á  cuaíasquóie^ra  eventualidades. 

Tezoz«moip,  entretanto,  mantenía  oioull- 
tas  relaidottiieB  con  los  reyes  de  México  y 
Tlatelolo©  y  los  señores  de  otros  Esta- 
dos, haciéndbl!es  creer  que  no  se  trataba 
de  despoijar  á  Ixtíülxócíiitl  de  la  corona 
imperial,  sino  solamente  de  poner  coto 
al  dtesipottemo  de  los  monarcas  dle  Acol- 
huacan  reiSipecto  át  los  feuidátarios,  á 
quienies,  ademas  de  haber  deslpojado  de 
mucha  parte  de  su  autoridad,  se  obliga- 
ba, por  lo  comiun,  á  residir  fuera  de  sus 
provincias  resptectivas,  y  que  únicamente 
en  eí  caso  extremo  de  que  por  las  bue- 
nas no  se  pudiese  conseguir  tal  objeto, 
se  habría  de  aipelar  á  la  guerra.  Ya  he- 
mos indicado  que,  ademaos  de  qiue  esto  li- 
s-onjeaiba  la  ambición  de  los  feudatarios, 
el  caraoter  dlesipótioo  y  el  gran  poder  de 
Tezozomoc  <les  coartaban  la  propia  voliin- 
tad,  poniéndolos  á  mieroed  de  la  del  rey 
de  Azcaipozatlico. 
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I>eioidiió  éstJe,  viendo  q¡iie  Ixtüilxóchitl 
se  háibia  cjoonformaido  con  sus  excusas 
respecto  de  la  fadta  de  asistencia  á  las 
exequias  die  Techoitlalatzín  y  á  la  jura  del 
mievo  emiperador,  sondear  la  deibüidad  ó 
compilacencia  de  »u  adversario,  coo  la  es- 
peranza de  no  tener  que  recurrir  á  hosti- 
lidades atwertais  para  someterlo  á  su  do- 
minio, y,  oáda  la  opinipn  de  sus  aliados, 
envió  á  Texcoco  embajadores  con  algo- 
don,  suplicando  á  Ixtlilxóchitl  mandara 
que  sius  vasallos  le  tejiesen  de  aqnella 
materia  una  maletas  finas,  por  no  haber 
en  Azca'pozalco  tejedores  que  en  maes- 
tría ptidiesen  igualar  á  los  dé  Texcoco. 
Peregrina  pareció  al  emperador  tai  solí-' 
citud;  pero  juzgó  conveniente  atendería, 
creyéndola  efecto  de  la  decrepitud  de  su 
rival,  si  no  rasgo  die  astucia  para  apro- 
vechar la  negativa  como  prebesto  de  rom 
pimiento.  Fabricadas  con  el  mayor  esme- 
ro la-s  mantas,  enviólas  á  Azcapozalco, 
con  recado  al  rey  de  que  mticho  se  hol- 
garia  de  que  resultaran  á  su  gusto. 

Al  año  siguiente  envió  Tezozomoc  ma- 
yor cantadad  de  alligodon^no  3''a  supL can- 
do, sino  diciendo  simpijemente  á  Ixtlilxc- 
cfiitl  que  hiciese  tejer  todas  las  mantas 
que  pudieran  salir  de  aquella  maft-ería,  y 
que,  necesitándolas  con  presteza,  repai- 
ticse  el  algodón  entre  los  señores  sus 
amigos,  á  fin  de  que  cua^nto  atates  quíC- 
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darán  listas  la>s  telas.  Muy  mad  recibió  el 
emfperador  este  segundo  mensaje,  y  ha- 
blábase resuelta  á  contestarlo  en  términos 
debidos;  pero  los  señores  de  Coliuaticlan, 
Huexotla,  Cohuatepec  é  Iztapalocan,  que 
estaban  presejites,  lo  calmaren  é  inclina- 
ron á  recibir  por  esta  vez  el  algodón, 
ofreciendo  ellos  que  tejerian  las  mantas 
sois  vasaHos  respectivos  Recibiólas  á  su 
tiempo  el  rey  de  Azcapozalco,  no  con  él 
agradecimiento  de  quien  ha  merecido  un 
favor,  sino  con  el  aire  de  un  superior  sa- 
tisfecho de  los  servicios  de  las  personas 
á  quienes  manda. 

Habiendo  sailido  bien  estas  pruebas, 
Tezozoimoc,  á  quien  no  se  habia  in«staida 
nuevaim'ente  para  lo  reilativo  á  la  jura  de 
Ixtlilxóchitl,  creyó  xque  este  monarca  se 
daba  por  vencido  antes  de  la  lucha,  y  juz- 
gó oportuno  d'edlarar  sin  rebozo  sus  pre- 
tensiones  de  hacerlo  tributario;  mas  fue- 
ron die  distinta  opinión  los  reyes  de  Mé- 
xico y  Tlate»lol'CO,  y  aconsejaron  al  tirano 
que  se  'limitara  á  seguir  mandando  tejer 
mantas, •para  que  la  costumbre  de  la  con- 
descendencia de  Ixtlilxóchiitl,  se  convir- 
tJieise  en  deber  con  él  trascurso  de»!  tiem- 
po. Cediendo  á  este  consejo,  envió  Tezo- 
zomoc  poi:  tercera  \ez  algfodon  á  Texcn- 
co,  aunque  en  doble  cantidad  que  bs  an- 
teriores, y  sin  decir  otra  cosa  que  neoe- 
sitaiba   pronto  las   telas.   Entonoes   Ixtlül- 


■-,  en  qwen  e(  (^^^^  ^  ^  ^. 
■«■«Ja  sjyenOKi  i  i„  ,jcilicion«  dt 
ir^tcr  blindo  y  acj=»<li,icio,  <lij„ 

•  I,  >  „,^  k       ™f^nlestad   t   rey  vuestro 
-■■o  ,«  he  recibido  el  ^cáj ,^  „- 
-'i>lei,    y  se  lo  agiadezco,  poroue  lo  re- 
parare entre  mis  vasallo,  p£,  ^"  h    " 
-ajos  de  armas  y  otros  adérelos  de  ¿e. 
rra  que  necesitan  para  servimie  en  cin- 
pana   y   ayudarme    á   sujetar  á    rebeldes 
Jiue,  negatriome  el  vasailage  que  n>e  de- 
Oen,  no  solo  se  escusan  de  jurarme  y  re- 
conocerme  por   supremo   señor   de    teda 
esta  tierra,  sino  que  tienen  desverjiienza 
y  atrevumento  para  pretender  que  yo  les 
tribute.  Que  si  tiene  mas  algodón  me  lo 
enyie,   pues   no  dejarán   de   aprovecharlo 
mis  vasallos  para  el  uso  expresado   aun- 
que eítoy  seguro  que  su  valor  y  esfuerzo 
es  suficiente  a  defenderlos  de  las  Hechas 
de  mis  enemigos,  sin  necesidad  de  savoa 
Je   armas :   mas,  ton   todo,   siendo   éstos 
fabricados   del  buen   algodón  que  envían 
los  tepaneicais,  saMrán  á  campafie  hjcidos 
y  galanes."  (i) 

"  pieza  quedáronse  los  mensaje- 

>gido  H  a^odon  por  los  ciia 
tJi'bcóchití,  paítiej-on  aquellos  á 
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dar  razón  d'e  su  eünbajada.  El  viejo  rey 
d)e  Azcajpozailco  estalló  en  gritos  y  ame- 
nazas, convocó  á  sus  aliados,  les  dijo  que 
erar  llegado  el  momento  de  obiar,  y  ofre- 
cióles dividir  en  tres  partes  la  imonarquia 
de  Acodhuacán,  tomando  una  de  ellas  ¡ja- 
ra sí  y  entregando  lias  otras  dos  á  los  re- 
yes, die  México  y  Tlatelolco  en  pago  de 
su  ayuda.  Ixtlilxóchitil,  á  su  vez,  convo^ 
có  á  los  señores  con  cuya  fidelidad  con- 
taba, y  aiunque  de  común  acuerdo,  se  re- 
solvió aplazar  nuevamente  la  ceremonia 
de  la  jiura  del  emiperador  hasta  que  fue- 
se castigada  la  osadía  de  Fezozonio-c, 
aprestaron  snxs  hue-stes  los  mandarines  de 
Colhuaitilican,  HuexotUa,  Iztapalocan,  Co- 
hoiatepec,  Tepepoko,  Tlamanalco,  Chal- 
co  y  algunos  otros  pueblos,  y  la  ciudad  de 
Texooco  levantó  nuevas  tropas,  que  fue- 
ron instruidas  y  organizadas  en  pocos 
diais. 

Dispaie'stas  así  las  cosáis  para  la  guerra, 
njutrieron  los  reyes  de  México  y  Tlate- 
lolco,  suioddieindb  al  primero  sai  hermano 
Chitnaüipopoca  y  al  segundo  su  hijo  Tía- 
clateotzin.  HuützilihuJitíl  fué  muy  llorado 
de  los  mexicanos,  á  quienes  habia  libra- 
do, con  su  hábiil  poHítiica,  ée  los  tributos 
ímpueistos  por  el  rey  de  Azicaipozako,  y 
heoho  progresar  en  todos  sentidos:  ente- 
rraron siu  cadiáver  en  Chaptultieipec  y  sus 
exequias  fueron  ya  mas  solemnes  que  las 


286 


de  su  anteoesor.  La  mtiierfce  d^  las  reyes 
die  México  y  Tlasteloil'oo  en  nada  destcoai- 
certó  los  planes  de  TezozoTnoc,  piieis  Chi- 
malpopoca,  siendo  partidario  soiyo,  cóhi- 
prometióse  á  seguir  la  política  de  Huit- 
zili'huitl,  y  en  cuanto  á  Tlacateotzin,  an- 
tes de  asoender  al  trono  de  Tlateloko  era 
>'a  gieneralísimo  de  las  fuerzas  de  Azca- 
pozaieo.  Effitrambos  nuevos  monarcas,  no 
habiendo  arrojado  todavía  la  máscara  de 
su  adihesíon  á  Ixt'lilxóchitl,  díéronie  parte 
de  la  di.g:nidad  á  qtuie  acababan  de  ser  ele- 
vados, y  e^  emperador,  disimuilando  á  su 
vez,  respondióles  en  términos  coiieses, 
aprobando  la  etecciom  recaída  en  ellos. 


IV. 


Sucesos  de  Iztapalocan. — Jura  ie  Ixtlil- 
Xóchitl  y  de  su  hijo. — Sitio  y  rendición 
de  Azcapozalco.— Tezozomoc  tiende  re- 
des al  emperador  y  á  su  heredero. — 
Trágica  muerte  de  Iztcatzin. 

El  ambicioso  cuanto  veng•ati'^  o  rey  de 
Azcapozalco,  movió  en  secreto  sus  tro- 
pas, que  debían  invadir  á  ttn  tiempo  los 
Estados  imperiales  por  diversas  fronte- 
ras; mas  frusírósele  el  golp^  en  Iztapalo- 
can, ctiyo  gobernador  Quauíhxi'lotil  defen- 
dió   bizarramente    la   plaza  con    la    poca 
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gente  que  tenia  á  sus  óixiieníe's.  Corrían 
derrotados  los  enemigos,  cuando  un  trai- 
dor que  residía  en  la  ciudiad  y  les  habia 
dado  noticia  de  lo<s  puntos  mas  débiles  de 
eOía,  viendo  malograida  la  intenitona,  hirió 
por  la  espalda  aJ  goibemador  y  loigró  fu- 
garse dejájidoio  muierto. 

Al  recibirse  en  Texcoco  la  noticia  d»c 
•tales  sucesos,  salió  Ixtlilxócíhitl  con  fuer- 
zas á  escarmentar  á  los  invasores;  mas 
no  los  halló  por  el  rumbo  de  Iztapalo- 
ean,  pues  no  habían  ido  á  parar  hasta  Az- 
cajpozalco.  Viendo  ya  abiertamente  decla- 
rada la  guerra  die  parte  de  Tezozomoc, 
ipara  comjurar  en  parte  los  peligros  que 
amenazaban  al  imperio,  hízose  jurar  em 
perador  en  Huexotía,  en  preisencia  de 
•unos  cuantos  feudatarios  que  le  perm? 
necían  fieles,  y  á  quienes  dio  á  reconocer, 
á  la  vez,  al  príncipe  Nezahualcoyotl  co- 
mo sucesor  suyo  en  eil  trono.  Tenia  éste 
á  la  sazón  doce  años  y  se  hacia  ya  nota- 
ble por  su  sangre  fría  y  recto  juicio. 

Entretanto,  Tezozomoc  pidió  á  los  re- 
yes d*e  México  y  Tla/telolco  y  demás  alia- 
dos, sus  fuerzas  respectivas,  encomendan- 
do al  segundo  de  estos  monarcas  el  man- 
do de  todo  su  ejército,  en  que  t->mbien 
tenia  parte  Maxtla  ó  Maxtlston  su  pro- 
pio hijo.  Ixtlilxóchitl  nombró  generalísi- 
mo de  sus  fuerzas  á  Tochitzin,  nieto  del 
rey    die     CoJiuatilican,     reservándose,    un. 


28S 


cuerpo  COSÍ  que  aiouidir  eoi  auxillio  át  cuaf- 
quiera  de  los  demás  d-e  su  ejército,  que 
tuviese  niecesidad  de  ello.  El  enieanigo  in- 
tentó segunda  sorpiresa  deJ  lado  de  Hue- 
xotla,  y  fué  nuevaaneinte  rechaaado  con 
yraves  pérdidas;  pero  se  mantuvo  en  la 
laguna  á  vista  de  tierra,  con  ánimo  de  re- 
petir el  asaJito.  Diólo  alg?unas  otras  veces 
sin  mejor  éxito,  hajata  que  Todiitzin,  por 
medio  de  una  retirada  fadsa,  lo  hizo  inter- 
narse, G  iinteinponiendo  repentinamente 
ima  parte  de  sus  propias  fuerzas  entre 
lois  tepanecas  y  las  canoas  en  que  se  refu- 
giaban, dio  buenas  cuentas  de  casi  todos 
estos,  quedando  las  playas  cubiertas  de  ca- 
dáveres, lo  cual  motivó  que  Tezozomoc 
resolviera  que  sus  tropas,  en  vez  de  efec- 
tuar nuevas  invasiones,  permaneciesen  á  la 
defensiva  y  fo-rtificadas  ©n  el  propio  terri- 
torio. Deseando  Ixtlilxóchitl  poner  térmi- 
no á  la  guerra,  convidó  con  la  paz  al  rey 
de  TlaJteloko,  quien  se  negó  á  sus  pro- 
puestas después  de  consultar  á  Tezozo- 
moc. Entonces  el  embajadtor  texcucano 
se  vistió  en  preisencia  de  aquel  monarca 
su  armadura,  y  le  entregó  de  parte  deJ 
emperador  algunas  armas,  significando 
esta  acción  la  formal  ruptura  de  las  hos- 
tittiklades.  Volvió  á  ser  el  territorio  de 
Huexotla  teatro  de  una  luoha  sangrienta 
prolongada  por  espacio  de  más  de  ochen- 
;ta  ^^s^  ad  cabo  de  los  cuales  eJ  ejérciito 
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de  Tezozíórnoc  y  sus  aliados  se  retiró  y 
encerró  en  Azcapozalco,  á  cuya  ciudad 
puso  cerco  el  dé  Ixtlilxóchitl,  después  de 
vencer  nuevamente  á  los  teipaneoas  y 
arrasar  diversas  provincias  rebeldes.  Iban 
corridos  cuatro  meses  de  asedio  riguroso, 
cuando  el  astuto  Tezozoimioc,  vienidb  en- 
teramente perdida  su  causa  y  oooiociendo 
el  canáctor  magnánimo  del  vemoedor,  pa- 
ra salvar  corona  y  vida,  fingió  rendirse  á 
discreiciion,  apajciguando  así  el  enojo  del 
empeirador,  quien  lo  pexdomó  generosa- 
mente, .  lo  misimo  -que  á  sus  aliados,  de- 
jando á  todos  en  poisesion  de  suls  tierras, 
á*  condición  die  que  lo  reconodesen  y  ju- 
rasen. 

Tal  determinación,  por  generosa  ^fue 
fuese,  disgusto  en  alto  grado  á  los  sieño- 
res  que  con  sus  tropas  haibian  acompaña- 
do á  Ixtlilxóchitl  en  esta  campaña,  hala- 
gados d)e  la  esperanza  del  botin  quie  ha- 
biia  levantado  el  ejército,  una  vez  apode- 
rados de  Azcapozalco.  Fuéronse  sucesi- 
vamente retirándose  del  lado  del  empera- 
dor, y  Tezozomoc,  comprendiendo  todo 
el  partido  que  era  dable  sacar  de  este  in- 
cidente, les  enívió  desde  luego  emisarios 
que  los  atrajesen  á  sus  intereses,  como 
de  allí  á  poco  se  efectuó.  El  misano  rey 
de  Azcapozalco,  intentando  por  medio  de 
la  astucia  y  la  traición,  hacerse  de  las  per- 
sonas  de   Ixtlülxóohitl   y  Nezahualcoyotl, 
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mientras  por  un  lado  pedia  nuevamente  ♦ 
sus  tropas  á  los  reyes  de  México  y  Tlate-  / 
loko,  y  estos  las  enviaban  con  sigilo  al  te- 
rritorio de  ChiuJhnaruihtlan,  por  el  otro 
mandaba  ensaiyar  en  su  corte  danzas  y 
festejos  paira  'ú'  jura  del  enuperador,  y 
convidaiba  á  éste  y  á  su  hijo  á  que  asis- 
tiesen á  una  gran  cacería  en  ei  bosque  de 
Tenamatlaic,  inmediato  á  Azcapoaako,  en 
celebridad  de  la  misana  jura,  suplicámln- 
lés  á  la  vez  que  las  personas  de  su  séqui- 
to y  escolta  Éuesen  sin  armas,  á  fin  de  no 
lastimar  la  Sfusceptihi'liiidad  de  los  tepane- 
cas.  Despaiohados  los  emiba-jadores  con 
tal  recado,  dáó  ordeq  á  sus  cajpitanes  de 
que  se  acercaran  con  sais  resp-ectivais  fuer- 
zas al  mencionado  bosque,  y  se  apodera- 
ran de  la  familia  real  de  Texcoco,  cuyas 
señas  les  comunicó,  cuando  más  diverti- 
da esítuiviese  en  la  caza  de  oiervH>s,  liebres 
y  aves  allí  reunidos  de  antemano. 

Desicuibierta  en  la  misma  mañana  la 
trama  de  tal  conjuración  jpor  un  pariente 
de  Ixtlilxóohitl  avecindado  en  Azcaipoza»]- 
co  para  vigilar  al  rey,  de  quien  algo  se 
desconfiaba  en  Texcoco,  tuvo  Ixtáilxó- 
ohitl  aviso  Ofportuno  de  cuanto  se  maqui- 
naba contra  él  y  contra  su  hijo,  y  al  pre- 
sentarse los  enviados  de  Tezozomoc  con»- 
vM^ndolo  á  que  asistiese  a  la  cacería, 
mostróseles  agradecido  y  resuelto  á  ir  á 
eHa,   añadiendo  que,  solo  en  el  caso  de 
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qu-e  sus  ocuipaiciones  no  se  lot  permitiesen, 
enviaría  persona  de  su  coñüanza  para 
que  en  su  noonibre  recibiera  el  juraanento 
de  fidíelidad  y  presenciara  los  fesitejos. 
Contrariados  cou  esto  los  emibaj adores, 
instarodi  de  nuevo  á  Ixtlilxóohiti  para  quie 
fuese  en  (persona,  y  entonces  el  empera- 
dor contestó  friamente  qu-e  iria,  con  lo 
cua^l  aqueillos  se  reitiraron.  Pocas  horas 
despules,  Mego  el  pariente  del  rey  ratifi- 
camid'o  sus  anteriores  avisos  y  aigregando 
que  todas  las  tropas  de  Azcapozalco,  Mé- 
xico y  Tlatelolco  cercaban  ya  el  bosque 
para  dar  eil  golpe  proyectado.  No  tenien- 
do Ixtlilxódhiitl  las  suyas  disponibles  de 
pronto,  deiterminó  apelar  taimbien  á  la  as- 
tucia, y  dispuso  que  el  misímo  pariente, 
llamado  Iztcatzin,  volviese  á  Azcapozal- 
co á  suplicar  en  nombre  suyo  á  Tezozo- 
nioc  que  aplazase  tías  fiestas  para  otro 
dia,  por  hallarse  ed  emperaidor  indispues- 
to y  no  poider  concurrir  á  ellas .  á  la  sa 
zon.  Iztcatzin,  compr|injdienido  todb  el  pe- 
ligro que  corria  ai  desempeñar  tal  co- 
misión, no  vaciló,  sin  embargo,  en  obe- 
decer al  monarca  y  se  puso  al  moauento 
en  camino,  limitándose  á  recomendarle 
que  protegiera  á'  su  muge r  y  á  sus  hijos. 
Antes  de  salir,  Ixtliilxóohitl  le  hizo  que  se 
ciñera  los  plumages  y  adornos  que  él 
mismo  u/saiba  en  campaña,  y  le  entregó 
sus  propias  armas  á  fin  de  que  sirviesen 
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de  credencial  al  embajador,  á  quien  dio 
por  comipafíerois  á  tres  de  los  principales 
señores  de  su  corte. 

Al  volver  á  Azcapozalco  los  enviados 
die  Tezozomoc,  éste  los  había  interroga- 
do larg-amente  acerca  de  su  entrevista 
con  Ixtliilxjóohiitil ;  conociendo  por  sus  res- 
puestas qwe  el  emiperador  comenzaba  á 
desconfiar  de  la  conducta  de  su  feudata- 
rio, y  teimeroso  el  viejo  de  errar  el  gol- 
pe, bien  porque  la  presunta  víctima  no  se 
deciídíiese  á  llegar  «hasta  Azca^pozalco,  ó 
bien  poirque  Ulevase  consigo  algunas  fuer- 
zas para  su  «defensa,  resolvió  que  avan- 
zara  buen  núimero  de  su  proípia  gente  por 
%\  camino  de  Texcoco,  y  que,  tan  lu'ego 
como  viese  salir  ail  emperador,  se  le  acer- 
cara en  ademan  de  recibirlo  y  agasajarlo, 
y  se  apoderase  de  él  y  su  comitiva,  tra- 
v'endo  á  todas,  de  grado  ó  por  fuerza,  á 
Azcapozalco.  Acercóse,  con  efeoto,  á  Tex- 
coco este  cuerpo  de  tropas  y,  viendo  ve- 
nir por  el  camino  á  Iztcatzin  revestido 
con  los  adornos  reales,  creyer«Oin  los  ge- 
fes  que  era  Ixtlilxóchítl,  se  aipoderaron 
de  él,  y  aunque  deside  luego"  conocieron 
su  error,  lo  hicieron  ir  á  la  presencia  de 
Tezozomoc,  injuriando  y  golpeando  al  en- 
viado y  a  los  señores  de  su  comitiva.  Re- 
cibiólos con  semblante  airado  e»!  traidor, 
y,  sin  prestarse  á  oirlos,  mandó  que  de- 
sollasen  vivo  á   Iztcatzin  y  tendiesen   su 
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pi-el  sobre  unas  peñas  inmediatas ;  hioié- 
ronlo  así  los  esibirros,  acometiendo  en  se- 
guida tumufltuajiiamente  á  cuantos  com- 
poiiiam  el  séquito  deJ  'desdiahado  pariente 
de  IxtlilxóchLtl,  y  agrega  la  leyenda  qiue 
en  tal  conifusion  algunos  'lograron  esca- 
parse, consiguiéndolo  entre  otros,  uno  de 
los  tres  señores  principales,  llamado  Huit- 
ziMhuitzin,  quien  por  sendas  estraviadas 
volvió  á  Texcoco  á  dar  cuenta  de  tan  fu- 
nestó lance  lal   emperador. 


V. 


Viene  el  ejército  tepaneca  sobre  Texco- 
co.— Jktlilxócliítl  sale  de  la  ciudad,  que 
es  luiego  ocupada. — Muerte  trágica  de 
un  sobrino  del  emperador. — ^Muerte  del 
mismo  Ixtlilxóchitl. — Providencias  de 
Tezozomoc. — Nezahualcóyotl  se  pone 
en  camino  para  Tlaxcala. 

Tan  luego  como  Ixtlilxóchitl  supo  el 
trágico  fin  de  su  enviado,  comenzó  á  dic- 
tar provi'denicias  de  defensa,  no  du dando 
que  iba  «á  ser  inmediatamente  em'bestido 
por  di  ejército  die  Tezozomoc;  pero  aum- 
que  mandó  'Miaimar  á  los  principales  feu- 
datarios á  fin  de  que  le  acorriesen  con 
sus  fuerzas,  únicamente  los  señores  de 
H^uexotla,  Ixtaipalocan   y   Coliuatepec  las 
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trajeron.  Con  ellas  y  las  cteil  territorio  de 
Texcoxx)  fortificósie  la  capital,  cercada  de 
allí  á  dos  ó  tres  días  por  la  gente  de  Az- 
caipozailco,  México,  Tlatelolco  y  otros  Es- 
tados. Hmbo  repetidos  y  sangrientos  ata- 
ques y  hubo  traidores  que  abrieran  algu- 
na de  las  puertas  á  los  asaltantes  recha- 
zados de  las  calles  mismas  de  la  ciudad ; 
el  pueblo,  enfurecido,  saqueó  las  casas  de 
los  oullpables,  apedreó  á  éstos  y  arrastró 
y  mutiló  sus  cadáveres;  maf  prqilongán- 
dose  el  asedio,  dismiauyóse  la  guaimicio'n, 
aiimienitóse  el  número  de  los"  contrarios 
(lue  diariamente  acudian  de  todais  partes, 
faltaron  los  víveres  y,  conceptuóndose  in- 
útil ya  la  resisitencia,  decidieron  los  no- 
bles á  Ixtlilxóchitl  á  qu#  salvase  su  pro- 
pia vida  y  la  de  los  iiidividiuos  de  la  fa- 
milia real,  saliéndose  con  ella  una  no- 
che, y  reitiránidoise  á  la  sierra  de  Tlaloc. 
Hizolo  el  monarca,  y  se  detuvo  en  la 
falda  de  las  montañas,  cerca  de  un  Ma- 
no Mamado  QuiyacaK:;  á  otro  dia  se  in- 
ternó hasta  llegar  á  un  palacio  ó  fortale- 
za que  po<seia  en  el  bosque  de  Tzincanoz- 
toc,  y  allí  supo  que  un  noible  die  Texcoro 
llamado  Toxpiilli,  á  quien  él  hahia  cons- 
tantemente favorecido,  sublevando  el  ba- 
rrio de  los  chimalpanecas  proclamó  á 
Tezozomoc,  dio  muerte  á"Huitzi!liihuitziii, 
que  había  quedado  mandando  en  la  ciiv 
daid,  y  abrió  las  puertas  de  ésta  al  ejér- 
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cito  sitiador.  Supo  también  que  la  plebe, 
haciendo  causa  común  con  los  vencedo- 
res, había  cebado  sus  instintos  de  rapiña 
en  las  casas  de 'los  nobles,  y  asesinado  á 
muchas  personas'  notables  por  su  adhe- 
sión ai  emperador,  salvandlo  á  duras  pe- 
náis la  vida  los  tlatoanis  de  Huexobla,  Co- 
huaitepec  é  IztapaJocan,  ya  refuigiaxlos  en 
los  montes. 

ApretáTido  la  escasez     de     víveres   en 
Tzmcanoztoc,  comisionó  Ixtlilxóchitl  á  su 
sobrino   Ohihoaiqiuetiotzín  para  que  fuese 
á  pedirlos  al  sieñor  de  Otompa-n,  distin- 
gfufdo  reoíentemenite  con  grasnides  mercíii- 
des  por  el  monarca.  Bien  entendió  el  co- 
misionadb  el  peíigro  que  iba  á  correr,  sa- 
biendo -qiue,  aunq-ue  solapadamente,  todo 
aquel  territorio  obedecía  ya  Jais  órdenes 
de  Tezozomoc;  pero  se  puso  en  marcha 
con  cuatro  ó  cinco   criados,  después   de 
haber  recomendado  sus  dos  tiernos  hijob 
á   la  proiteccion  de    Ixtlilxóchitl   para  eí 
caso  de  quie  él  no  volviese  á  verlos.  Lle- 
gado á  Otompan,   donde   pos-eía  algunos 
bienes,  expuso  a<l   señor     sn     embajada, 
oyendo   por  toda   respuesta   qye   allí   no 
se  reconocía  á  otro  soberano  que  al  de 
Azcapozako.   "SaJ  á   la  plaza — añadió   el 
gohífcrnador — que  hoy  es  día  de  gran  mer- 
cad'o,  y  di  á  voces  tu  pretensión;  quizás 
halbró  alguien  que  quie-ra  socoirref  á  Ix- 
tlilxóchitl.'' Obsequió  Chihuaquenotzin  la 
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indicación,  y  á  tiem,po  que  pedia  víveres 
y  ayuda  en  nombre  del  empieraldoT,  un 
soMteüdb  de  Aíbiuatepec  tomó  uina  piedra 
y  le  -tiró  coin  ella,  victoreando  á  Tezozo- 
moc.  Casi  toda  la  gente  que  habia  en  el 
mercado  imitó  sti  ejemplo,  y  el  desdicha- 
do príncipe  y  s\is  sirvientes  acabaron  allí 
á  palios  y  .pedratías,  aunque  no  sin  haber 
mataido  á  más  de  treinta  tepanecas  en  lo 
desesperado  de  su  defensa.  Hecho  peda- 
zos el  cadáver  del  enviado,  Acotzin,  hx- 
gartienientie  de  Otompan,  mandó  arran- 
carle las  uñas,  ensa^rtólas  en  un  hilo  y  se 
las  puso 'al  cueillo  diciendo:  "Pues  que 
S'on  estos  tan  grandes  señores  y  nobles 
calbaUeros,  forzoso  es  que  sus  uñas  sean 
icomo  piíeidliías  preíaiosais,  y  qiue  yo  me 
aidome  con  ellas"  Un  cabaHero  de  Ahua- 
tepec,  parcial  del  emperaldor,  llevóle  la 
noticia  del  suceso  que  acababa  de  presen- 
ciar, é  Ixtlilxóohit'l,  llamando  y  aJbrazan- 
áo  á  los  hijo's  de  Chihuaquenotzin,  huér- 
fanos ya,  roimípió  en  ¡llanto  aíl  considerar 
la  sJue»rte  funesta  de  sus  parientes  y  mas 
fieles  servidores,  y  all  verse  él  mismo  sin 
reino  y  ha^ta  sin  pan,  cuando  un  mes  an- 
tes fué  arbitro  de  las  coronas  y  dfe  las 
vidas  de  aqu-dllos  que  á  la  sazón  lo  perse- 
guian,  y  á  quienes  perdonó  imprudente- 
mente su  magnánimo  corazón. 

Habíase  reunido  en  Tzincanoztoc  gran 
número  de  tropas  y  gente  pacífica  de  am- 
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bos  sexos,  emigrada  de  Texooca  y  otras 
citidaries  ocupadlas  del  eniexiiigo,  y  éste, 
saibed'Or  de  que  alllí  sie  refiug^iaiba  Ixtlilxó- 
chití,"  acudió  y  puso  cerco  á  la  fointaleza, 
bizaTramente  defendida  por  espacio  de 
treinta  dias.  Al  caibo  de  ese  t^'i^mpo,  vién- 
dos-e  sin  viver-es  ni  esperanza  de  salvar 
SiU  propia  viid^,  quiso  Ix1*lilxóahitl  evitar 
la  imtiente  die  los  id©ma>s,  y  dando  á  todos 
las  igrajcias  dle  su  fidelidaid  y  resoltucion, 
salióse  de  la  fortaleza  acompañado  sola- 
m^ente  de  Nezaihuakoyotl  y  dos,  oficiales. 
Pernoctaron  -en  una  rambla  poco  distan- 
te, y  vienldb  al  amanecer  que  se"  acercaba 
un  deatacam-ento  enieirrtiígo,  dijo  el  monar- 
ca á  Nezaihualooyot'l :  "Hijo  mió  muy 
amado,  aqjuí  van  á  tener  término  más  des- 
didhas.  Voy  á  dtejar  este  mundo,  pero  te 
reoomiendo  que  no  abandones  á  mis  •sub- 
ditos, vasalllos  tuyos  desdte  hoy.  No  olvi- 
des qne  eres  ohiohimeca  y  que  tienes  de 
recobrar  el  imperio  de  que  Tezozomoc 
tan  injois-t amenté  nos  despoja.  Venga  la 
muerte  de  tu  padre,  y  mientras  no  lo  con- 
sigas,^ no  tengas  en  óaio  el  arco  y  las  fle- 
chas. Te  mando  que  ahora  me  .dejes  solo, 
pues  tu  muerte  me  fuera  inútil  y  pondria 
fin  al  imperio  y  á  la  raza  gloriosa  d^e  tus 
abuteilios."  Ondenó  á  lo'S  dos  oficiales  que 
huyesen,  y  al  príncipe  que  se  ocultara  en 
la  copa  de  un  capulín  cercano,  y  adelan- 
tándose  él  al   emouentro  de   los   esbirros, 
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les  (lijo:  ''Si  buscáis  al  emperador,  aquí 
lo  tenéis."  Cerró  ai  mismo  tiempo  sobre 
ellos  cotti  s<u  maza  y  les  hizo  mas  de  cin- 
cuenta muertos;  pero  agobiado  del  nú- 
mero de  los  contrarios,  cayó  en  tierra 
como  león  herido,  y  entonces  ellos  lo  ase- 
sinaron y  desipojaron  de  las  insignias  rea- 
les, llevadas  en  triunfo  inmediatamente  á 
Azcapozaloo.  Nezaliualcoyotl,  derraman- 
do iágnimas  de  ira  y  diolor,  presenció  des- 
de las  raimas  diel  árbol  aquella  lucha  y  su 
inevitjable  consecuencia,  y  en  seguida  fué 
á  llamar  alllgrunas  gentes  para  que  le  ayu- 
dasen á  recojer^  el  cadáver  y  tributarle  los 
iilitiimos  honores.  Fué  seaitado  en  una  pi- 
ra de  leños  á  que  pegaron  fuego  los  no- 
bles, exclamanldb :  "¡  Oh  amado  príncipe 
y  padre,  nuestro!  Yia  con  tu  vida  acaba- 
ron los  trabajos,  ya  lUeigó  el  dia  de  tu  des- 
canso; pero  en  él  empiezan  los  más  amar- 
gos de  tus  fieüíes  vasallos  que  se  Moran 
huérfanos  y  desamparados,  rodead-os  de 
peligros  y  amenazajdois  de  tocfaus  las  pe- 
nas y  miserias  imaginables."  Consumido 
el  cadáver,  recojieron  sus  ceniyas  para 
inihumarlas  en  lugar  conveniente  tan  lue- 
go como  fuese  posible.  Veytia  señala  es- 
te suceso  en  el  año  de  141P*. 

Con  extremo  fué  celebrada  en  Azcapo- 
zalco  la  muerte  de  Ixtlilxóe!hi<tl,  premian- 
do el  tirano  largamente  á  los  asesinos. 
El  mismo  Tezozomot  dio  en  feudio  la  ciu- 
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dad  de  Texjccxx)  al  rey  de  México,  Chi- 
malpojpoica,  y  la  de  Huexotía  al  de  Tla- 
teJolco,  haciéndolos  proclaimar  asociados 
suyoís  en  el  imiperio,  en  unión  del  rey  Co- 
huatlican  y  de  los  señores  de  Acolman, 
ChaJco  y  Otompan,  á  quienes  elevó  á  la 
dignidad  real,  y  dedarando  á  Azcaipozal- 
co  centro  y  corte  de  todo  el  iimperio  die 
AcoHhuacan.  Dicen  algunos  historiadores 
que  á  la  ceremonia  de  todas  estas  procla- 
macioaies  en  Texcoco  sé  haJiaron  presen- 
tes, aunqiue  disfrazados,  no  pocos  perso- 
nages  del  partido  oípuesto  al  tirano,  y  en- 
tre ellos  el  príncipe  Nezahualcoyotl.  Es- 
timulada -S'U  cólera  oon  tales  actoSj  iban 
los  jóvenes  en  un  momento  de  ceguedad 
á  lanzarse  sobre  los  usurpadores,  cuando 
un  confidente  anciano  los  disuadió  de  tal 
temeridad,  represenitándoleis  que  Tezo- 
zomioc,  á  causa  de  lo  avanzado  de  su 
edad,  pronto  moriría,  muriándose  con  ello 
el  estado  de  las  cosas  y  sometiéndose  es 
pontiáneaimente  á  sus  señoires  legfítimos 
los  pueblos,  hostigados  de  la  injusticia  y 
crueMaji  del  tirano.  Añaden  que  al  mis- 
mo tieimpo,  un  oficial  mexicano  que  pue- 
de haber  sido"  Itzcoihuatl,  hermano  del 
rey  y  generalísimo  de  las  fuerzas  de  Te- 
nochtitlan,  ora  de  orden  de  Chimalpopo- 
ca,  ora'  cediendo  á  sus  propias  inspiracio- 
nes, subió  al  templo  que  los  toltecas  ó 
co'lhuas  tenían  en  Texcoco  y  habló  así  al 
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ijimenso  pueblo  allí  reunido:  ''Oiid,  chi- 
chianecas;  oíd,  acclhuas  y  todos  los  que 
presentes  os  halláis:  nadie  se  atreva  á 
causar  el  menor  daño  á  nuestro  hijo  Ne- 
zahuakoyotl,  ni  permita  que  se  le  hag-a, 
si  no  quiere  exponerse  á  riguroso  cas- 
tigo." 

No  debió  agradar  tal  orden  á  Tezozo- 
moc,  puesto  que  al  saber  la  muerte  d-e 
Ixtlilxóchitl  disgustóle  que  Nezahualco- 
yotl  hubiese  quedado  con  vida,  y  envió 
por  todas  partes  emisarios  á  que  procu- 
rasen cogerlo.  Pero  el  príncipe,  á  quien 
de  todas  partes  salían  á  encontrar  solíci- 
tamente Jo's  adicto-s  de  su  difunto  padre, 
indujo  á  sus  numerosos  parciales  á  q^ie 
prestasen  por  lo  pronto  obediencia  á  T-e- 
zozomoc,  y  tomó  con  sits  hermanos  y 
unos  cuantos  criados  de  confianza  el  ca 
mino  de  Tlaxcala. 
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VI. 


Es  acogido  Nezahualcoyotl  en    Tlaxcala 
y  Huexotzinco. — Matanza  de  niños  de 

orden  del  tirano. — Júranle  emperadon 
— Imposición  de  nuevos  tributos. — 
Arenga  de  un  embajador  chichimcca.— 
Nezahualcoyotl  da  muerte  á  una  mu- 
ger. 

Tlaxacla,  después  de  largas  disensio- 
nes á  que  debió  tener  al  frente  cuatro  re- 
yezuelos en  vez-  de  uno^  habia  adt^ptado 
la  forma  d-e  una  Repiúbláca  aristocrática, 
sastteniidla  principailmeríte  de  los  nobles, 
consitituidos  en  mayorazgos,  y  regida  por 
cuatro  magistrados  que  adiministrajban  los 
cuatro  cuarteles  en  que  se  dividió  el  Es- 
taido,  y  los  mas  antiguos  de  los  cuales 
eran  Tepetipac  y  •  O ootelolcoi  Fué  muy 
bien  recibido  Nezaihualcoyotl,  tanto  ailli 
cuanto  en  Huexotzinco;  pero  los  gober- 
naaites  dfe  entrambos  pueblos,  aunque  des- 
de luego  entraron  en  los  intereses  del 
príncipe,  no  juzgaron  oportuno  hacer  ar- 
mas contra  Tezozomoc,  y,  limitándose  á 
dar  hospi taludad  al  primero,  ofreciénron- 
le  ayudarle  mas  tarde  á  recobrar  su  im- 
perio. Eíl  príncipe  tuvo  el  buen  juicio  de 
conformarse  con  aquellas  demostraciones 
de  simpatía,  aprovechando  su  mansión  en 
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Tlaxcala  y  Huexotzinco'para  crearse  nue- 
vos partidarios  y  cantinuar  sus  secretas 
relaciones  con  los  antiguos.  Confiaba 
taimbien  en  que  la  cofiíducta  dei  usurtpa- 
áor  iría  enagfenan<k)  á  este  las  simpatias 
con  que  contsuba  á  la  hora  del  triunfo, 
facilitamdo  asi  al  mismo  Nezahua/lcoyoti 
y  á  sius  ñeles  vasallas  la  oonsecücioin  de 
la  empi^sa  qiue  meditaban. 

Y  no  era  tal  confianza  temeraria  por 
cierto,  pues  una  de  las  primerais  medidas 
de  Tezozomoc,  consistió  en  desipachar  es- 
birros por  las  tierras  de  Acollhuaican  pa- 
ra que  preguntasen  á  los  náños  dte  corta 
edad  quién  era  su  rey  y  señor.  Llevaban 
golosinas  y  piezas  de  roipa,  á  fin  de  ob- 
sequiar con  eMa'S  á  los  que  respondiesen 
que  Tezozomoc;  peno  tamibien  llevaban 
orden  de  dar  muerte  á  cuantos  dijesen 
que  Ixtlilxóchitl  ó  Nezahualcoyotl.  Ácos- 
tumbrado/s  'los  pequeñuwlos  á  oir  desig- 
nar en  ©1  seno  d¡e  »us  familias  como  rey 
al  desgraciado  monarca  muerto  en  Tzin- 
canoztoc,  aipenas  eran  inlierrogados  por 
los  esbirros,  cuando  balbuftian  el  nom- 
bre del  finado  emperador,  y  caian,  baña- 
dos en  su  prolpáa  sangre,  á  los  golpes  de 
aquellos  bárbaros.  Fueron  generales  ^l 
duelo  y  la  indignación  cauísado*  por  tan 
inaudita  pn>vildencia,  y  los  padre*  que  lo- 
graron ver  salvados  á  sus  niño»,  después 
de  los  primeros  asesinatos,  les  ensemaban 


á  repetir  el  iKxrribre  de  Tesoaowioc,  aun- 
que tnaldiciéndolo  ellos  en  el  fondo  de 
sus  corazon^^,  y  jurando  «ooperax  á  su 
ruina  y  á  la  restauración  deJ  legítimo  he- 
redero dei  trono. 

Mandó  el  usurpador  que  todos  los  feu- 
datarios lo  jurasen  sokmncmerate  en  Az- 
capozalco,  en  calidad  de  soberano,  y  pu- 
do ya  en  tal  ocasión  prevecr  las  eonse- 
cuencias  del  disgusto  qae,  bien  por  sus 
simpatías  á  Ixtlilxóchitl  y  su  faímilia,  bien 
por  no  haber  quedado  satisfechas  las' 
ambiciones  de  sais  aliados  en  el  reparto 
de  los  despojos  ded  imperio,  comenzaba 
á  geiminar  y  señalóse  con  la  falta  de 
a^tsteiiicia  de  los  swores  de  Tlaxcaja, 
Hu«xot2Íníco,  Choluáa,  Tecamachalco  y 
QtM6  Estados  de  oíonitos  afuera  á  la  so- 
lemnidad de  la  jura.  Propúsose  llevarles 
sucesivamente  la  guerra  en  castigo  de  tar 
desacato';  mas,  por  fortuna,  ni  lo  poco 
que  le  faltaba  de  vida,  ni  el  giro  que  to- 
maban las  cosas  públicas,  diéronle  lugar 
á  la  realización  de  su  intento.  Según  al- 
gunos historiadores,  expidió  un  bando  de 
perdón  para  cuantos  desipues  de  haber 
combatido  al  lado  de  Ixtlilxóchitl  hubie- 
sen vuelt©  ó  volviesen  dentro  de  pocos 
dias  á-  sus  hogares,  y  eximió  á  los  acol- 
huas  thirante  cierto  tiempo  del  pago  de 
tributos,  en  consideración  á  la  miseria  en 
que   los  había  dejado  la  gpuerra;  mas,  ó 
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porque  trascurrió  ei  phtzo,  ó  poixjuc  d^e- 
roigó  su  iprknera  providencia,  diuplic/) 
poco  tales  tributos,  exigiemá^i,  ademas,  el 
enTio  i>erióclicio  de  artesanos,  macehua- 
les,  y  hasta  mugieres,  que  de  los  puebloi 
mas  distantes  deibian  ir  á  trabajar  en  ila 
fábrica  de  ediftcios  y  en  los  tegidos  de 
algodón  en  Azcajpozako. 

Agobiados  lo'S  texcucanos  con  la  iimpo- 
sicion  de  estas  nuevas  cargas,  enviaron  á 
Tezozomoc  dos  embajadores,  el  uno  chi- 
chimeca  y  el  O'tro  descendiente  de  los  an- 
tiguos toltecas,  á  pedirle  quie  las  minora- 
se. La¡  areniga  del  ohiohimeca,  por  su  sen- 
cilla y  ©«nimovedora  elocuencia,  es  digna 
de.  ser  citada.  Después  de  recordar  al  ti- 
rano los  noffiübres  ilustres  die  Xolotil,  No- 
paltzin  y  Tlotzin-Podhol,  le  dijo:  ''No  ig- 
noráis que  aiquellos  divinos  ohiahimecas, 
abuelos  vuestros,  despreciaJbaa  el  oro  y 
las  piedras  preciosas.  La  corona  que  ce- 
ñían era  de  yerbas  y  flores  del  campo;  el 
arco  y  la  fleciha  eran  sus  adorno*.  Mari-  * 
teaiajQse  al  primciipio  de  carne  cruda  y  ve- 
jetales  insípidos,  »y  su  ropa  se  compofíia 
de  la  piel  de  los  ciervos  y  fierais  que  ma- 
taban en.  la  caza.  Cuando  a|)re(ndieron  de 
los  toütecajs  la  agricultura,  los  reyes  mis- 
mos trabajaban  la  tierra  para  estimular 
QCMi  su  ejetniplo'  á  los  subditos.  La  opu- 
lemcm  y  la  gloria  á  que  los  alzó  deiq;>ue¿ 
la   forttmOy  iio  ensoiberbeció   soxs   ámmos 
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generosoe.  Serviaiise  como  reyes  de  sus 
vasallo*;  pero  los  amaban  como  á  hijos, 
y  se  oontentaban  con  que  reconocie:>en 
su  autoridad,  ofreciéndoles  los  humildes 
dones  de  la  tierra.  Yo,  señor,  no  os  trai- 
go á  la  memoria  estos  claros  ejemplos  de 
vuestros  antepasados,  sitio  para  suiplica- 
ros  humildísimamente  que  no  exijáis  do 
nosotros  mas  de  lo  que  ello>.  exijian  de 
nuestros  abuelos."  Tezozomoc,  ofendido 
de  l'a  coniiparacion  hecha  entre  el  y  sus 
predecesores  en  el  trono,  'disianuló,  sin 
embargo,  sti  enojo;  pero  de«;pidió  á  los 
dip-utados  y  confirmó  la  orden  pu'blicada 
soibre  nuevos  tributos. 

Los  reyes  de  México  y  Tlatelolco  no 
habían  quedado  menos  disgustados  quo 
los  demás  feudatarios  en  el  reparto  de 
los  despojos  del  imperio.  Hemos  dicho 
que  Tezozomoc  dio  al  prime'*o  el  distri- 
to de  Texcoco  y  el  de  Huexotla  al  se- 
gundo; mas,  fuera  de  esto  y  del  honor  de 
verse  asociados  al  tirano,  lo  mismo  que 
los  reyes  de  Cohuatlican,  Aoolman,  Chal- 
co  y  Otompan,  en  el  gobierno  aparente 
ó  nominal  del  imperio,  se  hallaron  re- 
ducidos, en  realidad,  á  la  condición  de 
adírpinistradores  de  Tezozomoc  en  sus 
mi&mos  Estados,  pues  debian  entregarle 

V       ¡tres  cuartas  partes  de  todos  los  tributos 
que  cobraban,  y  el  interés  de  la  percep- 

k    .cUyn  luuaa   que   el   tirano   los   vigilara   y 
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molestara  continuamente.  A  esto  ¿e  de- 
bía, sin  duida,  mas  q-ue  á  otra  causa,  el 
arreípentimiento  de  ha'ber  cooperado  á  la 
ruina  de  Ixtlüxóchitl ;  arrepentimiento  de 
que  comenzaron  á  dar  pruebas  á  su  pa- 
riente Nezahualcoyotl,  eaviándole  en  se- 
creto embajadas  y  regalos  de  plumas,  te- 
las y  joyas  que  le  hiciesen  olvidar  los  pa- 
sados agravios  si  era  posi/We. 

Contando'  con  Ja  protección  de  dichos 
reyes,  con  los  ajviso5.  que  de  todas  par- 
tes le  enviaban  sus  adictos,  y  con  su  bue- 
na e.strella  que  hasta  aUi  habíale  salvado 
de  tan  grandes  peligros,  dando  con  ello 
nuevo  aliento  á  su  ánimo  temerario,  ha- 
cia el  príncipe  viajes  de  Tlaxcala  á  Chal- 
oo  y  Texcoco,  á  fin  de  pulsar  por  sí  mis- 
mo el  estado  de  la  opinión  de  sus  vasallos 
y  mantener  vivo  en  los  noibles  el  senti- 
miento de  adliesiion  que  iba  á  poner  á 
prueba  andanido  el  tiempo'.  Dícese  que, 
disfrazado,  asistió  en  la  misma  ciudad  de 
Texcoco  á  la  proclamación  del  bando  en 
que  Tezozomoc  declaraba  traidores  á 
cuantos  lo  a'm{)arasen,  y  ofrecía  recom- 
pensas á  quien  se  lo  presentase  muerto  ó 
vi?voi,  y  añóidese  que  á  instancias  de  sus 
mejores  amigos,  salió  de  aquella  pdaza 
tomando  el  camino  de  Chalco,  por  cuyo 
rucnbo  vióste  á  punto  de  ser  aprehendido. 
— Unas  crómicas  dicen  que,  estando  pro- 
hibidas por  las  leyes   de   Ixtlibcóohitl   la 
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extracción  y  venta  del  pulque,  y  habien- 
do encontrado  el  príncipe  á  una  muger 
que  sacaba  tal  licor  de  los  magueyes  de 
su  cercado  para  llevarlo  á  vender  á  las 
inmediaciíO(t>es,,su  celo  por  la  observancia 
de  loe  preceptos  póbücos  hiz^o  qtié  en  un 
momento  de  arrebato  diese  muerte  á  la 
tragresDra,  autorizándolo  para  ello  su  ca- 
rácter de  legítimo  heredero  del  trono, 
momentáneamente  ocupado  por  el  usur- 
pador. Mas  crédito  merece,  sin  embargo, 
la .  siguiente  relación  que  de  otras  cróni- 
cas extractamos.  Cerca  de  Ghacoaltenco 
el  príncipe,  aquejado  de  la  sed,  se  adelan- 
tó á  sus  criados,  y,  viendo  entre  unos  ma- 
gueyes á  una  muiger  que  recogía  agua- 
miel, pidióle  una  poca,  por  no  haber  arro- 
yo ó  fuente  á  la  mano.  Conocióle  la  mu- 
ger, y  no  solo  le  negó  la  bebida,  sino  <pie 
comenzó  á  dar  voces,  diciendo  ''que  allí 
estaiba-  Nezaíhaialcoyotl  y  que  acudiesen  á 
prenderlo."  El  príncipe  trató  «de  :ij)lacar- 
la,  haciéndola  ver  que  ningún  mal  b  ha- 
bía causeado;  mas  oomo  la  miiger  siguie- 
se gritando  y  era  fácil  que  acudiese  gen- 
te y  lo  cercara,  ó  que  le  diera  alcance  -•' 
s-eme jante  fuiria  señalaba  el  rumbo  toma- 
do por  el  fugitivo,  resolvió  desembara- 
zarse de  ella  en  defensa  propia,  y,  echan- 
do mano  á  su  macana,  del  prime--  golpe 
matóla  y  vo'livió  á  reunirse  con  sus  crla- 
dios. 
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VII. 

Las  reinas  de  México  y  Tlatelalco  in- 
terceden por  Nezahualcoyotl,  y  el  tira- 
no ías  otorga  la  vida  y  libertad  del 
príncipe. — Sueños  y  muerte  de  Tezozo- 
moc. — Nezahualcoyotl  asiste  á  las  exe- 
quias.— En  qué  consistieron  éstas. 

Lois  reyes  de  México  y  Tlatelolco,  pa- 
rientes de  Nezaihualcoyotl,  'lo  habían  ce- 
sado de  faivoreceirlo  ocultamente  con  re- 
galos y  avisos  para  que  burlara  las  redes 
que  tendía  el  tirano  á  su  vida.  Ya  hemos 
dicho  que  tal  conducta  pudo  ser  motiva- 
da, así  por  lo  disgustados  que  entrambos 
quedaran  del  repartimiento  hedió  á  la 
hora  del  triunfo,  como  por  el  cariño  es- 
pecial que  profesaban  al  príncipe  cuantos 
llegaban  á  tratarlo.  Pero  mas  abiertamen- 
te abrazaron  su  causa  las  es»posas  de 
aquellos  monarcas,  quienes  ricamente 
ataviadas  y  con  séquito  considerable  de 
las  principales  señoras  de  una  y  otra  cor- 
te, se  trasladaron  á  Azcapozalco,  solici- 
tando hablar  al  usurpador. 

Había  llegado  Tezozomoc  á  una  edad 
avanzadísima  y  vivía  sin  salir  de  su  alco- 
ba, tendido  en  un  cesto  entre  algodoi\ 
cardaido  y  conservando  el  calor  vital  por 
medio  del  fuego   que   con   rajas   de  pino 
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alim'enta.baii  en  la  misma  pieza  sus  cria- 
dos ;  mas  las  liistofiadores  anadien  qoie  se 
mantenían  desipejadas  sus  potencias,  ha- 
biendo sido  constantemente  fruigal  en«  la 
comida  y  de  extrema  pureza  y  rigidez  e« 
sjus  costuimbres.  Sorprendido  de  la  llega- 
da y  pretensión  de  las  reinas  de  México 
y  Tlatelo'hx>,  hizo  que  fueran  introduíci- 
ásks  á  su  presencia :  recibidas  con  urba- 
nidá'd  y  agraldb,  y  las  señorss,  '(JesipU'es  de 
poner  al  pié  del  cesto  de  Tezozoñioc  losi 
valiosos  reigatos  que  le  llevaban,  pidié- 
ronle con  espresiones  sentidas  y  lágrimas 
la  vida  y  libertad  del  joven  príncipe  pros- 
crito que  para  nada  habíale  dado'  que  sen- 
tir, y  cuyo  único  delito  consistía  en  scf 
he redero  del  trono  ocupado  por  Tezozo- 
moc  á  consecuencia  de  sus  victorias;  tro- 
no al  cual  no  parfecia  aspirar  Nezahiualco- 
Totl  en  lo  mas  mínimo.  Cediendo  el  tira- 
no  á  sus  razones  y  súplicas,  otorgólas 
afablemente  la  vida  y  libertad  del  prínci- 
pe, ofreciendo  revocar  lo'S  edictos  en  que 
mandaba  darle  muerte,  y  permitiendo  que 
residiese  en  México  ó  en  Texcoco,  donde 
le  señaló  el  palacio  de  Cilan,  uno  de  los 
mu'ohoiS  de  sus  antepasados,  para  que  lo 
habitase,  y  le  cedió  al  mismo  tiempo  al- 
gún peiqueño  territorio  con  cttyas  rentas 
proveyese  á  la  propia  subsistencia;  pro- 
hibiéndole seriamente,  sin  embargo,  ir  á 
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residir  ni  aun  acercarse  á  otras  poblacio- 
nes. 

Contentas  salieron  las  reinas  del  re- 
sultado d>e  su  diligencia,  é  inmediatajneii- 
te  enviaron  mensajeros  al  principe,  quien, 
CiStan'd'O  en  el  bosque  de  Poyauhtian, 
acompañado  de  algunos  nobles,  habia  sa- 
bido de  antemano  f>or  sus  espías  la  con- 
cesión hejcha  por  su  enemigo,  y  se  diri- 
gió inmediataTTiente  á  México,  donde  fué 
públicamente  recibido  con  demostraciones 
de  regocijo.  Residió  cosa  de  dos  años  en 
esta  corte,  aumentatido  alii  y  en  todas 
las  desnas  poblaciones  del  Anáiiuac  el  nú- 
mero ya  injmenso  de  sus  parciales,  sin 
cpue  Tezozomoc  lo  sospechara. 

Lo  que  no  dijeroai  ai  soímbrío  tirano 
sus  lugartenientes  ni  espías,  presentó  á 
su  imaginación  el  sueño. — ^\^ió  en  él  "una 
noche,  que  Nezahitalcoyotl.  trasformado 
en  águila,  le  destrozaba  el  pecho  y  le  co- 
mia  el  corazón.  A  la  noche  siguiente,  se- 
gún algunas  crónicas,  y  segim  otras  esa 
misma,  cuando  ya  asomaba  por  el  hori- 
zonte la  estrella  de  la  mañana,  soñó  que 
«n  grande  y  terrible  "ocelotl"  (tigre)  le 
lamia  el  cuerpo  y  le  chupaba  la  sangre, 
destrozándole  los  pies. — Despertaiído  con 
suma  congoja,  mandó  llamar  á  sus  ago- 
reros, y  constultándo'les  acerca  de  lo  que 
había  soñado,  le  respondieron  que  la 
trasformacion  del' prínciipe  en  águila,  sfg-' 
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iiiificaba  que  recobrarla  su  imperio  destru- 
yenido  y  aniquiiaiido  á  la  familia  real  de 
Azcapozalco,  representacte  por  el  corazón 
deJ  monarca,  hecho  pasto  d^l  ave:  agre- 
garon que  eJ  tigre  no  era  otro  que  el 
mismo  Nezalnuakoyotl,  quien  cebaría 
también  su  enjogo  y  venganza  en  los  fie- 
les vasallos  de  TezozonK)c,  significados  en 
sus  pies.  Preguntando  el  azorado  rey  si 
habría  medio  de  inupedír  la  realización 
de  estos  sueños,  los  aidívinos  le  contesta- 
ron que  solamente  haciendo  morir  al 
prínciipe. 

Al  pvmto  oanivocó  Tezoeotmoc  á  sus 
tres  hijos  Maxtlaton,  Tayauch  y  Atlato- 
caypaJitzin,  les  refirió  cuanto  le  habia  pa- 
sado y  les  dio  orden  de  procurar  á  toda 
casta  la  muerte  del  hijo  de  Ixtlilxóchitl, 
aunque  con  todo  el  secreto  y  demás  pre- 
caiujciones  posibles,  para  no  errar  ed  gol- 
pe. Diótes  tal  orden  porque  él  &e  consi- 
deraba ya  muy  aichacoso  y  próximo  á  la 
muerte  para  pdder  ejecutar  por  si  mis- 
mo su  intento.  Tan  no  se  equivocó  en  es- 
to, que  de  alilí  á  pocos  dias,  lleganido  eJ 
fin  de  su  vida,  ap-enas  tuvo  tiempo  de  reu- 
nir al  rededor  de  su  lecho  á  su«  esipresa- 
dos  hijps,  á  los  reyes  de  México  y  Tla- 
telolco  y  á  otros  príncipes  parientes  su- 
yos, en  cuiya  presencia,  no  oíb&tante  reco- 
nocer el  derecho  que  tenia  Maxtlaton  por 
su  primoigetnátura    á    la  corana,    instituyó 
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heredero  á  Tayaucíh  ó  Taiyatzin,  fun-dan- 
do  tal  determinación  en  lo  áspero  y  alti- 
vo del  carácter  doí  primero,  y  en  la  ama- 
bilidad y  humanidad  del  segundo,  á  quien 
CQQsideraba  mas  propio  para  rejir  juicio- 
sa y  provechosamente  sus  Estados.  Dejó 
á  Maxtlaton  el  señorío  de  Coyohuacan 
con  la  invesrtidura  de  rey,  y  recomendó 
á  todos  los  presentes  el  cumplimiento  de 
su  orden  relativa  á  quitar  la  vida  á  Ne- 
zahiía'lcoyotl,  si  querían  salvarse  ellos 
mismos  de  una  ruina  inevitable-  y  que  la 
paz  se  consolidara  en  el  imperio.  Veytia 
dice  que,  previendo  Tezozoimoc  que  el 
príncipe  asistiría  á  sus  exequias,  dejó  en- 
cargado que  lo  asesinasen  en  el  mismo 
acto  de  ellas.  * 

Murió,  segTin  el  mismo  autor,  Tezozo- 
moc,  de  más  de  doscientos  años  de  edad, 
y  á  los  ochenta  y  cuatro  de  reinado,  en 
1427.  Su  inteligencia  y  astucia  lo  hicieron 
tan  preponderante  y  temible  á  sus  coe- 
táneos, qiue  ya  hemos  visto  cómo*  eran 
ciegamente  obedecidas  &us  órdenes,  y 
cuentan  las  crónicas  que  acudían  á  con- 
stiltarle  respetuosamente  toldos  los  prín- 
cipes y  señores  del  imperio. — Hiistoriaido- 
res  hay  que  lo  alaban  con  extremo,  como 
si  el  buen  éxito  de  sus  empresas  fuera 
bastante  á  borrar  su  iníamia,  ó  como  sf 
tratándose  de  un  monorca  pudieran  con- 
vertirse en  virtudes  los  crímenes  que  lie- 
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varían  á  la  hor<:a  á  un  hombre  priva- 
do. 

Al  morir  Tezozoonoic  halláíbantse  en  Az- 
capozalco  las  reyes  de  México  y  Tlate- 
lolco,  el  de  Acolman,  nietO'  diel  finado; 
Itzcohuatl,  hermano  de  Chimalpopoca ; 
los  infantes  Moctezuma  y  Atempanecatl, 
hijos  de  Huitzilihuitl  y  nietos  también 
de  T-^zozomoc;  lo-s  reyes  deChakd,  Otom- 
pan,  CahuatUcan  y  Tlacopan,  y  otros 
príncipes  y  señores  que  acudieran  al  sa- 
ber la  gravedad  del  emperador.  Con  es- 
to fueron  solemnísimas  las  exeqjuias,  asis- 
tiendo á  ellas,  previo  a/viso,  otros  muchos 
feudatarios.  Tenia  lugar  el  duelo  en  uno 
de  los  salones  mas  espaciosos  del  palacio, 
cuando  se  presentó,  al  cuarto  día,  Neza- 
hualcoyotl,  xon  no  poco  asombro  de  Ior 
concurrentes.  Sabedor  en  Texcoco  de  la 
muerte  del  tiratio  y  de  las  últimas  dis- 
posiciones que  dictó  relativamente  á  su 
persona,  resolivió  estar  presente  en  las 
exequias,  y  contar  el  parecer  de  sus  ami- 
gos que  lo  veían  correr  á  una  muerte 
cierta,  embarcóse  con  su  sobrino  Tzonte- 
coliuatl  y  unos  cuantos  criados,  y,  atra- 
vesanklo  duranite  la  noche  la  iaí>'una,  lle- 
gó al  amaneoer  el  siguiente  día  á  Azca- 
pozalco.  ' 

Entró  en  la  saila  del  palacio  con  Ja  ma- 
yor calma  del  mundo,  y  sin  darse  por  en- 
tentíitío  de  la  extrañeza  que  su  aparición 
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causaba,  en  presencia  del  cadáver  tdie  Te- 
zazomoc,  dirijió  á  los  hijas  de  éste  una 
corta  arenga,  manifestándoles  la  parte 
que  tomaba  en  su  aflixion,  y  presentándo- 
les ramilletes  de  flores,  joyas  y  otros  re- 
galos, según  la  coistimibre  de  aquel  tiem- 
po. Maxtlaton,  como  el  mayor  de  los  hi- 
jos del  finado,  no  pudo  excusarse  de  con- 
testar al  principe,  agradeciéndole  el  paso 
que  le  habían  acons«ejado  su  cortesanía 
y  deferencia.  En  seguida  Nezaihualcoyotl 
fué  saludando  uno  por  uno  á  cuantos 
personajes  se  hallaban  en  la  sala,  y  sen- 
tóse junto  al  rey  de  México,  su  cuñado. 
Tayauch,  inclinándose  al  oido  de  Maxtla- 
ton, le  dijo:  "Puesto- que  Nezaihualcoyotl, 
ignorante  de  las  últimas  prevenciones  de 
nuestro  padre,  viene  á  entregarse  en 
nuestras  manos,  no  •  debemos  desaprove- 
char la  ocasión  de  .matarlo  "  Al  mismo 
tiemijx)  el  ínlante  Moctezuma,  que  no  se 
atrevía  á  ir  á  hablar  al  príncipe  porque 
todos  los  ojos  de  los  nobles  de  Azcatpo- 
zaleo  estaban  sobre  él,  sudaba  frío  y  pro- 
.curaba  hacerle  entender  desde  su  asiento 
por  medio  de  señas  el  peligro  en  qiue  se 
hallaba.  Maxtlaton,  sea  porque  estaba 
irritado,  de  la  preferencia  dada  á  Tayauch 
por  su  difunto  padre,  ó  porque  temiese 
disgustar  á  los  reyes  de  México  y  Tla- 
telolco,  dijo  á  su  hermano  con  la  mayor 
sequedad  que  la  ocasión  era  inoportuna 
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para  semejante  accioüi,  cuanido  solo  de- 
bían atender  á  la  solenmidad  de  las  exe- 
quias y  á  llorar  la  pérdida  de  su  padre, 
y  que  después  habría  tiempo  de  dar  muer- 
te á  Nezaliuakoyotl.  Este  coimprendió 
muy  bien  la«s  señas  del*  infante  Moctezu- 
ma, pero  se  mantuvo  en  la  sala  hasta  que 
todos  se  retiraron,  y  concurrió  á  otro  día 
á  la  prosecución  de  las  exequias. 

Tan  lueigo  como  falleció  el  emperador 
habían  acudido  sus  hijos  con  gran  séqui- 
to de  reyes  y  señores  al  templo  de  Tctz- 
catlipoca  á  quitar  al  ídolo  el  velo  con  que 
acostumbraban  cubrirle  el  rostro  durante 
la  enfermiedad  del  monarca,  volviéndose 
en  seguida  al  palacio,  en  cuyo  salón  prin- 
cipal y  soíbre  una  estera,  fué  puesto  en 
cuclillas  el  cadláver,  con  una  <ísmeralda  en 
la  boca  y  cuibierto  die''hombras  abajo  con 
diez  y  seis  mantas  maiiy  finas.  Había  sido 
ya  lavado  con  aguas  aromáticas,  y  tenia 
una  máscara  de  oro  y  todas  las  insignias 
reales.  Permaneció  así  cuatro  días,  du- 
rante los  cuales  fueron  sacrificados  algu- 
nos esclavos,  y  si  amanecer  el  quinto, 
reunióse  toda  la  concurrencia  fuera  del 
palacio  para  conducir  el  cuerpo  al  tem- 
plo mayor  de  la  ciiudad. 

Abrían  la  marcha  los  nobles  de  Azca- 
pozalco,  llevando  en  sus  manos  las  fle- 
chas, macanas  y  escudos  del  monarca ; 
seguía  él  cadáver,     siempre   en   cuclillas. 
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conducido  en  hombros  de  los  criados  y 
llevando  á  cada  lado  cuatro  señr/"cs  prin- 
cipales con  larigas  mantas,  en  cuyo  fondo 
oscuro  afparecian  calaveras  ó  esqueletob 
es'tamipaidos  de  blanco ;  los  mismos  seño- 
nes  tenian  suelto  el  cabello  sobre  la  es- 
palda, y  grandes  bastones  en  la>  manos.. 
Iban  á  la  derecha  Maxtlatou,  el  infante 
Moctezuma,  Tayauoh  y  e)  rey  Je  Acol- 
man ;  y  á  la  izquierda  los  reyes  de  Z\Iéxi- 
co  y  Tlateloko,  Nezahua'lcoyotí  y  su  so- 
brino Tzontecoihuatl ;  cerramlo  el  acom- 
pañamiento multitud  de  embajadores  y 
nobles  de  todos  los  feudos  del  imiperio. 

El  gran  sacerdote  de  Tetzatlipoca..  pre- 
sidiendo á  los  demás  ministros,  salió  á 
la  puerta  del  templo  á  recibir  á  la  comi- 
tiva. Resonaba^n  cánticos  lúgubres  alusivos 
á  la  inexorable  ley  de  la  rñuerte.  *'Asi  co- 
mo traéis  este  cuerpo  inanimado,  seréis 
traídos  en  hombros  ágenos — decia  uno  de 
los  cánticos, — ^sin  que  os  sean  ya  de  pro- 
vecho las  flores,  ni  los  frutos,  ni  los  ador- 
nos, y  sin  que  quede  otra  cosa  que  la  me- 
moria de  vuestras  acciones  ilustres."  Ha- 
bia  en  el  gran  patio  deí  templo  una  pira 
de  trozos  de  "ocotr'  (ocote)  y  en  ella  pu- 
sieron y  quemaron  el  cadáver  después  de 
quitarle  un  mechón  de  cabello,  la  esme- 
ralda, la  máscara  y  las  ropas ;  estas  fue- 
ron echadas  en  la  hoguera  juntamente 
con  algunas  gomas  olorosas,  y  l'os  cora- 
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zones  de  los  esclavos  sacrificados  y  de  los 
individuos  contraiheohos  ó  nacidos  en  los 
dias  intercalares,  .c[ue  llaimaban  aciagos. 
Las  cenizas  del  cadáver  fueron  recojidas 
y  puestas  con  los  dientes,  la  esmeralda  y 
el  mechón  de  cabello,  en  una  arca  que 
permaneció  expuesta  cuatro  días  en  el  lu- 
gar donde  estuvo  la  pira  y  teniendo  en- 
cima una  estatua  de  madera  reipresentan- 
do  al  muerto.  El  pueblo  llevaba  allí  flo- 
res, frutas,  joyas  y  telas)  en  calidad  de 
oírenda,  que  recojian  los  sacerdotes,  y 
éstos,  al  anochecer  el  cuarto  día,  encerra- 
ron el  arca  en  un  nicho  del  templo,  .po- 
niendo fin  así  á  las  exequias,  aunque  no 
á  los  sajcrificios  hujmanos  que  continua- 
ron por  espacio  de  dos  ó  tres  semanas. 
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VIII. 

• 

Maxtlaton  quita  á  su  hermano  Tayauch 
el  cetro  imperial.— Conspiración  de 
Tayauch  y  del  rey  de  México. — ^Un  co- 
llar de  flores  que  debe  servir  de  soga. 
— Son  delatados  los  conspiradores. — ^El 
convite. — Da  de  puñaladas  Maxtlaton 
ásu  hermano  Tayauch. — Prisión  del  rey 
de  México  y 'muerte  trágica  del  de  Tla- 
telolco. 

De  vuelta  de  la  inihumacion  de  las  ceni- 
zas de  Tezozomac  en  el  templo  mayor 
de  Tetzcatlipoca,  la  concurrencia  de  re- 
yes, principes  y  nabks,  asistió  en  palacio 
á  un  convite  dado  por  la  familia  del  muer- 
to, y  en  aquel  acto'  surgió  la  discordia  do- 
méstica que  (habia  de  escandalizar  de  alli 
á  poco  al  AnáJhuac  con  crímenes  de  cuen- 
ta. 

Hemos  dicho  que  Tezozoanoc,  en  su  le- 
cho de  muerte,  instituyó  heredero  suvo 
del  trono  á  Tayauch,  con  menosprecip  de 
los  derejchos  de  su  hijo  mayor  Maxtla- 
ton, quien  habia  .quedado  muy  desconten- 
to. Los  reyes  de  México  y  Tlatelolco 
odiaban  al  desheredado,  á  causa  de  su 
carácter  pendenciero  y  agresor,  de  que 
habia  dado  no  pocas  muestras:  ,recordará 
el  lector  la   injuria  que   años  antes   hizo 
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este  príncipe  al  segurado  rey  de  México, 
Hüitzíliihuitl,  y  algunas  cróoicas  refieren 
que  la  mala  voluntad  de  Chimalpopoca  re- 
conoció por  origen  el  /hecho  de  que,  ena- 
morado Maxtlaton  «de  una  de  las  muíre- 
res  de  esite  rey,  indújola  con  engaños  á 
venir  á  Azcapozalco  y  abusó  <ie  ella,  de- 
jándola volver  con  los  ojos  llenos  de  la- 
grimas á  que  diese  á  Chimal'popoca  noti- 
cia de  su  agravio. — Sea  ó  no  cierto  esto 
último,  .es  indudable  que  los  reyes  de 
México  y  Tlateloko,  á  la  muerte  de  Te- 
zozomoc,  ihalláronse  á  la  cabeza  del  i'ar- 
tido  de  Tayauah,  y  que  aún  no  termina- 
ba el  convite  de  que  'hablábamos,  cuando 
el  sefgfum/do  de  los  expresados  monarcas, 
mas  resp'Ctable  por  su  edad,  tomó  la  ,3a- 
iabra  y  manifestó  la  conveniencia  de  que 
no  se  disolviera  aquella  reuníom  de  la  ma- 
yor parte  de  los  feudatarios  átl  imperio, 
•sin  -que  quedase  por  ellos  reconocido  y 
jurado  Tayauch,  conforme  á  la  última  vo- 
luntad de  Tezozomoc  y  al  compromiso 
de  cumplirla  que  contrajeron  cuantos  es- 
taban presentes.  Echando  fuego  por  los 
ojos  se  alzó  Maxtlaton  de  su  asiento,  de- 
monstrando :1a  injusticia  con  que  lo  habia 
desheredado  su  padre,  protestando  no 
conformarse  'con  tal  providencia,  extra- 
ñando que  el  rey  de  Tlatelolco  pretendie- 
ra hacerla  efectiva,  é  indicando  que  entre 
los  mism-os  feudatarios  presentes   conta- 


320 

ba  gran  partido  en  que  apoyarse,  y  que  lo 
ayudarían  á  castigar  de  un  modo  atroz  á 
cuantos  se  opusiesen  á  su  advenimiento 
al  trono.  Ganó  el  miedo  á  la  asamblea 
coimo  suele  suceder  en  tales  casos,  ó 
Maxtlaton  habia  ya  intrigado  con  buen 
éxito,  pues,  deolaráiidO'Se  las  opiniones, 
resultó  más  fuerte  y  numerosa  la  contra- 
ria á  Tayau-oh,  ^«uien  tuvo  que  resignarse 
á  dejar  el  trono  imperial  á  su  hermano  y 
recibir  en  escasa  compensación  la  humil- 
de corona  de  Coyohuacan,  que  éste  lle- 
vaba. Efectuóse  en  la  misma  mañana  la 
jura  de  Maxtlaton,  retirándose  en  segui- 
da á  sus  Estados  respectivos  cuantos  per- 
sonajes hatbian  acudido  para  asistir  á  las 
exequias  de  Tezozomc,  y  se  dice  que  Ne- 
zahualcoyotl  desapareció  de  Azcapozalco 
tan  lluego  como  la  cuestión  de  sucesión 
estalló  en  el  convite. 
"  Poco  satisfecho  Tayauch  con  su  reinó 
de  Coyohuacan,  algunos  dias  después  de 
haber  empezado  á  gobernarlo  volvió  á 
Azcapozalco  con  ánimo  de  residir  aquí,  y 
al  efecto,  mandó  construir  un  palacio  en 
el  barrio  de  Atompan.  Iba  Tayaucíh  los 
mas  dias  á  México,  donde  tenia  largas 
y  familiares  entrevistas  con  los  reyes  Ohi- 
malpopoca  y  Tlacateotzin, '  enemigos,  co-  , 
mq  él,  de  Maxtlaton.  Parece  qiie  éste,  i 
<para  ponerse  all  tanto  de  lo  que  maquina-  ^ 
ban  en  contra  suya,  logró  introducir  en     !j, 
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el  palacio  de  México  á  un  buíon  ó  enano, 
á  quieni  llamaban  Tlatolton,  y  escondido 
tal  hoanbre  en.  el  hueco  de  una  puerta  ó 
ventana,  oyó  la  sLguientfe     plática    entre 
Chimalpqpoca  y  Tayauch:  *^¿Qué  hacéis, 
príncipe ?— dijo  el  primero. — ¿No  es  vues- 
tro el  reino?  ¿No  os  lo  detjó  vuestro  pa- 
dre ?     ¿  Por  guié,  pues,  viéndoos  injusta- 
mente desipojado,  no  empleáis  vuestro  es- 
fuerzo en  reoolbrar  lo  que  os  pertenece?''' 
—"Poco  importan  mis  denechos,  ín^spoiir- 
di'ó  Tayaudh,  si  no  mé  ayudan  mis  subdi- 
tos. Mi  hermano  se  ha  heoho  dueño  de»! 
reino,  y  no  hay  quien  k  contradiga.  Se- 
rá temeridad  oponerme   á  su  poder   sin 
otra  fuerza  que  mis  deseos  y  la  justicia 
de  mi  causa." — ^"Lo  que  no  se  logra  con 
la   fuerza,  replicó  eá   rey   de   México,   se 
logra  con  la  maña.  Yo  os  seiguiré  un  me- 
dio eficaz  de  libertaros   de  vuestro  her- 
mano y  poneros  sin  peligro  en  posesión 
del  trono."  A  la  sazón  entró  en  la  sala 
un  consejero'     íntimo    de    ChimaJpopoca, 
llamado  Tecuhtlihuacatzin,  y  los  tres  acor- 
daron que  se  apresurase  la  oonstruccioTí 
del  palacio  de  Tayaudh  en  Azcapozalco, 
y  que,  una  vez  terminado  el  edificio,  so 
pretexto  de    sode^mnizar   su  es'te'eno,   dia- 
ria Tayauch  un  convite  á  que  asistirían 
Maxtláton   y  todlos  dos  feniiatarios.  In*- 
vitado  el  emperador  por  Tayauch  á  ver 
las  piezas  interiores  del  nuevo  palacio,  en 
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algnma  de  alias  se  aoercaria  el  sexuado 
al  primero  y  le  echaria  al  cuello,  en  ade- 
man de  obsequio,  una  sarta  de  flores  que 
habia  de  proporóionar  Chimalpoipoca,  y 
ooffi  la  cual  seria  ahorcado  Maxtlaton. 
Acordaron  también  que  el  rey  de  Méxi- 
co, previo  permiso  del  tirano,  enviaría 
cuadrillas  numerosaíS  de  aztecas  para  que 
trabajasen  activamente  en  la  atura  y  és- 
ta se  terminara  así  mas  pronto. 

El  enano  salió  de  México  esa  misma 
noche  para  Azcapozaico,  y  puso  en  co- 
nocimiento de  Maxtlaton  lo  que  habia 
oidb;  el  emperador  fingió  no  darle  cré- 
dito y  le  maindó¡  que  fuese  á  dormir  la  bo- 
rrachera y  que  se  volviese  to  segiuida  á 
Tenoxtitlan  á  ver  lo  que  allí  pasaba,  cui- 
(iíindo  de  no  venir  otra  vez  á  contar  men- 
tiras; con  tal  conducta  impedia  que  los 
conspiradores  aibrigaran  sospecha  de  ha- 
ber sido  descubiertos  para  el  caso  de  que 
el  espía  se  vendiese  á  ellos  y  les  conifesa- 
ra  el  paso  que  haibia  dado  cerca  de  Max- 
tlaton. Presentáronse  á  éste  á  la  mañana 
siguiente  los  emibajadores  de  Qiimalpo- 
poca,  pidiéndole  una  venia  para  que  acu- 
diesen cuadrillas  dte  mexicanos  á  trabajar 
en  el  palacio  de  Tayauch,  y  no  sólo  la 
concedió  Maxtlaton,  sino  que  dijo  que  él 
también  deseaba  ayudar  á  su  hermano  en 
la  obra  emprendida,  y  envió  4  ella  rmi- 
chos  centenares  de  operarios  de  Azcapo- 
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zaleo,  con  lo  cual  el  edificio  estuvo  coai- 
cludo  de  allí  á  pocos  dias. 

'     Llevandb  aún  mas  adelante  Maxtlaton 
fiu  fintgida  deferencia  'hacia  su  hermano, 
envió  á  -decirle  que  corría  de  su  cuenta 
el  convite  para  el  estreno  del  palacio,  y 
qiue  sus  propios  criados  dispondrían  toda 
lo  necesario  y  servirían  á  los  concurren 
tes.  Pasóse  recado  invitata¿o  á  todos  los 
reyes  feudatarios,   y  dice  la   crónica  que 
muchos  de  ellos  estaban  en  el  secreto  de 
lo  que  iba  á  hacerse,  y  comprometidos  á 
ayudar  á  Tayauóh  en  su  empresa.  Reunié- 
ronse el  dia  designado,  y  desde  luego  se 
echó  menos  á  los  reyes  de  México  y  Tla- 
telolco  y  á  Tecuihtlihuacatzin,     deudo     y 
consejero*  de  Ohimalpopoca,  quienes,  mas 
astutos   ó   desconfiados     que   los   d^enias,. 
pretestaron  la  necesidad  de  asistir  á  una 
fiesta     religiosa     para    no  ir  á  Azcapo- 
zalco,   limitándose   el  principal  autor   del 
plan  fratricida  á  enviar  á  Tayanch  el  co- 
llar dé  flores  que  debia  servir  de  saga,  y 
que  fué  guardiado  en  la  pieza  del  palacio, 
destinada  para  teatro  del  crimen. 

Llegó  Maxtlaton,  acompañado  de  mu- 
chos nobles,  á  la  nueva  casa  de  Tayauch, 
quien  lo  recibió  con  apariencias  de  júbi- 
lo y  gratitud,  y,  terminadas  las  saluta- 
ciones de  costumbre,. lo  invitó  desde  lúe-  ^ 
go  á  que  visitara  las  piezas  interiores; 
mas  el  emperador  dijo  que  lo  haria  des- 
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pu€s  de  la  cami-da,  con  lo  cual  seíutáran- 
se  todos  á  la  mesa.  Termmado  el*  baruque- 
tie,  aún  permaneció  Maxtlaton  largo  ra- 
to sentado  en  su  silla,  y  levaatándose  re- 
pentmamente  se  acercó  á  TayaiKih  en  ac- 
titud de  aibrazarlo,  sacó  un  cuchillo»  que 
llevaba  oculto,  *y  le  dio  de  puñaladas.  Ca- 
yó muerto  Tayatich,  y  volviéndose  el  ti- 
rano hacia  los  conícurrentes,  con  semblan- 
te airado  les  dijo:  "Así  castiga  mi  justi- 
cia la  traición  dé  im  hemiaao  que  pensó 
quitarme  la  vida;  y  si  esto  haigo  con  él, 
¿qué  no  haré  con  los  cómplices  suyos  á 
quienes  descubra?''  Temblando  y  toctos 
diemudados  y  en  sileticic  quedaron  aqué- 
llos de  los  circunstanítes  qme  habían  sido 
partidarios  del  muerto,  y  Maxtlaton,  lla- 
mandb  á  sus  capitanes,  dióles  orden  de 
ir  á  prender  al  punto  á  los  reyes  de  Mé- 
xico y  Tlatelolco  y  traerlos  á  su  presen- 
cia. 

No  se  pudo  dar  con  el  segundo  dé  es- 
tos monarcas,  pues,  temeroso  de  aígima 
catástrofe,  se  haibia  ocultado  ya  en  su  mis- 
ma corte;  pero  Chimalpopoca  y  su  con- 
sejero, que  esperaban  en  el  templo  mayor 
de  México  la  noticia  de  haíber  sido  ya 
asesinado  el  emperador,  fueron  desagra- 
dablemente sorprendidos  por  las  tropas 
de  Azcapo^alco,  en  cuyas  m^wiQs  cayeron. 
•Tecuhtlijiuacatzin  fué  muerto  al  salir  del 
templo,  y  Ohimalpopoca  encerrado»  en  la 
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cárcel  pública  de  Tenoxtitlan,  para  ser 
después  trasladado  á  Azcaipozalco.  Algu- 
nas crónicas  dicen  que  este  rey,  desesípe- 
rada  de  -no  podieirse  vengar  del  atavió 
hécjbo  por  Maxtla^on  á  tma  de  sus.  iwu- 
geres,  dfetermmó  inmolarse  en  las  aras 
de  Huitzik>p(Kditli  y  estaba  á  punto  de 
consumar  el  sacrificio,  cuandio  de  las  aras 
mismas  de  aquel  ídolo  fué  arrebatado  por 
los  esbirros  dtí  tiramo  y  llevado  á  una 
mazmorra  dbndle  más  adela^nte  se  ahor- 
có. Nosotros  seguimos  la  relación  aáojíia- 
da  por  Veytia,  sqg^n  la  cual  Cbimalpopo 
ca  fuié  re<kicido  á  prisión  por  la  parte  que 
habia  temido  en  los  planees  fratricidas 'de 
Tayauch.  En  cuanto  al  rey  Tlacateotzin, 
de  Tlatelolco,  se  suipo  algumas  horas  des- 
pués que  en  ima  canoa  hiiia  coo  su  fami- 
lia y  sus  riqíijezas  hacia  Texcoco.  Alcan- 
zado en  la  lagmia  esa  noche  por  sus  per- 
seguidores, y  abordada  la  barca,  que  no 
podía  soportar  ya  imayor  peso,  zozobró 
ésta  y  pereció  miseraiblemiente  el  monar- 
ca, con  sus  parientes  y  tesoros. 
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IX. 

Nuevos  tributos.-— ^El  tirano  ^ivia  á  lla- 
mar á  Nezahualcoy<)tl. — E^te  joven  in- 
tercede en  favor  dtí  rey  de  México. — 
Muerte  de  Chimalpopoca. — ^Asechanzas 
puestas  á  la  vida  del  príncipe. 

No  se  conformó  Maxtlaton  con  ence 
rrar  en  la  cárcel  á  Chimailpopoca,  sinn 
que  revivió  los  tri'boitos  que  los  mexica- 
nos pagaban  años  atrás  á  la  coroaia  de 
Azcapozalco,  y  les  impuso  vm  subsidio 
extraordinario  fuertísimo.  Satisfecha  poi 
esta  parte  su  veíiganza,  y  seguro  de  la 
persona  del  rey  de  Tenoxtitlau,,  convir- 
tiéronse sujS  cuidados  hacia  Nezahualco- 
yotl,  que  ganaba  mas  y  mas  popularidad 
y  cuya  muerte  resolvió  no  aplazar  ya  ni 
un  solo  dia. 

Uíio  de  los  principales  ras-gos  q-ue  lo^. 
historiadores  consignan  dlel  carácter  mo- 
ral del  hijo  de  Ixtlilxóchitl,  consistía  en 
el  ascendiente  que  ejerció  en  cuantos  \n 
rodeaban,  y  muy  particularmente  en.  Max- 
tlaton. Envióle  éste  á  llaajiar  con  la  mu  a 
criminal  que  dejamos  apuntada,  y  so  pre- 
testa  de  tratar  negocios  concernientes  al 
Estado,  y  el  príncipe,  que,  por  su  parte, 
al  saber  la  cautividad  de  su  tío  Chimal- 
popoca  ihabia  resuelto  interceder  en  favor 
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suyo,  correspondiendo     así   al  afecto   de 
qfue  retcienteménte  dióles  pru€ibas  el  des- 
graciado rey,  al  recibir  la  orden  de  pre- 
sentarse en  Azcajpozalco,     no     vaciló  en 
cumpiliiria,  no  obstante  las.  representacio- 
nies   de   sus   amigos,   las  predicciones   de 
los  astrólogos  y  los  avisos  del  mismo  ma- 
yordbmjo  die  Maxtlaton,  llamado  Chicliin- 
catl,  en  cuya  oom.pañia  dirigióse  á  la  cor- 
te del  tirano.  Introducido  á  la  presencia 
de  .éste  por   el  camarista   Chacha,  antes 
de  inquirir  el  objeto  con  que  se  le  lla- 
maba, abogó  calurosamente  en  defensa  de 
Chimalpopoca,  terminando  con  estas  pa- 
labras  su   discurso:     "Aflojad,   señor,   la 
mano,  y  como  rey  piadoso  eóhad  en  ol- 
vido la  víenganiza,  y  poned  solamente  los 
ojos  en  el  triste  espectáodo  de  un  mise- 
rable a-nciaino  qrue,  desfalílecidb  con  la  fal- 
ta   de    alimento,  es  ya  un  iieitraito  de  la 
muerte;  trayendo  á  la  memoria  que  ha 
gastado  su  vida   en   servicio   de  vuestro 
padlre  y  en  procurar  la  exaltación  de  vues- 
tra casa."  Simtienido   esta  \  vez  Maxtlatcm  ' 
el  influjo     que     Nezahualcoyotl     ejercía 
siemipre  en  su  ánimo,  hallóse  desarmado 
en     presencia  dte  s>u  víctima  y  otorgóle 
permiso  para  que  fuese  á  ver  y  consolar 
á  Chimailpopoca  en  su  prisión,  encargán- 
dole  que  volviera  á  darle  cuenta  de  la  sa- 
lud del  cautivo. 

Dirigióse    Nezahualcoyotl     á     México, 
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acoaupañado  del  mayordomo  Chiiichicatl, 
para  que  no  se  pusiese  obstáculo  á  su  en- 
trevista con  d  rey;  y  entretanto,  consul- 
tó Maxtlaton  á  sus  consejeros  sobre  si 
seria  mas  acertado  quitar  la  vida  prime- 
ro á  Chimalpopoca  y  luego  al  príncipe  de 
Texcoco,  ó  al  contrario :  fueron  los  con- 
sultados de  opinión  que :  estando  aquel 
en  la  cárcel  y  éste  pronto  á  acfudiir  á  to- 
das horas  af  llamado  del  rey  de  Azcapo- 
zalco,  era  indiferente  el  orden  de  los  pse- 
sinatos,  y  resolvió  Maxtlaton  comenzar 
por  el  príncipe,  mandóles  apostar  gente 
en  el  palacio  y  en  la  plaza,  á  fin  de  que 
ctmipliesen  su  intento  al  volver  de  Méxi- 
co  Ñezalhualcoyotl. 

Tierna  y  conmovedora  fué  la  entrevis- 
ta del  mancebo  con  el  monarca  mexica 
no,  á  quien  ihalló  casi  moribundo  por  la 
falta  de  alimentos  óe  que  le  privaban  sus 
carceleros.  El  preso  desaprobó  el  arrojo 
de  Nezahualcoyotl,  -manifestándole  que 
debia  esquivar  las  redes  de  sus  enemigos 
'  á  fin  de  restaurar  el  trono  de  sus  padres 
y  redimir  á  los  puefblos  del  yugo  del  ti- 
rano ;  dióle  en  señal  de  estima  algunas  jo- 
yas que  habían  pertenecido  al  rey  Huit- 
zilüiuitl,  y  pasaron  jmntos  la  noche.  Al 
amanecer,  envió  el  príncipe  á  buscar  al- 
gún pan,  que  fué  introducido  furtivamen- 
te; pero  Chimalpopoca  estaba  ya  m-uy 
débil,  y  expiró  allí  á  poco,  en  los  brazos 
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de  su  sobrino.  Algunos  autores  susientan 
que  se  ahorcó  de  una  de  las  vigas  de  la 
cárcel,  y  señalan  su  muerte  en  1427.  Es- 
te suceso  y  el  no  menos  tráigico  fin  del 
rey  dé  Tiatelolco,  eiucendieron  en  el  áni- 
mo de  los  humildes  aztecas  el  deseo  de  la 
venganza,  qiie  se  produjo  poco  después 
en  la  Vebelion  con  que  prestaron  ayuda 
al  descendiente  de  los  monarcas  Icigíti- 
mos  de  Texcoco, .  para  recobrar  sus  do 
minios. 

Nezaihualcoyotl,  acompañado  de  su  so 
brino  Tzontecohuatl,  volvió  á  Azcapozal- 
co  á  presentarse  á  Maxtlaton,  desembar- 
caiido  en  una  caleta  retirada  de  la  ciudad, 
y  dando  orden  á  los  remeros  de  .que  no 
se  apartasen  de  aquel  sitio.  Turbóse  el 
tiraflio  al  saber  qjue  el  príncipe  estaba  ya 
de  regreso  y  solicitaba  hablarle :  hizole 
entrar  á  su  ailcoba,  y  recibió  de  su  mano 
el  regalo.de  algunas  joyas  y  flores,  hecho 
lo  cual  le  volvió  la  espalda,  retirándose 
á  otra  pieza  y  enviándole  á  decir  con  ima 
criada  que  lo  esperase  en  'los  jardines  de 
palacio  en  un  jacal  de  carrizos.  Advirtien- 
do desde  allí  Nezabualcoyotl  que  se  iban 
apostando  centinelas  en  varias  partes  de 
la  huerta,  abrióse  salida  quitando  por  el 
lado  opuesto  algunos  otates  que  volvió 
á  colocar  con  maña,  y  salvando  las  ta- 
pias, se  dejó  caer  en  la  plaza  y  corrió  has- 
ta la  caleta  donde  ha'bia  quedado  su  ca- 
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noa,  sin  ser  alcanzado  de  la  gen^  qu-e  lo 
persigiiió.  Tzonteico«huatl  .  habia  quedado 
en  el  jacal,  y  dijo  á  los  que  acudieron  allí 
en  busca  del  príncipe,  que  éste  habia  sa- 
lido á  satisfacer  una  necesidad  corporal : 
en  la  confusión  que  causó  el  suceso,  pudo 
escaparse  el  sobrino,  y  después  de  agen- 
ciair  víveres  alcanzó  al  príncipe,  oculto  de 
pronto  en  unas  sementeras,  y  entrambo.? 
llegaron  á  otro  dia  á  Texcoco. 

Sifguiólos  allí  la  saña  del  tirano,  quien, 
no  obstante  su  despecáio  por  haber  erra- 
do el  golpe,  no  se  decidía  á  proceder 
abiertamente  contra  Nezahualcoyotl,  y 
recunrió  segunda  vez  á  la  astucia..  Era  go- 
bemadQr  d^  Texcoco.  un  hermano  natu- 
ral de  Nezaihualcoytl,  llamado  Tlimat- 
zin,  quien  lo  odiaba  de  muerte,  entrando 
por  enitero  en  los  plan'es  que  cosnfcra  él  se 
formaban.  LÜamólo  Maxtlaton  y  le  en- 
cargó diese  al  principe  un  baíiquete,  so 
pretesto  de  celebraír  el  giie  se  hubiese 
salvado  de  las  redes  puestas  á  su  vida 
en  Azcapozalco,  y  con  el  fin  de  que  á  la 
mitad  de  la  fiesta  íuiesé  asesinado  j.or  el 
capitán  Xochicalcatl,  venido  exprotfeso  á 
Texcoco,  de  orden  del  tirarlo.  Compren- 
diendo Nezaihualcoyotl  d  designio  de  sus 
enemgios,  consultó  á  sus  parciales,  lo  que 
debería  hacer,  puesto  qtie  no  le  era  posi- 
ble rehusarse  á  la  inivitaciotti  de  sti  her- 
mano. De  las  junitas  habidas  restiltó  que 
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existia  en  Alhulatepec  un  labrador  muy  • 
afecto  al  príncipe,  y  tan  parecido  á  él 
en  cueflpo,  facciones  y  voz,  que  cualquie- 
ra los  coiifundia.  Este  hombre  se  deter- 
minó  heroicamente  á  correr  la  suerte  re- 
servada á  su  señor,  y  mientras  Nezahual- 
coyo^l  se  retiraba  secretamente  á  Méxi- 
co, adiestrado  el  labriego  en  el  papel  que 
debería  representar,  diego  á  la  casa  de 
Tlimatzin,  y  como  era  ^de  noche  y  nues- 
tro hombre  muy  patreddo  al  príncipe,  se- 
gún hemos  dicho,  amigos  y  contrarios 
lo  tuvieron  por  éste. 

Comenzó  el  baile  y  fué  invitado  el  la- 
briego á  tomar  parte  en  él ;  pero  en  una 
de  las  primeras  vueltas,  Xiohicakiatl  des- 
cargóle súbitamente  su  maza,  ecdiándolo 
al  suelo,  y  cortándole  la  •  cabeza  de  un 
golpe  de  macana,  corrió  con  ella  á  Azca- 
pozalco,  dejando  en  la  mayor  consterna- 
ción á  casi  toda  la  concurrencia  y  á  la 
ciudiad,  donde  cundió  rápidamente  la  no- 
ticia del  asesinato  del  príncipe.  Indecible 
fué  el  júbilo  de  Maxtlatpn  con  la  cabe- 
za de  su  enemigo,  y  al  punto  despachó  ai 
verdugo  á  que  la  mostrase  á  los  princi- 
pales señores  de  Tktelo:lco  y  México. 

Tenia  el  mando  de  las  armas  en  esta 
•última  ciudad  un  hermano  del  último  re\ 
Chímalpoípoca,  Ikuma'do  Itzoohuatl,  A 
quien  aivisairon     que     Xochicalcatl  había 
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lilegado  de  A2ca'{>ozalco     y     d^&eaba  ha- 
blarle. Halláibase  con  él  á  k  sazón  Neza- 
hualooyo«tl,  é  introducido  á  su  alcoba  el. 
asesino,  llenóse  de  asombro  y  espanto  al 
ver  vivo  allí  al  príncipe,  cuya  cabeza  creia 
llevar  bajo   su  manta   d€   aJgodoíi.      Por 
do«s  v-eces  túvote     que     preguntar   Itzco- 
htiatl  qué  se  le  ofrecía,  y  al  fin  el  caí>itan, 
todo  turbado  y  tembloffoso,  mamfestó  el 
objeto  de  su  etmbaijada  y  la  cabeza  que 
traía  oculta,  sin  cansarse  de  confrontar- 
la con  la  d«l  príncipe,  quien  sonreía  iró- 
nicamente. "No  tengo  otra  respuesta  que 
darte — díjole   Itzcohuatl — sino  que    refie- 
ras al  emperadbr  lo  que  has  visto,  a-se- 
gurándole  que  Nezaihualicoiyotl  está  bue- 
no y  sano.  El  príncipe  aíiadió:  "También 
le  dirás  d!e  mi  parte  que  estoy  ya  ente- 
rado de  sus  traiciones;  pero  que  no  lo- 
grará su  initento,  porque  soy  inimoirtal,  y 
pronto  le  hairé  sentir  el  poder  de  mi  bra- 
zo." Ya  podrá  el  lector  figurarse   el  es- 
panto y  la  rabia  de  Maxtlaton  al  recibir 
tal  desengaño;  entonces  fué  cuando,  de- 
pues-to  ya  todo     disimulo,  comisionó  al 
mismo'  Xodhicalcatl  y  á  otros  tres  caj>i- 
tanes  para  que,  juntando   gente,  partie- 
sen con  ella  á  Texcoco  y  diesen  muerte 
á  Nezahuailcoyofcl    del  miodb  que  pudie- 
ran, habiéndose  comproonetido  d  gober- 
nador Tlimatzin  á  ayudarlos  en  su  em- 
presa. 
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Tuvo  noticia  de  ©lio  el  señor  de  Go- 
hu^ateipec,  y  ocm  ailgnBa  gente  de  su  te* 
rritorio,  d-e  Cohiiatlicaa,  Huexotla  y 
otros  pueblos^  acuidió  á  Texcoco  á  defen- 
der al  principe,  tratando  de  iniípuilsario 
á  ^ue  levantase  ya  el  estandarte  de  la 
restauración,  y  haciéndole  preserete  que 
podía  contar  con  eJementos  sobradísi- 
mos para  dio,  puesto  que  tenia  también 
de  parte  suya  á  los  mexicanos  y  tlate- 
lolques,  irritados  con  el  tmgico  fin  de 
sus  reyes,  y  á  los  tlaxcaltecas  y  huexot- 
zinques,  oomprómieSctos  de  antemano  a 
empuñar  las  armas  por  tan  justa  causa. 
Inclinábase  Nezahualcoyotl  á  tomar  una 
resolución  de  este  género ;  mas  disuadió- 
lo de  su  intento  un  anoano  pariente,  re- 
presentándole que  lo  rápido  é  imprevi-s- 
to  die  taJ  caso  pudiera  malograr  su^s  pla- 
nes, oogiendo  desprevenidos  y  todavía  no 
resueltos  á  sus  aliados:  die  aqiui  que  se 
diecidiera  á  budriar  por  miedio  de  su  astu- 
cia la  nueva  tentativa  de  asesinato  con- 
tra él  dispuesta,  y  á  aplazar  para  alígunos 
días  de-spues  el  levantamieníto. 

Lle$2^Ton  á  medio  día  á  Texcoco  los 
enviados  de  Maxtkuton,  apostaron  su 
gente  en  diversos  puntos  de  Ja  ciudad, 
y  se  dirigkron  hacia  la  casa  déí  princi- 
pe, habiéndoles  preoedidio  Tlimatzin,  quien 
(halló  á  su  medio  hermano  juigandb  á  la 
pelota  con  el  señor  de  Cohuatepec  y  otros 
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nobles,  y  le  ofreció     disculpas     respecto 
d^l  istioesO'  diel  sarao,  acompañadas  de  hi- 
pócritas  dieanostraciones  de   cariño,   para 
a&eguraír  mejor  el  aoevo  golpe.  Pr-esen- 
táronse  á  poco  lois  capitanes  de  Azcapo- 
zaleo  en  la  plazueila  díoinde  aún  jugaba  e¡ 
príncipe  á  la  pelota  en  frente  de  su  ca- 
sa,  y  pidiéronle   una   entreivista  á   solas, 
para  tratar    algunos     negocios  relativos 
á  Maxtlaton.   Recibiéndolos   Nezaihualco- 
yotl  con  txxia  cortesía;,  les  maniíestó  que 
no  trataría     con     ellois    negocio  alguno 
imienitras   no   se   les   sirviese    la  comida, 
con  arregloi  á  las  leyes  de  la  hospitalidad. 
AceptaTon  los   capitanes  el  convite,   cre- 
yendo asegurada  su  presa,  y  el  príncipe, 
que   afiíimaba   haber   ya  comido,   hízoles 
coaupañia  sentándose   en  una  pieza  con- 
tigua á  aquella  en  que  estaba  la  mesa,  y 
frente  á  Él'  puerta  que  los  poma  en  co- 
municación.    Los  capitanes,   cuya  comi- 
tiva se  enigiTosaba  mas  y  mas  por  momen- 
tosj^^man  un  ojo  en  el  plato  y  otro  en 
Nezahualcoyoti ;  mas,  llegada  la  hora  de 
los  zahumerios  que  hicieiron  los  criados 
encendiendtó  carrizos  líenlos  de  tabaco  ó 
mariguana,  fué  tan  abundante  la  humare- 
da, que  á  favor  de  ella  se  escurrió  el  per- 
seguido por  un  agujero  que  habia  detras 
de  la  silla,  y  corriendo  por  piezas  escu- 
sadas  dé  su  palacio  y  aprovechando  una 
puerta  falsa,  después  de  haberse  cambia- 
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dio  el  traige,  salió  á  la  calle  y  íué  á  ocul- 
tarse en  la  casa  die  vm  parcial  suto,  lla- 
mado TozmantseinL. 

Tan  luego  oomo  se  disipó  el  humo  de 
los  zahuimerios,  los  capitanes  de  Azcapo- 
zalco  ediaron  menos  al  príncipe,  viendo 
vacia  la  silla  que  ocupaba;  mas  creyeron 
que  se  habría  metirado  á  algún,  ángulo  de 
la  pieza,  y  como  tenían  gente  apostada 
en  el  exterior  dd  edificio»,  «no  entraron  en 
mayor  cuidado.  Teraninó,  sin  embargo, 
la  comida,  sin  que  los  sirvientes  volvie- 
sen á  presentarse,  y  registrando  entonces 
los  de  Azcapozaloo  Ut  pieza  contigua,  ha- 
lláronla vacía;  prosiguienon  sus  pesqui 
sas  en  todo  el  paktcio,  sin  resiultado  fa- 
vorable, y  derraimaroai  su  gente  por  la 
ciudad,  á  que  cateara  las  casas.  No  fal- 
tó quien  deniunciaira  el  aibergfue  de  \'' 
zaíhualcoyotl,  á  quien  la  muger  de  Toz- 
mantzin  salvó  la  vida  ocultámdoílo  en  una 
pieza  casi  llena  de  hilo  que  sacan  del  ma- 
guey: los  esbirros,  después  de  maltratar 
y  herir  mortabnente  á  los  dueños  de  la 
cas'a,  se  retiatiironi,  sin  hallar  k>  que  bus- 
caban, y  entonces  el  principe  salió,  di- 
rigiéndose al  bosque  de  Tecuitzinco,  pa- 
ra donde  había  citado  á  algunos  de  sus 
amigos  y  dSomésticos.  Al  encumbrar  una 
loima  vio  solidados  que  seguían  el  mismo 
rumbo,  y  se  ocultó  de  nuevo  en  un  motti- 
ton  de  dria  que  cosechaban  un  hombre 
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y  su  esposa.  Llegamidio  allí  la  tropa,  el 
gefe  les  pireguutó  si  haíbia  pasado  Neza- 
hualcoyotl,  y  la  miüger  contestó^  resuel- 
tamente que  ú,  pero  que  ihacia  rato  de 
ello,  y  que  'había  tomado  con  velocidad 
el  camino  de  Huexotla:  con  esto,  se  ale- 
jaron á  toda  prisa  los  soldados,  y  el  prín- 
cipe, después  die  imamilfestar  á  tan  buenas 
gentes  su  gratitud,  prosiguió  su  marcha 
hacia  el  bosíque. 


X. 


Nuevos  peligros  de  Nezahuajcoyotl. — 
Preparativos  del  levantamiento. — 'Pala- 
bras del  príncipe  á  sub  acompañantes. 
—Su  llegada  á  Tlaxcala. 

Reuniéronse,  efectivamenite,  coai  Neza- 
hualcoyotí,  ailgunos  dfe  sus  criados  y 
amigos  en  el  bosque  dte  Tecutzinoo,  don- 
de tuvieron  todbs  ellos  noticia  de  un  edic- 
to mandado  publicar  por  Maxtlaton,  de- 
clarando traidores  á  cuantos  amparasen 
al  principe,  y  señalando  grandes  merce- 
des á  quien  le  diese  muerte  ó  entregase. 
Varios  individuos  d?e  su  comitiva  cayeron 
en  poder  die  los  enemigos,  y  sirvieron  de 
patsto  á  su  raibia :  citaré  entre  otros  á  un 
noble,  de  quien<  dice  la  'leyenda  qwe  Ir 
dio  tormento  el  gobeima^dor  de  Texcoco 
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para  qsue  declarara,  y  que,  estaitido  á  purn- 
to  de  que  lo  sacrificasen  en  las  aras  de 
Camaxtle,  fué  arrebatado  de  ellas  por  un 
huiracan  repentino  que  dienribó  árboles  y 
casas,  y  trasladad!c<  á  la  suya,  dond^  lo 
ocultaron  y  mediciiiaixMi  su  hijas. 

Desde  el  expresado  bosqiie  de  Tecut- 
ziiico  dictó  el  principe  sus  órdenes  y  des- 
paidhó  emisarios  á  Texcoco  y  otras  ciu- 
dades, á  fin  de  que  sus  partidairios  le  co- 
comiumicasen  cuaíito  aonvenia  saber,  y 
fuesen  levantando  solapadamente  sus 
fuerzas  resipectivas,  debiend^o  hacer  esto 
último  ios  señores  de  Cohuatepec,  Hue- 
xotla,  Cohiiatlican  y  Chaiko;  dlespadhó 
también  algunos  criados  para  que  se  ade- 
laffitasen  á  proporcionarle  víveres  y  alo- 
jamiento por  sendas  excusadas,  ó  sirvie- 
sen dé  exploradores,  á  fin  de  caminar  con 
las  precauciones  posibles.  En  todas  par- 
tes salían  á  recibirle  los  habitaintes  de  las 
aitdeas  y  á  manifestarle  á  porfía  su  adhe- 
sión y  deseo  de  tomar  las  armas  para 
restaur.?urlo  en  el  trono  de  sus  mayores. 
El  señor  de  un  loigar  llamado  Pinolco, 
se  esmeró  especialmente  en  regalar  y 
festejar  al  príncipe,  y  habiendo  reunido 
y  armado  para  mayor  seguridad  á  todos 
los  vecinos,  dispuso  en  la  nodhe  un  bai- 
le, al  son  dte  un  instrumento  de  madera* 
qtiie  designaban'  con  el  nombre  de  "tía- 
paihuehuetl,'^  formado  del  grueso  tronco 
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de  un  árbol,  hueco  y  cubierto  por  una 
de  sus  extremidades  con  una  piel  que 
herian  las  baquetas,  á  guisa  de  tambor. 
Estaban  en  lo  mas  animado  del  baile 
cuando  los  vigilantes '^avisaron  que  ¿e 
aproximaiba  una  pairtida  de  tepanecis,  y 
Quacox,  el  señor  del  lugar,  hizo  que  el 
príncipe  se  ocultara  en  el  interior  del 
•'tlapaJiuefauetl"  y  que  prosiguiera  la  dan- 
za: Itegamoaii  los  enemigos  asegurando 
saiber  á  pimto  fijo  que  alli  se  hallaba  Ne- 
zahuaJcoyotl :  entonces  Quac(  x,  finjitndo 
no  conocer  al  personaje  á  quien  nouibra-  ^ 
ban,  y  creer  que  fuesen  ladrones  los  qué 
allí  se  aparecían,  mandó  á  su'  gente  qiie 
diese  sobre  los  tepanecas,  con  lo  cual, 
baití-dos  éstos  y  dispersos,  salió  el  prínci- 
pe de  su  escondite  y  fué  á  pasar  al  mon- 
te el  resto  de  la  noche  y  algunos  dias 
mas,  á  fin  de  desorientar  á  sus  persegui- 
dores. El  mismo  Quacox,  viendo  triste 
al  proscrito,  y  temeroso  de  ía  suerte  que  • 
hubiesen  corrido  en  Texcooo  sus  muge- 
res,  fué  á  traerlas  exponiéndose  á  gran- 
dtes  riesgos,  y  dióle^  por  último,  seis  guías 
que  lo  acompañasen  en  su  marcha  hacia 
Htiexo-tzinco  y  Tlaxcala. 

Ibanse  reuniendo  a!  príncipe  en  el  ca- 
mino gentes  de  todas  edades  y  condicio- 
•nes,  deseosas  de  participar  de  s^s  peli- 
gros y  mostrarle  así  su  afecto,  y  cuenta 
la  historia  que,  entre  oompadacido  y  dis- 


339 

plkente,  Nezaihualcoyatl  les  dirigió  la  pa- 
labra en  lesbDs  táraninos :  "Fieles  vasallos 
y -amigos,  ¿á  dónde  vais?  ¿A  qué  padre 
seguís  que  os  ampare  y  defionda?  ¿No 
me  veis  fugitivo  y  aíligido  por  montañas 
y  desiertas,  siguiendo  las  veredas  d'e  los 
venado-s  y  las  sienda-s  de  los  con-ejos,  para 
ocultairim«  á  la  furia  de  mis  enemigos,  y 
que  aiMí  así  ana  estoy  seguro  de  que  no 
me  alcamcen  y  descubran^ y  quiten  la  vi- 
da, como  la  quitaron  á  mi  padre,  que  era 
mas  poderoso  que  yo?  ¿No  -me  veis 
huérfano  y  ¡perseguido,  sin  saber  si  seré 
bien  recibido  de  aquellos  cuíyo  aiuxilio 
voy  á  implorar,  ó  si,  por  complacer  al  ti- 
rano ó  no  caer  en  dtesgraicia  suya,  cons- 
piraran a  mi  ruina?  ¿A  dónde,  pues, 
vais?  ¿Cuál  es  vuestro  designio  cuando 
ni  yo  puedo  ampararos  ni  á  vosotros  es 
dado  defenderme?  Volveos,  volveos  á 
vuestras  casas,  dond-é  habéis  dejado  des- 
amparadas familias  y  haciendas;  volveos 
á  cuidar  de  ellas^  quie  si  Dios  Criador  me 
ayuda  á  recobrar  mi  imperio,  allí  me  ser- 
virá vuestra  fidelidad  mas  que  en  venir 
á  perecer  conmigo  en  estos  desiertos." 
Contestaron  cuantos  le  seguían  que  es- 
taban resueltos  á  acompañarlo  por  todas 
partes  y  á  morir  con  él  si  era  preciso: 
enternecióse  el  principe^  y  demostrándo- 
les disoreta  y  dulcemente  que  con  ello 
aumentaban  el  peligro  de  su  propia  per- 


sena,  decidtólos  á  que  se  volviesen  á  Tex- 
coco  con  uno  de  sus  hermanos» 

Desembarazado  ya  d«  aquel  geiitio, 
(xmtimió  Ne2aiiuailcx)iyotl  su  camino,  y  al 
arribar  al  pueblo  de  Tecpan,  saliéroinle 
al  encuentro  unos  embajadores  de  Cho- 
luila,  ofreciéndole  asilo  en  dicha  cindad 
mientras  lograba  reunir  sus  tropas,  y  po- 
niendo á  su  disposición  todas  las  de  aquel 
territoirio.  Mostróles  él  su  agradecimien- 
to y  se  internó  en  la  sierra  de  Huilote- 
pec,  para  pasar  á  Tlaxcala.  Oculto  entre 
irnos  matoirirales,  al  lado  del  camino,  oyó 
que  nina  partida  de  tepa ñecas  preguntaba 
á  un  rústico  si  había  visto  por  allí  á  Ne- 
zahualcoiyotl,  y  le  oírecia  todas  las  mer- 
cedes enuimeradas  en  el  edito  de  Alaxtla- 
ton-  para  el  caso  de  que  lo  ienunciara. 
Cuando  se  alejainon  dos  esbirrots,  alcanzó 
nuestro  príncipe  al  hombre  y  le  pregun- 
tó: "Si  vicTas  y  conocieras  al  personage 
á  quien  buscan,  ¿lo  denunciarías?"  El  rús- 
tico respondió  que  no  haría  tal,  y  repre- 
*  sentándole  su  interlocutor  que  no  eran 
de  despreciarse  las  recompensas  ofreci- 
das, replicó  aquel:  "Nada  de  eso  me  sir- 
ve, que  por  acá  mas  aprecio  hacemos  de 
la  fidelidad  á  nuestro  legítimo  soberano, 
que  de  todos  estos  dones/^  fi)  La  satis- 


(l)  Veytia. 
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facción  que  tal  respuesta  causó  al  prín- 
cipe se  aumentó  oan  la  llegada  de  k)s 
enil>ajadores  de  HuexotziiKo,  que  le 
traían  rápalos  y  la  seiguridad  de  que  po- 
día contar  con  los  elememtos  de  la  re- 
pública. En  Tlalmepanolco  halló  tamifjen 
á  un  capitán  famoso,  enviado  por  los  se- 
ñores <fe  Tlaxcala  á  darle  k  bie»nveni- 
da  y  decirle  que  tenían  ya  lista  la  fuerza 
con  que  habían  de  auxiliarlo;  pero  que, 
estandb  llena  la  capital  de  espías  de  Az- 
capozalco,  juzgaban  prudente  que  por  lo 
pronto  no  entrase  en  ella  y.  se  quedase 
en  unas  casas  de  carrizo  que  habían  he- 
cho construir  en  el  campo,  y  em  las  cua- 
les  se  aloíjó,  efectivaimente,  el  príncipe, 
con  su  pequeña  comitiva,  siendo  muy 
bien  asistido  y  recibiendo  nuevos  rega- 
los de  mantas  finas,  joyas,  plumas  y  co- 
mestibles. Puédese  decir  que  había  cam- 
biado ya  su  suerte;  que  educado  y  forta- 
lecido en  la  escuela  de  la  adversidad,  no 
habría  ya  contratiempo  ni  peligro  capaz 
de  arredraTlo  en  la  realización  de  sus 
plaffies,  y  que  la  causa  de  la  legitimidad 
imperial  se  hada  por  momentos  de  pro- 
sélitos poderosos,  semejante  al  trozo  de 
nieve  que  se  desprende  de  la  cumbre  del 
Popocaitepetl  y,  engrosado  mas  y  mas  al 
rodar  por  las  vertientes  de  la  montaña, 
llega  al  valle  coinvertido  en  alud  cuyo 
pas^o   nada  detiene. 


342 
XI. 

Elección  de  niievoB  reyes  en  México  y 
Tlaltelolco. — Repmiébala  Maxtlaton. — 
Declárase  la  guerra. — Primeros  hechos 
de  armas  de  Nezahualcoyotl. — Ocupa-- 
cion  de  Texcoco  por  sus  fuerzas. — ^Pri- 
sión del  embajador  de  México  y  su 
fuga. 

Pasada  la  primera,  impresioai  del  te- 
rror ocasionado  por  la  prisión  y  muerte 
d-e  Chimalpopoca,  el  sengjdo  mexicana 
eligió  rey  al  generalísimo  Itzooihuatl, 
hermano  bastardo  del  difunto.  En  la 
arenga  que  «uno  de  los  ancianos  le  diri- 
gió, hallamos  estas  frases:  "Mirad  tantos 
viejos  y  niños,  que  aquellos  por  su  larga 
edad  y  estos  por  sus  pocos  año5,  se  con- 
sfderan  ya  miserables  víctimas  de  la  so- 
berbia tepaneca,  siendo  unos  y  otros  in- 
capaces de  defenderse  de  ella,  ni  d«e  huir 
el  cuerpo  á  los  males  que  se  ks  prepa- 
ran. Ellos  y  todos  están  pendientes  dfe 
vos,  y  han  puesto  en-  vos  los  ojos,  .y  en 
vuestro  corazón  «y  manos  han  depositado 
su  esperanza.  Ea,  pues,  descoged  vuestro 
manto  para  aibrigajr  y  cargar  en  vuestros 
hombros  á  los  pobres  y  desvalidos  de  la 
república.  Volved  «por  el  honor  de  Vues- 
tra patria,  defended  á  vuestros  hijos  y 
restaurad   la   gloria  del  nombre   mexica- 
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no/'  Itzoohuatl,»  eai  su  respuesta,  dijo,  en- 
tre otras  cosas:  "Para  lograr  el  fin,  es 
necesario  que  todos  cooitríbuyan  y  me 
ayuden,  unos  con  las  palabras  y  otros 
con  las  obras,  y  que  unidos  con  el  vincu- 
lo de  la  fidelidiad  y  obediencia,  sea  nues- 
tra inacion  un  cueipo  con  mudias  manos 
y  \m  solo  corazón.*' — Pasó  Itzcohuatl  al 
templo  mayor  á  ofrecer  sus  ihomenajes 
al  dios  de  la  guerra,  y  fué  recibido  á  la 
pueirta  por  el  igran  sacerdote.  Luego  que 
tuvo  fin-  aquel  acto  religioso,  volvióse  á 
reunir  el  seinado  para  nombntr  'la  emba- 
jada que  debia  cpmunicar  al  tirano  de 
Azcapoaalco  el  resultado  die  la  elecci-rm 
hecha  en  México,  y  cuyo  paso,  que  no 
carecia  die  arrojo  en  tas  circunstancias 
presentes,  halbian  imitado  los  tlatelolques 
escojiendo  por  rey  á  Quauhtlatohuatzín. 
No  era  ^ácil  hallar  quien  se  enV:argara 
de  llevar  tal  recado  á  Maxtlaton-,  pues 
teníase  por  seguro  que  el  mensajero  se- 
ria la  primera  víctima  d^e  su  enojo;  pero 
Atempanecatl,  joven  d!e  veinte  años,  hi- 
jo de  Huitzilihuitl,  y  a  quien  por  su  arro^ 
jo  llamaron  después  Tlacaletzin,  que  sig- 
nifica literalmente  'liombre  de  hígados," 
se  ofre<:ió  y  partió  á  desempeñar  el  car- 
go, (i)  Sabia  ya  el  tirano  lo  acaiecido  en 


(n  Según  Clavijero,  <^ue  se  apoya  en  el  aserte 
de  al  gruñes  historiadores  antiguos,  Atempanecatl 
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México,  y  haiMa;  colocado  •g^rdiais  en  sus 
fronteras;  pudo,  sin  embargo,  atravesar- 
las Atempanecatl  y  manifestar  á  Maxtla- 
ton  el  objeto  que  le  Ueva:ba  á  su  corte: 
mas  el  usurpador  k  declaró  sin  Todeos 
que  no  aprobaba  la  elección,  estando  de- 
cididlo á  considerar  á  México  y  Tktelol- 
co  como  feudos  suyos,  que  deberían  ser 
gobernados  por  los  ministros  die  Azca- 
pozalco.  **CmáaAf  añadió,  vuestra  perso- 
na, porquie  las  guardias  que  he  puesto 
tienen  orden  die  quitar  la  vida  a  cuantos 
atraviesen  mis  fronteras/'  Ateonpanecatl 
dijo  astutamente  á  k>s  soldadios  que  Ue- 
vaba  propoisidioinesi  diel  emperador,  de- 
biendo regtiesar  con  la  respuesta  de  los 
mexicanos,  y  asi  salió  salvo  de  sus  ga- 
rras. 

Al  oir  la  respuesta  de  Maxtkiton,  el 
senado  de  México  se  dividió  en  dos  par- 
tidos; tos  aaíiaúainos  quemn  oeder  ante  la 
perspectiva  de  los  males  de  la  guerra,  y 
los  jóvenes,  apoyados  por  ei  nuevo  rey, 
se  resolvieron  á  afrontar  las  eventuali- 
dlades  d!e  un^  hiciha  tan  desigual,  antes 
que  someter  'los  cuellos  al  yugo.  Triun- 
faron estos  últimos,  y,  con  arregla  á  ios 
uisos  establiecidos,   Itzcohuatl     entregó  4 


no  era  otro  que  Moctezuma,  hermano  de  aquel  jé- 
▼en»  según  Veytia,  á  quien  yo  he  seguido  en  eeta 
rolaeión. 
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Atempan/ecatl  i)ieiiaQho,  rodela  y  flecha  y 
itn  vaso  ocm  cierta  eapeck  die  barniz  com- 
pu>estoi  die  tieirra  blaoca  llamaida.  ''tizatr' 
y  de  aceite  d"e  chia  con  quiC  se  ungían 
los  reyes  para  salir  á  campaña,  í:  fin  de 
que  llevasie  txxío  ello  á  Maxtlaton,  signi- 
ficánidole  qitue  los  mexicanos  le  declara- 
bao  la  guerra.  En  señal  de  que  la  acep- 
taba, recibió  el  imonarca  dIe  Azcapozaloo 
las  armas  y  se  usi^ó  el  cuespo  con  el  bat* 
niz,  adimirando  el  valor  del  mensajero, 
quien  atravesó  de  noche  por  cuarta  vez 
la  frcrntera,  saüéndose  por  tm  ¡agujero  de 
la  muralla,  sin  que  pudieran  darle  alcan- 
ce tos  guardas. 

Los  nuevos  neyes  dle  México  y  Tla^e- 
lolco  se  aliaron  inmediatamente  para  re- 
sistir al  tirano,  quien,  cuatro  dias  des- 
pués, ¡envió  por  agua  en  numerables  ci- 
noas  un  fuente  ejército  á  que  embistiera, 
como  lo  hizo,  á  la  segundSa  de  aquellas 
capitales.  Fueron  rechazados  los  tepane- 
cas  y  comenzó  desde  luego  de  parte  suya 
el  sitío  de  las  dos  plazas,  co<rtándolas  to- 
da comunicación  y  auxilio  exterior,  y  re  - 
pitíéndbse  los  ataqnes  sin  mayor  éxito 
favorable  para  los  sitiadores.  Habrían  és- 
tjps  trifunfaido,  ^in  embargo,  si  otros  suce- 
sos » más  graves  no  hubiesen  venido  á 
distraer  la  atención  del  emperador  y  á 
casnibiar  la  ía.z  de  sus  Estados. 

Desde  las     inmediaciones  de   Tlaxcala 
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despachó  Nezahualcoyotl  un  emisario  á 
Chalco,  á  que  reclamara  del  señor,  lla- 
mado Toteotzin,  el  socorro  ofrecido,  no- 
ticiándole el  día  y  el  rumbo  en  que  debe- 
ría comenzar  sus  operaciones.  Toteotzin, 
aunque  comprometido  de  antemano  en 
favor  díel  príncipe,  habia  resuelto,  por 
odio  á  los  mexicanos,  auxiliar  á  Maxtla- 
ton,  y  esquivó  dar  fcujmplimienito  á  su  prí^ 
mera  palabra;  invocando  el  embaijador, 
sin  embargo,  la  costumbre  establecida  y 
asintiendo  Toteotzin  en  observarla,  fué 
aquel  expuesto  en  un  tabdad^o  para  que 
el  pueblo  le  diese  muerte  si  no  opinaba 
en  favor  del  auxilio  reclamado  por  Neza- 
hualcoyotl, ó  manifestase  su, voluntad  dt* 
prestarlo;  obró  el  pueblo  en  este  último 
sentido,  y  Toteotzin  tuvo  qtue  aprestar 
sus  tropas  y  que  invadir  con  ellas  el  te- 
rritorio de  Coaihuatlican,  con  arreglo  á 
la  consigna  recibida.  Alistadas  al  mismo 
tiempo  las  tropas  de  Tlaxcala,  Huexot- 
zinco,  Cholula,  Zacatlan,  Tototepec,  Zem- 
poala  y  Xaltocan,  el  príncipe  las  reunió 
el  3  de  Agosto  de  1427  en  el  pueblo  éc 
Calpulalpan  (Llanos  de  Apam)  en-  núme- 
ro de  cien  mil  hombres,  é  inmediatamen- 
te se  apoderó  d^e  Otompan,  dando  muert^ 
al  señor  y  á  los  principales  caballeros  de 
la  provincia.  Dividiendo  en  seguida  sus 
fuerzas,  mandó  un  cuerpo  á  conquistar 
á  Acolman,  lo  cual  tuvo  efecto,  y  él  mis- 


347 

mo  se  dirigió  con  el  otro  á  la  ciudad  de 
Texcoco.  El  mismo  dia  die  la  toma  de 
Otoijipan  iiwadieron  los  chalqueses  á 
Cohuatlican,  que  habian  ocupado  tempo- 
ralmente los  tepanecas :  el  nuevo  señor 
fué  muerto  con  sus  principales  cortesa- 
nos en  la  defensa  del  templo  mayor  de.  su 
capital. 

En  Huexotla  fué  recibido  triuníalríien- 
te  el  príncipe,  hízose  de  nuevas  armas  y 
contimiuó  su  maroha  hasta  el  puseblecillo 
Oztopolca,  innuediato  á  Texcoco;  vinie- 
ron aillí  á  felicitarlo  sus  deudos,  criados 
y  amigos,  y  lun  emisario  del  rey  de  Méxi- 
co, quien  le  pedia  auxilio  contra  Maxtk- 
ton;  ofreciólo  Nezahúalcoyotl,  y  al  dia 
siguiente  tomó  por  asalto  la  ciudad  im- 
perial de  sus  antepasados,  degollando  á 
toda  la  guamicioni  tepaneca  y  tratando 
con  clemencia  al  pueblo,  que  habia  sali- 
do á  los  arrabales  á  pedírsela.  Tilmatzin 
y  la  mayor  parte  de  los  cabecillas  puestos 
allí  por  el  usunpador,  lograron  fugarse: 
el  vencedor,  después  de  haber  descansa- 
do algumas  horas  en  su  palacio  de  Cilan, 
salió  con  fuerzas  al  encueíitro  de  las  que 
habian  invadido  á  Acolman,  y  resultando 
felizmente  terminada  la  campaña  por  en- 
tonces, despidió  a  sus  auxiliares,  cedién- 
doles en  pago  del  servicio  todo  el  botín 
<Yue  recogieron.  Con  la  gente  armada  de 
la  provincia  de  Texcoco,  quedaron  guar- 
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necidas  sus  (principales  ciudades  y  las  ri- 
beras de  los  lagos. 

El     eonisario  ó  embajador  de   México 
que  vino  á  pedir  auxilio  á  Nezahualco- 
yotl  de  parte  de  Itzoohuatl,  era  el  gene- 
ral  Moctezuma,  á   quien   dieron  después 
el  sobreaionubre  de  ^'flechador  del  cielo," 
y  que,  á  la  muerte  del  monarca  reinante, 
ocupó  el  trono  azteca.  Algtunos  historia- 
dores dicen  que  el  nuevo  rey  de  Texco- 
co,  ocupado  en  organizar  su  administra- 
ción y  creyénidose  mal  asegurado  todaria 
en  el  poder,  retardó  los  auxilios  pedidos 
por  el  emisario  mexicano  en  Oztopolca, 
y  que  meses  después,  y  cuando  ya  los  te- 
panecas  estrechaiban   vivamente   el   cerco 
de  Tenoxtitlan   y  Tlatelolco,  tuvo   lu^r 
la  solemne  embajada  de  Moctezuma  á 'en- 
carecer nuievamente  la  necesidad  del  so- 
corro. Lo  cierto  es  que,  ora  porque  Ne- 
zaibualcoyotl  enivió  al  mismo   Moctezimíia 
á  Qialco  á  excitar     á     Toteotzin  á  que 
aprestase  sus  tropas,  ora  porque  el  em- 
bajador mexicano  al  regresar  á  su  corte 
fué  aprehendido  en  unión  de  sus  compa- 
ñeros por  los  vasallos  d^el  tiranuelo,  éste 
los  encarceló  en  Chalco,  por  od'io  á  los 
aztecas;  enfvió  á  ofrecer  sus  personas  al 
senadlo  de  Huexotzinco,  de  cuyos  miem- 
bros  recibió   la  digna   respuesta   dé   que 
ellos  no  manchaban  sus  manos  con  san- 
gre inocente;  propuso  su  entrega  á  Max- 
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tlatoii  queriendo  por  tal  medio  hacerse 
perdonar  el  auxilio  qu€  acababa  de  dar 
á  Nezaihualcoyotl,  y  el  señor  de  Azcapo- 
zakó,  indágnaíd'o  de  su  doblez  y  bajeza, 
le  raaíidó  que  pusiese  en  libertad  á  los 
prisioneros.  Habriales  dado  muerte  To- 
teotzin,  si  el  gefe  á  quien  tenía  encomen- 
dada su  guarda,  prendado  del  trato  de 
Moctezuma,  no  les  abriera  la  cárcel,  hu- 
yendo hacia  México  el  embajador  y  sus 
compañeros,  y  perdiendo  el  liibertador  la 
vid'a,  en  castigo  de  su  acción.  Mas  ade- 
lante hallará  el  lector  el  digno  escarmien- 
to dado  por  los  reyes  de  México  y  Tex- 
coco  á  éstos  y  otros  crímenes  después 
cometidos  por  el  señor  de  Chalco,  ene- 
migo jurado,  aunque  impotente,  de  en- 
trambos monarcas. 

XII. 

Viene  Nezahualcoyotl  c^n  sus  tropas  en 
auxilio  de  México  y  Tlaltelolco. — To- 
man los  aliados  la  ofensiva  y.  después 
de  una  corta  y  gloriosa  campaña,  en- 
tran en  Azcapozalco.— íNezahualcoyotl 

da  muerte  á  Maxtlaton. 

Al  verse  rechazado  de  los  señores  de 
Huexotzinco  y  del  mismo  Maxtjaton,  To- 
teotzin,  después  de  hacer  dfescuartizar  á 
los  carceleros   die    Moctezuma,    trsftió   de 
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disculparse  cerca  de  Nezahuako^'otl ; 
mas  el  nuevo  monarca  despidió  agria- 
mente á  los  enviados  del  tirano,  amena- 
zando á  éste  con  el  castigo  que  merecían 
sus  iniquidíades,  para  cuando  terminase  la 
guerra  contra  Azcapozalco,  y  Toteotzin 
se  encerró  con  todas  sus  fuerzas  en  su 
territorio  die  (íhalco,  evitando  las  .coanu- 
nicaciones  con  Texcoco  y  México. 

Crítica  era  la  situación  dte  esta  plaza  y 
la  de  Tlatelolco,  estrechadas  mas  viva- 
mente cada  dia  por  el  enemigo,  y,  ha- 
biendb  pedido  Nezaíhualooyotl  nuevamen- 
te sus  tropas  á  los  gobiernos  de  Tlaxca- 
la,  Huexotzinco  y  demás  atixiliares,  y  es- 
tando ya  tales  ifuerzas  á  pun>to  de  llegar 
á  Texcoco,  trasladóse  el  rey  en  secreto 
durante  la  noche,  hasta  lo  que  es  hoy  ga- 
rita de  San  Lázaro,  á  fin  de  visitar  por  sí 
mismo  las  fortificaciones  de  las  dos  pla- 
zas sitiadas  y  acordar  con  Itzcohuatl  y 
Quauhtlatohuatzin  el  plan  .  de  campaña 
que  juntos  deberían  poner  en  ejecución. 
Vivísimo  fué  el  júbilo  que  causó  á  los  re- 
yes y  defensores  de  México  y  Tlatelolco 
la  presencia  de  Nezahualcoyotl,  á  quien 
suntuosamente  festejaron  esa  noche  y  el 
siguiente  dia.  Resolvióse  "que  kiego  que 
estuviesen  juntas  las  tropas  auxiliares 
enviaría  el  príncipe  250,000  hombres  á 
México:  que  los  dosr  reyes  con  sus  tro- 
pas  mexicatnas   y   tlateloícas   acometerían 
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en  derechura  por  las  fronteras  de  Axca- 
pozalco :  que  el  inifante  Moctezuma  con 
100,000  hombres  de  los  que  enviaría  Ne- 
zahualcoyotl  habia  de  entrar  por  Tlaco- 
pan;  que  el  infante  Tlacaletzin  con  otros 
100,000  habia  de  avanzar  una  trinohei-a 
y  casas  fuertes  que  tenian*  los  enemigos 
en  el  paraje  donde  se  juntan  los  dos  rios 
de  Azcapozalco  y  Tlalnepantla,  entre  la 
dicha  ciu'dad  de  Azcapozalco  y  el  cerro 
de  Tepeyacac,  y  qiue  Nezahualcoyotl,  con 
el  resto  de  sus  tropas  vendría  á  desem- 
barcar á  la  misma  falda  del  dicho  cerro 
de  Tepeyacac,  y  entraría  por  allí  corrien- 
do la  ribera  de  dichos  ríos,  talando  y 
destruyendo  todas  las  poblaciones  que 
.  había  en  ellas  hasta  Azcapozalco :  que  e! 
avance  había  de  ser  á  tin  tiempo  por  to- 
das partes,  para  cuyo  efecto,  luego  que 
el  príncipe  desembarcase  sus  tropas,  fia- 
ría poner  oina  lumbrada  en  lo  alto  <Iel  ce- 
rro de  Quauhtepec,  contiguo  al  dé  Tepe- 
yacac, pero  mas  elevado,  y  luego  que  la 
viesen  aivanzasen  todos  á  un  tiempo,  ca- 
da uno  por  la  parte  que  le  tocaba,  etc/' 
Como  se  supo  en  aquellos  momentos 
que  Maxtlaton '  tenía  dispuesto  para  de 
allí  á  tres  días  uti  nuevo  y  mas  fuerte  ata- 
que á  México  y  Tlatelolco,  resolvieron 
los  aliados  ad>elantarse  en  la  ejecución 
de  su  plan,  y  volviéndose  en  la  nodhe  á 
Texcoco  Nezahualcoyotl,  comenzó  á  des- 
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pacihar  mmedliataitnente  á  sus  pur^tos  res- 
pectivos á  cuantas  tropas  iban  llegando 
á  díícha  ciudad,  embarcándose  él  misino, 
♦con  aqueillas  cuyo  mando  diiecto  se  ha- 
bía reservado.  Dispuso  el  rey  de  Texx:o- 
co  que  su  gente  no  saliera  á  campaña  lle- 
na de  adbrno^  de  joyas  y  plumas,  segiin 
la  costuimibre,  sino  llevando  por  todo 
equipo  unas  mantas  blancas,  sin  labor  al- 
guna. 

Los  tepanecas,  man  dardos  por  el  vale- 
roso igeneral  Mazatl,  viendo  los  innume- 
rables refuerzos  que  llegaban  en  un  mis- 
mo dia  á  los  sitiados,  resolvieron  mante- 
nerse á  la  defensiva;  pero  atacados  des- 
de luego  en  los  puntos  avanzados  de  su 
cam,pamento,  los  perdieron  tras  vigoro- 
sa resistencia,  y  como  sus  contrarios  eje- 
cutaron pronta  y  exactamente  el  plan 
arrüba  düdio,  después  de  perder  diver- 
sas batallas,  hjiibo  Mazatl  de  limitarse  á 
la  dfefensa  de  la  ciudad  de  Azcapozalco, 
ceñida  de  la  enorme  zanja  de  Mazatzin- 
taimalco,  donde  se  fortificó  con  todo  su 
ejército.  ^1  de  los  aliados  estableció  el 
sitio  dividiéndose  en  cuatro  cuerpos ;  uno 
die  éstos,  mandado  por  los  reyes  de  Mé- 
xico y  Tlatelolco,  acampó  al  Oriente, 
manteniendo  la  comunicación  por  agfua 
con  la  primera  de  las  expresadas  ciu<ia- 
dies;  otro  á  las  órdenes  del  imifante  Tla- 
caletzin   acampó  del  lado   del   Norte;   el 
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iníantc  MoctezuniíL  con  los  <ie  Htiexot- 
zinco  siituóse  al  Sur,  cbaindo  la  maiio>  á  la 
guamician  de  Ttacopan;  y  el  puesto  de 
la  parte  átl  Ponieiite,  que  era  el  mas  pe- 
ligroso, por  tener  á  la  espalda  á  los  te-: 
panecas  y  carecer  de  retirada,  fué  ocupa- 
do por  Nezaihualcoyotl.  Siünrultáneamen- 
te  extendieron  sus  alas  los  cuatro  ejér- 
citos y  quedaron  cercados  la  dfudad  y  sus 
defensores. 

Refieren  las  crónicas,  que  los  soldados 
de  Texcoco  estaban  como  avergonzados 
de  la  sencillez  y  pobreza  d!e  su  equipo, 
comparado  con  el  ihrillo  de  los  vestidos  de 
la  demás  gente^  y  que  su  gefe  en  una 
arenga  que  se  conserva,  díjoles  que  la 
falta  de  joyas  y  adornos  hacia  decaer  el 
valor  de  los  contrarios  con  no  presentar 
'cebo  á  su  codicia,*  y  que  halm  hecho  ir 
así  á  sus  giuesrreros  para  que  con  sólo  e! 
valor  que  debian  mostrar  en  los  com!>a- 
tes  se  hiciesen  más  notables  que  sus  alia- 
dos. 

Duró  el  cerco  de  Azcapozalco  más  de 
cien  días,  y  en  todos  ellos  hubo  combate - 
paiTciales,  procurando  los  de  la  plaza  pro- 
tejer  la  entrada  de  refuerzos  que  eran  re- 
chazados por  los  sitiadores.  Al  fin,  por 
disposición  de  Mazatl,  resuelto  á  librat 
en  una  gfran  batalla  la  suerte  de  la  causa 
que  diefendia,  reunióse  en  Tenayocan  el 
grueso  de  los  auxiliares,  y  acometió  por 

Ensayo.  -23 
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k  esfMÜdaí  á  íq>:  íii¿ad<>s,  á  .tieaiEí>  ^jue  el 
ejercita..  <)e  A^cai^QjE^lpo  lo^  euta¿lalba^  de 
írcfitfiÉcCoa  ¥ÍJSO^  n-unca  yi&to.  X>io^  Yey- 
tíft  qiic  a^soendia^  á  ^iá$  4^  qtiioriieiitQs  mil 
hofobdei^^caida  Deligerante^  y.  no^ros  en 
esta»  4^0010  e&  otra'S  mughas  cosas,  deja- 
mos qiie^el.  loiotor  crea  lo  que  más  acer- 
tfli4o.;  te  p^reaca.  A  .eso,  d^el  n;iedio  día,  y 
cuando  era  más  sangrienta  la  ludia,  en- 
S^^náfTOinse  <^uatm<ente  Moctezuma  y 
Mf^iíS4  y  lifji^íron  cuerpo  á  cuerpo,  te- 
j^j^Q^  el  priipe^o  la  fortuna  die,  cortar  al 
§jjgpndQ  la  cabeza,  de  un  golpe  de  ma: 
j^f^ga,  con  lo  «Qual  claimaron  victoria  los 
j^ia^os;  y  retrocedieron  los  tepanecas 
j^st^.  sp^  fortificapotí^ ;.  pero,  acometi- 
da^ f^.  ell^s,  las  abai^donáron.  de$puer.  de 
ljn^,)t«¿-rable, carnicería,  y  entraron  en  dis- 
Herf^ion  ,á  Azpapozalco,  persegiuídios  de 
Qfi^  PQI*,.  la  geiqíte  de  Nezí3iualcoyotl, 
x^paiei^.  tpnvPi. posesión  dle  la  dudad  y  man- 
dó pegar  fuego  á  los  templos  y  casas  del 
Jráti^jto,  hasta  llegar  al  palacio  da  Max- 
tíatop,    .    ,    . 

,,  Est^^  l;¡ir^o,;,opil^de  cuánitq  cruel,,  no 
ij^b^i^.  tomado  part^4)ej^rsonalinft^  en  la 
iw^p^a,  y,  Qt)§1;iíia4o  en  np  ,prestai:  .<íré- 
Iq^  já ,  la^  noticias  .4e .  los  descalabros^  de 
??ÍJS^.ÍTpp^;,  p.^j3na^eda  ^  .¿I  .palacio 
cuíj^p  ,fu!^.  iniy adido  por  los.  ^l(%ios.  de 
.í«^oRPíCp,.siíti  tpner.el.rey.mas  tjieni^  qi^c 
el  necesario  para  esconderse  en  un  "te- 
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maxcailli*''  de  sus  jardines.  Dieron  con  él 
á  poco  y  lo  arrastraron  ignomináosamén- 
te  hasta  la  plaza :  estaiba  allí  Nezahiualco- 
yotl  y  lo  hizo  arrodillarse  para  que  oye- 
se los  cargos  de  las  crueldades  y  villa- 
niás  en  que  había  imcurrídb,  á  todo  lo 
cual  respondió:  "No  tengo  disculpa  que 
dar:  conozco  que  merezco ' morir,  y  así, 
ejecuta  en  mí  el  castigo."  Pescargólé  en 
tonces  Nezahualcoyotl  la  macana  y  man- 
dó que  le  extragesén  el  corazón  y  expar- 
ciesen  su  sangre  á  los  cuatro  vientos; 
pero  el  cuCTpo  fué  quemadlo  en  una  gran 
pira  de  leña  en  la  misma  plaza,  en  pre- 
sencia <fe  los  reyes  aliados,  quienes  qui- 
sieron tributar  así  los  honores  fúnebres 
al  mfemo  á  quien  acababan  de  vencer. 

Por  espacio  de  algunos  dias  fué  la  ciu- 
dad de  Azcapozalco  entregada  al  saiqueo 
y  convertida  en  feria  de  esclavos,  y  el 
resto  diel  año  fué  empleado  en  conqnis 
tar  á  Tenayocan  y  las  demás  provincias 
de  aquella  monarquía,  cuya  ruina  señala 
Veytia  en  1428.  Terminada  por  comple- 
to la  campaña,  Itzcohuatl  diespidió  á  sus 
auxiliares  cargados  de  despojos,  y  volvió 
á  México  acompañado  de  Quaulhtlato- 
huatzin  y  Nezahualcoyotl,  siendo  celebra- 
do su  regreso  con  bailes,  banquetes  y  sa- 
crificios humanos.  Los  partidSirios  dte  Ne- 
zahualcoyotl querian  que  se  le  jurara  em- 
perador chichiníeca  en  la  misma  Tenox- 
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titlan ;  pero  Itzcoíhuatl,  que  repugnaba 
sujetarse  á  su  sobrino,  trató  de  aplazar 
aquella  ceremonia,  á  que  tampoco  quiso 
prestarse  el  príncipe,  pues,  durante  la  ex- 
pedibiooi  gloriosa  á  que  acabaíban  die  dar 
cima,  se  le  habian  rebelado  sus  enemi- 
gos en  Texcocio,  y  quería  exterminarlos 
antes  de  ceñirse  solemnemente  la  corona 
de  su'S  aoitepasados. 

XIII. 

n 

Sol)enme  coronación  de  Nezahualcoyotl 
en  Texcoco. — Liga  formada  entre  él  y 
los  Reyes  de  México  y  Tacaba. — ^Nue- 
va organización  dcd  imperio. — 'CellS- 
brase  en  México  la  jura  de  los  tres  re- 
yer  aliados. — Vuelve,  el  emperador  á 
Texcoco. — DesavenexKÍa     oon  ^  Itzco- 

huatl  y  su  resultado. 

Durante  el  tiempo  que,  de  vuelta  de  la 
campaña  de  Azcapozalco,  residió  Neza- 
hualcoyotl en  México,  en  espera  de  rc- 
imir  nuevos  elementos  para  escarmentar 
á  los  rebeldes  en  sus  Estados,  ocupóse 
en  faibricar  un  palaicio,  en  cercar  y  abas- 
tecer de  animales  de  caza  el  bosque  de 
Chapultepec,  en  formar  las  albercas  y  es- 
tanques para  los  manantiales  del  mismo 
sitio,  y  en  trazar  las  atargeas  que  con- 
dlicen  el  agua  á  la  ciudad.  Tan  luego  co- 
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mo  tuA^o  listas  sus  tropas  y  contó  coin  el 
auxilio  de  las  de  Itzco'huati,  púsose  en 
campaña  tomando  y  escarmentando  seve- 
ramente á  Hiíexotla,  Coihuatlican,  Co- 
huatepec,  Acólman  y  otras  poblaciones: 
conquistó  é  hizo  tributaria  suiya  la  pro- 
vinida  de  Xodhimilco,  y,  acercándose  á 
Texcoco  á  la  cabeza  de  su  ejército  vic- 
torioso, huyeron  los  principales  gefes  de 
la  reibelion,  y  el  pueblo  saJió  á  recibirlo 
á  gram  distaincia,  implorando  su  demen- 
cia y  dándbíe  testiimcrtiios  inequívocos  de 
afecto.  El  nuevo  rey  expidió  una  ley  dt 
amnistía,  volvió  sus  bienes  á  los  insurrec- 
tos qtie  se  le  presentaron^  y  cimentó  la 
paz  disminuyendo  la  preponderanda  de 
los  nobles  y  feuidatarios 

Puso  en  sus  sienes  solemnemente,  la 
corona  Itzcohuiatl,  y  formóse  'entre  am- 
bos monarcas,  y  el  de  Tacuba  una  liga 
ofensiva  y  defensiva,  que  es  célebre  en  la 
historia  del  país,  y  que  asentó  en  bases 
sólidas  el  engrandecimiento  alcanzado 
por  México  y  Texcoco  en  la  reciente 
campaña  de  Aacaipozalco.  Así  Itzcohuatl 
como  N'ezahuakoyotl,  juzg-aron  prudente 
crear  la  monarquía  de  Tlacopan  ó  Ta- 
cuba con  las  poblaciones  tepanecas  so- 
metidlas  á  la  corona  de  México,  y  cuyo 
gobierno  fué  dado  á  Totoquihuatzin,  des- 
cendiente de  Tezozomoc  y  adicto  á  los 
intereses   nuevamente  creados   en  el   im- 
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perio  chichimeca.  "Los  tres  reyes — dice 
•Brass'euT — debían  ser  igualmetite  consi- 
derados como  hei'ederos  del  imperio,  y 
cada  uno  en  particular  de  los  Estados  que 
en  propiedad  le  pertenecían,  sin  que  nin- 
guno die  ellos  tuviese  el  deredio  de  mez- 
clarse en  lo  más  mínimo  en  los  negocios 
interiores  de  su  colega.  Tiróse  desde  en- 
tonces una  línea  de  Norte  á  Sur,  al  tra- 
vés die  montañas  y  lagos,  desde  el  terri- 
torio de  Tototepec  hasta  el  monte  de 
Cuexcomatl,  situado  ál  Mediodía  respec- 
to de  México,  y  esta  línea  sirvió  de  lími- 
te entre  los  Estados  de  Itzcohuatl  y  el 
reino  de  Nezahualcoyotl,  conservando  el 
primero  las  provinxáas  situadas  al  Po- 
niente, y  el  segundo  cuantas  quedaban  en 
la  parte  oriental  hasta  las  fronteras  de 
las  ciiudad.es  libres,  (i)  El  reino  de  Tía- 


(l)  Veytia  dice:  "Hízose  lueg^  el  repartimien- 
to de  las  tierras,  según  estaba  acordado,  tirando 
una  línea  de  Sur  á  Norte  desde  el  cerro  nombrado 
Cuexcomatl,  que  está  á  la  parte  del  Sur  respecto 
de  México,  y  trayéndola  en  derechura  por  medio 
de  la  laguna,  donde  se  dice  clavaron  unos  tndil- 
líos  6  estacas  muy  altos  de  una  y  oti^  orilla  que 
sirriesen  de  mojoneras,  y  corriendo  ¿espués  para 
el  Norte,  atravesó  la  línea  los  cerros  de  Xoloque- 
Téchimalé  hasta  el  territorio  de  Tótepeo,  que  era 
lo  que  hasta  entonces  se  había  conquistado.  To- 
davía subsisten  en  nuestros  días  las  señáleos  de  es- 
ta división  en  un  albarradon  que  corre  de  Sur  á 
Norte  á  la  falda  oecidcntal  del  Peñón  de  lod  Ba- 
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copan,  enteramente  contenido  en  los  limi- 
téis atí  de  México,  se  Hotíípixs&'áA^  s«llb^ 
ñú  de  tal  notttbre  y  át  tíjg^éM  dléttf't^'- 
dades  tépaAkicás  de  MazáliiisÑ^íii'''áÍ^'N^- 
•  des;te.  Resolvióse,  ajdeirtiié.  quesea*  todas 
las  cuestiones  de  impolrlancíá;  sofeffe'^'ti^ 
áo,  &A  las  octticernietttes  á  te  gméfífil,'^  dwt- 
tr<^  ó  fuera  del  valle,  idii|fiího  4^' los  ^  fres 
sóberainos  pudiera  obráJfí  sÜi  el  '^c€ííístílltl^ 
iniíeréto  previo  dé  sus  dOéf  cótífpuñf^'^. 
Eñ  cuanto  á  las  proVinicáás  dfaie^  coiWpffs- 
taran  en  lo  sucesivo,  debefiali"^er  f^ar- 
tMas  del  modo  síg^uieiite:  dd&  ^qfttíttiÉ6l''*d)e 
ellá%  sé  ádjudiicaria  el' rey  dW^'Mífacú*, 
otros  dos  el  de  Téxcofco,  y  el-  fcstSWitft'^^d 
rey  de  Tacuba,  haciéndose  otro  Wfí&TtÓh 
los  tributos  y  despiojos  de  tódó'^éh^fó, 
prodedentes  de  los  eíieMlágí^á^  velK^bS. 
Por  im  artículo  que  acaso  <»>é  seei^té'^l 
principio,  ocmvinoáe  en  que  re-^píetfrb'  tte 
las  ciiídades  Ó  próVintíaS  lítteT^nfeíltte 
éónqúJstaxias  &tí  ímiyr  dé^alg^aMtí-iíte 


flosy  que  ea  conocido  por  la  «Ibarrada  de  los  in- 
dios, á  distinción  de  la  de  Ssn  LázajTO^qué^s  obm 
de  los  españoles;  y  seg^n  los  linderos  qtte  selíálüjoi 
los eáciitores,  corría  )a  lítiea  patael  Bt^'p^'i^^'fi'^ 
tre  r^tapalapan  y  CülhúdCab,  &tfttlreSi»Ü«^lii'iii. 
guna  de  Cbalco  por  ei^tre  NátiyitBa^yrjK:<»^liiriiiloO| 
y  por  el  Norte  corría  atravesando  ^1  Jberrenó  ¿ie 
es  ahora  laguna  de  Te2oiúnancoíViBé|^{a'porW« 
tre'  este  pueblo  y  el  -de  t^fehltepac  hSstar  Wtíttb' 
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tres  coronas»   toda  soberanía     individual 
quedaría   inmediatamenite  abolida,   siendo 
administradas  por  un  gobernador  real  !ai 
localidades."     Los  reyes   de   Texooco    y 
Tacuba  fueron  tamibién  dados  á  recono- 
cer como  electores  natos  del  dte  Méx»co. 
De  esta  manera,  Nezahualcoyoü,  auu- 
que  recibió  el  diotado  de  gran  chichime- 
ca-teuchtü  como  sus  predecesores  én   eá 
trono  de  Acolhuacan,  tuvo  que  compar- 
tir, en  Teafidad,  el  imperio,  con  los  re- 
yes d)e  México  y  Tacuba,  bien  que  el  po- 
der de  este  último  fuera  casi  nominal,  y 
que  en  el  fondo  solamente  el  de  México 
ejerciera  un  dbiniinio  semejante  al  de  Ne- 
zalhualcoyotl.  El  diesprendimiento  de  este 
príncipe,  que  pudo  muy  bien  haiber  aspi- 
rado al   mando  absolujto   en  el   imperio, 
alegando  d  derecho  recibido  de  sus  pa- 
dres, el  amor  de  los  pueblos  y  la  gloria 
militar  de  que  lo  llenaban  sus  campañas, 
no  debe  atribuirse  á  debilidad  ni  á  la  gra- 
titud que  era  natural  mostrara  á  Itzco 
huatl  por  la  ayuda    que    últimamente  le 
prestó  para   sujetar  á  los  vasallos  insii- 
.rreccionados  durante  la  expedición  á  Az- 
capozalco,  sino  al  rápidio  engrandecitnien- 
to  de  la  monarquía  mexicana,  que  no  po- 
día ya  resignarse  á  la  categcia  de  feu- 
dataria de  otra  alguna,  y  al  saber  y  la 
prudencia  diel  mismo  Nczahualcoyotl,  que 
quiso  acomodarse  á  las  circunstancias  y 
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prefirió  á  la  mayoT  suma  de  su  propia  au- 
toridad la  paz  y  el  bienest^i  de  todos  los 
pueblos  d'e  Anáhuaic.  Así,  ¡mes,,  aiunque 
consiervó  el  título  de  emperador,  no  fué 
ya  en  sustanida  sino  rey  dti  sus  Estados: 
la'  his.toria  comienza  á  considerar  desde 
aqin  á  la  monanquia  de  Acolhuacan  ó 
Texcoco  co(nio  igual  á  la  de  México,  y 
con  el  ítrascurso  de  los  años,  la  segunda 
soibrepúáose  á  la  primera  en  importan- 
cia málitar  y  política. 

Con  grande  pomipa  celebróse  en  la  ciu- 
dad de  Tenoxtitlan  la  ceremonia  de  la  ju- 
ra ó  ireconocimiento  del  poder  imperial 
representado  en  los  tres  reyes,  y  muchos 
djias  antes  dd  señalado  para  dicho  acto, 
los  sena,dores  mexicanos,  encargados  de 
dar  brillo  á  la  función,  despajoharon  co- 
rreos en  todas  direcciones,  convocando  á 
los  señores  y  nobles  para  que  acudiesen 
á  prestar  pleito  homenaje  á  los  monar- 
cas. Rodeados  éstos  de  numeroso  y  bri- 
llante séq.uito,  se  trasladaron  al  antiguo 
palacio  de  Acamaipitzin,  yendo  en  me- 
dio Nezahualcoyotl,  á  su  derecha  Itzco- 
hnatl  y  Totoquiliuatzin  á  su  izquierda :  el 
sumo  sacerdote  de  Huitzilopoditli  ungió 
al  emjperador  seigun  el  rito  establecido, 
y  los  dos  colegas  le  vistieron  el  trage  im- 
perial; mas  fué  Itzicottinatl  quien  le  ciñó 
el  manto  y  la  tiara  de  oro,  adornada  de 
esmeraldas  y  plumas  de  pavo  real.  Sen- 
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tose  Nezaihualcoybftl  en  el  trono,  tenien- 
do á  los  lados  á  los  reyes  de  México  y 
Tlatelolco,  y  todos  los  señores  de  las  tres 
mooiárqiiias,  comenzando  por  los  príaci- 
pes  de  Texcoco  y  Tenoxtitlan,  desfilaron 
ante  los  ímpeirainites,  prestándoles  jura- 
mento de  fidelidad.  Nezalmalcoyotl  fué 
saltidadk>  con  los  dictados"  de  "cíuchime- 
ca-teuditli  y  coHitiateouhtli/'  que  le  ve- 
nían de  sus  antepasados:  Itzicohuatl  con 
el  dle  "colhua-teudbtli"  en  su  calidad  de 
heredero  del  trono  de  CoUiuacan,  unido 
á  la  sazón  aJ  de  México,  y  Totoquihuat- 
zin  con  el  de  '*tepaneca-teuchtli,"  usado 
antiguamente  por  los  reyes  de  Azcapo- 
zalco.  (i)  Terminada  esta  oeremonia,  pa- 
saron los  tres  reyes  con  toda  su  comiti- 
va al  templo  mayor  de  Huiítzilppoohtli, 
donde  hubo  innumerables  sacrificios  hu- 
manos, que  el  emperador  veia  con  noto- 
ria repugnancia  y  prohibió  más  tarde  en 
Texcocoi;  y  el  resto  de  este  dia  y  algiu- 
nos  de  los  siguientes  fueron  empleados 
en  banquetes,  bailes,  ejercicios  de  fiíerza 
y  juegos  de  peloita  y  volador. 

Con  harto  sentimiento  del  senado  y 
pueblo  de  México,  determinó  Nezahual- 
ootyotl  volverse  á  su  corte,  y  lo  ejecutó, 
despidiéndose  de  los  reyes  sus  aliados,  y 
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eiabaarcándose  con  su  familia  y  tropas  en 
cáiíoas  que  fueron  á  arribar  al  bosque  de 
Acayacac,  donde  esperábale  la  líiableza 
de  sus  Estados.  Echando  méinos'  eñ  el 
concurso  á  los  principales  cabecillas  re- 
beldes, perdonados  ya  por  su  clemencia, 
preguntó  por  qué  no  habían  salido  á  re- 
cibirlo,» y  si;po  que,  aiguij  aneados  del  re- 
mordÜmiento  de  su  culpa,  habían  tomado 
el  camino  de  Tlaxicala.  Envió  Nezahual- 
coyotl  á  un  caballero  de  síi  comitiva,  lla- 
mado iCoyohua,  á  que  los  alcanzara  y 
lés  dijera  de  su  parte,  que  había  venido 
á  su  corte  de  Texcoco,  llamado  de  sus 
vasallos,  no  á  castigarlos  ni  á  renovar 
memoria  de  lo  pasado,  sino  á  ampararlos 
y  hacerles  mercedes;  que  coñfiaseri  en  su 
pialabra  puesto  que  ya  tenia  olvidados  sus 
delitos,  y  que  volviesen  á  sus  casas,  don- 
de podrían  vivir  con  el  explendor  de  la 
nobleza.  Los  culpalbles,  máinifestando  al 
enviado  su  gratitud,  contestáronle  que  no 
se  atrevian>  á  ver  la  cara  al  rey,  y  que  se- 
guían' su  camino  á  las  provincias  de  Tlax- 
cala  y  Huexoitzínco,  dlonde  efectivamente 
se  establecieron,  dando  ser  á  las  mas 
ilustres  familias  de  ambas  repúblicas. 
Splo  Totomihua,  antiguo  señor  de  Co- 
huatepec,  despidiéndose  de  dos  hijos  su- 
yps  qiue  con  él  iban,  encargó  al  mensaje- 
ro que  los  llevase  á  presencia  de  Neza- 
ihualcoyotl    para    que    se    consagraran    á 
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su  servicio  y  recibieran  sus  meroedes, 
puesto  que  no  haibian  sido  cómplices  en 
la  rebelión  de  su  padre. 

Los  historiadores  acolhuas  señalaai  en 
los  dias  que  siguieron  á  la  vuielta  ée  Ne- 
zaliualcoyotl  á  Texcoco,  un  hecho  que 
Veytia  ha  acogido,  pero  del  oual^  no  ha- 
blan Torquemaida  ni  Clavij'ero,  y  que  el 
Sr.  Ortega,  editor  del  expresado  Veytia, 
juzga,  con  razón,  poco  digno  de  crédito, 
según  nosotros  indicamos  en  el  discurso 
preliminar  de  este  ensayo.  Trátase  del 
desacuerdo  y  las  rivalidadíes  que  surjie- 
ron  entre  los  monarcas  die  México  y 
Acolhuacají,  á  causa  de  los  celos  que  in- 
fundió al  primero  el  sentimiento  mani- 
festado por  sus  vasallos  al  volverse  el 
segundo  a  sus  tierras:  sabedor  éste  de 
los  términos  injuriosos  en  que,  respecto . 
de  su  persona,  se  habia  expresado  aquel, 
declaróle  la  guerra;  devolvióle  el  regalo 
de  veinticinco  doncellas  con  que  pro¡cu- 
ró  desenojarlo  Itzcohuatl,  y  marchó  so- 
bre México  á  la  caíbeza  de  su  ejército, 
retando  al  rey  á  singular  combate,  que 
no  fué  admitidlo  por  su  tio:  a^frégaise 
que,  á  consecuencia  ác  la  reconciliación 
de  entraanhos  reyes,  fueron  restaiMccidos 
los  feudos,  y  la  monarquía  mexicaaia  pa- 
gó tributo  á  la  corona  de  Texooco  hasta 
los  días  inimediatos  á  la  venida  de  los  es- 
pañoles; cosa  de  todo  ptunito  invérosimil 
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si  ateiwkynos  á  la  jirfpijmleranda  que  en 
los  últimos  ñempos  había  México  alcan- 
zado sobre  los  demás  Estados  de  Aná- 
huac.  • 

Paira   terminar  este   capitulo,    traslada- 
reinos   la   descripción   que    del   trage    de 
NezaliTialcoyotí  hace  Veytia  al  suponer  á 
este  monarca  en  marcha  con  sus  tropas 
sobre  México,   á   vengar   las   ofensas  de 
Ltzcoihuatl.     "Puesto—^üce — en  orden   su 
ejército,   comenzó   á   marchar,   y  delante 
de  él,  á  una  corta  distancia,  el  empera- 
dor solo,   sin  permitir     que     algiuno     lo 
acompañase.  Iba  gallardamente  adornado 
á  su   usanza,  vestido  de  un   sayo  de  ar- 
mas  priimorosamejiüe    labrado    de    diver- 
sos colores,  que  le  cubría  desde  el  cue- 
llo á  la  cintura,  quedándose  las  ínangas 
mas  arriba  del  codo:  de  la  cintura  á  las 
■rodillas   descendía   un    tcwielete    curiosa- 
mente tejido  de  rica     y     vistosa  phima: 
llevaba  por  casco  la  piel  curada  de  la  ca- 
beza de  un  coyote  (especie  de  lobo),  por 
cuya  boca  dtesciibria  el 
orejas   naturales  de   la  I 
rojas  és  algodón,  insign: 
ría  de  los  teudhtlí.  Lleva 
y  muñeioas  braceletes  y 
guarnecidos  de  pedrería 
jantes  en  las  corbas  y  ; 
plantas  de  los  caclis  ó 
oro  madso,  adiaozadlais  c 
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JQS,  y  repartidas  en  el  cuerpo  por  el  pe- 
cho y  la  espalda  muchas  jc>yas  de  oro  y 
pedrería.  E^nipuñaba  en  la  masió  dieátTa 
una  maoaina  y  en  la  siniestra  emtirazada 
un  escurio  de  "piel  curada,  guarnecido  de 
plnmas."  Por  decencia  hacemos  gracia  al 
lector  del  signo  representado  en  el  escu- 
do, y  que  así  puede  ser  muestra  de  lo  ra- 
ro de  ciertas  costumbres  indígenas,  como 
de  la  riqueza  de  invaginación  de  algunos 
historiadores. 

XIV- 

Política  y  administración  de    Nezahüal- 
cóy^Hl. — Süjs  Ityes. — Anécdota   acerca 

de  la  fiel  observancia  de  ellas. — Con- 
sumo de  víveres  en  el  palacio  impe- 
rial.---Las  artes  en  Texcoco. — ^Poemas 
de  Nezahualcoyotl. 

A  una  capacidad  tan  privilegiada  co- 
mo la  ée  Nezaihiualcoyotl,  no  podía  ocul- 
tarse que  el  ben«eíicio  de  la  paz  en  los 
piueblos  es  obra  de  la  solidez  de  sus  ins- 
tituciones, y  que  tal  solidez  no  se  alcansta 
variándolas  arbitrariamente  sin  mas  ra- 
zón que  la  voluntad  de  los  gobiernos,  aun 
cuando  se  lleve  por  objeto  el  ínteres  del 
pocntin,  sino  rrformándotób  paulatina- 
mente en  lo  neoesario,  según  el  giro  de 
la5  ideas  y  costuimbres  sociáled,  tfe  inane- 
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ra  que  éstas  S€an  la  causa  y  no  el  efecto 
de  las  leyes.  Así,  pues,  aunjque  el  rey  de 
México  ci'eyó  la  hora  del  triunfo  opor- 
tuna para  destruir  en  'el  Anáhuac  el  feu- 
dalismo que  habia  dado  origen  á  no  po- 
cas guerras,  y  ensanchar  y  robustecer  por 
este  medio  la  autoridad  real,  nivelando 
la  condición  de  todos  los  subditos,  Ne- 
zahualcoyotl  se  opuso  á  ello  .consideran- 
do en  primer  lugar  los  inconvenientes  y 
dificultades  que  traeria  la  absoluta  cen- 
tralización administrativa  y  el  súbito 
aniquilamiento  de  una  clase  poderosa,  in- 
teresada naituralmente  en  la  conserva- 
ción del  orden  y  deil  trono,  aun  cuando 
la  ambición  particular  desencarrilara  de 
sus  deberes  á  veces  á  algunos  de  sus  in- 
dividuos; teniendo,  ademas,  en  cuenta, 
que  con  tal  paso  privaba  á  los  plebeyos 
del  estímulo  qtie  cabe  siempre  en  aspi-. 
rar  á  un  rango  distinguido,  á  la  corona 
de  un  medio  eificacísimo  de  recompensar 
el  mérito,  y  al  Estado  de  una  clase  inter- 
mediaria y  moderadora  de  los  abusos  del 
poder  y  del  espíritu  de  independencia  de 
los  goibemadbs.  A  estas  consideraciones 
agregóse  la  dte  que  para  administrar  el 
país  era  preciso  colocar  en  sus  diversas 
provincias  lugartenientes  qiue  las  esquil- 
marían mas  que  los  antiguos  feudatarios 
y.  que  constituirian  una  nueva  nobleza; 
de    modo   que,   atendidas  las  circunstan- 
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cías,  la  medida  propu>esta  por  Itzcohuatl 
dejaba  en  pie  casi  todos  los  males  del 
feudalismo,  con  el  aditamento  de  la  ene- 
mistad de  los  señpres  -cuyos  privilegios 
anulara. 

Discurriendo  así  el  emperador,  resol- 
vió modificar  la  institución  en  vez  de 
destruirla,  y  limitando  las  facultades  dx. 
los  feudatarios  para  que  fuesen  mayores 
la  sujeción  de  ellos  á  la  corona  3r  la  li- 
bertad de  las  localidades,  conservó  la  di- 
visión (política  de  sus  Estados,  creando 
nuevos  señoríos  á  consecuencia  del  au- 
mento de  territorio,  y  poniendo  al  fren- 
te de  algunos  de  ellos  á  no  pocos  de  los 
nobles  aue  le  haibian  hecho  la  guerra  y 
solicitaroín  dtespues  su  clemencia;  con- 
venddo  de  que  el  espíritu  de  prudencia 
y  conciliación  es  mas  eficaz  para  el  ro- 
bustecimiento del  poder,  que  un  siste- 
ma de  persecuciones  y  terror;  y  de  que 
el  gobierno  de  un  país,  para  llenar  las 
condiciones  de  justicia  y  conveniencia, 
debe  ser  expresión  y  apoyo,  no  áe  un  so- 
lo partidb,  sino  de  la  sociedad  toda  p<'«r 
él  regida. 

Si,  con  arreglo  á  su  plan,  se  mostró 
parco  Nezahualcoyotl  en  la  delegación  de 
autoridad  á  los  señores,  no  lo  fué  para 
concederles  honores  y  riquezas.  "Es  obli- 
gación! mia — dijo — elevarlos  y  darles  bie- 
ne?^  puesto  que  todos  ellos  descienden  de 
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mi  casa.  Me  honraré,  pues,  de  haicerlo,  y 
aun  los  casaré  con  mis  hijas,  poixpxe  im- 
porta á  la  grandeza  de  los  reyes  qiue  sus 
iniferiores  sean  poderosos." — "Tod!a  la 
noibleza — añade  Brasseur — aplaudió  viva^* 
mente  su  proceder,  y  cuando  vino  el  con- 
vencimiento de  que  erai  sincero  en  sus 
promesas  y,  en  vez  de  castigar  á  los  cul- 
pables, impartia  muevas  dignidades  i 
cuan;tos  tenían  el  valor  de  presentársele, 
los  demás  comenzaron  á  salir  die  los  es- 
condites y  fueron  á  echarse  á  sus  pies,  á 
fin  de  particSpar  de  los  beneficios  de  su' 
clemencia.  Con  tal  moderación.,  presto 
ahogó  los  gérmenes  de  resistencia  que 
aún  había  en  sus  Estado^,  y  se  grangeó 
de  un  modo  permanente  el  amor  y  el  res- 
peto de  las  diversas  clases  de  sus  vasa- 
llos." 

Restaurando  muchas  de  las  leyes  de 
Teohotlalatzin  y  dictando  otras  nuevas, 
en  número  de  ochenta,  según  los  mas  an- 
tiguos historiadores,  estableció  Neza- 
hualcoyotl  en  todas  las  provincias  ó  se- 
ñoríos, tribunales  ó  consejos  en  que  no 
habia  fuero  respecto  de  los  delitos  comu- 
nes, y  á  cuyas  sillas  eran  llamadas  todas 
las  clases.  Dichos  tribunales  fallaban  en 
primera  instanciai,  quedando  la  última  re- 
servada al  consejo  su-premo  instituMo  en 
la  corte  bajo  la  presidiencia  del  mismo 
rey  ó  de  alguno  de  sus  henmanos,  y  sin 
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que  pudieran  ser  proloiigaidas  las  causas 
mas  de  ochenta  dias.  La  legiisladcm  era 
muy  seveira  y  castigaba  con  la  muerte  al 
adúltero,  al  incestuoso,  al.  sodomita,  al 
ladrón,  aJ  homicida,  y  en  algunos  casos 
al  ebrio.  Ademas  del  consejo  superior  de 
justicia,  que  lo  era  de  gobierno  en  gene- 
ral, habia  trihunales  supremos  de  hacien- 
da y  guerra  y  de  fomento  de  las  artes  é 
instrucción  pública»,  .cuidadosamente  vigi- 
lada en  el  imiperio. 

Respecto  de  k  observaiitía  de  las  le- 
yes, cítase  un  caso  que  da  á  conocer  has- 
ta qué  punto  era  practicada  por  los  sub- 
ditos. Habia  dictado  el  monarca  sabios 
reglamentos  piara  la  conservación  de  los 
bosques :  en  algunos  de  éstos  quedó  pro- 
hibida la  tala  de  árboles,  ó  destinada  la 
madera  y  la  leña  al  servicio  del  sobera- 
no, sin  que  los  pobres  pudiesen  recoger 
otra  cosa  que  las  vatas  secas  y  diespren- 
didas  en  las  orillas  de  los  mismos  bos- 
ques. Un  día  paseábase  disfrazado  Neza- 
hualcoyotl,  y  vio  á  un  niño  que  formaba 
su  hatillo  con  miserables  fragmentos  de 
troncos  en  la  falda  de  la  selva;  di  jóle  que 
se  internara  á  fin  de  hacer  mas  aibundan- 
te  su  provisión,  y  el  niño  respondió  "Él 
rey  tiene  mandado  que  los  pobres  no  pa- 
sen de  aquí,  por  que  la  leña,  que  haUy  en 
el  interior  del  bosque  es  para  los  templos 
y  el  palacio,  y  si  yo  q'ueOTantara  su  man- 
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diamiieaito,  vat  quitaxia  la  vida^" — >No  ha- 
rá tal — kisistió  el  monarca^— puesta  qiuc 
estaimos  solos  y  yo  no  he  de  descubrir- 
te."— "Acaso,  rieplicó  el  niño,  sois  enemi- 
go de  mis  padres  y,  no  pudiendo  venga- 
ros de  ellos,  queréis  darles  el  pesar  de 
verme  castigado  por  el  rey."  Viendlo  Ne- 
zaliualcoyotl  tai  resistencia,  se  retiró  sa- 
tisfecho de  que  sus  órdenes  eran  obedeci- 
das, y,  conip-adecido  al  mismo  tiemtpo  de 
las  privaicianes  de  los  menesterosos,  se» 
ñaló  én  los  bosques  un  esípado  mayor 
donde  pudieran,  proveerse  de  leña. 

Considerable  era  la  cantidlad  que  cíe 
leste  artículo  ^e  consumia  en  la  casa  real; 
aidonde,  proporidonalmente,  acudían  por 
tumo  las  poblaciones  todas  del  imperio 
con  los  víveres  neoesanos  á  la  manuten  • 
cion  del  emperador,  de  su  familia,  de  sus 
criados,  y  die  cuantos  empleadlos  depen- 
dían de  su  gobierno,  en  todla  clase  de 
puestos;  pues  en  dar  á  cada  uno  con 
arreglo  á  su  rango  lo  preciso  á  \^  sub- 
sistencia suya  y  de  su  familia,  cdnsistia 
la  remuneración  de  los  servicios  públicos, 
aumentada  á  veces  con  regalos  de  telas, 
joyas  y  plumas,  según  los  méíitos  del 
agraciado.  Si  se  tiene  en  cuent^,  no  ha- 
bía tanta  extrañeza  al  leer  la  siguiente 
relación  de  Torquemad'a  respecto  del 
oansumo  de  provisiones  en  el  palacio  die 
Ttejcoco:  "Se  gastaiban^— dioc-j^cad^a  año, 
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de  solo  maíz,  cuatro  millones  y.  nove- 
cientas mil  y  trecientas  fanegas  (número 
.por  cierto  harto  excesivo  y  aim  inicreíble 
si  para  haberlo  de  escribir  no  tuíviera  en 
mi  podier  la  cuenta  cierta  de  esta  verdad, 
escrita  en  los  libros  díe  su  <gasto  y  auto- 
rizada por  un  nieto  suyo  que  despunes  de 
cristiano  se  llamó  D.  Antonio  Pimentel.) 
De  cacao  (que  es  la  almendra  qwe  se  be- 
ibe)  se  gastaban  dos  millones  y  setecien- 
tas cuarenta  y  cuatro  mil.  De  gaillinas  y 
gallos,  que  en  Castilla'  se  Uaimain  pavos 
de  las  Ind'ks,  de  siete  á  odio  mil,  sin 
otras  muchas  carnes  de  venados,  cone- 
jos, liebres,  codornices  y  otras '  aves  y 
aniímales  que  comiao.  Tres  mil  y  doscien- 
tivs  fanegas  de  dhile  y  tomate,  que  es  la 
especie  con  que  guisaban  la  comida.  De 
chile  mas  pequeño,  mtuy  picanite.  (que  lla- 
man chiltipiquin)  doscientas  y  cuarenta 
fantegas;  mil  y  seiscientos  panes  de  sal, 
que  son  del  tamaño  de  una  ogaza  de  pan 
dfe  Castilla.  Chía,  frijoí  y  otras  minchas 
legumbres  en  tanta  abundancia'  que  pa- 
rece ^patraña  y  mentira;  pero  al  que  lo 
l'eyere,  certiifioo  que  no,  es  de  los  que  en 
común  kn'guaje  llaiman  de  las  Indias, 
etc." 

Por  entonces  .brillaron  las  artes  eti 
Texcoco  coímo  en  los  mejores  días  de  la 
civili¿:acian  toltieca,  según  dgunos  histo- 
riadores, y  en  mas  alto  grado   según  es 


373 

die  presumirse,  eai  vista  de  las  relaciones 
de  los  oottiqmstaidoTes  españoles.  Ya  he- 
mos dicho  qtiie  utijo  de  los  consejeros  su- 
premos estabiecidos  en  líi  corte,  enten- 
día en  todo  lo  relativo  á  los  oficios,  artes 
é  instrucción  pública:  su  inspección  era 
ejejTcidtei  sobre  las  ju«n*tas  ó  academias  de 
poesía,  música,  astronomia,  historia,  pin- 
tura y  ajdívinaicion.  Acudieron  á  la  corte 
los  mas  acreditados  profesares,  y  se  re- 
^uuian  en  fechas  detenminadais  para  co- 
municarse mutuamente  inventos  y  descu- 
brimiemtos :  cadia  arte  mecánico  tenia  dfe* 
signadb  paira  su  ejercicio  uno  de  los 
treinta  baTrios  ó  cuartetes  en  que  se  divi- 
dió la  ciudad,  y  esto  dio  origen  á  los  gre- 
mios ó  corponaciones  de  plateros,  car- 
pinteros, tejeidores  y  demás.  "Para  el  fo- 
mento de  la  religión— <i!ice  Clavijero — edi* 
ficó  nuevos  templos,  creó  ministros  para 
el  culto  de  los  dioses,  les  dio  casas  y  les 
señaló  rentas  para  su  sustento  y  para  los 
gastos  die  Ms  fiestas  y  sacrificios.  Con  el 
objeto  de  auanentar  el  esplendor  de  su 
corte,  construyó  grand^es  edificios  dentro 
y  fuera  de  la  ciudad,  y  plantó  nuevos  jar- 
dines y  bosques  que  en  parte  se  comser- 
varon  muchos  años  después  de  la  con- 
quista', y  íi'un  en  el  dia  se  ven  algunos  ves- 
tigios die  aquella  magnificencia." 

Hemos  didho  que   Nezahuaicoyotl  re- 
pugnaba los  sacrificios  humanos,  y  agre- 
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gareraos  que,  ó  los  prohibió  d¡el  todo  eti 
sus  Estados,  ó  disminuyó  su  número  li- 
mitáando^llo  á  ail^giwios  de  los  principales 
priisioinefro'S  de  guerra,  por  no  chocar 
abiertamienite  ooii  las  costiumbres.  Por  el 
mismo  tierapo  se  abatnvo  de  alterar  los 
ritos  religiosos,  siendo  así  que  él  no  ado- 
raba sino  al  Dios  Criador,  temiendo  cla- 
ras idieas  respecto  de  la  inmortalidad  del 
alma.  Uno  de  los  templos  .por  él  aikados, 
coositia  en  una  torre  de  nueve  pisos, 
oojn  la  bóvedia  dorada,  y  en  ella  unas  ho- 
jas de  metal,  tocadas  á  cierta  hora  deí 
dia,  á  nuodío  de  campanas  Postrá'base  el 
rey  para  orar,  y  aiyunajba  una  ó  dos  veces 
al  año.  En  cuanto  á  su  inteligencia  en 
las  artes  por  él  favorecidas  en  el  impe- 
rio, todos  d'os  historiadores  convienen  en 
señalarlo  como  maravilla  die  su  época  en 
el  Anáhuac:  era  coaisumadlo  guerrero,  y 
estaba  al  tanto  de  lo.g  conocimientois  has- 
ta aUí  alcanzados  en  botánica  y  astrono- 
mía, habiendo  hecho  por  sí  adelantar  no', 
poco  ambas  ciencias.  Aca^s-o  aquello  á 
que  dtaba  menos  importancia,  que  era  el 
cultivo  de  la  poesía,  inifluyó  mas  que  na- 
da en  que  su  nombre  fuese  cétebre  y  co- 
nocidb  de  tods  los  pueblos  cuetos  hasta 
los  días  que  corren.  En  el  siglo  XVI 
aplaudía  España  sus-  sesenta*  himnos  al 
Cria<íor  del  cietloi,  y  D.  Femando  d)e  Al- 
ba Ixtli'lxóchitl  trad^ujo  al  castellano  dos 
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de  sus  odas,  siiendo  una  d>e  ellas  la  que 
campuso  á  la  ruiaia  del  dommio  tepan^- 
ca.  En  los  últimos  tiempos,  el  Sr.  D. 
Faustino  Gadicia  Ohianalpopoca  ha  pro- 
porcionado á  algunos  de  nuestros  poe- 
tas veirsiones  literal'es  de  cá-nticos  dje  Ne- 
zaJiiialcoyotl,  y  las  liras  de  Pesado  y  Or- 
tega^j  -después  dle  cuatro,  siglos,  han  he- 
cho r>esonar  los  acentos  del  bando  á  quién 
cupo  la  suerte  de  ser  á  un  tiempo  mismo 
el  Virgilio  y  el  Augusto  de  su  imperio. 
Para  que  la  generalidad  de  nuestros  lec- 
tores pueda  formar  idea  del  carácter  de 
la  poesia  de  Nezaihualcoyotl,  daremos  a>l- 
gimos  pasages  die  la  odia  sobre  la  insta- 
bilidad de  las  cosas  huimanas,  con  motivo 
de  la  ruina  de  los  tepanecas. 

"¡Oh  rey  bullicioso  y  poco  estable! 
Cuando  llegue  tu  mnierte  serán  destfiul- 
dos  y  deshechos  tus  vasallos :  veránse  en 
oscura  conifusioHj,  y  entonces  ya  no  este.- 
rá  en  tu  mano  el  gobierno  de  tu  reino, 
sino  en  la  del  Dios  Criador  y  Todopo- 
deroso. 

'  "Quien  vio  la  casa  y  corte  del  anciano 
Tezozomoc  y  lo  florido  y  poderoso  que 
estaba  su  tiránico  ianperio,  y  ahona  lo  ve 
tan  marchito  y  seco,  sin  duda  creyera  que 
siempre  se  mantendria  en  su  ser  y  es- 
plendor, siendo  burla  y  engaño  lo  que  «1 
mundo  ofrece,  pues  todo  se  ba  de  aca- 
bar v  consumir. 
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"Lastimosa  oosa  es  considerar  la  p"^s- 
peridaid  que  huibo  durante  el  gobierno  de 
aqi;iel  caduco  monarca,  que,  semejante  aJ 
kxbol,  animado  de  codicia  y  agnbicion,  se 
levantó  y  señoreó  sobre  los  débiles  y  hu- 
mildes. Prados  y  flores  le  ofreció  en  sus 
campos  la  primavera,  por  muoho  tiemp(j 
que  gozó  de  ellos ;  mas,  al  fin,  carcomido 
y  seco,  vino  el  ¡huracán  de  la  muert::,  y 
arrancándolo  de  cuajo,  lo  rindió,  y  hecho 
pedazos  cayó  al  suelo. 

"Ni  fué  menos  lo  que  sucedió  á  aquel 
aotigiio  rey  .Co£zaztli,  pues  ni  quedó  me- 
moria de  su  casa  y  linaje. 

'* ¿Quién,   pues,  habrá,   por    duro 

que  sea,  que  notando  esto  no  se  deshaga 
en  lájg^imas,  puesto  que  la  abundancia  de 
las  rucas  y  variadas  recreaciones  viene  á 
ser  como  ramillete  de  flores,  que  pasan 
de  mano  en  mano,  y  al  fin  todas  se  mar- 
chitan y  deshojan  en  la 'presente  vida?" 

*  *  * 

Hallamos  aquí  algo  parecido  á  ias  imá- 
genes bíblicas  y  á  los  rasgos  de  tristeza 
y  enei-gía  del  libro  de  Job.  Bajo  todas  las 
zonas  y  en  todos  los  siglos,  con  difieren- 
cia  de  dialectos,  es  y  será  uno  mismo  el 
idioma  de  la  humanidad. 
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XV. 

Lengua  náhuatl. — Oratoria  y  poesía  en- 
tre loe  mexicanos. — Fiestas  públicas  y 
privadas. — Eklucacion  de  los  'niños. — 
Exhortaciones  conservadas  por  los  pri- 
meros misioneros. 

La  lengua  dominante  en  el  imperio  era 
la  náhuatl  ó  mexicana,  que  habia  llega- 
do á  su  mayor  perfección  en  Texcoco  y 
México  en  la  época  de  Nezaihuako>'OtI. 
Por  las  muestras  de  la  oda  de  este  rey 
que  acaibamos  de  exponer,  se  advertirá 
la  exactitud,  delicadeza,  energia  y  gran- 
diosidad^ de  pensamientos  é  imágenes; 
pero  hay  que  tener  presente  que  el  idio- 
ma en  q-ue  fueron  expuestos  originaria- 
mente es  rico,  expresivo  y  dulce  de  por 
sí,  careciendo  de  .muchas  de  las  conso- 
nantes mas  fuertes  y  de  aspiraciones  na- 
sales y  siendo  graves  casi  todas  sus  vo- 
ces, Cion  la  fa/cilidad  de  formarlas  co^n- 
pnestas  hacia  lo  infinito,  de  modo  que  en 
una  sola  palabra  se  d^a  á  veces  la  defini- 
ción ó  descripción  de  un  objeto,  como  su- 
cede respecto  de  casi  todos  los  nombres 
de  animales,  poblaciones,  etc.  En  cuan- 
to á  la  versificación,  habia  metro  y  ca- 
dencia, según  leemos  en  el  abatie  Clavi- 
jero. 
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Si  la  poesia,  y,  en  general,  lo  que  lla- 
mamos bellas  letras,  se  hallaban  >en  bo- 
ga en  la  corte  <ie  Acolhuacan,  «lo  lo  es- 
taban únenos  entre  los  aztecas,  quienes 
se  (Jistinguian  principalmeiite  en  la  ora- 
toria, como  se  ha  podido  vier  por  lab 
arengas  insertas  en  el  curso  de  este  li- 
bro, y  como  se  advertirá  .por  aiqueUas  que 
nos  falta  mencionar.  Hoy  mismo,  procíu- 
ciéndose  los  indios  en  lengua  extraña  pa- 
ra ellos,  como  lo  es  la  castellana,  son  no- 
tables lo  expresivo,  lo  culto  y  lo  hitpier- 
bolico^  de  sus  disctfrsos  si  tratan  d*e  ha- 
blar esmeradamente  dirigiéndose  á  las 
autoridades,  ó  comunicándose  entre  si  en 
las  fiestas  domésticas  de  bautismos,  ca- 
samientos ó  aniversarias. 

Para  explicarnos  lo  graive  y  pomposo 
de  su  carácter  y  lenguaje,  cotwiiene  acu- 
dir al   estudio  de  sus   costumbres  priva- 
bas y  de  sus  primitivas  solemnidades  pú- 
blicas. Al  nacer  un  infante,  lavábanle   el 
cuerpo,  diciéndiole :  "Recibe  el  agua,  pues 
tu  madre  es  la  diosa  Chalchiuhcueye.  Es- 
te baño  te  lavará  las  manchas  que  sacas- 
te del  vientre  materno,  te  limjpiaTá  el  co- 
razón y  te  dará  una  vida  buenas  y  perfec- 
ta." De&pues  decían:  "Niño  gracioso,  los 
dioses  Ometeuctli  y  Omecihuatl  te  cria- 
ron en  el  lugar  mas  alto  del  cielo  para 
eiwiarte'al  mundo;  pero  ten  presente  que 
la  vida  á  que  das  principio,  es  triste,  do- 
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lorosa  y  Ikna  de  males  y  miserias ;  no 
podrás  comer  pan  sin  trabajar.  El  cíelo 
te  ayude  en  las  muiohas  adversidades  que 
te  aguardaii."  Terminaba  esta  ceremoma 
dando  los  circunstantes  la  enhorabuena  á 
los  padres  y  parientes  del  recién  nacido, 
y  seguía  el  acto  de  formar  su  «horóscopo, 
lo  cual  hacían  los  adivinos  consultando  er 
signo  del  día  del  nacimiento  y  el  domi- 
nante del  período  actual  de  trece  años. 
Poriian  en  las  manos  del  ñipo  los  instru- 
mentos del  arte  ó  profesión  á  que  se  pen- 
saba dedicarlo,  pasábanlo  cuatro  veces 
sobre  las  llamas,  bañábanlo  nuevamente 
y  oírecíanlo  á  los  dioses,  exclamando  la 
comadre:  "Tú,  sol,  padre  de  todos  los 
vivientes,  y  tú,  tieirra,  nuestra  madre, 
ac^jed  á  este  niño  y  protejedlo  como  á 
hijo,  vuestro."  Si  había  de  ser  militar, 
añadía:  "Y  ipnes  nació  para  la  guerra, 
muera  en  ella  defendiendo  el  honor  de 
los  dioses,  á  fin  de  que  pü?eda  gozar  en 
el  cíelo  las  delicias  destinadas  á  los  va- 
lientes que  por  tan  buena  causa  sacrifi- 
can su  vida."  (i)  Para  el  matrimonio,  las 
mugeres  de  la  casa  del  novio  iban  á  pe- 
dir á  la  novia,  que  era  redondamente  ne- 
gada la  primera  vez  por  su  padre;  á  la 
segunda  súplica  respondía  que  iba  á  con- 
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sultar  la  voluntad  de  su  hija,  y  ésta  era, 
al  fin,  ll<evada  por  sus  parientes  á  la  casa 
del  futuro  esposo,  cuya  familia  salia  á 
recibirla  con  luces  á  la  puerta.  El  sacer- 
dote amidaba  orna  punta  del  "huepilli"  de 
la  doncella  con  otra  de  la  manta  del  hom- 
bre, y  les  hacia  dar  vueltas  al  Tededor  de 
una  estera,  soi>re  la  cual  ardía  el  incien- 
so en  un  braserillo;  en  seguida  comen- 
zaban los  regocijos  para  todos,  menos 
para  los  esposos,  quienes  permaneciañ  en 
la  estera  ayunando  y  punzándose  con  es- 
pinas de  maguey  por  espacio  de  tres  ó 
cuatro  días.  Al  morir  alguien,  despoies  de 
asear,  aderezar  y  velar  el  cadáver,  lo  que- 
maban y  depositaban  en  una  oaja  sns  ce- 
nizas, ó  lo  guardaban  en  cuevas  ó  subte- 
rráneos, sentado,  con  una  esmeralda  en 
la  boca,  agua  y  comestibles  á  los  lados, 
un  "techichi"  ó  perro  vivo  que  lo  acom- 
pañase, y  algunos  caracteres  trazados  en 
lienzo  ó  papel  de  maguey,  con  cuya  vir- 
tud mágica  podria  emprender  el  muerto 
su  viaje  entre  montes  altísimos  conmovi- 
dos por  el  huracán,  y  al  través  de  inmen- 
sos desiertos  y  sendas  guardadas  por 
serpientes  y  cocodrilos.  Si  de  éstas  so- 
lemnidades privadas  pasamos  á  las  pú- 
blicas, hallaremos  lo  severo,  aunque  á  ve- 
ces sangriento  y  repugnante  de  los  ritos 
religipsos  en  los  templos,  y  entre  otras 
fiestas  la  llamada   secular,   en  la  cual   se 
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encendia  nuevo  fuego  en  algumo  de  los 
montes  inmediatos  á  Ixtacalco  (para  re- 
partirlo á  todas  las  casas,  dondie  la  vís- 
pera ihaíbia  sido  apagada  la  lumbre  y  ro- 
ta la  vajilla,  por  temerse  al  fin-  die  cada 
siglo  el  del  mundo. 

Ocasión  es  ésta  de  que  algo  dága^mos 
acerca  de  la  educación  de  la  infancia  en- 
tre los  aztecas  y  col'huas,  tanto  mas, 
cuanto  que  los  consejos  dirigidos  á  los 
jóvenes  de  entrambos  sexos,  y  que  nos 
proponemos  neprodhioir  aiquí,  al  mismo 
tiempo  que  hacen  formar  idea  de  la  mo- 
ralidad y  cultura  de  las  familias,  son 
muestras  bellisilmas  del  adelanto  de  los 
indígenas  en  las  letras.  Todas  las  m' 
dnes,  sin  excepción  de  las  reinas,  criaban 
á  sus  hijos  á  ios  ipropios  pechos,  no  dán- 
doles nodriza  sino  en  caso  de  enferme- 
dad grave,  y  ajcostumbrábanlos  dtesde  pe- 
queños á  soportar  el  hambre  y  el  rigor 
de  las  estaciones:  vestíanlos  sencillamen- 
te, les  enseñaban  las  oraciones  mas  usua- 
les, y  al  llegar  á  cierta  edad  los  enviaban 
al  templo  á  que  fuesen  instruidos  por  los 
sacerdotes  en  sus  deberes  morales.  Los 
padres  enseñaban  á  sus  hijos  el  propio 
oficio  ó  profesión,  en  lo  cual  eran  mas 
sabios  que  nosotros,  y  las  madres  po- 
nían el  huso  y  la  rueca  en  las  manos  de 
las  hijas,  adfestrándolas  en  todas  las  la- 
bores    domésticas  y  connaturalizándolas 
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con  el  aseo  y  la  compostura.  En  la  co- 
lección de  Mendoza,  segnn  leemos  en 
Clavijero,  existian  algunas  pinturas  rela- 
tivas á  la  educación  de  los  aztecas.  Apa- 
recian  un  rimo  de  cuatro  años  ocupado 
en  cosas  fáciles  para  irse  acostumbrando 
al  trabajo;  otro  de  cinco  años  cargrindo 
un  fardo  ligero;  tina  niña  de  la  misitia 
edad,  que  empieza  á  hilara  un  niño  de 
seis  años  que  ayuda  á  su  padre  r eco j  ten- 
do  granos  de  maíz  en  el  mercado ;  un  hi- 
jo de  siete  años  que  toma  de  su  padre 
lecciones  de  pesca;  una  hija  de  siete  años 
que  ve  hilar  á  la  madre  para  aprender; 
varios  chicos  de  ocho  años,  amenazados 
del  castigo  si  no  hacen  su  deber ;  otro  de 
nueve,  á  quien  su  padre  pellizca  por  su 
indocilidad,  y  al  lado  una  muchacha  con 
quien  la  'madre  hace  lo  mismo;  dos  mu- 
chadios  de  diez  años,  d^e  uno  y  otro  sexo, 
á  quienes  azotan  sus  padres  con  una  va- 
ra, por  desobedientes;,  dos  de  o/ice  años, 
á  quienes  dan  á  oler  chile  quemado ;  otro 
de  doce  años,  atado  á  ün  leño,  mientras 
á  su  hermana  hacen  barrer  toda  la  casa ; 
un  adolescente  de  trece  años,  que  condu- 
ce una  barquilla  cargada  dé  juncos ;  una 
muchacha  de  la  misma  edaid,  que  está 
moliendo  maíz;  uno  dte  catorce  aíios  em- 
pleado en  la  pesca;  una  ocupada  en  te- 
jer; dos  jóvenes  de  quince  años  entrega- 
*dos  el  uno  á  los  sacerdotes  para  el  ser- 
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vicio  del  templo,  y  el  otro  á  un  militar, 
á  fin  de  que  le  enseñe  el  manejo  de  las 
a-rmas.  Hay  otras  figuras  que  represen- 
tan diversos  castigos  y  los  servicios  des- 
empeñados por  los  jóvenes  en  el  templo 
y  en  el  ejército. 

Hé  aquí  los  consejos  ó  exdiortaciones 
de  un  padre  á  su  hijo : 

"Hijo, mió,  has  salido  á  luz  del  vientre 
de  tu  mad're,  como  el  pollo  del  huevo,  y, 
creciendo  como  él,  te  preparas  á  volar 
por  el  mundb,  sin  que  nos  sea  dado  sa- 
ber por  cuánto  tiempo  nos  concederá  el 
cielo  el  goce  de  la  piedra  preciosa  que  en 
tí  poseemos;  pero,  sea  el  que  fuere,  pro- 
cura tú  vivir  rectamenite,  rogando  de 
continua  á  Dios  que  te  ayude.  El  te  crió 
y  te  «posee;  íes  tu  padre  y  te  ama  mas  que 
yo;  pon  en  él  tus  pensamientos  y  diríje- 
le  .noche  y  dia  tus  suspiros. 

"Reverencia  y  saluid'a  á  tus  mayores,  y 
nunca  les  des  señales  d^e  desprecio.  No 
estés  nunca  mudo  con  los  pobres  y  atri- 
bulados; antes  bien,  date  prisa  á  conso- 
larlos con  buenas  palabras.  Honra  áf  to- 
dos, especialmente  á  tus  padres,  á  quie- 
nes diebes  obediencia,  temor  y  servicio. 
Guárdate  de  imitar  el  ejeníplo  de  aque- 
llos malos  hijos  que,  á  guisa  ide  brutos, 
privados  de  razón,  no  reverencian  á  los 
que  les  han  dado  el  ser,  ni  escuchan  su 
doctrina,  ni  quieren  someterse  á  sus  co- 
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rreocioiies;   porque    quien   siga  sus   hue- 
llas tendrá  un  fin  desgraciado  y  morirá 
lleno  de  diespeobo,  ó  lanz^ado  en  un  , 
cipicio,  ó  entre  las  garras  de  las  fieras. 

'*No  te  burles  de  los  ancianos  ni  de  los 
que  tienen  alguna  imperfección     en     su 
cuerpo.     No  te  mofes  de  aquel  á  quien 
veas  cometer  una  culpa  ó  flaqueza,  ni  se 
Ja  eches  en  cara;  coníúndeté,  di  contra- 
rio, y  teme  que  te  suceda  lo  mismo  que 
te  ofende  en  los  otros.  No  vayas  á  don- 
de no  te  llaman,  ni  te  ingieras  en  lo  que 
no  te  inxporta.   En  todas  tus  palabras   y 
acciones   procura   demostrar     tu     buena 
crianza.      Cuando  converses   con  alguno, 
no  lo  molestes  con  tus  manos,  ni  «hables 
demasiado,  ni  interrumpas  ni  pierturbes  á 
los  otros  con  tus  discursos.  Si  oyes  ha- 
blar á  alguien  desacertadamente  y  no  te 
toca  corregirlo,  calla;  si  te  toca,  conside- 
ra antes  lo  que  vas  á  decirle,  y  no  le  ha- 
bles con  arrogancia,  á  fin  de  que  ajgradez- 
ca  la  corrección.. 

"Cuando  alguno  hable  contigo,  óyelo 
atentamente  y  en  actitud  comedida,  no 
pegando  con  los  pies  ni  mordiendo  la  ca- 
pa, ni  escnpiend'o  demasiado,  ni  alzándo- 
te á  cada  instante  si  estás  sentado,  pues 
tales  acciones  son  indicio  de  ligereza  y 
mala  crianza.  Cuando  te  pongas  á  la  me- 
sa no  comas  aiprisa,  ni  des  señales  de  dis- 
gusto si  algo  no  te  agrada.  Si  á  ia  hora 
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de  comer  viene  alguno,  parte  con  él  lo 
que  tienes,  y  cuando  alguno  coma  c.nti- 
go,  no  fijes  en  él  tus  miradas. 

"Cuando  andes  mira  por  dónde  vas  pa- 
ra que  no  te  des  encontrones  con  los  que 
pasan.  Si  ves  venir  á  alguno  por  'el  mis 
mo  camiíio,  desvíate  'un  poco  para  hacer 
le  lugar.  No  pases  namca  por  delante  de 
tus  mayores,  sino  cuando  sea  absoluta- 
mente necesario,  ó  cuando  ellos  te  lo  or- 
denen.  Cuando  comas  en  su  compañia  no 
bebas  antes  que  ellos,  y  sírveles  lo  que 
necesiten,  para  grangearte  su  favor. 

"Cuando  te  den  alguna  cosa  acéptala 
con  demostraciones  de  gratitud,  y  si  es 
grande,  no  te  envanezcas,  ni  si  pequeña 
la  desprecies,  ni  te  indignes  ni  ocasiones 
disgustos  á  quien  te  favorece.  Si  te  enri- 
queces, no  te  insolentes  con  los  pobres 
ni  los  humildes,  pues  los  dioses  qne  ne- 
garon á  otros  las  riquezas  para  dártelas, 
disgustados  de  tu  orgullo,  pueden  quitár- 
telas para  darlas  á  otros.  Vive  del  fruto 
de  tu  trabajo,  ponqué  así  te  será  mas 
agradable  el  sustento.  Yo,  hijo  mió,  te 
he  saiatentado  hasta  ahora  con  mis  sudo- 
res, y  en  nada  he  faltado  contigo  á  las 
obligaciones  de  padre;  te  he  dado  lo  ne- 
cesario sin  quitarlo  á  otros:  haz  tii  lo 
mismo. 

''No  mientas  jamas,  que  es  gran  peca- 
do mentir.  Cuando  refieras  á  alguien  lo 
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que  otro  ce  ha  contado,  di  la  verdad  pura,, 
sin  añadir  nada.  No  hables  mal  de  nadie. 
Calla  lo  malo  que  otbserves  en  otro,  si  no 
te  .toca  corregirlo.  No  seas  noticrero  ni 
amigo  de  sembrar  discordias.  Cuando  lle- 
ves algún  recado,  si  el  sugeto  á  quien  lo 
llevas  sie  enfada  y  habla  mal  de  quien  lo 
envia,  no  vuelvas  á  él  con  esta  respuesta, 
sino  procura  suavizarla,  y  disimula  cuan- 
to puedas  lo  que  hayas  oido,  á  fin  de  que 
no  se  susciten  disgustos  y  escándalos  de 
que  tengas  que  arrepentirte. 

"No  te  entretengas  en  el  mercado  mas 
del  tiempo  necesario,  pues  en  estos  sitios 
abundan  las  ocasiones  de  cometer  exce- 
sos. Cuando  te  ofrezcan  alg^  empleo, 
haz  cuenta  que  lo  hacen  para  probarte: 
así  que  no  lo  aceptes  de  pronto,  aunque 
te  reconozcas  mas  apto  que  otro  para 
ejercerlo,  sino  que  escúsate  hasta  que  te 
obliguen  á  aceptarlo,  que  así  serás  mas 
estimado. 

"No  seas  disoluto,  porque  se  indigna- 
rán contra  tí  los  dioses  y  te  cubrirán  de 
iníamia.  Reprime  tus  apetitos,  hijo  mió, 
pues  aun  eres  joven,  y  aguarda  que  lle- 
gue á  edad  oportuna  ía  domoeila  ^ue  los 
dioses  te  'han  destinado  para  muger.  Dé- 
jalo á  su  cuidado,  pues  ellos  sabrán  dis- 
poner lo  que  mas  te  convenga.  Cuando 
llegue  el  tiempo  de  casarte,  no  te  atre- 
vas  á   hacerlo   sin   el   consentimiento   d^ 
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tus  padres,  porqtie  tendrás  un  éxito  infe- 
liz. 

"No  hur^tes  ni  te  des  al  robo,  pues  se- 
rás el  oprobio  de  tus  padres,  debiendo 
servirles  de  honra  en  galardón  de  la  edu- 
cación que  te  han  dado.  Si  eres  bueno, 
tu  ejemplo  confundirá  á  los  malos. 

"No  mas,  hijo  mió:  esto  basta  para 
cumplit  las  obligaciones  de  padre.  Con 
estos  consejos  quiero  fortificar  tu  cora- 
zón. No  los  desprecies  ni  olvides,  pues  de 
ellos  dopenden  tu  vida  y  felicidad." 

La  exhortación  de  una  madre  á  sn  hi- 
ja, dice: 

"Hija  mia,  nacida  de  mi  sustancia,  pa- 
rida con  mis  dolores  y  criada  con  mi  le- 
che; he  procurado  criarte  con  el  mayor 
esmero,  y  tu  padre  te  ha  labrado  y  pulido 
á  guisa;  de  esmeralda,  para  que  te  presen- 
tes á  los  ojos  de  los  hombres  como  una 
joya  de  virtud. 

"Esfuérzate  en  ser  siempre  buena,  por- 
que si  no  lo  eres,  ¿quién  te  querrá  por 
muiger?  Todos  te  despreciarán.  La  vida 
es  trabajosa  y  es  necesario  echar  mano 
de  todas  nuestras  fuerzas  paira  obtener 
los  bienes  que  los  dioses  nos  quieren  en- 
viar; pero  conviene  no  ser  perezosa  ni 
descuidada,  sino  diligente  en  todo.  vSé 
siseada  y  ten  tu  casa  en  buen  orden.  Da 
agua  á  tu  marido  para  que  se  lave  las 
manos,  y  haz  el  pan  para  tu  familia.  Don- 
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de  quiera  que  va^yas,  preséntaite  con  mo- 
destia y  compostura,  sin  apresurar  el  pa- 
so, sin  reirte  d«e  las  personas  que  encuen- 
tres, sin  fijar  las  miradas  en  ellas,  sin  vol- 
ver ligeramente  los  ojos  á  una  parte  y 
otra,  á  fin  de  que  no  padezca  tu  reputa- 
ción. Responde  cortesmente  á  quien  te 
salude,  ó  te  pida  algo. 

"Eanpléate  diiliígent emente  en  hilar,  te- 
jer, coser  y  bordar,  porque  asi  serás  es- 
timada y  tendrás  lo  necesario  para-  comer 
y  vestirte.  No  te  des  al  sueño,  ni  desea:  - 
ses  á  la  somibra,  ni  vayas  á  tomar  el  fres- 
co, ni  te  abandones  al  reposo,  pues  la  iii- 
acción  trae  consigo  la  pena  y  otros  vi- 
cios. 

"Cucwido  trabajes  no  pienses  mas  que 
en » el  servicio  de  los  dioses  y  en  el  ali- 
vio de  tus  padres.  Si  te  llaman  ellos,  no 
aguardes  á  la  segunda  vez,  sino  acude 
pronto  á  saber  lo  que  quieren,  y  á  fin  de 
que  tu  tardanza  no  les  ocasione  disgus- 
to. No  resipondas  con  arrogancia  ni  mues- 
tres repuignancia  á  lo  que  te  ordenen;  si 
no  puedes  hacerlo,  escúsate  con  humil- 
dad. Si  llaman  á  otro  y  no  acude,  respon- 
de tú,  oye  lo  que  mandan,  y  hazlo  bien. 
No  te  ofrezcas  nunca  á  lo  que  no  puedes 
hacer.  No  engañes  á  nadie,  pues  los  dio- 
ses te  miran.  Vive  en  paz  con  todos :  ama 
á  todos  honesta  v  discretamente,  á  fin  de 
que  todos  te  amen. 
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'*No  seas  avara  de  los  bienes  que  los 
dioses  te  han  concedido.  Si  ves  que  otros 
•dan,  no  sospeches  mal  en  ello,  porque 
los  dioses,  de  quienes  son  todos  los  bie- 
nes, los  dan  cómo  y  á  quien  les  agrada. 
Si  quieres  que  los  otros  no  te  disgusten, 
no  disgustes  tú  á  ellos. 

"Evita  la  familiaridad  indecente  con 
los  hombres,  ni  te  abandones  á  los  per- 
versos apetitos  de  tu  corazón,  porque  se- 
ras el  oprobio  de  tus  padres  j  ensucia- 
rás tu  alma  como  el  agua  con  el  fango. 
No  te  acompañes  con  mugeres  disolutas, 
ni  con  las  embusteras,  ni  con  las  pere- 
zosas, porque  infaliblemente  inficionarán 
tu  corazón  con  su  ejemplo.  Cuida  de  tu 
familia  y  no  salgas  á  menudo  de  casa,  ni 
te  vean  vagar  por  las  calles  y  por  el  mer- 
cado, pues  allí  encontrarás  tu  ruina.  Con- 
sidera que  el  vicio,  como  yerba  veneno- 
sa, da  muerte  á  quien  lo  adquiere,  y  una 
vez  que  se  introduce  en  el  alma  difícil 
es  arrojarlo  de  ella.  Si  encuentras  en  la 
calle  algim  joven  atrevido  y  te  insulta, 
no  le  respondas,  y  pasa  adelante.  No  ha 
gas  caso  de  lo  que  te  diga;  no  des  oido 
á  sus  palabras;  si  te  sigiie,  río  vuelvas  el 
rostro  é  mirarlo,  para  que  no  se  infla- 
men mas  sus  pasiones.  Si  así  lo  haces,  se 
detendrá  y  te  dejará  en  gaz. 

"No  entres  en  casa  agena  sin  urgente 
motivo,  porque  no  se  diga  ó  piense  algo 
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contra  tu  lionor;  pero  si  entras  en  casa 
de  tus  parientes  salúdalos  con  respeto  y 
no  estés  ociosa,  sino  toma  inmediatamen- 
te el  huso,  ó  empléate  en  lo  que  sea  nece- 
sario. 

**Cuando  te  cases  respeta  á  tu  marido 
y  obedécelo'  diligentemente  en  lo  que  te 
mande.  No  le  ocasiones  disgusto,  ni  te 
muestres  con  él  desdeñqsa  ni  airada: 
acógelo  amorosamente  en  tu  seno,  aun- 
que sea  pobre  y  viva  á  tus  expensas,  ^i 
en  algo  te  apesadumbra,  no  le  idés  á  co- 
nocer tu  dfesazon  cuando  te  anande  algo ; 
disimula  por  entonces  y  después  le  ex- 
pondrás con  mansedumbre  lo  que  sientes, 
á  fin  de  qiue  con  tu  suavidad  se  tranqui- 
lice, y  no  te  aflija  mas.  No  lo  denuestes 
en  presencia  de  otro,  porque  tú  serás  la 
deshonrada.  Si  alguno  entra  á  visitar  á 
tu  marido,  muéstrate  agradecida  y  obse- 
quíalo como  puedas.  Si  tu  marido  es  des- 
acordado, sé  tú  discreta.  Si  .no  maneja 
bien  sus  bienes,  dale  buenos  consejos ; 
pero  si  absolutamente  es  inútil  para  aquel 
encargo,  tómalos  tú  por  tu  euenta,  cui- 
dando con  esmero  de  tus  posesiones  y 
pagando  exactamente  á  los  operarios. 
Guárdate  de  perder  algo  por  tu  descuido . 

"Sigue  hija  mía,  los  consejos  que  te 
doy.  Tengo  mudios  años  y  bastante 
práctica  del  mundo.  Soy  tu  madre  y  quie- 
ro que  vivas  bien.  Fija  estos  avisos  en  tu 
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corazón,  pues  así  vivirás  alegre.  Si,  por 
no  querer  escucharme  6  por  descuidar 
mis  instruccion'es,  te  sobrevienen  desgra 
cías,  culpa  tuya  será,  y  tú  serás  quien  lo 
sirfra.  No  mas,  hija  mia ;  los  cjiose  i  te 
amparen!" 

Clavijero,  de  cuya  obra  copiamos  estas 
exhortaciones,  muy  parecidas  á  los  con 
sejos  orientales  de  los  brahmis,  dice  que 
fueron  recogidas  y  conservadas  por  los 
primeros  varones  apostólicos  empleadlos 
en  la  conversión  de  los  indios,  y  espe- 
cialmente por  Motolinia,  Olmos  y  Saha- 
gun,  «quienes  aprendieron  muy  bien  su 
lengua  y  se  dieron  á  investigar  sus  usos 
V  costumbres. 
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XVI. 


Campañas  en  el  resto  del  reinado  de  lU- 
cohuatl. — 'Principio  de  la  enemistad 
entre  Tlaltelolco     y  México! — ^Muerte. 

de  Itzcc^uatl  y  elección  de  Moctezu- 
ma.— Asesinato  de  los  príncipes  de 
Texcoco  y  tres  nobles  de  México. — 
Campaña   y  conquista     de  Chalco. — 

Asalto  de  los  mexicanos  á  Tlaltelolco. 
— ^Casamiento     de     Nezaliualcoyotl. — 

— Inundación  y  hambre  en  México. — 
Otras  guerras  y  conquistas. — ^Trágica 
muerte  del  señor  de  Echecatepec. — 
Fallecimiento  de  Moctezuma. 

Xcdhimilco  habia  tocado  á  México  en 
la  división  de  los  Estados  recientemente 
hecha,  y,  rebelándose  contra  sus  nuevos 
dueños,  llamó  contra  sí  las  armas  de  los 
aliados,  que  la  redujeron  á  obediencia,  lo 
mismo  que  á  Cuitlahuac,  ciudad  fuerte, 
asentada  en  una  isleta  de  la  laguna  de 
ChalQo.  .Terminadas  estas  campañas,  em- 
prendió y  llevó  al  cabo  Itzcohuatl  la  de 
Quauhnahuac,  (Cuemavaca)  con  todo  el 
territorio  de  los  tlahuixcas,  y  sometió  asi- 
mismo los  señoríos  de  Quauhtitlaii  y  Tol- 
titlan,  hacia  el  Norte  de  México.  Dícese 
que  á  la  conquista  de  Quauhnahuac  lo 
indujo  el  señor  de  Xiuhtepec,  desairado 
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pretendiente  de  la  (hija  del  régulo  de  los 
tlaihutxcas. 

Por  entonces  surjieron  las  primeras 
desavenencias  entre  Tlatelolco  y  México, 
pues  el  ambicioso  Quauhtlatohuatzin, 
viendo  a  áu  rival  Itzcohnatl  ocupado  en 
la  campaña  de  Cuernavaca,  conciibió  el 
designio  de  asaltar  á  México,  quitar  la 
vida  á  su  monarca  y  sentarse  en  el  tro- 
no en  lugar  suyo.  Convocó,  pa-ra  llevar 
al  cabo  su  idea,  á  todos  los  feudatarios 
•descontentos;  mas  túvose  noti-dia  de  sus 
proyectos  en  Tenoxtitlan;  que  se  prepa- 
ró á  la  defensa,  v  tal  incidente  resfrió  la 
amistad  de  entrambos  pueblos,  que  cor- 
taron casi  toda  comunicación  entre  sí. 

Itzcohuatl,  de  vuelta  de  sus  campañas, 
murió  en  1436,  generalmente  llorado.  Fué 
el  fundador  de  la  grandeza  mexicana,  y 
la  capital  debióle  mejoras  considerables 
en  templos,  palacios  y  otros  edificios,  pa- 
reciendo haberse  construido  en  su  tiem- 
po la  calzada  de  Xochimilco,  primera  de 
las  que  unieron  la  gran  ciudad  con  la  tie- 
rra firme;  Se  dice,  por  otra  parte,  que  en 
su  tiempo  fueron  quemadas  todas  las  pin- 
turas relativas  á  la  historia  de  las  monar- 
quías tolteca  y  ohiclhimeca,  á  fin  de  qui- 
tar del  conocimiento  de  las  generaciones 
presente  y  venideras,  lo  humilde  de  la 
condición  dte  los  mexicanos  al  llegar  a 
Anáhuac,    y   los    ultrajes    que    se   vieron 
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precisados  á  sufrir  de  parte  de  los  reyes 
(le  Azcapozako  y  otros  Estados  vecinos. 
l'^ué  ekcto  sucesor  suyo  en  el  trono  el 
célebre  general  Moctezuma,  sobrino  del 
finado  y  director  de  las  últimas  camipañas 
llevadas  al  cabo  con  tanto  brillo.  Recor- 
dando  los  agravios  que  Toteotzin  le  infi- 
rió al  ir  él  de  embajador  á  Texcoco,  y 
teniendo  necesidad  de  prisioneros  á  quie- 
nes sacrificar  en  la  ceremonia  de  la  co- 
ronación, acometió  y  derrotó  á  los  chal- 
queses,  sin  tratar  de  conquistarlos,  y 
cmnplió  sobradamente  su  intento,  ha- 
biendo sido  excesivo  el  número  ác  vícti- 
mas inmoladas  esa  vez  en  las  aras  d^ 
Huitziloipochtli.  Para  dar  mas  lustre  á  la 
fiesta,  aparecieron  en  ella  multitud  de 
cuadrillas  de  gente  .representando  á  los 
diversos  pueblos  conquistados  y  ofrecien- 
do tributos  y  regalos  al  nuevo  rey,  quien 
se  dedicó  d^sde  luego  al  ensanche  y  me- 
jora de  la  capital,  poniendo  niano  á  la 
construcción  de  mas  graiides  edificios. 

El  señor  de  Qialco,  de  antemano  ene- 
migo mortal  de  aztecas  y  colhuas,  no 
tardó  en  tomar  venganza  de  la  irrupción 
de  Moctezuma  en  sus  Estados.  Cazaban 
en  unos  bosques  contiguos  á  aquel  te- 
rritorio dos  hijos  de  Nezahualcowtl. 
acompañados  de  tres  nobles  de  México, 
y  fueron  sorprendidos  y  apresados  por 
una  turba  de  cihalqueses.  Llevados  en  se- 
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guida  á  presencia  de  Tateotzin,  éste  los 
hizo  asesinar,  mandó  salar  sus  cadáveres 
y  los  colocó  en  pié,  en  su  salón,  ponién- 
doles en  las  manos  rajas .  ¿e  ocote,  para 
que  alumbrasen  de  noche  su  trono.  Cun- 
dió la  noticia  de  tan  horrible  atentado, 
y  los  tres  reyes  de  la  liga  imperial  se 
aprestaron  á  castigarlo  condignamente. 
Moctezuma  tomó  la  dirección  de  la  cam- 
paña, y  en  unión  del  rey  de  Tacuba,  ata- 
có á  Qialoo  por  agua,  mientras  Neza- 
hualcoyotl  lo  hacia  por  tierra,  distin- 
guiéndose en  el  asalto  su  hijo  Axoquent- 
zín,  á  quien  cuentan  las  crónicas  qae  re- 
veló un  ángel*  en  sueños  el  triunfo  dos  ó 
tres  días  antes  de  3er  o'btenido.  A  pesar 
de  su  vigorosa  resistencia,  fueron  venci- 
dos y  sujetados  los  chaiqueses,  muerto 
To'teotzin  que  huia  en  una  litera,  agre- 
gado á  México  el  territorio,  y  repartido 
entre  las  tropas  de  las  tres  monarquias 
vencedoras  el  inmenso  botin  recojido  en 
la  ciaidad  teatro  del  crimen. 

Como  durante  esta  campaña  Quauhtla- 
tohuatzin  dio  nuevos  indicios  de  querrer 
IJeyar  adelanite  sus  designios  contra  Mé- 
xico, ,  Moctezuma,  resuelto  á  escarmen- 
tarlo, no  bien  estuvo  de  vuelta  de  su  ex- 
pedición á  Qialcó,  asaltó  y  tomó  á  Tlate- 
lolco,  dio  muerte  en  la  acción  al  díscolo 
monarca  é  hizo*  elegir  en  su  lugar  á  Mo- 
quihuíx.  No  quiso  por  entonces  agregar 
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aquel  Estado  á  su  anoiiíirqu'ia,  aumenta- 
da en  los  nueve  primeros  años  de  su  go- 
bierno con  los  distritos  6  provincias  de^ 
Huaxtepec,  Yaiuhtepec,  Tepoztlan,  Yaca- 
pichtla,  Totolapan,  Tlalcozauhtitlan,  Coix- 
co,  Oztomantla,  Tlachihalac,  C3iilapan, 
Tzompa»huacan  y  algunos  otros,  (i) 

Por  razón  de  Estado,  y  á  fin  de  estre- 
char mas  y  mas  la  liga  formada  en  el  im- 
perio, determinóse  el  casamiento  de  Ne- 
zahiialcoyotl,  que  habia  tenido  mucha-s 
concubinas  y  algunos  hijos  en  ellas,  con 
.  la  hija  del  rey  de  Tacuba,  llamada  Ma- 
tlalcihuatzin.  Torquemada  dice  que  esta 
princesa  habia  sido  dada  en  matrimonio 
á  un  general  texcocano,  Temitzin,  quien 
vivia  en  Tlatelolco  y  aim  no  la  había  to- 
cado, en  espera  de  que  cumpliese  la  edad 
requerida  por  la  costumbre:  agrega  que 
Nezalhualcoyotl,  para  distraerse,  fué  á 
pasar  unos  dias  en  casa  de  su  general,  y, 
conociendo  allí  á  Matlalcihuatziu  y  ena- 
morándose de  ella,  hizo  salir  á  campaña 
a  Temitzin,  dando  orden  á  dos  de  los  su- 
balternos de  que  procurasen  su  «muerte 
en  el  combate ;  por  último,  que,  cumiplido 
en  esta  parte  el  reprobado  intento  del 
rey,  pudo  casarse  con  la  princesa,  muy  á 
gustó  del  rey  de  Tacuba,  su  padre.  Cla- 


(1)  Ortega.— Apéndice  ala  obra  de  Veytia. 
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vijero  se  limita  á  contarnos  qftie  Matlal- 
cihuatzin  fué  solemnemente  conducida  á 
Texcoco  por  siis  parienters  y  el  rey  de 
México,  celebrándose  las  todas  con  gran- 
des regocijos,  que  duraron  ochenta  dias, 
y  naciendo,  al  año  de  este  enlace,  un  ni- 
ño, á  quien  llamaron  Nezahualpilli,  y  que 
fué  el  heredero  de  la  corona.  A  las  fies- 
tas diel  casamiento  siguieron  las  muy  fa- 
mosas ihabidas  con  motivo  dé  la  conclu- 
sión del  huéitecpan  ó  gran  palacio  de 
Texcoco',  que  alcanzaron  todavía  los  es- 
pañoles y  que,  según  Tonquemada,  fué 
demolido  por  éstos  á  fin  de  aprovechar 
en  sus  casas  los  materiales  de  tan  mag- 
nífico edificio.  Para  su  estreno  fueron 
convídaos  los  reyes  aliados  y  todos  los 
feudatarios  del  imperio,  y  las  fiestas  ter- 
minaron con  (Un  banquete  espléndido  á 
que  asistió  la  nobleza  d-e  las  tres  cortes. 
"En  esta  ocasión — dice  Qavájero — hizo 
NezahuaJcoyotl  que  sois  músicos  cantasen 
al  son  de  los  instrumentos  una  oda  oom- 
puesta  por  él  n^ismo,  y  que  empezaba 
con  estas  palabras:  "Xóchitl  namani  in 
ahuehuetitlan."  El  argumento  dé  aquella 
compoisicion  era  recordar  é  los  circuns- 
tantes  la  ibreved'ad  de  la  vida  y  dé  todos 
los  placeres  dé:  que  gozan  los  mortales, 
semejantes  á  una  flor  hermosa  que  pron- 
tamente se  marchita.  Las  patéticas  imá- 
genes de  la  canción  arrancaron  lágrimas 
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á  todos  los  presentes,  á  quieiijes  la  me- 
moria de  la  muerte  hacia  mas  preciosa  y 
mas  cara  la  existencia." 

£1  año  de  1446,  á  coínseciiencia  de  lo 
excesivo  de  las  lltwias,  desbordóse  la  la- 
guna, inundó  parte  de  la  ciudad  de  Mé- 
xico, y  fué  preciso  construir  tm  dique  ó 
albar radon  de  tres  leguas  de  largo  y  on- 
ce brazas  de  ancho,  dirigido  por  Neza- 
hualcoyotl,  para  contener  las  aguas.  "Pú- 
sose mano  á  la  obra^ — ^dice  Brasseur — y 
entonces  fué  cuando  se  echó  al  través  del 
lago  lo  que  los  españoles  liaraaron  d-es- 
pues  el  (Kqiue  viejo  y  que  tanta  admira 
cion  cansóles  al  penetrar  al  Valle:  pairtia 
de  un  extremo  á  otro  de  la  laguna  pro- 
piamente dicha  de  México,  y  la  abrazaba 
formando  una  especie  de  me'ia  luna,  de 
Norte  á  Sur,  dejando  entre  sí  y  la  ciudad 
un  espacio  de  cerca  ét  tres  cuartos  de 
legua,  semejantje  á  nn  lago  ó  puerto  inte- 
rior, destinado  especialmente  al  comercio 
de  la  capital,  y  qiue  separaba  las  aguas 
dulces  traídas  por  los  riachuelos  inmedia- 
tos, d'e  las  de  Texcoco,  que  son  saladas. 
Fué  construido  tal  dique  con  estacas  de 
enormes  dimensiones,  por  ser  nsuy  pro- 
fundas las  aguas  cq  algunos  lugares:  los 
tepanecas  de  Azcapozalco,  Xochimilco  y 
Coyohuacan  se  encargaron,  de  coartarlas 
en  el  monte  y  traerlas  á  México.  Entre 
uTia  y  otra  padizada  de  las  que  formaron 
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can  diohas  estacas,  echaron  piedras  enor 
mes  que  iban  á  buscar  á  tres  y  cuatro  le- 
guas de  distancia,  hasta  que  el  dique  es- 
tuvo fuertemente  consolidado.  Tema  co- 
sa de  treinta  pies  de  ancho,  á  manera  de 
un  inmenso  miuelle  que  después  sirvió  de 
paseo  á  los  habitantes  de  la  capital."  Otra 
plaga  quizá  mas  terrible,  el  hambre,  vi- 
no poco  de&pues  á  afligir  á  los  aztecas,  á 
consecuencia  de  una  nevada,  que  es  la 
primera  de  que  habla  la  historia  de  Mé- 
xico. Dícese  que  la  nieve  cubrió  con  una 
capa  de  tres  pies  d^e  espesor  todo  el  sue- 
lo del  Anáhuac ;  «que  las  siembras  se  per- 
dieron ese  año  y  los  siguientes;  que  mu- 
chos aztecas  se  vendieron  como  esclavos 
por  solo  el  alimento,  ó  por  ün  corto  nú- 
mero de  mazorcas  de  maíz,  y  que  otros 
emigraron  para  Totonacapan,  Téhiiante- 
pec  y  Guatemala,  pereciendo  no  pocos  en 
el  camino. 

Moctezuma  dio  rienda  suelta  á  su  es- 
píritu de  conquista.  En  1454  tuvo  guerra 
con  los  mixtecqs,  que  impedian  el  paso 
á  los  comerciantes  aztecas,  y,  aunque  al 
principio  fué  derrotado  su  ejército  y 
aquellos  obtuvieron  ayuda  de  .  tliaxcalte- 
cas  y  huexotzinques,  al  catoo  triunfó  Mé- 
xico, agregando  4  su  monarquía  los  te- 
rritorios de  Coaixtlaíhuacan,  Toohtepec, 
Zapotlan,.  Tototlan  y  Qiinaiuitía,  y  trayén- 
dose Moctezuma  á  la  viuda'  del  rey  mdx- 
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lleza que  mtirió  sin  haiber  correspondido 
á  la  pasión  del  vencedor.  Dos  años  des- 
pués conquistó  las  provincias  de  Coza- 
maloapan  y  Quauhtioohco  {Huatusco). 
En  i^¡y  los  ha'bdtaintes  de  Cuetladhtan 
(Cotasta)  provincia  de  la  costa  del  Seno 
mexicano,  habitada  por  descendientes  de 
los  olmecas,  pidieron  auxilio  contra  Mé- 
xico á  Tlaxcala  y  Huexotzánco,  que  se 
lo  impartieron,  é  hicieron  entrar  en  la  li- 
ga á  Gholula.  Moctezuma  envió  un  bri- 
llante ejército,  á  cuya  cabeza  iban  los 
generales  Axayacatl,  Tízoc  y  Ahuitzotl, 
hermanos  y  mas  tarde  sucesores  suyos 
en  el  trono,  y  el  rey  Moquihuix,  de  Tla- 
telolco.  Al  saberse  en  México  la  partici- 
pación de  Qiolula  y  demás  Estados  in- 
mediatos en  favor  del  enemigo,  ordenó 
Moctezuma  que  regresara  el  ejército,  á 
fin  dé  reforzarlo;  pero  las  tropas  esta- 
ban ya  al  íreníte  dtel  enemigo,  y  Moqui- 
huix se  opuso  á  cumpHr  la  orden,  dicien- 
do :  ''Retrocedan  los  qiue  .sean  capaces  de 
volver  la  espalda  á  nuestros  oonítrarios, 
que  yo  solo  con  mi  gente  sabré  obtener 
victoria."  Estimulados  los  demás  con  su 
ejemplo,  fueron  de  opinión  de  quedarse, 
y  á  pocos  dias  se  dio  la  batalla,  que  ga- 
naron los  mexicanos,  haciendo  mas  de 
6,000  prisioneros.  Cotasta  quedó  someti- 
da y  Moctezuma  dio  una  prima  suya  á 
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Moquihuix  por  esposa,  en  premio  de  su 
denuedo.  A  poco  fueron  conquistadH.Ks  I. 
pueblos  de  Tamazollan,  Piaztlan,  Xilote- 
pec  y  Aicatlan,  y  los  dominios  de  México 
se  extendieron  por  el  Oriente  hasta  el 
Golfo,  por  el  Sureste  hasta  el  centro  de 
la  Mixteca,  por  el  Mediodia  hasta  Chi- 
lapan,  por  el  Suroeste  hasta  el  centro 
del  país  de  los  otomites,  y  por  el  Norte 
hasta  la  extremidad  del  Valle,  (i) 

Durante  la  expedición  de  Cotasta  re- 
beláronse los  dialqueses  y  prendieron  á 
varios  nobles  de  México,  enitre  ellos  á 
un  hermano  de  Moctezuma,  que  era  se- 
ñor de  Edhecatepec,  y  á  quien  trataron 
de  hacer  rey  de  Chako,  á  fin  de  indepen- 
derse de  los  aztecas.  Después  de  resis- 
tirse el  prisionero  á  complacerlos,  vien- 
do que  su  resolución  era  incontrastable 
y  poflria  acarrear  males  de  consideración, 
resolvió  sacrificarse  para  evitarlos,  y,  fin- 
giendo condescender  en  ceñirse  la  co- 
rona, hizo'  levantar  en  la  plaza  un  tabla- 
do,  desde  donde  pudiera  ser  visto  de  sus 
nuevos  subditos.  Dispuesto  todo,  juntó 
en  rededor  del  tablado  á  todos  los  mexi- 
canos residentes  en  Ohalco,  y  les  dijo  en 
alta  voz :  "Me  quieren  hacer  rey  los  ohal- 
queses  y  yo  no  quiero  hacer  traición  á 
mi  patria,  sino  enseñaros  con  mi  ejejnplo 


(1)  Clavijero. 

Ensayo.— 1 6 
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á  aipreciar  mas  que  la  vida  la  fidelidad 
que  la  debemos."  Teiminadas  estas  pala- 
bras, se  precipitó  al  tablado  y  quedó 
muerto.  Irritados  los  dialqueses,  asesina- 
ron á  todos  los  aztecas  presentes,  con  lo 
cual,  acudió  Moctezuma  al  frente  át  sus 
tropas  y. exterminó  á  casi  todos  los  ha- 
bitanites,  repartiendo  terrenos  á  los  g>efes 
que  mas  se  distiniguieron  en  esta  guerra. 
Después   ác   un  ireinado  de  veintiocho 

años,  falleció  el  gran  rey  "flechador  del 
cielo."  Había  expedido  nuevas  leyes,  au 
mentado  el  explendor  de  su  corte  é  in- 
troducido en  ella  un  ceremonial  nunca 
visto  antes:  edificó  un  soberbio  templo 
á  Huitzilopocbtli,  instituyó  nuevos  ritos 
v  aumentó  el  número  de  sus  sacerdotes. 
En  su  tiempo  fueron  terminados  los  tra- 
.  bajos  emprendidos  por  Itzcohuatl,  para 
traer  á  México  las  aguas  de  Ohapulte- 
pec.  Construyóse  al  efecto  una  calzada,  y 
en  la  parte  maciza  de  ella  pusieron  un 
doble  tubo  de  barro  en  que  cabia  un 
hombre,  para  que  lo  pudie^  limpiar.  Se 
cree,  que,  ademas  de  esta  calzada  y  las 
de  Xochimilco  y  Coyoacan,  hechas  de 
antemano,  quedaron  construidas  bajo  el 
reinado  de  Moctezuma  la  que  unia  á  Ta- 
cuba  con  el  acueducto,  y  la  de  Tepeya- 
cac  á  México,  (i)  Dice  la  historia  que  es- 


(l)  Brasseur. 
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le  monarca  fué  muy  ^ycvero  en  el  casligc» 
de  la  embriaguez,  y  que  con  su  justicia 
y  buenas  costumbres  oooisiguió  ser  temi- 
do y  respetado.  Sus  exequias  fueron  mas 
solemnes  que  las  de  sus  antecesores,  y, 
con  arreglo  á  las  recomendaciones  del 
finado,  quedó  electo  rey  su  hermano 
Axayacatl,  no  obstante  ser  menor  que 
Tízoc. 

XVII. 

Cononación  de  Axayacatl.— ^Muerte  die 
Nezahualcoyotl. — Anécdotas  y  otra 
poesía  de  este  monarca — Exaltación 
de  Nezahualpilli  al  trono  de  Texcoco. 
— Guerra  entre  mexicanos  y  tlatelol- 
ques. — ^Trágica   muerte  de   Moquihuix 

X  ^i^egación  de  su  monarquía  á  la  me- 
xicana.— Apuesta  y  asesinato  del  señor 
de  Xochimilco.— irucha  de  Axyacatl 
en  la  conquista  de  los  pueblos  del  va- 
lle de  Toluca. — Muerte  de  este  rey. 

Axayacatl  hizo  celebrar  su  coronación 
por  medio  del  sacrificio  de  los  prisione- 
ros que  juntó  en  la  conquista  de  Zapote- 
capan,  Tehuantepec  y  Soconusco,  de  don- 
de volvió  al  frente  de  su  ejército  con  ri- 
quísimo botín  de  las  alhajáis  de  los  ven- 
cidos y  producciones  naturales  de  aque- 
llos territorios.  Aun  humeaba  en  los  al- 
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tares  la  sangre  de  tales  victimas,  cuando 
los  mexicanos  tuvieriodi  qu-e  niedir  sus  ar- 
mas con  los  huexotziiiqaies,  y  se  dice  que 
la  victoria  qiie  alcanzaron  les  fué  vatici- 
nada por  Teztcatlipoca,  apareciéndose  en 
los  airees',  con  su  trage  de  guerra/  á  los 
soldados  de  Axyacatl.  A  principips  del 
reinado  de  este  monarca,  huíbo  un  «eclip- 
se de  sol,  que  aterrorizó  á  los  pueblos  del 
Anáhuac  y  se  consideró  como  funesto 
presagio  de  la  muerte  del  rey  de  Ta<iuba, 
Totoquihuatzin,  á  quien  sucedió  su  hijo 
Chimalpopoca.  El  mismo  año  del  falleci- 
miento del  rey,  incendiáronse  los  bos- 
ques de  Matlatzinco,  entre  las  provin- 
cias de  Azcapozalco  y  Quauht-tlan  y  el 
valle  de  Toluca,  quedando  enteramente 
consumidos  por  el  fuego. 

La  gepte  suipersticiosa  que  vio  en  este 
suceso  el  anuncio  de  una  nueva  calami- 
dad, halló  con  que  justificar  sus  temores 
en  la  muerte  de  Neza^hualcoyotl,  acaeci- 
da en  1470,  según  Veytia.  Tenia  ciento 
diez  hijos  de  uno  y  otro  sexo,  y  Neza- 
hualpilli  era  el  único  legítimo,  por  lo  cual 
lo  designó  como  sucesor  en  el  trono, 
aunque  apenas  llegaba  á  ooho  ó  diez 
años  de  edad,  dejando  encomendada  la 
regencia  al  mayor  y  más  juicioso  de  sus 
bastardos,  llamado  Acapipiol  y  previnien- 
do que,  si  alguno  de  los  demais  ^hermanos 
se  rebelaba  contra  el  soberano,  íuese  cas- 
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tigadjó  de  /niiuerte.  Según  algunas  cróni- 
cas, dispuso  que  no  se  le  hiciesen  fune- 
rales ni  se  diese  al  poieblo  noticia  alguna 
de  su  fallecimiento,  para  que  las  provin- 
cias recien  oonquistadas  <no  trataran  de 
sublevarse  conceptuando  débil  al  gobier- 
no de  Texoooo  en  esta  emergencia.  Des- 
pidióse con  láigrimas  de  todos  los  cir- 
cumstantes  y  murió  con  serenidad,  des- 
pués de  una'  vida  llena  de  heroicos  he- 
chos. Su  panegirista  IktJilxódhitl  dice  que 
fué  clemente,  liberal  y  magnánimo;  que 
tuvo  menos  debilidades  que  sus  antepa- 
sadbs ;  qiie  siempre  se  ocupó  del  bien  ge- 
neral, con  preferencia  al  suyo;  tan  cari- 
tativo que  cuando  los  pobres  no  ipodian 
vendler  sus  mercancias,  se  las  compraba 
por  el  doble  de  su  valor,  para  repartir- 
las á  otros  necesitados;  que  cuidaba  de 
los  ancianos,  enfermos,  viudas  y  huérfa- 
nos, y  en  los  años  estériles  abria  sus  gra- 
neros á  los  menesterosos  y  los  dispensa- 
ba del  pago  de  los  tributos. 

Entre  las  anécdotas  relativas  á  Neza- 
hualcoyotl,  hay  las  siguientes,  de  que  no 
habíamos  hecho  mención.  Tomaba  el 
fresco  cierto  día  en  una  de  las  ventanas 
de  su  palacio,  que  d'aban  á  la  placía,  cuan- 
do un  leñador,  rendido  de  cansancio, 
echó  al  suela  sn  carga,  sentóse  en  ella 
al  lado  de  su  esposa,  y  contemplando  la 
magnificencia   del   edificio    imporial,    dijo: 
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*'Mugcr,  el  dueño  de  este  hermoso  pala- 
cio es  feliz  y  está  satisfedio,  mientras 
nosotros  nos  morimos  dic  hambre  y  fati- 
ga." "Cállate,  respondió  la  miiger;  que 
si  alguien  te  oye,  buena  te  la  habrás  de- 
parado." Oyendo  el  rey  la  conversación, 
mandó  á  uno  de  sus  empleados  que  ti-u- 
jese  al  leñador  y  á  su  muiger  á  presen- 
cia suya:  entraron  temblando  á  una  de 
las  salas  bajas,  donde  el  rey  Jos  espera- 
ba y,  después  de  haberles  hecho  repetir 
el  diálogo,  les  dijo: — "Id  en  paz  y  no 
murmuréis,  porque  las  paredes  tienen  oí- 
dos; si  me  cneeis  tan  feliz  es  porcjue  nc- 
conocéis  las  cargas  del  mando."  Al  mis- 
mo tieimpo  ordenó  á  uno  de  sus  mayor- 
domos que  obsequiase  á  los  rústicos  con 
cacao,  telas  y  otros  efectos. 

Un  cami>esino,  cazador  de  oficio,  vol- 
vía á  su  casa  una  tarde,  sin  haber  conse- 
guido matar  un  solo  animal,  y  estaba  tan 
de  malas,  que  tirando  á  unos  paj  arillos 
posados  en  los  árboles  frente  á  su  cho- 
za, para  tener  algo  que  cenar,  erró  el 
blanca  Un  muchacho  vecino  suyo,  ad- 
virtiendio  lo  qfue  pasaba,  rióse  extrepito- 
samente  y  le  dijo:  "Tira  sobre  mí,  y  aca- 
so aciertes."  El  cazador,  enfurecido,  le 
hirió  de  un  flechazo;  á  los  gritos  del  he- 
rido acudió  la  gente  y  llevó  á  entrambos 
á  presencia  del  rey,  quien,  después  de  oir 
atentamente  el  caso,  falló  que  el  calador 
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costease  la  cura<cion  del  mucliadio,  y  que 
éste,  si  sanaba,  se  considerase  comio  pro- 
piedad de  aquél,  rescatándose  po»r  dinc- 
TO  si  quería  recobrar  su  libertad.  • 

El  propio  cazador,  ufano  d-el  resultado 
de  su  aventura,  y  queriendio  obtener  al- 
gún nuevo  favor,  dejó  á  la  puerta  de  su 
casa  un  parvro  y  se  puso  él  mismo  en  ace- 
cho durante  la  noche.  Atraído  un  coyote 
por  .el  olor  del  pavo,  vino  á  apoderarse 
de  él,  y  al  huir  hacia  el  monte  fué  alcan- 
zado y  muerto  por  el  hombre,  quien,  car- 
gando los  dos  animales,  se  presentó  muy 
de  mañana   en  palacio   y  se  abrió  paso 
hasta  el  rey,  asegurando  que  iba  á  pedir 
reparación  de  un  agravio. — "Señor,   dijo 
á  ■  Nezahualcoyotl,  vengo  á  pedir  justicia 
contra  alguien  que  lleva  el  nombre  vues- 
tro, (Nezahualcoyotl  significa  "coyote  en 
ayunas*')  y  que  anoche  me  robó  este  pa- 
vo :  era  todo  mi  bien  é  imploro  vuestra 
ajyuda." — El  rey  contestó:  "Si  me  hubie- 
ses traído  vivo  al  culpable,  lo  habría  cas- 
tigado: procura  que  esto  no  vuelva  á  su- 
ceder, pues  tamibien  sé  castigar  á  los  gra- 
ciosos de  oficio."  En  seguida  ordenó  que 
se  le  pagara  di^z  tantos  mas  el  valor  del 
pavo,  y  que  la  piel  del  coyote  fuese  ptues- 
ta  en  una  de  las  piezas  del  arsenal. 

Hablase  de  un  reo  de  muerte  á  quien 
perdonó  la  vida  Nezahualcoyotl,  conmo- 
vido  por  la  ternura   de   unos   versos   en 
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que  se  despedía  del  mundo;  mas  parece 
que  lo  acaecido  fué  qu«  el  señor  de  Ototn- 
pati,  yerno  suiyo,  falsiamente  acusadb  de 
aiBulterío,  qfuedió  encerrado  en  «na  pri- 
sión, y  al  cabo'  de  cuatro  años,  el  monar- 
ca, descúbriendk>  la  verdad,  castigó  seve- 
ramente á  los  calumniadores,  y  mandó 
que  llevasen  á  su  presencia  al  preso.  Es- 
te, imaginándose  que  iba  á  oir  su  senten- 
cia de  muerte,  compuso  en  el  camino^  al- 
guna elegía  hablando  de  su  inocencia,  y 
al  llegar  ante  Nezahualcoyotl  comenzó  á 
recitarla  con  tal  expresión,  que  el  monar- 
ca rompió  en  llanto,  lo  recibió  como  á 
hijo  suiyo,  y  abrazándolo  cariñosamente, 
]o  despachó  á  sus  dominios  colmados  de 
favores. 

Hojeando,  la  obra  del  abate  Brasseur, 
de  dond^e  extractamos  algunas  de  lais  an- 
teriores anécdotas,  vemos  una  nueva 
muestra  de  la  pK>esia  de  Nezahualcoyotl 
en  la  oda  por  él  compuesta  en  la  dedi- 
cación de  uno  de  los  teocallis  que  hizo 
construir.  "¿En  qué  año — cantaba  el  rey 
— será  destruido  el  templo  que  hoy  con- 
sagramos? ¿Quién  presenciará  su  ruina? 
¿Serán  testigos  de  ella  mis  hijos,  ó  mis 
nietos?  Entonces  perecerá  el  país  y  aca- 
balan los  principes.  Será  cortado  el  ma- 
guey antes  de  que  llegue  á  su  natural 
crecimiento;  los  árboles  darán  frutos  pre- 
maturos y  qtted'ará  estéril  la  tierra.  Hom- 
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bres  y  mugares  se  entregarán  desde  sus 
primeriOiS  años  á  la  sensualidad  y  al  vicio, 
y  se  despojarán  unos  á  otros  de  sus  bie- 
nes." La  inquietud  respecto  del  porvenir 
cx>nstituía  el  fondo  de  muchas  de  las  can- 
oiones  de  Nezahualcoyotl,  y  los  trágicos 
sucesos  acaeciidbs  en  tiempo  d^e  su®  nie- 
tos en  el  Anáhuac,  vinieron  á  dar  á  al- 
gunas de  suis  od'as  el  carácter  de  profe- 
cías. 

Momentos  antes  de  morir  el  moinarca, 
Acaipípiol,  saliendo  de  su  alcoba  al  sal<on 
inmediato,  donde  estaban  reunidlos  los 
demás  reyes  del  ümperio,  mudios  de  lois 
feudatarios  y  los  principales  hijos  del 
moribundo,  manifestóles  la  voluntad  de 
éste  respecto  á  que  Nezahoialpilli  ocupa- 
se el  trono,  y  aunque  comenzaban  á  al- 
zarse murmullos  de  reprobación  y  des- 
contento, acabaron  todos  por  reconocer- 
lo y  rendirle  homenaje,  viendo  que  Aca- 
pipíol,  qiue  podia  oonisiderarse  con  mas 
derecho  que  otro  alguno,  era  el  primero 
en  acatarlo.  Posteriormente,  dos  ó  tres 
de  tos  hermanos  movieron  revueltas  y 
aun  provocaran  'Uina  guerra  con  Huexot- 
zinco,  en  cuyo  Estado  se  refuigiaron.  La 
solemne  coronación  del  niño  tuvo  lugar 
en  México,  y  Axayacatl,  so  pretesto  de 
pro  teje  rio,  vino  á  residir  en  Texcoco  al-, 
gnn  tiemipo,  adquiriend-Q  así  mas  ascen- 
dfientes   y   dandb  .mayor   preponderancia 
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á  su  monarquía  en  las  negocios  del  im- 
perio. 

Vino  á  aumentar  todavía  mas  la  im- 
portancia de  tal  monarquía  el  desenlace 
de  la  última  guerra  sostenida  con  Tlate- 
lolco.  De  vuelta  de  una  nueva  expedición 
militar  á  Soconusco  y  algunas  provincias 
de  Guatemala,  Axayacatl  snpo  de  cierto 
que  Moquihuix,  celoso  áe  la  grandeza 
azteca,  meditaba,  á  semejanza  de  su  an- 
tecesor, un  golpe  de  mano  contra  Tenox- 
titían  y  había  hecho  entrar  en  sus  intere- 
ses á  los  señores  de  Xochimilco,  Tladi- 
oo  y  otros  muchos  territorios  del  Valle, 
mal  avenidos  con  la  dominacioin  mexica- 
na. Confirmó  las  noticias  relativas  á  la 
conspiración  la  e^iposa  misma  de  Moqui- 
huix, hermana  ó  prima  de  Axayacatl;  es- 
ta señora,  víctima  del  trato  brutal  de  su 
mairidio,  y  horrorizada  4^  sus  planes  san- 
gninarios,  vino  con  sus  hijos  á  refugiar- 
se en  México  'y  dio  cuantos  detalles  te- 
nia acerca  de  la  proyectada  empresa.  . 

Mientras  Axayacatl,  con  la  conciencia 
de  sn  fuerza,  se  limitaba  á  pfedir  contin- 
gente dle  hombres  y  víveres  á  los  feuda- 
tarios, y  á  redoblar  su  vigilancia  en  la 
ciudad  para  impedir  una  sorpresa,  con 
muy  'poco  secreto  eran  hechos  en  Tlate- 
loloo  los  preparativos  indispensables  al 
comienzo  die  la  campaña.  El  rey  mismo, 
acompañado  át  sus  principales  capitanes, 
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pasó  al  templo  y  á  uno  de  los  cerros  de 
Tepeyaca/c  á  ofrecer  sacrificios  á  Huitzi- 
lopoditli  por  el  buien  éxito  de  la  guerra, 
y  hubo  allí  votos  y  juramentos  solemnes, 
sellados  con  la  bebida  del  agua  que  sir- 
vió para  lavar  la  piedra  en  que  degolla- 
ban las  víctimas;  dicha  agua,  teñida  de 
sanígre  humana,  fué  escanciada  al  rey  y 
á  su  comitiva  por  el  gran  sacerdote  Po- 
quíhua,  y  cuantos  lá  bebieron  entraron 
en  arrebatos  de  fuiror,  vomitando  impre- 
caciones y  amenazas  contra  los  mexica- 
nos, con  quieneis  las  mugeres  de  Tlate- 
lolco  habían  tenido  ya  varias  riñas  en  el 
cainai  que  dividía  ambas  ciudades. 

Esas  mismas  mugeres,  deslengitada.s  y 
terribles  por  lo  visto,  no  pudiendo.  disi- 
muilar  la'  satisfacdoai  que  teniían  amte  la 
i<ie!a  de  una  venganza  próxima,  la  víspe- 
ra del  dia  desigtiaxío  para  el  ataque  de 
México  atravesaron  el  canal  y  penetra- 
ron hasta  un  mercado  inmediato,  insul- 
tando y  amenazando  á  los  subditos  de 
Axayacatl,  quienes  las  echaron  y  persi- 
guieron, oriíginándose  dfe  aquí  ligeros 
combates  pairciales  entre  las  avanzadas 
d!e  imo  y  otro  ejército.  En  la  noche,  Mo- 
quilmix,  que  era  desenfrenado  en  sus 
costumbres,  p^enetró  con  algunos  de  sus 
guerreros  en  uno  de  los  '*teocallis"  de 
Tlateloko,  y  violó  á  las  vírgenes  ó  sa- 
cerdotisas, escandalizando  al  pueblo  y  ha- 
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oiendo  decaer  el  valor  de  suis  soldados 
ante  la  oonsideracion  de  que  desmerecía 
la  protección  de  los  dioses  quien  así  pro- 
vocaba su  enojo.  . 

Al  dia  siguiente,  Axayacatl,  anticipán- 
dose á  los  designaos  de  su  enemigo,  em- 
bistió á  Tlatdoloo  por  varios  rumbos. 
Quedó  itidecisa  la  victoria;  recibieron  los 
mexicanos  njuevos  refuerzos  esa  noche,  y 
en  la  mañana  inmediata  estrecharon  el 
cerco  y  prosiguieron  el  ataque.  Moqui- 
huix,  para  mejor  dirigir  la  defetisa,  ha- 
bíase situadb  en¡  lo  alto  del  templo  prin- 
cipal, que,  al  fin,  fué  tomado  por  los  efe 
México.  Un  capitán  tenochqme,  dles-pues 
de  luidhar  cuerpo  á  cu'erpo  con  el  rey,  lo 
precipitó  desde  la  parte  mas  elevada  del 
"teocalli,"  y, .  arrastrado  su  cadáver  hasta 
los  pies  de  Axayacatl,  éste  le  abrió  el  pe- 
cho y  le  arrancó  el  corazón  para  satisfa- 
cer su  venganza. — La  ciudad  fué  saquea- 
da por  espacio  de  tres  ó  cuatro  días,  y 
agregada  á  México,  de  que  formó  parte 
desde  entonces.  Establecióse  allí  un  go- 
bernador, fué  demolido  el  templo  princi- 
pal, y  los  oficiales  mexicanos,  irritados 
con  la  anterior  conducta  de  las  mugefes 
de  Tlatelolco,  no  de^'aron  salir  de  entre 
los  juncos  de  la  laguna  4  las  que  se  ha- 
bían escondidb,  sino  después  de  obl%ar- 
las,  por  büria,  á  que  imitaran  el  grito  de 
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las  ranas  y  aves  acuáticas,  eii  vnedio.  de 
las  risas  de  los  saldados. 

Con  la  muerte  castigó  Axayacatl  á  los 
principales  señores  aliados  con  Moqni- 
htiix,  si  bien  la  mayor  parte  de  ellos,  no 
ll^gó  á  tomar  parte  activa  en  la  kiclia. 
De  tal  námeix>  -fué  el  señor  de  Xochi- 
milco,  quien  se  vio  en  la  ixecesidaKl  de  ve- 
nir á  cumplimentar  al  rey  de  México  con 
motivo  de  la  victoria.  Era  afamadísimo 
jugador  de  pelota,  y  Axayacatl  que  pica- 

.ba  de  diestro  en  este  ejercicio,  desafiólo 
á  una  partida  en .  que  Xiliuiltemoc  per- 
dería las  rentas  de  un  año  de  su  territ<j- 
rio  contra  las  édí  lago  de  México.  Com- 
prendiendo Xihuiíltemoc  que,  de  todos 
modos,  su  pérdüda  total  era  segura,  pues 
el  rey  no  deseaba  otra  cosa  que  vengar- 
se, resistióse  cuanto  pudo  á  admitir  la 
apuesta,  mas  tuvo,  al  fin,  que  consentir 
en  ella.  Ganó  la  partida,  creyendo  salvar- 
se con  renunciar  á  las  ventajas  anexas  al 
triunfo;  pero  Axayacatl,  irritado,  dijolt 
que  habia  de  admitir  las  rentas  del  lago, 
y  dlió  ónden  á  sus  empleados  para  que  las 
entregasen.     Los  viles  cortesanos  corta- 

j  ron,  sin  embargo,  el  nudo  gordiano,  ha- 
ciendo asesinar  miserablemente  á  Xihuil 
temoc  luego  que  regresó  á  Xochiniilco. 

Tras  la  campaña  de  Tlatelolco  tuvo  lu- 
gar la  guerra  oontra  los  matiliataincas  y 
la  conquista  de  la  mayor  pante  de  los  pue- 
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blos  del  valle  de  Toluca.  Eo  el  ataque  de 
Xijquipilco,  Axayacatl,  acometido  perso- 
nalmente por  el  gefe  enemigK)'  Tlilcaiet^- 
paliai,  ludió  con  él  y  recibió  ama  herida' 
de  cuyas  restiiitas  quedó  cojo:  iba  á  per- 
der la  vitíia  el  rey,  que  estaba  ya  debajo 
de  su  adversario,  y  enteramente  rodeado 
d¡e  matlatzmcas,  cuando,  al  ver  que  ve- 
nian  en  auxilio  suyo  los  mexicanos,  pa- 
ra ganar  tieanipo,  le  pregimtó: — "Cómo 
te  llamas,  puesto  que  tu  nombre  será 
célebre  desde  ihoy?~Me  llamo  Tlitcuetz- 
palin,  respondió  el  vencedor. — Pu-es  bien, 

•  replidó  Axayacaitl,  si  tniuffi'fas  hoy,  Te- 
noxtitlan  pertenecerá  á  tu  nación."  En 
esto  Melgaron  los  aztecas,  Tlilcuetzpalin 
quedó  prisiomero  y  se  ganó  la  batalla.  La 
entjrada  triimíaJ  de  Axayacaibl  en  México 
después  de  esta  campaña,  es  célebre  en 
los  anales  del  Anáhuac:  el  senado  y  la 
nobleza  salieron  á  recibirlo  hasta  el  bos- 
que de  Qiapultepec,  y  á  la  mitad  de  un 
convite  dado  por  ed  rey,  hizo  éste  que  le 

^  presentasen   á  TJilcuetzpalin    y   mandóle 

*  dar  muerte  en  presencia  de  los  convida- 
dos. 

Este  y  otros  rasgos  de  cruieldad  pre- 
sentados al  lector,  hananle  formar  no 
muy  buen  concepto  del  carácter  de  Axa- 
yacatl,  cuya  pronta  muerte,  acaecida  se- 
grnn  Veytia  en  1477,  se  atribuyó  á  la  re- 
lajación   de   sus   costumbres.   Dejó   enitre 
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otros  hijos  á  Cuitlahuatzin  y  Moctezuma, 
reyes  mas  adelante,  y  á  una  princesa  que 
se  casó  con  Nezahtialpilli  y  q<ue  S€  hizo 
célebre  por  sus  crímenes  en  Texcoco. 
Dos  ó  itres  años  antes  de  la  muerte  de 
Axayacatl  tuvo  lugar,  un  formidabl'e  te- 
rremoibo  que  citan  las  ci"6nicas  entre  los 
aoonitedmientos  memorables  d'e  aquel  rei- 
nado: sus  embates  fueron  tan  recios  que, 
no  soüo  vinieron  al  suelo  multitud  de  edi- 
ficios, sino  c[ii'e  las  cimas  de  algunas  mon- 
tañas cayeran  á  los  valles,  trayendo  con- 
sigo rocas  gigantescas  y  árboles  arran- 
cados de  cuajo. 

XVIIL 

Tízoc  es  electo  rey  de  México. — ^Juven- 
tud de  Nezahualpilli. — Campaña  de  los 

*  pueblos  del  Panuco. — Lucha  de  Neza- 
hualpilli y  un  príncipe  de  Huexotzin- 
co.--Casamiento  del  primero. — Críme- 
nes y  castigo  de  una  de  sub  mujeres. 
— Envenenamiento  y  muerte  de  Tí- 
zoc. 

Creemos  haber  dáidio  ya  que  ía  suce- 
sión del  trono  en  México  no  era  de  pa- 
dres á  hijos,  sino  que  recaía  en  alguno 
de  los  hermanos  del  finado,  por  elección 
de  los  senadores  ó  ancianos.  Por  regla 
general,  el  mas  apto  de  los  hermanos  del 
monarca  reinante     era     generalísimo  del 
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ejército,  ilustraba  su  oiombre  en  las  cam 
pañas  emprenididas  y  recogía  el  cetro 
que,  á  su  vez,  dejaba  á  otro  hermano  su- 
yo ó  á  aJgun  hijo  de  los  reyes  anteriores. 
A  la  muerte  de  Axayacatl  fu-é  escojido 
Tízoc  para  regir  ^la  monarquía  azteca,  y 
su  hermano  me  ñor  Ahuitzol  quedó  de 
generalísimo   de   las   arimas. 

Nejzahualpilli,  entretanto,  salia  de  la 
adolesicencia  4  ^^  mostrando  las  altas 
prendas  que  en  virtud  y  saíbiduria  hidé- 
ronlo  mas  tarde  digno  imitador  de  su  pa- 
dre Nezahualcoyotl.  Por  medio  de  dádi- 
vas y  diemostracioines  de  cariño  ganóse  ei 
afecto  de  la  mayor  parte  de  sus  herma- 
nos, y  desprendíénidose  de  toda  tutela, 
comenzó  á  regir  por  sí  mismo  sus  Esta- 
dos. Faltábale,  sin  embargo,  el  prestigio 
de  la  gloria  militar,  tan  necesario  á  los 
que  gobiernan  pueblos  belicosos;  bifen 
conocía  ed  rey  que.  los  cortesanos  por  es- 
ta caiusa  juzgábanlo  débil  y  afeminado,  y, 
alisnentando  la  itntencion  dé  destruir  tal 
ooricepto  con  actos  de  valor,  trató  de  ¿r 
acostumbrándose  en  su  propio  palacio  á 
las  fatigas  de  la  guerra,  y  se  privaba  de 
alimento  por  espacio  de  algunos  días,  ó 
dormía  en  el  suelo  á  raíz,  sin  abrigo  al- 
guno en  lo  mas  crudo  del  invierno. 

Cuando  Nezahualpilli  se  juzgó  en  ap- 
titiud  de-  salir  á  caimpaña,  emprendieron 
Jos  tres  reyes  aliados  la  de  los  pueblos 
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del  Nordeste,  por  el  rumbo  de  Panuco, 
atravesaindk}  cooi  sus  tropas  la  sierra  de 
Meítztitslain,  derrotando  á  los  rebeldes  á 
orillas  del  rio  de  aquel  nombre,  y  enar- 
bodando  sus  victoriosos  esta-n^dartes  en  la 
ciudad  hoy  llamada  Tula  de  Tamaulipas. 
Los  prisioíiieros  hedios  en  ©sta  guerra 
•sirvieron  die  víctimas  en  la  coronacáon  de 
Tízoc.  En  la  descricion  de  las  fiestais  ha- 
bi¿da3  e^iitoaces,  halkunas  que  el  agúala 
encontrada  en  la  roca  de  Aoopiloo  ser- 
via ya  dIe  escudo  de  armas  dIe  Tenoxti- 
tlan.  **E3i  nuedio  del  patio  principal  de  pa- 
lacio— dice  Brasseur  refiriéndose  á  la  Cró- 
níiica  Mexicana — habían  erigido  una  es- 
pecie de  teatro  bajo  una  tienda  de  ramas 
artísticamemte  entreiazadas  que  corona- 
ban doradas  flechas,  y  en  cuyo  pináculo 
aparecían  las  armas  de  Tenoxtitlan,  figu- 
radas por  medio'  de  una  águila  posada  en 
un  nopal  y  devorando  una  serpiente  pre- 
sa en  sus  garras." 

Tras  la  campaña  de  los  pueblos  del  Pa- 
nuco, tuvo  que  sostener  Texcoco  una 
guerra  con  Huexotzinco.  Cuentan  las 
crónicas  qiie  Huehuietzin,  señor  de  este 
territorib,  haibia  nacido  en  los  mismos  dia 
y  hora  que  Nezahualpilli,  y  que  los  as- 
tróioig'os,  al  fonmar  su  horóscopo',  predi- 
jeron qiue  seria  vendido  por  él  Nezahiíal- 
pilli,  y  que,  sin  embargo,  jseria  cantada' 
lá  victoria  de'l  rey  de  Texcocó:  agregan 
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que  tai  prediociion  Í!nqdu*ota)ba  no  poco  á 
entrambos  perisoinajes,  deseosos  de  venir 
á  las  mataos  para  saUír  de  diadas.  Algunos 
d)e  Ibs  hem^uios  del  acoHusa,  emvidBosos 
de  su  prosperidad!,  mantenian  relacionies 
secretas  con  su  rival,  poniéndolo  al  tanto 
de  todos  los  proyectos  de  aiquel,  y,  al  sa- 
lir á  campaña  las  fuerzas  die  Texcoco,  in->* 
formáronlo  die  su  número  y  del  traige  que 
llevaba  Nezaihuail^illli.  Insftruido  éste  de 
semejantes  maniot>ras,  díó  sus  anmas  y 
yestídk>  á  uno  de  los  oficiales  subalter- 
nos que  se  le  pareciía  bastante, /disfrazánr 
dose  éi  mismo  con  la  ropa  del  oficial, 
quien  fué  cercado  y  muerto  por  los  hue- 
xotziniques  .en  d  primer  combate.  Canta- 
ba victoiria  ed  enemiígo^y  jUiZgában:se  de- 
rrotados 1^  acolhuas,  cuando  unos  y ' 
otros  vieron,  no  sin  sorpresa,  á  Neza- 
hualpilli  y  Huehuetzin  luidiamido  encami- 
zariamente  cucTpo  á  cuerpo;  el  primero 
hizo  prisionero  al  segundo,  diespues  de 
haber  estado  debajo  de  él,  y  recibido  un 
golpe  que  lo  hizo  quedar  cojo  por  el  res- 
to de  sus  dias.  Beclaróse  la  victoria  por 
Texcoco,  á  cuya  capital  volvió  giteriosa- 
mente  Nezaliualpilli  en  medio  de  las  acla- 
maciones de  sus  vasallos,  mandandb,  en 
memoria  dlel  suceso,  cercar  de  paredes 
un  espacio  de  terreno  igual  á  la  distan- 
cia á  que  estuvo  ót  sus  tro()as  durante 
su  combate  sinigulaír  con  Huehuetzin.  En 
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este  recjoto  ccxnistruiyó  un  palacio  menor, 
pero  miaidio  mas  rico, y  d'e  mejor  arqui- 
tectura que  ed  de  su  ¡padre. 

Casó  NezaihiualpiMi  con  una  princesa 
azteca,  hija  de  Axaiyacatl,  llamada  Xilo- 
meneo,  y  fué  á  acoimipañarla  á  Texcc  r 
su  hermana  menor  Xocotzincaítil,  de  quien 
á  poco  se  enamoró  el  rey,  txDimándola  por 
esposa.  Como  la  poJigamia  estaba  en  to- 
do su  auge,  llevóse  después  cotn  el  mismo 
caiiácter  á  una  tercera  hermana,  llamada 
Ghalchiuhmenetl,  de  quien  más  adelante 
hablaremos.  De  las  dbs  primeras  muge- 
res  tuvo  entre  otros  hijos  á  Cacamatzin, 
heredero  de  la  corona  y  que  murió  en  la 
prisión  á  que  lo  redujeron  los  españoles ; 
á  Coanacatzin  que  también  ascendió  al 
trono  y  fué  ahorcad'o  por  Cortés  en  unión 
de  Quaiuhtemotzin,  y  á  Ixtlilxóchiti  qne 
abrazó  la  ca/usa  de  los  conquistaidores  y 
se  hizo  cristiana. 

Nezahualpilli  Ihabia  presto  palacio 
aparte  á  Chalchiuhnenetl,  que  era  muy  jo- 
ven, y,  viénidose  dueña  de  sus  acciones, 
con  astucia  y  aiudacia  al  par,  comenzó  á 
dar  rienda  suelta  á  sus  desordenados  ins- 
tintos. Hacíase  conducir  en  secreto  cuan- 
tos jóvenes  la  agradaiban,  y  éstos,  des- 
pués de  haber  satitsfeaho  sus  caprichos, 
desaparecían  d!e  un  modo  trágico.  Hay 
algo  en  esta  leyenda  que  nos  recuerda 
las  tradiciones  de  ta  torre  de  Nesle;  pe- 
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ro  Ghailchiiuhneiietl,  mas  «extraivaig^te 
que  K^ao^arita  d!e  Borgoña,  mandaba  ha^ 
cer  de  ctuerpo  ejutero,  en  estáutua,  el  re- 
trato d'e  cada  víctima,  vistiéndolo  con  tra- 
ge  iguaJ  afl  del  difunto  y  colocándolo  en 
su  sala,  que  estaba  ya  casi  llena  de  tales 
figuras.  "Cuando  ©1  rey  iba  á  visitarla, 
dice  la  crónica,  si  pr^imtaba  lo  í[ue  sig- 
nificaban, respondia  ella  que  eran  sus 
dioses,  cosa  tanto  mas  creible,  cuanto  que 
era  incaiículable  la  multitud  d*e  Ídolos  en- 
tre los  mexiainos."  Por  capiridios  dle  pre- 
ferencia habia  peindonado  la  vida  á  tres 
d^  sus  amantéis,  uno  de  los  cuates  era 
príncipe  de  Tenajyocan.  Nezahualpilli  vio 
á  éste  cierto  dia  una  de  las  joyas  qiue  ha- 
bía regalado  á  Chalchiiunenetl,  concibió 
sospedhas  y  fué  la  nodie  siguiente  í  vi- 
sitarla. Las  ¡crialdas  le  dfijerom  que  su  ama 
estaba  dlumüendo;  pero  el  rey,  lejos  de 
darse  por  satisifedho  como  otras  veces 
con  tal  respuesta,  penetró  á  la  alcoba,  y, 
acencándose  al  lecho,  vio  en  él  acostada 
tma  muñeca  perfectamente  parecida  á  la 
princesa.  Ante  aquella  cirounjstancia  y  el 
espanto  pintado  en  el  rostro  de  las  sir- 
vientes, mas  y  mas  receloso  Nezahualpi- 
lli, dio  órdien  á  sus  guardias  de  que  ro- 
dearan' la  casia,  sin  dejar  salir  á  persona 
alguna.  Fué  hallada  la  princesa  en  un  sa- 
lón retiradb,  bailando  con  sus  tres  aman- 
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tes,  quienes  fueron  á   hacerla  cormoañia 
én  la  cárcel. 

Formóse  carosa  por  él  cons.ejo  supremo 
de  justicia  y  se  descubrió  gran  número 
die  aámplioes  entre  los  criados,  merca 
decres  y  artífices  que  haibian  proporciona- 
do las  estatuas,  ayudado  á  los  amaii'r.^s 
á  introdíucirse  en  el  palacio  y  asesinán- 
diolois  después.  Dio  parte  Nezahualpilli  á 
los  reyes  de  México  y  Tacuba  de  cuanto 
pasa/ba,  y  les  aivisó  ú  dia  en  que  serian 
castigaidbs  la  culpable  y  sus  cómplices. 
Mandó  al  mismo  tiempo  que  todos  los 
padres  de  familia  de  sus  Establos  vinie- 
sen á  Texcoco  con  sus  esposas  é  hija?, 
para  que  éstas  presenciaran  el  escarmien- 
to. La  sentenda  de  muerte  fué  púbiica- 
mente  ejecutada:  ahorcaron  :i  la  reina  y 
á  sus  tres  amamtes;  ma;s,  en  considera- 
ción á  S(U  categoría,  los  ca«livere3  fueron 
quemados  en  unión  de  las  estatuas  del  i'a- 
lacio,  é  inhumadas  sus  cenizas.' Agrégfase 
que  los  cómplices,  en  número  de  dos  mil, 
sufrieron  la  misma  pena,  siendo  arroja- 
dos sus  cuerpos  en  una  fosa  común,  cer- 
ca del  templo  levantado  á  la  ídieídad  ven- 
gadora del'  aíduilterio.  (i) 

Acaba  Tízoc  de  terminar  la  grandiosa 
obra  diel  temiplo'  mayor  d'e  México,  á  que 
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puso  maao  el  primero  Chknalpppoci, 
Cfuaaudo'  pereció,  víotima  de  un  horrible 
cnvenenaimienito  cuyas  circunstancias  no 
hallaímos  claTamente  descritas.  Parece 
que  el  señor  d)e  Iztapaiapan,  sobrino  su- 
yo, se  puso  die  acuerdo  con  el  feudata- 
rio de  Tlaichco  para  aitentar  á  la  vida  del 
rey,  y  qiue  entrambos  enviaron  á  México 
unas  ihqchiceras  á  qtie  le  sirviesen  cierto 
brevaje.  Al  entrar  un  dia  Tízoc  á  su  pa- 
lacio, de  vuelta  de  una  fiesta  religiosa, 
comenzó  á  vomitar  sanig^re  y  cayó  muerto. 
Dióse  tormento  á  las  envenenadoras,  y, 
á  consecuencia  de  sus  revelaciones,  los 
señores  de  Iztapalan  y  Tlachco  fueron 
traídos  presos  y  ejecuitadbs  públicaímente 
en  Tenioxtitlan,  asistiendo,  si  acto  los  re- 
yes aliad<).s  y  la  nobleza  de  todo  el  impe- 
rio. La  muerte  de  Tízoc  tuvo  lugar  en 
1482,  según  Clavijero. 

XIX. 

Aisciende  Ahuitzotl  al  trono  de  México. 
— El  templo  mayor  y  su  dedicación, — 
Reflexionas. 

El  generalísimo;.  Ahuitzotl  fué  procla- 
mado rey  de  México  á  la  mneirte  de  Tí- 
zoc, y,  acaiso  con  el  fin  principal  de  pro- 
veerse de  caiutivos  para  la  ceremonia  tra- 
dicionial  de  su  sacrificio  en  la.  solemnitíaicl 
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de  la  coiroaiaKrion,  llevó  la  guerra  ár  los 
íTiazaliuas  y  zapotecas.  De  la  región  cW 
estos  últimos  regresó  después  d-e  haber 
construido  la  íointaleza  de  Huaxyacac,  de- 
jando, en  ella  una  giuamicioai  que  mantu- 
viera libre  el  paso  á  los  mencaderes  az-  • 
tecas.  Años  después,  los  españoles  foir- 
maron  á  corta  (fetancia  de  la  expresada 
fortaleza  la  diudad  de  Antequera,  que  &c 
llamó  mas  ooimiunmente  Oaxaca,  alteran- 
do en  la  prottiunciacion  el  nomibre  del 
fuerte  erigido  por  Ahiuátzotl..  Terminada  • 
(a  campaña'  de  los  zapotecas,  la  expedi- 
ción militar  se  alejó  hasta  las  fronteras 
de  Ghiapas  y  volvió  á  Tenioxtitlan  carga- 
da de  valiosísimo  'Botín  y  «de  un  número 
increíble   de  prisioneros. 

El  año  siguiente  tuvo  lugar  la  diedica- 
cion  del  templo  mayor  de  México,  co- 
menzando por  Tízoc  según  algunos  his- 
toriadores, y  diesde  tiempo  de  Chiimalpo- 
poca  según  otros.  Ocupaba  el  centro  dte 
la  ciudad,  y  con  sus  Juicios  anexos  el 
sitio  que  hoy  ocupan  la  catedral,  k  plaza 
de  armas  y  algunas  de  las  calles  inmedia- 
tas. Cencábakr  un  muro  de  cal  y  canto, 
cuadradlo,  de  menos  de  tres  varas  de  al- 
to, rematatido  en  almenas  y  adornado  de 
serpientes  de  piedra;  tenia  cuatro  puer- 
tas, ¿  los  cuatro  vientos,  y  de  ellas  par- 
tían las  calles  y  calzadas  hasta  Xoidhvmil- 
co,  Tacuiba,  Tepeyacac  y  rumbo  hoy  lla^ 
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tnadb  de  San  Lázaro,  habiendo  bien  pro- 
vistos arsenales  arriba  de  cada  una  de  di- 
chas puertas.  El  patio  ó  atrio  inferior  es- 
taba enlosado  de  piedras  bruñidaíS,  y  en 
el  centro  se  levantaba  una  masa  parale- 
'  tógrama,  de  cinco  cuerpos  sobrepuestos 
en  diimimidon  conwinicados  unos  con 
otros  por  medio  de  escaleras,  y  revesti- 
dos de  ladrillo;  todas  las  escaleras  da- 
ban al  Sur  y  no  se  podia  subir  del  prime- 
ro al  segundo  cuierpo  y  de  este  al  tercero 
y  á  los  demás,  sin  haber  recorrido  todci 
la  ceja  ó  parte  saliente  de  cada  cuerpo 
respecto  diel  que  le  seguia;  En  la  extre- 
midari  orienital  de  1^  plataforma  del  últi- 
mo se  alzaban;  á  cosa  de  diez  y  ocho  va- 
ras, dos  torres  de  tres  cuerpos  cada  uíia, 
cdfistruidJas  de  cal  y  canto  en  su  parte 
inferior  y  d^e  mad'eríi  en  la  superior:  las 
bases  de  entrambas  torres  eran  los  san- 
tuarios consagrados  á  HmtzilópocibtU  y 
á  Tetzcatlipoca.  La  altura  total  diel  edifi- 
cio era  de  cincuenta  y  seis  varas  castella- 
nas y  (áominaba  todo  el  valle"  de  México. 
En  el  atrio  superior  ó  plataforma  del 
quinto  cuerpo  estaba  la  piedra  de  los  sa- 
crificios ordinarios,  donde  era  tetnldid^  la 
víctima  para  abrirla  el  pfedio  y  arrancar- 
la el  corazón;  y  en  el  atrio  inferior  apa- 
recía la  piedra  de  los  sacrificios  ^gladiato- 
nos,  dondfe,  si  se  .trataba:  de*  al^un  pri- 
sionero ilustre,  combatía  éste,  asegurado 
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txn  pie  por  mednia  de  sogas,  con  algiunos 
g^uerreros  aztecas,  y  quedando  libre  con 
tal  qíue  los  venciese.  En  el  atrio  superior 
y  frente  á  las  torres  ó  saoituarios,  habia 
dos  grandes  braseros  de  piedra,  donde  se 
conservaba  dia  y  noahe  por  los  sacerdo- 
tes el  fuego  solo  reniovado  en  las  fiestas 
seculares.  En  el  espacio  que  anediaiba  en- 
tre el  miuro  y  el  teanplo  propiamenite  di- 
cho, habia  una  plaza  para  las  danzas  re- 
ligiosíis,  mas  de  cuarenta  teocallis  peque- 
ños ooffisagrados  á  los  ojros  dioses,  sien- 
do inoítable  el  de  Quetzalcohuatl,  que  era 
circular  y  ouiya  en.trada  figuraba  la  boca 
de  una  serpiente;  seminarios,  habitacio- 
nes para  los  sacerdotes,  casas  de  retiro, 
fuenites  sagradas,  sitios  para  aivcs,  jardi- 
nes, cárceles  para  los  ídolos  de  los  pue- 
blos vencidos,  y  osarios  donide  se  conser- 
vaban los  cráneos  de  las  víctimas,  á  veces 
con  todo  y  cabellera.  Entre  los  templos 
pequeños,  haibia  umo  consagrado  al  pla- 
neta Venes,  otro  cubierto  de  conchas  y 
otro  dte  espejos  hechos  con  piedras  lus- 
trosas. Ademas  de  los  cráneos  hacmados 
en  los  osarios  ó  que  sirvieron  para  la 
construcción  de  dos  torres  y  de  las  esca- 
l'ieras,  habia  infihidad  ensártítdbs  ipór  ks 
sienes  en  palos  puestos  de  una  á  otra  vi- 
ga, y  se  düce  que  los  españoles  cótutaron 
ciento  treinta  y  seis  mil  De  las  ftientes 
sagradas  aun  quedia  al*gun  maaianítial  cer 
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ca  del  atrio,  en  la  oontraesquma  de  las 
calles  de  Tacuiba  y  Santo  Domingo. 

Las  fiestaiS  de  la  dedicaciooi  del  templo 
mayor  consisitieron  principalmenite  en  los 
sacrificiois  ihumanos  ihaibidos  durante  cua- 
tro dias,  no  solo  en  él,  sino  en  todos  los 
teoca-llis  de  Tenoxtitlan.  Había  venido 
gente  de  todas  partes  del  imperio,  á  pre- 
senciar las  fiestas,  y  la  mtuchedajffnbrc 
constituiia  una  masa  compacta  desde 
Huitzilopodhco  (Chuaiuibusco),  hasta  Te- 
peyacac  (Guadalupe).  Los  prisioneros 
destinadlos  al  sacrificio  formaban  hileras 
desde  el  atrio  del  templo,  mayor  hasta 
Malcuitlapioo  ó  la  Candelaria,  por  la  cal- 
zada de  Iztapaiapan,  y  por  la  de^  Tacuba 
hasta  media  legua  de  distfincia.  Torque- 
mada  dice  que  las  víctimas  fueron  en  nú* 
mero  de  setenta  y  dos  mil  trescientas 
cuarenta  y  ouatro,  y  que  la  sangre  corría 
por  las  escaleras  del  templo  á  manera 
del  agua  corriendo  cuando  llue/e  recia- 
mente. Aquella  horrálble  hecatombe  co- 
menzó desde  el  alba,  y  vamos  á  traducir 
algunos  paisajes  de  Brasseur,  que-  daa  idea 
dfe  ella: 

" La  cottnitiva  real  no  tardó  en  po- 
nerse em  marcha'  á  su  voz»  Ahuitzotl  ba- 
bia  hecho  distribuir  á  todos  sus  convida- 
dos trages  expléndidios,  y  él  mismo  lle- 
vaba con  orgullo  las  insignias  de  su  po- 
testad. El  gran  sacierdote  se  vistió  con  el 
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trage  de  Huitzilopochtli,  y  otros  sacrifi- 
cadores,  según  su  gerarquiia,  con  las  .de 
Tetzcatlipoca,  '  Quetzalcohuatl,    Tlaloc  y 
demás    divinidades  de  Tenoxtitlan. — Ra- 
mas y  flores  adornaban  todos  los  teoca- 
llis,  y  su  aspecto,  no  <menos  q^ue  los  sua- 
ves perfuméis  que  embalsamaban  el  aire 
matimal,  hacian  contraste  con  la  horrible 
ceremonáa  qjue  se  preparaba.  El  monarca 
mexicano,  acompañado  del  chihuaco'huatl 
ó   prilmer  ministro  de   su  casa,   suibiió   el 
4>rimero  á  la  cima  del  gran  templo,  y  se 
Siento  á  im  lado  de  la  piedra  de  los  sacri7 
ficáos,  en  una  silla  esculpida  de  espanto 
sas  figu|:ais;  uno  y  otro  tenían  cortantes 
ouohillos  en  la  mano.  NezahualpíUi  y  Qii- 
malpopoca,  armados  del  mismo  modo^  se 
colocaron  al   lado    dte    Huitznahuac.   Se- 
guíanles los  sacerdotes  revestidos  con.  los 
arreos  die  las  divinidades  y  ostentando  la 
obsidiana  en  su  diestra.  Dividiéronse  en 
dos  grupos,  colocándose  los  unois  al  re- 
dedor de  Ahuitzotl  y  del  cihtuacohiuatl,  y 
los  otros  cerca  de  los  reyes  de  Texcoco 
y  Tacuba,  á  fin  de  ayudarlos  en  sus  fun- 
ciones de  sacriííicadores.  El  propio  cere- 
monial tenía  luigar  á  la  imisma  hotra  en 
los  principales  templos  die  la  ciudad,  y  los 
señores  mas  notaibles  de  la  corte  hacían 
en  ellos,  acompañados  de  los  respectivos 
sacerdotes,   el   papel  que  Ahuitzotl    des^ 
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empeñaba  en  el  santuario  del  dios  de  la 
giuerra. 

"Cuando  todo  el  mundo  ocjuipó  su  pues  - 
to,  díase, desde  lo  alto  de  las  torres  la 
señaJ  con/venida  para  proceder  al  sacrifi- 
cio. El  tepomaxtli  hizo  oir  sus  acentos  lú- 
gubres, á  que  respondieTon  desde  luego 
el  ronco  tlapanh¡ueihuetl  y  el  penetrante 
ayotl  (tambor  (beoho  con  la  condia  de  una 
tortuga),  dístiingoi'érwio'se  á  intervalos  el 
sonido  skiiiiestro  de  las  hojas  metálicas  y 
los  sordos  mtijidos  de  los  caracoles.  AI 
compás  salvaige  de  esta  música  imifemal 
comenzaron  los  cauítivos  á  soibir  las  es- 
caleras diel  teocalli;  llevaiban  sus  vesti- 
dbs  de  fiesta  y  adornada  la  cabeza  con 
plumas.  A  medida  que  llegaban  á  la  p-la- 
tafonma,  cuatro  ministros  del  tempío,  prn- 
tad'os  de  negro  la  cara  y  las  manos  <Ie  ro- 
jo, se  apoderaban  die  la  víctima,  y  la* ex- 
tendían- en  la  páedlra,  a  los  pies  del  troiio. 
Ahuitzotl  se  prosteraiaba  en  tierra,  vol- 
viendo ed  rostro  á  los  cuatro  vientos, 
abría  al  prisionero  el  pecho,  arraíncábale 
el  corazón  que  presentaba  palpitante  ha- 
cia los  ouatro  lados,  y  lo  entregaba  en 
seguida  á  los  sacrificaidores,  quienes  lo 
arrojaban  al  "quaulixicalK,"  especie  de 
pozo  profundó;  terminanri'o  el  acto  con 
sacudir  hacia  los  cuiatro  puntos  cardina- 
les  la  sangre  que  les  quedaba  en  las  ma- 
nos. 
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''Despfues  de  haber  itmiolado  asi  muí- 
titudi  de  vktinias,  Ahuitzotl,  ya  cansado, 
presentó  su  ouchillo  al  gran  sacerdote  de 
Huitzilioipoditli,  quien,  á  su  vez,  lo  pasó 
á  Quetzalcohiuatl  y  á  los  demás.  Otros» 
sacerdotes  ocuparon  sucesivamente  ei 
pfuesto  d)el  cálhualcohuatl  y  de  los  reyes 
die  Texcoco  y  Tlaoopan.  Según  las  tra<Ji- 
ckmes  contemporáneas,  la  san^^  corría 
á  lo  largo  de  las  escalieras  del  templo  co-r 
mo  d  agua  durante  las  tempestuosas  llu- 
vias del  kwierno,  y  habriase  didio  qoie 
los  ministros  estaiban  vestidlos  de  rojo. 
Tan  hprrible  hecátottnbe  duró  cuatro  dias 
cabales;  los  corazones  de  que  estaba  lle- 
no el  pozo  ó  zanja,  y  la  sangre  que  inun- 
diaba  toda  la  ciudad!,  cotmenizalban  á  co- 
rromperse, al  extremo  de  <juie  el  hedor 
que  exhalaban,  en  unión  de  los  cadáve- 
res, se  hacia  sentir  hasta  los  suiburbios. 
Los  reyes  y  embajadiores  extrangei-os 
asistieron  á  estas  atroícidadles  desde  lo  al? 
to  deil  templo  de  'Cihiuatecpan,  cuya  ele- 
vación permitióles  abrazar  con  la  vista 
el  conjunto  de  las  ceremoniais,  y  partie- 
ron llenos  de  espanto;  pero  Ahuizotl,  á 
la  despedida,  les  hizo  riquísimos  regalos, 
y  si  al  volver  á  sus  respectivos  países  di- 
íundieron*  el  terror  de  su  nonubre,  lleva- 
ron igualmente  el  recuerdo»  die  su  magni- 
ficencia." 

Hasta   aquí   eí  abate   Brasseur,   quien 
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apoya  su  relación  en  citas  de  Alvarez  Te- 
zozomoc,  Toir<iuettiia<ia  y  Betafficaurt.  El 
ejemplo  de  la  saiuguiffiajría  ma^üicencia 
de  Tenoxtitían  fué  imitado  en  otras  ciu- 
dades del  imperio  con  motiivo  de  la  dedi- 
cación' de  nuevos  santuarios;  y  el  segun- 
do de  los  historiadores  antiguos  á  quie- 
nes acabamos  de  nomibrar,  estima  en  mas 
de  cien  mil  las  víctimas  humanas  inmola- 
das eai  el  Anáhuac  durante  ese  solo  año, 
que  parece  haber  sido  el  die  1487. — Los 
que,  llevados  del  espíritu  de  raza  ó  de 
partidb,  aícctan  considerar  la  civilización 
de  estas  comarcas  superior  á  la  ^e  lo< 
pueblos  cristianos  de  aquel  tiempK),  y  ca- 
lificaní  de  extrema  calamidad  la  conquis- 
ta española,  ñmdadora  de  la  sociedad  á 
que  peritenecemos,  atrójanse  al  hallar  en 
la  historia  la  consignación  del  antropo- 
faguisano  á  que  se  entregan  ?cs  aztecas, 
regalando  sus  paladares  con  algunas  par- 
tes de  los  cuerpos  de  las  víctimas,  (i)  v 
mortiíícanse  ante  los  detalles  de  la^  íes- 
tas  sangrientas  de  Ahuitzoti.  No  pudien- 
do  contradecir   abiertamente   la   aserción 


(1)  ^'Comían  solo  las  pjerna,  los  muslos  y  los 
brazos,  y  lo  demás  lo  quemaban  ó  lo  destinaban  pa- 
ra mantener  las  fieras  de  las  casas  reales.  Entre 
los  btomítes  que  parece  que  se  comía  todo  el  cuer- 
po, porque  lo  hacían  pedazos  y  éstos  se  vendiac 
en  el  mercado  público.'  ^Clavujíro, 
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unániime  de  los  historiadores,  tratan  de 
disminiuir  en  unos  cuantos  miles  el  ní- 
mero  de  las  víctimas,  como  si  esto  des- 
truyera lo  que  tal  matanza  tiene  en  si  de 
horrible  y  criminal,  ó  coono  si  esas  man- 
chas sanigrietitias  eclipsaran  á  los  ojos  de 
la  posteridlad  el  esplendor  que  alcanzaron 
las  artes  pglítácas  y  liberales  de  los  anti- 
guos habitantes  de  nuestro  territorio.  No 
obraria  menos  desacordadamente  quien, 
tratanido  de  ensalzar  los  resultados  de  la 
conquista,  negara  la  c^imioeria  de  Chobi- 
la,  los  as-esinatos  dé  Alvarado,'  la  avari- 
cia y  crueldiad  de  los  encomenderos  y  los 
feos  lunares  que  aparecen  en  la  fama  del 
másmo  Hernán  Cdrtes.  La  historia  del 
género  humano,  lo  mismo  cuando  se  tra- 
ta 'de  pueblos  que  de  individíios,  es  una 
mezcla  de  luz  y  sombras,  un  tejido  de 
progreso  y  aberración,  un  haz  de  heroi- 
cidades y  de  crímenes,  un  testimonio 
práctico  de  la  falsedad  radical  de  esa  es- 
cuela filosófica  que,  negando  á  Dios,  dei- 
fica al  hombre,  repullándolo  dotado  de 
innata  perfección  y  llamado  á  establecer 
en  el  tiempo-  el  paraíso  en  que  no  creen 
en  la  eternidad  los  sectarios  de  la  expre- 
sada escuela^ 
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XX. 


Oontinuación  del  reinado  de  AhuitzotL— 
Presagios.— iCampiauias  contx^  totona- 
ques  y  mapotecas. — ^Ll^rada  de  Pelaxi- 
iUa. — ^Inundación  de  Méxioo  por  el 
capricho  de  Ahuitz^oftl. — ^Muerte  de  eisr- 
te  monarca. 

Una  nueva  campaña  comtra  los  pueblos 
rebelados  de  Chiapas  y  de  Cuextlan  si- 
gVLíó  á  la  dedicación  del  mas  importante 
santuario  de  la  México  antigua.  Chimal- 
popoca,  rey  de  Tacuba,  que  dirigió  la  ex- 
pedición militar  enviada  á  la  segunda  de 
estas  provincias,  murió  de  regreso  de 
ella  en  su  oórte  y  recayó  la  corona  en's-u 
hijo,  Totoquühuatzán  II,  que  era  quien 
reinaiba  á  la  llegada  de  los  españoles.  Los 
presagios  que,  según  las  crónicas  anti- 
guas, anunciaban  la  venida  de  estos  eu- 
ropeos, comenzaron  por  aquel  tiempo,  y 
el  año  mismo  de  la  muerte  de  Chimalpo- 
poca,  hubo,  según  el  Códice  qiue  lleva  es- 
te nombre,  un  recio  terremoto,  un  eclip- 
se de  sol  tan  completo  que  se  vieron  las 
estrellas  en  la  mitad  del  dia;  fan/tasmas 
brillantes  en  los  aires  diirante  las  tinie- 
blas nocturnas,  y  á  los  cuales  dieron  los 
indios  el  nombre  de  "toyohuaiyto  hua.  ó 
la  voz  d'e  la  noche ;"  finalmente,  el  incen- 
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dio  óél  teimplo  fué  reducido  á  cenizas  en 
eá  espacio  de  pocas  horas,  no  obstante  los 
esfiierzos  hctáios  para  cortar  el  fueg^o. 
CmLXíáo  hablo  de  estps  y  otros  presagios, 
me  limito  á  consignar  lo  que  dicen  la  his- 
toria y  la  tradición,  sin  opinar  de  manera 
algtuia  qiue  sucesos  de  \m  orden  entera- 
mente natiunal  pudieran  ser  el  anuncio  de 
los  grandes  camibáos  efectuados  pocos 
años  después  en  estas  regiones;  y  no  me 
parece  escusada  tal  explicación  al  ver  que 
Claivijero,  sin  haiber'  adoptado  otro  sis- 
tema, es  blanco  de  la  crítica  dd  editor 
de  *Veytia,  quien  creyó  que  el  erudito  y 
juicioso  abate  daba  entera  fé  á  esos  agüe- 
ros, cuando  no  hajce  otra  cosa  que  con 
signarlos. 

Entre  las  campañas  emprendidas  por 
Ahiuitzotl  después  de  la  muerte  del  rey 
Chímalpopoca  de  Tacuba,  merecen  citar- 
se las  de  las  regiones  de  Totonacapan 
(ruttnbo  del  hoy  Estado  de  Veracruz)  y 
de  k>p  zapotecas  (Oaxaca.)  Totonacapam, 
que  significa  ''tierra  en  que  hallamos  la 
subsistencia,"  por  haberse  refugiaJio  allí 
muchos  de  los  aztecas  emigrados  durante 
el  hambre,  se  extendía  desde  el  Citlalte- 
pec  ó  Pico  de  Orizava  y  la  montana  lla- 
madla Naucainpatepetl  ó  Cofre  de  Perote, 
hasta  las  playas  dd  Atlántico;  y  hacíase 
datar  su  origen  de  la  Uegad'a  de  los  dii- 
chimecas  qvie  en   las   llanuras   de  Teoti- 

EnSAYO.— a8 
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huacan  levantaron  párámidies  ó  templos 
al  sol  y  la  luna.  Sus  principales  poblacio- 
nes eran  Xiccorahimalco,  Xalapa,  Cem- 
poallan  y  la  ciudad  miarítima  d<e  QuLaüiiiiz- 
tlan,  donde  años- después  se. fundó  la  pri- 
mera colonia  europea,  (i)  Ahuátzotl,  des- 
pués de  haber  sometido  á  los  habitantes 
de  Cuextlan,  que  en  su  reciente  rebellón 
se  adiaron  á  los  totonaques,  red.ujo  á  és- 
tos también  á  la  condición  de  vasallos 
Siuyos,  deijandb  guarnición  mexicana  en 
sus  mas  importantes  ciudades,  y  obliga. i- 
dolos  á  pagar  el  tributo  que  remitieron 
fielmente  hasta  la  llegada  de  Corté<i  á 
Cempoaillan.  Mientras  se  ocupaba  el  rey 
en  esta  campaña,  rebeláronse  algiuioa 
pueblos  diel  Sur  de  México  y  de  la  pro 
vincda  de  los  zapotecas,  asesírvanjv^  mer- 
caderes ó  resistiendo  el  pago  de  los  tri 
butós.  Vencidos  los  surianos,  emvió 
Ahuitzotl  entre  ellos  colonias  de  fami- 
lias aztecas,  cuyos  oomductores,  al  dejar- 
las estaibleddias  en  sus  nuevos  hogares, 
decíanlas  entre  otras  cosas,  según  Alva- 
rez  Tezozomoc:  "Acordaos,  sobre  todo, 
de  vuestro  origen,  y  áed  los  aliados  cons- 
tantes de  vuestros  hermanos,  cuya  ciu<lad 
résplándJece  en  medio  del  lago,  como  do* 
rada  pluma  en  la  superficie  d)e  las  aguas : 


(l)  Brass^ur. 
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esa  ciiudlad  «donde  forma  el  agua  ramoli- 
nos,  donde  el  pez  se.  refugia  entre  las  ca- 
ñas, donde  silba  la  vende  serpiente  y  el 
águila  descansa  en  la  nopalera,  devoran- 
do su  presa." 

A  la  cabeza  de  los  zapotecas  diecídidos 
á  contrarrestar  el  poder  de  México-,  esta- 
ba el  hábil  guerrero  'Cocyoeza,  heredero 
diel  trono  de  sus  antepasados;  levantó  en 
armas  itinuimeraíbles  poblaciones,  hacién- 
dose de  casi  todas  las  plazas  del  rumbo 
de  Tehtiantjepec,  y  presto  no  quedó  ú  los 
mexicanos  otras  cosa  que  las  fortalezas 
aisladlas  d'e  Hmaxyacac  y  Teotitlan  y  la 
ciudad  de  Quaühtenanco,  donde  unos  co- 
merciantes nómades  de  Tlatelolco,  espan- 
tados de  las  matantzas  hechas  en  muehos 
de  sus  compañeros  de  profesión,  se  en- 
cerraron heroicamente  hasta  eH  fin  de  la 
guerra,  mereciendo  entonces  ser  oitmpH- 
mentadas  por  Ahiuitzot),  quien  les  otor- 
gó no  pocos  privilegios.  A  la  primera  no- 
ticia de  tan  formidable  insurrección,  des- 
pachó Ahuitzotl  un  ejército  de  60,000  , 
hombres,  que  entró  á  sangre  y  fuego  en 
el  país  de  los  mixtecas  y  zapotecas.  Coc- 
yoeza  lo  esperó  á  corta  distancia  d'e  Te- 
huantepec,  situando  sus  fuerzas  en  una 
doble  hilera  dé  montañas  apenas  düvidli- 
das  por  estrechas  gargantas  que  no  ,m 
dieron  atraivesar  los  aztecas.  De  agreso- 
res  que  eran  éstos,  viéronse  precisados 
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á  perxnaneoer  á  la  dleíensiva,  sin  poder 
avanzar  ni  retroceder,  y  súfriendc  los 
ataques  d<e  los  zapofecas,  que  desoendiaii 
de  las  crestas  de  sus  montañas  durante 
la  noche,  les  haciasn  número  considerable 
de  muertos  ^y  prisioneros,  y  constniiar. 
con  los  huesos  de  las  victimas  un  monu* 
mentó  parecido  al  que  alzaron  en  el  lago 
Morat  los  vencedores  de  Carlos  el  Teme- 
rario, duque  de  Borgoña.  El  ejército  az- 
teca acabó  alli  casi  en  su  totalidad,  co- 
rriendo igual  suerte  los  refuerzos  tres  ve- 
ces enviados  por  Ahuitzotl,  qtiien  vióse 
redticido  á  pedir  la  paz  á  Cocyoeza,  ras- 
go sin  ejemplo  en  los  reyes  dfe  Tenoxti 
tlan  desd>e  que  estaba  en  auge  la  monar- 
quía. En  vdrtuid  de  los  tratados  ijue  cele- 
braron con  el  gefe  enemigo  los  emba- 
jadores de  Ahiuitzoitl,  México  recobró  d 
Soconusco,  los  zapotecas  conservaron  la 
provincia  de  Tehuantepec  y  la  fortaleza 
de  Huaxyacac,  y  Cocyoeza  quedó  com- 
prometido á  casarse  con  una  princesa  de 
la  familia  real  de  Tenoxtitlan. 

Dice  la  leyenda  que  el  cumpUmiento 
de  esta  última  condición  del  pacto,  era 
lo  que  mas  pesaido  se  hada  á  Cocyoeza. 
Los  embajadores  de  Ahuitzotl  habian 
porñadlamente  insistido  en  el  matrimonio, 
reputándolo  el  lazo  mas  fuerte  para  la 
conservación  de  la  paz,  y  el  gefe  zapo- 
teca,  echando  á  mala  parte  tal  insisten- 
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cia,  tetnisa,  ó  qu^e  el  enlace  proy^ctaido 
oouiltara  alguna  pesrfidia,  oomo  diespues 
resultó,  ó  que  la  esposa  que  le  destina- 
ban  fuese  fea  y  d)e  ¡mal  carácter.  I>aba  lar- 
gas al  asunto  Cooyoeza,  cuando  al  ba- 
ñarse una  noche  eni  uno  de  los  estanques 
die  su  palacio  cerca  d!e  Tehuan.tepec,  salió 
del  vecino  bosque  una  joven  de  singular 
belleza,  que  no  era  otra  que  la  hermana 
de  Moctezuma  (poco  después  segundo 
rey  de  este  nomibre)  destinada  por  Ahuit- 
zoitl  para  unirse  al  zapoteca.  Su  cutís,  die 
extremada  blancura,  había  hecho  darla  el 
nombre  die  Pelaxilla,  ó  sea  "copo  d'e  al- 
godón." "Yo  soy,  dijo  á  Cocyoeza,  tu 
presunta  esposa,  y  teniend>o  noticia  de 
tus  temores  y  vacilaciones,  y  estando 
prendada  de  tu  heroísmo,  logré  ser  tras- 
portada aquí  por  la  magia  de  mis  astró- 
logos, para  que  me  veas  y  te  resuelvas  á 
envmr  por  mí  á  la  corte.  En  prueba  de 
la  verdad  de  lo  que  te  digo,  he  traído 
los  útiles  de  baño  de  :tií  hermano  Moc- 
tezuma." Entonces  saleó  de  una  bolsita  el 
"amolH"  ó  jabón  y  estropajos,  y  comenzó 
á  lavar  ella  misma  las  espaldas  al  gue- 
rrero. Abriendio  después  su  mano  dere- 
cha, mostróle  en  la  palma,  al  rayo  de  la 
hina,  un  lunar  cubierto  de  vello,  para  que 
sirviera  de  señal  á  los  embajadíores  zapo- 
tecas  que  habían  de  ir  por  ella,  si  Moc- 
tezumiát,   que   la   amaba   entrañablemente, 
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quisiese  dar  á  alguna  otra  de  las  herma- 
nas en  lugar  suyo.  Desapareció  la  visión, 
dejando  á  Cocyoeza  confuso  y  enamora- 
do, y  á  otro  dia  salieron  para  México  sus 
emisarios,  cargaídos  de  vaJiosísismofi  rega- 
los. Ai  Uegar  á  la  oórte  fueron  introduci- 
dos á  las  habitaicioines  d-e  las  princesas, 
y  entre  'ellas,  diesde  luego,  llamó  su  aten- 
ción Pelaxáílila  por  la  blancura  de  su  ros 
tro,  que  formaba  contraste  con»  el  bron- 
ceaido  coJor  de  las  hermanas.  Aun  vaci- 
laban los  emisarios  en  rendirla  homenaje 
como  á  futura  reinJa  suya,  cuando  Pelaxi- 
lia  aparentó  que  se  componía  el  cabella 
y  les  hizo  ver  el  lunpj  de  la  mano.  En- 
tonces salearon  las  joyas  y  telas  que 
traían  y  las  deposíitaron  á  sus  pies. 

En  una  rica  litera  marchó  Pelaxilla  á 
Tehuanitepec,  siendo  allá  recibida  oón  de- 
mostraciones de  regocijo,  que  se  repitie- 
ron á  la  celebración  de  las  bodas.  Arre- 
pentfiido  Ahuitzotl  idel  paidto  firmado,  y 
celoso  dlel  podler  y  la  fama  de  Cocyoeza, 
envió  á  unos  nobles  aztecas  para  que, 
so  pretesto  de  sallud'ar  á  Pelaxilla  á  nom- 
bre de  su  tio  y  sus  híermanos,  la  arran- 
caran el  secreto  de  cuáles  eran  los  dioses 
que  habían  hecho  á  su  marido  tan  pode- 
roso, ide  cuáles  los  venenos  en  que  mo- 
jaban sus  flechas,  y  cuáles,  por  último, 
los  medios  mas  seguros  díe  penetrar  en 
sus  arsenales  y  fortalezas.  Al  mismo  tiem- 
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po  ddbicín  pedir  á  Cooyoeza  permiso  para 
que  atravesase  por  sus  Estaídos  un  ejér- 
cito mexicano  destilado  ostensiblemente 
á  la  conquista  de  Amaxtlan  y  Xuidiilter. 
pee  mas^  «en  realidad,  á  la  de  los  zapote- 
cas.  Pelaxilla,  que  amaba  mucho  á  stí' es- 
poso, dióle  noticia  de  tales  maquinacio-. 
nes;  los  embajadores  fueron  vigilados, 
las  fortalezas  abastecidas  y  refor^das,  y 
cuandb  el  ejército  mexicano,  previa  la 
venia  pedida,  ^penetró  en  las  fronteras  de 
Codyoeza,  fué  escoltado  hasta  salir  de 
las  oppestas  por  dobles  fuerzas  zapote- 
cas,  como  en  señal  de  amistad  y  consi- 
deración á  AJiuitzotl,  de  modo  que  este 
rey  vio  fracasar  sus  nuevos  é  insidiosos' 
planes. 

En  tiempo  de  este  monarca  fué  unida 
Zacatulla  al  imperio,  por  medio  de  la 
astucia  de  un  negociante,  que  en  medio .  de 
los  desórdenes  de  una  orgia,  dio  mueite 
al  señor  de  aquel  territorio;  y  tuvo  tam- 
bién lugar  la  guerra  con  Atlixco  y  Hue- 
xotzinco,  en  que  sufrieron  algunos  des- 
calabros los  mexicanos,  meroed  al  valor 
y  pericia  del  capitán  Toltecatl.  Cuando 
los  de  Atlixioo  pidlieron  auixilio  á  los 
huexotzinques  para  rechazar  á  los  azte- 
cas, el  expresado  gefe  se  hallaiba  jugando 
á  la  pelota,  y  marchó  sin  armas  al  lugai 
del  combate,  haciéndose  allí  d'e  las  de  un 
guerrero  enemigo,  á  quien  mató  á  puna- 
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ladas.  Nomfbráxonk)  después  cax:iique  o 
señor  los  de  Huexotziinco ;  mas,  habien- 
do qiiesido  mtsroducir  orden  y  moralidad 
en  su  gobierno,  rebeláronsele  los  nobles 
y  sacerdotes,  haciendo  éstos,  por  medio 
de  hechizos,  según  la  leyenda,  salir  de 
una  calabaza  fu/ego  del  cielo,  que  abra- 
saba á  todos  los  partidarios  de  Toltecatl. 
El  esfoirzado  cauídillo  se  retiró  con  algu- 
nos de  sus  tenientes  á  Tlabnanalco  y  fué 
alli  asesinado  de  orden  de  Ahuitsotl, 
quien  vengó  de  este  modo  s<us  derrotas. 

Ambicioso  de  fama  ó  no  pudiopdo  vi- 
vir un  solo  dia  sin  tener  empresa  pen- 
diente, el  rey  de  México,  no  satisfecha 
con  las  aguas  de  Chapultepec,  quiso  traer 
á  su  capital  las  del  manantial  de  Acue- 
cuexatl,  cerca  de  Huitzilopochco,  de  don- 
de se  surtian  los  vecinos  de  Coyolhuacan. 
Expuso  sus  dfeseois  á  Tzota&omatzin,  se- 
ñor de  este  territorio,  quien  le  hizo  pre- 
sentes los  peligros  que  traería  consigo  la 
ejjccudon,  siendo  muy  irregular  el  brote 
de  aquellas  aguas,  capaces  en  su  creci- 
miento de  inundar  á  México.  No  quiso 
convencer  Ahuitzotl,  ni  Tzotzomatzin  se 
resolvió  a  obedecer  sus  óixienjes  relativas 
á  la  traída  del  agua,  por  lo  cual  mandó 
el  primero  á  Coyohuacn  soldados  á  que 
preiMÍiesen  al  desobediente.  Dice  la  le- 
yenda que  éste  era  uno  die  los  mógicos 
mas  famosos  de  su  tiempo  y  que  aterro- 
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rkó  á  los  esbirros  de  Ahuitzotl  trasfor- 
imiKlbse  ante  ellos  en  águila  el  primer 
■día,  en  tigre  el  segundo  y  esa  serpiente 
el  tercero;  mas  habiendo  el  rev  conmi- 
nado  al  vecindario  de  Coyohuacan  con 
graves  penas  si  no  entregaba  á  su  gober- 
nador, Tzotzomatzin  fué  puesto  en  ma- 
nos de  Ahuit2X)tl  y  se  le  mandó  dar  'muer- 
te, hecho  lo  cual,  púsose  mano  á  la  obra 
del  nuevo  acueducto. 

La  apertura  de  la  fuente  tuvo  lugar  Lon 
solemnes  ceremonias;  los  sacerdortes  sa- 
crificaron codornices  y  untaron  su  san- 
gre en  las  paredes  del  acueducto;  sona- 
ban las  niiusícas  y  el  gran  sacerdote  de 
Chalchiuihcué  incensaba  el  agua  cristali- 
na que:  corria  hacia  México.  Mas  trocó- 
se el  júbilo  en  duelo  pocos  dias  diespues, 
porque  los  manantiales  de  Acuecüexatl, 
confirmando  el  pronóstico  de  Tzotzomat- 
zin, causaron  una  avenid'a  con  que  se 
inundó  completamente  la  ciudad.  Ahuit- 
zotl dormia  en  una  de  las  salas  bajas  de 
su  palacio,  despertó  al  mugido  de  las 
aguas  que  penetraban  en  la  habitación,  y 
como  la  puerta  era  muy  baja,  al  querer 
saJir  el  rey,  díóse  un  golpe  en  la  frente 
que  le  sirvió  de  eterno  recuerdo  de  su 
desacierto. 

Nezah'ualpilli,  á  invitación  de  su  pa- 
riente, acudió  á  poner  remedio  al  imal,  y 
por  disposición  suya  Tueron  cegados  los 
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manamtiales,  en  iiDedio  de  un  loe  reman ial 
no  menos  solemne  que  el  <íe  su  apertu- 
ra. Asistieron  los  tres  mona^ncas  del  im- 
perio y  todos  los  saceaxlotes.  Nezaihual- 
pilli,  acompañado  de  algunos  buzos,  se 
lanzó  á  reconocer  «¡1  abismo:  echaron  en 
él  los  corazones  de  algunos  niños  sacri- 
ficados y  joyas  y  tejos  de  plata  y  oro ;  (i) 
taparon  con  pdedras  y  tromcos  los  princi- 
paJes  veneros,  y  mas  tarde  se  puso  una 
mano  de  mamposteria  para  impedir  la 
salida  dtel  agua.  De  vuelta  á  México,  fue- 


(1 )  ''Sobre  el  modo  con  que  esto  se  hizo — dice 
D.  Carlos  M.  Bustamanle— he  oído  contar  algu- 
nas patrañas,  y  no  ha  faltado  quien  dig^  que  se 
'arrojaron  en  el  ojo  muchas  barras  de  plata  y  alha- 
jas preciosas,  ni  tampoco  ha  faltado  quien  en  es- 
tos últimos  tiempos  haya  pretendido  descubrir  un 
tesoro,  saeaido  licencia  del  gobierno  para  hacer- 
lo, etc."  £1  editor  de  Veytia,  después  de  citar  es- 
te pasaje  de  Bustamante,  agrega:  * 'Igual  especie 
se  refiere  de  la  alberca  de  Chapul tepec,  en  donde 
con  motivo  de  otra  inundación,  se  dice  que  arro- 
jaron muchos  ídolos  y  alhajas  de  oro  y  plata,  y  que 
hasta  las  mugeres  fueron  á  echar  sus  zarcillos,  y 
que  habiéndose  disminuido  las  aguas  del  manan- 
tial, por  haberse  obstruido  parte  de  sus  vertientes 
con  la  gran  cantidad  de  alhajas  que  alli  sumieron, 
continuaron  por  muchos  años  arrojando  en  deter-^ 
minados  días  figurillas  de  oro  y  plata,  en  reoono- 
cimiento  del  beneficio  que  atribuían  á  sus  dioses, 
de  haber  reducido  el  gran  caudal  de  agua  que  allí 
brotaba.  Si  esto  fuera  cierto,  la  alberca  de  Cha- 
pultepec  debia  contener  un  tesoro  inmenso." 
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ron  los  reyes  á  reconocer  el  estrago  de 
la  mtiiKi^acion,  y  hallaron  qtie  cubría^  no 
solo  la  capital  y  sus  alrededores,  sino  á 
Cuitlahuac  y  las  cercanías ,  de  Mizquic, 
Ayotzinigo  y  XodhiilnuloOy  hasta  las  o  ;■ 
Has  de  Tepetzinco  y  Texcoco,  extendién- 
dose por  otro  rumbo  mas  ^á  de  Xal- 
miloloo  y  ée  Mazatzin-Tamiájico.  (Bras- 
seur.) 

Por  entonces  se  descubrió  en  el  Ped're- 
gal  de  Tlalpam  una  inmensa  cantera  de 
**tetzontli"  (especie  de  aanydialoida  poro- 
sa, muy  dura,  y  que  viene  á  ser  lava  fria, 
dice  Brasseur) ;  y  esta  piedra  fué  tímplea- 
da  en  la  reconstrucción  de  casi  todos  los 
edificios  de  México  destruidos  por  la 
inimid'acion.  (i)  Mucho  ganó  la  ciudad  en 
la  solidiez  y  elegancia  de  sus  nuevos  pa- 
lacios y  habitaciones,  cuya  lábrica  ac- 
tivó y  dirijo  por  sí  mismo  Ahuit^tl  en 
gran  parte,  hasta  morir  este  monarca  en 
1502,  d^  resultas  del  golpe  que  recábíó 
en  la  frente  al  penetrar  el  aiguá  en  su  ai- 
ooba.  Dicen  que  recompensaba  liberal- 
mente  á  sus  servidores,  y  que  al  recibir 


(1)  El  ''tetzontli"  se  halla  en  otras  muchas  par- 
tes del  país,  donde  existen  corrientes  enfriadas  de 
lavas  inmemoriales,  y  sigue  empleado  en  la  cons- 
trucción de  edificios,  á  causa  de  su  dureza  y  poco 
peso  y  de  lo  bien  que  se  adhiere  á  la  mezcla  de  cal 
y  arena,  por  ser  extremadamente  poroso. 


ÁAA 

j 

los  tributos  de  las  provincias,  distribuía 
no  poca  parte  de  ello6  á  los  pobres;  pe- 
ro tambiesi  aigregam,  y  se  ve  por  la  his- 
toria de  su  ^reinado,  que  era  pérfido  y 
vengativo.  La  pasiom  que  tuvo  por  la 
guerra  y  la  unaima  de  traer  siemprie  en 
mavimiento  á  sus  vasallos,  hicieron  que 
en  México  se  diese  el  nombre  de  azuit- 
zotl  (ahuizote)  á  toda  gente  importuna  y 
molesta. —  Fué  también  excesivamente 
aficionado  á  la  miúska,  y  cuentan  que  ro- 
baba muchas  horas  á  los  negocias  públi- 
cos, con  daño  de  los  subditos,  para  em- 
plearlas en  oir  a  los  tañedores,  que  nun- 
ca fakaban  en  su  palacio. 

XXL 

Moctezuma  II,  «^y  de  México. — Su  hu- 
mildad.— Arenga  6ít  Nezahualpilli. — ^La 
coronación.  Orgidlo  nepentino  del 
monarce. — ^CeriemiQnial,  palacios,  jardi- 
nes, etc. — 'Rasgos  del  caráctw  de  Ne- 
záhualpüli. 

Habiendo  acabado  con  •  Ahuitzotl  los 
hermanos  de  Axayacatl,  la  elección  de 
rey  recayó  en  un  hijo  de  este  monarca, 
llamado  Moctezuma,  á  quien  daban  el  so- 
brenombre de  "Xócoyotzifl  ó  menor," 
para  distinguirlo  de  Moctezuma  IlJhuica- 
mina.  Era  grave,  austero  y  majestuoso; 
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intrépido  guerrero  al  par  que  sacerdote 
de  Huitziloipotíhtli,  hacíase  notar  por  su 
extremada  hfuimildád,  que  el  curso  de  los 
sucesos  posteriores  dio  margen  á  creer 
fingida.  Cuando  fueron  á  comtunicarie  e' 
voto  del  senado,  halláronlo  barriendo  el 
templo,  y  fué  preciso  quitarle  la  escoba 
de  la  mano  para  que  empuñara  el  cetro. 
Sacóse  sangre  por  medio  de  las  espinas 
de  maguey,  según  la  costumbre;  díóse  á 
largos  aiyimos,  y,  de  mas  á  ma's,  aJ  saber 
que  los  reyes  de  Tlacopan  y  Texcoco  lle- 
gaban á  felicitarlo,  encerróse  en  el  tem- 
plo, como  para  mostrar  que  era  indigno 
del  rango  á  que  lo  alzaiban  sus  compatrio- 
tas. 

La  arenga  que  le  dirigió  Nezaihfliialpilli 
en  tal  ocasión  es  una  de  las  mas  celebra- 
das que  se  conservan  de  los  aztecas  y 
acolhuas.  "La  gran  ventura^— dijo— <iue 
ha  logrado  la  monarquia  mexicana  en  te- 
neros por  cabeza,  se  .nanifiesta  en  la  con- 
cordia que.  ha  reinado  en  esta  elección, 
y  en  los  grandes  aplausos  con  que  de  to 
dos  ha  sido  celebrada.  Y  en  verdad  que 
no  pueden  ser  estos  mas  justos;  porque 
el  reino  de  México  ha  llegado  á  tal  en- 
gfrand>ecimiento,  que  á  sustentar  tan  gra- 
ve peso  no  bastaría  ni  menor  fuerza  que 
la  de  vuestro  invencible  corazón,  nd  me- 
nor sabiduría  que  en  la  qme  vos  adquira- 
mos    todos.     Qaramente  veo  el  grande 
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amor  con  que  -favorece  á  esta  nación  el 
Dios  Omii'iipoteinte^  pues  la  ha  iluminado 
para  escojer  lo  que  mas  puede  convenir- 
la. Ponqué,  ¿quién  pondrá  en  diuidia  el»  que, 
siendo  .particular,  supo  ^penetrar  los  se- 
cretos diel  cielo,  elevado  ya  á  la  alta  dig- 
nddadi  de  rey  conocerá  las  cosas  de  la  tie- 
rra para  procurar  la  felicidad  de  sus  va- 
sallos? Quien  tantas  veces  ha  desplegado 
la  grandeza  d¡e  su  ánimo,  ¿qué  no  liará 
ahora  que  tanto  necesita  de  esa  eaninente 
cualidad?  ¿Quién  puede  creer  que  donde 
hay  tanto  valor  y  sabiduría  no  se  halle 
también  el  socorro  de  la  viuda  y  el  huérr 
fano?  El  imperío  mexicano  ha  llegado, 
sin  duda,  á  la  cima  de  la  autoridad,  pues 
es  tanta  la  que  os  ha  comunicado  el  Cria- 
dor del  cielo,  que  inspiráis  respeto  á 
cuantos  os  miran.  Regocíjate,  pues,  ven- 
turosa nación,  por  haberte  tocado  eti 
suerte  un  príncipe  que  será  tu  apoiyo,  y 
en  quien  los  subditos  baillaTÓn  un  padre 
y  un  hermano.  Tienes,  en  efisícto,  un  so* 
berano  que  no  se  aprovechará  de  su  au- 
torídad  para  darse  á  la  molicie  y  estarse 
en  ed  lecho  abandbnado  á  los  pasatiem- 
pos y  deleites;  sino  que,  antes  bien,  en 
medio  de  su  reposo  le  inquietará  el  cora- 
zón, y  le  despertará  el  cuidadlo  que  ten^ 
dirá  de  tí,  y  que  ni  hallará  sabor  en  el 
manjar  mas  delicado  por  la  inquietud  que 
le  ocasionará  el  deseo  de  tu  bien. — Y  vos. 
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nobilísi-mo  príncipe  y  poderoso  señor,  te- 
ned ánimo  y  cpnifia(J  en  que  el  Criadior  d^l 
cielo  os  dará  fuerzas  para  desempeñar  las 
obliígadotties  anexas  á  la  eminente  digni- 
dad á  que  os  ha  exaltado.  Quien  ha  sido 
hasta  ahora  con  vos  tan  liberal,  no  os 
negará  sus  preciosos  dones  habiéndoos  él 
mismo  subido  al  trono,  en  que  os  anun- 
ció muchos  y  muy  felices  años."  Mocte- 
zuma se  conmovió  con  esta  arenga  al 
extremo  de  verter  lágrimas,  y  contestó 
reconociéndose  indigino  del  puesto  que 
ocupaba,  y  pidiendo  al  cielo  auxfUio  y 
protección  para  regir  á  los  pueblos. 

Contra  los  de  Atlixco  llevó  la  guerra, 
S'aorificando  á  los  prisioneros  en  la  cere- 
monia d'e  su  coronación.  Esta  fué  una  de 
las  mas  solemnes,  asi  por  Ita'  real  pompa 
desplegada  en  ella,  como  por  los  regoci- 
jos públicos  á  que  se  entregó  la  capital, 
espléndidamente  iluminada  durante  algu- 
nas noches.  Las  danzas,  la  lucha,  los  jue- 
gos dtel  volador  y  la  pelota  y  otros  ejer- 
cicios gimnásticos  que  hoy  mismo  asom- 
brarian,  ocuparon  á  nobles  y  plebeyos, 
y  se  dice  que  (tales  fiestas  excitairon  la 
curiosidad  en  todo  el  país,  al  grado  de 
que  los  señores  mismos  de  Huexotzinco 
y  otros  territorios  en  guerra  con  los  az- 
tecas, acudieron  disfrazados  á  presenciar- 
las, y,  habiendo  sHo  descubiertos,  Moc- 
tezuma, lejos   de  irritairse,  les  hizo  dis- 


-ist-T-  sm  r.»  sy-rKc  i  esta  oacton  e! 
-.'--s-  -''=r¿r-;-'=:titt.  toü  Í2  ha  iluminado 
wí-í  .irvVí^  j  xue  ZLi¿  puede  convenir- 
it  ;---tL-js.  ,  r-JLxü  jcoin  en  duda  él  que, 
•«itríi;.  r-c-^v^^ji-.  £u^o_r<actiaj  los  se- 
.Tt—.i-  Si.  cti^  sif  ;ace-  ri  á  la  alta  dig- 
swiü  -í  T?>  c-TT-rcr^Ti.  -li  a>sas  de  la  tk- 
T^  -lií.^  .-:r,v:;r3r  *  :kíi=>ím  de  sus  va- 
^i¿.  .>.  ^íi^-EE  sí;::^?  «— js»  ia  desplegado 
í.  ,z~ir~¿i^s.  j;  Si  innnr.  ;.73é  no  ^ará 
*---^  c:r=  :3r.v  Essrísni  ie  sa  eninente 
•::ai-ü-  ^  ¡^  aisr  r-atj;  :r:íE  .53c  donde 
•a¿-  :^-'-  -=i^-T-  -  i;i:rjcra  !»:>  se  balie 
ÍÍT7.T--K  ■;  *.-vr^.-^^  ^  £.  g^nji  r  d  hu«- 
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nobilísimo  príncipe  y  poderoso  señor,  te- 
ned ánimo  y  confia^  en  qu-e  el  'Criador  de'l 
cielo  os  dará  fuerzas  para  diesempeñar  las 
obligacsooies  anexas  á  la  eminente  digni- 
dad á  que  os  ha  exaltado.  Quien  ha  sido 
hasta  ahora  con  vos  tan  liberal,  no  os 
negará  sus  preciosos  dones  habiéndoos  él 
mismo  subido  al  trono,  en  que  os  anun- 
ció muchos  y  muy  felices  años."  Mocte- 
zuma se  conmoviió  con  esta  arenga  al 
extremo  die  verter  lágrimas,  y  contestó 
reconociéndose  indigno  del  puesto  que 
ocupaba,  y  pidiendo  al  cielo  auxilio  y 
protección  para  regir  á  los  pneblos. 

Contra  los  de  Atlixco  llevó  la  guerra, 
s-aorificando  á  los  prisioneros  en  la  cere- 
monia de  su  coronación.  Esta  fué  ama  de 
las  mas  solemnes,  asi  por  h¡  real  pompa 
desplegiada  en  ella,  como  por  los  regoci- 
jos públicos  á  qiue  se  entregó  la  capital, 
espléndidamente  iluminada  durante  algu- 
nas noches.  Las  daáizas,  la  lucha,  los  jue- 
ofos  dtel  volador  y  la  pelota  y  otros  ejer- 
nos  gimnásticos  que  hoy  mismo  asom- 
ian,   ocuparon  á  nobles   y   plebeyos, 
dice  que  (tales  fiestas  excitaron  la 
'sidad  en  todo  el  país,  al  grado  de 
""       los  señores  mismos  de  Huexotzinco 
ros  territorios  en  guerra  con  los  az- 
s,  acudieron  disfrazados  á  presenciar- 
y,  habiendo  sido  descubiertos,  Moc- 
ma,  lejos  de  irritarse,  les  hizo  dis- 
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poner  tablados  y  alojamienitx).  Otros  his- 
toriadores aseguirají  que  los  expresados 
persoíiajes  fueron  expresamente  invita- 
dos por  el  nuevo  rey  de  Temoxtítlan  á 
concurrir  á  las  fiestas. 

Poco  duró  tras  ellas  la  afectada  hiunil- 
dad  de  Moctezuma,  quién,  conitra  la  opi- 
nión de  sus  mas  sabios  consejeros,  ex- 
cluyó á  los  plebeyos  de  los  empleos  pú- 
blicos á  qiue  siempre  hasta  alli  habian  te- 
nido acceso,  lo  mismo  que  los  nobles.  El 
fin  principal  de  tan  inipolítica  medida, 
parece  haber  sudo  la  depresión  de  la  cla- 
se comerciante,  ,que,  en  recompensa  de 
los  serviaios  prestados  por  su  actividad  é 
inteligencia  en  el  descubrimiento  y  suje- 
ción de  las  mas  (ricas  y  distantes  provin- 
cias, había  obtenido  de  los  anteriores  mo- 
narcas privilegios  d¡e  gran  valia,  y  des- 
plegaba 4in  lujo  que  causaba  celos  á  los 
militares  y  nobles  poco  favorecidos  de  la 
fortuna.  La  determinación  del  monarca 
provocó  descontento,  murínuradones  y 
atm  resistencias  que  sirvieron  de  pretex- 
to á  asesinaitos  y  confiscadom  de  bienes, 
de  que  se  aprovecharon  los  señores  del 
imperio;  aunque  de  allí  á  poco  comenza- 
ron á  Tecibir  el  castigo  del  apoyo  por 
ellos  prestado  á  tan  enojosa  arbitrarie- 
dad, pues  Mocte2?uma,  que  de^oniíaba  de 
todo  el  mundo.  Jos  obligó  á  re&idir  pc- 
ríód'icahlente  en  la  corte,  y  á  dejar  en  ella 
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á  sus  hijos  y  parientes,  como  en  rehe- 
n-es,  diuiránte  los  meses,  que  .pe.rmane€iarí' 
en  sus  Estados  respectivos;  humillándo- 
los, ád'emas,  á  todo  su  sabor  con  el  ce- 
remonial despótico  qiue  introdujo  en  sii 
palacio.  ' 

Con  efecto,  nadie  podia  entna-r  allí  con 
vestidos  lujosos  ni  sin  descalzarse  á  la 
puerta,  ni  sin  hacer  sendas  reverencias, 
ni  sin  hablar  en  voz  baja  y  con  la  ca- 
beza inclinada  hacia  el  pecho.  El  .monar- 
ca daba  á  conocer  sus  resoluciones  .por 
medio  de  sus  secretarios,  y  era  preciso 
salir  de  espaldas,  á  riesgo .  de  medir  el 
suelo  con  el  cuerpo.  En  la  misma  sala 
en  que  daba  audiencia  el  monarca  se  le 
servia  la  comida,  consistiendo— dicen — la 
mesa  en  un'  almohadón  y  el  asiento  en  un 
banquillo ;  los  thapteles  eran  de  algodón 
y  la  bajilla  de  barro  de  Choluia ;  había 
platos  de  oro  de  que  se*  servia  en  el  tem- 
plo en  los  días, de  grandes  fiestas  religio- 
sas; las  copas'  en  que  le  presentaban  el 
chocolate  y  demás  bebidas  eran  del  mió 
mo  metal,  y  á  veces  jicaras  ó  conchas 
marinas;  llevábanle  toda  especie  de  aves, 
peces,  frutas  y  legumbres;  el  pan  era,  de 
maíz  amasado  con  huevos,  y  solía  el  rey 
tomar,  por  vía  de  regalo^  sus  tfocitos  de 
carne  humana;  cada  plato  era  colocado 
sobre  un  braserillo,  .y  el  rey  señalaba. con 
una  vara  los  que  sé  proponía  tomar,  siien- 
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do  los  demais  drstdfctridos  á  los  nobieé, 
qu«  aguardoiban  eti  la:s  piezas  contiguas; 
etan  servidos  los  marr^jares  por  cuatro- 
cieiitos  jóvenes  y  aigutias  de  las  mugeres 
mas  hermosa»  del  serrallo,  y  Torquema- 
da  asegura  que  lo  que  desechaba  era  bas> 
taiite  para  mantieiieir  á  tres  mil  hombres» 
número  die  los  que,  poír  lo  común,  le  ha- 
ciaví  guardia.  Asistían,  á  veces,  á  la  comi- 
da, músicos  y  bufantes,  y,  tan  luego  co- 
mo terminaba,  enceiidia  el  rey  una  caña 
á  modb  de  pipa,  catada  de  tabaco  ó  "pi- 
cietl,"  aspiraba  su  Iramo  y  dormía  siesta, 
diando  auifienda  en  seguida,  ó  divirtién- 
d^ose  con  los  juegos  gimnásticos  ejecu- 
tados en'  su  pírsencia. 

Guiando  salla  Moctezuma  d<e  su  pala- 
cio era  en  una  litera  descubierta,  condu- 
cida éft  hombros  de  los  nobles  y  seguida 
d^  numerosos  cortesanos;  á  su  tránsito 
cetrába  los  ojos  la  gente,  para  no  des- 
lumbrarse  con  la  mag'estad  real,  y  al  ba- 
jarse tendíanle  tapetes  ó  esteras,  á  fin  de 
que  sus  pies  no  tocasen  la  tierra.  Si  en 
toda  esta  pompa  había  algo  de  orienta- 
lismo, también  lo  hallamos  en  sus  cos- 
tumbres privadas,  pues  se  bañaba  diaria- 
nienté,  mudábase  cuatro  vestidos,  que  no 
volvían  á  servirle,  sus  mugieres  de  nadir 
eráñ  vistas,  y  tiabía  continuamente  ea 
cíhtá,  ciento  cíticüenta  de  élías,  segun  los 
histótiadoirés.  Tenia,  diversos  palacios,  el 
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principal  cotí  veifite  puertas,  vastos  sak>- 
nes  con  piso  y  oolumnas  de  mármol,  par 
tíos  con  fuentes  y  diabitadones  para ,  las 
concubinas,  los  empleados  de  su  seryi> 
dumbre  y  los  extranjeros  de  distinción. 
Tenia  casas  para  la  conservación  de  toda 
especie  de  animales,  y  cuentan  que  la  de 
las  aves  estaba  en  el  lugar  donde  fué  edi- 
ficado después  el  convento  de  San  Fran- 
cisco; había  en  las  tales  casas  departa- 
mentos para  las  aves  mansas,  las  d^  rapi- 
ña, cuadrúpedos,  peces  y  reptiles,  no  es- 
casea^ndo  los  pájaros  de  bello  plumaje, 
que  se  recogía  en  tiempo  de  mu¿a  para 
las  ma^g^íicas  obras  de  mosaico,  ni  las 
águilas,  ni  los  leomes,  ni.  los  cocodrilos, 
ni  las  serpientes;  mucihos  centenares  de 
hombres  se  empleaban  en  cuidar  de  to- 
dos estos  animales,  y  en  la  enumeración 
de  sus  alimentos  diarios  citan  las  cróni- 
cas diez  canastas  de  peces,  quinientos  pa- 
vos- y  fabulosa  cantidad  de  granos,  fru- 
tas é  insectos.  Tenía,  ademas,  el  rey,  jar- 
dines y  sitios  de  recreo,  entre  ellos  el  de 
Chapultepec  y  uno  en  el  Peñón,  de  que 
no  quedan  vestigios ;  e»n  todos  habia  plan- 
tas medicinales,  flores  esquisitas,  están- 
ques  y  bosques  provistos  de  anmiales  die 
caza;  reunia  en  sus  palacios  á  todas  las 
personas  contrahechas  y  deformes  d>el 
Anáhuac,  y  empleaba  diariamente  mas  de 
mil  hombres  en  barrer  y  regar  las  calles 
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de  México,  que,  de  seguro,  no  estarían 
entonces  tan  sucias  como  hoy. 

Las  ciencias  y  artes  Ueg^airon  á  todo 
su  apogeo  en  tiemipo  de  Moctezuma, 
quien  hacia  construir  infinidad  de  mosai- 
cos de  pluma  y  obras  de  platería,  admi- 
radas y  codiciadas  de  los  conquistadores 
españoles.  Líi  pintura  y  la  escultura  si- 
giuiea"on  siendo  defectuosas  en  sus  pro- 
ducciones, como  es  generalmente  sabido; 
pero  la  astronomía  en  el  conocimiento  de 
los  planetas  y  arreglo  del  tiempo;  la  bo- 
tánica, y  medicina  en  la  elección  y,  apli- 
cación de  las  plantas  á  las  enfermedades; 
la  arquitectura,  los  caracteres  y  gero- 
glíficos  con  que  consignaban  los  indios  sus 
mas  memorables  sucesos;  el  arte  de'  la 
guerra,  la  danza,  la  música,  las  represen- 
taciones teatrales,  la  oratoria  y  la  gim- 
nástica, nada  tenían  que  envidiar  en  Mé- 
xico' á  Texcoco,  cuna  del  renacimiento  de 
la  civilización  destruida  en  Tula  por  loí^ 
chichimecas. 

Mientras  la  primera  de  estas  capita- 
les progresaba  asi  en  embellecimiento  y 
en  abyección,  supuestos  el  despotismo  de 
su  monarca  y  el  fomento  que  al  par  daba 
á  las  artes,  la  sede  d^el  imperio  de  Acol- 
huacan  veia  también  mejorar  los  palacios 
y  las  leyes  de  Nezahmdcoyotl,  á  quien 
igualaba  en  reputación  de  sabiduría  y 
virtud  su  hijo  y  sucesor  Nezaihualpilli,  si 


453^ 

bien  sobrepujándolo  «n  el  celo  por  el  cas- 
tigo de  los  delitos,  al  punto  de  rayair  en 
cruel  muchas  veces,  con  individiuos  de  su 
propia  faoniliai. 

Los  conocimientos  que  Nezalmaipilli 
llegó  á  alcanizar  en  a'Str<;»nomia  y  astrolo- 
gia  judíciaria,  dice  la  crónica,  (habíanle 
creado  la  reputación  del  primer  mágioo 
de  su  época,  y  se  agrega  que  desde  la  in- 
fancia sus  n/odrizas  lo  vieron  transfor- 
marse diversas  veces  en  águila  y  león, 
emblemas  del  arrojo  y  la  fuerza.  Convo- 
có, á  semejanza  de  su  padre,  á  todos  los 
sabios  de  sus  Estados,  y  tenia  con  ellos 
frecuentes  entrevistas,  pasando  muchas 
noches  en  tunion  suya  en  los  Observato- 
rios de  sus  palacios.  Protegió  tahibien  á 
los  poetas,  y  en  su  tiempo  huibo  en  Tex- 
coco  una  especie  de  certamen  ó  junta  li- 
teraria en  que  fueron  cantadas  las  haza- 
ñas del  mismo  rey  y  dte  su  hermano  Aca- 
pipiol. 

Respecto  de  su  severidad,  cítaanse  va- 
rias anécdotas  en  que  tal  cualidad  no 
siemj)re  se  hermanó  con  la  justicia  ni 
con  los  sentimientos  que  la  naturaleza  ha 
puesto  en  el  corazón  die  un  padre  ó  de  un 
hermano.  A  un  juez  que  alargaba  cierto 
proceso,  hizole  tapiar  la  entrada  principal 
de  su  casa;  á  otro  juez  que  administra- 
ba justicia  en  ella  y  no  en  palacio,  como 
estaba  prescrito,  mandóle     dar     muerte; 


castigó  del  mismo  ntodio  ¿  dos  die  sus 
-concubinas  por  haber  bebido  pulque;  á 
uma  de  sus  hijas  por  haberla  sorprendido 
hablando  con  un  noble  joven;  á  dos  de 
sus  hijos  por  haiberse  apropiado  los  pri- 
sioneros hedios  jpor/  sus  sold^ados  en  un 
combate,  y  á  otro  llamado  Iztaqtmuhtli, 
por  haberse  puesto  á  ediñcar  un  palacio 
sin  su  autorización.  Uno  de  «os  herma- 
nos del  rey  poseía  un  teponaxt-ii  adquiri- 
do en  alguna  campaña  en  calidad  de  bo- 
tín, y  que  era  tan  grande  y  sonoro  que 
se  dejaban  oir  sus  notas  á  distancia  de 
tres  leguas:  pidióselo  Nezahualpilli,  ofre- 
ciéndole en  compensación  el  señorío  de 
varias  ciudades;  pero  ihabiéndose  negado 
obstinadamente  el  dueño  á  darle  gusto, 
sin  alegar  si)q,uiera  pretextos,  el  rey  hi- 
zo extraer  por  fuerza  el  instrumento  y 
demoler  la  casa  de  su  hermano:  la  cróni- 
ca añade  que  mandó  colocar  el  teponaxtli 
en  su  sala  de  armas,  como  despojo  de 
guerra;  que  solo  era  tocada  en  las  fies- 
tas mas  solemnes,  y  que,  años  después, 
los  religiosos  franciscanos  lo  quemaron, 
para  destruir  la  veneración  supersticiosa 
oon  que  era  visto  por  los  indígenas.  Pero 
lo  que  mas  sensación  causó  en  Texcoco 
y  aun  en  México,  fué  lo  acaecido  con,  el 
príncipe  Huexotzincatl,  hijo  suyo  y  de  la 
segunda  de  las  reinas,  llamada  Xoootzint 
Una  ley  vigente  castigaba  oon  la  pena  de 
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niuexte  á  quien  dijera^  palabras  otecena;» 
en  el  $>alacio  real,  y  bahiesuio  a^uel  jo- 
ven prolerído  alg^nas  ante  la  Dafnia  de 
Tula,  que  era  tma  de  las  concubinas  fa- 
voritas de  Nezabualpilli,  en  pseaenda  d^ 
testigos,  el  tey  examinó  á  éstos,  y,  no 
'"^  obstante  que  trataron  de  atenuar  la  falta 
■  "^  del  príncipe,  generalmeintic  amado  por  sus 
^'  buenas  cuáli^des,  mandEóle  qmt^  la  vi 
da.  Acudieran  á  palacio  los  nahlfis  y  la 
madre  misma  del  joven,  jsucqmp^ñaida  de 
sus  demás  hijos,  á  interci^r  .por  Hue- 
xotzincatl;  pero  el  rey  no  se  dejó  ^\Mn- 
dar  por  sus  ¡ruegos.  "Mi  hijo,  decía,  ha 
violadb  la  ley.  Si  lo  perdono  se  dirá  que 
las  leyes  no  fueron  hechas  para  todos,  y 
quiero  que  mis  subditos  étvftienidan  que 
á  nadie  se  perdonará  la  t3*$ms|presÍQn, 
puesto  que  no  la  perdoiuo  al  b^'o  á  quieii 
mas  amo.*'  La  mina,  penetrada  de  4o* 
lor,  le  replicó,  no  sin  (Jespecho:  "Puesto 
que  vais  á  ser  el  verdugo  de  yiuestro  pro- 
pio hijo,  dadíme  á  mi  también  la  muierte, 
y  á  estos  tiernos  príncipes,  que  os  he  da- 
dk>."  Etntonces '  Nezdhualpiili  mo^ró  aita- 
do  el  semblante  y  main>éó  á  la  Xjsina  que 
se  retirase  á  su  alcoba.  El  ompejio  de 
Moctezuma  no  tuvo  mejor  éxito,  y 
aunque  los  encargadas  de  d¡ar  mmíntt  al 
reo  aplazaron  algunos  dias  la  .bjecudon 
de  la  orden,  creyendo  que  el  rey  inudaxia 
de  dictamen,  éste,  al  notarío,  mandó  que 
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el  castigo  tuviera  lugar  al  punto,  y  se  en- 
cerró por  espacio  de  cuarenta  dias  en 
una  sala,  sin  dejarse  ver .  de  nadie,  á  fin 
de  llorar  al  hijo  á  quien  él  mismo  priva- 
.ba  de  la  existencia. 

XXII.   ^ 

Diferencias  y  hostilidades  con  Tlaxcala, 
— Descalabros  de  los  aztecas. — ^Tlahui- 
colé,  general  tlaxcalteca. — Hambre  en 
el  Anáhuac: — ^La  flor  del  tlapalírqui- 
Xóchitl. 

Vamos  á  hacernos  cargo  brevemente, 
en  este  capítulo,  de  las  diferencias  y  hos- 
tilidades habidas  entre  Tlaxcala  y  Méxi- 
co, y  que  fueron  causa  de  que  pocos  años 
después  de  la  época  á  que  se  contra<e 
nuestra  narración,  el  primero  de  dichos 
Estados  abrazara  abierta  y  activamente 
la  causa  de  los  españoles  contra  el  se- 
gundo, prestándoles  un  auxilio  sin  el  cual 
la  momarciuia  azteca  no  habría  podido  ser 
subyugada  por  Cortés  y  -su  -  puñado  "  d  e 
europeos,  no  obstante  las  demás  circuns- 
tancias favorables  á  la  conquista. 

De  tiempo  atrás,  los  aztecas  ediabíi^ 
en  cara  á  Tlaxcala  qtie  daba  asilo  á  los 
'  perturbadores  de  la  paz  pública  en  el  im- 
perio y  que  maquinaba  para  que  las  pro- 
vincias marítimas     soló     acojiesen  á  sus 
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mercaderes,  con  perjuicio  de  los  de  M¿' 
xico  y  Texcoca.  Alegando  estos  y  otros 
pretestos,  liabíanla  obligado  á  reducdrse 
á  su  antiguo  territorio  y  á  amiurallarse 
del  lado  de  Cempoallan  y  Cholula,  para 
evitar  asi  nuevos  motivos  de  rencillas  v 
precaverse  de  las  incursiones  de  los  alia 
dos  de  México.  Un  vivo  resentimiento 
germinaba  en  los  tíaxcaltecas,  que  desde 
el  reinado  de  Axayacatl  advirtieron  las 
tendencias  de  Tenoxtitlan  á  someter  por 
completo  un  Estado  libre,  mucho  mas  an- 
tiguo que  el  formado  por  los  emigrados 
de  Chapultepec  en  la  famosa  roca  de 
Acopilco.  Habiendo  entonces  despachado 
ertibaj  adores  á  que  reclamasen  contra  los 
perjuicios  é  injurias  de  .algtmos  aztecas, 
se  les  dijo  en  el  senado:  "Que  siendo  el 
señor  de  México  señor  del  mundo  ente- 
ro, todos  debian  reconocerlo  con  tal  ca- 
racter;  que  estaba  decidido  á  arrasar  por 
el  cimiento  las  ciudades  que  le  negaran 
obediencia,  y  que,  en  tal  virtud,  los  tlax- 
caltecas obrarían  cuerdamente  recono- 
ciéndolo como  soberano  y  pagándole-  tri- 
buto, á  semejanza  de  las  demás  provin- 
cias." A  lo  cual  respondieron  los  envia- 
dos :  "Poderosos  señores,  Tláxcala  no  os 
debe  vasallaje  alguno.  Desde  que  S-üs  ha- 
bitantes salieron  de  Chicomoztoc,  no  han 
rendido  homenaje  ni  tributo  á  príncipe 
alguno  de  la  tierra,  sino  que- han  conser- 
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vado  su  libertad.  Desistid  die  que  abe 
desean  al  rey  de  México,  pues  pnefieren 
anorir  á  verse  esciaivos.  Por  otra  parte, 
es  tao  dtidómito  su  carácter,  qiue  alguo 
dia  exiígiráti  de  vosotros  lo  que  hoy  exi- 
gís de  ellos,  y  derramarán  entonces  mas 
san^^  de  la  que  derramaron  nuestros  an- 
tepasados hichando  con  los  vuestros  en 
la  guerra  de  Poyauihtlan  Dicho  esto,  par- 
timos á  dar  cuenta  de  vuestros  desig- 
nios." 

A  la  arrogante  manifestadon  de  los  az 
tecas  no  había  seguido  otra  cosa  que  el 
retraimiento  altivo  de  los  tlaxcaltecas, 
hostilidades  de  escasa  monta,  y  el  haber 
privado  los  primeros  á  los  segundos  de 
algunos  artículos  de  primera  necesidad, 
como  la  sal,  de  que  en  secreto  abas- 
tecían, sin  embargo,  los  nobles  de  Méxi- 
co á  los  de  aquella  república.  Pero  al  su- 
bir Moctezuma  II  al  trono,  formalmente 
resolvió  conquistarlo,  contando  para  ello, 
entre  otros  elementos,  con  la  alianza  de 
choluitecas  y  huexotzinques« 

TlajDcala,  tenia,  á  la  sazón,  á  la  cabeza 
de  sus  cuatro  cuarteles  ó  distritos,  á  Ma- 
xixcatzin,  que  mandaba  en  el  de  Ocote- 
lolco;  á  Xicotencatl  en  Tizatlan;  á  Teo- 
liuayaicatzín  en  Oztotipac,  y  á  Tlehuexo 
lotl  en  Tepetipac.  El  según  lo  de  estos 
magistrados  <fue  padre  del  general  tlax- 
caiteca  del  mismo  nombre,     que     quince 
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años  después  lildió  contra  ios  «spaAelM, 
y,  por  mandato  de  la  república,  ymxo  ^n 
seguida  de  auxiliar  suyo  oontra  México, 
siendlo  alboreado  por  Cortés  en  TacubCL, 
como  desertor. — 'Las  trapas  de  Cholula  y 
Huexotzinco,  en  calidad  die  vanguardia 
del  ejército  azteca,  penetraron  basta  Xi- 
loxocbitla,  dando  muerte  á  Tizatlacatrái, 
célebre  giuerrero  tlaxcalteca  qu^e  se  díeíeai' 
dio  alli  con  un-  puñado  de  gente,  y  de  ^ui 
dató  el  odio  feconcentradío  de  sus  pai- 
sanos á  Obolula,  cuya  destrucción  se  di- 
ce que  aconsejaron  empeñosamente  á  los 
españoles. 

Quiso  Tlaxcala  tomar  venganza  del 
agravio  recibido,  é  invadió  su  ejército  á 
Huexotzínco.  Los  hijos  de  este  territopio 
pidieron  auxilio'  á  México,  y  entonóos 
aparecieron  las  huestes  de  Moctezuma  á 
las  órdenes  de.su  primogénito'^ Tla/cahue- 
pan.  Al  frente  de  las  de  Tlaxcala  pusié- 
ronse los  cuatro  magistraidos  de  la  f^pú- 
blica,  salieron  al  encuentro  de  los  A¿te- 
cas,  para  evitar  su  reunión  con  los  bue- 
xotzinques,  los  sorprendieron  y  atraarani 
por  uno  de  los  flancos,  y  obtuvicnrofi  isa- 
bal  triunfo,  pereciendo  en  la  jiefríega  S^ 
<:audillo  mexicano,  y  siendlo  devastadas 
por  el  venioerfor  los  territorios  de  Gbolu- 
la  y  Huexotzinco.  Moctezuma  hizo  ce}'l^' 
brar  solemnes  exequias  por  su  hijo,  nHc- 
gó  fuerzas  de  todo  el  imperio,  y  lanzólus 
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cooitra  Tlaxcala  con  tal  "presteza,  que  lo- 
gró cercarla  antes  que  sus  ciudadanos  se 
hubieran  aparejado  de  nuevo  á  la  dlefen- 
sa;  cargaron  con  ella,  no  obstante,  los 
otomites  establecidos  en  las  fronteras,  sa- 
liendo de  sus  fortalezas  y  rechazando  la 
masa  heterogénea  de  los  sitiadores,  de 
modo  que  al  llegar  las  fuerzas  de  Tlax- 
cala al  teatro  de  la  lucha,  halláronse  sin 
enemigo.  De  resultas  de  la  oi&ciosidad  de 
los  otomites,  y  para  mostrarles  su  grati- 
tud, ligáronse  con  ellos  las  familias  prin- 
cipales de  la  república".  Esta  aumentó 
considerablemente  sus  obras  de  fortifica- 
ción, y  aunque  Moctezuma  se  propuso 
reunir  elementos  mas  poderosos  para 
subyugarla,  y  aunque  siguió  habiendo 
hospitalidad  declarada  entre  uno  y  otro 
Estado,  no  volvió  á  ocurrir  suceso  algu- 
no importante,  hasta  la  venida  de  los'es- 
pañoFes. 

No  pasaremos  á  otro  asunto  sin  con- 
sagrar algitnas  lineas  al  famoso  caudillo 
tlaxcalteca  llamado  Tlahuicole,  de  quien 
hablaií  con  admiración  todaá  las  crónicas 
de  aquel  tiempo.  Se  dice  que  su  miqua- 
huitl  ó  espada  era  de  tal  peso,  que  apenas 
podia  levantarla  del  suelo  un  hotmbre  de 
fuerzas  comunes.  En  alguno  de  los  en- 
cuentros habidos  entre  los  soldados  de  la 
república  y  los  del  imperio,-  se  metió  Tla- 
huicole incautamente   en  un  pantano,  y, 
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no  pudiendo  salir  die  él,  cayó  en  manos 
de  sus  enemigos,  quienes  lo  llevaron  en 
una  jaula  á  presencia  del^Ioctezuma.  Era* 
tan  ilustre  la  fama  del  prisionero,  que  el 
rey  de  México  le  hizo  merced  de  la  vida 
y  atm  lo  dejó  en  libertad  de  volver  á  su 
patria;  mas  el  arrogante  tlaxcalteca  res- 
pondió que  no  regresaría  con  ignominia 
y  que  deseab^  ser  inmolado  como  los  de^ 
mas  prisioneros  paisanos  suyos.  Logró 
de  él  Moctezuma  que  fuese  sobre  los  mi- 
choacanos  á  la  cabeza  de  un  ejército  az- 
teca, con  el  cual  hizo  prodigios  de  va- 
lor; mas  no  pudo  inclinarlo  á  que  acepta- 
se el  empleo  de  "tlacatecatl"  ó  general  en 
gefe  de  todas  las  fuerzas  de  México,  y, 
accediendo  después  de  algunos  años  áp  las 
réinteradas  instancias  de  Tlahuicole,  que 
pedia  la  muerte,  dispuso  el  rey  que  la  re- 
cibiera en  el  sacrificio  gladiatorio.  Con- 
sistia  éste,  según  hemos  dicho,  en  asegu- 
rar con  sogas  imo  de  los  pies  del  prisio- 
nero, y  hacerlo  así  combatir  con  guerre- 
ros aztecas :  Tlahuicole  mató  á  ocho  é 
hirió  á  veinte,  cayendo  en  seguida,  y  sien- 
do trasportado  á  las  aras  de  Huitzilo- 
poohtli,  donde  le  abrieron  el  pecho  y  le 
arrancaron  el  corazón,  para  ofrecerlo  al 
ídolo. 

Tal  vez  una  de  las  principaleis  causá<s 
de  la  suspensión  de  operaciones  militares 
die  parte  de  México  contra  Tlaxcalá,  fué 


c!  hambre  habida  en  to.<k>  el  imperio,  el 
tercer  año  del  reitiaido  de  Moctezuma  II. 
Provino  de  una  larga  seca  semejante  á 
lias  que  afligiíerón  á  la  monarquía  de  Tu 
lá  en  su  último  período,  y  fué  tan  terri- 
ble, qt«  los  reyes  d!e  Tenoxtitlan  y  Tex- 
coco,  después  de  haber  abierto  al  pueblo 
sus  graneros,  prontamente  agotados,  vié- 
ronse  en  la  necesidad  de  autorizar  á  sus 
vasallos  a  que  emigraran  á  otros  paises 
en  busca  de  los  medtos  de  subsistencia. 
Cuando  el  sufrimiento  de  la  gente  menes- 
terosa tocaba  á  su  término,  observóse  que 
el  Popocatepetl  dejó .  de  humear  por  es- 
pacio de  veinte  días,  y  los  astrólogos  al 
punto  predijeron  la  vuelta  de  las  lluvias 
y  de  la  fertilidad  de  la  tierra.  Dicen  que 
se  realizó  tal  predicción,  y  que  para  ce- 
lebratr  el  suceso,  Moctezuma  llevó  la  gue- 
rra á  Quauhuexihuatlan  y  sacrificó  los 
prisioneros  á  Centeotl,  diosa  de  las  ven- 
dinlias. 

Por  esta  época,  y  después  de  brillantes 
campañas  de  Cuitlahuatzin  y  de  la  eje- 
ctícion  en-  México  de  los  desdichad'os  cau- 
dillos prisioneros  Cetecpa/tl  y  NaJiuixó- 
chitl,  se  consumó  la  sujeción  dfe  los  mix- 
tecas  y  zapotecas,  quienes  permanecieron 
sometidos  á  la  corona  azteca  hasta  su 
desaparición,  pk>r  causa  de  la  conquista. 
Dio  lugar  á  hi  definitiva  dé  aquellas  pró- 
vinicñis,  un  SncSdente   qiie  d^uestra    la 


siti>gala}ri)daid  de  los  caprichos  d«  los  mo- 
narcas  kidigenas,  no  menos  ({ue  la  arro- 
gancia con  que  entre  si  solían  tratarse. 
En  aJgian  viaje  que  AhuitEOtl  hizo  á  la 
Mdxteca,  se  alojó  en  el  palacio  de  Malí 
nal,  señor  d^e  Yuquane  en  el  distríito  d< 
Tlaxiaco,  cuyos  jardines  eran  famosos  por 
la  variedad  y  esquisita  rareza  de  las  plan- 
tas y  flores .  allí  reunidas  de  los  puntos 
mas  lejanos  del  país.  Un  árbol  4e  es- 
tos jardines,  llamado  "tlapalizquixóchitl," 
llamó  principalmente  la  atención  del  rey 
de  México,  por  el  color  y  la  forma  de 
sus  flores,  que  eran  rojas,  cuya  circuns- 
tancia dio  su  nombre  al  árbof;  (i)  y  a;! 
regresar  Ahuitzotl  á  Tenoxtitlan,  habló 
de  aquello  á  todo  el  mundo  "como  de 
una  de  las  cosas  mas  lindas  que  había  vis- 
to en  su  vida,"  Moctezuma,  que  se  esme- 
raba en  enriquecer  sus  jarídines,  recordó 
la  entusiasta  adimiración  de  su  antecesor 
hacia  el  "tlapalizquixóchití"  y  enivip  á 
Malinal  embajadores  á  pedírselo,  ofre- 
ciéndole en  pago  valiosílsimos  presentes. 
Introd'ucirios  á  presencia  de  Malinal  loí^ 
enviadbs,  le  dijeron:  "Moctezuma,  maes- 
tro amo  y  pariente  vuestro,  os  hace  sa- 


(1)  Acaso  haya  sido  éste  el  que  produce  U  llcfr 
llamada  ^'maepalzochitP'  ó  *'de  las  manitas,'!  que 
es  muy  raro  y  curioso,  y  que  nosotros  hemóa  Vistia 
en  una  de  las  huertas  de  Tlalpam. 


•  • 


464 

bcr  qué  el  rey  Ahuitzotl,  su  tío,  le  habló 
á  menudo  de  un  árbol  que  tenéis  en  vues»- 
tros  jardines-,  llamado  "tlapalizquixóchitl," 
y  que  por  distracción  no  os  llegó  á  pedir 
el  mismo  Ahuitzotl.  Pero  Moctezuma,  de- 
seoso de  conocer  tan  famoso  árbol,  os 
ruega  en  su  calidad  de  pariente  y  amigo 
que  se  lo  enviéis,  ofreciendo  pagárselo, 
cualquiera  que  sea  su  precio.'*  Dice  la  le- 
^  yenda  que  Malinal  oyó  con  impaciencia 
tal  discurso,  y  jque,  sin  tomarse  el  traba- 
jo de  escusar  con  algún  pretexto  sru  ne- 
gativa, respKDnidió  así  á  los  embajadores: 
"¿Habéis  perdido  el  juicio  para  venir  á 
hablarme  ¡de  este  modo?  ¿Quién  es  ese 
Moctezumai  cuyos  embajadores  os  lla- 
máis? ¿Acaso  no  ha  muerto  Moctezuma 
Ilhuicamina,  y  no  ha  habido  de-spues 
otros  muchos  reyes  en  México?  ¿Quién 
es,  pues,  este  otro  Moctezuma?  Pero  si 
hay  alguien  que  tenga  ese  nombre  en  Te- 
noxtitlan,  id  á  decirle  de  mi  parte  que  lo 
reputo  enemigo  mío,  que  no  le  cederé  mis 
flores  y  que  advierta  que  el  volcan  que 
arroja  humo  es  la  frontera  señalada  por 
la  naturaleza  en  sus  posesiones  respecto 
de  las  mias." 

Volvieron  con  tal  recado  á  México  los 
enviados  de  Moctezuma,  y  este  monarca, 
herido  en  su  amor  propio,  det^achó  'van 
ejército  á  castigar  al  arrogante  señor  «de 
Yuiquane. — 'Las  ciudades  de  Tilantoñgo  y 
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Aohiuhtla  que  intentairon  oponerse  al  pa- 
so -de  los  aztecas,  fueron  tomadas,  y  lo 
mismo  sucedió  de  aillt  á  poco  á  las  de 
Tlachiqtiiauhco  y  Yuquane,  en  cuya  de- 
fensa pereció  Malinal.  Los  jardines  de 
este  señor  fueron  destruidos  y  los  vence 
dores  trasladaron  á  México  cuanto  ton- 
tenian  de  mas  precioso,  incluso  el  *'tlapa- 
*  lizqiiixóchitl/'  que  ioim^diatarnente  fué 
plantada)  en  alguno  de  los  citios  de  recreo 
de  Moctezuma,  (i)  *     • 

XXIII. 

Ultima  ñesta  Bectüar. — Sacrificio  de  pri- 
8Íonero6;.--^P]^eisagiioiB. — lEntTievistas    de 
Mclctezuma    II    oan  MezahualpiUi. — 
Apuesta  de  los  dos*  reyes» — ^Resurrec- 
ción y  revelaciones  de  una  princesa. 

Después  de  haber  reparado  Moctezu- 
ma el  acueducto  de  Chapnltepcc,  consa- 
gró su  atención  á  las  diferencias  ocurri- 
das entre  OhoJtila  y  Huexotzinco.  Los 
habitaintes  de  este  último  Estaido,  provo- 
cados por  los  diel  primero,  lo  invadieron 
é  hitieron  creer  á  los  aztecas  que  habian 
arrasado  Cholula.  Como  esta  ciudad  era 
tenida  por  sag^rada,  alarmóse  Moctezuma 
temiendo  la  cólera  de  los  dioses  si  per- 

(1)  Brssseur  con  reíereneia  á  Torqttemadiu 
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í;.  manecia  indiíeren*te  ante  aquel  desajcato, 
')]y  envió  fuerzas  á  Huexotzínco  á  que  ave- 
•.riguaran  la  realidad  de  los  hechos.  Los 
huexotzinques,  alarmados  á  su  vez,  des- 
mintieron el  aserto  de  sus  embajadores 
y  les  cortaron  las  orejas  como  á  embus- 
teros. SaJüsfedho  el  rey  die  México  de  que 
Cholula  no  habia  sido  profanada,  consa- 

•  gró^toda  su  atención  á  los  preparativos 

•  de  la,"  fiesta  secular  ó  de  la  renovación  de¡ 
fuegai;^  que  tuvo  lugar  esta  vez  en  1506, 
y  qu^¿fué  la  última  celebrada  en  el  im- 
perio, g, 

Hemios  dicho  qu-e  eJ  &¡glo  para  los  ha- 
-  :  bitamtej^  del  Anáhuíac  y  segnn  el  arreglo 
del-  tieinpo  h'»oho  desde  Xlaí>allan,  cons- 
•"iaba  da^.cincuenta  y  dos  años.  Según  la 
trariicioil  religiosa,  el  fia  del  mundo  ten- 
dría lugar  al  término  de  algún  siglo,   y 
el  temor^que  inspiraba  tal  predicción  ve- 
nia á  dar'á  la  fiesta  de  que  hablamos  una 
importancia  y  solemnidad  de  que  las  de- 
mas     carecían.     Su  principai     ceremonia 
consistía  en  la  renovación  del  fuego,  apa- 
'   gado  la  vísipera  en  todos  los  templos  y 
casas   particulares,   y   que   encendían    k.s 
sacerdotes  á  media  nochte  en   un   monte 

•  inmediato  á  Ixtapalapan,  restregando  dos 
leños  secos  sobre  el  pecho .  de.  un  prisio- 
nero ilustre..  No  solamente  apaga;han  e! 
fuego  en  las  casas,  sino  que  rompian  la 
vagilla  y  el  menage  de  cocina,  como  co- 


ij 


46; 

sais  linátjles,  pu^to  que  iba  á  acabar  el 
mundo.  Sailíati  del  temiplo  mayor  y  la  ciu- 
dad,  los  saioerdotes,  con  el  traige  tde  sus 
dioses  respectivos,  y  seguidos  de  multitud 
de  ^ente.  •'Arreglaban  su  viaje— 4ioe  Cla- 
vijero—por la  observación  de  las  estre- 
llas, de  manera  que  pudiesen  llegar  poco 
antes  de  media  noche  al  mo»te« ...  En 
tretanto  qi»Qdaba  el  pueblo  en  un  gran 
sobre^to,  esperando  por  tm  lado  la  se- 
guridad de  un  nuevo  sigk>  con  el  fuego 
nuevo,  y  temiendo  por  otro  la  ruina  ded 
fñtttiáb  si  por  disposición  de  los  dioses 
dejara  de  encenderse.  Los  maridos  cu- 
brían con  hojas  de  maguey  el  rostro  de 
'las  mugeres  preñadlas  y  la«  encerraban  en 
las  troges,  temiendo  que  se  convirtiesen 
en  fieras  y  los  devorasen.  Tanübien  cu- 
brían el  rostro  á  los  niños  y  no  los  deja- 
ban donnir,  para  que  no  se  transmforma- 
sen  en  ratones.  Los  que  no  habian  ido 
con  los  sacerdotes  subían  á  las  azoteas 
para  observar  desde  allí  el  resultado  de 
aquella  gran  cerenionia.  La  ojperacion  die 
sacar  el  fuego  tjocaba  exclusivamente  á 
un  sacerdote  de  Coipolco,  que  era  uno  die 

los  barrios  de  la  dudad Cuando  se 

encendía  el  fuego  todos  prorrumpían  en 
exclamaciones  -de  gozo,  y  se  hacia  una 
grande  hoigu'era  en  el  mismo  monte,  pa- 
ra que  la  viesen  de  lejos,  en  la  cual  que- 
maban á  la  victilma  sacrificada.  Todo«  iban 
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sacado  para  llevarlo  ncon  la  maiyor.  pron- 
titisd  pcrsiUe  á  sus  ca^as;  los  S!a<re];id6!iteH 
lo  Uei^an*  al  templo  mjatyoir  de  Méxi- 
00,  de  dónde  se  p>roiveian  todos.  k>s  habí 
taates  de  aquella  caipital.  Los  trece  días 
siguifentes  se  ocupaban  en  con^aner  y 
blanqueaír  los  edificios  públicos  y  parti- 
culates  y  en  comprar  yagili4  y  rppa  nue- 
va» para  que  todo  iuese  ó  ¡pariedese  nue- 
vo al  prUicdpio  diel  mtievo  siglo."  En  tr<]  ^ 
este  tiempo  faabia  iluminaciones,  cánticos 
de  jubilo,  danaa^s  y  juego  de  votaMiCMFes. 
To€Ó  en  la  última  íiesta  secular  el  papel 
de  victima  á  un  guerrero  ilustre  de  Tlax 
cala,  hecho  pr!ÍisioinezK>  por  los  a^Wcas. 

Otího  de  los  principales  gefes  de  ésto< 
hablan  perecido  en  la  guerra  Uev^ada  á 
Atlixco  con  el  fin  prinid^  de  hac^se  de 
prisioneros  que  inmolair  ein  la  dedúcacípn 
del  Tzompalli  ó  templo  de  las  oailaveii^s, 
anexo  al  mayoir  de  México*  Dicha  fies- 
ta ttüvo  lugar  casi  al  tmísmo  tiempo  •  que 
la  de  la  renovación  del  fuego,  y  algunas 
crónicas'  hacen  subir  á  un  número  eon- 
siflerable  las  víctimas  humanas  sa<trifi- 
cádas  eu  tal  ocasión.  Eh  e$tas  fiestas  6 
^gunas  otras  habidas  poco  después,  fue- 
roti  t?iplbien  inmplaidós  mas  4^  tfes  mil 

p^-iftiyos  hechos  por   Cyití^húatrini   her- 
m^Q   <}e   Moctíezumay  á  los   pueblos    de 
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QiffiíihqucchoHan,  de  vuelta  de   una   ex- 
peiüéión  li  las  Mixteofts. 

Por  ^ntón'ces  comtnzá  la  &éde  de  su-^ 
cesos  que  las  crónicas  indígenfics  consi- 
deran coitlo  presagios  de  la  venida  de  los 
españoles  y  que'  tonsternaron  á  los  ha- 
bitantes del  Anéhuac,  al  prin^cipio  con  el 
temor  dé?  una  calamidad  desconocida,  y 
mas:  tarde  con  el  presentimiento  d€  la 
ruina  del  imperio,  cuando  se  habia  ya  tal 
veí  difundido  la  ncNticia  del  arribo  de  los 
europeos  á  las  costas  de  Yucatán  y  de 
Honduras*  Un  eclipse  de  sol  habido  en 
1506,  vino  á  turbar  la  alegría  á  que  dio 
motivo  en  la  última  fiesta  secular  la  fe- 
liz renovación  dd  fuego,  y  á  recordar  á 
los  pueblos  dd  Valle  (i)  que  en^  los  úl- 
timos años  de  Ahuitzotl,  y  cuando  se 
abrieron  los  manantiales  de*  Huitzilopoch- 
co,  las  aguas  de  los  lagos  formaron  ola-s 
eaptpmosas  como  las  del  mar,  y,  sin  ser 
impedidas  de  viento  ni  terremoto,  dejoaron 
seco  el  antiguo  lecho  en  algunas  partes, 
derf amándose  por  otras  sobre  Tenoxti- 
tlan  y  diversas  poblaciones  inmediatas, 
donde  causaron  graves  perjuicios.  En 
1 5 10  ocurrieron  en  la  distante  provincia 
de  Amatlan  graves  desórdenes,  y  fué  en- 
viado  un   ejército   mexicano   á   reprimir- 


r^l)  Brasseur. 
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los,  mas  al  atravesar  en  el  camino  vastan 
serranías,  fué  victima  en  casi  su  totalidad 
de  una  nevada  que  cuajó  la  sangre  en  las 
venas  á  los  poco  menos  que  desnudos 
soldados:  á  la  nevada  siguió  un  redo 
huracán  que  precipitó  revueltos  árboles, 
peñascos  y  gentes  en  las  ramblas  de 
aquellas  montañas,  y  la  poquísima  tro- 
pa que  sobrevivió  á  la  catástrofe,  fué  im- 
potente para  reducir  á  los  rebeldes,  y  re- 
gresó á  México  muy  mermada  en  inútiles 
combates.  En  medio  de  una  noche  serena 
y  sin  causa  alguna  conocida,  incendiáronse 
simultáneamente  las  dois  torres  del  tem- 
plo mayor  de  la  capital,  que  eran  de  ma- 
dera en  sus  cuerpos  superiores;  y,  aun- 
que todo  el  pueblo  acudió  á  atajar  el  da- 
ño, no  pudo  lograrlo,  y  el  fuego  que,  se- 
gún la  leyendaj  parecia  brotar  del  cora- 
zón de  las  maderas,  no  cesó  sino  por 
falta  de  combustibles.  Ibase  pocos  días 
después  á  poner  mano  á  la  reparación 
del  desastre;  cuando  cayó  un -rayo  en  e\ 
templo  de  Zonmolco,  consagrado  á  Xiuh- 
teuctli,  dios  del  fuego;  quedó  completa- 
mente destruido  este  otro  santuario ;  mas 
d  incendio,  que  se  veía  de  un  extremo 
á  otro  de  México,  ocasionó  mucha  alar- 
ma,  creyéndose  que  la  ciudad  era  ataca- 
da de  sus  enemigos,  y  los  tlatelolqnes 
echaron    m^no   á   las    armas,    indignando 
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esto   en  sumo  grado  á   Moctezuma,  que 
los  veía   con    malos   ojos   y   los   ju2:gaba  V 
siempre  dispuestos  á  sacudir  el  yugó  de 
los  mexicanos  en  la  primera  ocasión  fa- 
vorable. 

Más  que  todos  estos  sucesos,  alarmó  á 
la  poblaciott  del  Anáhuac  la  aparición  de 
un  cometa,  según  algunas  crónicas,  ó  de 
una  especie  de  aurora  boreal  según 
otras.  Brasseur  dice  á  tal  respecto:  "Por 
este  tiempo  señalan  la  aparición  de  aque- 
lla inmensa  luz  piramidal  de  que  hablan 
todas  las  historias.  Su  brillo  y  extensión 
consternaron  á  todo  el  Anáhuac;  dejába- 
se ver  á  media  noche,  elevándose  con  ra- 
pidez sobre  el  horizonte,  del  lado  del 
Oriente  hasta  el  centro  del  cielo,  y  laíi^ 
^^  zando  llamas  por  todas  partes,  y  chispas 
semejantes  á  las  de  los  fuegos  de  arti- 
ficio. Poco  antes  del  alba  desaparecía  el 
fenómeno,  y  se  repitió  casi  por  espacio 
de  un  año,  mostrándose  noche  con  no- 
che á  la  vista  de  los  atemorizados  pue- 
blos. Al  reaparecer,  toda  la  gente  lanza- 
ba gfritos  y  lamentos,  hiriéndose  la  bo-, 
ca,  como  cuand-o  sentían  horror  ó  que- 
rían infundir  miedo  á  sus  enemigos.  Ha— 
,  bía  la  persuasión  de  que  tal  prodigio  no 
podía  meno's  de  pronosticar  funestidades 
ajl  irhperio.  Entre  los  autores  que  de  esto 
h^bl?in,  algunos  h^n  creído  reconocer  en 
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aqu€l  femómieno  la  aiparicion  de  una  auro- 
ra boreal.  Otros,  mais  instruidos  en  las  o 
sas  de  México,  pretenden  i»ie  no  ora  vi- 
sible sino  en  las  costas  marítimas,  y  que 
las  noticias  exageradas  que  llegaban  á  !a 
caípitail  fueron  lo  que  causó  ei  hondo  es- 
panto de  sus  pobladores ;  no  habiendo  ha- 
bidlo,  en  sustamicia,  ni  hiz  ni  aurora  boreal, 
sino  la  aipa:ricion  lejana  die  algún  buque 
español  que  navegaba  hacia  las  costas  de 
Veragua,  y  cuyos  disparos  dfe  artiUeria,  ó 
s^ean>  las  luces  vistas  de  nodie,  pudieron 
haber  insipirado  estos  reiatos  á  imagina- 
ciones supersticiosas,  tan  predispuestas  a 
preocuparse  en  aquella  época." 

Clavijero  solamente  habla  d»e  un  come- 
ta aíparecitío  hacia  el  Oriente,  y  agrega 
que,  sin  embargo  de  estar  Mootezum^i 
ofendido  de  Nezahualpilli  por  el  ninguu, 
caso  que  éste  hizo  die  los  empeños  de 
aquél  para  que  perdonara  la  vida  al  hijo 
suyo  que  profirió  palabras  deseo nüpuestas 
en  presencia  de  la  Dama  de  Tula,  recu- 
rrió el  rey  de  México  al  die  Acotbuacan, 
suplicándole  pasara  á  su  corte  para  que 
allí  coniferenciaran  acerca  del  significado 
de  tan  funestos  presagios;  que  Nezahual- 
pü'li  ftié  de  cxpinaon  que  el  cometa  anuji- 
ciaiba  las  futuras  desgracias  del  imperio, 
de  resultas  de  la  llegada  die  gemites  estra 
ñas,  pero  que,  no  agradandío  á  Moctezu 
ma  tal  interpretación,  desafió  á  este   rey 
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el  d*e  Texcoco  á  jugar  una  ^partida  4é  pe 
Iota,  conviniendo  en  que  prevalecería  eti 
el  ánimo  de  entrambos  la  opinión  d^el  vén- 
cedk>r,  qtie  lo  fué  Nerahualpilli,  con  gr<L 
ve  pesadumbre  de  sú  rivaJ.  Segiin  otro* 
historiadores,  la  consuüta  de  Moctezuma 
versó  especiíalmenite  sobre  la  gran  luz 
vista  noche  con  noche  ; '  Nezahualpilli  de- 
claró tal  luz  precursora  d-e  los  caonbío^ 
que  iban  á  obrarse  así  en  las  formats  co- 
mo en  el  personail  de  los  gobiernos,  vi- 
niendo del  Oriente  ihpmbres  estraños  qüc 
se  apoderarían  de  toda  esta  tierra,  sin 
que  nada  fuera  capaz  de  imipedirlo.  Para 
probar  á  su  colega  el  convencimiento  que 
d^  ello  tenia  y  el  ipoco  caso  que,  por  tatl 
motivo  hada  ya  de  sus  Esitadbs,  se  los 
apostó  contra  tres  pavos  en  una  partida 
dte  pelota  que  constaría  de  tres  pumtos, 
dejóse  ganar  los  dos  primeros  y  entonces 
Moctezuma  exclamó:  "Paréoeme  que  me 
veo  ya  dueño  de  los  acolhuas,  como  lo 
soy  de  los  mexicanos." — "Pero  yo,  res- 
pondió Nezahualpilli  con  tristeza,  os  veo 
sin  reino,  persuadido  de  que  con  vos  aca- 
bará la  monarquía  azteca,  pues  presieiití; 
que  otros  venlátón  presto  á  quitamos  a. 
vos  y  á  mí  nuestros  dominios,  y  para  qu<í 
deis  crédito  á  lo  que  digo,  continuaremos 
la  paritda."  Volvieron  efectivaimente  á  ju- 
gar, y  por  mas  esfuerzos  qoie  hizo  Moc- 
teztmia,  no  logró  salir  de  los  d"os  prime- 
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ro6  pututos.  Ei  rey  de  Texooco  hizo  tres 
y  ganó  da  partida,  después  de  lo  cual,  en- 
trambos momarcas  se  eticerraron  en  una 
alcoba  por  espacio  de  muchas  horas  y  se 
paráronse  desalentados  y  aüigi-dos.   (i) 

Algunos  historiadores  antigoios  aipare- 
cen  acordes  en  el  vhecho  de  la  resurrec- 
ción de  una  muger,  acaecida  por  aquel 
tiempo  en  México,  si  bien  difieren  res- 
pecto de  la  calidad  de  la  protagonista  y 
de  los  dietalles  del  suceso.  Boturini,  en  er 
Catálogo  de  su  museo,  dice  que  la  resu- 
citada era  hermana  de  Catzomtzin,  rey  de 
Michoacan;  que  salió  del  sepulcro  á  los 
cuatro  dias  de  enterrada,  y  cuando  los 
españoles  sitiaban  á  México,  y  que  predi- 
jo que  se  vería  en  el  aire  á  un  mancebo^ 
con  ima  luz  en  la  siniie.stra  mano,  y  una 
espada  en  la  diesitra,  como,  en  efecto,  se 
vio. — El  padre  Sahagun  dice  textualmen- 
te: "Acaeció  otra  señal  en  este  tiettirpo 
de  Mocthecuzoma,  que  una  marger  de 
México,  Tennidhtitlan,  murió  de  una  en- 
fermedad, que  fue  enterrada  en  el  patio 
y  encima  de  su  sepultura  pusieron  una 
piedra;  la  cual  resucitó  después  dé  cua- 
tro dias  de  sn  muerte,  de  noche,  con  gran- 
de miedo  y  espanto  de  los  que  se  halla- 
ron allí,  porque  se  abrió  la  sepultura  y 
las  piedras  derramáronse  lejos;  y  la  di- 
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cha  mvige^  que  resucitó  fué  á  ca;sa  de 
Mocthecuizoma  y  le  contó  todo  lo  que  ha- 
bía' visto,  y  le  (Jijo;  "La  causa  povqyi^  he. 
resucitado,  es  para  decirte  que  en  tu  . 
tiempo  aicabajrá  ed  señorío  de  México,  y 
tú  eres  último  señor,  parque  vienen  otras 
gentes  y  eiUas  tomarán  el  señorío  de  la 
tierra  y  poblarán  á  México."  Y  la  dicha 
nwiger  que  resucitó,  después  vivió  otros 
veinitiun  años  y  parió  otro  hijo." 

Oavijero,  aipoyandlose  en  Toiquema- 
da,  dice  que  la  muger  en  quien  se  obró 
el  prodigio  fué  Paipántzin,  hermana  de 
Moctezuma  y  viuda  del  go'bemador  de ' 
Tlateíoko,  en  cuyo  palado  murió  de  en- 
fermeldad  en'  1509;  siendo  sepultad?,  con 
asistencia  del  rey  y  de  los  nobles  en  una 
cueva  de  los  jardines  del  mismo  palacio, 
cerca  de  un  estanque  donde  solía  bañar- 
se en  vida.  Cubrieron  la  entrada  de  la 
cueva  con  una  piedra  de  ipoco  peso,  y  al 
día  siguienite,  una  niña  de  cinco  ó  sefe. 
años  que  por  aillí  pasaba,  vio  á  la  prin- 
cesa senftada  en  los  escalones  del  estan- 
que, y  sin  hacer  alto,  pKw  su  inocencia, 
fué,  die  orden  de  la  misma  princesa,  á  lla- 
mar á  la  muger  del  mayordomo.  Salió  es- 
tá burlándose  dfe  lo  que  juzgaba  candor 
d'e  la  niña  y  solo  por  darla  gusto ;  mas  ai  - 
ver  á  Papántzin,  caiyó  sin  sentido.  Vinie- 
ron al  llamadb  de  la  niña  otras  mugeres, 
y,  al  fin,  el  maiyordomo,  á  quien  ordeno 
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noticia  dfe  lo  ocurrido;  resistíase  el  hom- 
bre, temieiKio  que  d  rey  lo  tuviese  poi 
embustero,  y  entcmfces  Papántzán  le  dijb 
que  üaiiiara  á  Nei^ahualpilli.  Mienitras  par- 
tía el  metisaígero,  subió  la  resucita<ki  á 
sus  aposentos,  dlonSe  de  allí  á  poco  f'é- 
ribíó  al  rey  d)e  Texcoco,  teimeroso  y  ho- 
rrorizado, rogónidole  fuese  á  (Jar  parte  al 
de  México  de  lo  que  habáa  visto  y  lo  lla- 
mase. Moctezuma,  solo  por  complacer  á 
su  pariente,  acudió  com  él  y  los  inobles  á 
Tlatelolco.  Aseguróles  la  princesa  que 
era  la  misma  á  quien  habian  enterrado 
la  tarde  anterior,  y  en  seguida,  sentad05> 
los  reyes  y  en  pié  su  comitiiva,  les  hable» 
en  estos  términos : 

"Después  que  perdí  la  vida,  ó  si  esto 
os  parece   imposible,   después   que   quede 
privada  de  semtido  y  movimien'to,  me  Ha- 
llé de  pronto  en  una  vasta  llan^ira.  .í  Vi. 
cual  por  ninguna  parte  se  descubría  tér- 
mino. En  medio  observé  un  camino  que 
se  dividía  en  varios   senderos  y  por  uii 
lado  corría  un  gran  rio  cuyas  agiias  há- 
cian     im     ruido     espantoso.     Queriendo  • 
edhartne  á  él  para  pasar  á  nado  á  la  ori- 
lla opuesta,   se  presentó   á  mis   ojos   un' 
hernioso  joven,  de  gallarda  estatura,  ves- 
tícÍD  con  un  ropaje  largo,  blanco  como  la 
nieve  y  resplandeciente  como  el  Sol.  Te- 
nia dos  alas  de  hermosas  pTuJTíás,  v  ile- 
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vai)a  esta  aeñai  en  la  frente,  (a4  •lecir  os- 
tq».  la  princesa  hizo  con  los  éedlos  la  señal 
de  la  cruz) ;  tomándlome  por  la  mano,  ipe 
dijo:  "Detente;  aun  no  es  tiemipo  de  pa- 
.  fSar  por  este  rio.  Dios  te  ama  aunque  tú 
no  lo  conoces."  De  allí  me  condujo  por 
las  orillas  del  rio,  en  las  que  vi  muchoíi 
cráneos  y  ihuesos  humanos,  y  oí  gemidos 
.  tan  lastimeros  que  me  movieron  á  com- 
;  pasión.  Volivienido  después  los  ojos  aj  rio, 
^  YÍ  ©n  él  unos  barcos  glandes,  y  en  ello^ 
muchos  J;ion)ibres  diferentes  de  los  de  es- 
.  tos  países  en  trage  y  color.  Eran  blan- 
cos y  barbados,  y  teman  estandartes  eai 
las  manos  y  yelmos  en  la  cabe;».  "Dios, 
me  dijo  entonces  el  joven,  quiere  que  vi- 
vas, á  fin  de  que  des  testimonio  át  las 
revoluciones  que  van  á  sobrevenir  en  es- 
tos países.  Los  claanores  que  has  oido 
^n  estas  niárgemes,  son  de  las  alma^dc 
íus  antepasados,  que  viven  y  vivirán 
siempre,  atormentadas,  en  castigo  de.  sus 
.  culpas-  Esos  hombres  qiie  ves  venir  en 
los  bancos,  son  los  que  con  las  aiunas  se 
harán  dueños  de  estos  países,  y  con  ellos 
vendrá  tamibién  la  noticia  dd  verdade- 
ro Dios  Criador  del  cielo  y  de  la  tierra. 
Cuando  se  haiya  acabado  la  guerra  y  pro- 
mulgado el  baño  que  lava  los  peca<íos,  tu 
serás  la  primera  que  lo  reciba  y  guíe  con 
su  ejemplo  á  todos  los  habitamtes  de  es- 
tos países."  Díldho  est-p,  desapareció  el  jó- 
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ven  y  yo  me  cticontré  restituilda  á  la  vi- 
da :  me  alcé  diel  sitio  en  que  yacía^  levasi* 
té  la  lápida  del  sepulcro  y  sali  al  jarcfín, 
donde  me  encontraron  mis  domésticos." 
•  Con  asombro  y  terror  oyó  Moiot^um^ 
estas  revelaciones,  y  sin  dSrigir  la  pala- 
bra á  su  hermana,  á  qnicaí  nunca  volvió 
á  ver,  se  retiró  á  lo  mas  aipartado  dJe  SU6 
habitaciones,  dbndie  solia  encerrarse  en 
tiempos  de  luto  y  dé  aflicción.  "La  prin 
oesa,  dice  Clavijero,  vivió  muchos  año4 
después,  enteraimente  consa<g^raida  al  reti- 
ro y  la  abstinencia.  Fué  la  primera  que 
en  el  año  de  1524  recibió  en  Tlatelolco 
el  sagrado  bautismo,  y  se  le  llamó  dtesdle 
entonces  Doña  María  Papantzin."  Como 
preámbulo  á  la  anécdota  que  acabamos  de 
extractar,  dice  el  mismo  abate:  "El  suce- 
so que  voy  á  referir  fué  público  y  estre- 
pitoso y  ocurrió  en  presencia  d'ef  dbs  reyes 
y  de  toda  la  nobleza  mexicana;  hállase, 
ademas,  representado  en  algunas  pinturas 
mexicanas,  y  de  él  se  abrió  un  testimonio 
jurídico  á  la  corte  die  España." 
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Conducción  y  estreno  de  una  nuevá  pie* 
di'a  de  sacrifícios. — Nuevos  fenómenos 
y  presagios. — Traición  y  ¡conatos  am- 
biciosos de  *^  Moctezuma  respecto  de 
Acolhuacan.— iMuerte  de  Nezahualpi- 
Ui»  discoidia  de  sus  hijos  y  división  de 
su  reino.  .      ,    J^IH 

En  los  años  die  1509  á  1512,  ademas  de 
ima  grmí  expetcücioín  militar  á  las  Mixte- 
cas,  llevaron  los  aztecas  la  guerra  á  Xo- 
ohitepec,  a  los  yopitzincas,  á  Nopallan,  a 
la  Huaxteca,  á  Cihuapobualoyam,  á  Cueíz¿- 
cómaixtlahuaican  y  á  otros  distritos  o 
provincias  destimaiidio  los  prisioneros  d 
ser  inmoladlos  en  la  consagración  de  doí> 
templos  y  de  una  nueva  piedra  de  sacri- 
ficios. 

Pareciendo  ^á  Moctezuma  que  el  altar 
de  éstos  no  correspondía  á  la  magnificenr 
cia  del  templo  mayor,  mandó  buscar  una 
piedra  de  extraoTiáinario  tamaño,  qu«  fué 
hallada  á  inmediaciones  de  Covoax:an..  Pu- 
üda  y  labradla  allí  primorosamente,  dis- 
púsose su  sokrnne  traslación  á  México,  y 
asistieron  á  la  ceremonia  el  rey,  los  nobles 
y  los  sacerdoítes,  seguidos  de  inmenso 
pueblo.  Algunas  crónicas  dicen  qü-p  la 
piedra  oponía  resistencia  á  que  la  traje- 
sen ;   que    repetía   á   los    conductores  es- 
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tas  palabras :  **No  me  Ikveis ;'  que  á  cada 
paso  se  hacia  mas  pesa<ja,  y  que  al  llegai 
^  up  gíbente,  dijo:  **Hasta  aquí,"  y  se  hun- 
(Só  ea  el  caíi¿.  A  los  qiie  prestan  fé  a 
las  mesas  .gíratx>rias  y  parlamtes  en  ple- 
no siglo  décimo  nono,^  parecerán  no  del 

tÚdQ  mverosímíiles  los  anteriores  deta- 
IFés.  Lo  cierto  es  que  la  piedla,  al  llegar 
al  puente  dfe  Xoloc,  no  obstante  haber 
sido  refofzado  con  gruesas-  vigas,  hun- 
Mó  el  piso  y  cayó  ©n  el  aigua,  llevándose 

oiisigo  al  gran  sacerdote  que  la  incen- 
saljj,  y  á  algunos  de  los  oooi^uctores.  Sa- 
oáronía  oom  moicho  trabaijo,  y  al  cabo, 
trajéromla  aJ  templo,  dondle  su  estreno 
se  celebró  com  grandes  fiestas,  á  que  fue- 
ron comvidlados  los  magnates  y  nobles  ác 
los  tres  reimos,  y  en  las  cuáles  Mocte- 
zuma echó  e'l  resto  en  los  regalos  des- 
tinados á  sus  vasallo*  y  huéspiedes  <fe  to- 
das cond'icnones.  £n  la  defcEcacion  de  la 
piedra  y  die  los  nuevos  teii^Ios,  se  dice 
que  fuctxDn  sacrificadas  mais  úe  dk>ce  m.i 
y  dbscientais  victimas. 

Malísima  impresión  hizo  em  los  ánimos, 
dfe  antemano  preocupados,  efl  hundimien- 
to die  tal  pieidlra,  y  diaban  pábulo  a  la  gene- 
ral consteríniacioin  otros  sucesos  awiterio- 
res  ó  posteriores  al  de  que  acabamos  de 
iúlbiár.  Habian  aparecido  en  la  reigion  del 
.^(ire  hombre»  armados  que  comJbatiían  y 
se  mataban  utios  á  otros.  Vióise  también 
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en  el  .^fcire  i^  -p^iaro  muy  gra^-c,  co^  ca 
bfd^a  <|^  bi^mbre;  €a;yó  ihü  aerolito  ea  ei, 
3ít?r¿C>  4^  t^HHupla  HíiWíOr,  y  de  4iíere!»tef 
pr^YM^^  tr^a^i  k  Moctezumas  9100:^- 
trwQS,  ^^íxrnfcl^  ^v^  en  breve  de^;a$>a,re- 
ciatv  <4e  s^tv  presencia.  Entre,  las  anécdotas, 
retedtiva^  á  lo  que  nos  ocu|)a,  hay.  umt 
njQtaitPtte  por  $u  rareza  y  morajUdad.  Pre- 
sentóse w  rúsitico  al  monarca,  en  medio 
die  s^  corte,  y  le  dijo:  'Trabajaiba  yo  eti 
mis  lalbQres  deí  c^^mpo,  cuando  una  enor 
me  águila  me  arrebató  y  cooidujo  á  una 
cuewjí^,  y  vi  allí  á  un  hombre  dormido,  re- 
cofLOciéndooiS  eiii  él,  así  por  las  íaccionei!. 
ooino  ijppr  la  tiaora  y  el  cetro,  puestos  á 
vm  bao  en  la,  esteta.  Se  me  apareció  en- 
tosftcesi  Hip,ti2ÍlfO!¡pocíht'li  y  nue  ordena  que 
tomata  d/^  vm  brasero  inmediato  un  tijsoii 
y  os  io  a!pAifcara  ai  pecho;  resistianí>e  á, 
cuxi^lir  t9¿  mandato,  pero  la  divinidad  me 
fQr;96  á  qfcedleioer,  y  at  poneros  la  brasa, 
vuesjtrs^  carnea  crujieron  y  humearon  y 
ajpes^roc^  á  qiuinado.  "Así,  me  dijtO  en- 
tonces, H^tziloqxáitli,  duerme  tu  rey  e« 
el  semk  dfe  la  ilidiolencia  y  los  placeres, 
miieatfas  sufre  su  pueblo  y  amagan  etíe- 
migos  poderosos  su  imperio."  Trasfi^p^rt^- 
do  ^tievsameiiite  por  el  águila  á  mi  here- 
dad, he  creído  de  mi  deber  daros  ^vistt 
de  1q  Q^urfr^,.  agregando  que  los  clamor- 
reS:  ém  Viie^tros  tiranizado^  subditos  ,liati' 
Megs^Oi  y^  al  cielo,  y  q^  los  dioses  s< 

Ensayo,     ^i 
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prq>ara«  á  castigar  vuestro  orgullo."  Di- 
cho esto  se  retiró  el  rústico;  iba  á  man- 
darlo prender '  Moctezunfia,  cuamdo  sintió 
vivo  dolor  en  el  pedio,  y,  abriéndose  los 
vestidos,  halló  las  señales  del  cauterio, 
corjL  espaaito  suyo  y  de  sus  atónitos  cor- 
tesaaios. — Días  después  fueron  los  reca;i- 
dadores  aztecas  á  recojer  los  tributos  4c 
Cuetladhtlan,  y,  no  solo  se  negaron  los 
naturales  de  aquella  provincia  á  satisfa- 
cerlos, sino  que  estropearon  y  avui'  ase- 
sinaron á  algunos  de  los  empleados.  Di~ 
cese  que  los  alentó  á  semejante  desacato, 
la  persuacion  de  que  la  tirania  de  Mocte^ 
zimia  tocaba  á  su  fin,  por  hajber  visto  en 
el  fondo  de  un  pozo  hombres  barbados, 
armadios  y  montaiios  á  caballo,  y  que  ib»ii 
tras  ellois  algunos  aztecas  carados  coa 
huacales,  en  señal  de  servidumbre.  No  se 
agrura  que  el  rey  de  tóéxico  dispusiera 
tomar  pronta  ven^nza  de  los  habitantes 
de  Cuetlaohtlan ;  pero  si  que  trataba  de 
ahogar  sus  temores  en  la  actividad  de 
nuevas  caanpañas,  y  que,  después  de  ha- 
ber sometido  á  casi  todos  los  pueMos  re- 
belados, llevó  la  guerra  hasta  las  provin- 
cias de  Centro-América, 

Diverso  efecto  habian  causado  los  pre- 
sagios en  Nezafliualpilli,  enteramente  des- 
alentado respecto  del  porvenir.  Torque- 
mada  refiere  que,  habiéndose  introdijcido 
en  su  palacio  »na  liebre  del  caaipo,  per- 
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seguida  por  los  criados,  que  la  qtieriaai 
matar,  el  monarca  se  los  prothibió  dicién- 
doles :  "que  de  esta  manera  vwi-drian  gen- 
tes extrañas  cfue  penetrariají  hasta  el  in- 
terior del  Anáhuac  sin  resistencia  de  sub 
morad'ores."  Habia  suspendido  todias  las 
campañas  de  Texcoco  contra  los  Estados 
limítrofes,  y  representándole  Moctezuma 
que  tal  inacción  era  adversa  á  las  gloria^ 
del  imperio  é  irritaba  á  los  dioses,  en  cu- 
yos altares  ihacian  falta  las  víctimas,  Ne- 
zahuaipilli  le  respondió :  "que  bien  sabia 
que  no  por  falta  de  valor  habia  hecho  de- 
poner las  armas  á  sus  soldados ;  pero  que, 
estando  ya  tan  próximo  el  año  "ce-acatr*^ 
(i 5 19)  designado  por  las  antiguas  profe- 
cías como  aquel  en  que  rodarían  á  la  par 
sus  coronas,  deseaba  pasar  en,  quietud  y 
descanso  los  pocos  días  que  le  quedaban 
de  ejercer  el  mando." 

Insistió,  sin  embargo,  Moctezuma  que^ 
ofendido  de  los  funestos  anuncios  de  Ne- 
zahualpilli  y  ambicionan-do  agregar  los 
Estados  de  Acolliuacan  'á  la  corana  de 
'  México,  preparaba  á  su  colega  una  ho- 
rrible traición,  realizada  de  allí  á  poco, 
según  las  crónicas.  Indújolo  á  que  apres- 
taran entranubos  un  ejército  contra  Tlax- 
cala,  á  cuyos  magistrados  hizo  avisar  se- 
cretamente que  los  acoüiuas  trataban  de 
arrasar  su  capital,  y  que  él,  Moctezuma, 
no  les  daría  ayuda,  aunque  por  compro- 
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miso  iban  sus  tropas  en  la  e^pedicip^E^. 
Los  tlaxcaltecas  emboscaron  sus  fu^zas 
en  )a  rambla  de  Xlalpepexic^  cerca  ée  bi 
montaña  ^de  Qiiauíhteptcc,  domtde  ios  dk 
Texcoco  tenían  costumbre  die  pasaor  la  nor 
che  en  sus  expediciones  por. aquel  n&mbo. 
Al  llegar  en  esta  vez  se  vieron  rodeadpi^ 
de  stniéstros  presagios :  una  banda  de  20- 
pilotest  y  otras  aves  carnívoras  cernía^ 
sobre  las  tropas;  salían  llamas  de  la  Iíct 
rra  y  desatóse  un  huracán  que  levaiataib» 
el  polvo  en  remolinos;  los  cuatro  gefes 
mas  vatientes  soñaron  á  un  mismo  tiempo 
qu^  habían  vuelto  á  la  in{a;acia  y  corrían 
llorando  á  refugiarse  en  los  brazos  i»a- 
temos;  al  despertar  se  comunicaron  rnio^ 
á  otros  aquel  sueño,  y  concibieron  temo- 
res del  é::í:ito  de  la  batalla;  pasaron  en 
conversación  el  resto  de  la  noche,  y  ai 
amanecer  tomaron  un  bocado  áe  pan  so- 
bre sus  escudos,  temiendo  no  poder  ha- 
cerlo en  el  resto  del  did.  Durante  su  fru- 
gal diesayuno  cayó  á  sus  pies  una  cigijii^- 
ña  con  la  cabera  separada  del  cuerpo^  y 
entonces  los  gefes  llamaron  á  la  gente» 
díiéronla  orden  de  que  se  armara,  y  3« 
preparaban  á  alejarse  de  tal  sitio,  cuan^ci 
los  emboscados  tlaxcaltecas  les  ca^yeron 
por  diversas  partes  y  los  derrotaron,  le- 
vándose á  dos  hijos  de  NezahoalpüU,  sa^ 
orificados  á  poco  en  su  capiftal.  Entretaiji'- 
to,  el  ejército  de  Moctezuma,  situado  eu 
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un»  aJtuj-a  inm-ediata,  presenció  in(iiferen- 
te  ia  carnioeria  cíe  sus  aliaüoi»,  sin  pres-. 
tarles  auxilio  alguno,  (i). 

Confiando  en  el  número  y  calidad  de 
sus  fuerzas  y  en  el  indómito  valor  de  sufe; 
generales,  que,  como  Ihuiltemoc  y  Qtttwih- 
temotzin,  hijo  del  difunto  Ahuitzotí  y  mas 
tatrde  también  rey  de  México,  se  habían 
distinguido  em  .las  últimas  campañas. 
Mióctezuma  crey^  escusado  acultáir  sus» 
asfibicrosos  designios  respecto  de  Texco- 
oo,  bien  ccmocidos  ya  en  esta  corte  desde 
el  descalabro  de  Quauhtepec,  y  dio  or- 
den á  los  pueblos  de  las  orillas  del  lago 
para  qtíe  le  llevasen  á  México  los  tribu- 
tos debidos  á  Nezaliualpilli.  Este  rey  le 
reclamó  por  medio  de  embajadores  el 
comipiimiento  de  los  pactos  vigenties,  y 
entonces  respondió  Moctezuma  cotí  arro- 
gancia :  "que  iba  á  llegar  el  dia  en  q^ue  él 
imperio  no  estuviese  gobernado  por  tres 
geíes,  sino  por  uno  solo,  que  debía  ser 
el  rey  de  México,  señor  de  toda-s  las  eo- 
sa-á  de  la  tierra;  y  que,  en  tal  virtud,  can- 
jufaba  al  de  Texcpco  á  que  no  lo  rttoles- 
taee  mas  con  semejantes  reclamaciones, 
dieí  todo  inátiies.  (2) 

Con  la  reciente  derrota  de  sus  tropas 
y  ante   la  preponderancia   que    ha«bia   to- 


ki)  brasseur,  con  referencia  á  Ixtlilxóchití. 
(2;  Bradseur. 
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mado  México,  no  se  hallaba  Ne¡^ualpi< 
llí  en  aptitud  de  castigar  tamaña  msolesi- 
cía,  Jii  lo  hatbría  creído  conveniente  su- 
pueS'ta  su  persuasión  del  próximo  &i  de 
aquellos  Es-tados.  Lo  cierto  es  qtie  devo- 
ró en  silencio  los  agravios  de  Moctezuma, 
y  que  ellos  y  lo  que  veía  en  el  porvenir 
le  hicieron  desear  la  muerte  y  retirarse 
de  los  negocios  públicos,  que  dejó  con- 
fiados á  dos  de  sus  parientes,  enoerrándo- 
se  en  los  jardines  de  Tetzcutzinco,  atonde 
llevó  ccxisigo  á  la  reina  Xocotzmcatl,  y 
en  los  cuales  empleaba  el  dia  en  la  caza, 
y  gran  parte  de  la  noche  en  la  observa- 
ción de  los  astros.  Seis  meses  después, 
regresó  á  Texcoco;  mandó  que  la  reina 
se  retirara  con  sus  hijos  al  palacio  de 
Tecpilpan,  y  él,  por  su  parte,  se  enicerró 
en  el  que  habitaba  ordinariamente,  ha- 
ciéndose aoomnpañar  de  algunos  ancianos 
y  prohibiendo  á  todo  el  mimdó  la  entra- 
da. Allí  murió  Nezahualpilli  en  1516,  sin 
que  nadie  lo  supiera,  hasta  que  impacien- 
tes sus  hijos  forzaron  la  consigna^  de  los 
gtiardias  de  Tecpilpan  y\  hallaron  el  cada- 
ver  del  monarca  scütado  en  el  asiento 
real,  y  tan  enjuto  y  desfigurado  que  ape- 
nas pudieron  reconocer  en  sus  facciones 
las  de  su  padre.  Hiciéronle  exequias  no 
muy  solemnes,  y  la  imaginación  pofpular 
inventó  que  el  hijo  de  Nezaihualcoyotl  ha- 
bía emigrado,  como  su  padre,  á  las   re- 
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gkme^  stipt;entrionaIe$,  de  donde  vinieron 
sus  antepasados. 

No  dejó  Nezahtialpilli  designado  al  hi- 
jo que  debía  sucederle  en  el  trono,  y  se 
puede  decir  que  con  su  muerte  acabaron 
las  glorias  y  el  buen  go6iemO'  de  Acolhua- 
can.  El  consejo  eligió  rey  al  primogéni- 
to Cacajnátziai,  á  quien  reconoció  y  se  so- 
metió desde  luego  su  hermano  Coanacot- 
2Ín;  pero  el  menor,  Ixtlilxódhitl*,  le  dis- 
putó la  posesión  del  cetro,  y,  enarbolan- 
do  la  bandera  del  odio  á  México  y  á  Moc- 
tezuma, á  quden  decia  que  estaba  supedi- 
tado Cacamátzin,  bajó  de  la  sierra  de 
'  Meztitlan  á  Tulancingo,  con  un  ejército 
de  cien  mil  homibres,  y  tomó  á  Otompan 
que  le  cerraba  sus  puertas.  Viendo  Caca- 
mátzin  las  creces  que  adquiria  la  rebelión 
de  su  hermano,  propúsole,  de  acuerdo 
con  Coanacotzin,  que  conservara  el  domi- 
nio de  todos  los  pueblos  de  la  sierra,  v  el 
quedó  únicamente»  con  los  de  las  llanuras 
y  la  capital,  consumándose  asi  la  diivision 
de  la  momairquía  acoíhua.  Ixtlilxóchitl, 
enemigo  declarado  de  Moctezuma,  lo 
desafió  en  vano  á  singular  combate,  y  tu- 
vo diversos  encuentros  con  sus  tropas. 
Sabiendo  que  un  noble  de  Iztapa^lapaii, 
pariente  del  rey  de  México,  habia  ofreci- 
do á  éste  poner  en  sus  manos  á  Ixtlilxó- 
chitl, el  príncipe  lo  redujo  á  prisión  y 
mandó  <fue  lo  atasen  y  cubriesen  de  caña 
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m?ca  y  «que  le  prendieran  íúiegio  ^jpiñefieA- 
cía  del  ejército  y  á  vista  ét  Itíb  Mfexica- 
nos,  quienes  quedaron  horrorizfitfdoi^  y  »o 
se  air^vian  después  á  acometteii^)  ccm  la 
confianza  que  aínteriormentie.  Dtrémo^s. 
para  terminar  este  capítulo,  que  Caca- 
mátzin,  entregado  por  Mocteihüma  á  1<^s 
espaüoles,  pereció  con  otroii  ilustres  pri- 
sioneros en  ía  llamada  "noche  triste;" 
que  le  sucedió  en  el  gofeíemo  4e  Téxcoco 
su  hermano  Cuicuítzcaizín,  á  <|uiefi  *6 
muerte  Coanacotzín,  ée  ak^uétttb  ton  ef 
rey  de  México  Quau4ilemotzte, ;  que  go- 
bernó algún  tiempo  á  los  axralliOQíé  -él  nífe- 
mo  Ooanacotzin,  ahorcado  por  Cdirtés  e* 
1525,  en  unión  de  QuaurhtémiOtisSí  j  lotros 
señores ;  finalmente,  que,  al  venir  tos  'con- 
quistadores á  sitiar  formalmente  4  Méxi- 
co, pusieron  de  rey  ó  goberháddr  ^n  Te*- 
oocb  á  Ixtlilxódiitl,  partiéáHD  %V^  desc- 
ae el  principio. 
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XXV. 

Lflt"  'tífu<kt<l  de  México. — Descuíbrrmáento 
ÜA  Nuevo-Mundo  y  expediciones  de 
tCfÁ  españo^e^  á  nuestras  costao. — ÍJc- 
gada  de  Cortés  á  San  Juan  de  ülúa  y 
|>iayas   inmediatas. — Reflexiones. — Con- 

Antes  de  cerraír  nuestra  narracitoh,  pa- 
técéúios  <íc>nvenitnte  dar  algunas  otras 
noticias  acerca  de  la  citidad  de  Mé*ico  en 
eí  período  del  reinado  de  Moct^zuñía  II, 
á  que  hemos  llegado.  Las  tres  calzadas, 
(fe  Iztapalapan  al  Sur,  de  Tlacopa«i  ó  Ta- 
ctftwL  al  Poniente,  y  de  Tepeyac  al  Norte, 
mediá.ti  siete,  dos  y  tres  millas  de  longi- 
nitf,  y  eran  tan  anchas  qije  podiah  cami- 
nar pú>T  ellas,  de  frente,  diez  hofnbres  á 
cábáilo;  la  de  los  acueductos  de  CSiapul- 
tepíBc  íéra  mas  estrecha.  El  área  de  la  ciu- 
á¿&  ski  comprender  los  arrabales,  era  de 
rtíu«te  millas  largas,  y  contenia  sesenta 
iftil  catiras:  ademas  de  los  cuatro  cuarte- 
tes d^  ^tie  hat)lamos  en  el  capítiilo  relati- 
va) á  la  ftnklacion  de  México,  habia  al 
N^rtíe  !a  eiíada^  de  Tlatelolco  tíiiida  á 
Tteftbxtitlan  desde  tiempo  de  Axayacatl. 

— '*Hiabia — dice  Cljavijero—  alwdédot 
(fe  tá,  calidad,  muchos  (íiquei^  f  feádusás 
péra'^ébhteneír  las  kgtías  en  caS«o  nec^ék- 
rto,  f  dentro  de  ella  tantos  tartalea,  íftíe 
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apenas  habia  barrio  por  el  cual  no  se 
pudiese  transitar  en  barco;  lo  que  no 
menos  contribuia  á  hermosear  la  pobla- 
ción que  á  facilitar  el  trasporte  de  los  vi- 
veres  y  de  todos  los  renglones  de  con>er- 
ció,  asegurando  de  este  modo  á  los  ciu- 
dadanos contra  las  tentativas  de  sus  ene- 
migos. Las  calles  principales  eran  anchas 
y  rectas.  De  las  ostras  habia  algunas  qiK: 
no  eran  mas  que  canales:  muchas  empe- 
dradas y  sin  agua,  y  no  pocas  que  teniati 
en  medio  una  acequia  entre  dos  terraple- 
nes que  servian  á  la  comodidad  dt  los  pa- 
sajeros y  á  descargar  las  mercandas;  ó 
en  su  lugar,  plantíos  de  árboles  y  flores. 
Entre  los  edificios,  ademas  de  los  mu- 
chos templos  y  palacios  de  que  se  ha  ha- 
blado, había  otros  palacios  ó  casas  gran- 
des construidas  por  los  señores  feudata- 
rios para  su  habitación  en  el  tiempo  que 
se  les  obligaba  á  residir  en  la  corte.  So- 
bre todas  las  casas,  excepto  las  de  los  po- 
bres, habia  azoteas  con  sus  parapetos,  y 
en  algunas,  almenas  y  torres,  afinque  mas 
pequeñas  que  las  de  los  templos;  así  que 
los  templos,  las  calles  y  las  casas,  eran 
otros  tantos  medios  de  defensa  para  los 
habitantes.  Ademas  de  la  grande  y  famo- 
sa plaza  de  Tlatelolco,  dónde  se  hacia  el 
mercado  principal,  habia  otraai  menores, 
distribuidas  por  toda  la  ciudad,  donde  se; 
vendían  las  provisiones  de  boca  mas  co- 
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nnmes.  En  otros  puntos  había  fuentes  y 
estanques,  especialmente  en  las  cercaoiias 
^  los  templos,  y  muchos  jardines,  planta- 
dos los  unos  en  el  nivel  de  la  tierra  y 
otros  en  altos  terrados.  Los  muchos  y  be- 
llos edificios  primorosanjente  blánqtieados 
y  bruñidos,  las  altas  torres,  de  los  tem- 
plos esparcidos  por  los  cuarteles  de  la 
ciudad,  los  canales,  los  vergeles  y  los  jar- 
dines, formaban  tan  hermoso  conjunto, 
que  los  españoles  no  se  cansaban  de  ad- 
mirarlo, especialmente  cuando  lo  contem- 
plaban, desde  el  atrio  superior  del  tem- 
pla mayor,  el  cual  no  solo  dominaba  la 
población  de  la  corte,  sino  los  lagos  y  las 
ciudades  de  sus  orillas." 

Tal  es  la  descricion  que  nuestro  abate 
hace  de  México,  apoyándose  en  las  rela- 
ciones de  Bernal  Diaz,  el  Conquistador 
Anónimo  y  algunos  otros  historiadores. 
Para  los  que  no  conozcan  á  la  actual  "Rei- 
na de  los  lagos,"  agregaremos  que  nada 
tiene  que  envidiar  á  la  antigua,  y  que  lo 
recto  y  espacioso  de  sus  calles,  la  solidez 
y  elegancia  de  sus  edificios,  lo  limpio  de 
su  cielo  y  lo  frondoso  del  valle  en  que  es- 
tá asentada  y  que  se  domina  con  la  vista 
desde  las  torres  de  Catedral,  justifican  el 
entusiasmo  con  que  el  Conde  Beltrami  y 
otros  viajeros  hablan  de  sti  grandeza  y; 
hermosura. 

Los  habitantes'  de   esta   parte     de'    la 
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enviadus  á  Chalcfamhcueca.n,  había  prose- 
guido su  viaje  hasta  el  Panuco,  de  dond^ 
regresó  á  Cuba. 

La  noticia  de  las  exploraciones  de  Cór- 
doba y  Grijalva,  y  los  avisos  «qne  no  ¿s 
imposible  huibiesen  mucho  antes  recibido 
(le  Yucatán  y  Guatemala  los  reyes  del 
Anáhuac,  relativamente  á  la  aparición  de 
los  europeos  en  las  Antillas  y  la  costa 
oriental  de  Centro-América,  explican  en 
el  orden  natural  los  vaticinios  y  presagios 
que  tanto  consternaron  desde  el  año  de 
1508  á  nuestros  tndigenas;  y  si  tenemos 
en  cuenta  la  precaución  de  Moctezuma 
que,  al  mismo  tiempo  que  enviaba  á  salu- 
dar y  ofrecer  homenaje  á  :Grijalva,  hacia 
vigilar  desde  las  eminencias  cercanas  los 
movimientos  de  sus  buques,,  y  el  aifan  con 
que  mas  tarde  instaba  á  Cortés  para  que 
se  volviese  por  donde  habia  venido,  con- 
vendremos en  que,  aparte  de  las  supersti- 
ciones en  qne  pudiera  haber  imbuido  al 
monarca  la  creencia  general  relativa  á  la 
reaparición  del  profeta  de  Cholula,  inspi- 
rábanle serio  tensor  los  extranjeros,  y  en 
algo  de  positivo  habría  de  ftmdarlo. 

La  expedición  de  Grijalva  produjo  ia 
de  Hernán  Cortés^  qne,  compuesta  de  on- 
ce bajeles,  cincuenta  y  ocho  soldados, 
ciento  nueve  marineros,  diez  y  seis  ca- 
ballos, diez  cañones  y  cuatro  falconetes, 
salió  de  Ajaruco  el  10  de  Febrero  de  mig 
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bajo  la  dirección  "del  -piloto  Alaminos;  y, 
después  de  costear  parte  de  Yucatán  y  la 
provincia  de  Tabasco,  de  que  tomó  Cor- 
tés posesión  y  donde  hizo  celebrar  la  pd- 
mera  misa  el  domingo  de  Ramos,  nave- 
gando  paralelamente  á  la  provincia     de 
Coatzacoalco  y  atravesando  la  embocadu- 
ra del  Papaloapan,  arribó  á  San  Juan  d€ 
Ulúa  jueves  santo,  21  de  Abril  dicl  mismo 
año.  Desembarcaron  los  españoles  en  la 
playa  de  Qialchiuihcuecan,  donde  hoy  es- 
tá Veracruz ;  construyeron  al  punto  algu- 
nas barracas  en  que  albergarse,  y  erigie- 
ron un  altar  para  que  el  domingo  de  Pas- 
cua celebrara  en  él  misa  solemne  el  reli- 
gioso mercedario  Bartolomé  de  Olmedo, 
capellán    de   la   armada.    Presenciaron   el 
santo  sacrificio   los   gobernadores  indíge- 
nas de  aquella  costa,  Teuhtlille  y  Cuitlapi- 
toc,  que  habían  ^acudido  con  gran   séqui- 
to de  criados  á  cumplimentar  á  los  -euro- 
peos. Díjoles  Cortés  que  el  gran  rey  de 
Oriente,  D.  Carlos  de  Austria,  lo  enviaba 
á  saludar  á  Moctezuma  y  á  comunicarle 
asuntos  graves,  y  les  preguntó  dónde  po- 
dria  éste  monarca  recibir  la  embajada ;  re- 
cibió de   ellos  algunas     alhajas,     hízoles 
otros  regalos,  mandó  que  en  su  presencia 
se  disparase  la  artille ria  y  evolucionaran 
k>s  dragones,  y,  con  las  pinturas  que  de 
todo   aquello   sacaron    sus    artífices,  vrno 


TeuhtUlle  á  la  corte  á  dar  cuenta  de  seme- 
jantes. nQV€dade§. 

N-Q  pertenece  á  esta  obra,  y  acaso  ao> 
sea  materia  de  un  nuevo  ensayo,  lá.  narra- 
ción anecdótica  de  la  empresa  consunia- 
da  por  Hernán  Cortés  en  el  breve  espa- 
cio de  poco  mas  de  dos  años  que  tardó  eii 
tomar  la  ciudad  de  México  á  viva  fuerza. 
Debió  su  triunfo,  acaso  sin  igual  en  te 
historia,  á  su  valor,  pericia  y  constancia ; 
á  la  astucia,  el  doblez  y  la  crueldad  que 
desplegó  no  pocas  veces,  poniendo  en 
jueg^o  los  odios  y  ambiciones  de  los  na- 
turales entre  sí,  y  aterrorizándolos  por 
medio  de  escenas  como  la  de  CholuU^;  al 
esíuerxo  de  sus  capitanes  como  Alvara- 
do,  Sandoval  y  Olid;  y,  tal  vez  más  q;ii.e 
todo,  i|  la  debilidad  de  Moctezuma,  á  las 
supersticioaes  de  los  indígenas,  á  la  hete- 
rogeneidad de  las  provincias  que  coosti- 
tuian  el  imperio,  conquistadas  en  su  ma- 
yor parte  y  sujetas  por  la  sola  fuerza  die 
las  armas,  y  al  horror  y  el  despecho  coi^ 
que  los  vasallos  presenciaban  los  sac^iiír 
cios  humanos,  cada  vez  mas  num^cosíps, 
y  sufrían,  á  la  llegada  de  los  europeos,  el 
orgullo  y  el  despotismo  del  último  de  swi. 
monarcas,  (i) 


(1),  Cortés  (l<^cia  á  ^^arlos  V,  en  earta  de  i5^  de 
Octubre  de  í524,  reprea*>ntando  conta  la  resolu-, 
ción  de  la  corte  de  suspender  los  repartos  de  en- 
comiendas de  naturales : 


497 

En  aquel  siglo  de  fé,  la  Crux  servia  de 
estandarte  á  descubridores  y  conquistado- 
res, y  si  la  codicia  é  inhumanidad  de  mu- 
chos de  ellos  no  eran  á  propósito  para 
atraer  los  espiritus  de  los  indios  al  cono- 
cimiento y  la  práctica  de  la  religión,  ni 
paira  consolidar  y  engrandecer  la  obra  de 
Cortés,  encargíáronsé  de  esta  mas  alta 
empresa  nuevos  héroes  cuya  gloria  no 
oscurecen  la  sangre  ni  el  humo.de  las  ba- 
tallas, y  baijo  el  humilde  sayal  del  fraile, 
los  Valencia,  los  Margil,  los  Gante,  los 
Casas,  los  Benavente,  los  Serra,  se  ex- 
parcieron  á  fundar  conventos  y  poblacio- 
nes; aprendieron  la  lengua  del  país  para 
enseñar  á  los  naturales  el  dogma  católico 
y  las  art-es  mas  útiles  á  la  vida;  sirviéron- 

'*La  otra,  que  la  cabsa  de  no  se  repartir  ni  en- 
comendar, parece  ser  por  lá  privación  de  libertad 
que  á  éstoB  allá  parece  que  se  hace,  y  esto  no  so- 
lamente cesa,  mas  aun  encomendándolos  de  la  ma- 
nera que  yo  los  encomiendo,  son  sacados  de  cabti- 
verio  y  puestos  en  liber^^ad ;  porque  sirviendo  en 
la  manera  que  ellos  á  sus  señores  antiguos  ser- 
vían, no  solo  eran  cautivos,  mas  aun  tenían  incom- 
patible sobjución  (insoportable  sujeción;)  porqu« 
demás  de  les  tomar  todo  cuanto  tenían,  sin  les  de- 
jar sino  aun  pobremente  para  su  sustentamiento, 
les  tomaban  sus  hijos  é  hijas  y  parientes,  y  aun  á 
ellos  mismos  para  los  sacrificar  á  eus  ídolos,  por- 
que de  estos  sacrificios  se  hacían  tantos  y  en  tan- 
ta cantidad  que  es  cosa  horrible  de  lo  oir;  porque 
se  ha  averiguado  que  en  sola  la  mezquita  mayor 
de  esta  cibdad ,  en  una  sola  fiesta  de  muchas  que 
se  hacían  en  cada  un  año  á  sus  ídolos, somataban 

Ensayo.— 32 
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les  de  escudo  ccmtra  la  tiranía  de  gobef- 
nantes  y  encomenderos,  obteniendo  de  la 
corte  de  Castilla  leyes  sabias  y  humanas 
en  favor  suyo;  sin  el  terrible  aconjf^añar- 
miento  de  las  armas  llevaron  la  luz  del 
Evangelio  á  los  confines  mas  remotos  de 
nuestra  tierra,  desde  .Yucatán  hasta  Cali- 
fornia;.y,  apagando  los  odios  con  el  rocío 
de  la  caridad  y  fundiendo  en  el  crisol  de 
una  fé  común  los  intereses,  aspiraciones 
y  sentimientos,  de.  razas,  no  solo  disím- 
bolas sino  corttraría^,  echaron  los  cimien- 
tos de  una  sociedad  cuya  consistencia  te- 
nemos motivo  dfi, admirar,  puesto  que  so- 
brevive á  convu^ones  y  trastornos  mas 
terribles  que  los  terremotos  ^alisados  por 
el  fuego  de  nuestros  volcanes. 

ocho  mil  ánimas  en  sacrificio  dellos,  y  «ito  todo 
oesa;  sin  otras  muchas  cosas  que  ellos  dicen  ^ue 
les  hacían,  que  son  incomportables;  y  ha  acaeci- 
do y  cada  día  acaece  que  para  espantar  algunos 
pueblos  á  que  sirvan  bien  á  los  cristianos  áTquien 
están  depositados,  se  les  dice  que  si  no  ha#en  bien 
que  los  volverán  á  sus  señores  antiguos;  y  esto  te- 
men más  que  otro  ningún  amenazo  ni  castigo  que 
se  les  puede  hacer." 

Esta  carta  permaneció  inédita  basta  1858  en  que 
el  Sr.  D.  Joaquín  García  Icazbalceta  la  ha  publi- 
cado en  el  tomo  primero  de  su  ''Colección  de  do- 
cumentos para  la  historia  de  México,"  á  que  pre- 
ceden una  noticia  critica  de  tales  documentos  por 
el  mismo  Sr.  García  Icazbalceta,  y  un  opúsculo 
del  Sr.  D.  José  Fernando  Ramírez,  intitulado: 
"Noticias  de  la  vida  y  escritos  de  Fray  Toribio  de 
Benavente,  ó  MotoHnia." 
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